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1 
INTRODUCCIÓN 

Cuando se inicia un trabajo de investigación, análisis, 

selección, etc., resulta interesante observar que el número de 

documentos o libros que han de consultarse se incrementa día a 

día, y siempre pareciera insuficiente el material con el que 

se cuenta. 

Si se trata, como es el caso, de una antología, además de 

la búsqueda de textos apropiados para su elaboración, se 

requiere, sin lugar a dudas, del conocimiento del tipo de 

público al que está dirigida. 

La presente antología está dirigida a los alumnos que cursan 

el quinto afto del bachillerato y a sus profesores, quienes 

estarán encargados de sugerir las lecturas contenidas en ella 

para que sean ~cordes al tema que está siendo tratado en sus 

clases. 

El conocimiento de los textos seleccionados en ella, 

intenta que a través de su lectura y comentarios 

principalmente, se influya en el ánimo de los lectores y se 

produzca el gusto por el conocimiento histórico y la necesidad 

de un acercamiento a él. 

El deseo de todo maestro es despertar el interés de sus 

alumnos en las clases que imparte; en el caso del profesor de 

historia, esta tarea reviste principal interés dado que la 

disciplina es del todo formativa y es menester "capturar" la 

atención, para que se logren las metas deseadas. Este fin no 

es fácil de lograr, sobre todo si consideramos que para 



algunos compañeros maestros, "Lo único válido en el 

aprendizaje histórico es el conocimiento de los datos 

concretos, y así, la historia escolar se convierte en una 
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abstrusa sucesión de fechas y nombres de personajes, batallas, 

acontecimientos, que deben aprenderse de memoria tornando la 

materia en una absurda cronología, fastidiosa y desvinculada 

del sujeto real que la aprende 11 .(l) 

Tratando de evitar este concepto equivoco de la enseñanza, 

resulta de mucha ayuda el uso de recursos didácticos que 

versatilizan la forma de impartir la materia, y será 

precisamente, una antología, uno de los medios para modificar 

la tradicional cátedra y un auxilio para la enseñanza moderna 

de la Historia. 

Existen otros recursos que también deberán ser aprovechados 

por todos aquellos maestros que estén concientes de la 

necesidad de que el alumno no sólo no odie a la historia, 

sino que haga de ella una necesidad en su vida cotidiana, 

explicándole su presente fundamentado en el pasado. Tales 

recursos, como las cintas de video, las obras teatrales, las 

visitas a museos, conferencias, antologías, etc., son de 

enorme e innegable utilidad, sólo que desde mi muy personal 

punto de vista, la antología tiene una ventaja adicional sobre 

otros recursos y es la de aficionar a los alumnos a la 

lectura, un aspecto tan descuidado en nuestros dias. 

(1) Sánchez Quintanar, Andrea. Reflexiones en Torno a una 
Teoría sobre la Enseñanza de la Historia. México, Facultad de 
Filosofía y Letras, UNAM, Maestría de Historia de 
México, UNAM, 1993. p. 136 



Desde luego que ésta afición sólo se despertará si las 

recomendaciones literarias resultan de interés y motivación 

para el joven. 
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El presente trabajo ha sido realizado cuidando los 

anteriores aspectos, lecturas útiles, ágiles, ilustrativas y 

en la mayoría de los casos amenas. Para su elaboración ha sido 

necesaria la lectura de muchas obras literarias, en su mayoría 

novelas, para de ahi seleccionar capitulas que de forma 

accesible ilustren el tratamiento de los temas señalados en el 

Programa de Estudios de Historia de México II. 

El primer requisito para la elección de las lecturas fue 

que realmente la trama fuera acorde a los temas tratados; en 

seguida, que los aspectos descritos e!' 'Üla relataran, de ser 

posible de manera directa, la vida cot-,Ldiana de la época 

estudiada, es decir, que refiriera nombres de calles, medios 

de transporte, barrios, nombres, apodos, comidas, vestidos, 

etc., como sucede en México en 1554 de Francisco Cerv~ntes de 

Salazar, o Un Viaje a México en 1864 de Paula Kolonitz. 

En los casos en que dicha información no se encuentra de 

manera explicita, lo encontramos de forma implícita, como en 

el caso de La Güera Rodríguez de Artemio de Valle-Arizpe. 

En todos los casos se cuidó que la recreación de los temas 

contara con la mayor cantidad de elementos para que el lector 

"penetre" en la época estudiada, y entienda en clase, la 

situación histórica y social que se enseña. Cada lectura está 
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precedida con la biografía del autor, lo que nos permite saber 

si fue contemporáneo de los hechos que describe, en cuyo caso 

presentará una versión fresca y espontánea en su creación, 

como en el caso de El Zarco de Ignacio Manuel Altamirano, o 

México Bárbaro de John Kenneth .Turner, o si el autor se 

preocupó por investigar y recrear, a través de otras lecturas 

o documentos, la época que deseaba describir en su obra, tal 

es el caso de Morelos, de Alfonso Teja Zabre, o Mina el Mozo, 

Héroe de Navarra de Martín Luis Guzmán o Noticias del Imperio 

de Fernando del Paso. 

Lo anterior enriquecerá enormemente la visión que de la 

obra obtenga el lector, y también el maestro que anime a su 

grupo a la lectura de este trabajo. 

Se incluyen también lecturas muy amenas e incluso chuscas, 

con un tratamiento fino y mordaz sobre sucesos de la historia 

nacional, tal es el caso de Los Pasos de López de Jorge 

Ibargüengoitia, o lecturas de un dramatismo profundo y 

contenido conmovedor como Monja Casada, Virgen y Mártir de 

Vicente Riva Palacio, o la descripción de la traición, la 

intriga y la prepotencia descrita en La Sombra del Caudillo de 

Martín Luis Guzmán. 

Todas las lecturas fueron seleccionadas cuidadosamente e 

incluso, a manera de programa piloto, se pusieron a 

consideración de algunos jóvenes para que previamente a su 

selección, se conociera el impacto en su gusto y el mensaje 

que cada una de ellas iba dejando en su ánimo. Algunas fueron 



retiradas, porque a mi juicio, no tenian el suficiente 

contenido histórico, o los términos utilizados en ellas 

resultaban de dificil interpretación o definitivamente la 

trama resultaba muy cansada para el futuro lector. 
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Mi deseo en todo momento, ha sido que este trabajo resulte 

provechoso como ayuda y apoyo al estudio de la historia de 

México, a la vez que contagie a sus lectores del gusto por la 

buena lectura y la interpretación de los sucesos históricos 

de una manera sencilla y agradable, y que mis compafieros 

maestros encuentren en ella una forma de respaldo a su dificil 

y comprometida actividad: la ensefianza. 



I.- ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA ANTOLOGÍA. 

"Antología Literaria", ¿Por que una Antología Literaria?. 

En el mercado existen una buena cantidad de ellas para 

ilustrar diferentes épocas de la historia de nuestro país, 

algunas de ellas escritas por renombrados historiadores. 

Entonces, ¿por qué una más?. 

6 

En principio la idea no es hacer "una más", sino una que 

sea un apoyo a la enseñanza de la historia, que funcione como 

un despertador del interés de los alumnos sobre los temas 

históricos que se están viendo en clase, pero además que esté 

adecuada al estudiante de estos días, de la última década del 

siglo XX, en la medida de lo posible, no necesariamente con 

lecturas de hoy, sino con textos que puedan entender y que les 

permitan incorporarse al conocimiento del pasado con el mayor 

interés • Es as! que esta antología intenta dar una 

secuencia de lecturas que interesen a los adolescentes que 

ahora y en el futuro cursen la materia de Historia de México 

en el SQ año del bachillerato, que vaya seleccionando 

lecturas de carácter literario como apoyo a cada una de las 

unidades contempladas en el programa de estudios vigente para 

el citado curso en la Escuela Nacional Preparatoria y en las 

escuelas incorporadas al sistema de estudios de la UNAM. 

Por otra parte, siempre harán falta nuevos apoyos didácticos 

para la enseñanza en cualquier nivel, de todos los temas y 

para todas las disciplinas. Estos recursos auxiliares son muy 

importantes como herramienta de trabajo para el maestro, 
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además de la enorme posibilidad de la lectura, como campo 

inagotable de exploración por el cual debe conducirse a los 

alumnos. Cuando se es maestro, se desea encontrar los 

incentivos que motiven a los alumnos en el aprendizaje de 

nuestras disciplinas; por ello elegi la novela para llegar a 

través de ella a la historia, haciendo uso de narraciones 

amenas e ilustrativas, crudas y realistas, vibrantes y 

accesibles para ese fin, ya que en la novela se recrea el 

ambiente histórico de una época, sólo que de manera diferente, 

en ocasiones casual, en otras claramente intencional, pero 

siempre dentro de una trama interesante aunque sea ficticia. 

Esta inquietud también surge de la importancia que como 

maestra de historia sé que tiene la enseñanza de esta 

disciplina; de la delicada tarea que se nos ha encomendado, 

pues no somos informadores, sino formadores de futuros 

ciudadanos, en quienes debemos despertar la conciencia 

histórica, de lo que dependerá asimismo su conciencia 

nacional, única forma de independencia real, ante el ·embate 

externo de todo tipo de corrientes ajenas a nuestra verdadera 

idiosincrasia. Mientras no se revaloren nuestras rafees, 

seguiremos siendo presa fácil del poder de convencimiento que 

fuerzas externas ejercen, sobre todo en nuestras juventudes. 

El método para analizar la historia ha variado en cuanto a 

la concepción del tiempo y del espacio, ya que la historia es 

tiempo y espacio. A partir de la conceptualización del 

tiempo de una manera diferente a la de algunos historiadores 

tradicionales - que solamente hacian sobresalir fechas y 
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sucesos - es que podemos tener otra noción de la historia, y 

es precisamente esta noción, la que debe ser transmitida a los 

estudiantes de historia. No se trata ünicarnente de cubrir un 

requisito y cursar una materia que en el curriculum deberá 

aparecer como aprobada; es mucho más, es el encuentro con 

nuestras rafees, con nuestra realidad. 

Lo anterior, siendo de suma importancia, en ocasiones es 

ignorado por algunos maestros de historia, que verdaderamente 

"vacunan" a sus alumnos contra la materia, por lo que los 

jóvenes al egresar del bachillerato, no quieren volver a saber 

nada de historia. Si a eso agregamos el que "En ocasiones la 

historia se convierte en una carga tan pesada que los 

escritores responden fragmentándola o mezclándola con un 

estilo metaficcional 11 {2) y son muchas veces estos escritores 

los que son leidos por los alumnos, comprenderemos aün más el 

desagrado que manifiestan hacia la historia. 

El enfoque histórico que puede hacer que los alumnos se 

interesen en los acontecimientos importantes de épocas 

pasadas, es aquel en el que se toman los hechos pasados y en 

ellos se busca la explicación a los acontecimientos presentes, 

lo que permitiria formar una conciencia sobre el proyecto 

histórico del futuro. 

Si nosotros partimos de que en el presente "se condensan el 

pasado y el futuro"(3), estaremos dando una visión más 

dinámica de la historia. 
(2) Souza, Raymond D. La Historia de la Novela 

Hispanoamericana Moderna. Bogotá, Colombia, Tercer Mundo 
Editores, 1988. 

(3) CFR. Sánchez Quintanar, Andrea. Op.Cit. 
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Es importante resaltar que la historia está haciéndose 

permanentemente y que a partir de la problemática del presente 

nosotros estudiamos el pasado. "El pasado por el pasado" no 

tiene ninguna importancia, sólo el pasado en función de 

explicar el presente tiene sentido; asi nos lo indica E.H. 

Carr cuando nos habla de que la historia es 11 ••• un proceso 

continuo de interacción entre el historiador y sus hechos, un 

diálogo sin fin entre el presente y el pasado" (4). 

Este diálogo es precisamente lo que enriquece al estudio 

de la historia, este continuo contacto entre los ámbitos del 

pasado y del presente arroja la justificación del conocimiento 

histórico, lo cual está presente desde muy temprana hora en 

nuestra vida. 

El contacto con la historia se inicia de manera 

escolarizada desde el primer año de la instrucción primaria 

(aunque en realidad este contacto se inicia desde que se 

"es", desde que llegamos a este mundo y nos convertimos en 

seres históricos, parte de la historia de nuestra familia),en 

la que poco a poco se nos va familiarizando con los hechos que 

han dado forma a nuestra historia patria y a la historia del 

mundo. Con mayor profundidad se continüa esta preparación en 

la instrucción secundaria y después en el bachillerato, donde 

el adolescente se encuentra en un momento de transformaciones 

físicas que lo vuelven en ocasiones distraído e indiferente, 

y que resulta un verdadero reto para el profesor captar su 

(4) Carr, E.H. Qp. Cit. p.40 



10 

interés y motivarlo para que asimile los conocimientos que le 

son transmitidos. 

Así, la presente antología se hizo pensando en estas 

personas que requieren de documentos que logren captar su 

interés y su concentración al estudio, y para los maestros y 

lectores que deseen apoyar con ella la exposición que en clase 

se haga de cada tema. 

La importancia de una antología de carácter literario como 

apoyo a un determinado curso de historia, es que valiéndose de 

este recurso el profesor puede sensibilizar a sus alumnos para 

que se acerquen a los acontecimientos históricos, ya sin el 

revestimiento de inexpugnables con el que suelen presentarse, 

sino dentro de un marco de cotidianeidad y sencillez, con lo 

que podrán mas fácilmente adentrarse en el conocimiento de la 

historia. Se busca crear la conciencia de que el conocimiento 

de la historia es una verdadera "necesidad", y np sólo para 

conocer nuestro pasado lejano, mediato e inmediato y entender 

asi nuestra realidad, sino para saber realmente cual es la 

explicación de nuestra existencia. 

De ahi la importancia del conocimiento de la historia, la 

que es una actividad vital sin la cual no puede vivir el ser 

humano, ya que siendo el hombre el ünico ser capaz de 

conocerse a si mismo (autognosis), si no está conciente no 

está siendo humano, está viviendo una situación semi­

anirnal(S). 

(5) Sánchez Quintanar, Andrea. Op.Ci~. Cap.II 



En cuanto a la necesidad de la lectura es bien sabido que 

los estudiantes que en la actualidad cursan la enseñanza media 

e incluso la enseñanza superior, en general, se niegan a 

realizarla, sobre todo si se trata de libros de texto o 

consulta, los cuales a veces utilizan términos de dificil 

comprensión para ellos. 

Es justamente por ello que en ocasiones resulta dificil 

localizar lecturas que dentro de un marco de escolaridad les 

sean amenas, gratas, sencillas, sin que por eso dejen de ser 

formales, importantes y profundas.de acuerdo al tema que está 

siendo tratado; de ahi el interés de una antologia de carácter 

literario que contiene fragmentos de novelas históricas, 

cuentos, poemas, narraciones, etc. 

Es conveniente señalar que no se incluyen lecturas de temas 

juridicos, politices, estadisticos, etc., pues éstos serian 

abordados en otras antoJ.ogias dedicadas exclusivamente a sus 

campos de acción, en razón directa de la enorme amplitud 

que cada uno de ellos tiene en la historia nacional. 

La antologia tiene como principal intención que los alumnos 

encuentren en la lectura, un retrato de la vida cotidiana de 

nuéstro pais en la época que vaya siendo tratada en clase, 

acorde al programa de estudio; asimismo, que aprendan a 

"sentir" a la gente que vivió en un tiempo distinto al de 

ellos, sin olvidar que la historia no es el relato de los 

"muertos", si no de las personas "vivas" como ellos, sólo que 

11 
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vivas en otro momento, es decir proponer"la percepción del 

pasado vivo, vivido y vividarnente mostrado y percibido"(6). 

La posibilidad de presentar con un lenguaje accesible a la 

juventud, el marco histórico de los acontecimientos que han de 

tratarse dentro de un programa de estudios, resulta realmente 

interesante. Los alumnos en ocasiones se sienten aburridos por 

los maestros verbalistas, quienes no les permiten una variante 

dentro de la clase; de esta manera, la literatura, en el caso 

de una antologia, llenaria de nueva energia y variedad la 

explicación de los ternas a tratar. Asi por ejemplo, se ha 

dicho que "si algún espiritu curioso se dedicase a reconstruir 

la historia de la luz en América, llenaria de paisajes que nos 

son conocidos, el escenario en que se desenvolvieron la 

conquista, la colonia, la guerra de emancipación, el siglo 

XIX. No es posible explicar la conducta de los pueblos sin 

hacer esta tentativa de recreación de atmósfera"(?) 

Esta re-creación es ampliamente lograda a través de los 

textos literarios que pueden, en su trama, desafanarse por 

algunos párrafos de la temática principal, para describir 

ampliamente el ambiente o "atmósfera" que se vivia en la época 

que es descrita, y desde luego no olvidando lo señalado 

anteriormente, que la literatura y la historia han ido de la 

mano a través de los siglos, apoyándose y complementándose. 

( 6) 
( 7) 

Ibídem. p. 144. 
Arciniega, Germán. En Alfonso Reyes. Obras Completas. 
XXV tomos, México, Fondo de Cultura Económica, 1993, 
(Colección Letras Mexicanas), Torno VIII, p.106 
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Por otro lado, la razón por la cual un historiador puede 

dedicar sus esfuerzos a la elaboración de una antologia como 

apoyo para la enseñanza de la historia, es que cuenta con un 

criterio profesional, que le permitirá no sólo hacer la 

selección de textos para ser presentados en conjunto, sino por 

medio de una introducción histórica a cada lectura y un 

comentario;una vez realizada ésta, conducir a los alumnos para 

que se haga un preciso deslinde de lo que es la ficción de la 

novela y la realidad de los hechos históricos y con ello 

enriquecer las posibilidades del curso. 

Otra importante intención de este trabajo es la de 

aficionar a los alumnos a la lectura, pero no de manera 

dispersa, sino siguiendo, como seria en este caso, un programa 

de estudios, es decir, seleccionando algunas lecturas para 

cada unidad y elaborando una introducción a cada una de ellas 

y una sugerencia didáctica. 

Este trabajo está ilustrado con una selección de novelas, 

por lo que puede surgir la interrogante: ¿por qué la novela?. 

La respuesta seria que en la novela se presenta el pasado en 

relación con la vida toda de una o varias personas, de una 

sociedad o una nación, con lo que el alumno logra captar que 

todo es historia, solamente que en la narración se presenta el 

marco histórico real, acompañado de la ficción creada por el 

autor. 
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El literato recrea la realidad y la vincula a la trama, 

volviendo de "carne y hueso" a sus personajes, logrando con 

ello que el lector entienda toda problemática social, sin 

tener necesidad de definirla literalmente, como se hace en un 

libro donde se ve la historia de manera cientifica. 

Desde el punto de vista didáctico, considero que el uso de 

la literatura, como herramienta de apoyo para la exposición de 

temas históricos, sin.ser novedosa si es inagotable. 

Por otro lado, se debe recordar que en principio, las 

descripciones de los sucesos históricos, fueron considerados 

como literatura, tal es el caso de los textos escritos por 

Herodoto, a quien se le considera como el "Padre de la 

Historia", gracias a quien conocemos buena parte de la antigua 

Cultura Griega. 
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I.1. RELACIÓN ENTRE LITERATURA E HISTORIA 

Esta antología está compuesta por novelas de corte 

histórico. La inclinación hacia este género es natural, ya que 

la novela histórica es 11 ••• una investigación libre de 

prejuicios de la auténtica vida pasada 11 .(8) Pero ¿qué es lo 

mas importante de la novela histórica?. En primer término, que 

se habla de 11 ••• destinos individuales tales que se expresen en 

ellos en forma inmediata y a la vez típica, los problemas 

vitales de la época 11 .(9) Los personajes de la novela histórica 

son seres humanos creados, en los que se hallan estrechamente 

ligados el destino personal y el destino histórico social. 

Ahora bien, la temática de la novela histórica hace que el 

lector, distante por siglos en ocasiones, muestre una simpatía 

inmediata y presente a los sucesos referidos. otro aspecto es 

que "La novela de hoy, y no sólo la histórica, se ve sometida 

a dos corrientes, una procedente del cuento de hadas y otra de 

las narraciones tipo reportaje. Estas corrientes no fluyen del 

éter de una estética, sino que proceden de la realidad de 

nuestra vida. En mayor o menor medida llevamos dentro de 

nosotros la inclinación por estas corrientes.Mas no nos 

equivocamos cuando afirmamos que los estratos activos y 

progresistas tiendan hoy hacia la narración tipo reportaje 

mientras los estratos inactivos, tranquilos y satisfechos se 

inclinen por el cuento de hadas".(10) 

(8) Lukács, Georg. La Novela Histórica. México, Ediciones 
Era, S.A.1966 p.90 

(9) ~- p. 354. 
(10) Ibidem. p. 340 



Hay que buscar, pues, un punto de equilibrio que ubique al 

estudioso a ver en los sucesos referidos en la novela, la 
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similitud con su realidad y la explicación de las realidades 

de épocas pasadas. 

Asi, al leer el material, se logra que el lector extrapole 

o proyecte temas, que van surgiendo de la ficción hacia la 

realidad. 

No es explicable el por qué en ocasiones se evita el uso 

de novelas para reforzar el conocimiento hist6rico; esto se 

debe a que "La historia y la narrativa son frecuentemente 

consideradas como entidades separadas, estando la historia 

basada en datos e informaci6n, y la narrativa en la 

imaginaci6n creadora".(11) 

En otro sentido, 11 El carácter de transici6n de la novela 

hist6rica humanista de nuestros días se revela asimismo en la 

relativa casualidad de sus temas 11 (12), es decir, no se 

inventan todas las situaciones tratadas, se matizan las reales 

y se entrelazan con la ficci6n siguiendo un hilo conductor que 

guía, sin perder el interés, hacia el desenlace, que en 

ocasiones se prevé o se conoce, pero que resulta enriquecido 

con los tintes de la novela. 

Otro aspecto de gran importancia, es el trato que en la 

novela histórica se da a los temas sociales; los personajes 

siempre son integrantes de un conglomerado específico, con sus 

(11) Souza. Op.Cit. p.30 
(12) Lukacs. Op. Cit. p.343 



características especiales y con sus problemáticas 

particulares. 
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El tratamiento de estos temas se convierte en un compromiso 

para el escritor, pues "con la creación de la moderna novela 

social se ha hecho aún más urgente la necesidad de una 

intensificación semejante de la acción épica •.• Las relaciones 

reciprocas entre la psicología de los hombres y las 

circunstancias económico-morales de su vida, se han complicado 

en tal medida que se requirió una amplia descripción de estas 

circunstancias, una extrema elaboración de estos efectos 

recíprocos para mostrar a los hombres como hijos concretos de 

su época".(13) 

En la novela no se inventan épocas, se recrean. Así pues 

"de lo que se trata en la novela histórica, es de demostrar 

con medios prácticos la existencia, el "ser así" de las 

circunstancias históricas y sus personajes 11 .(14) 

La novela permite que sus personajes experimenten una toma 

de posición frente a su realidad, frente a.los problemas de 

carácter práctico y social y la transformación en una 

expresión humana, dramática y moral, que se repite a lo largo 

de la historia toda, de todas las épocas y que hace al lector 

identificarse con los personajes y con su propia problemática. 

El conocimiento del pasado puede ser enriquecido a través 

de la literatura. En la novela por ejemplo, se presenta el 

pasado en relación con la vida de un personaje, de una 

(13) ~- p.42 
(14) ~- p.46 



sociedad, de un pais, etc. Asi el alumno comprende que todo 

en ella puede ser utilizado para la compren'sión histórica, 
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ya que la trama se desenvuelve precisamente dentro de un marco 

histórico real acompañado de la ficción o la imaginación en la 

trama del tema que se está desarrollando. 
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I.2. RELACION ENTRE HISTORIA Y LITERATURA 

En lo que se refiere específicamente al curso que nos 

ocupa, que es el de Historia de México, diremos que desde que 

los pueblos de América se establecieron y con su florecimiento 

surgió su cultura, se preocuparon por escribir sobre sus 

tradiciones y avances, así como de sus guerras, tratos 

comerciales, religiosos y culturales, pues "el deseo de 

interpretar o entender el pasado ha estado presente en la 

literatura latinoamericana desde su iniciación".(15) 

Después, con la conquista de América y el manejo de un 

nuevo lenguaje, la expresión literaria surge abundante 

cubriendo la necesidad de rendir informes a la Corona 

Española, justificar acciones políticas y militares, o 

transmitir sus vivencias. Así, " La lengua hispánica que 

irrumpió por los territorios Mexicanos a comienzos del siglo 

XVI, ••• ofrece dos manifestaciones literarias que amanecen 

tanto como la conquista española ••• la crón~ca y el teatro 

misionario".(16) 

Indiscutiblemente, estas manifestaciones literarias 

alentarán la creatividad ya existente en los indígenas; 

"pronto la crónica mexicana contará con plumas indígena ••• y 

mas adelante aparecerá el teatro criollo y entre el siglo XVI 

al XVII, la prosa".(17) 

(15) Souza. Op.Cit .• p.11 
(16) Reyes. Op.Cit. tomo XXV p. 398 
(17) Ibidem. tomo XXV p.400 
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De igual forma, el teatro y la poesía en la época colonial 

en nuestro país, tienen una gran producción dentro de todos sus 

géneros; éstos serán fomentados por las instituciones 

religiosas que educaban a los miembros de las congregaciones y 

a la sociedad acaudalada de la época. Así, "la literatura 

colonial era fruto de una sociedad culta, apretada en torno a 

los colegios y a las iglesias"(28). Sin embargo, "Da censura y 

la inquisición hicieron de la historia un asunto delicado 

durante el periodo colonial ... por lo que los escritores 

juzgaron necesario adoptar una posición apologistica y una 

ideología "correcta" para justificar cualquier interés en el 

pasado indígena. Las autoridades españolas reconocieron el 

potencial subversivo de la literatura y la relación que puede 

existir sobre identidad, cultura y resistencia. Ello dificultó 

el diálogo critico, pero las investigaciones recientes están 

descubriendo nuevos y abundantes testimonios de la protesta 

indigena".(19) 

En el siglo XVIII, la Ilustración Española se refleja 

definitivamente en la producción literaria. Como sucede con 

todos los cambios que a lo largo del tiempo se efectüan, 

éstos infieren en la produ.cción literaria de nuestro 

país, teniéndose como principales preocupaciones las 

situaciones sociales, políticas, educativas, científicas, etc. 

No olvidemos que el siglo XVIII es el siglo del humanismo. 

(18) Ibidem. tomo XXV p. 406. 
(19) Souza. Op. Cit. p.17. 
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La Ilustración desarrolla una tendencia al nacionalismo, 

pero además produce un alumbramiento de la razón; se empieza a 

poner especial atención a los fenómenos y caracteristicas 

locales; esto sucede en todo el mundo a donde llega la 

Ilustración de modo que los escritores prestarán clara 

atención a la cultura y al lenguaje indigenas; será ahi 

cuando poco a poco el sentido de lo mexicano se abra paso. 

"Cuando Latinoamérica logró su independencia aparecieron 

varios problemas a los que habia que hacer frente. Mal 

preparados para el gobierno autónomo, las nuevas naciones 

buscaron un sentido de dirección y unidad 11 .(20) 

Surge en este siglo en nuestro pais, un género que habria de 

ser definitivo para la vida política del mundo, el periodismo, 

que venia gestándose desde el siglo XVII con la aparición de 

volantes que anunciaban generalmente noticias comerciales 

(arribo de flotas, la Nao de la China, etc.). Asi se funda 

El Diario de México en 1805 y El Pensador Mexicano en 1812 

creándose una nueva fuente de expresión para una gran cantidad 

de escritores neoclasicistas y costumbristas, asi como 

politices, que supieron mantener vivo el interés por las 

letras. 

Surge una nueva expresión artistica, competencia del teatro 

clásico, que será fuente de critica social, "La Zarzuela". 

"Los sacudimientos politices perturban necesariamente la 

marcha de la literatura11 (23), y esto se refleja violentamente 

(20) Ibidem. p.19. 
(21) Reyes. op.Cit. tomo XXV p. 416. 
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en el siglo XIX con la poesía humorística, herencia del siglo 

XVIII, con la mordacidad y picardía maliciosa del mestizo, lo 

que resultó la mejor arma. 

En este momento tomará fuerza la prosa política, que fue 

poderosa espada en la época del movimiento de Independencia. 

En la segunda mitad del siglo XIX se formula una tendencia 

literaria Romántica que lo mismo era alimentada por 

conservadores que por liberales, principalmente en la 

Academia de Letrán, donde lo mismo se escuchaban a los 

clásicos españoles, que a los nuevos dramaturgos mexicanos; 

asi, se renueva la poesía clásica y las narraciones antiguas. 

Es en este momento cuando algunos autores piensan que 

"la aparición de la novela histórica en Latinoamérica durante 

el siglo XIX fué consecuencia de una curiosa combinación entre 

la tradición establecida por la crónica de la conquista y la 

influencia de la novela española".(22) 

otro fenómeno que se observa es que en "los últimos treinta 

años del siglo XIX ••• se muestra una evolución acelerada, 

consecuencia del nuevo estado social y politice de la 

República que sucede a la restauración de 1867. A partir de 

ese instante hay en la lírica mexicana un movimiento 

ascendente que alcanza hasta las primeras décadas del presente 

siglo"(23), y será precisamente en este siglo XX cuando la 

literatura mexicana adquiera definitivamente su identidad y 

(22) Souza. Op. Cit. p.18 
(23) Reyes. Op.Cit. tomo XXV p. 429 
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sea reconocida internacionalmente. Las creaciones surgidas del 

intelecto prolifico de los literatos nacionales, dará un 

perfil caracteristico a su obra, las cuales serán reflejo de 

la vida y de las realidades de ella, sin olvidar que "México 

estaba mas preocupado por desarrollar una sociedad según los 

modelos de las naciones industriales del mundo, que por la 

recuperación de sus rafees indigenas 11 (24), pero 

afortunadamente tiempo después "las simpatias hacia el pasado 

indígena se han intensificado gracias a la publicación de 

relatos indios de la conquista".(25) 

Ya en pleno siglo XX, y dentro de diversos géneros, en la 

novela mexicana el autor "escapa a las clasificaciones 

oficiales de los partidos, ºsostiene valientemente su 

independencia de criterio y busca a lo largo de la obra ••• un 

denominador común de buena fé y de honrado amor al pais. 

El estilo es neutro, ameno y sencillo, vehiculo transparente 

para el relato"(26); asimismo, el nuevo literato mexicano, 

producto de todo el acervo histórico-literario que lo 

antecedió, "ni rehuye la modalidad de nuestra habla popular, 

sin caer en exageraciones de "vulgarismo retratista 11 ••• ni se 

enreda en empefios de prosa artistica .•• que hubiera estilizado 

todo el propósito de la novela 11 • ( 2 7 ) 

Por todo lo antes sefialado, no podrá objetarse la 

aseveración de que la historia de México y la literatura han 

ido de la mano a lo largo del tiempo, y puede rastrearse a la 
(24) Souza. op. Cit. p. 22 
(25) Ibidem. p. 23 
(26) Reyes. op. Cit. Tomo IX p.339 
(27) Ibidem. 
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una en la otra sin obstáculo. Es precisamente en este momento 

cuando convendría hacer un alto y reflexionar sobre lo 

atinadamente señalado por el maestro Alfonso Reyes en el 

sentido de que "La producción literaria en México no ha 

sucumbido a los constantes asaltos del desorden. Es la hora de 

los guerrilleros y de los politices; pero unos y otros sólo 

pueden aportar soluciones provisionales y crear equilibrios 

poco duraderos. Solo la obra de la cultura, construyendo 

lentamente un ideal nacional y descubriendo los caracteres 

propios de una tradición, pueden lograr el bien definitivo de 

un pueblo".(28) 

En seguida, y para continuar con la temática de este 

trabajo, se presenta la reflexión sobre la historia y la 

educación, las cuales son las bases sustentantes de toda 

aportación para la enseñanza de la historia. 

(28) Ibidem. Tomo VII p. 467 
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II. l. HISTORIA 

Si buscamos una definición de historia, podremos encontrarla 

en cualquier diccionario por sencillo que éste sea; si buscamos 

algo más preciso, podremos recurrir a una enciclopedia, e incluso 

a una enciclopedia temática; pero aün asi, la definición siempre 

se antojará breve, imprecisa o tendenciosa. 

Algo que llama poderosamente la atención, es que el hombre ha 

tratado de definir la historia desde el momento en que ha tomado 

conciencia de su importancia; asi, se ha dicho que "la Historia-

en su forma mas primitiva- era la narración del padre sobre el 

abuelo, escuchada por el niño".(29) Sin lugar a duda asi fue 

en sus origenes, pero con el transcurrir del tiempo, el estudioso 

se vio ante la necesidad de definir esta disciplina que contenia 

el caudal de acontecimientos humanos a través del tiempo, 

superando la simple necesidad de conocer los hechos pasados en 

linea directa familiar. 

Para.quien realmente se interesa en definir a la 

historia, el sólo conocer, interpretar y fundamentar la 

investigación de los sucesos pasados, no le parece una 

descripción exacta de ella, no se trata de sólo buscar datos, 

sobre todo si se reflexiona en que:"No todos los datos acerca del 

pasado son hechos históricos, ni son tratados como tales por el 

historiador 11 • 11 su condición de hechos históricos dependerá de 

una cuestión de interpretación 11 .(30) Esta interpretación sólo 

(29) Ferdinandy, Miguel de. En Torno al pensamiento histórico. 
Universidad de Puerto Rico, Editorial La Torre, 1961. p.7 

(30) Carr, E.H. ¿Que es la Historia?. México, Planeta/Seix 
Barral, S.A.,1987. p.13 
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podrá ser hecha por un historiador, un profesional de la 

historia, el cual cuenta con las herramientas necesarias, su 

formación, su criterio histórico,su sentido analítico, etc.,para 

cumplir con esta interpretación de manera científica. 

Por otra parte, la interpretación de los hechos históricos 

siempre ha resultado un reto para el historiador, pues es tal 

el volumen de información que, el estudioso se perdería en un mar 

de datos y fechas; de ahí surge la necesidad de una 

selección e interpretación de estos sucesos. Deberá ser 

precisamente este historiador serio y dedicado, el profesionista 

comprometido con su disciplina, quien, al acercarse a los hechos 

históricos, no se conformará con la interpretación y selección 

que de ellos se haya hecho, no, siempre tendrá 11 sed11 de 

conocimientos o formas de interpretación que aclaren sus dudas o 

llenen sus carencias; si bien, puede basarse en datos ya antes 

abordados y profundizar a traves de la investigación en ellos, 

también deberá buscar nuevos tópicos de estudio y enf.rentarlos 

con las armas que le dan la preparación y el deseo de aportar 

nuevos elementos para el estudio de la Historia. 

El elemento que 11 nutre 11 a la investigación histórica, son los 

hechos que el ser humano ha producido a su paso por el mundo, y 

estos hechos son básicos, pues 11 ••• sin materia prima (hechos) 

no hay historia, tampoco y mucho menos la habría sin la 

interpretación y la narración".(31) 

(31) Reyes, Alfonso. Op.Cit. Tomo XXII. p. 207 
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Mayor aún es nuestra responsabilidad, ya que de la información 

recabada y de la que tenemos, debemos hacer una nueva selección; 

ésta con un criterio realmente histórico fundamentado en la 

madurez profesional. 

"El historiador antes de ponerse a escribir historia ••. " 

debe tener conciencia de que " .•• es producto de la historia" ( 32), 

y tendrá que sentir que ella es un "conocimiento vital. 11 (33) 

Podría parecer exagerado el decir que el conocimiento de la 

historia es vital, pero la realidad es que la historia es un 

alimento que nos nutre el ser. Sin su registro ser~amos algo así 

como contradicciones vivientes, sin origen y sin consecuencia. La 

historia es memoria, camino hecho por el que hemos llegado a ser 

para alcanzar un destino indeterminado; y es devenir 

interminable, mil y una posibilidades para la existencia 

individual y colectiva. Es en síntesis necesidad material y 

espiritual del hombre. El hombre está unido a la historia de una 

manera tal que"no es posible separar al hombre de la historia y 

considerarlo de una manera abstracta, como tampoco es posible 

separar a la historia del hombre y examinarla independientemente 

del hombre de un modo, por decirlo así, inhumano"(34), pues la 

historia es el acontecer humano y sólo a él le interesa su 

estudio. 

(32) Carr, E.H .• Op. Cit. p.53 
(33) Sánchez Quintanar, Andrea. op.Cit. p.47 
(34) Berdiaeff,Nicolás. El sentido de la Historia. Barcelona, 

Espafia, Editorial Araluce, 1936. p.23 
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Respecto de la importancia vital de la historia, se ha 

afirmado que es un conocimiento sin el cual no es posible 

vivir, ya que siendo el hombre el único ser capaz de conocerse 

a si mismo (autognosis), si no está consciente de su realidad, 

no está siendo humano, está viviendo una situación semi-

animal (35), por ello puede decirse que 11 El hombre se aparta 

de la mera animalidad desde el momento en que realiza esta 

actividad consciente ••. 11 (36), es decir, desde que razona sobre su 

existencia y la evolución de la existencia humana en el tiempo. 

Al profundizar en el estudio, 11 ••• lo primero que se nos 

presenta es la utilidad vital de todo conocimiento de lo 

histórico ••• sin el conocimiento del pasado no podríamos vivir; y 

mientras mas compleja se torna la vida humana, más elevado debe 

ser nuestro conocimiento".(37) 

La vida humana, esta vida evolucionada que sólo tiene sentido 

en función de la huella que vaya dejando para uso de otras vidas 

en el porvenir-y que para el hombre es tan· importante de 

describir y remembrar, sólo puede ser objeto de conocimiento del 

propio hombre y esto le da su trascendencia. 

El hombre es producto de la Historia, de su historia 

particular, de la de sus padres, abuelos, etc. y productor de 

ella a traves de sus actos, sus pensamientos, sus hijos, en una 

palabra, de su paso por la vida. 

(35) Sánchez Quintanar, Andrea. Op. Cit. Capitulo II 
(36) Schettino Maimone, Ernesto. Teoria de la Historia. Manuales 

Preparatorianos, México, UNAM, 1990. p. 62 
(37)~. 
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Nos señala Agnes Heller:"Erase una vez un hombre. Era una 

vez. Era puesto que ya no es. Era así que es, por que sabemos que 

"era una vez un hombre" y que será mientras haya alguno dispuesto 

a contar su historia. Es un ser humano el que "era una vez", y 

solo los seres humanos pueden contar su historia por que solo los 

seres humanos saben que "era una vez 11 • 11 Era una vez" es el tiempo 

de los seres humanos. Es tiempo humano" y continúa diciéndonos 

"Había una vez un hombre "allí". Estaba allí y no aquí. Pero él 

está aquí y permanecerá aquí mientras alguno cuente su historia 

aquí. Es un hombre el que "estaba allí". Solo los seres humanos 

pueden localizarlo "allí", por que solo los seres humanos conocen 

la existencia de una "aquí" y un allí". "Aquí" y "allí" son el 

espacio de los seres humanos. Son espacio humano".(38) 

Esto que Agnes Heller nos sefiala, sirve para explicar corno el 

hecho histórico pertenece a los hombres en el tiempo y en el 

espacio, elementos indispensables con los que el historiador debe 

contar para su labor tanto de investigación como docente. 

"Todo fenómeno histórico se realiza entre las coordenadas de 

tiempo y espacio"(39): estas reflexiones son básicas para todo 

aquel que pretende enseñar historia; si consigue que sus alumnos 

se ubiquen temporal y espacialmente en los acontecimientos 

históricos, habrá dado un paso definitivo para el entendimiento y 

captación de sus temas. 

(38) Heller, Agnes. Teoría de la Historia. México, Distribuciones 
Fontarnara, S.A., 1986, p 13 

(39) Sánchez Quintanar, Andrea. Op. Cit. p.132 
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Desafortunadamente algunos maestros cultivan el "culto al 

dato 11 ,olvidando que "La simple mención de una o varias 

fechas ••• no garantiza en modo alguno que el educando se ubique 

adecuadamente en el momento histórico del que se trata"(40) y si 

esto se contrasta con el presentisrno que se vive en nuestra 

época, donde todos los acontecimientos se suceden con una 

velocidad impredecible, es evidente que el alumno, nunca 

encontrará la explicación para poder entender lo que el "tiempo 

histórico" significa. 

"Sirve lo anterior para indicar que el historiador enseñante 

ha de tornar en cuenta la imagen que de la historia tenga el 

educando ••• y explotar, en la medida posible, la forma en que 

percibe la ubicación temporal histórica 11 (41), él "está" aqui, y 

en otro tiempo los habitantes de éste planeta también 

"estuvieron"aqui, vivos y en actividad. Al alumno deberá también 

explicársele que más que entender que algún hecho histórico 

sucedió en un siglo en particular, es importante que 

entiendan cuales fueron los sucesos de esa' época, y las 

consecuencias que tuvieron en las actividades de los seres 

humanos "vivos" de ésa época. 

Corno acertadamente apunta la Maestra Andrea Sánchez, "los 

maestros no debernos hacer Necrologia ••. "(42), estudio de los 

muertos, si no historia de los vivos, los que lo estuvieron en 

cualquier tiempo. 

(40) Ibidern. p. 133 
(41) Ibidern. p. 134 
(42) Notas de clase en el Seminario de Investigación y Tesis de 

Historia en la Facultad de Filosofía y Letras, UNAM. 
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En cuanto a la espacialidad, se ha malentendido el término, y 

algunos profesores de la materia se conforman con que, en el 

mejor de los casos se localice en un mapa la región que está 

siendo estudiada, sobre un plano sin vida y sin relación con nada 

de la realidad del alumno, cuando lo mas importante es que se 

entienda que "el espacio histórico seria el ámbito espacial 

socialmente constituido -o destruido- a través del tiempo. Esto. 

implica la relación del hombre con su medio ..• e implica, por lo 

mismo desde las formas más elementales hasta las mas complejas 

relaciones de producción y distribución de bienes y 

servicios y por supuesto la cosmovisión, que condiciona y 

determina, pero a su vez es condicionada y determinada por todo 

lo anterior, la circunstancia".(43) 

Una vez definidas y entendidas estas categorias para el 

aprendizaje de la historia, la labor del maestro podrá tener 

mayor sentido y .trascendencia. 

Todo lo anterior nos remite al hecho de que el estudioso de la 

historia y el maestro que la enseña, deben tener una concepción 

precisa del por qué dedicar sus esfuerzos a esta disciplina; no 

se trata únicamente de llenar un requisito curricular o pretender 

ser un erudito de la materia, debe convertirse en una verdadera 

necesidad, el conocer e interpretar los hechos históricos que 

conforman nuestro pasado vivo. 

(43) Ibidem. p.140 
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Este pasado vivo del cual somos reflejo nos motiva a 

profundizar en él. 

No se trata únicamente de saber, por simpte curiosidad, como 

por ejemplo e~ el caso de nuestro pueblo, que somos resultado del 

mestizaje de dos culturas totalmente diferentes, ni de tratar de 

averiguar si por nuestros rasgos nos inclinamos mas hacia alguna 

de ellas, sino de enterarnos del verdadero origen de nuestra 

personalidad como una nueva cultura, que al igual que todo ser 

humano, tuvo padre y madre para poder "ser"; así, nuestra nación 

fue producto de un padre colonizador, España, que nos heredó 

entre otros elementos, cultura, idioma, religión, hábitos, 

enfermedades,características físicas,, etc., y una madre indígena 

que nos dio entre otras cosas también cultura, costumbres, 

alimentos, cultivos, actitudes, máximas filosóficas, etc; de éste 

modo estamos penetrando en la reflexión de nuestra realidad a 

través .de los hechos históricos para conocer nuestro origen, 

entender nuestro presente y visua.lizar nuestro futuro, pues "La 

gran historia se escribe precisamente cuando la visión del 

pasado por parte del historiador se ilumina con sus conocimientos 

de los problemas del presente"(44). 

No debe abordarse la historia como conocimientos aislados que 

sucedieron en el pasado sin mayor trascendencia en el presente, 

todo repercute mas adelante en el tiempo, y será así que el 

estudio del presente estará siempre apoyado en los sucesos 

previos a él. 

(44) Carr, E.H. Op. Cit. p 49 
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Considero que uno de los fundamentos para el estudio de la 

historia es que "El hecho principal acerca de la historia, es que 

se trata de una sucesión de eventos que nadie previó antes de que 

ocurriesen"(45), son hechos sorprendentes, irrepetibles, 

profundamente humanos y por ello, únicos. 

En conclusión,la historia, no puede ser definida con unas 

cuantas palabras, ni con varios volümenes en los que se enumeren 

sus características; no, la historia sólo puede ser cabalmente 

definida, tomando en cuenta su importancia en la vida del hombre 

y "nos proporciona una conciencia adecuada del devenir histórico 

en general que, entre otros efectos, nos permite conocer la 

situación critica, revolucionaria de nuestro tiempo y, por lo 

mismo, actuar en ella conscientemente, nos capacita para prever 

a grandes rasgos, en lo fundamental, el futuro de la humanidad, 

y, finalmente, en cuanto ciencia totalizadora de lo humano, 

resulta la base explicativa de todo producto histórico, 

incluyendo, pqr tanto las demás formas de1 saber y de la acción 

del hombre".(46) 

Esta conciencia de lo histórico nos dará la seguridad de 

acción en nuestra vida cotidiana para afrontar los retos del 

futuro y vivir una vida mas plena. 

(45) Von Mises, Ludwig. Teoría de la Historia. Traducción de 
Jorge Gómez Silva, México, Ediciones Colofón, S.A., 1964, 
p.395 

(46) Schettino Maimone, Ernesto. op. Cit. p~63-64 
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II. 2. EDUCACIÓN 

"Educar.- Crianza, Enseñanza. La base de la educación es un 

proceso natural vinculado con el crecimiento; su mecanismo 

psicológico esencial es la aptitud de imitar. La complejidad 

de la cultura humana ha exigido intervenir la educación para 

facilitar y comunicar los altos fines privativos del hombre y 

las aptitudes que la naturaleza por si sola no daria. 11 (47) 

Esto nos dice sobre la educación el Diccionario Enciclopédico 

Universal, para fines de una elemental investigación, seria 

suficiente lo anterior, pero tratándose de hacer un estudio 

mas profundo del significado de la educación en la humanidad, 

podemos empezar diciendo que: la educación es una 11 ••• actividad 

vital humana, tanto como la historia11 .(48) 

Desde sus orígenes, el ser humano se ha preocupado, aunque 

quizá no siempre de forma consciente, de transmitir lo que 

sabe a los demás. No creo que el educar sea labor única de los 

maestros; todos·, de una u otra manera, enseñamos. Esta 

enseñanza va desde hábitos elementales como el aseo, cómo dar 

los primeros pasos en el caso de un infante, a tomar los 

cubiertos, a ponerse la ropa, los zapatos, a peinarse, 

los modales (buenos o malos), los colores, la alimentación, 

las oraciones, las expresiones (correctas o incorrectas), 

(47) Diccionario Enciclopédico Universal. 10 volúmenes, 
Barcelona, España, CREDSA, Ediciones y Publicaciones, 
1972,. Volumen 3, Página 1326. 

(48) Sánchez Quintanar, Andrea. Op.Cit. p.73 
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la dirección correcta para llegar a un domicilio, etc., hasta 

operaciones mas complejas como manejar un aparato 

electrodoméstico, un automóvil, una computadora, etc. 

Creo que el ser humano no deja de adquirir conocimientos 

hasta el dia de su muerte, que por ello vive en constante 

comunicación con sus semejantes y que al aislarlo por 

Oalguna circunstancia, su capacidad de enseñar no se 

pierde, se queda en suspenso, hasta que tiene una nueva 

oportunidad de comunicación; considero que esta actividad le 

da sentido a la vida y razón de ser a la inteligencia. 

Al igual que la Historia, la educación es necesaria para 

vivir, para convivir y para sobrevivir. 

El conocimiento de los fenómenos externos, nos permite 

defendernos del medio ambiente, prever posibles contratiempos 

y corregir errores que provocarian mayores consecuencias. El 

conocimiento de nuestro organismo también nos proporciona, 

si asi lo deseamos, tener una vida más productiva y feliz. 

Y el conocimiento de nuestro entorno soci~l, 

coadyuva a la realización de nuestros proyectos en 

busca de un bienestar general; por ello,"La educación se 

convierte asi en un elemento capital en la creación de la 

identidad social del individuo pues funge como vinculo entre 

él y la colectividad ••• 11 ya que es 11 ••• un proceso que se 

encuentra sujeto ••. a las condiciones y contradicciones del 

entorno social 11 (49) y será este entorno social, quien 

determine el grado de aculturación que se vaya presentando 

(49) Ibídem. p. 88. 
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Si la educación no fuera una actividad inherente al ser 

humano, seguiríamos siendo salvajes; esto naturalmente no 

podría darse, pues el ser humano, busca incansablemente 

resolver las incógnitas que a lo largo de su existencia se van 

presentando, y la "Educación nos da los elementos y valores 

que el hombre busca 11 (50), por medio de los cuales puede 

despejar todas las cuestionantes que le preocupan. 

La necesidad que tiene e,l ser humano de conocer, de 

aprender, de investigar, se debe a que es un ser racional, 

y 11 Si el hombre es el ser de la razón, la educación 

incrementará el desarrollo de sus potencialidades 

racionales como un afán, no de permanencia, no de manera 

estática, sino de una ingente actualización. En otras 

palabras, es el proceso educativo el que ensefia a pensar, 

porque al pensar se aprende 11 (51),y con base en ese aprendizaje 

es que el ser humano ha llegado a alcanzar tan significativos 

avances dentro de las ciencias como Física, Química, Medicina, 

Astronomía, etc., es decir el hombre ha conseguido casi todo 

lo que se ha propuesto, y si bien es cierto que le falta mucho 

por investigar y descubrir, también lo es que para la 

inteligencia humana no existen barreras. 

(50) 

(51) 

Jiménez c., Edgar. Perseectivas Latinoamericanas de la 
Sociologia de la Educación. en González Rivera, Guillermo 
y Carlos Alberto Torres. Sociologia de la Educación. México, 
Centro de Estudios Educativos, A.C.,1981 (Colección Estudios 
Educativos), p.33 
Gutiérrez, Víctor Hugo. Reporte Semestral de Didáctica 
de la Historia. En Sánchez Quintanar, Andrea. Op. Cit. 
p. 92 
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a través de la observación, reflexión y constancia, ha creado 

teorías y corrientes del pensamiento que han engrandecido su 

espíritu. 

En la actualidad, el maestro tiene que enfrentar una serie 

de factores en contra que van desde el cambio de programas de 

estudio, la falta de apoyo por parte de los padres de familia 

quienes no valoran su labor, hasta los medios de comunicación 

con su influencia sobre la juventud. 

Si bien el panorama en ocasiones parece desalentador, no 

por ello ha de perderse la decisión para continuar; éste es 

un reto y como tal, hay que enfrentarlo, pues ¿quién dijo que 

era sencillo?. 

Otro problema que ha alcanzado enormes dimensiones es la 

postura de un numeroso grupo de educadores que han adoptado 

una actitud optimista y cómoda que ignora o acepta la 

situación de crisis de la educación, y solapa, para no 

comprometerse, las carencias existentes; y aunque en ocasiones 

emiten tibias críticas a los sistemas y programas de estudio, 

no hacen nada para mejorarlos. 

Si bien 11 Es verdad que este optimismo, en tanto que 

crítico, no llevará a la sociedad a posiciones quietistas"(52) 

también lo es que esta misma sociedad tardará mucho mas tiempo 

que el previsto para salir de la encrucijada educativa que 

impide un avance significativo en la tarea de aprendizaje. 

El maestro deberá tener conciencia de su importancia en el 

(52) Freire, Paulo. La Educación corno Práctica de la Libertad. 
17a. Ed., México, Siglo Veintiuno Editores, S.A. 1976.p.46 
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tienen, su 11 ••• forma de conciencia representa casi una falta 

de compromiso entre el hombre y su existencia 11 .(53) No se 

trata de un compromiso "a medias" sino de un deber vital, así 

el maestro procurará formular 11 ••• una educación que haga del 

hombre un ser cada vez más consciente de su transitividad ••• 

o cada vez más racional 11 (54),es decir, que lo ubique en la 

realidad. 

La labor del educador es tratar de mejorar la situación a 

la que se enfrenta, 11 ••• la educación verdadera es praxis, 

reflexión y acción del hombre sobre el mundo para 

transformarlo"(55), de ello dependerá su vida futura. 

Por otro lado, el maestro deberá tomar una nueva actitud 

ante el reto de la educación; es necesario que desaparezcan 

los maestros verbalistas que evitan la participación del 

alumno en la clase, 11 la verdadera educación es diálogo"(S6) y 

permitiendo la práctica de la educación en ambos·sentidos, 

alumno-maestro-alumno, los conocimientos se enriquecen. 

Los maestros de todas las disciplinas, pero principalmente 

los de la Historia,debemos aportar nuestro mejor esfuerzo pues 

11 ••• la tarea de educar sólo será auténticamente humanista en 

la medida que procure la integración del individuo a su 

realidad nacional, en la medida en que le pierda mie_do a la 

libertad, en la medida en que pueda crear en el educando un 

proceso de recreación, de búsqueda de independencia y a la 
(53) ~· p.52 
(54) Ibidem. p.85 
(55) Ibidem. p.14 
(56) Ibidem. p.16 
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dentro y fuera de las aulas fomente esta búsqueda que en 

ocasiones ha quedado inconclusa por falta de interés de ambas 

partes, alumnado y profesorado, pero que no por ello debe 

continuar permitiendo de manera indiferente; deberemos 

" ..• proveer al educando de los instrumentos necesarios para 

resistir los poderes del desarraigo frente a una civilización 

industrial que se encuentra ampliamente armada para 

provocarlo"(58), y sólo el reencuentro con nuestros valores 

nacionales y la preparación académica podrán dotar al 

individuo de elementos para enfrentar dicho embate. 

Será"Una educación que posibilite al hombre para la 

discusión valiente de su problemática ••• que lo advierta de los 

peligros de su tiempo ••• educación que lo coloque en diálogo 

constante ••• 11 y en11 ••• una cierta rebeldía en el sentido más 

humano de la expresión ••• "(59). Sólo a través de esta rebeldía 

el ser humano cumplirá sus metas y con ello se realizará 

plenamente. Finalmente "El maestro tiene por tarea esencial 

desarrollar el respeto y el amor a la verdad, la reflexión 

personal, los hábitos de libre examen al mismo tiempo que el 

espíritu de tolerancia; el sentido del derecho de la persona 

humana y de la dignidad, la conciencia de la responsabilidad 

individual al mismo tiempo que el sentimiento de la justicia 

y de la solidaridad sociales •.• 11 (60) 

(57) 
(58) 
(59) 
(60) 

Barreiro, Julio. En Freire, Paulo. Op.Cit. p.14 
Ibidem. p.84 
Ibidem. p.85 
Torres Quintero, Gregorio. En Torres Septién, Valentina. 
Pensamiento Educativo de Jaime Torres Bodet. Biblioteca 
Pedagógica, México, Ed. El Caballito, 1985.(SEP Cultura) p.6 
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II.3. SENTIDO DE LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA 

Encontrar el sentido de la enseñanza de la historia parece a 

primera vista un peligroso reto; a veces nos encontramos acosados 

por las interrogantes de nuestros alumnos o compañeros de otras 

disciplinas, que nos cuestionan sobre el particular, ¿para qué 

sirve estudiar historia? Más grave aún: en ocasiones, los 

profesores de la materia,se cuestionan a si mismos sobre este 

punto; la respuesta es menos dificil de lo que se imaginan. 

Enseñamos historia los que la estudiamos por convicción, por 

la necesidad de comunicar e ilustrar sobre las situaciones del 

pasado que inciden directamente sobre nuestro presente, y por 

que consideramos que el estudio de esta materia es una verdadera 

"necesidad" humana. ¿Acaso no son los eventos de la historia 

hechos básicamente humanos? ¿No estamos rodeados de vestigios de 

la historia a cada paso que damos? ¿No somos, nosotros mismos, 

sujetos históricos? He ahi el punto clave.del problema. 

Consideramos a la historia en ocasiones sólo una materia que 

cursamos algún desafortunado dia en la escuela,la cual aprobamos 

milagrosamente y no queremos volver a saber nada de ella. Sin 

embargo, en nuestras actividades cotidianas empleamos elementos 

que son producto de la evolución histórica de la ciencia, del 

avance de la humanidad. Nuestras pláticas están llenas de 

acontecimientos que relatan historias, a veces de nuestros hijos, 

padres, abuelos, sociedad, país, etc. Entonces, ¿por qué le 

tenemos tanta aversión a la Historia?. 
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Esta reflexión ha llevado a muchos historiadores a elaborar 

tesis sobre esta situación. Así, Ernesto Schettino apuntó: 

"Uno de los problemas de la enseñanza de la historia.· .• es 

la inconsciencia del estudiante frente al por qué y para qué del 

estudio de la historia 11 {6l); y en este aspecto, el educador tiene 

una buena parte de la culpa, ya que no le ha transmitido al 

estudiante la importancia formativa de esta disciplina para su 

vida diaria, porque ellos mismos no están convencidos de la 

importancia del estudio de su materia. "La mayoría padece una 

especie de minusvalía de su propia materia, un complejo de 

inferioridad frente a otras disciplinas, sin entender que la 

historia constituye uno de los puntos medulares en la enseñanza 

integral, especialmente en el contexto de la enseñanza básica y 

media, en particular dentro del bachillerato".(62) Es decir, 

algunos maestros 11 vacunan 11 a sus discípulos contra la historia, 

convierten su materia en una exposición tediosa y aburrida con 

exposiciones que pretenden ser tan técnicas y eruditas que se 

convierten en inaccesibles para los jóvenes. 

(61) Schettino Maimone, Ernesto. 11 La Enseñanza de la_ Historia en 
la Escuela Nacional Preparatoria". En La Enseñanza de Clic. 
México, CISE, UNAM, Instituto de Investigaciones Dr. José 
Ma. Luis Mora, 1990, p.29. 

(62) Ibidem.p.30. 
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Algunos maestros de historia han "pretendido ver en ella un 

sistema de generalizaciones garantizadas para descubrir el pasado 

Y prever el porvenir •.. " con lo que "han exagerado.y han 

desvirtualizado el concepto de la historia. 11 (63) 

Tal parece que "Pocas veces o ninguna se piensa en aquel o 

aquellos a quien va dirigido el conocimiento histórico. O más 

bien, casi nunca se contempla entre los profesionales de la 

historia, el ámbito ••. en que ese saber deba ser difundido, y 

mucho menos la razón de ser de tal difusión".(64) 

Esta distancia,.que en ocasiones se convierte en un abismo, 

impide la sana comunicación entre maestro y alumno, e impide la 

retroalimentación del primero, que en los alumnos puede 

encontrar una "fuente de Juventud", que lo mantiene fresco y 

actualizado. La postura que a veces se asume como autoridad, en 

ocasiones encubre ignorancia, y si bien es cierto que "El 

primer requisito del historiador es la ignorancia ••• ", ésta 

debe ser" ••• una ignorancia que simplifica y aclara, selecciona y 

omite"(65) un hambre de conocimientos que busque un fin común, el 

conocimiento. 

(63) Reyes, Alfonso. op. Cit. Tomo XV, p.118 
(64) Sánchez Quintanar, Andrea. Op.Cit. p. 3 
(65) G. Barraclough. Op. Cit.p.19. 
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Para que el alumno sienta esa necesidad, primero.el profesor 

deberá sentirla y manifestarla. En el caso concreto de la 

enseñanza de la historia, para el maestro deberá ser "vital" su 

labor, para que de esa misma forma pueda transmitirlo. 

Y es que ni un individuo, ni una sociedad pueden existir sin 

el conocimiento de su pasado, sin la justificación de su ser y 

esto sólo lo puede proporcionar el conocimiento de su trayectoria 

en el tiempo y el espacio. 

De la necesidad de esta transmisión, se han percatado 

los gobiernos de los paises y en ocasiones la han alentado aunque 

a veces sirva lo anterior para la manipulación popular y la 

consecusión de sus fines politices. Asi, 11 Las formas que adopta la 

ensefianza de la historia en los niveles de escolaridad básica y 

media, la difusión de cierto saber histórico a través de los 

medios de comunicación masiva, la inculcación exaltada de unas 

cuantas recetas generales, el aprovechamiento mediante actos 

conmemorativos oficiales de los pasados triunfos y conquistas 

populares, etc.,son prueba de la utilización ideológico- política 

de la historia".(66) Esta es otra faceta de la ensefianza de la 

historia. Es muy importante que el maestro tome una postura 

definida, que no se deje impresionar por las corrientes 

ideológicas que tratan de manejar la ensefianza para propio 

provecho, y que defienda su postura sin caer en demagogias ni 

mojigaterías. 

(66) Pereyra, Carlos. Et al. Historia ¿Para qué?. 
México, Siglo XXI Editores, S.A. de c.v., 1989.p.22 
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La enseñanza de la historia es una enorme responsabilidad. No 

se debe desarrollar una actividad falseando la verdad, 

improvisando conocimientos, ni alardeando de lo poco que se sabe 

y aun cuando muchos lo hacen, este error debe desaparecer. 

Enseñar implica un gran compromiso; estamos formando futuros 

ciudadanos que tienen el derecho de recibir una información bien 

fundamentada, y el maestro tiene el compromiso de ser, lo que el 

pais, las instituciones, la sociedad y los alumnos esperan de su 

desempeño. 

La enseñanza de la historia es indispensable, entre 

otras razones de mucho valor, para reafirmar la identidad del 

individuo, reforzar su autenticidad, reencontrar sus valores 

nacionales tan descuidados en la actualidad, justificar su 

presencia en la vida y alentar su búsqueda de la verdad a través 

del conocimiento de su pasado. 



III. LAS CONDICIONES EDUCATIVAS CONCRETAS 

III.1. ORGANIZACIÓN EDUCATIVA PLANTEL No. 5 
11 Josi:: VASCONCELOS" 
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La Escuela Nacional Preparatoria fue fundada en diciembre de 

1867 por decreto del presidente Benito Juárez e inició sus 

actividades el 3 de febrero de 1868 en el antiguo colegio de 

San Ildefonso en el centro de la ciudad de México contando con 

900 alumnos inscritos y 25 profesores y bajo la dirección de Don 

Gabino Barreda. A partir de 1950 se observa la necesidad de 

construir nuevos planteles ante el gran incremento de la 

población estudiantil. Se instalan algunos planteles en 

diferentes locales, adaptados para dicho fin. La Preparatoria 

No.5 inicia sus cursos el 8 de marzo de 1954 en tres locales 

distintos. San Ildefonso No. 47, Miguel Schultz No. 26-A y Justo 

Sierra No. 67. En ese año su población fue de 1238 alumnos 

distribuidos en 19 grupos, turno diurno y nocturno. Al iniciar 

1955 contaba con 42 grupos y una población de 2880 alumnos• 

El Dr. Raúl Pous ortiz, con la idea de agrupar a toda la 

Nacional Preparatoria en un gran centro de ·nivel Bachillerato, 

pidió apoyo al entonces Presidente de la República Lic. Adolfo 

Ruiz Cortines, para realizar este proyecto y sacar de la zona 

céntrica la mayor cantidad de centros de estudios. La idea fue 

bien acogida y el presidente Ruiz Cortines donó a la Universidad 

el local de la Ex-Hacienda de Coapa que ocupaba una compañia 

cinematográfica (Clasa). La extensión de la propiedad era de 

aproximadamente 100,000 m2 y de inmediato hubo de hacerse las 

mas urgentes e indispensables adaptaciones para ser ocupada, pues 
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los grupos estaban en clase.* 

El primer director del nuevo plantel fue el Lic. Juan Manuel 

Lazcano, El Director General de la Escuela Nacional Preparatoria 

era el Lic. Raul Pous Ortíz y el Rector el Lic. Nabor Carrillo 

Flores. Al principio no se contaba con los servicios elementales, 

pero tanto alumnos como profesores pusieron todo su empeño y 

esfuerzo para sacar avante el año escolar el cual inició 

oficialmente el 19 de abril de 1955 con una población de 2722 

alumnos. 

En 1956 se formuló un plan de obras para cubrir las distintas 

necesidades del plantel. Durante el año de 1957 el presupuesto 

para las obras recibió un decidido impulso por parte de la 

Universidad. La población aumentó en unos 150 alumnos en 

relación al año anterior. 

En 1958 se inauguró un edificio con 20 aulas y continuaron los 

trabajos para el edificio de la biblioteca y laboratorios. su 

población escolar aumentó a 4000 alumnos en los dos turnos. 

En 1959 se inauguraron los edificios de la biblioteca y los 

laboratorios y se inició la construcción de uno nuevo para aulas, 

oficinas y auditorios, campos deportivos, una cancha de futbol, 

dos de basketbol, una para tenis y dos frontones. Su población 

estudiantil aumentó a mas de 4500 alumnos, formándose 72 grupos, 

42 en el turno diurno y 30 en el nocturno.* 

*La información antes mencionada se encuentra apoyada 
en las notas proporcionados por el Lic. Hurnberto Sánchez 
Córdoba, profesor de Historia de México de la Escuela Nacional 
Preparatoria, plantel 5 11 José Vasconcelos 11 y entrevista con el 
Lic. Adrián Peña, Jefe del Departamento Administrativo 
del Plantel 5 1 "José Vasconcelos 11 ,el dia 22 de septiembre de 
1993 
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El plantel "José Vasconcelos" (5) se encuentra ubicado en 

Calzada del Hueso No. 729, Col Ex-Hacienda Coapa, Delegación 

Tlalpan, Código Postal 14300; el nombre original de la calle fue 

Calzada del Ahuejote (árbol vertical), pasó después a Huejo, el 

cual degeneró a Hueso. 

Los alumnos inscritos durante el año escolar 1992-1993 fueron: 

diurno nocturno total 

1975 1646 3621 

52 4040 1386 5426 

1722 1209 2931 

GRAN TOTAL 11978 

La plantilla de profesores es de 437 en todas las materias 

distribuidos de la siguiente manera: 258 en el turno diurno 

y 179 en el turno nocturno.* 

El colegio de Historia se encuentra integrado por: 14 maestros 

en el turno diurno y 9 en el turno nocturno. 

Los coordinadores del colegio de historia actualmente son: 

turno diurno, Esther Mendoza; turno nocturno, David Torres Nava. 

*Información proporcionada por la Secretaria General del plantel 
"José Vasconcelos" (5) 
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La Estructura de Gobierno actual del plantel es la siguiente: 

Director: 

Físico Rafael Moreno y Albarrán 

Secretario General: 

Lic. José Luis Sámano Ochoa 

Secretario Académico: 

Químico Ismael Segura Vázquez 

Secretario de apoyo y Servicios a la Comunidad: 

Lic. José Arredondo Campos 

Secretario de Asuntos Escolares: 

CD Mario E. Montante García N. (turno diurno) 

Psicóloga Esther Madariaga Guttin (turno nocturno) 

Coordinador de Actividades Deportivas: 

Profesor José Cuauhtemoc Contreras de la Vega 

Coordinador Cultural: 

Profesora Maria Luisa Ornelas Chávez 



49 

III.2. LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA EN EL PLANTEL 
"JOSÉ VASCONCELOS" (5) DE LA ESCUELA NACIONAL 
PREPARATORIA. 

La enseñanza de la historia en la Escuela Nacional 

Preparatoria, específicamente en el plantel "José Vasconcelos" 

(5) está regulada por los programas de historia vigentes, cuyos 

contenidos, pueden ser enfocados por los profesores en forma 

libre dentro de los tiempos que el calendario escolar tiene 

establecidos; los maestros de ésta institución que impartimos las 

materias de historia somos 14 en el turno matutino, de los cuales 

3 son de tiempo completo y los 11 restantes definitivos e 

interinos; en el turno vespertino somos 9 los profesores de las 

materias de historia y ninguno profesor de carrera. 

Dentro de la institución contamos con elementos de apoyo 

didáctico para enriquecer nuestras clases. 

Los materiales didácticos con los que contamos son: 

proyectores, televisiones, videocaseteras; se cuenta con tres 

auditorios en los que pueden realizarse conferencias, pláticas, 

proyecciones obras teatrales, etc. 

Se cuenta también con 43100 volümenes de libros de todas las 

especialidades en la biblioteca; de ellos 680 son para la materia 

de Historia de México, 2016 para Historia Universal, Historia del 

Arte y Revolución Mexicana, y 217 para Historia de 

América;* toda esta cantidad de libros, la mayoría de ellos 

importantes e interesantes, útiles y básicos para el conocimiento 

• Información proporcionada por el encargado de la biblioteca del 
Plantel "José vasconcelos 11 (5) de la Escuela Nacional 

•Preparatoria 
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de la historia y escritos en su mayoría por autores de prestigio, 

no son, sin embargo, consultados por los alumnos por muy 

diferentes motivos: en ocasiones el desconocimiento de los 

títulos y contenidos de ellos; en otras, la falta de afición a la 

lectura de la cual se hizo mención anteriormente, así como la 

barrera que en ocasiones les significa el lenguaje usado, dado lo 

limitado de su vocabulario. 

Por otro lado, los volúmenes antes mencionados, no son 

propiamente textos literarios, los cuales tienen una temática que 

en muchas ocasiones les resulta de mayor interés a los 

adolescentes. Así, pensando en las grandes posibilidades de la 

novela, me pareció muy interesante la elaboración de una 

antología, una selección comentada de textos literarias como 

apoyo al programa de estudios de Historia de México II, con el 

propósito de que a través de su lectura de ella se despierte en 

los jóvenes lectores el interés por saber más de los temas 

ilustrados con selecciones de novelas, y recurran a las 

bibliotecas a investigar sobre ellos. 

En lo que se refiere a actividades fuera del plantel, se 

reciben invitaciones constantes por medio de los organismos de 

Difusión y Cultura para que los alumnos y sus profesores, asistan 

a exposiciones, museos, eventos culturales, obras de teatro, 

conciertos, proyecciones cinematográficas, etc.,a los que pueden 

asistir en grupo o en forma individual y en los que contarán, de 

ser necesario, con el servicio de guias capacitados para los 

diferentes recorridos dentro de los mismos. 
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La mayoría de los maestros estamos preocupados por la escasa 

respuesta que por parte del alumnado existe para las materias de 

corte humanístico en general y para la historia en particular ya 

que el índice de reprobación en el período 1992-1993 en las 

materias de historia fue de 1356 de 11000 alumnos dentro 

inscritos en este plantel en ambos turnos*, lo cual podría 

parecer poco en porcentaje pero es enormemente preocupante pues 

el número va en ascenso. 

La realidad es que el aprovechamiento de los alumnos en 

nuestras materias, ha sufrido una sensible baja, a lo cual no 

deben buscarse culpables, sino causas y soluciones reales. 

Es el momento de dejar de responsabilizar únicamente a los 

alumnos por considerarlos apáticos ante la enseñanza, o señalar a 

los maestros por no haber sabido aprovechar las capacidades de 

los jóvenes o incentivar su interés para que se obtengan mejores 

resultados. Seria mas efectivo hacer un análisis de la situación 

de los adolescentes con los que trabajamos todos los.días y en 

quienes tenemos un magnifico campo de invéstigación para 

encontrar los móviles de su actitud presente. 

A los adolescentes de ésta época les interesan los sucesos que 

puedan entender y relacionar con su realidad; esto se debe en 

buena medida a la información instantánea que están acostumbrados 

a recibir, la cual los profesores deberíamos conocer y aprovechar 

para nuestros fines: la educación y formación de los alumnos. 

*Los datos antes señalados fueron proporcionados por la secretaria 
escolar del plantel, sin embargo son aproximados ya que reflejan 
únicamente la cifra de alumnos que presentaron examen 
extraordinario. 
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No basta sólo criticar las diversiones y lecturas a las que 

los jÓvenes se han habituado, hay que saber cómo son, de qué se 

tratan, cual es el atractivo que encuentran en ellas y como 

podemos emplearlas en beneficio de nuestra labor. 

Los alumnos detestan incluso el hecho de estar sentados 

durante so minutos, escuchando de manera estática una 

ininteligible, para ellos, cantidad de hechos, batallas, fechas, 

sucesos, etc. 

Los profesores debemos tratar de hacer amena la exposición, 

sin perder por ello la seriedad que revisten los conocimientos 

históricos. 

No hay necesidad de perder el estilo, convertirse en bufones o 

gesticuladores para mantener la atención del estudiante; ésta en 

muchas ocasiones se capta si el maestro se encuentra bien 

capacitado para impartir sus clases; por desgracia, no siempre es 

la ünica solución. Algo que considero de enorme importancia es el 

hecho de permitir a los alumnos ser mas participativos; aün más, 

alentar a los estudiantes para que lo sean, ya que el alumno está 

construyendo su propio conocimiento a través de las enseñanzas de 

todos sus profesores y será precisamente el maestro el conductor 

de este enseñanza. No se debe permitir la dispersión del 

conocimiento, se debe guiar, alentar, informar, formar, no 

dejarlos con sus dudas y sobre todo, respetar sus opiniones y 

corregirlas, en caso de estar equivocados, con tacto y 

fundamento. 

Lo antes mencionado pareciera ser la fórmula para obtener la 

respuesta deseada en el aprovechamiento de nuestros alumnos, 



pero, ¿por qué no es suficiente?, ¿que sucede en nuestros 

jóvenes?. 
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Tomando como base la observación de mis alumnos, he logrado 

obtener algunos datos que considero pueden ser de utilidad para 

la comprensión de la problemática que viven estas generaciones y 

algunas de las que los antecedieron. 

Los alumnos, al ingresar al bachillerato, tienen enormes 

carencias educativas, "han navegado" en un mar de dudas sin que 

nadie los haya orientado; las condiciones sociales que los rodean 

en ocasiones los condiciona a estar en contra de los adultos, o 

muchas veces los confunde con valores encontrados; mientras en la 

escuela se les insiste en que ciertos comportamientos le son 

nocivos o impropios, en los medios de comunicación masiva, se les 

alienta a que los realicen. Muchos adultos creemos tener siempre 

la razón y nos bloqueamos a toda comunicación con ellos 

complicándoles el panorama; por otro lado, muchos jóvenes 

ingresan y egresan del bachillerato sin conocer el funcionamiento 

de la organización preparatoriana, ignoran sus derechos y sobre 

todo sus obligaciones. 

Desconocen a las autoridades de su plantel, y por ende 

ignoran la ayuda u orientación que, en caso dado, pueden 

solicitar de ellas. El Director y su cuerpo de funcionarios, se 

presentan al alumnado en las primeras semanas de curso y enumeran 

sus actividades de manera precisa, pero la mayoría de los 

asistentes a dichas presentaciones, salen de ellas, con el mismo 

desconocimiento con el que llegaron. En buena medida esto ocurre 
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por la falta de interés que dan a toda comunicación que viene de 

un adulto o porque los términos usados no les son familiares y 

en lugar de averiguarlos, prefieren ignorarlos. 

Los que pusieron atención a la exposición-, al tratar de 

recurrir a dichas autoridades, se encuentran con que no se están 

dirigiendo a la persona indicada o ésta les da soluciones que no 

se ajustan a los requerimientos que ellos solicitan y lo mas 

viable es recurrir a la atención en ventanillas, que en ocasiones 

si les soluciona sus problemas o por lo menos les orienta y salen 

del paso. En el peor de los casos, ni ahi encuentran lo que 

buscan y siguen arrastrando su problema por largo tiempo. 

Esta relación inexistente entre estudiantes y autoridades,· 

incide directamente en el ánimo del alumnado, el cual se siente 

ignorado por sus dirigentes y actúa, dentro de la escuela, como 

si se encontrara en la calle, alterando en ocasiones el orden. 

La mala educación o la falta de ella que algunos alumnos 

manifiestan, también es un factor que el maestro· deberá 

enfrentar; es indiscutible que se observa una falta de educación 

cívica en muchos de los alumnos y esto indiscutiblemente deberá 

ser un punto de atención para el profesor, que desde su trato 

hasta sus exposiciones y comportamiento, deberán servir de 

ejemplo al alumno para que lo tome, de ser posible, como modelo y 

modere sus actitudes con la sociedad en la que se desenvuelve. 

Es, pues, labor del maestro, conocer y analizar detenidamente 

la juventud que está en sus manos; tratar de orientarla y no 

permitir que el desaliento lo abata, pues si el futuro del mundo 

está en manos de las generaciones que nos preceden, el compromiso 
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se torna gigantesco y comprometedor para el educador, 

y sólo quien crea que puede enfrentarlo, deberá dedicarse a la 

difícil tarea de ser maestro y no sólo ha~erlo por que no 

encontró algo mejor en que emplearse. 

La enseñanza no es asunto trivial, es una enorme 

responsabilidad, y la enseñanza de la historia lo es más. Implica 

en primer término, el profundo conocimiento de la disciplina, el 

manejo de los datos, el control del grupo y la absoluta certeza 

de que lo que se enseña es verdaderamente necesario para su 

formación. 

Indiscutiblemente, la más grande responsabilidad del profesor 

es crear en ellos una conciencia histórica, hacerles sentir que 

ellos son parte activa de la historia, son participes, y sin 

ellos la historia, su historia cotidiana, la del grupo, la del 

plantel, la del país, no seria igual. 

En el plantel número 5, se encuentran algunos maestros que 

hacen uso de todos los materiales didácticos a su alcance para 

despertar en el alumno el interés por la materia; cumplen con los 

programas de estudio, programan visitas guiadas, se esfuerzan, 

logran altos rendimientos en sus grupos, y lo más importante, 

están realmente comprometidos con su labor, están verdaderamente 

interesados en que el alumno 11 aprenda 11 , no sólo en que apruebe el 

curso. 

Desafortunadamente, algunos maestros olvidan que la enseñanza 

de cualquier disciplina debe, por ser un sistema escolarizado, 

cumplir con una linea conductora, misma que proporcionan los 
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programas de estudio, los cuales fueron ampliamente analizados y 

aprobados por consejos técnicos y autoridades y que de ningún 

modo deben ser ignorados. 

Por último, en la actualidad, en todos los planteles 

de la Escuela Nacional Preparatoria, algunos maestros están más 

interesados en reunir documentos que les acrediten el haber 

participado en conferencias, mesas redondas, congresos,, 

exposiciones, etc., que en cumplir con su obligación , y 

abandonan por largos periodos a sus grupos, los cuales terminan 

por perder el escaso interés que tenian en la materia y estimulan 

una deserción cada vez mas constante a todos los niveles. 

Esta actitud debe ser depuesta; algunos grupos opinan que las 

autoridades deberán implementar nuevos mecanismos de estimules 

para evitar la desatención a los grupos por la búsqueda de 

mejores salarios. Mucho hay de cierto en ello, pero en cuanto al 

compromiso del profesor, que ha decidido asumir esta 

responsabilidad libremente, por que para ello se preparó, por que 

en esta labor cristaliza sus aspiraciones, por que está 

consciente de su importancia en la sociedad, lo que debe cambiar 

de inmediato es la postura del maestro; cierto es que debe luchar 

por una reivindicación profesional y salarial, y para esta 

batalla deberá hacer uso de todos los canales disponibles, sin 

claudicar, con entera consciencia de que sus motivos son del todo 

valederos y justos, pero sin que por ello descuide su gigantesca 

responsabilidad con el pais, con la sociedad y en primerísimo 

lugar con la juventud. 



IV. ANÁLISIS DEL PROGRAMA DE ESTUDIOS PARA LA MATERIA 

DE HISTORIA DE MEXICO II 

La materia Historia de México en el quinto año de 

bachillerato tiene carácter de obligatoria, tanto en las 
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escuelas de la UNAM, corno en las escuelas incorporadas a ésta. 

Es una materia de corte teórico que se imparte tres horas a la 

semana; está calculada para cubrir un lapso de 95 horas anuales; 

el tiempo real en que deberá cubrirse el curso es de 

aproximadamente 75 horas, lo anterior debido a recortes de tiempo 

por factores corno suspensiones de diversa índole que en ocasiones 

no tienen ninguna relación con el curso que se está impartiendo. 

El actual programa de Historia de México fue elaborado corno 

proyecto en agosto de 1988 y fue aprobado por el H. Consejo 

Técnico de la Escuela Nacional Preparatoria en 1992.* 

Este modifica al anterior el cual constaba de 

diez unidades temáticas, con 122 objetivos específicos a 

cubrir en 95 horas de clase, en el lapso de un curso 

escolar.** 

El anterior programa enfocaba la Historia de México desde 

un punto de vista preponderanternente político, donde se 

destacaban las individualidades y no se tornaba muy en cuenta 

la participación de los grupos sociales en los movimientos 

transformadores del pais. 

* y ** Informaciones contenidas en el ejemplar del Programa de 
Estudios de Historia de México II, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1992, incluido en los apéndices I y II de este trabajo, 
p.446 y 472 respectivamente. 



Los objetivos de dicho curso eran, resumiendo, que el 

alumno conociera los procesos de la Historia de México y que 

con ello adquiriera elementos de análisis y sintesis de los 

hechos históricos actuales para que participara en ellos.** 
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En ambos programas se busca el conocimiento de la Historia 

de México por los alumnos. 

El programa anterior constaba de diez unidades y el actual 

cuenta con seis unidades, pero la reducción en el número de 

unidades no implica una reducción en los contenidos, pues de 

todas maneras se cubren los mismos periodos de la historia de 

México, es decir, desde fines del siglo XVI hasta nuestros 

dias. 

El nuevo programa contempla con mayor amplitud los aspectos 

sociales y económicos, asi como la participación de los 

diversos sectores de la sociedad en las grandes 

transformaciones de la historia de nuestro pais, lo cual 

está presente en todas las unidades del programa y por ejemplo 

la unidad II titulada Movimiento de Independencia, en su inciso 4 

que anota: "La situación del movimiento de Independencia entre 

1815 y 1820. La guerrilla insurgente. La expedición de Francisco 

Javier Mina. La Masoneria. La crisis económica".(67) 

La bibliografía para cada tema está actualizada y 

seleccionada concretamente para los temas que cada unidad 

toca. 

(67) Programa de estudios de Historia de México II, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1992. p. 5 
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En este aspecto me gustaría sugerir se agregara, como 

apoyo para todas las unidades, (el volumen correspondiente en 

cada caso), la obra : México, Un Pueblo en la Historia,(68) 

coordinado por Enrique Serna, con la participación de 

destacados historiadores. Es esta una obra que revisa la 

historia de México desde una perspectiva distinta y pese a que 

tiene un cierto grado de especialización, se encuentra al 

alcance de la comprensión de los alumnos del bachillerato. 

Para iniciar el análisis del programa de quinto año 

propiamente dicho,quisiera hacer·algunos comentarios generales 

a las seis unidades y como refuerzo a ellos anexaré al final 

del estudio introductorio los dos ejemplares de los programas 

de estudio, el anterior y el actualizado, para que el lector 

pueda hacer las comparaciones y revisar los comentarios que se 

anotan en este apartado. 

En cuanto al enunciado UBICACIÓN se refiere, el programa no 

especifica el sentido que intenta darle a dicho término. La 

interpretación que se ha dado a éste enunciado es que se 

refiere a la delimitación del tema dentro del programa y con 

respecto a los temas que le anteceden y preceden. Sin embargo, 

lo anterior no está del todo claro; por otro lado,si lo que se 

busca es.dar una clara idea de la Ubicación en el rango de 

temporalidad, a mi juicio, deberá indicarse claramente el 

"dónde" y el "cuándo" de cada suceso. Asi, mi sugerencia en 

éste aspecto será anotada en el sitio correspondiente dentro 

(68) Serna, Enrique. Et al. México un Pueblo en la Historia. 
3a. Ed. 8 Tomos, México, Alianza Editorial, 1991. 



del análisis de cada unidad, cuidando de anotar primero el 

texto que aparece originalmente y en seguida el sugerido. 
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En cuanto a PROPÓSITOS, en todas las unidades se 

encuentran mezclados con claras sugerencias didácticas, así 

por ejemplo: en la Unidad IV, El Conflicto entre Liberales y 

Conservadores, se indica que el alumno realice exposiciones 

orales o monográficas para explicar el proceso por medio del 

cual se estableció un Estado de carácter Liberal y el efecto 

que esto tuvo en la economía. 

Considero que el verdadero propósito seria analizar el 

proceso que condujo a que se estableciera un Estado Liberal 

y sus consecuencias para que el alumno comprenda realmente el 

conflicto que se desencadenó entre liberales y conservadores y 

las repercusiones resultantes en los aspectos sociales, 

políticos y económicos. 

El resto de los elementos serán revisados uno a uno en el 

desarrollo de este análisis de la siguiente manera: mencionaré 

el titulo de la unidad tal como se present~ en el programa así 

como su ubicación. En cada caso observaré si me parece 

adecuado o no y anotaré cual es el que considero conveniente 

explicando la razón para ello. En seguida revisaré los temas 

básicos de cada unidad comentados críticamente y presentaré a 

manera de sugerencias bibliográficas los textos incluidos en 

ésta antología que se proponen como complemento del desarrollo 

de cada tema. 

Las características de cada texto seleccionado, las 

referencias a sus autores y las sugerencias para su 
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utilización, se incluyen en el cuerpo mismo de la antología. 

Por último, presento el tiempo didáctico que menciona el 

programa y el que se ajusta al tiempo real con base en mi 

experiencia frente a grupo. 

UNIDAD I.- PANORAMA DE LA EPOCA COLONIAL 

UBICACIÓN.- Originalmente dice: "Esta unidad constituye el 

tema introductorio del curso de Historia de México II y se 

concreta al estudio de los elementos básicos y necesarios para 

la comprensión de las subsiguientes unidades".(69) 

Considero que podria sintetizarse y ubicarse anotando: 

Nueva España Siglos XVI, XVII, XVIII. 

CONTENIDOS BÁSICOS.- En general los temas propuestos están 

acordes al rubro de la unidad. Sin embargo considero muy 

necesario iniciar con una introducción al curso; yo lo hago 

presentando un breve panorama de las culturas prehispánicas 

en general y Mexica en particular y un comentario sobre la 

conquista Española en nuestro pais. 

Creo también que deberá realizarse una selección de los 

contenidos del punto número 1 dado que trata de la 

organización política, económica y social del siglo XVI y XVII 

en Nuevaa España, lo cual resulta demasiado amplio por lo que 

a criterio del profesor puede simplificarse. 

Por otro lado debe hacerse más énfasis en la necesidad del 

conocimiento del pasado como base de su identidad nacional. 

(69) Programa de Estudios de Historia de México II, 
Universidad Nacional Autónoma de México. 1992.p.4 
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SUGERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS.-Además de las indicadas por el 

programa, se sugieren las lecturas contenidas en la presente 

Antología seleccionadas para esta primera unidad del programa 

de estudios y que son: México en 1554 de Francisco Cervantes 

de Salazar y Monja Casada, Virgen y Mártir de Vicente Riva 

Palacio, las cuales ilustran ampliamente la vida en la Nueva 

España, tocando desde las costumbres cotidianas de la 

población, su manera de hablar, sus barrios más populares, sus 

mercados, sus vestidos, sus alimentos, etc., hasta sus 

instituciones políticas y religiosas. 

TIEMPO DIDÁCTICO.-El tiempo sugerido por el programa para el 

desarrollo de esta unidad es de 10 horas mínimo y 12 horas 

máximo, mi sugerencia es que se ajuste a 9 horas, tiempo 

suficiente para la exposición, lo anterior basado en la 

experiencia frente a grupo.· 

UNIDAD II.- EL MOVIMIENTO DE INDEPENDENCIA 

UBICACIÓN.-El programa indica "Esta unidad tiene un carácter 

básico dentro del contenido general del curso, ya que permite 

identificar las ideas y sucesos que explican y condicionan el 

nacimiento de la nación mexicana",(70) considero que para una 

real ubicación, deberá situarse en nuestro pais a principios 

del siglo XIX, entre 1808 y 1821. 

(70) Programa de Estudios de Historia de México II, 
universidad Nacional Autónoma de México •. 1992.p. 5 



CONTENIDOS BÁSICOS.-Los contenidos están acordes a los 
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requerimientos propuestos por la unidad antes mencionada, 

aunque yo cambio en mis cursos algunas terminologías como el 

de Insurgencia por el de Revolución de Independencia y el de 

Consumación de Independencia por el de Contrarevolución de 

Iturbide. Lo anterior debido a la verdadera situación del 

movimiento ya que en realidad fue una revolución, sólo que no 

triunfante para los que participaron en ella. 

El pueblo que combatió perdió y los integrantes de las 

estructuras básicas, herencia de la colonia, conservaron su 

situación privilegiada, y aún la conclusión del movimiento 

obedeció en buena medida a los intereses pre-concebidos por 

Iturbide para sus particulares fines. 

SUGERENCIA BIBLIOGRÁFICA.- Se recomienda agregar a la ya 

sugerida: Los Pasos de Lópe; de Jorge IbargUengoitia; Morelos de 

Alfonso Teja Zabre Y Mina El Mozo, Heroe de Navarra de Martín 

Luis Guzmán, contenidos en esta antología. 

TIEMPO DIDÁCTICO.-El programa indica una duración entre 10 y 

12 horas de clase para esta unidad, lo indicado serán 9. 

UNIDAD III.- MEXICO INDEPENDIENTE ( 1821 - 1853 ) 

UBICACIÓN.- Lo escrito en el programa es: 11La presente unidad 

tiene un carácter básico porque abarca las primeras décadas de 

la historia de México en su condición 4e estado independiente 

(1821-1853). Analiza las luchas políticas, las condiciones 

económico-sociales y los conflictos con el exterior"(71), lo cual 

(71) Programa de Estudios de Historia de México II, 
Universidad Nacional Autónoma de México.1992. p.6 
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me parece adecuado. 

CONTENIDOS BÁSICOS.- Esta etapa de la Historia de México 

presenta especial dificultad para su comprensión por parte del 

alumnado debido a la situación conflictiva del pais en esa 

época en particular; se suceden continuos cambios de gobierno, 

con las características propias de cada uno de ellos, los 

consecutivos ascensos al poder de Santa Anna, las situaciones 

internacionales, etc. Esto se refleja en un exceso de 

información que los alumnos no están acostumbrados a manejar y 

los desanima y aleja del curso. 

Lo indicado seria el que se haga una selección de los 

procesos sociales en general y se destaquen únicamente a los 

personajes mas sobresalientes y a los cambios politices mas 

trascendentes, como la importantis:i.ma lucha entre Centralistas 

y Federalistas. 

SUGERENC.IA BIBLIOGRÁFICA.- Para esta unidad se recomiendan las 

lecturas siguientes: La Güera Rodriquez, de Artemio de Valle­

Arizpe; Santa Anna, El Dictador Resplandeciente, de Rafael F. 

Muñoz contenidas es esta antología y las lecturas sugeridas 

por la unidad. 

TIEMPO DIDÁCTICO.-El programa señala que se imparta en una 

lapso de 10 hrs. a 12 hrs; de acuerdo a la experiencia lo más 

indicado es emplear de 6 a 8 hrs de clase. 
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UNIDAD IV - EL CONFLICTO ENTRE LIBERALES Y 

CONSERVADORES. 

UBICACIÓN.- Lo que señala el programa es lo siguiente: "En 

esta unidad se analiza el proceso de lucha entre liberales y 

conservadores, como producto de los problemas económicos 

sociales, politices e ideológicos estudiados anteriormente. 

Se incluye la participación que los europeos tuvieron en el 

conflicto y los resultados inmediatos del triunfo 

liberal".(72) 

Yo considero que deberá decir: De la Revolución de Ayutla al 

Triunfo de la República. 

CONTENIDOS BÁSICOS.-Esta Unidad presenta una mayor 

inclinación hacia los aspectos politices y militares y sólo 

un apartado para los rangos económico y social. Considero de suma 

importancia hacer énfasis ante los alumnos, de que la 

participación del pueblo en los movimientos armados como la 

Revolución de Ayutla o la Guerra de Reforma obedece a la 

situación de injusticia en la que vivian, las carencias que 

padecian y la nula respuesta que por parte del gobierno obtenian. 

Deberá destacarse que esta época es crucial en la historia 

de nuestra patria, pues representa el rompimiento con las 

formas de gobierno inoperantes y la necesidad de cambiar la 

estructura de las leyes. Deberá hacerse hincapié en los 

enfrentamientos entre liberales y conservadores, señalando que 

algunos de ellos defendian su posición y otros se dejaban 

(72) Programa de Estudios de Historia de México II, 
Universidad Nacional Autónoma de México. 1992. p.7 



llevar por la postura que mejor conviniera a sus intereses 

aunque no estuvieran convencidos de ella. 
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También se aborda el intento de dominación extranjera sobre 

nuestro país, así como el fallido imperio de Maximiliano de 

Habsburgo, y el patriótico rechazo de algunos sectores de la 

población hacia esta invasión, encabezados por Benito Juárez, 

mientras otros grupos se sentían satisfechos con tener un 

emperador en México. 

SUGERENCIA BIBLIOGRÁFICA.-Se sugieren las lecturas: Noticias 

del Imperio, de Fernando del Paso; Un Viaje a México en 1864, 

de Paula Kolonitz; El Zarco, de Ignacio Manuel Altamirano, 

todas ellas contenidas y seleccionadas en esta antología. 

TIEMPO DIDÁCTICO.-Lo mas indicado para desarrollar debidamente 

estos temas es usar 12 horas de clase, mismas que indica el 

programa. 

UNIDAD V.-EL PORFIRISMO Y LA REVOLUCIÓN MEXICANA. 

(1876 - 1920) 

UBICACIÓN.- En esta unidad, el rubro Ubicación está de 

acuerdo a la temática que se pretende desarrollar pues 

.ubica en un tiempo y espacio real ya que habla justamente de 

que se tratará el Porfirismo y la Revolución Mexicana. El 

texto dice "En esta unidad se analizarán las características 

del régimen de Pofirio Díaz, las causas que provocaron la 

revolución de 1910 y el desarrollo del proceso revolucionario 

hasta 1920. De esta forma se establecen las bases para la 



comprensión del México contemporáneo".(73) 

CONTENIDOS BÁSICOS.-Cuando se habla de las causas que 

determinaron la Revolución de 1910, cabria destacar la 

importancia de las huelgas de Cananea y Rio Blanco, el 

surgimiento del Partido Liberal Mexicano con los hermanos 

Flores Magón entre sus participantes, asi como la 

concentración del poder en manos de Porfirio Diaz y el grupo 

de los Cientificos. 
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Imposible no mencionar el abuso que contra la población 

ejercian las autoridades pero principalmente sobre obreros y 

campesinos, los enganchadores, los campos de trabajo, las 

haciendas, las tiendas de raya, la represión, el brutal 

amordazamiento de la prensa, la vida de la aristocracia, el 

aspecto económico con la entrada de capitales extranjeros y el 

debilitamiento de la economia nacional (tan similar con nuestra 

situación presente), los aspectos culturales, etc. 

Cuando se contempla el estudio de los caudillos, me parece 

importante destacar las figuras de Zapata y Villa como 

dirigentes surgidos de las masas populares y su trascendencia 

hasta nuestros dias. 

SUGERENCIA BIBLIOGRÁFICA.- Para este tema se sugieren las 

lecturas contenidas en el presente trabajo que lleva 

como titulo: México Bárbaro, de John Kenneth Turner, 

El Rey Viejo, de Fernando Benitez y las recomendadas por el 

programa. 

(73) Programa de Estudios de Historia de México II, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1992. p.8 
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TIEMPO DIDÁCTICO.- Lo mas recomendable es que para la 

explicación de éste tema se hagan uso de 15 horas, ya que el 

programa sólo contempla la utilización de 10 horas de clase 

para la exposición. 

UNIDAD VI.-MÉXICO CONTEMPORÁNEO. 

UBICACIÓN.-El programa indica: 11 Esta última unidad analiza el 

proceso de institucionalización del estado mexicano y su 

condición en el contexto internacional".(74) Yo recomiendo, 

para poder asi abordar todas las facetas de los acontecimientos 

de éste siglo : México de 1920 a nuestros dias. 

Es muy importante señal.ar que el lapso que debe cubrirse es 

de setenta años aproximadamente lo cual resulta excesivo, aun 

cuando se hace la sugerencia de que se amplie a 18 horas de 

clase,seguirá siendo insuficiente. Indiscutiblemente esta 

época es de suma importancia, pues es el antecedente inmediato 

de la realidad que viven los estudiantes. 

Considero que deberia dársele más peso a ésta última 

unidad, que por su importancia y cercania cuenta con tanto 

material para analizar y para lo cual nunca resulta suficiente 

el tiempo del que se dispone. Como en todos los casos, la 

única alternativa para el profesor, es la estricta selección 

de los contenidos y la objetivación de los temas. 

(74) Programa de Estudios de Historia de México II, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1992. p.9 
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CONTENIDOS BÁSICOS.-En general, la propuesta hecha por el 

programa para el estudio de ésta última unidad está bien 

planteada, aunque considero de suma importancia resaltar, 

entre otros temas, la estructuración de la cúpula de poder, 

las tendencias sociales de la época Cardenista, la lucha 

obrera, la formación del partido político dominante hasta 

nuestros dias, la lucha magisterial, la política Alemanista, 

su similitud con la situación política y económica actual, con 

la entrega de los recursos nacionales al extranjero y destacar 

la importancia de los movimientos sociales de 1958 y por 

supuesto el movimiento estudiantil de 1968 

SUGERENCIA BIBLIOGRÁFICA.- Para esta unidad, las lecturas 

sugeridas en el programa pueden reforzarse con las incluidas 

en la presente antología, éstas son: La Sombra del Caudillo de 

Martín Luis Guzmán y Tragicomedia Mexicana I, La vida en México 

de 1940 a 1970 de José Agustín. 

TIEMPO DIDÁCTICO.- El programa indica una duración de 12 a 15 

horas de clase, considero que el tiempo que deberá 

destinarse para el tratamiento de estos temas es de 18 horas 

de clase. 
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A manera de conclusión, me parece oportuno señalar, que el 

contenido de los programas, dentro de cualquiera de las 

disciplinas que se imparten en todos los grados de estudio, 

están pensados para dar una formación integral para el 

estudiante, y por ello es vital que el maestro se concientice 

y trate, dentro de las limitaciones que dia a dia tiene que 

sortear, de cubrirlo y enriquecerlo; no con demagogia insana, 

ni con apatia cotidiana, sino con absoluta responsabilidad de 

la irnportantisirna tarea que le ha sido encomendada: formar 

individuos coherente con su realidad y comprometidos con su 

futuro y el de su nación. 

Para continuar con el presente trabajo, presento el conjunto 

de lecturas que como apoyo a las unidades contenidas en el 

Programa de Estudios, fueron seleccionadas meticulosamente de 

entre varios titulas, buscando siempre que su contenido aportara 

una visión amplia y accesible de la época tratada, tanto en los 

aspectos politices corno sociales y culturales. 



V. ANTOLOGIA LITERARIA 71 

CERVANTES de SALAZAR,Francisco. 
MEXICO EN 1554. Edición, 
Prólogo y Notas de 
Edmundo O' Gorman,México, 
Editorial Porrúa,S.A., 
1982,(Colección Sepan 
Cuantos No. 25.) 

UNIDAD !.-PANORAMA DE LA 
EPOCA COLONIAL 

EL AUTOR: 

Francisco Cervantes de Salazar nació en Toledo, España, en 

1514 y murió en México en 1575; estudió en la Universidad de 

Salamanca donde obtuvo el grado de bachiller. En 1540 entró al 

servicio del cardenal Fray Garcia de Loaiza (presidente del 

Consejo de Indias), en calidad de secretario y después desempeñó 

el cargo de profesor en osuna, España. 

En 1545 conoció a Hernán Cortés, a quien dedicó su versión 

Española del Diálogo de la Dignidad del Hombre. 

En 1550 pasó a México donde desempeñó la misma cátedra y se 

doctoró en teologia. 

En 1555 recibió las órdenes sagradas; fué canónigo de su 

catedral y rector de la Universidad. 

Escribió varias Epistolas y traducciones. En 1557 publicó 

Comentario de la Jura hecha al Invictisimo Rey Don Phelipe. 

En 1560 le fue concedido el titulo de Cronista de la Nueva 

España. Escribió innumerables Crónicas y Diálogos, con una 

magnifica descripción de la Nueva España en sus primeros años; 

tal es el caso de México en 1554.* 

*Información apoyada en Diccionario de Autores de todos los Tiempos 
y todos los Paises. Barcelona, España, Hora,S.A. 1987. Vol. I p.516 
y en Diccionario Porrúa de Historia, Biografia y Geografia de 
~' 3a. Ed., México, Editorial Porrúa, S.A.,1971. Vol,I, p.516 
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LA OBRA: 

El Doctor Edmundo O' Gorman, en el prólogo del texto, nos 

habla de las aptitudes literarias de Cervantes de Salazar, y nos 

dice que era "un personaje bien documentado históricamente"(74) 

pero que desde luego esto no fue gratuito; tuvo que ligarse desde 

entonces al estudio de las corrientes humanistas que inspiraban 

la vida intelectual española en los inicios del siglo XVI. 

Su obra está inspirada por la corriente humanistica española, 

y la lectura seleccionada son los Diálogos Segundo y Tercero, 

incluidos en la traducción hecha por Don Joaquin Garcia 

Icazbalceta y titulada por él mismo: México en 1554. 

Esta parte nos ofrece en un principio la cronologia de los más 

importantes acontecimientos acaecidos en nuestra ciudad desde el 

afio de 1521 hasta 1560. 

En los Diálogos, los personajes principales son Zamora y 

Alfare, quienes realizan un recorrido por las más importantes 

zonas de la ciudad y hacen una descripción de las mismas, 

dando con esto al lector la oportunidad de imaginar no sólo la 

forma de la ciudad, sino el modo como se encontraba separada de 

acuerdo a su importancia, cómo habian sido aprovechadas las 

calzadas y canales prehispánicos y la mano de obra indigena para 

las nuevas construcciones. 

(74)Cervantes de Salazar, Francisco. México en 1554. Edición, 
Prólogo y Notas de Edmundo O'Gorman, México, Editorial Porrúa, 
S.A.,1982,(Colección Sepan Cuantos 25).p.XI 
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Los capítulos seleccionados son: Principales Noticias Sobre la 

Antigüa Ciudad de México, Interior de la Ciudad de México y 

Alrededores de México. 

SUGERENCIA DIDÁCTICA: 

Proyectar a los alumnos litografías o grabados de calles 

e interiores de casas coloniales de la Ciudad de México que hasta 

nuestros días se conservan para que a través de ellas capten las 

formas de vida de algunas clases sociales de esa época y cómo a 

traves del texto referido, son recreadas permitiendo al lector 

"transportarse" a aquellas épocas pasadas y hacer comparaciones 

con el presente. 



1521. 

PRINCIPALES NOTICIAS SOBRE LA ANTIGUA 

CIUDAD DE MÚICO 

1521-1560 . .. 

13 de agoslo. Caída en poder de los españoles de la anligua·ciudad 
Tenochlillan-México. Día de Sao Hipólito. Cortés, Cartas, 
p. 136. 

noviembre. Todavía en esta fecha, Cortés es de opinión que la an· 
tigua ciudad indígena debe ser completamente arrasada y 
abandonada. Kubler, Me:dcan Arcliittcture, l, p. 69. 

15!2. 
enero-febrero. Cortés muda de opinión y decide reedificar la antigua 

ciudad de Mhico y establecer en ella la ciudad capital 

IS mayo. 

mJ. 

· de la Nueva España. Cortés, Cartas, p. '139. 

Se trabajó activamente en la reconslrucción de la c1Údad, 
de suerte que en la fecha aquí indicada Cortés pudo es· 
cribir al Emperador (Tercera Relación) que "de cuatro 
a cinco meses acá, que la dicha ciudad de Temixtitan se 
va reparando, está muy hennosa, y crea vuestra majestad 
que cada día se irá ennobleciendo de tal manera, que como 
antes fue principal y scñor::l de todas estas provincias, que 
lo será tambifo de aqul adelante; y se hace y hará de tal 
manera que los españoles estén muy [ucrles y seguros 
y muy señores de los naturales, de manera que de ellos 
en ninguna fonna puedan ser ofendidos": Corlé<, Car· 
ras, p. 139. '. 
Por esta fecha se ·debió empezar Ja edificación de la for· 
talcza de .las Atarazanas en la orilla de la laguna. Cortés, 
Carras, p. 165. 

Concluida la obra de la fortaleza de las Atarazanas; Corth 
se pasó de Coyoacáil, donde se había retirado, a la ciu­
dad de México, y empezó la repartición de solares a los 
nuevos vecinos. Dice: "Hecha esta casa (las At~raz;mas), 
porque me pareció que ya tenla seguridad para cumplir 
lo que deseaba, que· era poblar dentro en esta ciudad, me 
pasé a ella con toda la gente de mi compañia, y se repar-
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1524. 

FRANCISCO c1.mv ANTES IJE SALAZAR 

lieron los sul;ircs por los vecinos .•• " Corl~s. Carias, 
. p. 165. 

En C$te •fio todavía no se cstabli:ce el plano regulador 
O• lr•za) de I• p•rte de la ciud•d que se reservaron los 
.. pañoles; pero sin duda Y• se h•bían marcado las princi· 
pales avenidas, siguiendo la distribución urbana de la ciu· · 
dad indígena. · 
Se coru::di6 escudo de .armas ;a la ciudad. Dclancurl, Tea­
/fo, Tral. Ciudad de México, cap. 2, núm. 21; Diez de la 
Calle, Memorial, p. 109. · 

Se eslablcció el plano de la ciudad conocido como. "la 
traza", o sea, el plano de dislribución urbana de la :ior· 
ción central que los españoles 5e reservaron para habitar 
en ella con exclusión de los vecinos indígenas. Se ha dis· 
culido si hubo o no un plano físico de la lrau. Toussainl 
se inclinó por la neg•liva y Kubler por la contraria. Esla 
úllima opinión porccc la más probable. En tal caso se 
lratoria de un plano dibujado no anles de 1523 y no des· 
pu¿s de 1524. En la realización de la trau inlervino im· 
portanlcmcnle Alonso Gorcia Bravo. La traza dividió la 
área española en manunas rcclangularcs, pero en buena 
panc se acomodó a las grandes vías y acequias de la ciu· 
dad azteca. Los linderos originales de la lraza han sido 
motivo de divc:í$aS opiniones. pero los investigadores mo-­
dcrnos han llegado a un acuerdo lo sulicientcmenle apro· 
ximado para poder rcconslruirlos y a ~I se atiene el plano • 
que publicamos en csle libro. Además del cuadrángulo cen· 
trol, la traza incluía la conlinuación do la calle de Tacuba 
hacia el ponienle, es decir, !oda la anti¡ua calzada que 
conducía a ese pueblo. Los españoles pensaron aseprar, 
de ese modo, una salida de la isla a la tierra firme. v¿anse, 
Alam:ín, Disertacionts,11, p. 198; García lcazbalceta, Mi·· 
.iiro •n ISS4, pp. 76-78; Kubler, Mt.iiran Architccturr, 
I, pp. 74-75; O'Gonnan, Distribuci6n urbana colonial; 
Orozco y Berra, Diccio11ariu !Jnivrrsal, V, p. 608 y Tou· 
ssaint, Gómcz de Orozco y F.ernándcz..Planos, pp. 21·23. 

· La población indígena se ascnló sin orden urbano en torno 
a la traza y quedó distribuida en 'cuatro banios principales: 
San Juan Moyolla, Sama María 11aqucchiucan, San Scbas­
ti:in Atzacualco y San Pablo Teopan. Detancurl, Teatro, · 
parte IV, lrat 2, cap. l. núm. 63. · · 
Cortés separó para la edificación de la catedral y de sus 
dependencias un terreno en la plaza mayor que contenía 
25 solares. Era un cuadr'8gulo que se alineaba por el 
norte y el sur con l•s calles de Tacuba y San Francisco 
(Av. M•dcro). y por el ponienle y el orienle con las ac· 
tualcs callu de Br•sil y Argenlina. Al¡¡ún tiempo de•pu¿• 
el Ayunl•mienlo de la ciudad se apoderó de parte de ese 

1 marzo. 

IS24. 
IS de abril. 

1525. 

1525-1526. 

1526. 

IS27. 

1528. 

1$28. 
1111cs del 3 
• aiosto. 

• 

Ml!X·-~ EN "" 

lcrrcno para darlo en censo a particulares a fin de pcrci· 7 1 
bir la• renl•s. Así surgió un plcilo entre los dos cabildos, ·' 
el cclcsi6slico. y el de la ciudad. 
Empezó una disminución súbilu úcl agua de la laguna y 
por eso empezaron 11 quedar dc!!icul.iicnos tcircnos circun· 
dantes de la ciudad. García lcazl>aki:la, A/hico en 1554, 
pp. 78-79. 

Es la {echa mis anligua úc las acla• de cabildo de la 
ciudad de México. Garcfa lcazbalcela, Mhico <n 1554, 
p. 75, nola 3. 

El Ayunlamiento de la ciudad de !llfaico concede per­
miso a los vecinos que luviercn solares cu tumo a la plaza 
mayor pasa edificar porlales. A rtas, l. 

En este año ya se había iniciado la construcción de 
la más antigua iglesia y convcmo de San Francisco. La 
segunda: 1590-1602; la lcrccra se dedicó en 1716. V~asc 
adclanle la nola 141. 
Había en la ciudad de México "casi ciento cincuenta cas;u 
de españoles". "Carta de Rodrigu de Albornoz" en CDHM, 
1, p. 506. 

Se edificó la primi~va caledral de México, tcnuinnda 
ca 1532. Kublor, Mexican Arc/1i1<cture, 11, pp. 295-296. 

La Orden de Sanlo Domingo se eslabledó. provisional· 
meole en una casa donada por la familia Guerrero y ubi· 
cada doÓdc años más larde se construyó el edificio de la 
Inquisición, hoy esquina de Vcncwcla y Brasil. Divila 
Padilla, Historia, p. 32. 

Se inició la consuucción de las Casas de Cabildo, o sea, 
del Ayunlamiento de la ciudad de México. Kubler, Muí· . 
can Archi1ee1urc. 1, p. 211. 

Concesión de solares a la Archicofradía de la Cruz, fun· 
dada por Hernán Cortés, para edificar la iglesia que más 
larde se convirtió en la iglesia y parroquia de la Santa 
Vcracruz. una de las más antiguas de la ciudad. Véase 
adelante la oola 184. 

Acuerdo d~I cabildo (cilado en el de 3 de agosto de 
IS28) "que pasa fortific.ición de csla ciudad se den 
solares para hacer casas que vayan a casamuro por de· 
lante e por las espaldas, para se poder s:ilir Je esta ciudad 
basla la tierra firm.e. e que sea una acera de cas;is de una 
parte e do otra de la calzada, hasta la olcanlarilla que llega 
a la dicha tierra !irme". Ac1as, l, en la !echa. 



lS:E. 
;::; c.i~ 

1529. 

11 de jl.!lio. 

1530. 

JO de enero. 

1530-.1531. 

1531. 

J532. 

. J534. 

FF-~1.;.:::·,...:u · .. ~: ."ES DE SALAZAR 

L:t ciudad celebró por vez primera fa fic:sta de San 
:':~óli10 en conmemoración de Ja toma de Ja antigua Te­
:1:-:.:.:1:!:;:..~. Así dio ;irincipfo la famosa ceremonia llamada 
•·e¡ r:~:.::~ . . :ü:l pendón'' que se cekbró fonna!memc como 
tal a; !\~.;!Ji!:nte :.iñc;. Véase adelante not& 186. 

Se inic.i:! la cons~rucción de Ja más anligua igle::;ia ~· 
convento de San:o Domingo. 

Real cédula de esa fecha. Se hace merced a Hern:in Conés 
de Jos solares y cas<1s que tiene en la ciudad de México. 
La merced incluye las llamadas casas viejas ( <londe se 
e>tableci6 el primer palacio de gobierno) y las casas 
nuc\•as, hoy PaJa::io Nacional. Aneaga y San Viccnre:, 
Ceduiario, pp. 13i-!39. 

s, concede • Ja ciudad suzo de. los privilegios de Ja ciudad 
ac: Jlurgos. Bet&ncurt1 T ealfo, Trat. ciudad de México, cap. 
:. nún •. :?J. 
Rodrito de ~Jbo:n.:>z inicia Ja construcción de portales 
frente a su Ci!~:: sia:ada en la esquina suroeste de la 
plaza mayor íl•o)" e>qu;na con calle del J 6 de Sep1iem­
bre). Actas, 11, pp. 28-29. 

Proyecto de cubrir con un puente que abarcara 1oda la 
fachada de las Casas de Cabildo Ja acequia que pasabo 
cnfren1e de 'ellas. A etas, II, p. 29. 

Fr. Juan de Zumti.rraga acondicionó como primera residen­
cia episcopal una< casas que compró en la calle que 
conducía a las Atarazanas, hoy calle de Guatemala. Ku-. 
bler. Mexir<m Archit~clure, 11 pp. 194-197. 

En esle año la edificación de las casas nuevas de Co~lés 
(hoy Pala::io Naciona!) estaba suficicn1emen1e adelama­
da para que se pudiera pasar 2 vivir en ellas. KubJer, 
M exican A rchirecturc, I, p. J 91. 

Se terminaron las obras de renovación ·de las Casas de 
Cabildo. Kuhler, Mcxica11 Architccwre, I, p. 2J 1. 
Se lerminaron las .obras· de edificación de Ja primitiva 

·iglesia de Sanlo Domingo. Véase adelanle, nola J34. 
De esle año data Ja más antigua capilla y colegio en el 
convento de San Francisco.que después ful! Ja famosa Ca­
pilla de San José de los Na1urales edificada ca. J547. 

Fr. Juan de Zumárraga estableció el Hospital del Amor 
de Dios o de "las bubas" en un edificio ubicado donde 
siglos despu~s esluvo Ja Academia de Bell:is Anes. Gar­
cía Icazhalcet2. Zumárragn. c3p. 20. 

IS35. 

!S de abril. 

~7 de nOI'. · 

IS35-1543. 

1537. 
5 tfo oct. 

1541. 

· S de julio. 

1542. 
l8 de nov. 

MJ':XICO EN 1554 }5 

El rey mandó desembarazar Jos solares que habfan ~itlo 
concec.lidos a fa catedral en la pJ¡¡z;i m<1yor p:m1 l:.i 
edificación de su edificio. El Ayuntamicnlo <..le b CiuJaJ 
apeló de esa dctermimición y micmras se fi:!\ulví:.i el re­
curso tiio en censo a particulares Ja porción que h~1b~a 
ocupado. Los beneficiarios construyeron edificios sobre 
esos terrenos (entre otras construccionc~ le\~ ll:tm<iJos 
..Portales Nuevos"') y ful:! así como se creó !a "Pl;iceta del 
Marqués" frenle a lo que hoy es el Mon1c de Piedad. Ca­
rreña, "La plaza de México ... 

En este año va se había construido I~ m;js anli!..'.ua :il:..i o 
crujía del HÓspilal de la Purísima Concepción- fun<l:ldo 
por Hernán Canés. (Se· trata del hospital que común­
mente se conoce con el nombre de Hospital de Jesús.) 
Véase adelante Ja nota J 72. 

Instrucciones al virrey don Anlonio de Mcndoza, cap. 19. 
Que provea a la defensa y seguridad de lzi ciuJad, y mude 
las Atarazanas a la calzada de Tacuba. CiJI, tomo 23 1 

pp. 423-l45. 

El virrey don An1onio de Mcndoza suspendió conmuc-­
ciones de casas en la calzada de Tacuba por parecerle . 
medida con1raria a la seguridad de Ja ciuda~. Acras, 111, 
pp. J32-133. 

· Entre estas. fechas se edificó Ja primitiv<.i iglesia y coll'gio 
de Santiago 1la1eJolco. Vé~sc adelante Ju nola J 6S. 

Se claborn un plan para la defensa y seguridad de la 
ciudad: arrasar las cons1rucciones que se habfon levan~ 
iado en torno a Ja traza para dejar el Jerreno despojndo. 
Nunca se llevó a efecto. Ac1as, IV, p. 98. 

Se inició Ja conslrucción de la primera iglesia y convenio 
de San Agustín: La obra quedó terminada en J 507. Véase 
adelan1e ·1a nota 170. 
Se inició Ja construcción del convt:nlo de monjas de la 
Concepción. Véase adelante la nota J 35. 

Fortificación de la ciudad: que provision:ilmc11lc se hat?a 
fonalcza ·en las casas del virrey y de Cortés, y que !\C 

prolonguen hasta llegar a tierra firme las calles de San 
Francisco y 01ras. Actas, IV, p. 246. . 

instrucciones de la Ciudad a sus procurJdorcs a !;1 corte: 
que el rey provea en l3 fortificac.ión de la ciu.bd de Mé­
xico. Cuevas, Docum~mos, pp, J 11-112. 
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Se construyó el caño que \raía el agua de Chapultepee 
a la ciudad de México, aprovechado la antigua obra in­
dígena. Vé<tsc adelante l:i nota 180. 

Que par:1 J:i sciÚ1rid:1<l de Ja· ciudad se haga .. tierra firme 
lo que ha)' de la calzada que \•a de Tlalelolco a Azcapot­
zalco h;1sta la calz.:1d;, que \':t del ti:mgui!' de MCxico hasta 
Chapultepec"'. Acws, V, p. 88. 

Para esta fcch:1 ya cxi!ilÍil Ct P.alacio Arzobispal en la 
calle que hoy se llama de la Moneda. Kublcr, Mtxican 
;lrc/1itcc111rc, 1, pp. 194-197. 

Se h;ibia complcwdo el empcdroido de la calle de T;icuba. 
Kublcr, Afrxicau Architecrnre, )1 p. 76. 

Comisión oi Jos regidores Ruy Gonz5Jcz y Pedro di,: Villc­
gas para que se ocupen en el empedrado de toda .la ciu­
dad, es decir la \raza. Acws, V, p. 17G. 

Titulo de muy noble ciudad a la de México. Diez de la 
Cnllc, McmurÍCJf, p. 109; llctancurt, Teatro, Trat. ciudad 
de México, cap. :!, núm. 21. 

Se determina que el gasto del empedrado de las calles 
lo p;:igucn los vecinos de :.icucrdo con l:i extensión de los 
frentes de sus solares. Ac1as, V, p. 235. 

El virrey Mendoza a su sucesor D. Luis de Velasco: que 
emprendió la obra del empedrado de la ciudad, y que 
es muy necesario terminarla. 1 nstruc:ciones de los virreyes, 
p. 231. 

El Ayuntamiento insta al Virrey para que provea lo ne­
cesario para la seguridad y de[ensa de la ciudad. Acial, 
V, p. 294. 

·Cervantes de Salaz:ir publica sus Diálogo• en que describe 
la ciudad de México y sus alrededores. 

El arzobispo Montúfor escribe al Consejo de Indias. Pro­
pone c¡ue para seguridad de la ciudad de México se edi­
fiquen cu.,tro torres en las esquinas de las calles que desem­
bocan a la plaza mayor. Paso y Troncoso, Epis/O/ario, 
Vil, p. 307. 

ISSS. 
finales. 
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Se construye en la laguna el albarrad6n de San Uz.aro 
p3ra proteger la ciudad contra inundaciones. Tous.s:iint, 
Gómcz de Orozco, Fcrnándcz, Planos, p. 142. 

Según testimonio de Roben Tornson la ciudad de M~ico 
tenía 1,500 familias de españoles y 300,000 vecinos indí­
genas. Hackluyt, VI, p. 260. 

Edificación de la capilla redonda en la cima del cerro 
d~ Chapultepcc. Véase adelante la nota 202. 

El Ayuntamiento resuelve pedir al Virrey y a la Audiencia 
que dicten medidas para asegurar la defonsa de la ciudad: 
que se edifique una fortaleza y que se renueven los bcr .. 
gantincs. AclaJ, VI, p. 275. · 

Se completó el empedrado de las calles de la ciudad. Ku­
blcr; Me:cican Arcltitectuu, 1, p. 76. 

Se inicia la obra de la segunda iglesia de Santo Domingo. 
Véase adelante la nota 134 . 

L:t ciudad celebra las obsequias ·del Emperador Carlos V. 
y al efecto levantó en la Capilla de San JosE de los Na­
turales el túmulo descrito por Cervantes de Salazar, cuyo 
texto se incluye en este libro. 

Se emprendieron obras de edificación de la nueva catedral 
de México. Cervantes de Salazar, Crónica, 11, pp. 48-49. 

Cervantes de Salazar describe de nuevo ·la ciudad de ME­
xico. Crónica, lib. IV, caps. 24 ·y 25 .. (Se reproducen en 
este libro como Apéndice II.) 

.77:: 
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INTERIOR DE LA CIUDAD DE ME~lCO 

Ímer/ocutores: ZUAZO y ZAMORA, vecinos; ALFA~o, forastero. 

ZUAZO 

Es tiempo ya, Zamora, de que lle­
vemos a pasear por Mwco, cual 
nuevo U!iscs," a nuestro amigo Al­
faro, que tanto lo desea, para que 
admire la grandeza de tao insigne 
ciudad. De este modo, mientras Je 
vamos enseñando lo m&s notable, E.l 
nos dirá algo que no sepamos, o 
nos confinnará lo que ya sabemos. 

ZAMORA 

Bien pensado, como siempre acos· 
!umbras, pues nunca enseñamos con 
tanto provecho, como cuando al ins­
truir a los demás, aprendemos algo 
nosotros mismos. Mas dime cómo te 
parece que iremos mejor: a pie o 
a caballo. 

ZUAZO 

Como guste Alfaro, a cuyo obse­
quio hemos dedicado hoy el día. 

ALPARO 

Mejor es a caballo para que va­
yamos en conversación y sin can­
sarnos: cuando fuere necesario nos 
apearemos para entrar en las iglesias 
o C1J palacio. 

• ZUAZO 

Ya que as[ lo prefieres, y pues ven­
drás cansado del camino, monta en 
la mula, que le llevará 11 paso sua­
ve y sin maltratarle. Nosotros ire­
mos a caballo: Zamora con las pier­
nas dobladas, y yo extendidas, por­
que as{ Jo exigen las sillas." 

ALPAP.O 

¿Por qué no son iguales las sillas, 
frenos, bridas y pretales? 

ZVAZO ·. 

Porque as! como no 1odo convie­
ne a todos los hombres, as[ tampoco 
son propios para todos los caballos 
los mismos jaeces: de unos necesit.nn 
los grandes y briosos, de otros los 
pequeños y de paso· llano. 

ZAMORA 

En fin, salgamos, que de eso ha­
blaremos otra vez. Vaya en medio 
Alfaro, con eso gozamos igualmente 
ambos de su conversación. 

ZUAZO 

¿Qué .calle to~arcmos? 

ZAMORA 

· La de Tacuba, quo es una de las 
principales, y nos lleva en derechu­
ra a la plaza." 

·ALPARO 

1C6mo se regocija el !Iliino y re­
crea la vista con el aspecto de esta 
calle! ¡Cuán larga y nnchal ¡qué rec­
tal ¡qué plana! y toda empedrada, 
para que en tiempo de aguas no se 
hagan lodos y estE sucia." Por en 
medio de la calle, sirviendo a ésta de 
adorno y al mismo tiempo de .como­

. didad a los vecinos, corre descu-
bierta el agÚa, por su canal, para 
que sea más agradable. 

ZAMORA 

¿Qu6 te parecen 1 .. casas que tie­
ne a ambos lad0<, puestas con tanto · 
orden y tao alineadas, que no se des­
v[an ni un ápice? " 

.79: 



F!!.ANC ,.;VANTES DE SALAZAR 

Al.FARO 

Totlai son magní!ic:is y hechas n 
gran cona, cual corresponde n ved­
nos ·tan nobles y opulentos. Según 
su solida, cualquiera diría que no 
eran caiOlS, sino f ortakz:Js. 

ZUAZO 

Así convino hacerlas :.il principio, 
cuanc.lo crnn muchos Jos enemigos, 
y;1 que no se podía resguardar Ja ciu- . 

. dad1 ciñéndola de torres y murallas. G• 

ALFARO 

Prudenlc determinación; y para 
que en. todo sean perfectas, tampo­
co exceden de la altura debida, con 
el fin, si no me engaño; de que la 
demasinda elevación no les sea cau­
sa de ruina, con los terremotos que, 
según oigo decir, suele haber en esta 
tierra; y lambién para que todas re-. 
ciban el sol por igual, sin hacerse 
sombra unas a otras. 

ZUAZO 

Por las mismas razones ·convino, 
no solamente que las calles fuesen 
anchas y dcs:ihogadas, 02 como ves, 
sino también que Jas casas no se hi­
cieran muy aHas, según discurriste 
muy bien; es decir, para que Ja ciu­
dad fuese más salubre, no leniendo 
edificios elcvadísimos que impidic· 
ran los diversos vientos c¡ue con ayu­
da del sol disipan y alejan Jos mias­
mas pestíferos de Ja la1;.runa vecina. 

ALFARO. 

Las jambas y dinteles no son de 
ladrillo u otra materia vil, sino de 
grandes piedras, colocadas con arte: 
sobre la puerta están las armas c.lc 
los dueños. Los techos son planos, 
y en las cornisas Gl :isont¡zn unas c:i­
nales de madera o barro, por don­
de cae a la calle el agua IJovediza. 

ZAMORA 

Pues qué, ¿en España techiln de 
otro modo las casas? • 

ALFARO 

No todas del nüsmo modo. En 
ambas Castillas especialmente (pues 
en Anc.lillucía es vario el uso), la 
mayor panc de Jus casas están cu. 
hienas de tejas cun•as, que for­
mando much:1s como c•malcs, rcco­
~cn las aguas del ciclo y las arro­
jan :il palio; (j' tic suerlc que la par­
te más elevada del edificio, llamada 
por unos cublcrta y por otros 1ejaJo, 
v&z subiendo desde ambas paredes 
maestras, no desde las lransvers:i­
lcs, h::ista terminar en caballete: en lo 
ntás alto llevan por adorno veletas, 
torrecillas o cualquier otro rema­
te. Tales techos, porque tienen dos 
descensos y reparten el agua a am­
bos lados, se llaman de dos aguas, 
así como techos a cuatro verrientes 
Jos que b::ijan por Jos cuatro costa· 
tlos.'~ Vuestros techos planos, inven­
tados por Jos griegos, y usados ahora 
en Campani::t,•G tienen su nombre 
propio." Mas pregunto: ¿qué edifi. 
cio es aquel mucho más elevado y 
con tantas tiendas en los bajos, el 
cual se extiende a mano derecha, 
pasada esa ancha y magnifica calle 
empedrada?" (Plano, B) 

ZAMORA 

Es un costado del Palacio, y otro 
es el que cae a esa otra caJle: ambos 
están unidos por Ja 1orre de la esqui­
na." 

ALFARO 

Eso no es p::il::icio, sino otra ciu­
dad.'" fl'lano, 1) : 

ZUAZO 

Desde esta calle que, como ves, 
atraviesa la de Tacuba, ocupan am· 
has aceras, h::ista la plaza, 11 toda 
clase de ancsanos y menestrales, co­
mo son carpiñteros, herreros. cerra. 
jeras,:: zap::ucros, tejedores, barbe­
ros, panaderos, pintores, cincelado· 
res, sastres, borceguineros, armeros, 
veleros," ballesteros, espaderos, biz· 
cocheros, pulperos," torncros,11 etc., 
sin que sea admitido hombre. alguno 
de otra condición u oficio. 

"iffi• ,,. ,. 
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ALFARO 

¡Qu6 ruido y qu6 bulliciosa mu­
chedumbre de gente a pie y a caba­
lo! Más p:uccc una gra.n !crin que 
WIU calle." ¿Quiénes ocupan este 
pi'o alto, adornado de tan grandes 
•t'ntanas? 

ZUA7.0 

La Real Audiencia; )' Ja crujía in· 
krior,H aún m&is magnLfica, es c.lcl 
'irrcy, 

ALFARO 

Habitación digna ciertamente d~ 
rcrsonajcs lan elevados. ¿Pera qu~ 
\.i~nifican aquellas pesas colgadas de 
unus cuerdas? ¡Ah! No había caí­
do en cuenta: son las del reloj. 

ZUAZO 

En efecto; y está colocado en esa 
rlcvada lorre que une ambos lados 
del edificio, para que cuando da la 
hora, Ja oigan en todas panes Jos 
vccinos.11 

ALFARO 

Muy bien pensado. 

ZUAZO 

Estamos ya en la plaza. Examina 
Mcn si has visto otra que le iguale 
rn grandeza y majeslad.'" (Plano C) 

ALFARO 

Ciertamente que no recuerdo nin· 
ti.una, ni creo que en ambos mundos 
pueda cncon1ranc igual. ¡Dios mío\, 
¡cuán plana y cxlensa!, ¡qué alegre!, 
¡qué adornada de altos y soberbios 
edificios, por lodos. cuatro vientos!, 
¡qué regularidad!, ¡qué belleza!, ¡qué 
disposición y asiento! En verdad que 
si se. quitasen de en· medio aque­
llos portales de enfrente," podría 
c.1bcr en ella un ejército entero. (Pl::i­
no 2.) 

ZUAZo 

Hizose así tan amplia para que no 
'ca preciso llevar a vender nada a 
otra pane; pues Jo que para Roma 

eran· los mercados de cerdos, lcgum· 
bres y bueyes, y las plazas Livia, 
Julia, Aurelia 11 y CUl'l::JJINIS,u ésla 
sola lo es para México . .Aquí ~e ce­
lebran las fcri:1s o mcr.:.u..lus, se ha­
cen las ulmone<.las. y ::.e c11cuenlr:1 
toda clase de mcrcanc"ías; :1qui acu­
den los mercadcrc::. de to<la c::.ta tie­
rra con las suyas, y en fin, u c~t;i ph1-
z.1 viene cuanto h:1y t.Jc mejor en 
España. 

ZAMORA 

Esta es Ja fachada dd:rc;1l p;ilacio, 
y tercer Jada de él." · 

ALFAllO 

Aunque tú no lo dijeses, hasta de 
sobra lo dan a conocer uqucllos co· 
rredorcs altos, adornados de tantas 
y tan altas columnils, que por sí so­
las tienen cierta majestad regia. 

ZUAZO 

Las columnas son redondas, por­
que Vitruvio ·no recomienda mucho 
):is cuadradas, y menos si son es­
triadas y aisladas. u 

ALFARO 

¡Qué bien se guarda en ellas la 
proporción de Ja altura con el grueso! 

ZUAZO 

Advierte con qué Primor cStán la­
brados los arquitrabes. 

ALFARO 

No les ceden las basas; pero Jo 
que hace solidísimo el corredor, y le 
da una apariencia en verdud regia, 
son los arcos labrados primorosamen­
te de la misma piedra, que puestos 
sobre las columnas en lugar de vigas, 
sostienen el techo para que jamás 
se derrumbe. También hay bnlaustrn­
dns de piedra, para que nadie corra 
peligro de caer. 

ZUAZ.0 

A estas salas abiertas, que IÚ lla­
mas co"tdores, porque sirven par.a 
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pJ.s:tr, o solanas, porque en ellas se 
loma el sol, llamaron también Jos 
;inti~uos procesrria.tt:. L:is h<1cfan con 
colum11:1s úc pictlra o );ulriJJo. colo· 
caclíls a tfü.l~rnciíls iguales, sobre cu­
YílS impostas se formaban los arcos, 
como aquí, para que c¡ucJasc más 
majestuoso el edificio. Los oircos cr:in 
siempre de medio punto, a scmcjan­
z:i del que vemos en el ciclo. y Ila-
111;1111os arco-fri.r. Se ponían también 
antepechos de pictlr:t o rn:1tlcra, para 
cvi1:1r c;1ítl:1s 1 como his trinchcr;is 

·que us;in c1Lla milici:i los siti:idorcs 
p:i.ra circunv:il:1r las ciuc.huJcs. 

ALFARO 

H;ibl::is doctamente. Sin embargo, 
también las oigo llamar ca/crías, y 
por ese estilo son Jos miradores qui! 
caen ~1 los patios, j:in.lincs o pla1.<ls, 
y reciben Jos rayos del sol y de la 
luna. Los b<1rand;1Jes con que se 
rodean las piezas altas, a fin de cvi· 
tnr que por los v;rnos cayesen quie· 
ncs andaban en ellas. eran llamados 
pcriboli, o como dice San Gcrónimo, 
srpta, coronae )' circuillls,· o también 
loricu/ac (pretiles}, por ·Ja mismo 
metáfora que loricae (parapetos).•G 

z.-.MORA 

Observa ahora, además, qué nlUI· 
titud de tiend;is 5 :- y qué ordenadas, 
cuán provistas de valiosas merca· 
dcrfos, qué concurso de forasteros, 
de compradores y vendedores. Y Jue­
go cuánto gente a caballo, y qué 
murmullo de Ja muchedumbre de 
tratantes. Con razón se puede afir· 
mar h;¡bcrse juntado aquí cuanto hay 
de notable en el mundo entero. 

AlíAllO 

¿Qué son nqucllas gentes que _en 
tanto número se junt311 en los corre­
dores de palacio, y que n veces an­
dan despacio1 a veces aprisa. ora se 
parnn, Juego corren, tan pronto gri­
tm como se callan, ~e modo que 
parecen locos? 

ZUAZO 

Son Jiliganlcs, a,scntcs de negocio~ •. 
procuradores, escribanos y dem5~. ¡ 
que apclnn de los alcaldes ordinari0t 
a Ja Real Audiencia, que es el tri· 
bunal superior . .-

ZAMORA 

Alli cerco está Ja sala del real 
acuerdo, adonde van todos estos n ~ 
litig:u. Si quieres verla, npcémono!., 
pura que a pie veamos también todo 
el ámbito de la pinza. 

Al.FARO. 

Nada me será más ngradable. 

Zt:AZO 

El zaguán es éste; sígucse el patio, 
y nquclla escalera conduce al tri· 
bunal.. 

ZAMORA 

Este aposento que ves, lleno de 
mesas1 bancos y escribientes, le ocu· 
pa el correo mayor ,111 sujeto de co· 
noeida actividad. Este pasadizo sin 
puertas, que cae al patio, da entrada 
a Ja habitación del virrey," e inme­
diato está el tribunal. Descúbrete, 
pues, la cabeza, entra callado Y con 
respeto, y si algo se le ofrece hablar, 
hazlo en voz baja. 

ALFARO 

El salón es por cieno grande y 
bien adornado, e infunde no sé qué 
respeto al entrar. En Jugar elevado, 
se sientan alrededor del virrey Jos 
cuntro oído.res." Sólo habla el mi­
nistro semanero, y eso rara vez y 
poco, porque el silencio realza la au· 
toridad. Los demás no toman Ja pa­
l:lbra sino cuando el punto es in­
trinc:tdo, o necesitan pedir explica· 
cienes para formar juicio más se· 
guro. El estrado está cubieno de 
ricas alfombras, y Jos asientos que­
dan bajo un dosel de damasco ga­
loneado. 

ZUAZO 

El virTcy se sienta en un almoha· 
dón de terciopelo, y d.e Jo mismo es 

l 
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' 
i cojln que tiene a los pies. Poco 
~la ubajo tstán t.cnl>dtl!. a uno y 
..ro lado el lis<>I, algu•ciJ mayor, 
fliogudo de pobrC>, prDlcctor y de· 
hn1or de indios, ~· IO!i demás letra· '°' que tieni:n pleito.. T•mbién Ja 
IObleza y Jos conccj•IC>, cada uno 
tn el lugar que le corrC\pondc, se­l''" su empico )' dignidad. 

ZAMORA 

ver las de Gránada y Valladolid, que 
son las más insignes de Espoña. 

ZAMORA 

AJ palocio y sus tiendas bajas," 
se siguen'-despuEs de pasnr Ja calle 
de San t4rancisco, . unos anchos y 
extensos portales, más concurridos 
que lo fueron en Roma Jos de Co· 
rinto, Pompcyo, Claudia y Livio.v 1 

(Plono D, 3.) 

ALFARO 

"Donde el pórtico Claudio extien­
de su dilatada som~ra." " 

ZAMORA 

Este es el mtdius Janu•," ·para­
je destinado a los mercaderes y ne­
gociantes, como en Sovilla las gra­
das,°' y en Amberes Ja bolsa: luga­
res en que reina Mercurio." 

ALFARO 

181 

: En silio infcrio:, al cual se baja 
ror un•~ gndas, hiJlan1t a ambos Ja­
ijos escribanos y procur>dores: frcn· 
lo a los oidores están w:ntados a 
unu me•• el escribano de cámara 
y el relator: aquél escribiendo los 
acuerd~. ~- éste h6Ciendo relación de 
los asunt°'. Dctrh hay ur, enverjado 
lle m3dcr::., que divide J,;,, !.ala, a (in 
de que I• gente b•j• )' vulgor no 
vnya es !i.tntar5c con ID!. dtmás: tras 
f!itc enverj:íldo estin tn pie, tanto 
los que tienen derecho de tomar 
osiento, pero no quieren tomarle, 
como lo~ que aun cu:.ndo quieran 
nt" podrhm, porque no gozan de 
esa prccmincnc:ia. 

Las habitacione¿ que·hay sobre el 
ponal creo que serán de los due­
ños de las tiendas de abajo." 

ALfARO 

¡Con cu~nto r~peto v.. levanta de 
su asiento, con 1::. C4lbeu. descubier­

. to, aquel abogado anciuio, y defien­
de a su cliente: 

ZCAZO 

Mir• t>mbién cómo >e •Iza del la· 
clo opuesto, otro no mtno5. encane­
cido, y pedida I> •eni< con gran 
respeto, di•icnte )' contr•dice. · 

ZAMORA 

Yes impuso silencio " ambos el 
portero del tribunal, ~rque han 
disput>do más de lo •u!denle. Sal· 
g•mos, pue., para que haya tiem­
po de enseñar • Alfare., antes de 
la comidt:., lo que •úr. nos falta 
que ver. Volvli:non.o!. ;. cubrir.12 

ALPARO 

En verdad, que habiendo VÍ5lo esta 
Audienci:., no hay ·par« qu~ desear 

ZAMORA 

Justamente. 

• ALFARO 

¿Hacia dónde va esa calle que pa­
sa por un puenie de piedra, niás allá 
de los portales?'" (Plnno G, 4.) 

ZUAZO 

Al convento de los ngustinos. 

• ALFARO 

No es menos ancha que Ja d~ Ta­
cuba.101 

ZUAZO 

· Otias muchas hay tan buenas co· 
mo esa, sólo que les falla el empe­
drado."' Pero contempla detenida­
mente cubto adornan y enriqueéen 
la plaz.a Jos ¡lortales que vienilo al 
oriente ~uedan al' lado,' pues el pa' 
~Ói~ esJ )h.aci~. el' mediodía.~". (J'.la-

' .. ' ' . : 
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ZAMORA 

En ellos está el tribunal infe­
rior, donde administran justicia dos 
alcaldes que el ayuntamicnlo nombra 
Cilda año, y tienen facultad de im­
poner pena capital. 

ALFAllO 

En Roma había tres tribu~alcs: 
en Méxko no sé los que habrá. 

ZAMORA 

Otros tantos, incluyendo el ecle­
siástico; pero muy diferentes de :ll1ué. 
llos. 

ALFARO 

De aquí vi~o sin duda aquella Ira­
s~ vuJgar: foro utcrt.10• 

ZAMORA iti::. 

Creo que si. Arriba cst:i la sala 
de cabildo, famosa pN su galería 
de: columnas y arcos de piedra con 
\'istoi a l:i plaza. Linda por la espal­
da con la cárcel llamada de ciudad, 
para distinguirla de la real, y junto 
a ésta queda la carniccrfa.'uc; (Pla­
no 5 a, 5 b.) 

:O:UAZO 

Por el frente vemos en seguida 
la casa de la fundición, no menos 
magnifica que la de cabildo.101 (Pla­
no 6.) En un amplio local del piso 
bajo están como encerrados los ofi­
ciales que sellan la plata; y para 

·evitar fraudes tienen prohibición de 
ejecutarlo en otra parte. En los por­
tales bajos del Palacio se hacen tam­
bién las almonedas públicas, y los ofi­
ciales reales pesan las barras de platn, 
p"ra cobrar el quinto de S. M. Este 
segundo l:ulo de la gran plaza se 
cierra con las casas llamadas de 
D~ Marina,"' (Plano 7), que si­
guen a los portales. Una acequia 
(Plano 8) que corre hacia la lagu­
na; es de .grandi.sima utilidad a esta 
hermosa hilera. de pórticos y· go lc­
rias, pues cuanto necesitan los veci­
nos se trae por ella desde muy lejos 
en canoas gobernadas con varas lar-

gas, que los indios usan en lugar de 
rcmos. 1u:i · 

ALfARO 

l'aréccmc ver la misma Vcnecin. 

ZAMORA 

El terreno en que ahora está Cun· 
dada la ciudod, todo era antes 
agu:i,uu y por Jo mismo los mexi­
canos fueron inexpugnables y supe­
riores a todos los dem:ís indios. Co­
mo habitaban en la lagum1., hacían 
:1 m.insalva excursiones contra los ve­
cinos, valiéndose de grandes tron­
cos ahuecados, que usaban por bar­
cas. Ningún daño recibían de los 
enemigas, pudiendo recogerse a sus 
casas como a asilo seguro, dcfcnc.li­
do por la naturaleza. 

ALFARO 

¿Pues cómo pudo Cortés ganar 
ciudad tan populosa y asentada entre 
rontanos, igualmente impropios para 
infantería que para caballería? 

ZUAZO 

Con una traza deshizo otra; pues 
reconocida primero la profundidad 
de la laguna, construyó, con ayuda 
de Martin López, ciertos navichue­
los, capaces de acometer uno solo 
muchas canoas y vencerlas.ni 

ALPARO· 

¡Oh héroe ingenioso, de ánimo 
superior a todos, y nacido sólo para 
grandes empresas! 

ZAMOR.A 

Sus c:isas quedan enfrente del pa­
lacio, y mira bien c6ml) pregonan 
l:i gran<lcz.a del ánimo excelso de 
su dueño."' (Plano F, 9.) 

ALPARO 

¡Cuán extensa y fuerte es sÚ fa .. 
choda! De arriba a abojo (las casas) 
son todas de calicanto, con viguería 
de cedro; "' por el otro lado dan 
a la acequia: dividcsc en tres pa-

!\ ¡1 
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tios, rodeado cada uno de cuatro 
grandes crujías de piezas: la porta­
da y el zaguán corresponden al resto 
del edilicio. Pero ¿quién las habita?, 
Fues el dueño está en España.1u 

ZUAZO 

Su gobernador Pedro de Ahuma­
da.'" sujeto notable por su fidelidad 
y prudencia; digno ciertamente de 
desempeñar tan grave cargo. 

ALFA.RO 

Así lo oi decir a muchos cuando 
estaba yo en España. ¿Qué iglesia 
es esa que se ve en medio de la 
plaza?. 

ZAMOltA 

Es la catedral, dedicada a. la Vir­
gen María."' (Plano 10_.) 

ALFA.RO 

¿Qué es lo que dices? ¿Alli es 
donde el arzobispo y el cabildo ce­
lebrar. los divinos o{icios, con asis­
tencia del virrey, de la audiencia y 
de todo el vecindario? 

ZAMOllÁ 

Por ser muy cortas sus rentas, no 
ha podido edificarse un templo co­
rrespondiente a la ¡:randcza de lo 
ciudad, a lo que se agrega. haber 
carecido de prcl:u..lo en c~tos últimos 
cinco años. Mas pues que ya licnc 
a Fr. Alonso de Montúfar, pastor 
eminente en religión y en lclras, hay 
grandes espcra111.as d..: que muy pron­
to quedará hcchó como se Jebe y 
como tú de!:icas.116 

ALFAHO 

¿Adónde va a dar esa calle tan 
ancha, que desde el pal;1cio del Mar­
qués no tiene casas, y viene a :ica­
bar en plaza?"' (Plano G.) 

ZUAZO 

Al hospital de los enfermos del 
mal venéreo, edificio no desprecia­
ble como obra de arte."" (PI o no 11.) 

ALFARO 

¿De quién es aquella elevada casa 
a la izquierda, con ckp.nles j;1m­
bajes, y cuya azotea tiene a los ex­
tremos dos torres, mucho m!i.s :illas 
que la del centro? '" (Plano l 7.) 

ZUAZO 

Ciertamente, y no hay donde 
tribute mayor culto a Dios. 

se ·• ZUAZO 

ALFA.RO 

Da lástima que en una ciudad a 
cuya fama no sE si llega_ la de al­
guna otra, y con vecindario tan ri­
co,111 se haya levantado en el lugar 
más públiéo un templo tan pequeño, 
humilde y pobremente adornado; 
mientras que en España no hay cosa 
que a Toledo (ciudad por lo demás 
nobiHsima) ilustre tanto como su ri­
ca y hermosa catedral. Sevilla, ciu­
dad opulentisima, es ennoblecida por 
su excelso y aun mucho más rico 
templo. Pero· quE mucho, si hasta 
las iglesias de los pueblos son tan 
notables y tan superiores a los demás 
edi[icios, que siempre es lo más dig­
no de ver qu~ hay en cada lugar. 

Es el polocio arzobispal, en el que 
hay que admirar aquel primer piso 
adornado de rejas e.le hierro, que 
estando tan levantado del suelo, des­
cansa hasta la altura de las venta­
nas sobre un cimiento firme y só­
lido. 

ALFARO 

Ni con mio:1s le derribar!i.n. Pero 
sin salir de cst:t misma acera, ¿qué 
es aquella cas:i última junto a Ja 
plaza, adornada en ambos pisos por 
el lado del poniente, con tantas y t:t.n 
grandes ventanas, y 1.k las que oigo 
salir voces como de gentes que gri­
tan? 

zu.a.zo 
Es el santuario de Minerva, Apolo 

y las Musas: la escuela donde se i_ns-

sz 
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,·:·en en ciencias y \•irtudcs los in­
"'' incultos de la juventud; los 

<.:. . ~=-it:m ~on los profcsorcs.1:!:! 

l.'.:.~;1. 13, 13 a o 13 b.) 

ALFARO 

¿Y de dónde viene esa acequia que 
coila la calle? 

ZUAZO 

Es la misma que corrfa por la 
de T acuha. Pero antes de monrnr a 
caballo,"' contempla desde aquí 
cuán anchas y largas son las dos 
calles que en e.c;lc lugar se cruzan. 1 :~ 
(Plano H.} La de Tacub;l, que pier­
de aquí su ncmbrc, va si!!U!cndo la 
linea recta del canal, hasta la fona­
lez:i, que ll<Jmarnos Atara¡anas,t:!:. 
(Plano 14), y tanto se alargo gue 
ni con ojos de lince puede vérsele 
e: fin. Esta otra, no menos ancha 
y larga, que cor¡e por la plaza, de­
lante de la Universidad y del pala­
cio del Marqués, y pasando por un 
puzntc de hóvcda,1:!" se prolonga 
h:tsta mucho más allá del hospitil) 
del hbrqut'.:s, dedicado !! la Yirf?.en, 
ostenta en ambas aceras las casas de 
los nobles e ilustres Mcndoza, Zú­
ñiga, Alt:1miranos, Estrad;is, Avalas, 
Sosas, Alvarados, Sayavcdras, Avi­
las, Ucn2vidzs, Castilll'.ls. Villafañes, 
y otr.:1s familbs que no recucrc!o. 

ALFARO 

L1 estructura de las casas corre 
p:ircj:i.s ::on !a nobleza de sus mora­
dores. 

"/_l¡MQRA 

Por aquí iremos en derechura al 
convento de Santo Domingo, vbndo 
de paso las hermosas calles trans­
\'ersalcs.1:: 

ALFARO 

Apenas .ilcJnZo a ver el fin de 
ésta, aunque es muy ancha, 

ZUAZO 

camino, hay que pasar tres calies 
para llegar a Santo Domingo."' 

ALPARo 

¿De quién son esas casas cuya fa­
chada de piedra labrada se eleva to­
da a plomo, cori una majestad que 
no he notado en otras? Hermoso es 
el patio, y le adornan mucho las ccr 
lurnnas, también de piedra, que for­
man portales a ios lados. El jardín 
parece bastante ameno, y estando 
abiertas las puenas, como ahora lo 
están, se descubre desde aquí. 

ZAMORA 

Estas casas fueron del doctor Ló­
pcz, médico muy hábil y útil a la 
rcpúblicts. 1211 Ahora las ocupan sus 
hi¡os, que son muchos, y no dege­
neran de la honradez de su padre. 

ALFARO 

No habrá, pues temor de que se 
b aplique aquello de: "¡Oh antigua 
morada, y cuánto has perdido en el 
cnmbio die dueño!" 130 

ZUAZO 

¡Qué ancha es esta calle que va 
a Santo Domingot hermosa también 
por sus buenas fábricas!'" (Pla­
no J.) 

.'U.PARO 

Al frente hay una plaza, y· la ca­
lle acaba por ambos lados en casas 
magníficas. 

ZUAZO 

Detente aquí algo (Pl1'lno K), y 
de una mirada abraza atas dos ca­
lles: u,,a que va a la plaza, y tiene 
el nombre del Convento, ocupada 
por artesanos de todas clases, y esta 
otra que va al convento de las moo­
jas.13: 

ALPAllO 

Llegamos yJ a la segunda (Pla­
no l), no menos anck1 y larg:i que 
la primera. Porque si no se. tuerce 

Todo México es ciudad
1
1u es de­

cir, que no tiene arrabales, y toda 
es bella y famosa. Mas ahora sólo 
quiero examinar atentam"ente la ex-

tensión y asiento del monasterio 
(Plano 16 a). Está en plano, y un 
poco más alto que la calle, por cuya 
causa el temp1o parece mucho más 
elevado de lo que en realidad es. 

ZUAZO 

Ayuda a ello la configuración del 
terreno, que desde aquí va siempre 
en descenso, tanto hacia la plaza, 
como hacia el convento de las mon­
jas. 

ALFARO 

El monasterio es de grande ex­
tensión, y delante de la iglesia hay 
una grandísima plaza cuadrada, ro­
deada de-tapias, y con capillas u ora­
torios en las esquinas, cuyo uso no 
comprendo bien. 

ZAMORA 

Tienen uno muy importante, a sa­
ber, que en las fiestas solemnes como 
Natividad de Nuestro Señor Jesu­
cristo, su Muerte, Resurrección y 
Ascensión, Concepción de la Vir­
gen María, su Natividad, días de los 
Apóstoles y de Santo Domingo, por 
no ser el claustro bastante grande 
para que quepan tantos vecinos, :;a­
leo rezando . ellos y los religiosos, 
precedidos de la cruz y delante de 
las imágenes, y van dando welta 
para detenerse a orar en cada ca­
pilla. ' 

ALPARO 

Por cierto es grande y elevado el 
templo; es natural que el interior 
no desdiga. 

· ZUAZO 

Iguales elogios harías de la huerta 
y del convento si fuera posible vcr­
los.13" 

ALFARO 

También corre el agua por caño 
descubierto en esta calle que va al· 
convento de las monjas. 

ZAMORA 

Mucha más recibe el convento por 
otras cañerías ocultas y subterráneas, 
para que llegue e.Jara y limpia. 

ZAMORA 

¿Y cuál es la fuente que produce 
t:inta agua? 1 _ 

. ZQAZO 

La de Chapultepec, lugar célebre 
por las historias de los indios, y por 
su abundancia de aguas. Si te parece, 
iremos allá después de comer, para 
que desde un cerro que estf inmedia­
to veamos perfectamente los alrede­
dores de MExico. 

ZAMORA. 

Este es el monasterio (Plano L, 
17) de las vírgenes consagradas al 
Señor.1ss Saludem9s la imagen de 
Nuestra Señora, colocada sobre la 
puerta: .. Salve, firme esperanza de 
los mortales, madre sin dejar de ser 
virgen, a quien con ambos títulos 
invocamos; dígnate, Señora, de al­
canzar de tu Hijo Dios y Hombre el 
perdón para nosotros, convertidos en 
hijos de ira por la culpa de nuestros 
primeros padres, a fin de que por tu 
intercesión recobremos la herencia 
eterna que perdimos. Amén." 

ALFA RO 

¡Cómo sobresalen en su fábrica 
estas dos casas cercanas, una enfren­
te de otra! (Plano M, 18.) 

• ZUAZO 

Son tan bellas como sólidas. 

ALFAllO 

Estas son siempre las más estima. 
.das; pero hacen mejor vista las del 
otro lado de l& acequia por sus jar· 
dines y sus techos pintados.13" ¿Pero 
cómo es eso que caminan sobre el 
agua unas canoas llenas también de 
agua? Enigma es digno de Edipo. 

ZAMORA 

.Davo 13: le adivinad,, que no es 
necesario Edipo. El agua en que 
navegan Jas canoas no es potable: 
la que ellas llevan sale de la fuente, 
y por una gran canal de madera, co-

1 ,., 
1 ¡;! 
,
1 fe: 

·¡ 
\ 

1 . 
'· 
1 I; ,_.¡ 
1 

! 
1 

! ; 
1 

i 

-1 :~::;\' 

···i 



? -::.--:..:.-:-. . ~ . -~ , - .. · . : :: 

52 
FRANCISCO ([i(l'ANTES DE 5ALAZAR 

t:1n humildes y apcn:is se ;ilz:1n del 
suelo, no pudimos vcrhis cuando ;111. 
d;ib:1rnos ;1 c:ib:1/Jo cnrrc nuc~1ru,. cúi. 
ficios. 1: ... 

Af.rMtO 

Esl:in colocacJas sin orcJc11. 

ZUA7..0 

Así es coslumhre ;111ligua cnfrc 
c/los. 1 ~· 1 A f¡¡ izquierda queda OHI}' 

cerca un colegio de niii:1s mesriz:ss, 
tlund~ h:1y 1:1111:1s como \·:1ro11cs en 
el airo."·' (Piano ~J.) 

ZAMOll,\ 

Suje1;1s :111i a 1:1 m:1yor vig.il:1n· 
ci:.1, nprcnden :1r1cs mujeriles, como 
coser y hon.br, inSlruyéndose :1J lllÍ:!i· 
mo licmpo en l:i reli!_!ión crb1i:1n;i, 
y se c:1s:m cu:wdo lk•b;in :1 ed;id COíll· 
pelcnrc. 

AtrAno 

M.: das noticia de dos :1silos uli· 
JÍ!'imos p:1ra jiivt·ncs cJe uno y orro 
sexo. ,:.'\ qué s:inlo csl~ tlcdie:1do 
:1qucf blanco}" e/ev;u.Jo IC'mplo que se 
\'e en lu¿.:ar despcj;uJo, rn:is :JIJ~ del 
:1cucduc10? ( PJ:1no 2·1. J 

7.AMOll1¡ 

A S;111 Juan IJ:nHis1a. 1·:., 

zw.zo 
Mira ;1hor;1 ese soberbio v herma. 

!-.O edificio. co111c1 h:ihr;°1 pr-éos en el 
lllunúo, qur SI.'. llama '"las liemlas tic· 
TC'jatla", 1 ~· 1 ct1yo nombre 1001:1 dC'I 
11:-;o :1 que c:~t;"t derina<lo y de 111 
11crsona que le lc\":u1tó. { Pl:1110 O. 
25.) 

All"Al~O 

s~ una e.le otra. La purre interior 
de cl/;1s, 1arnbién igual en lodas, 
c)1i1 dispucsla con tal arre, que 
:.i<lmira ver cómo en lnn corlo le· 
rrcno h;iy una casa complcla, en que 
no folta z:iguán, patio, caballeriza, 
corncdor, 1 ·~:. cocina, y lodo lo demás. 

ZA~JORA 

Encima del parla! se ve el segun· 
do piso de Jas tiendas, y por esas 
!_!r:1ndes ventanas reciben sol y luz 
casi lodos los aposen!os del dicho 
piso. A la cspnlda corre la acequia 
común a toe.fas fas tiendas. Está ce· 
rrada con H1pias por todas. par1es, 
y ~C' ensancha t:imo a Jos extremos 
de Jos por1:1Jcs, que forma como dos 
J>l'<¡t1ciios emharcadcros, a los que 
sc h;.ija por csc:1loncs e.Je piedra. 

ALFARO 

E!. 1:11 fo :ahundomch1 de harcOJs, 
l';.11 f';.1 de canoas de carga, cxcclcnlcs 
p:1ra producir merc0tncfos, que no 
h:I\· motiva de cchOJr menos IOJs de 
Vc

0

ncci;1. Allí cerca. }' !rente ni ter· 
ccr );u.Jo, 1íenen los indios un am­
plísimo mercado. en cuyo centro 
wc:rn un:1 c:impana puesta en afio. J:..i 

AJ lado cs1á la horca, a la que se 
cnlr:i )' sube por una puerla con su 
csc;llcr;1; y :1 cm1s;1 de su clcv<ición 
se úescuhrc desde lejos. ;Qué gr&an 
nlrmcro de indios de lod<is cfaScs Y 
cd:1des :1cude <iquí par&1° comprar y 
\"ender! ¡Qué orden gu&1rdan los ven­
dedores, y cuántas cosas tienen; que 
nuncn vi vender en otra parfet 

z1¡1.,f9RA 

Así como Jos hombres varfon tan­
lo en idiom<i y costumbres, del mis­
mo modo no todas his tierras son 
dc la misma n;Jluralcz<i y calidad. 

ALFA RO 

"T1.1n vario en rosrro como en 
g11.o;ro el hombre''. 1:·': Y el otro: 

Nunca vi cos:i m:h he/Ja. L:1 pl;rn. 
1:1 del edificio es lri;1n!.!11l;1r; furm.m 
Uos de sus lado'; unos - ;inchos r C~· 
lcnsos por1;1Jcs, soslc:nidos por gr;1n­
dcs culumn:1!' ct¡uidi~t;intcs, y ;IJ 01ru 
f;1do le ciñe un fmo lleno de :•(!tr;1. 

Dch;1jo de h1!> por1;1Jc:; h;iy lil·ntJ:.is 
l•in iguales cnrre sí. que ;1 no SCí por 
sus nlimcros, no pudicr;in dis1in!!uir-

'"L;i lnúi<i nlilrfil nos envía: 
Su incienso el mueJJC S<ibco"'Y·:it 

;.Pero qué C'S Jo que venden esos in­
dios e indias que están ahí sen.lados? 

--r¡ J 
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\ 
·Porque las mds ptlrecen a l:i vista 
cosas de poco precio y cnlidad. 

ZAMORA; 

Son gusanos del agtÍ1, y los lraen 
de Ja laguna. los indios les llaman 
,,q1tili11: ellos Jos. comen y también 
Jos dan a sus aves."·= 

ZUAZO 

Son frutos de Ja tierra: ají, frijoles, 
11guaca1cs, guayabns, mameyes, za­
potes, c:imotes, gicamas, cacomites, 
mczquilcs, lunas, gilotes, xocotes }' 
otras producciones e.Je esta clasc.1

:.
1
• 

AL FARO 

Nombres tan desconocidos como 
los frulos. ¿Y qué behidas son las 
que hoy en esas grandes ollas tic bu· 
rro"? 

ZUAZO 

Atole, cl1fon, zozol, hechas de ha· 
rina de ciertas semillas. 11111 

ALFAllO 

¡Vay:1 unos nombres ·extrai1os! 

ZUAZO 

Como los nuestros p:ira los indios. 

ALFA RO 

Ese líquido negro con qu~ se un· 
tan las piernas como si fuera betún, 
y se l<ls ponen más net;?rnS que Jas 
de un eliopc, ¿qué es? ;.Y qué es 
aqucll:t cosa, ncgr01 t:Jmbién. que p:i· 
rece lodo, con que se unlan y em· 
harran Ja c:1bcza? Dime pnra qué ha· 
t:en esto. 

ZUAZO 

Al liquido !Jamon los indios ogill. 
y Je usnn contro el frío y la sorno. Al 
barro llaman en su lengua zvquitl o 
quahtcpuztli. muy propio para teñir 
·tJe negro los cabellos y matar los pio· 
jos.1.11 

ALFARO 

Medicinas t.1esconocid;1s a Hip6-
crates, Avicena, Diosc6rides y Gale­
no. Veo t:1mbién de venia una ¡!r<1n 
canlidali de gusanos: deseo Sobcr pa· 
ra qué sirven, porque es cosa de 
risa. 

ALFARO 

Es cosa extraña. ¿Quién habrh1 
creído que Jos gustJnos habían de ser 
alimenlo a los hombres, cu;mdo és-
1os, apenas fallecen, sirven de paslo 
a aquéllos? 

ZAMORA 

Véndcnse lamhién otros semillas 
de virtudes varias, coino cliía, cua/J .. 
1/i, y mil clases de yerbas y raíces, 
como son el iuacpnlli, que evacua 
las flemas, el t/n/cncalruatl y el iz· 
tkpmH. que quitan Ja caJcnlUra, el 
culu'-it.ica:.tli que despeja la cabeza, 
y el ofoliulrqui, que' sono !ns !Ingas 
y heridas solapadas.'"" También la 
raíz que llamamos de Michoacán,"" 
de cuya vir1ud pursa1iva lienen tan 
benéfica exp-eriencia indios y esp:i­
ñolcs, que ni el ruibarbo, escamonea 1 

y casia púpula, que Jos médicos !Ja· 
man medicina bendila, son de tanto 
uso y u1ilidad .. 

ALFARO 

U naturaleza, madre universa), 
produce en todas p:irtes, conforme a 
la diferencia del sucio, cosas varias 
y admirables, tan provechosas a los 
indígenas como perju'dicioles a los 
extranjeros. Mas,oquellas hojas lan 
gr:mdes v gruesas, terminadas en una 
agudo púo, y guarnecidas de terri· 
hles espinas en ambas orillas, sobre 
que ponen tantas yerbas, raíces y 
otras muchas cosas, ¿de qué árbol 
son? · 

ZAMORA 

Del que nosotros llamamos ma· 
guev. ,. los indi~ 111~1/, CJ Cu:1J slfvc 
pari1 ti.intos usos y ttJn imp~Jitantes, 
c¡ue no Je igualó en esto la antigua 
cspad:i de "Delíos.111

::. y si no fuer:! 
porque es comunísimo. en Indias, n:1· 
lla h:J.bría en ellas que c:uisara ·mny<•: 
at.lmirnción. 

¡ ~ : l 
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. ' 

; ·. r..! 



50 FRANCISCO CERVANTES DE SALAZAk. 

mo pronto vas a verlo, cae de lo 
alto con gr;m estruendo sobre las 
canoas que se ponen dcb;1jo. 

ALFARO 

Aliara Jo entiendo, y veo en cfcc. 
to lo que dices. ¡Dios mío, qué mul­
titud de canoas! i.Y quién habita este 
barrio en que entramos, tan notable 
todo él por sus grandes y clcvad:is 
c:1sas, tan extenso, )' que disfruta e.le 
de dos ag'uas, un11 p:ira regar, y otr;1 
buena para beber? 

ZUAZO 

Le o:upan \'ccinos nobles, y en­
tre ellos algunos de Jos qué sujet:iron 
ni dominio c.Jcl Emperador cst:as re­
giones desconocidas a los historia­
dores: Cervantes, Aguilares, Villa· 
nUC\'as, Andradcs, Jaramillos, Coista­
ñcdas, Juárez, otros Avilas, y los de. 
más que sería largo enumerar. 

ALFAllO 

¡Qué linda plaza se sigue, )' cómo 
ctnbcllccc las cas::is no menos lim..la~! 
¡Qué :ilcgrc vista de la campiña se 
descubre por esta calle empedro­
da!"' (Plano N.) 

Z.\MORA 

Antes bien, y no te caus:mí me­
nos placer, dirige Ja vista a esta otra 
calle que va a la plaza: es notable 
por sus altos y hermosso edificios, 
y corre también el agua por medio 
de cllaY'' Ltámasc de San Francis­
co, a causa del convento del mismo 
nombre. (Plano O.) 

ALFARO 

Nada hay en México que no sea 
digno de grandes elogios: pero me 
:agrad:a sobre todo es101 calle por lo 
mucho que se p:irccc a la de Tacu­
b:1. y aun le lleva vcnt;:ija, porque 
como tiene mayor declive, no se lm­
cen lodazales en tiempo de llu­
vi:is.''" 

ZUAZO 

Demos vuelta aquí para ver mejor 
el co1lvcnto c.Jcsdc'la puerta.'º (Pla­
no 19.) 

ALFARO 

¿De quién es cst:i casa lJllC se ve a 
Ja derecha, labrada a toda costa, y 
CU\'Os clcvl!dos pisos mirnn a Ja ca­
lle y a la acequia? (Plano 20.) 

ZUAZO 

De Cnstmic<la, uno e.Je los conquis­
lmlorcs <..le esta ticrr:s.H= 

ALFARO 

No sería fácil entrarla por fuerza, 
con ese fo?io que la ciitc. 

ZUAZO 

De esta &1.ccqui:.i se conduce agua 
muy limpia para .el convento y su 
huerta, por medio de cañerías sub­
tcrr:íneas, \' a través de una colade­
ra de hierro. Pero detengámonos, 
para que, bien sea desde a caballo 
)" miromdo por las puertas abiertas, 
u bien ;,1pcándosc1 si mejor le parece, 
p;.1cJ01s ccmlemp1ar la grandeza del 
atrio e.Je San Francisco, y lo que tiene 
de ool:1 b1c. 

ALFA RO 

Es t;111 plano como el de Santo 
Dominpo, y en el cenlro tiene una 
cruz tan alta, que parece Ilesa al 
ciclo. u:a En verdad que debieron ser 
enormes los troncos de que se labró. 
Todo alrededor del atrio hay árbo­
les que en altura compiten con la 
luz, tan bien ordenados y Jan fron· 
doses, que hacen bellísima vista. En 
las csc¡uinas veo capillas, cuyo uso 
pienso que será el mismo.'" 

ZUAZO 

Dis1c en el cl:ivo. 

ALFAl\0 

Pero lo que más me agrada de 
todo es la .capilla que está tras un 

\ ~•t:\.ºI(() 1:.1'1 '554 

! enverjado de madera, con todo su 
'interior visible por el frente descu· 
liicrlo. Su c)cv:u.lo techo descansa en 
:Jitas columnas disminuidas, .. .-. he· 
chas de m;1Ucra Jabrm.la, y en las que 
el arte ennoblece· 1a m:1tcria (Pla· 

,no 21.J 

ZAMOllA 

Y agrega que est:ín dis·puestas de 
t:tl modo, que micntr:is el s:iccrdole 
celebra el divino sacrificio, puedan 
oírle y verle sin eslorbo los innume· 
rabies indios que se juntan aquí Jos 
cJias [estivos. 

AlfARO 

La iglesia no es mu)' amplia. 

ZUAZO· 

En cspccfol para cuando Uust<l­
mente predica. uc 

ALFA.RO 

Sé que los mcxic:mos oyen con 
gran gusto :i este insigne orat.lor. 

ZUAZO 

Dignisimo es ele que todos le oi· 
gan ·del mismo modo, porque enseña 
·con cli.!ricfat.I, c.lclciw en gran mane· 
ra. y conmueve pro( undamentc a su 
auditorio. 

Al..FARO 

Explicate más claro. 

ZUAZO 

A lus huérf:mo::.., n:icido::.. t.lc p:idrc 
cspai10I y m;tt.lrc imfü1. 

Al.f/IRO 

¿Qué. h:1cen ;ihí cnccrr~úos~ 

ZAMORA 

Leen, escriben, y lo que i1nport:\ 
más, se instruyen en lo tocanlc al 
culto divino. An<l:in de dos en dos, 
en traje talar; y muchos de cu~tro 
en cuatro, poniuc so~ pequci10s. 

ALFARO 

~A qué ~e c..lcc..lic:iriin cu:inUo crcz­
c:m? 

ZUAZO 

Los c..lotados úc ingenio c1;1ro. se 
aplican a las ~trLcs libcr~1lcs, y los 
que, por el contrario, carczci.ln de 
él, a las serviles y mecánicas: de 
modo que creciendo la virtud con 
la edad, cuando lleguen :i ser gran· 
des no se les hará obrar mal sino por 
fucrza.1 ''l-

"LFARO 

Nildi.I ·e~ tan provccho!>O para la 
república, como educar de ese modo 
a sus hijos, a fin de que nunca se 

ALFARO • .• arartcn del sendero de 1:.1 virtud en 
Has definido completamente al que un:i vez. fueron puestos y des-

orador. Bien se conoce Ja gran ex· pués cnc:imina<los. 
tensión de la hucna. por esa lar-
guísima lapia. y por los árboles que ZUAZO 

Mucho contribuve a nuestra feli­
cidad o JcsgraciJ h enseñanza que 
de niños recibimos y se arraigó en 
nosotros con Jos años. 

sobre ella asoman. 

ZUAZO 

Enfrente queda el colegio de los 
muchachos mestizos, dedicado ~ uno 
y otro San Juan."' (Plano 22.) 

ALFA RO 

;.A quiénes ll:imas mestizos? 

ZUAZO 

A los hispano-indos. 

ZAMORA 

Aquí atraviesa otra acequia ( Pla­
no P). y Ja que seguimos ciñe el con· 
vento porº la parte del ponicnte.110 

ZUAZO 

Desde aquí se dcscuhren las c:1· 
suchas de los indios, que como · . ..-.. : 

"8'1 
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y ellos l!Jm:m dormitorios'? ¡Cu{m 
eminentes y cspncios;is! ¡Cu;i.ntas y 
cuán grandes celdas fas adorn<1n! 
¡Qué hermosas vistas se logran desde 
sus vcnt:rn~s! ¡Qué tránsitos tan Jar­
gos y desahogados, para comunicar 
la luz que entra por los calados de 
piedra! Y el piso bajo, que es asi­
mismo obovcdado, en nada cede al 
de arrib<i. Dentro del templo se cons­
truyen a ambos lados capillas, me­
jores que las de Toledo, para que 
sirvan de entierro a la nobleza. Ese 
gran csp3cio que ves dclant_c de la 
iglesia, ha de ser una plai.:i, a la que 
se subirá por varias gradas; y Qc 
allí a Ja entrada de Ja iglesia que­
dará un sucio per[cctamcnle plano, 
cercado con postes de piedra a dis· 
tancias proporcionildas. y encima sus 
kanes de Jo mismo, a guisa de guar· 
dianes, uni<los por una gruesa cadena 
de hierro. 

ALFA.RO 

Lo comenzado promete cos::is mu. 
cho mayC'íc-:- ~ m~s bellas: y !IÍ no 
me equivoco, cuando e!ioté: acabada 
~ ... ;~ un;i obrn verdaderamente ffiilg· 
~ 1ca, c.!c tanto mérito y fama, que 
c~·n toda justicia podrá contarse por 
li! octava m:iravilta t.lcl munt.10·, aña­
diéndola a las siete tan celebradas 
por historiadores y poetas. 

ZAMORA 

"Obra que Ja fama ensalzará sobre 
todas." ta 

ZUAZO 

Si más hubiera vivido Cortés, no 
dudo que el hospital dedicado a la 
VITgen, que dejó t:m soberbiamente 
comenzado, habría sido igual a sus 
otras obras.'" {l'lano S, 27.) 

AlfAltO 

Los principios de este edificio 
anuncian ya su grandeza. 

ZAMORA 

Muy pronto se adclantar:i la obra 
con el dinero que hay ya reunido 

de Jos tributos dcstim1dos al aumcn­
lo de este hospital. 

ALFARO 

Hermosa es Ja fachada y excelente 
la disposición del edificio.· Pero rué· 
Cote me informes de lo que real­
mente constituye el mérilo de tales 
fundaciones. ¿Qué enfermos se reci­
ben y c1ué asistencia se les proporcio­
na? 

ZUAZO 

A<lmitcsc a todos los españoles que 
tengan calentura, y son curados con 
tal caridad y esmero, que no están 
~sistidos mejor ni con más cariño, 
los ricos en su propia ca~a, que los 
pobres en ésta. 

ALFARO 

¡Oh, una )" mil veces dichoso Cor­
tés! que habiendo ganado esta tierra 
para el Emperador a fuerz:1 de ar­
mas, acertó a dejar en ella tales 
h:stimonios de su piedad, que harán 
imperecedero su nombre. Mas ¿por 
qué apresuráis tanto el paso de los 
caballos? 

ZAMORA 

.'\ fin de llegar a tiempo para la 
comida, porque ya son más de las 
doce. 

ALFARO 

Has despertado con esto el apetito 
durmido y medio apagado. Dime por 
último ¿de quiéi: son esas casas que 
hemos visto a la Jigera y como de 
paso, cuyos grandes portones con 
argollas doradas atestiguan la rique. 
za del dueño o del que las mondó 
edificar? 

ZAMORA 

El dueño y quien las labró es Alon­
so de Villaseca, que con sólo su in· 
dustria y sin perjuicio de nadie { co­
sa que el adagio niego ser posible), 
ha juntado tal caudal, que en tierra 
tan rica es tenido por un Craso o un 
Miúas.';J 
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¡ . ALfARO 

.• Indudablemente que nada podrá 
fallarle de Jo que constituye la ver· 
dadera y efe<:liva felicidad, si pose· 
rendo tantos bienes sabe vivir pobre 
de esp!ritu. 
\ ZUAZO 

;. El hombre es tal como le pintas; 
y con esto dio fin nuestro paseo. 
KuEgote, pues, que te apees, porque 
esta es mi casa y la de mis amigos. 
Haznos también el favor de comer 
con nosotros, para que de aquí vaya­
mos con más comodidad a Chapul-

tcpec, y descubramos de am sin es· 
torbo ni dificultad todos Jos con­
tornos de México. 

Al.FARO 

. No me gusta hacerme de rogar, 
y mucho menos de un amigo fiel 
y verdadero. 

ZAMORA 

Ponte, pues, a la meso, y cuento' 
con que tu compañia hará que la co· 
mida sea tan cort~s como alegre: tal, 
en suma, cual Varron Ja quiere."' 

' 
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ALFAllO 

Lo m;is <id111ir:1blc deja de ~crlo, 
si c•u.la dia se rcpilc, y así es que en 
loe.lo Ja frecuencia quita o disminuye 
la mara\'illa; por lo que con razón 
se dijo: .. de lo que uno se admira, 
otro :se burla''. 

ZUAZO 

Comenzando por describir1clc, te 
diré que ·es un árbol que desde la 
miz arroja a lodos fados much:1s ha· 

• jas grandes,· grucsns y punti:1gmfas, 
ccrctútts de espinas durísimas: crece 
luego recto hasra la altura de un;i 
lanza, a modo de column01 o de pino 
sin ramus. Es m;i$ grueso en l<1 pun· 
ta, y cuando llcs:1 a ht madurez, echa 
unas flores, p:ijizas. Si se cona, vucJ. 
ve a bro1ar; si se deja, se seca ;i) 
cabo e.fe un año: pero scmbrnmJo una 
hoja, rcnilcc un nuevo árbol. 

ALFAltO 

Como el Fénix de sus propi:is ce­
nizas. Pero dime :.ihora para qué 
uprovcch<i. 

ZAMOllA 

De las hoj;1s ven.les, mach;1c:ufas 
)' deshcbrad:is en el :igua )Obre unas 
piedras, ~e h:ace una especie de cá· 
ñame, y de él, hilo con el cual se 
lcjen lelas que suplen por las de 
lino, y se tuercen también cuerdas 
gruesas ¡• delgadas. La espina, lan 
dura como si fuera de hierro, en que 
remala cada hoja, hace oficio de 
aguja. Las hojas sirven e.Je tcjils p<1ril 
lechar c::asas: las más inmedia1as a 
la tierra son hlancas y tiernas, )' los 
indios las aderezan de tal modo, que 
rcsullan gratisiinas al paladar. Esian· 
do secas, son leña que e.Ja. un fuego 
m<1nso y sin humo: dícese que lits 
cenizas son cxcclcnlcs p;1ra v;1rios ... 
usos. Arrancado el tallo del cc111ro. 
se coloca en los techos en ycz de 
\'igas: en el hueco que deja, ccr. 
CJdo de hojas, se t.lcpasila un licor 
de que primero se h:1cc miel, luego 
vino, )" por úhimo vinagre. De la 
miel cocida se lmcc azl1car; y en íin, 
otras muchas c~sas que por ser tan. 

t:1:r- no pueden retenerse en la me. 
man;1, y que ni Plinio ni Aris1ótelc> 
pcn!laron ni menos C!\cribicron, con 
haber sido lan diligentes escudriña· 
llores de la naturnlcza. 

AlfAkO 

En verdad que son cosas extraña~ 
e inaudi1as las que me refieres, )' con 
dificullad podrá creerlas quien no 
has vea .. Con ellas· se hacen }'il" creí· 
Oles l:1s que juzgamos portentosas 
o fabulosas, c111rc fas que los anti· 
f!UO> escribieron. 

ZAMORA· 

;,Pues qué te diré e.Je Ja 111m1, que 
los indios llaman 11ur/11/i.' IM• Des· 
pués. lle echar sin orden, y más bien 
en :rncho que en :1lto1 un:1s hoj3s 
l!ranllhimas y crizall;1s e.Je espinas, 
produce primero lllnas de sabor ex· 
tJuisito, m:1yorci. que muy grnm .. ks ci· 
ruela.s y luego en las flores tic las mis. 
m;.is cría unos como susanitos, que 
mat;1llm en el rcscolllo son una gr3· 
na finísima, 1:1 mejor que se conoce. 
A fapaila se lleva una gran canli· 
liad lle ell;i, y a pesar lle eso se ven· 
lle mu}' cara. Donc.Jequicra que cae 
una hoja de ese árbol, forma en bre· 
\'e olro árbol scmejanle; y lo ad­
mirable es que a su tiempo aparece 
pcp:alla en las hojas una goma que 
llamamos a/1¡11irira, de que se apro­
vechan mucho los confiteros. 

ALFAllO 

Cosas increíbles me reíieres. ¿Qu~ 
vestidos son e~os lan blancos, y con 
labores de úiversos coforcs? 

ZAMORA 

Em1,i:1wt }· J111i{lilc .. 'i, ••.: ropas de las 
indjas, y nwnla• que Jos hombres 
usan por c:1¡ms. L;1 mayor parle !IDO 
de illgodlin, porque lus m~s ordina· 
ri.as se h.acen de 11eq11~n. o hilo lle 
r1111~uey. 

ALFAkO · 

T Olfas sun cos11!i l;in peregrinas co· 
mo sus nomhre~. y así es natural que 
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•~da, pues son producciones de un 
Mvo mundo. Pero deseo saber si 
.. y en México otros mercados adc­
-.ás de éslc. 

ZAMORA 

Hay otros dos: uno· en San Hipó-
510 y olro en Santiago,••• el cual 
di.•ta un:i milla, o más, de éste, lla· 
mado de San Juan. Es cuadrado, y 
Ltn grande, que no faltaría allí te· 
mno para edificar una ciudad. Cié· 
"ale por el lado del nene un con­
ircnto de francisca.nos en que hay un· 
colegio donde los indios aprenden a 
lwblar y escribir en latín. Tienen un 
1naestro de su propia nación, llama­
do Antonio Valeriana, en nada infe­
rior a nuestros gramáticos, muy ins­
uuido en la fe cristiana, y aficiona· 
disimo a la elocuencia. Enfrcnlc es· 
tío el magnífico palocio de su gober­
nodor, que ellos lloman cacique, y 
contigua queda la cárcel para Jos 
reos indios. Los olros dos lados son 
de portales de poca apariencia: en el 
centro, a manera de torre, se lev::in· 
1a un palíbulo de piedra. Es tal Ja 
muchedumbre lle indios tratantes que 
concurren a este mercado, que lle· 
~an a veinte mil y aún más. 

ALFARO 

;.Qué moneda usaban Jos indios 
ontes de Ja llegada de Jos españoles? 
Porque, según Aristóteles, Ja moneda 
representa el precio de todo Jo ven· 
dible. 

ZUAZO 

Cambiaban unas mercancías por 
otras, y además se valían de una 
especie de bellotas, que ellos lla· 
man cacahuarJ: éstas eran tenidas en· 
tonccs en mucha estimación, porque 
no súlo servían e.Je moneda, sino tam· 
bién de comida y bebida. Aun hoy 
se estim;in )o mismo: sirven lle mo· 
neda menuda y cámbianse por las 
de plata. Consúmese anualmente en 
comida y bebida una cantidad enor­
me, y no duran mucho sin echarse 
a perder.11ª' 

ALFAHO 

¡Cuán admirnblc es en su varie­
dad Ja naturaleza!. 

ZAMORA 

1'rlira. con tocJn atención y cuidado 
c1 convcnlo de San Agustín, ünico 
que nos fallaba que ver, y ha de 
ser con el tiempo uno de los miis 
bellos ornamentos de Ja ciudad: oli· 
serva qué hermosa f:í.brica, qué alta 
y adornada.'" (Plano R, 2b.) 

ALFA.RO 

.Profundos y muy sólidos Ucbicrcm 
ser los cimient05, pnra que pudiesen 
sostener sin peligro tan inmensa y 
elevada mole. 

Z.AMOltA 

Agotada primero el ngu;i por me· 
dio de bombas, se asentaron luego 
grandes piedras con mezcla, p:1ra 
levantar desde allí h:ista esa :.1ltura 
las gruesas paredes que estás viendo. 
Todos los techos (cosa que no ha· 
llarils en otra parte). son de ;irma· 
duras, por las cuales escurre f:icil· 
mente a la calle el ngua llovcc..liza. 

ALFARO 

Tales techumbres cun•ns y abo­
vcdallas ennoblecen mucho los edi· 
ficios, con tal de que fos maderas 
estén labradas con anc. 

ZUAZO 

Ricamente adornac..lo de c~1setones 
está, en el templo y cl;iustro, el in· 
terior de los techos que a maneen · 
de bóvedas descansan sobre arcos 
de piedra, cruzados y cnlrcl:izados 
con maravilloso artificio. 

ALFAltO 

L:1s bóvedas nrtcsonadas y mati· 
zL1das de diversos colores, son mu· 
cho más elegantes que t_oJas _las 
.otras. 

ZAMOJlA 

¿Qué le diré de las úes crujías 
interiores que ocupan los religiosos, 
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ALREDEDORES DE MEXlCO 

Interlocutores: ZAMORA, ZUAZO y ALFAllO. 

ALFA.RO 

Hemos comido, no en la casa de 
Zuazo, sino en la de Lúculo, y aun 
en la sala de A polo."' 

ZAMORA 

Con cuánta más raz6n hablarías 
así, si hubieras llegado poco después 
d~ conquistada esta tierra."" 

ALFA.RO 

Pues qué, ¿en lo sumo cabe toda­
vía a.unicnto? 

ZUA7.0 

No fueron más suntuosas las ce· 
nas de los sibaritas ni las de Sira­
cus:i.i;: 

ALFARO 

¡Oh cenas y noches divinas! 1
•" 

ZUAZO 

Demasiado hemos hablado de es­
to. Salgamos ya,"' porque han dado 
las dos de la tarde, y aún tiene Al­
faro mucho que ver. 

ALFARO 

Muy bien pensado. Pero vamos, 
si te parece, por el rumbo en que 
haya sitios más amenos, que son 
los que mayor realce suelen dar a 
una gran ciudad. 

ZAMORA 

Así será. porque iremos a Chapul­
tcpcc, siguiendo el acueducto, ua pan 
ver de camino otras muchas cosas. 

ZUAZO 

Y mira lodo con cuidado, porque 
no has de volver por aquí. 

ALFARO 

¿Pues por dónde? 

ZAMORA 

Por otro camino igualmente agra­
dable. Desde la fuente hasta aquí, 
viene el agua casi toda reunida; pero 
más adelante se divide, como ves, 
en tres partes: una en el centro y 
dos a los lados, todas de no escaso 
caudal. 

ALFA RO 

Si no me engaño, esta mañana an­
duvimos por aqu!.111 (Plano N.) 

ZAMORA ~- . 

Dices verdad. Nota ~ora cuán an­
cha es esta calzada, u: que con di· 
vidirla por medio el acueducto, to­
.davía a cada lado queda paso para 
los carruajes encontrados. (Plano 
28.) 

ALURO 

No fue tan concurrida la V!a 
Apia, de que Cicerón hace horio­
rifica memoria en varios Jugares de 
su defensa de Mil6n·'" Tiene su!i· 
ciente altura sobre los campos, p.ra 
que en tiempo de aguas no se inun­
de al par de ellos. A la derecha 
hay dos iglesias, no poco distantes 
una de otra."' A la izquierda cst' 
el 1i1.n1111is de Jo; indio;, y hcnc~1-
do por cierto. de 2entc3 \' mere. -
derías."' (Plano 30.) · 
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ZUAZU 

En el lcmp)o más <listantc
1 

dedi­
cado a San Hipólito, c;ida 01fio, el 
día de Ja fiesta litular, se junun 
todos los vecinos con gran pompa 
)' regocijo, porque ese día fue gana­
da México por Conés y sus compa­
ñeros. Con Ja misma pomp~ .lleva el 
cstand::ine uno de los regidores, · il 
caballo y armado, precedido de una 
multitud de vecinos, también a ca­
ballo, par.;,; que fa postcrid-.d con­
serve fa memoria de t<1n imignc lriun. 
fo, y se den gna~i:.is a San Hipólito 
por el auxilio que prestó ¡a Jos cspit· 
ñoles en la canquist:1. 1"''· Del tcm. 
plo tomó nombre el mcrc;u.Jo de los 
indios que está dcl:inic. 1': Sígucnsc 
luego, abajo del camino, los ejidos 
de 1:1 ciud;id. 111uy :1gr'1ditblcs por 
su pcrpcluo verdor, y !l.t1ficienu.·, 
p~ra- muchm rnilL's c.Jc c:abcz<is de 
g:m:.ido 

ALFAHO 

¡Cuún cx1cn!i.as son )' •uncnus! 
iCómo recrean Ja vi~t:.i y :1lcgran el 
ánimo~ 

ZUAZO 

:1cucducto~ ;,Qué vista hay en f:s­
pai1a 1.11.rc puccfa igual.use o com­
p:.ir:irse con cs1oa?•:•1 En esta grnn 
casa se. parte el camino en dos, y 
bien umbrosos ombos."' · 

ZAMORA 

Uno va a Tocuba )' olro a Cha­
pultepec: )' esa .caso tan magnifica 
pcncncce a Cortés. 1:1.1 

AlfAltO 

Noid:1 ccJiíicó este heroico varón 
<1uc no t..licse a la posteritl:.itl :amplio 
1c.:~1i111011io Lle h1 gr:mUcz:1 de su áni-
1110. Pero el c:m;il o <1cucducto que 
lle1·a el acua a la ciudad habio sido 
h:1s1:1 m11~i Je búvccJa, con h1mhrc­
r:1s a inlcr\':t(us en 1:1 p:irte superior. 
p:1ra d:1r cmr;1d;1 :il ~ol )' :1) :1ire: 
r :1hor:1. t..I~ :1qui :1 );1 fuc111c, \':t lot..lo 
cfc\cuhicr10. 

ZAMOllA 

Se hi1.o :.1si por tlos razones: por· 
que <lcsJc :1t¡ui no es y:.i 1:1nt:.i Ja 
J!l."111e lJllC' lr;1n!'oil:1. r p••rn que. rc­
cihicmlo :1111..:s Lle lleno el sol y el 
:1irc. camine m;is purific;1d;:1 el agua 
dentro Uc l:.1 bóved;.1 .. 

Al.FARO 

Juzgas co11 ;1cicr10. Mas ya desde 
:1qui vuelven a descubrirse hasta mu}' 
kjas por anibos fados del camino 
los ejidos, llenos de g¡inado que pa­
ce a una y otra parte. l:.nl'ren1c 
qucllan unas lomas fc;rJcisimas, muy 
agrnd:1hlcs por sus bosques y semen. 
l!!ras, en que descansa la vista con 
deleite. 

ZUAZO 

Aquel llano que está entre la> 
cas:1s e.Je campo ei:. el lugar en que 
los caballeros, que en agilid;id )' 
maestría en Ja equitación aventajan 
mucho a los de todas las c.Jcmás pro­
vincias, se adic:1tran en ejercicios 
ecuestres, y se. ens:iyan en comba­
tes simulados, para cstoir listos cuan­
do se ofrezcan los verdaderos. Entre 
nosotros se llam;i po1readero.1"' por­
que los picadores••> dom:m alli los 
potros; pues el verbo csp:1ñol pmrc<1r 
significa am:insar y :idiesirar de lal 
modo en Jos movimiento~ a los po­
tros brUlos y ño enseñados al freno, 
que como dice HorJcio: el cabollu 
rn/renac/o tenga e{ oído c11 la bo. 
ca.11111 

ALFAllO 

¡Gran Dios! ¡cuánt:is, qué: grnn­
des y qué magnific:i.i:; casas de c:1m. 
po adornan :unhos l:ulos tic la c..·,,¡. 
i..11.b., en extcnso1s y :-imcnísimas huer­
tas regadas por caños sacodos del 

Corre para Cuyo:1cán 1 :•~ unn caJ. 
zada, notahle por ser ton llano, )' 
por la :uncnitbt..I Lle su campiña. Es1c 
es el hosquc. y en él se hal1:1 la 
fuen1e tJue pro\'Cc de n~u:1 ttl acue­
ducto. Cercn Je cll;i se lc\';1n1:1, coma 
vc!I, un cerro mu~· aho, tlesde don. 
tic ~e otea pcrícctamcntc la ciut..latl 
lle México. 

MEX.-- ~N 

ALFARO 

¿Con qu~ objeto está el bosque 
cercado de tapias tan oltos, y sólo 
• muy pocos se permite la entrada 
en m 

ZUAZO 

P:ira que no cnsuciCn el agua 
los indios que posan, y para que 
los cazadores no maten o ahuyen­
ten la mucha coza que hay de ga­
mos, ciervos, cont:jos y liebres. 

ALFARO 

¿Qué inscripción es 1:i que está 
en un.a lápida sobre la puerta? 

ZAMORA 

DON LUIS DE VELASCO 
VIRREY DE ESTA NUEVA EsrAÑ'A 

DEDICA A SU SOREltANO 
ESTE DOSQUE 

LUGAR DE RECREO rUULlC.J 

HERMOSO l'OR SU FllONUOSIUAD Y 
fAURlCAS. 1 ~~ 

ALFARO 

Tiene s:ibor antis\lo, y lo mejor 
es que dice la verdad. ¿Quién la 
compuso? 

ZUAZO 

Según he s:ibido, Cervantes Sala­
zar,ª' uno de nuestros profesores, 
que en cuanto puede procura que 
Jos jóvenes mexicanos salgan erudi­
tos y elocuentes, para que nuestra 
ilustre tierr~ no quede en la oscu· 
ridad, por falta de escritores, de que 
hasta ahora había carecido. 

ALFARO 

Mucha debéis ol que procura lo 
principal de todo, que es libraros 
de quedar sepultados en el olvido. 

7.AMORA 

Un;i sol.1 puerta da paso a la 
fuente, y· ~rboles altos y copados 
st1mbrcan Ja entrada. Y para que 
no caigan dentro las piedras )' pe­
ñascos, 1a~ basuras e inmundici:is 

que puedan boijar del cerro ccrc::mo, 
cst:i el man:1ntial rodc::1do~ e.Je una 
alta t:ipi:l. Entra, y siéntate en el 
poyo, para que exomines mejor todo. 

ALFARO 

Aunque he visto mucho, jamás hl· 
lié cosa tan digna de verse como 
esta fuente. Apenas se acerca uno a 
ella, cuando ya admira, recrea y · 
conforta la visto y el ánimo con 
extraño y casi increíble deleite. 
¡Cuán grande y dilatad;i es Ja ex· 
tensión de la alberca! ¡Cuánta su 
profundidad, y tal que en muchas 
parles no se descubre el fondo! Cier­
to que tiene ámbito y hondura suCi· 
cientes para una nave de c;irga. Añ::i· 
clase ser el agua tan cl<irn, que a 
pesar de ser t:inta su profundidad, 
pueden verse desde aquí las piedre· 
cillas del fondo. Y para behcr no 
es menos agradJl>lc. 

ZAMORA 

Los rayos del sol y lo sombra de 
los árboles lo tiñen de mil colores, 
y como la profundidad no es igual 
en todas partes, se reflejan dentro, 
cuondo luce el sol, muchas y admi­
rables figuras, con más colores que 
el arco-iris. 

ZUAZO 

Todo alrededor de ·la tapia hay 
asientos de nµmpostería y entre ellos 
y la orilla de la alberca queda espa­
cio bastante poira que puct..lan pascar 
dos o tres personas de frente. 

ALFARO 

Así se combina la mejor navega­
ción, que es la de junto a la tierra, 
y el mejor paseo que es el de junto 
al mar. Al poniente, o casi, y no 
tejos del :igua, está primero un pór­
tico de piedra, desde tlont..lc se goza 
muy agrodablc vista de Ja alberca. 
En Cin, tanto méri10 dan a esta fuen­
te la naturaleza y el une, que ya 
sea que atiendas al cau<l:i1 y utilidad 
de sus aguas, ya a su limpicz.:t y 
situación, no pueden ~cric compara· 

IL­

!90 

. ' 
}~~·'.: 
~ ·,·:· 



64 
FRANCISCO CERVANTES DE SALAZAR 

das Jas fuentes Cabura, Cifusa, 1111 

Aganipc, o Clitori:i, t..Jn celebradas 
por los cscritorcs.tll¡¡ 

ALFARO 

¿Para qué son estas gradas l:ln an .. 
chas y ·Jargas, que lleg<Ul hasta arri· 
ba, y rridcan casi todo el cerro?=01 ZAMORA 

Si como parecen pensarlo Avicc· 
na e Hipócrau:s, la mejor agua es 
la que más se :isemeja al :ure; Ja 
que más presto se calienta r se en­
fría; la que cocida no deja costras 
en Jas vasijas; la que cuece en menos 
tiempo las legumbres, y en !in, la 
m:ís ligera, entonces no hay ninguna 
preferible a esta nuestra. 

ZAMORA 

Aquí cultivaba Moteczuma árbolc; 
como en un jardín; y asimismo más 
adelante y en 1.a bajada verás por 
otras partes muchos huertos seme­
jantes, porque los indios preferían 
las cuestas a los llanos. • 

ALFARO 

Plinio dicc111
• que pesando las 

aguas es muy raro que una sea más 
ligera que otra; pero según afirma 
Avicena el agua de fuente, como 
ésta, es Ja más s;iludable, sobre todo,. 
la de lugares despejados. La que no 
tiene olor ni sabor alguno e~ la más 
estimada para guisar. 

ZUAZO 

Tampoco carece de mérito la que 
no tiene color. 

ALFJdtO 

,',Por dónde está la subida al cc­
rro?zoo Porque hace ya rato que es­
toy irnp:icicmc por tener a la \'Ísta 
toda lil ciud;id de México. 

U MORA 

Por .1quí subiremos a caballo, 
pues ;i pie nos cans~uiamm. 

ALFA RO 

Antes bien, si te p:1recc, suba· 
mos a pie, sentándonos cuando nos 
agrade; porque si \'amos a coballo, 
la bajada no será igualmente segura. 

ALFARO 

Parece que quisieron hacer unos 
pensil es. 

ZAMORA 

Una ces.a así. 

ALFARO 

¡Cómo se va adelgazando el ce­
rro h:ista el pequeño edificio que 
está en la cima!:tu:: 

ZUQO 

Así vino bien para que se pudie­
ra ver todo lo que está abajo, Has 
de saber, sin embargo, otra cosa no 
menos <ligna de ser sabida, y es que 
había otros cerros mucho más altos 
que éste, hechos a mano, y de que 

. aun existen algunos. Subíase por es .. 
calones de piedra hasta el remate, 
que era una placeta; y en eHa. como 
reses en un rastro, sacri[icaban y 
ofrecían a los ídolos victimas huma­
nas, sacándoles primero el corazón. 
Y C.'ito es notorio que no acostum. 
braban hacerlo solamente cada año, 
sino casi cada mc!:i, en cuyo género 
de sacrificio, cosa apenns creíble, 
perecieron innumerables hombres. 20•1 

ALFARO 

ZUAZO 

Es . prudente c¿nscjo. Dejemos, 
pues, nucstr;1s capas n los criatlns, 
para ir mfis tlcscmbarazados en· la 
subida. 

¡Oh y cuán grande fortuna ha 
sido para los indie>s la venida de 
los c.•pañclcs, pues han pasado de 
aquella desdicha a su actual fclici­
d:id, y <le la antigua servidumbre a 
esta verdadera libertad! Y también 
¡mil veces dichoso el soberano en 
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cuyo siglo y en cuyo nom:>re se con­
quistó y convinió a la íe cristiana 
CSle Nuevo Mundo, a.nte5- descono· 
<idc, y poblado de i=umcrablcs 
'entes que con tal cstrag~ y matan· 
u rendían obsequios a s:.!s mentidos 
dioses! 

ZAMORA 

Tiende ahora Ja vista. ,. abarcarás 
por entero la ciudad de ~iéxico. 

ALFARO 

¡Dios mío! qué cspec:i:ulo descu­
bro desde nquí; tan gra:~ a los ojos 
,. al ánimo, y tan h!':mosamcnte 
\-a.riada, que con toda ro:.=ón me atre­
vo a afirmar que ambo; mundos se 
hallan aqul reducidos ~· comprendí· 
dos, y que puede decir;, de México 
lo que los ¡¡riegos dicer. del hombre, 
llamándole Micro<::osm~.=11" o mun· 
do pequeño, Está la ciu.:,;1 toda asen­
tad• en un lugar plan<' y ampHsimo, 
sin que nada Ja ocul~: a la vista 
por ningún lado. Los soberbios y 
elevados edificios de i.:-s españoles, 
aue ocupan una gran ~arte del te­
r'rcno, y se cnnobleci:=. con altísi· 
mas torres y excelsos t:mplos, están 
por todas partes ceñi:Oos y rodea­
dos de las casas de i~ indios, hu· 
milde.• y colocadas si= orden algu­
no, que hacen veces .:ie suburbios, 
entre las que tambi~:> sobresalen 
i[!lesias de tan magn!::lca construc­
ción como las otras. Y es tanto el 
terreno que ocupan 1:1.; habitaciones 
de indios y españole:;. que no es 
asequible cerrarle con muros.'" Más 
lejos rodean Ja duda:ó lomas, colla­
dos y montes de desig-_;;,.J altura, unos 
naturalmente selvoso; y abundantes 
de madera, otros cul:.:,·ados y fcrti­
lisimos. En lodos se ,·:n muchas ha­
ciendas que embelle.::n admirable­
mente la ciudad y los =ampos circun­
vecinos. 

ZAMOIL\. 

Desde las lomas h:!sta la ciudad 
(cosa que realza su c:i!ríto) hay pt>r 
cualquier lado diez leguas, y aún 
más, de campos de regadío, baña· 

dos por las aguas de acequias, rlos 
y manantial<>. En ellos tienen asien­
to grandes ciudades de indios, como 
T ctzcoco, TI acopan, T epeaquilla, A:z.­
capotzalco, Cuyoacán, lztapalapan y 
otras muchns.2uo De ellas son esas 
iglesias blanqueadas que miran h:icia 
México.10• 

ZUAZO 

De Jos c:unpos más cercanos a Ja 
ciudad, unos son ejidos de abundan­
tes pastos para el ganado lanar, ca­
ballar y vacuno; otros son de árbo­
les frutales, y tan propios para cual­
quier cultivo, que a excepción de 
la viña, cuanto allí se siembra pro­
duce cosecha!. iocrciblcs. En ellos 
hay haciendas y casas de campo, tan 
bellas todas y feraces, que al mismo 
tiempo que esparcen el ánimO, man­
tienen decentemente a muchas fami· 
lías. 

Al.FARO 

Y para que no falte cosa para 
que este cuadro exceda a todos en 
bellCZ<J, enliendo que es muy abun­
dante de pesca la laguna que desde 
el pie de los montes se extiende y 
dilata mucho de orícnle hacia el 
poniente y sur, cubierta de embarca­
ciones de indios con sus redes de 
pescar. Dentro de ella nacen, entre 
oriente y sur, dos cerros. bien grue-
sos y elevados."' ·; 

ZAMORA 

En el oriente, que es el más pró- · 
ximo, hay un manantial siempre ca­
liente, encerrado dentro de un primo­
roso edificio abovedado, y es un 
saludable baño para los enfermos. En 
el otro, que queda al sur, hay ma­
ravillosa cantidad de liebres, conejos, 
ciervos y patos cimarrones; y le ador­
na un magnífico palacio del Mar­
qués. 

ZUQO 

Observa, fuera de eso, una cosa 
que ciertamente sirve de ddcnsa a 
la ciudad, ·y por lo mismo. Je da 
mérito, y es qu~ no puede fácil­
mente ser tomada por fuerza, a cau· 
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sa de la Joguna que rodea y baña sus 
campos. Porque no es posible Jleg:ir 
a la ciudad sino por las calz.;i~as, 
que son varias, muy .:mellas, y clc­
vadas sobre cJ resto dcJ terreno, es­
tando todos Jos campos inmediatos 
a ellas curwdos por muchas zanj:is. 
de momera que en tiempo de agu:1s 
se inundan de tul modo, que oiqucllu 
no parece laguna, sino mar. Junto 
:1 al,;unas de J:1s c:tlz.1da!. que con<lu­
ccn a fa cimfod, vienen de muy Jcjos 
h~sla el inlcrior e.le cJl;1 aCClfUÍ:ls o 
arroyos s:1cados de Jos ríos 1110tyorcs, 
y al volver a s;:1Jir entran en Ja fa. 
guna, de Jo cu;i.I resolla que nunca 
bajan sus aguas, ni aun en el maror 
rigor de lit caníc.ula. 

ALFAKO 

;.Hay h;ihi1an1cs en fos lo111J5 
momañas? 

ZAMOltA 

Muchisi111os indios, y entre c:llm 
~r:.in mimcro de gr:injas de csp;iño­
lc• Jhunada• rs11111rie1.1· por los mc­
xic:inos: \'ari:Js de cl1:1s t;m produc-
1iv:1s. que m:ullicnen g:111:1úus, r c.fan 
con abunJ<ancia 1ri¡:o y 01r;11o !.emi· 
lh1s. L<1s 1icrrns baj:Js 8'.0Z:m e.Je rie· 
~o. que his fcrlilil<l. Te he dicho ya 
casi lodo: bajemos ahora para regre­
sar a l•dé.xico por otro c01mino.=":• 
(Plano 31.) 

ALFARO 

Dices bien. Mas puesto que h.ir 
ocasión, micnlras vamos por e!.c 
otro camino, infon11admc, si os p:.· 
rece, e.Je Jo úhimo que me rcst:i s:i. 
her, esto es, del clima y naturaleza 
de Ja Nue\•a Esp:1ñ:J, cuya caheia 
es México, así "como de la vida 
costumbres e.le los indios. 

ZAMORA :ro 

En lodo nos hallarás dispueSlos a 
complacene. Yendo por esle cami­
no, que \'J en derechura a México, 
1ra1aremos brcvemenlc (pues por ex. 
len so no seria posible l de la Nueva 
Espa1ia y sus habilanles, ¡• primera­
meme de la 1ierra y del clima Es. 

pues, la Nueva fa;¿¡. según die: 
Juanoto Durán,:u e:¿, paric de J:: 
Grande Espafü1.= 1 ~ ~;:. tiene figuro: 
determinada, porqu~ :.: t-s cuadradc.. 
ni cu;1drilonsa, ni ~;~rJlar, ni re­
donda; pero. si mi:. .:l:g:.i que ar;. 
cho, pues llene d: ·.;:;.:i desde e: 
puerto de Ja Nath'i::&.:. .:. SoconuscC' 
Uoscicm;1s vcinle le;~. \. desde e: 
nonc por Jos Zan:;-:~: ~I río Cu· 
pilco, h:iy cicmo c:::.:_:Jta. La an· 
'chur:1, desde el rfr· o:.: .i;,.s J'almas 
hasla el Mar del S..::. s poco me-
11os de cicnlo seser.:.:. ::¡-.:a!.. Desde 
allí se va angostan.::· : ·recogiendo 
1a1110, que en Guaz.;.:~:~ no llega 
a cuarenla. Tiene p~: : .. ::.::e al none 
la pro,•inci:1 de le-: ~:;:s~hichile:s; 
b~fürnl:1 al sur bs e:-_.:..: .:i:I océano 
ulterior, y ciile su: - ::-;::..::;3 orienta­
les'" el mar do I< :-; _, .. , Espairn. 

. L:i pr¡wincia <Je G~:'::--':" forma el 
Ji111i1c :11 oriente, ~ -:..:·: ~: occidente 
1crmi11;i el reino !::. :~mj.'C.SleJa. 
E111rc l;is pro\'inci:.t! .:-! :Jmprcndc 
l:l Nuc\·a Espai1::. h: ::-. .:.~ famos¡¡s 
~un Mid1oacán. Oa~o:; :. p:íncipal· 
111cmc Tl;1>.c~1la.::. :.: ::-.:·:iiuosa la 
Nueva E~pai1a en :::-.:.:~ Jugares, 
:1unquc no infruc1ii::.:. ~: .:i:más es 
un !!riln fürno. Tiefü' :-:.-::.,:-.: man:1n .. 
lia/c~ percnes y ri~. <-=-.~-! no muy 
gr:indcs. Est:í muy ~==~.:.:. y es ri-
1¡uisim:1 de oro. pia11 : :-::03 meta­
les. Una buena pane .:.!: ~:no está 
erial e incul10. po:;; .. : '.:>s indios 
ocup:m mucha 1ierr.: _:. .:..:::h·an po­
ca: apro\•échilnse mu:::-.:! i.a!. aguas 
de riego. En g:ener,;¡: !: s:..!:" es fe­
racísimo, )' lal qu~ e:-. ::....:h0ss pilr· 
les produce cose.:hi~ .:!'i.""nedidas. 
Apeuas es crdble qu: !!:;:.l de Pue­
bla las mieses rindan :.:::.: oor uno 
en cualquier liemN C!: ¡:::·de ma­
nera que aquí bro!;: ::. ::~:..z.: más 
allá espiga, Ja que S'! ~=-::: :.:n poco 
nnres: }' la otra qu'! :! :::-::dió el 
licmpo necesario. es:i : ~ =¿dura y 
a propósilo para 1, si<;,::· Es fénil 
en frut:.is,w• lamo in:S:;!:.::.: :amo de 
Españil, y sólo es pi>°-::! ;.'"'! \·ino y 
:-r~i!r. Pcrc- rr .. 1i1::~ ::: ~:-:.mtJan. 
ci:i Jano, algodón. ¡:-e:-.!. azúcar, 
miel. ganado meno: : ~:,.or. del 
que se llc\'a a Españ.:. !=""~ :amidad 

~IEXICO E:-> J~~~ 6i 

ALFAkO de cueros.'" Es 1an abundanlc Ja 
cau, que aun los que no Ja buscan 
ni son cazadores, encucn1nn a cadil 
raso águilas, ¡;arz.as reales, garzo-
1:15 ::1• y ánsares sah·ajcs; o bien Jic· 
Pres, ~anejos, gamos 1 ciervos, osas, 
leones y ligres, porque lo más de eSla 
tierra es muy frondosa de bas(¡ucs y 
~clvas. En una p:ilabra: considera di· 
cho de la Nueva España lo que Ci· 
cerón cscrjbió c.Jcl Asia,11" pues coma 

Y de ello. ¿qué comOOid:ide!. ~ ' 
riqucz.:ú pueden Hnirle <a es1a pro· 
\·inci01:· 

él dijo, avenlaja sin disputa :.a todas 
las naciones del mundo en Ja fer· 
rilidad de su suela, en la \"aricdad 
de sus produclos, en la ex1ensión 
e.Je sus pastos, y en el gran número 
de géneros. de contratación: dign:i, 
en fin, de que por la :Jdmir:Jblc tem· 
planza del clima se Je llame t:Jmbién 
la Aforumada, como a las islas de 
este nombre: -::u pues aunque en par· 
les es algo c:ilienle, y en airas algo 
fría, nunca excede de límilc!. mode· 
rodos. Es 1al la temperatura de Mé· 
xico )' de los lugares vecinos, que 
;\SÍ en invierno como en verano pue· 
de usarse la mism:i ropa en 1:1 per· 
sona y en Ja cama. En Ja provincia 
de Michoacán hay lilgunas e.Je gran 
exlensión y profundidod. en las c1ia· 
les se levantan 1empest:1des como pu· 
diera en el m:Jr, y producen pesca~ 
do con increíble abundancia. Fuera 
de lo demás, crianse en 1oda la Nue· 
\'a Espafü¡ caballos excelen1e;,-::1 de 
admirable agilidad, y que casi nun· 
ca se cansan de correr o and¡ir: son, 
en sum.a, mas hermosos que las de 
España. Una sola cosa folla para 
complcwr 1:1 felicidad de eSI• pro· 
vincia. 

ALFARO 

¡,Y cuál es? Porque sólo echo de 
menos el vino y el oiceitc. 

ZAMORA 

ZAMOR\ 

~l..::º1-l: ;.:;.¡u~ ;:..:.J:> :L:.~.~· ¡·;;. 
duce la an1igua Espa1i<:. SllUJdil cr. 
el \"ii!ia Contincn1:. de c.Jo11Je no~ 
\'icncn. las m:rcanci:::, con 1:.inw re· 
1ardo y difi:ullad, !.C 1r<ieri~ de la 
Florida. confinante con no~otrC>i. 
donde to<lo ;.:bund¡ mu:hc.. rit:Í!.. 

•LfARO 

Confío en que :J~Í se \Cní1::ad al· 
gún di:.i. 

ZA~10P...\ 

Ser• 1an pronlo como lo doi<r­
mine el Emp:r<idor. que no ;icas1um· 
bra ;i.:omele:- las g:jnt.Jc~ cmpr~;,~ 
sin m::.dur:.i reflexión. Lo dcmá!o qu-! 
wca al dimo: v suelo de );: !\ue':: 
España. y d: "que no mi< posible 
dar noLici:.i ~in al:.irc.Jr~c dcm.Jsiado. 
]o puedes ver mcjoi- y con mis c.\· 
tensión en J.; !!cogr~fia d: c!M !'uc· 
\ºO ~lundo que muy pron10 dará 
a luz Ju:i.no1c Ourfo.:: pcnon:i. \Cí· 

s:idi11ma en dio. De l<i~ cos1um· 
bres ~ lcye: de Jm ind10'). Zu:izo. 
que h:im1 áhora h::. ::<ilfat.lo/·' y e!. 
diligcnie invmigado: d< c1>1 com. 
poclr~ inform0i.ne con nnfat.I r ele· . 
gancia. coma aco~ium!-r::. aunqu: 
con J:: brc\ Nai.d que pit.I:. J:: e~c=isez 
de 1iempo. rues comienz;: :: anoch-:­
ccr y c!olamc; ccrc;: de );,. .:iud.Jd. 

.4.Lf.\ftO 

Ru¿go1e. Zuazo. que ói!Í lo hJ-
gas ..• 

[F;.ltan dc.•1 pá~ir.4:; d:'. l·~i~inal.1 

ZC.\.ZfJ 

Que los españoles conquis1cn ·y 
pongan bajo el dominio del Empera· 
dar la Floridoi. :i lil cual se '"ª pron10 
y fácilmente por m:1r, ~· por 1icrra 
t:unpoco es diíícil el coimino.::: 

Lo> reye:: cuidaban soilfe iodo de 
que 1nadie1 e\lu\'iese ocimo. !.3bicn· 
do Que er:i. imoa!.il<: dei;i\: e.Je obrar 
mal el que ,jvie!.c en J;:. ocia!.idJt.I. 
Lo!. p:i.Jacio~ de lo! reye~ y princi· 
pales eran sumJmcnle magníficos. y 

--1~~ 
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RIVA Palacio, Vicente. UNIDAD I.-PANORAMA DE 
MONJA Y CASADA, LA EPOCA COLONIAL 
VIRGEN Y MiRTIR. 
2 Tomos, Edición y Prólogo 
de Antonio Castro Leal, 
México, Editorial Porrúa, 
S.A.1988 (Colección de 
Escritores Mexicanos) 

EL AUTOR: 
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Vicente Riva Palacio y Guerrero, nació en la ciudad de México 

el 16 de octubre de 1832 y fue nieto por linea materna del 

general Vicente Guerrero. Realizó la carrera de abogado y al 

triunfo de la revolución de Ayutla fue regidor en 1855 y diputado 

en 1861. 

Fue nombrado gobernador del Estado de México en 1865 y del 

estado de Michoacán en 1865. 

Esforzado defensor de la patria, participó en el sitio de 

Querétaro contra los imperialistas, y al triunfo de la República, 

regresó a la ciudad de México e inició sus publicaciones. 

En 1874 publicó contra el gobierno de Lerdo de Tejada 

sus famosos periódicos satirices: El Ahuizote y El Radical. 

Fue nombrado magistrado de la Suprema Corte de Justicia y 

ministro de México en Madrid, ciudad en 12 que murió el 22 de 

diciembre de 1896. 

Su producción literaria ab~rcó muchas facetas del quehacer 

literario. Fue novelista, historiador, poeta, cuentista, 

critico, prosista satirice, orador, escritor de leyendas y 

ocasionalmente autor dramático, asi como periodista. 
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Pretendía, antes que nada, entretener, divertir, interesar la 

curiosidad del lector teniéndole pendiente de lo que sucedería 

dentro de la trama , y acumulando para ello lances y episodios en 

ocasiones espeluznantes pero, más que al presente, volvía sus 

ojos al pasado. De ahí su afán por revolver en los archivos; de 

ahi el carácter histórico de sus novelas. Su estilo es sobrio, 

cefiido y fino. 

Sus obras más importantes fueron: Libro de poemas Flores del 

~¡ El Virreinato; Tomo II de México a través de los siglos; 

Calvario y Tabor; Monja y Casada, Virgen y Mártir; Martín 

Garatuza; Los piratas del Golfo; Memorias de un imposto~; .J2QD 

Guillén de Lampart, Rey de México; Los cuentos del General.* 

LA OBRA. 

Monja y Casada. Virgen y Mártir, novela ambientada en la época 

colonial, es una magnifica descripción de la vida y costumbres 

que se tenían en esta época. Hace referencia tanto a la vida que 

tenían los esclavos, corno a los nobles, el pueblo,las autoridades 

eclesiásticas, los gobernantes, además de referencias a la 

situación social y política de la Nueva Espafia. 

*Información apoyada en: Enciclopedia Gráfica del Estµdiante. 
Consultor Didáctico por Materias. México, Prornexa, 1986. Volumen: 
Literatura Espaftola, Universal, Hispanoamericana, Mexicana, p.208 
y en Diccionario Porrúa, Op.Cit. Vol II, p.1769 
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El tema principal de la obra, es la intriga, la ambición, y 

la impunidad con que se cometian abusos de los aristócratas y 

peninsulares y en general,con las personas de menor rango social. 

El motor de toda la trama es el conflicto familiar dentro de 

dos familias, ambas compuestas por dos hermanos, un hombre y una 

mujer, y en las cuales los varones desean la posesión de las 

cuantiosas herencias que estaban en juego y que debian compartir 

con sus hermanas. 

El varón en la sociedad Novohispana, tenia toda la autoridad 

dentro de su familia: la mujer era totalmente ignorada, y si 

habia en juego riquezas, la forma más sencilla de deshacerse de 

las posibles herederas era_que murieran, declararlas locas , o 

internarlas en un convento, con lo que perdian todo derecho sobre 

sus posesiones. 

En todo lo anterior, el clero jugaba un importantisimo papel, 

pues para que recibieran en los claustros de un convento a upa 

nueva interna, tenia que ser depositada una cuantiosa suma como 

dote, misma que nunca era devuelta y que garantizaba a los 

familiares, la absoluta vigilancia sobre la novicia, y la 

seguridad de que nunca iban a tener que preocuparse por recibir 

"sorpresas". 

Es muy interesante conocer el hecho de que, una vez recluidas 

en esas instituciones conventuales, nadie podia salir de ellas, 

asi como nadie podria recibir visitas. 
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Existieron excepciones, como en el caso de Sor Juana 

Inés de la Cruz, quien recibía la visita tanto de la Virreina, 

como de importantes prelados que la mantenían en contacto con el 

exterior, con lo que su producción literaria tenía la posibilidad 

de salir de los muros del convento. 

Fuera de algunos excepcionales casos, las monjas no 

volvían a salir de su encierro ni muertas, pues eran enterradas 

en el cementerio con el que contaba el convento. 

La novela de Riva Palacio nos habla de todo lo anterior e 

incluso nos describe una fuga que desencadena aún más la furia 

del hermano de una monja y también del clero, acción por la cual 

nos es permitido conocer los procesos que se efectuaban en los 

recintos del Tribunal del Santo Oficio, y de los diversos 

tormentos que en él se aplicaban para obtener las confesiones de 

los reos que ahí llegaban. 

Siendo ésta una novela de enorme contenido histórico, no 

quiere decir que todos sus personajes sean reales, pero se 

engarzaron diestramente los sucesos reales con historias que sin 

duda se repitieron por decenas entre la población de la Colonia. 

Los capítulos seleccionados son: En Donde El Lector Conocerá 

a la Sarmiento; La Historia del Esclavo; En que el Negro continúa 

su Historia; El fin de la Historia de Teodoro; Monja y Casada. 

Virgen y Mártir; Cuestión de Tormento; los que con más fuerza 

nos narran la vida tanto del esclavo Teodoro, que tan importante 

papel desempeña de principio fin de la novela, como la de 

Blanca, verdadera victima de las ambiciones de su hermano y de 

las intrigas del medio en el que vive. 
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SUGERENCIA DIDÁCTICA 

Al concluir la lectura, se hará un amplio comentario sobre la 

situación social de la mujer y de las clases desposeídas en la 

época colonial. o bien puede pedirse a los alumnos una breve 

investigación sobre el Tribunal del Santo Oficio, tema tratado en 

el texto y un breve comentario posterior. 



LIBRO PRIMERO 

EL CONVENTO PE SANTA TERESA LA ANTICUA 

DE LO QUE PASABA EN LA MUY NODLE Y LEAL CIUDAD DE 

l\ÍÉJCICO LA NOCHE DEL 3 DE JULIO DEL AÑO 

DEL SEÑOR DE 1615 

Hace dos siglos y medio México no era ni la sombra 
de lo que había sido en los tiempos de l\foclezuma, ni 
de lo que debía ser en los dichosos años que alcanzamos. 

Las calles estaban desiertas y muchas de ellas con· 
vertidas en canales; los ediíicios públicos eran pocos y 
pobres, y apenas empezaban a proyectarse esos inmen· 
sos conventos de frailes y de monjas, que la mano de la 
Reforma ha .convertido ya en habitaciones particulares. 

Se vivía e~tonces muy diferentemente de como hoy se 
vive. A las ocho de la noche casi nadie andaba ya por 
las calles, y sólo de vez en. º""ndo se percibía el faro· 
lillo de un alcalde que iba de ronda, o la luz ~en que 
un escudero o un rodrigón alumbraban el camínp de un 
oidor, de un i~tendenle o de una dama que \"olvía de 
alguna visita. Los perros vagabundos se apoderaban 

: . 
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ele las calles desde la oración de la noche r at:icaban 
como unas Iicrc::t a. Jos tr:mscúntes. 

Los truhanes y los ladrones tenían carla franca para 
pasear por la ciudad; lo policía de seguridad c>tal•a ,.;. 
lo en fas armas de los vecinos. 
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VIII 

EN DONDE EL LECTOn co:--:ocEnÁ A LA SARMIENTO, \º LE 

llAR,\ U~'A \'ISITA EN SU CASA 

Por rl lugar en donde nhorn cxii:;1c el Paseo de In 
Abmrcb, hubo en aquellos tiempos una especie de mer· 
rndo miserable y ~ñlo frccucnt;ido por lo~ indios, en 
un terreno inn1dido continunmrnlr. por lit$ :igu:is de la 
laguna. 

·Se llamaba primero el tia11¡;11is, ele luan Vclázqur7., 
y lurgo <le S<rn Hipólilo, )' c~tn1rn ya fucrn ele la. utrnza". 

Como quizá ;1l;:uno <le nUc.!:lros Irc:torcs no. ~r.pn Jo 
q~1c era la "traz:iº'. prorurarrmos darle de clln un!\ idea. 

Drspués de la rendición ele Mé,ico, lo ciudad quedó 
casi rrducicla a c!=combros. Hcrnán Corlés trató de su 
reeelificación autorizado por el emperador Carlos V, y 
comenzó por señalar el terreno que en ella debinn ocu• 
par las casa.· de los conquistadores y el que debía ser 
parn los conquistados. 

Los. e~pnñolcs ocuparon el centro de la ciudad, y la 
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linta que marcaba esta porte prh-ilegiodo, que era un 
gron cuadro srparndo de los demás por uno inmensa 
acequia, fue lo que se llamó lo "trozo". 

Dentro de la 11 lraza" no podínn vh·ir sino los cspa· 

ñolc• y algunos de lcis ''rncidos qur fueran de una muy 
elevada categoría, como e1 desgraciado Cua.timotzin, úl­

timo rmperador azteca. 
l!na part<' del lrr;rno que fuera ele la "tr."'!;:a" ocupn· 

ha rl men·nclo <Ir San l!ip:ílito. !ue convertida rn paseo 
\'cinticuatro ai1os nr.tcs clr.• lo í·porn dr. nuestrn his-lori:i.. 
rs clt•rir, en 1592 por d virrey clon Luis ele Vdn•co, 
!cgundo. rn b .::egm1dn ,·rz qur orupó el \'irrcinnto. 5f" 
i:t•mhró tlt• i'1lnmos y ~r trrcl>. 

E~to no <'n sino una partt' Or lo que' se ll:::una hoy b 
Alatnccla. 

" 
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XIII 

. LA HISTORIA DEL ESCLAVO 

"Mi madr~, señor, era esclava de In casa de don José 
de Abalabide, comerciante español que tenía una de las 
mejores tiendas mestizas que se hallan en la Pinza prin­
cipal. Mi padre, esclavo también de la misma cnsn, hn· 
bía servido muchos años a don José y había muerto 
pocos días antes de mi nacimiento, a resu1tas de· una 
caída que le dio un caballo. 

"Mi padre, señor, lo mismo que mi madre, eran de 
sangre real. Os hago esta advertencia, porque esto vie­
ne mucho a explicar algunos acontecimientos de. mi ,.¡. 
da que sal?réis más adelante. 

"Mi amo no tenla familia y vivía solo conmigo y con 
mi madre: era un hombre muy honrado, buen cristiano 
y caritativo con los pobres; aunque, si he de decir ver· 
dad, tenía mucho apego a las riquezas y procuraba ntc­
l!Orarlns, viviendo con !Obrada economía. 

"Como no frecuentaba amistad ninguna y hacia tan· 

't01 
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tos años que mi madre era su esclava, el señor Ahalabide 
mo tenía un gran cariño, y así, conforme fui creciendo 
y ayudaba en los quehaceres de la casa, mi amo •e fue 
interesando más por mí, y en las noche•, cuando ya la 
tienda estaba cerrada, se entretenía, después de rezar 
el rosario, en enseñarme a leer y a escribir. 

"Llegué así a cumplir veinte años y mi amo estaba 
muy contento de mí; era yo fuerte para el trabajo y 
le ap1daba yo en todo. 

"llli amo debía ser rico, pero no sabíamos ·adonde 
tenía su dinero, porque él lo ocultaba. 

"Cerca de la tienda del señor Ahalabide estaba otra 
de uno qoe se _decía don Manuel de la Sosa, y por mo­
tivo sin duda de ser menos conocido o menos antiguo, 
tenía muy pocas ventas, que casi todo• los marchantes 
se iban a la de mi amo; esto le causaba a don Manuel 
tanto desprecio, que casi nunca pasaba por delante de 
la casa de don José de Abalabide sin proferirle alguna 
injuria; pero como éste era ya hombre de edad y de 
buen juicio, nunca quiso lomar la demanda. 

"l\li madre comen'zaba ya a ser inútil para el trabajo 
y mi nmo se decidió a comprnr a un conocido suyo una 
esclava cocinera, que tenía una hija mulatita que servía 
do galopina, Llamábase Clara la madre y la muchacha 
Luisn. 

"Luisa era muy joven, pero muy agraciada:· en la ca· 
sn de sus antiguos amos la lratahn muy mal y estaba 
muy delgada y muy enferma cuando llegó a la casa de 
don José. ' 

"Al princ_ipio traté a Luisa con indiferen~ia, pero 
después comenzó a engordar y n robuslecetOe, y se puso 
tan bonita que n poco me encontré enamorado de ella. 

LIBRO PRIMERO. CA.P. XIII 95 

El continuo trato nos hizo entrar en relaciones amorosas 
y yo iba a pedir licencia a mi amo para unirme con 
ella, cuando un incidente me hizo vacilar. 

"Comencé a observar que Luisa andaba más alegre 
y más compuesta que de costumbre, y que se asomaba 
frecuentemente n una ventana, desde donde se divisaba 
la casa de don Manuel; yo la arriaba con delirio y me 
empecé a entristecer: ella lo notó. y me preguntó la 
causa. Le cobre" celos, y se rio. 

-"No sea~. tonto. Teodoro -me dijo-- yo te encargo 
que estés contento; todo es cosa que nos va a hacer más 
felices: no me J>regunles nada y ya verás. 

"Me tranquilicé un tanto y no volví a decirle nada; 
me puse alegre como de costumbre y me determiné a 
hablarle a mi amo. Dormía yo en la trastienda con el 
objeto de estar más ni cuidado. Una noche me pareció 
ofr un ruido por el interior de la casa y me levanté 
sin encender luz, y sin hacer ruido me entré por las 
piezas. 

"Conforme me iba aproximando ni aposento que le· 
nía la venlana para la casa de don Manuel, iba siendo 
más perceptible el rumor, hasta que penetrnnde> en aquel 
vi asomada una mujer a la ventana hablando con al· 
guien que estaba por fuera; debía haber escuchado, pero 
la luna que penetraba en el aposento me hizo reeoncr..er 
a Luisa, y la cólera y los celos me cegaron y me arrojé 
sobre ella. 

"Luisa, al verme, lanzó •Un grito y el hombre de fue­
ra huyó. 

-"Traidora -la dije- ¿conque así me engañabas? 
"Luisa se desprendió de mí, furiosa como una leona. 

102 
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-"¿Y qué derecho tienes para reconvenirme? -me 
dijo-. ¿Eres mi amo? ¿Eres ya mi marido? 

-"¡Infame! ¿Y tú no me habíu dicho que me 
querías? 

-"Te quería, pero ya no te quiero, y no quiero ser 
esclava: un hombre libre me arna, me va a comprar y a 
darme mi libertad para que yo sea suya, y tú no harás 
esto por mí; tú me dejarás esclava y mis hijos serían 
esclavos, y yo no quiero que mis hijos sean también ... 
clavos como mis padres. 

"En el fondo Luisa tenía razón. 
-"¡,Pero nunca me has amado, Luisa? 
-"Sí, te he amado; pero me tiene cuenta amar ahora 

al que me da mi libertad ¿Me la puedes dar tú? Seré 
tuya, te seguiré amando. ¿Puedes? 

"Comprendí toda la fuerza de lo que me decía Lui•a 
y casi llorando contesté: 

-"No. 
"Un día, teniendo quizá lástima de mí, me dijo: 
-"Pues entonces si me quieres, como dices, no me 

quites lo que no puedes darme, 
"No tuve ni qué replicar; callé y me retiré con un 

puñal de fuego en mi. corazón. 
"Era esclavo y no podía ofrecer a esa mujer que 

amaba más que a mi vida, oino la esclavitud, y no po­
día dejar a mis hijos sino la esclavitud, y Luisa me ha· 
bía hecho comprender lo espantoso de mi oituación. 

"¿Qué hacer? No tenía más remedio que perderla 
para siempre y verla en brazos de otro. Entonces la 
tristeza más profunda se apoderó de mi alma y eui 
me enfermé. 

.., 
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"Luisa, a pesar d~ todo, me amaba; pero su corazón 

no ern bueno. 
-"Teod¿ro' ¿qué esto no tendría remedio? Porque 

· yo no puedo dejar de quererte enteramente. 
-"¿Y qué remedio? -la dije-. ¿Qué remedio hoy 

para un esclavo? 
-"Si tú fueras rico y nos pudiéramos ir muy lejos 

a vivir los dos solos en nuestra casita, queriéndonos mu· 
cho, cuidando a nuestros hijitos ••• 

-"Pero ¿de dónde tornaría yo ese dinero? 
-"El orno es muy rico. 
-!'Y nada nos dará. 
-"Por su voluntad ya lo creo. . • pero hoy otros 

modos... . 
-"¡Luisa! 
-"No, no te alarmes, piénsalo. El duerme solo, no 

podrfa resistirse. ¿Por qué el débil ha de ser nuestro 
amo? Con lo que él tiene¡ podemos ser muy felices: 
piénsalo.· 

-"No Luisa, por Dios, no me tientes. 
"Luisa no me contestó, pero yo en toda la noche no 

pude dormir. Soñaba yo ríos de oro y de pinta, pero 
mezclados con sangre, y veía a mi amo muerto de una 
puñalada y después me sentía yo al Indo de Luis~, que 
era yn mía 1 ·que no éramos esclavo!; en fin, no sé cuán·· 
tas cosas, pero pasé la noche más agitada de mi vida. 

"Me levanté y la luz del día disipó aquellas visiones. 
"Luisa estaba cada día mñs bella y procuraba pro· 

vacar mi pasión de cuontns mnnern.s podía; ya dc:cu· 
briendo al pasar, y como por descuido, el nacimiento 
de su pierna torneada y bella; ya desprendiendo de sus 
hombros el traje como por causa de Ja fatigo, cuando 

i03 
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conocía que yo la espiaba; ya cantando con pasión, de 
modo que pudiese oírla, coplas y endechas amorosa• 
y pro1·ocativas. 

"Al decaimiento moral de mi alma sucedió una· exci­
tación verdaderamente peligrosa; pero que ella con una 
astucia inferniil •abía mantener viva y darle la dirección 
que le convenía; jamás había vuelto a alcanzar de ella 
favor de ninguna clase. Olvidando la escena que yo mi11-
mo había presenciado, le pedía de rodillas besar una 
de sus manos; la ·pasión ahogó los celos; pero era in· 
lle xi ble y a todo me contestaba: 

-"Yo quiero ser libre y rica: yo no me dejo beoar 
de un cobarde. 

"Una noche me agitaba inquieto en mi cama, sin po­
der dormir, sin olvidar un momento a Luisa, cuando 
sentí ~l roce dé un vestido en la puerta y una escasa 
claridad alumbró In trastienda en que dormía: me !CD· 
té creyendo que soñaba y me eotremeci. Era Luisa, Lui· 
oa que se acercaba con un pequeño candil en la mano, 
media desnuda, cubierto apenas su hermosísimo seno 
con una manta que a cada movimiento de sus brazo• 
caía, y que ella volvía a levantar. 

"Su negro y rizado pelo "" derramaba sobre su• hom· 
bros desnudos, brillaban •us ojo• con un luego deo· 
acostumbrado. 

"Llegó hasta mi lecho y se !Cnló tomando una de 
mis manos. 

-"Teodoro -me dij<>- ¿es verdad que me amu? 
-"Sí -le contesté- te amo tanto, que estoy •intien· 

do cada día que mi razón "" va, que me vuelvo loeo. 
-"Pues entonceo ¿por qué no quieres la felicidad que 

te 9frczco? 
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-"Luisa, porque es un crimen horrible lo que me 
propones. , 

-"¿No te parezco hutante hermosa para obtenerme 
por ese precio? -dijo descubriéndose su !Cno. 

"Atraje su cabeza y nuestru bobs oe unieron; '°" 
labios de Luioa me abrasaron, pl!é mi mano por la piel 
suave y aterciopelada de su pecho, oentí un vértigo y 
abracé su delgado talle. 

-''Teodoro -me dijo retirándose- no aeré tuya 
mientru no oeamO! libreo y ricos: virgen me encontra· 
ráo, y ésta !Crá tu recompensa. 

-"Haré lo que me mandes -contesté, comenzando 
a vestirme precipitadamente. 
-"&i le quiero, uí, Teodoro: valiente, decidido ·-y 

ae •cercó a mi 7 puoo en mis labiO! el heoo más lueivo 
que pudo haber nunca inventado el amor y el dC9CO de 
unl! mujer de raza negra. 

"E.taba yo vestido. 
-"Busca un arma -me dijo-. Don José duerme, es 

apenll! media noche; cuando amanezca estaremos muy 
lejO!. 

-"¿Y tu madre? -le pregunté decidido ya a lodo. 
-"NO! aeguirá a nO!olro•, o a don José -me con· 

testó. 
"Quedé honorizado y dudé. 
-"¿Vacilas, amor mío? -me preguntó abrazándome, 

y poniendo uno de 811! pies desnud°" eobre uno de 109 
m!oo, desnudo también. 

"Al eentir . aquel pie, aqueDO! hrazoo, aquel pecho 
que de•pedían fuego, voM a encenderme, Lesé a Lulaa 
y huoqué en la tienda una arma pant con•umar el crimen. 

10~ 
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"Luisa me tomó de· una mano y me condujo al apo· 
sento de mi nmo. 

"Temblaba mi mano con el arma, pero aquella mujer 
tan hermosa, tan seductora, tan provocativa, dejándome 
entrever tanto• encanto!!, oprimiendo mi mano, cornu· 
nicándome por allí el luego de su diabólica exaltación, 
me cegaba, me enloquecía. 

"Llegaba a la puerta del aposento en que dormía 
tranquilamente mi amo y me detuve. 

-"Anda -me dijo Luisa dulcemente, levantándose 
sobre la punta de sus pies, apoyado su cuerpo sobre el 
mío para darme un beso-- anda. 

"Puse la mano en el pestillo, iba a abrir cuando en 
la puerta de la tie;1da sonaron acompasadamente tre• 
golpes vigorosamente aplicado•. 

"Luisa y yo quedamo• inmóviles y sin atrevemos ni a 
respirar, no sé qué de pavoroso había en aquello• 
golpes. 

"Transcurrieron así algunos instantes y los golpes vol· 
vieron a repetirse tan acompasados como la vez primera, 
pero aplicados con rná• fuerza. 

"Entonces Luisa se deslizó a su aposento y yo volví 
a la tienda. 

-"¿Quién va? -pregunté, procurando dominar la 
emoción que hacía vacilar mi voz embargada por la es­
cena que acababa de tener lugar. 

-"Abrid a la Inquisición, abrid al Santo Oficio -me 
contestó desde nlucra una voz cavernoso. 

"Tan grande fue mi sorpresa que dejé caer el cuchillo 
que llevaba aún en la mano, y que no me había acor· 
dado de poner en ou lugar. 

"El nombre del Santo Tribunal heló mi !allgte; lle· 
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gnba en el momento en que iba yo n cometer un crimen; 
me parecía que Dios lo enviaba parn cnstignr mi in· 
tcnción, que ·en e]. rostro ibnn a conocer mis pcnsn-
.mientos. ,. 

. "Inmóvil permanecía, como dnvndo en In tierra, cuan· 
do aquella voz repitió desde afuern: 

-"Abrid a.la Inquisición, abrid al Santo Olicio. 
"Volví enlonces en mí y corrí precipitadamente al 

cuarto de mi amo que bahía ya despertado, y que en. 
cendiendo luz había comenzado a vestirse. 

-"¿Qué hay, Teodoro? -me preguntó. 
-'~Señor, señor, el Santo Oficio. 
-"¡El Santo Oficio! -dijo dando un salto en la 

cama. 
-"Si, señor, sí, señor. 
"Se levantó precipitadamente y lomó la luz. 
"Abrimos la tienda y un comisario de la Inquisición 

seguido de ocho o diez familiares, cubiertos con sus ca· 
puchon05, estaban en la calle, traían varios faroles y 
se habían detenido ocupados en levantar las piedras 
que formaban el quicio de una d~ las puertas. Hicieron 
una seña a mi amo, que se: detuvo micntrns tcnninnba 
la operación. 

"Levantaron algunas piedras, rascaron un poco In tie· 
rra y mi amo dio un grito de espanto: un Santo' Cristo 
grande de bronce estaba allí enterrado, precisamente en 
el lugar por donde entraban los marchantes. 

-"¿Don José de Abalahide? -dijo con voz solemne 
el comisario del Santo Oficio. 

-'"lo soy -dijo temblando mi amo. 
-"Dese preso a la Inquisición. 
"Mi amo quedó preso entre dos fomilinrcs y los de· 
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más se entraron a registrar la casa, llevándome en su 
compañía. 

"En el cuarto de mi amo, en un rincón, se encontró 
otro Cristo de madera grande con huellas de golpes y 
algunas disciplinas de alambre cerca de él, todo tirado 
en el suelo, y el Cristo aún sucio en el rostro, como de 
señales de ealivas. 

"En lo demás de la casa, nada: yo noté con asombro 
que sólo Clara estaba .ollí y que Luisa había desapa· 
recido. 

"Un depositaria se encargó de todo en nombre de la 
Inquisición; se pusieron los sellos del Santo Oficio en 
todas las puertas y ventanBS, en todos los cajones y ar­
marios, y mi amo y Oara y y~, fuimos conducidos 
presos. 

"Luisa estaba en mi pensamiento, sobre toda preocu­
pación, y al Mlir, acercándome a Oara, deslicé en su 
oído estas palabras: 

-"¿Y Luisa? 
-"Nada sé -me contestó. 
"Agaché la cabeza, y seguí a los familiares que .me 

lb· aban." 
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XIV 

EN QUE EL NEGRO CONTINÚA SU HISTORIA. 

"Llegamos a las cárceles del Santo Oficio y ollí nos 
separaron a los tres. 

"Algunos días transcurrieron sin que se ocuparan de 
mi; al fin me eacaron a dar mi declaración. 

"Preguntáronme ai era esclavo y cristiano y conteoté 
que sí. 

"Después me interrogaron si sabía que mi amo en las 
noches azotaba un Crucifijo y le e!copía el rostro, y si 
sabia que en una de· Ju puertas de la tienda había en· 
terrado otro Crucifijo, y a los que entraban poJ' esa 
puerta, puando aobre él, les daba los electas más ba· 
ratos, y más caros a los que penetraban por la otra. · .: 

"Nada de esto sabia yo, y debieron conocer mi ino- . 
cencia en mi rostro Y. mis ·respuestu porque me dieron· 
libre mandando que fuete yo vendido para ayudar con · 
mi precio loa gutoe del proceso de mi amo; ademú, • 
como todos aua bienes estaban conliacadoa, era la suerte . 
que debía caberme •. 
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"Caminaba yo conducido por dos empleados encarga· 
dos de llevarme al lugar en que debía vendérseme, 
cuando al atravesar la Plaza principal vimos veriir ha· 
cia nosotros dos mulas desbocadas que -arrastraban una 
carroza: el cochero .debía de haber caído porque los 
animales iban solos. · 

"A medida que se acercaban oíamos grandes gritos, y 
por fin percibimos un caballero anciano y una niña 
que dentro de la carroza venían y que, sacando por BID· 

bos lados la cabeza, implouban auxilio, que nadie se 
atrevía a darles. 

"No sé lo que sentí en aquel momento. Si moría por 
darles auxilio, me libertaba de una vida que, sin espe· 
ranzas de volver a ver a Luisa, me era insoportable¡ si 
salvaba aquellas dós vidas, Dios me lo tomaría en des­
cargo del pensamiento de quitar la suya a mi amo, que 
era el punzante remordimiento de mi corazón. 

"El carruaje vénía muy cerca: me desprendí de los 
que me llevaban y me lancé a su encuentro~ 

"El choque fue tan violento que perdí casi el senti· 
do; pero me aferré instintivamente a las orejas de una 
de las mulas: desde muy niño he alcanzado una pode· 
rosa fuerza física y en aquel momento apelé a toda la 
que Dios me había concedido. 

"La mula quiso desprenderse de mi, sacudió la ca· 
beza y se detuvo conteniendo a su compañera, y luego, 
comprendiendo tal vez que no podía luchar, se humilló 
y la carroza quedó parada. 

"El anciano bajó inmediatamente y sacó en aus brazoe 
a la niña casi desmayada. Aquel 1eñor y aquella niña 
eran don Juan Luis de Rivera y su sobrina doña Beatriz, 
mi ama i señora. 
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"Los curiosos nos rodearon y se encargaron de las 
mulas. · 
. "Los emplead_qs del Santo Oficio llegaron golpe:in· 

dome con unas varas: 
-"¡Ladrón! -me dijo uno-. ¡Tú quieres robar al 

Santo Oficio,.\..~ no te perteneces ni te mandas! Si te 
. han matado las mulas o te han lastimado ¿con qué 

pagas el perjuicio de lo que pueden dar por ti? Ladrón, 
pillo: toma, toma -y me golpeaban con las varas. 

11Mi sangre hirvió al verme tratado nsí, y quizá hubic· 
ra causado mi perdición, atacande> a aquellos hombres, 
per<> en estos momentos llegó el ducñe> del carruaje. 

-"A ver ..:..dijo- ¿quién es el que ha detenido a las 
mulas? 

-"Este esclavo que pertenece al Santo O!icio, y que 
le llevamos para vender. 

-''¿Esclavo es y va de venta? Y o le compro. ¿Cuán­
to vale? 

-"Señor, tenemos orden de darlo por mil quinientos 
pesos; tal vez parecerá muy cnro a su señoría, pero es 
fuerte, sane> ••• 

-"Le tomo, le tomo, y decidme si preferís venir 
conmigo a mi casa o dejármele llevar y enviar por el 
dinero luego. • 

-''Puede su· señoría llevarle, que bien conocemos a 
don Juan Luis de Rivera, abonado en todo el comercio 
de esta Nueva España. 

-"Entonces le llevo y ocurrid por el precio, y para 
que se tíre la escritura de venta. 

"Don Juan Luis de Rivera dejó la carroza que las 
mulas habían roto y tomando del brazo a la niña echó 
a andar, diciéndome: 

IOi: 
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-"Síguenos. 
"Y caminamos hB!ta la ca!& de la calle de la Celada. 
"Allí me hicieron entrar y don Luis me preguntó 

de mi vida. Contéle lo que había ocurrido en la lnqui· 
sición, sin mencionar en lo absoluto nada de Luisa, l' 
quedé como esclavo de la casa, pero como propiedad 
exclusiva de mi ama doña Beatriz. 

"Desde aquel momento mi esclavitud [ue sólo de nom· 
bre, y la dul'zurn del carácter de mi ama hizo para mi 
tan amable el yugo, como la libertad. 

"Confesé a mi ama el interés que tenía por la suerte 
de don José de Ahalabide y me permitió salir a la ho­
ra que quisiese de dín o de noche, con el objeto de ave· 
riguar el fin que tendria; y además me prometió hacer 
cuanto fuera de su parte para inquirirlo. 

"U5ando de esln libertad iba yo algunos días y al· 
gunns noches, a dar una vuelta por el edilicio en que 
estaban las cárceles, creyendo, en mi ignorancia, que 
podna yo ns1 saber alguna cosa de don José; pero las 
semanas y los meses transcurrieron y Y.º no lograba 

tener ni la menor noticia.. 
'"Una noche, que babia yo ido a rondar por la lnqui· 

sicion, andlll>a por la orilla de Ja acequia de Ja traza 
que queda a la espalda del convento de ::ianto Uommgo. 
llama una escasa ctandad de luna y alcancé a ver de­
lante de mí, a pocos pasos de distancia, a una mujer 
que caminaba con un niño en Jos brazos. 

•·Más adelante había un caballo muerto que devora· 
ban mucbos perros hambrientos. La mujer pasó cerca 

de ellos y apenB! la sintieron todos ellos, como rabio­
sos, se arrojaron 110bre ella. La mujer, espantada, quiso 
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huir, sin acordarse ain duda de la acequia, y cayó al 
agua desapareciendo casi en el momento. 

"Yo babia.precipitado mi marcha con objeto de pro­
tegerla contra los perros y pude olr su grito de espanto 

· al caer y ver' bien el lugar en que ae babia hundido. 
Sin vacilar me tiré a la acequia ral momento encontré 
a la mujer, que no habla aoltado al niño: ¡era au hijo! 

"La levan!~ en mis brazos fuera del agua, y ambos 
respiraron; pero nuestra situación era crítica. Y o no po­
día !&lir primero que ella, y ella no se atrevía a !&lir 
porque la multitud de pen09 furiosos ladraban y gru· 
ñian en la orilla, e indud .. blemente hubieran despeda· 
zado a la madre y al hijo antes de poderles yo salvar. 

"Y lo más terrible era que yo me sentía hundir en el 
fango que formaba la cama de la acequia y que las 
fuerzas me iban faltando. Mis brazos iban bajando y la 
mujer y el niño ae iban sumergiendo: yo no podía gri· 
tar porque el agua me llegaba casi basta la boca, pero 
la mujer comenzó a implorar aocorro a grandes voces. 
Nadie acudió y yo me hundía; ya no podía respirar sino 
por la nariz, y eso haciendo un esfuerzo, y la mujer 
estaba casi 111mergida. Cerré los ojos y me encamen· 
dé a Dios. Me zwnbanin los oídos: iba a caer cuando 
sentí que alguien ae acercaba corriendo, que algunos 
perros aullaban como heridos, y que los demás 

0 

ladra· 
han mis lejos. Hice un esfuerzo supremo y me enderecé 
lo más que pude y abrl los ojos: un hombre tendía a 
la mujer el cabo de un chuzo. La mujer lo tomó con 
una mano y ayudada por mi aalió a tierra con su hijo: 
luego el hombre me tendió el chuzo a mi, me tomé de 
él y aali ca9i desmayado. 

:::~-~· .. 
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"Ln mujer se había sentado y ~ ..recfén venido le 
dijo: 
. -"¿Qué ha oído esto? 
-"¡Santiago! -dijo la mujer reconociéndole. 
-"¡Andrea! -contestó el hombre arrodillándose a 

su Indo-. ¿Qué te hn sucedido? ¿Qué es de nuestro hijo? 
-"Aquí está, bueno· el pobrecito. 
-"Pero ¿cómo ha sido esto? 
-"Buscándote venía cuando esos perros me espanta· 

ron y caí en la acequia con mi hijo, y nos hubiéramos 
ahogado si este señor no nos salva. 

-"Señor ¿con qué os pagaré tanto? -me dijo aquel 
hombre tendiéndome la mano. 

-"No soy señor -le contesté- soy un esclavo de 
mi ama doña Beatriz de Rivera. . 

-"Pues aunque seas esclavo -me dijo-- sin ti mi 
hijo y ipi mujer hubieran muerto esta noche; calcula 
cuánto será mi agradecimiento. 

-"Y si vos no llegáis tan a tiempo, hasta yo sucumbo. 
-"Esperaba a Andrea, oí gritos pidiendo socorro, 

creí que fuera un pleito, tomé mi chuzo y eché a correr; 
pero no le había yo conocido, hija mía. 

-"Ni yo a ti -dijo la mujer. · 
-"Pues vámonoo para casa, te cambiarás ropa y le 

doremos un trago a este amigo, que bien lo necesita y lo 
merece. 

"Nos diriglmos a su casa, que estaba cerca y entramos 
a ella; la mujer se fue a mudar ropa y yo, tomando un 
trago de vino, me despedí prometiendo volver a vi· 
sitarlos. 

"Frecuenté la casa de Santiago y de Andrea, y Dios 
premió el beneficio q'!e yo les había hecho. Santiago 
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' era uno de los familiares de más confianza en el Santo 
Oficio y había· llegado a quererme como a un hermano. 
Y, por mi parte, compre!ldiendo de cuánto podía va· 
lerme ou.amistad, comuniqué todo lo ocurrido a mi ama 
doña Bentriz, que me daba de cuando en cuando algunos 
regalitos para .Andrea y le ofreció por mi conducto lle· 
var a la pila bautismal 11! primer hijo que tuvieran. Con 
todo esto era yo tan apreciable en la casa de Santiago, 
como si no fuera yo un esclavo. 

"Un día me atreví y 'si no fuese prohibido el decir· 
melo -le pregunté- podríais darme razón de un mi 
amo que fue español, y llamado don José de Abalabide 
¿vive o es mÜerto ?" 

-"Aunque no debiera yo dar noticias -me conles· 
tó- a ti nada te niego. Ese Abalabide vive y está en 
una de las cárceles secretas; hereje relapso, ha sufrido 
el tormento ordinario y hasta el extraordinario, y nun· 
en ha querido confesar. 

-"¡Pobrecito! Quizá rerá inocente. 
-"¿Inocente? Y nosotros hemo! encontrado un Cris· 

to enterrado en la puerta de su casa, y otro azotado y 
e~upido en "" aposento; y ademá!, denuncia formal de 
un comerciante honrado y cri!tiano viejo, vecino suyo. 

-"Quién sab~: el Tribunal oabrá lo que dispon~ .. Por 
mí, lo quería bien, y •"aigo diera por" verlo aunque fuera" 
uit rato. · · ·. · · . · .. · 

-" 1. Tendrías mucho gusto? 
-"Sería mi mayor .felicidad. . 

· "Santiago pareci6 reflexionar, y tuve un rayo de es· 
pernnza; comprendía yo que a don José lo quería como 
a mi padre. 

;¡09 
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- "Si me ofrecieras un eterno silencio, quizá yo te 

proporcionaría el verle. 
-"¡Ojalil -le dije conmovido. 
-"Bien ••• hoy no ••• mañana sí; mañana ven aqu1 

a las ocho en punto. 
-"Y podré; •• 
-"Ea algo expuesto; pero probaremos.. • sobre to-

do -y puso su mano sobn: la boca para indicarme una 
reserva profundL 

-"Os lo juro. 
-"Bueno: "JDañana a las ocho. 

. "Puntual estuve a la cita al día siguiente. Santiago 
estaba solo en Sll casa: ni Andrea ni nadie había alli. 
Apenas me vio entrar, me dijo: 

-"¿Estás resuelto? 
-"Sí. 
-"He despachado fuera de casa a mi mujer para 

que nadie se entere de nada. Vístete esto. 
"Y me entregó un gran saco de sayal con su capuchón. 
-"Un compañero que debía ir conmigo esta noche 

-me dijo Santiago- está enfermo¡ t,¡ vas en su lugar •. 
Encomiéndate a Dios para que nos saque con bien, 

"Me vestí el saco de sayal y me calé el capuchón que 
me cubría la cara y la cabeza¡ las mangas del eaco eran 
tan larga., que ocultaban mis manos. 

-"No saques las manos -me dijo- '! te conozcan 
por ellas. 

-"No. eeñor. 
:-"Ahora, no más me aigues y callas. 
"Santiago_ cerr6 su casa, y siguiéndole yo llegamos a 

la puerta do laa cárceles del Santo Oficio. 
"Al penetrar debajo do aquellu bóvedas macizas, do 
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aquellos inmensos corredores, tan opacamente ilumina· 
do., sentí frío, invencible terror. Muy pocos rostros en· 
contraba descnbiertos, a . no ser los de algunos presos 
cuando atravesábamos por los calabozos; pero estos pre· 
sos eran los distinguidos, los que tenían derecho a ciertas 
considera'Ciones. 

"Después de haber caminado bastante, Santiago me 
dijo ni oído: 
-"V~mos a ver si penetramos a las cárceles secre· 

tas -y me guió a un aposento en donde estaba un viejo 
aentado en un sillón de vaqueta, leyendo el Oficio Di· 
vino . 

-"¿Me toca el registro? -dijo Santiago presentán· 
dosele. · 

-"¿Quién eres? 
-"Santiago y su acompnñante. 
'"i Santiago se descubrió el rostro. 
-"Toma -le dijo el viejo, dándole un gran manojo 

de llaves. 
"Las tomó, encendió los faroles que estaban en el 

cuarto, me dio uno y una lanza corta pero aguda y 
fuerte. 

"Descendimos por una escalera a unos espaciosos &uh· 
terráneo!, y Santiago ebria y cerraba luego grandes 
puertas de madera, cubiertas de planchas y barras de 
hierro, inmensas rejas, cadenas que impedía.n el pnso, 
y con gran admiración mía, encontramos carceleros en· 
cerrados en los corredores, que no podían salir de nlll 
para tenerlos más ~guros cerca de los presos. · 

"Comenzamos a registrar los calabozos: ca.si todos 
eran unas especies de cuevas lnbradn.s en la tierra y re· 
vestidas de piedra; todos los reos estaban aiados de 

'lH 
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una gruesa cadena que pendía de In pnred o de un pos· 
te; casi todos tenían grillos y esposa!, sin cama, sin 
unn silla, desnudos casi, pálidos, con los cabellos y la 
barba largos y enmarañados. Aquellos calabozos tenían 
un hedor insoportable; allí \'i jóvenes, ancianos, hom· 
bres y mu je res. 

"En uno de aquellos sóta11os había un reo a quien yo 
no conocí. Santiago me tocó el brazo y me dijo: 

-"Ese es. 
-"Imposible -le cont.,,,té. 
-"Háblale. 
"El hombre no nos había mirado siquiera. Ya babia 

yo observado que ninguno de los que habíamos visitados 
se quejaba, casi todos hnbínn caído en un estndo de 
idiotismo y parecían mentecatos. 

-"Háblnle -me dijo Santiago- yo te esperaré en 
la puerta, pero no tardes mucho. Y salió, dejándome 
solo con el preso. 

-"Don José, -dije-don losé. 
"El hombre levantó la cabeza, y sus ojos brillaron. 
-";.Quién es? -dijo-. Esa: voz la conozco. 
-"Yo soy -contesté arrodillándome a su lade>- yo 

soy, Teodoro el esclavo, que· ha logrado penetrar aquí 
sólo por hablar a su amo. 

"Alcé mi capuchón y don losé me reconoció. 
11El pobre· viejo ~e puso a llor:ir como un niño, quiso 

poraise y no pudo, lo habían baldado en el tormento; 
quisq abrazarme y le fue imposible, tenía esposos. Yo 
le abracé, y él entonces comenzó a besarme, mojando 
mi rostro con su llanto. 

-"Hijo mío, hijo mío -me decía trémulo y agitado, 
y no recordaba que yo era su esclavo, y que yo era un 
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negro; nada, nada, no más que era. el primer corazón 
que se interesaba en su desgracia. 

· "Así pnsó un ralo, él llorando y yo ncariciáúdalo¡ y 
aunque me dé vergüenza decirlo, llorando también. 
·-"Ya me voy, ya me voy -le dije. 
-"Tan pronto. 
-"No es posible más, considcradmc. 
-"Tienes razón; pero óyeme una palabra: en el po· 

zo de la. casa en que vivíamos dejé escondidas mis ri· 
quezo•, sácalos, compra tu libertad y vive lcliz; si llego 
a salir, te buscaré, y tú me mantendrás; si no, cnco­
miéndame a Nuestro Señor. 

-"Adiós, mi orno. 
-"Adiós, oh, otra polabrn, soy inocente. Don ~la-

nuel, nuestro vecino, me ha calumniado por cnYidin: él 
enterró el Cristo en la puerta de la tienda. 

-"¿Y el que estaba adentro? 
-"Luisa, comprada por él, lo introdujo alli. 
-"¡Qué horror! ¿Será cierto.? 
-"El que se halla ya casi en el sepulcro le lo juro. 
-"Vamos -dijo Santiago desde afuera. 
-"Sí -le contesté. 
"Besé la frente del \•icj o, y salí con el cor;izón trns­

pasado de dolor por sus sufrimientos y por la revela· 
ción que me había hecho. Yo conocín n Luisa y In. creía 
capaz de todo. 

"Salimos sin novedad de la Inquisición, y hasta que 
no me vi libre del $aco y del copuchón no respiré con 
liberto d. 

"Casi a la madrugada volví n la ca.sn ,Je mi ama." 
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XV 

SE VE EL FIN DE LA HISTORIA DE TEODORO 

"A pesar del tiempo que había transcurrido: la casa 
de mi amo permanecía sin haberse vendido, cerrada y 
uelladas sus puertas ron las armas del Santo Oficio, al 
cual ya pertenecÍL . , 

"Entrar a la casa y sacar el dinero que había dejado 
allí mi amo, y que yo consideraba mío, era pnra mí co· 
sa sumamente fácil. . ·-

"Empecé a rondar por las inmediaciones y una no­
che en que todo estaba tranquilo, me introduje por una 
vieja tapia y me dirigi al interior. • 

"Se me oprimía el corazón a\ recuerdo de los días. 
que había yo pasado allí; me parecía sentir aún el nlien· 
to y la voz de Luisa; me estremecía pensa11do en ella y 
en mi pobre amo a quien había vuelto a ver en un es· 
tado tan deplorable. . . · 

"Sin saber por qué, sentl un deseo irresistible de vol· 
ver. a entrar a la casa que hohía yo dejado de una ma· 
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nera tan inesperada. Llegué a la cocina, que era la !lri· 
mera pieza, entré resueltamenie en ella y al llegar a la 
sisuiente habitación, sentí helarse de pavor mi corazó_n. 
Oí TUido en el interior y distinguí una luz, y luego cru­
zar algunas sombras negras y silenciosas. 

"Quise gritar, .quise huir; pero era imposible, aque­
llas apariciones en una cnsa por tanto tiempo desierta, 
aquella luz, todo aquello tan sobrenatural, me embargó 
de manera que no fui dueño de mí mismo, y sin que­
rer, como impulsado, avancé algunos pasos vacilando 
y próximo a caer. 

"Repe¡itinamente senti una mano que se aferraba en 
mi cuello, y luego unos brazos desnudos y llenos de 
grasa que me enlauiban, y me sentí empujado silencio­
samente hacia el lugar en que estaba la luz, que era la 
pieza en que mi amo dormía, y la más apartada de la 
casa. 

"El temor y la sorpresa no me permitían oponer la 
menor resistencia: creía yo estar entregado a seres so­
brenaturales. Los que me conducían, me abandonaron 
en medio del aposento. Entonces miré a mi derredor en 
las viejas sillas de mi amo, que est.aban sentados como 
diez negros, en los que yo reconocí esclavos de las prin­
cipales ·casas de !\léxico, y de pie otros veinte; todos 
estaban enteramente desnudos, sin más que un pequeñi· 
simo taparrabo: todos tenían el pelo cortado hasta la 
raíz y estaban ungidos desde la cabeza hasta los pies 
can grasa, pero con tnl ahundnncia, que sus cuerpos 
negros brillaban como si fueran de azabache. 

"En la pieza había algunas luces, de manera que todo 
esto lo pude percibir perfectamente. 

-:-"Aquí está és!e -dijeron los que me llevaban. 
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._.,¿Quién eres y q~é hacías aquí? -me dijo el que 
parecía mondar a Jos otros, y que yo conocí por ser 
esclavo de la casa de don LconcI de Ccn·nntes. 

"Habíame quedado callado. 
-"Responde -dijo imperiosnmente. Conocí que lo 

mejor sería decir la verdad, porque aquellos, además 
de ser como yo, negros y cscla\'os, p:irccínn no tener 
que ver con la justicia, sino para ser perseguidos por 
ella. 

-"Soy Teodoro --les contesté- de In casa de doña 
Beatriz de Rivera, esta casa fue de mi amo, y esta no­
che venía a buscar algo que había ocuhndo nntes de 
salir. 

"!\Ji respuesta pareció no satisfoccr mucho ni jefe, 
porque con un acento despótico y alzado, di jo: 

-"Trazas tiene éste más de espía que de otra cosa; 
nuestra posición y el fin que nos proponemos, la liber­
tad de nuestros herinanos, exigen todo sacrificio y todo 
cuidado: por sí o por no, que muera éste. 

-"Que muera -dijeroh unos. 
"Ver mi muerte segura y ser· deshonrado como espía 

delante de mis hermanos, eran dos cosas en verdad muy 
letribles. · ·· 

"EntoncCs ··una. idea me alumbró y quise oxponcrlo 
todo. ' · · 

-"Hermano9 -dije- tratáis de nuestra libertad, y 
nadie tiene rohto derecho corno yo de mandar en el con­
sejo, y. así '!lio llamáis espía. Llevo sangre real pura y 
·nadie la lleva como yo; que respondan los ancianos y 
los nobles de entre vosotros, soy un príncipe, 

"Entre nosotros, a pes~r de vivir en la csdavitud1 se 
conservan la noble~a y las dinastías reales: uno de nos-
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otros arrancado de su patria, ser& respetado y obedecido 
de todos los negros de .su tribu o de su nación, en donde 
quiera que se dé a reconocer. 

"Tres ancianos, nobles reconocidos, que había en el 
consejo, salieron hasta cerca de mí y me examinaron. 

"Los demás estaban como esperando. su resolución. 
"Los ancianos se inclinaron delante de mi. y dijeron 

a los otros: 
-"Príncipe es y e) más noble de )09 nobles de nues­

tra raza, si quiere mandar y tiene valor y fuerza, le 
obedeceremos. 

-"Que mande, que mande -dijeron todos con el en· 
tusiasmo de la novedad. 

"Francisco, aquel que me había hablado y a quien 
,·enía yo a sustituir en caso de tomar parte en aquello, 
que yo comprendía como una conspiración, quiso opo· 
nerre. 

-"Serás -dijo- más noble; pero no más fuerte pa· 
ra mandar. 

"Estaba yo ya orgulloso de mi posición y seguro de 
mi fuerza le contesté: 

-"Soy fuerte diez veces como tú. . 
-"Probémoslo -dijo echándome los brazos ~I cuello. 
-"Sí -le contesté y quise asirlo. Mis manos se des-

lizaron en su cuerpo, estaba completamente untado 'de 
sebo y no era posible asegurarlo de ninguna parte. 

"El objeto de esto, de cortarse a raíz el pelo y de no 
llevar vestidos, era porque así se escurrian más fácil· 
mente de las manos de la ronda, qGe sólo muertos o 
heridos podría hacerlos presos. 

"El me apretaba y casi Cfttnba para derribarme, cuan· 
do logré asirle una mono por ti puño, y antes que hi· 
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ciese impul!o para retirarla, le apr:té con toílas. mÍll 
.fuerzas. 

''Lanzó un grito y se arrodilló: le había fracturado 
el hueso. · 

"Entoncés nadie dudó obedecerme, y luego, inmedia· 
!amente, pedí explicaciones sobre el objeto de la co~s· 

piración y los elementos con que se contaba. 
."El objeto era una sublevación para conseguir nues­

tra libertad; los elementos, un gran número de afiliados 
entre los negros mansos, como nos dicen a nosotros los 
esclavos, entre los bozales que viven alzados y entre 
los mulatos. Sólo faltaba dinero para comprar armas. 
Comenzaba. la cuaresma y se había señalado la Semana 
Santa para dar el golpe. 

"Yo les. ofrecí buscar el dinero y dárselo. 
"La noche estaba muy avanzada y nos retiramos. · 
"Me enseñaron entonces un subterráneo q.ue daba en· 

trada ll la casa y que iba a salir a otra ruinosa y aban· 
donada por cerca de los antiguos fuertes de Joloc, fuera 
de la !raza, por el lado de Coyohuacán. 

"Aquella comunicación me admiró, porque la ciudad 
está casi toda. construí da sobre el agua, y, sin embargo, 
son aquí de lo más comunes las vías subterráneas. 

"Supe que en la desierta casa de Abalabide no bahía 
reuniones, eino .una o dos veces cuando más· en la se· 
mana, y determiné aprovechar el conocimiento. del sub· 
terráneo para seguir en mis pesquisas y tenerlo como 
una retirada segura en caso de peligro. , 

"A las dos o tres noches volví a. entrar por las tapias 
y después que me cercioré de que estaba solo, di a bus­
car el pozo: con poco trabajo lo encontré: estaba casi 
cegado con escombros y basuras. Comencé a trabajar en 
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limpiarlo, y poco a poco, en cosa de seis noches, logré 
llegar al fondo. Encontré allí cajoncitos y baúles pe­
queños, pero en gran cantidad; sin llamar. la atención 
trasladé todo aquello al cuarto que mi ama me había 
destinado en su casa. 

"Mi primer cuidado fue ocultarlo para que nadie 
entrase en sospechas, mientras \ºCÍn dónde los dejaba 
definitivamente o qué hada con todo aquello. 

"La conspirnción, entre tanto, seguía fermentando ca· 
da dia más; y yo, a pesar de qne ellos me habían reco­
nocido como digno de ser jefo, concurría muy poco a 
sus juntas. 

"Los datos que había yo llegado a obtener eran éstos. 
Aqurlla conspiración había sido promovida por una mu­
jer de la 'raza negra, casada con un español de bastan­
tes proporciones y cuyo nombre no conocían todos; pero 
que era la acción viva de todos los conjurados, sin des­
cubrirse, guardando siempre un riguroso incógnito y 
entendiéndo.., con ellos por medio de cuatro esclavas 
jóvenes que poseía, las cuales tenían sus amantes entre 
los principales de la "conjuración. 

"Tuve, como era natura~ necesidad de hablar con 
esas cuatro mujeres, y les pregunté quién era la que las 
enviaba. 

-"Pediremos permiso para decírtelo --contestaron. 
-"¿A quién? 
-ºA mi señora. 
"Al otro día volvieron. ¡· 
-"Nos lo ha prohibido -me dijeron. 
"Y hubo necesidad de conformarse. 
"Todo estaba ya dispuesto para dar el golpe, aun· 

que no nos habíamos podido proveer de annas en nú- L 
·- -·------ -·------------------~------
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mero suficiente, pero en In ciudad no había m5s tropas 
que la pequeña guardia de nlnbarderos del virrey. 

"Todo márchaba bien, y hubo -un incidente que nos 
· hizo concebir· lo fácil de nuestro intento. 

"Sin saber cómo ni por quién, comenzó a difundirse 
en la ciudad una alarma sorda, a susurrarse que nos· 
otros tramábamos algo y que de un día a otro los 
bozales vendrían en nuestro auxilio. Una noche entró 
por una de las garitas unn piara de puercos que traían 
para las matanzas; los nnimnles gruñían y chillaban, el 
vecindario pensó que era la nlgnznrn de Jos boznlcs, y 
todo el mundo lleno de terror se encerró, y hasta muy 
entrado el ._din siguiente no se atrevieron a salir los ve­
cinos a desengañarse. 

"Era el año de 1612. El Arzobispo Guerra, virrey de 
Nue\"O España, había caído al subir a su coche y había 
muerto a resultas del golpe. La Audiencia gobcrnnbn y 
el momento era oportuno para dnr el grito; aunque mu­
cho se murmuraba en In ciudad, eran voces sueltas sin 
que nada se hubiese descubierto. 

"Pero de repente la álarmn se hizo más notable y el 
Martes Santo en la tarde se dio la orden por la Au­
diencia gobernadora de suspender las ceremonias del 
J neves Santo. . • 

"Vivía aún mi nmo don Junn Luis de Rivero, y el 
Martes Santo en la noche quiso pasar ni pnlncio a ver 
al oidor decano para ponerse de acuerdo con él respecto 
a ciertas medidas· que había quo iomar. · 

"Mi ama doña Beatriz se resistía a que saliera, y al fin 
condescendió con la condición de que yo, que era· para 
ella el de más confianza, Jo acompañara¡ consintió mi 
amo y nos dirigimos ·a palacio. ! .. 
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"Como don Juan Luis de Rivera era persona de tan 
alta importancia, llegó sin dificultad hasta la cámara 
en que habitaba el señor Otalora, que era el oidor deca· 
no, y yo quedé en una de las antesal.as esperándolo, 

"Hacía media hora que allí estaba, cuando llegó un 
hombre lujosamente vestido y dirigiéndose a uno de 109 

. criados, le <lijo en voz alta: 
"-Hacedme el favor de pasar recado al señor oidor, 

que don Cario• de Arellano, alcalde mayor de Xochi· 
milco, desea hablarle para un negocio muy urgente del 
servicio de Su Majestad. 

"El criado pasó el recado y el hombre quedó esperan· 
clo, pa!:e5.ndo~e con grandes muestras de impaciencia. 

"Poco después salió el oidor, habló cortésmente a don 
Carlos y :O llevó a un aposento inmediato. 

"Com·ersnron allí largo rato y luego salió demudado 
el oidor; se despidió de Arellano y volvió a meterse a 
su c.ámara. 

"Desde este momento comenzaron en el palacio· un 
movimiento y una agitación extrañas: enÍraban y salían 
sente• de justicia, y alabarderos y personas principales 
llamadas por el oidor a palacio. Y o comencé a entrar 
en sospecha. 

"Aquella noche había junta en la casa desierta de don 
José, y yo, por acompañar a mi amo, no había podido · 
asistir. 

"Casi a media noche se retiró mi amo de palacio y 
me causó extrañeza encontrar las calles llenas de patru· 

Has de vecinos armados, que hacían la ronda con los al· 
caldes y corregidores. 

"Doña Beatriz esperaba a su tío con gran cuidado, 

~ 

,, 
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babia sentido también el rumor y estaba pesarosa de su 
tardanzL • 

-"Cuánto· cuidado -le dijo saliendo al encuentro­
. he tenido por vos. 
. -"Ya lo suponla. yo, hija mía¡ pero no era posible 
otra cosa. Todo 11e ha descubierto esta noche. · 

.:..."¿Y cóJ!lo? 
-"Ahora te contaré; retírate Teodoro. - · 
"Yo me retiré, y mi" ama y su tío !e encerraron en su 

aposento. Como todo• dormían ya en la casa, pude sin 
temor acercarme a la p~erta cerrada y percibir la con· 
versación, porqae adentro hablaban alto. 

-"Esto ha •ido providencial -decia don Juan Lui• 
de Rivera-. ¡Por extrañoo camino• dispone. la Provi· 
dencia cumplir ~us designioo! 

-"¿Pero cómo ha sido eso? -preguntaba mi ama. 
-"Figúrate, hija mfa, que el alcalde mayor de Xo· 

chimilco, don Carloo de Arellano, tiene en México una. 
dama, que Dios se lo perdone, es una mujer casada; esta 
señora tiene cuatro esclavas jóvenes,· y hoy en la noche 
queriendo salir a la reja para hablar con don Carlos, 
notó que las esclavu habían salido, se alarmó y logró 
averiguar que las cuatro salían a la reunión que tienen 
lo• negros para tratar de alzarse con el reino .• Y supo 
má!, que estas juntas se. tenían en la casa abandonada 
de don José de Abalabide, preso en la Inquisición¡ qu~ 
esta casa tenía entrada por .un subterráneo por una casa 
del rumbo de Coyobuacán; que esta nocl1e estaban jun· 
lo• y que mañana al amanecer dcbfan dar el golpe. La 
dama, con uná. cari~ad y un celo verdaderamente cri .. 
tianos, . en vez de departir . de ~amores con don Carlos, 
contóle lo i¡ue averiguado había y le envió al oidor 

::·; 
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decano para que le diese parle, autorizándolo, para dar 
mejor testimonio, a referir sus amorosas relaciones, con· 
sintiendo en perder su forna con tal de salvar los intereses 
de Su Majestad. 

"Y o había escuchado hasta el fin esta relación y no 
necesité más para comprender que todo estaba perdido, 
y que quien había hecho la denuncia era la dama de don 
Carlos de Arellano, y que ésta debía ser sin duda el 
ama de las cuatro esclavas con quienes yo había trata· 
do, y que había sido la que aquella conspiración había 
lnven!ado; sólo ella estaba en aquellos secretos y sólo 
ella podia conocer el lugar y In hora de la reunión. Ade­
más, la circunstancia de ser cuatro sus esclavas, y ser 
és!as las mismas mujeres que estaban en el secreto, me 
hacía tener más seguridad ch mis conjeturas. 

"Aquella ·era la traición más horrible que se podía 
imaginar¡ promover una conspiración, animarla, exa]. 
lar lo.- ánimos y después denunciar a los comprometi• 
dos, era infame, inicuo. 

"Bajo tan penosas impresiones me retiré a mi apo· 
sento sin saber qué hacer de mi; huir, era declararme 
yo mismo culpable; esperar, era esperar la muerte; nque. 
lla mujer sabía por sus esclavas que yo estaba en el 
complot y podía perderme; una víbora semejante era 
capaz de todo. En fin, después de reflexionar m'ucho, 
pensé que lo mejor era quedarme y confiárnelo todo a 
mi ama doña Beatriz. 

"Pasaron los días santo., las prisiones seguían y yo 
no me atrevía a salir a la calle. 

"En la Pascua F1orida, la Audiencia ordenó la cjecu· 
ción de los reos que habían sido presos en la Semana 
San!a, y la mayor parte de los amos dispusieron que 
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sus escla\•os ÍUe!en a presenciar In ejecución para que 
les sirviese de escarmiento. 

"El día fijado fui yo también cn!re In se.;·idumhre do 
la cru;a de Rivera a la Plaza Mnyor, ndonde debía tener 
lugar la· ejecución de la sentencia. 

''Aquel ha sido el día más espantoso de mi vida; aún 
me parece .. que lo veo. 

"La Plaza :Mayor y las calles vecinas crnn vcrdndc­
ramcnle un mar de gente que se apiñaba para prc5cn­
ciar un espcc!áculo tnn horrible. 

"En el Iren!e de palacio se elevaban dos horcas. El 
concurso inmenso se ngitó, se Jcvantó un rumor sordo 
y los ajusticiados aparecieron saliendo de la cárcel, que 
estaba al costado de palacio. Eran \'Cinlinucve hombres y 
cuatro mujeres, las cuatro csdavas que yo había cono­
cido. Las cuatro eran jóvenes y eran las que debían mo­
rir primero: se les había concedido eslo como grncia 
para evitarles r:l martirio de ver ~justicfar a los hom­
bres. 

"Aq~elJns infelices, más muertas que vh:as, camina­
ban o más bien se nrrastrnbnn ni patíbulo, .sostenidas 
por dos hombres que lns llevnb~n de los brazos; ni Indo 
de c~da una de ellas venían dos rncerdo!es exhorlándo· 
ln9 en voz alta, a grandes gritos, cncomcndñndolas a 
Dios; llevaba cndn una en ln mano un Crucifijo, que 
apenas tenían fuerzas para IJc\·ar a In boca. , 

"Estoy seguro de· que no habín una sola per.!:onn en 
aquel inmenso concurso que no se sintiese horriblemente 
conmovida: llegaron lns dos primeras n la horca y las 
subieron los verdugos; les nlaron los lazos corredizos 
en el cuello y se apartaron fas c.scalerns que les .servfon 
de apoyo. Los cuerpos quedaron suspendidos en el nirc, 
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agitando convulsivamente las piernas, y dos verdugos 
enmascarados, con una agilidad verdaderamente infernal, 
subieron a caballo sobre los hombros de las víctimas 
y mientras que con ambas manos les tapaban la boca y 
las nañces, con los pies les aplicaban furiosos golpes 
sobre el pecho y sobre el estómago. 

"Poco a poco fueron quedando inmóviles aquellos 
cuerpos, hasta que puesta otra vez la escalera, los :ver­
dugos descendieron y se descolgaron aquellos dos pri· 
meros cadáveres. 

"Siguieron las otras dos mujeres. Una subió resigna· 
dn; pero la otra, en el momento de pisar el primer es­
calón, se rebeló. 

-"No quiero morir -gñtaba la infeliz--, por Dios, 
señores, que me perdonen; no quiero, no quiero; por 
Dios, por su Madre Santisima, que me perdonen ••• 

"Y luchaba y se debatía; los verdugos no podían ha· 
ccrla subir. Otros vinieron en su auxilio, pero aquella 
mujer, la más jo\•en de todas, tenía en esos momentos 
una fuerza terrible: había logrado desatar sus manos y 
golpeaba y arañaba; pero a p<Sar de todo subía, subía 
arrastrada por los verdugos. Al colocarle el lazo !ue ne­
cesario emprender otra nuev.a lucha: estaba casi entera· 
mente desnuda, porque toda sµ ropa había caído hecha 
pedazos: mordía, escupía, gritaba. Aquello era un es­
pectáculo que hacia erizar los cabellos. 

"Le colocaron el lazo, se retiró la escalera y qued6 
en el arie: el verdugo subió sobre sus hombres y quiso 
taparle la boca; pero ella tenía las manos libres y apar· 
tó violentamente las del verdugo; el hombre perdió el 
equilibrio, quiso sostenerse y cayó a tierra arrancando 
el último pedazo de lienzo que cubría a la infeliz, que 
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quedó completamente desnuda a la vista del inmenso 
concurso; pero la escena no dejaba a nadi~ pensar en 
esto, a pesar de que aquella mujer tendría a lo más 
dieciocho años. Lo que estaba pasando era espantoso: 
había logrado meter las manos entre el lazo que rodea· 
ha su cuello, y asf se llO!lenfa abriendo con espanto los 
ojos e implorando gracia con una voz sofocada. 

-"Gracia, gracia, por Dios, por Dios -gritaba, ha· 
ciendo inmensos esfuerzos para eos!enel'!e en las manos. 

"Uno de los verdugos brincó y se abrazó de sus pies; 
pero como estaban deSnudos y ella hacia esfuerzos para 
desprenderse de él, el hombre se soltó; llegó otro y 
se aíerr6 con todas sus fuerzas; entonces come~zó para 
la infeliz muchacha una agonía imposible de de!eribir: 
como sus manos impedían correr bien el lazo, el nudo 
no apretaba pronto, y la muerte llegaba, pero lenta, ·do­
lorosa.. La joven no gritaba, pero producía una especie 
de ronquido; no podía mover las piernas parque un hom· 
bre estaba suspendido de eDa; ni las manos, porque las 
tenía aprisionadas en el cuello; pero su seno se agitaba 
rápidamente. No pude eoportar aquello: cerré los ojos 
y me cubrí la cara con las manos. 

"La infeliz debi6 hacer algo espantosamente ridículo 
en medio de las ansias de la agonía, porque sentí un mur­
mullo de horror entre la multitud y al mismo tiempo 
unas alegres carcajadas. Volví el rostro espantado bus­
cando al autor de aquella profanación impía, y en 111na 
carroza que estaba cerca de mi descubrí tres personas que 
reían burlándose de la esclava infeiz: eran don lllantiel 
de Sosa (el antiguo vecino de don José de Abalabide), 
el hombre que había ido a denunciar la conspiración, y · 
que, según entendí, se llamaba don Carlos de Arellano; 
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y Luisa, Luisa la mula!a, la esclava de don José, la mu­
jer que me babia inspirado una pasión la11 vehemen!e. 

"Los !res es!aban ricnmenle ves!idos; terciopelo, se· 
· das, oro, plumas, joyas; aquella carroza parecia de unos 

príncipes. 
"Don Carlos es!aba al lado de Luisa, y al frente de 

ellos don Manuel. 
"Infini!as sospechas se alzaron en mi alma. Casi· lo 

comprendí todo; pero quise cerciorarme acercándome al 
carruaje, sin que ellos, o al menos Luisa, me conociera, 
y alcanzar algunas palabras de su conversación. 

"Descolgaban en eslos momenlos los cadáveres de las 
do; esclavas. 

-"Eran dos ·muchachas muy serviciales -decía Luisa. 
-''Pero· yo respondo de que la Real Hacienda os in· 

demnizará la pérdida, no sólo de eslas dos, sino de las 
cualro, en ·recompensa del servicio que habéis hecho a 
la ciudad -conlesÓ Arellano • 

-"Así se lo había yo dicho a mi esposo -agregó 
Luisa. 

-"Y !al lo creo -dijo enlonces don Manuel- qua 
bien ·merece el beneficio que a casia de nuestros propios 
inlereses hemos hecho, el que Su llfajeslad se acuerde 
de noso!ros. 

11La muhitud volvió a a.lzar un murmullo que me im· 
pidió conlinuar escuchando: era que comenzaba la eje-
cución de los hombres. · 

"Yo no necesi!aba saber más y todo eslaba clP.ro para 
mi: el hombre libre que había hecho libre a Luisa, era 
don Manuel: él, sin duda por envidia, era el que había 
enlerrndo el Crislo en la puer!a de la tienda de don José, 
lo había denunciado después al Santo Oficio para per-
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derlo, y Luisa había sido su cómplice y sc¡;uramenlc ella 
era la que había inlroducido furtivamente el airo Crislo 
al cuarlo de mi amo; ella sabía que aquella noche te­
rrible debían llegar los familiares n In cnsn de mi amo 
y me precipilaba a comeler el delilo para librarse tam· 
bién de mí, y su fuga eslaba ya preparada .•• 

"Porque•era seguro, era Luisa In mujer casada que 
es!aba en relaciones con Arcllano y que había dcnun· 
ciado Ja conspiración después de cxa.lt:ir]a. 

"Aquella mujer ern un demonio, con un rostro tan 
hechicero y un alma tan infernal. 
· "Les ejecuciones terminaron: los cndá\'crcs fueron de· 

copitados... y treinta y tres cabezas se clnvaron en cscnr· 
pias en medio de la Plaza. 

"En la noche de ese día lcnín yo fiebre. 
"Un mes estuve luchando enlre la ,·ida y In mucrle: 

mi ama nada omitió para salvarme, y gracias a eso la 
enfermedad cedió. 

"Entre las esclavas encargadas por mi ama doña Ben· 
triz de asistirme, había una joven que se llamaba Ser­
via y que fue la que con más consumcin se dedicó a mí 
curación. : ~ • 

"Cuando esluve sano, el recuerdo de Luisa que me 
venía como un remordimiento, cedió ante el amor puro 
que concebí por Servia; Ja joven inocente me 'amó tam­

bién. 
"Pero yo no podría dejar de ser una amenaza para Luí· 

sa y ella debió comprenderlo, porque apenas estuve en, 
no fui preso por orden de la Audiencia y conducido a 
las cárceles de palacio. 

"Mi sentencia no era dudosa, y recibí la noticia d~ 
prepararme a ·morir como cristiano. 
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"Servia, desolada, se arrojó a los pies de mi ama doña 
Beatriz y le declaró nuestro amor, y mi ama 5e compa· 
deci~ de nosotros. 

"El día de mirejecución estaba señalado, yo nD con• 
servaba ya esperanza ninguna ¿quién se había de inte­

. resar por este pobre esclavo? 

"Pocos días antes había tomado posesión del virreina· 
to, según supe después, el señor Marqués de Guadalcázar, 
que vino con su esposa y sus niñas; la fama de virtud y 
de hermosura de mi ama doña Beatriz cautivó a la 
virreina, que hizo llamar a mi amo don Juan Luis de 
Rivera, para conseguir de él que mi ama entrase en pa· 
lacio en calidad de dama de honor. 

"Don Juan Luis llegó a la casa contentísimo con aquel 
honor, pero· temeroso de que doña Beatriz se rehusase, 
y acertó a llegar en el momento en que Servia de rodi­
llas le pedía que implorase por mi vida. 

"Doña Beatriz escuchó la noticia que le· llevaba su 
tío, cncareciéndole el empeño de Jos virreyes; y como 
alumbrada por un rayo de caridad se hizo ataviar rica­
mente y conducir a la presencia de la virreina. 

"Mi ama, tan bella y tan soberbiamente adornada, fue 
recibida en palacio con regocijo; pero apenas vio a los 
virreyes se arrojó a !US pies. 

"En vano la instaron a levantarse. 
-"Seño~a -dijo dirigiéndose a la virreina- si tan· 

to honor me hacéis acogiéndome entre vuestras damas, 
hacedme una gracia y servicio distinguido. 

-"¿Qué podéi• pedir, doña Beatriz --<:ontestó la vi­
rreina- que estando en mi mano os lo niegue? 

-"Señora, interponed l'Uestro amor y respetos con su 
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Excelencia, para obtener el indulto de un condenado a 
muerte, de mi esclavo Teodoro. 

-"¿Y por salvar a un esclavo tomáis tanl4 pena? 
-"Señorá, le debo mi vida y la de mi tío, que salvó, 

poniendo en~ riesgo su existencia; aunque era un e!cla· 
vo, entonceo nD. ID era nuestro, y siempre le debD gra· 
titud. 

-"Pero ~egún sé, doña Beatriz -dijD el virrey que 
había permanecidD en silencio- ese esclavo es culpable. 

-"Por eso mismD pidD el indulto a Su Excelencia, 
porque el indultD es el perdón, y el perdón se hizo para 
los criminales y no para los inocentes. 

-"Tenéis razón de· sobra -dijo el virrey-, alzad, 
que J¡D os lo prometo. 

"Cuatro días después estaba yo fuera de la prisión. 
Mi amo dio su libertad a Servia y me la entregó pcir 

esposa. Yo nD quise nunca mi libertad, refeñ mi historia 
toda a mi ama, sin tener para ella secreto, y •igo y se­
guiré siendo siempre el más humilde de sus esclavos. 

"AhDra su señoña verá cómD tenia razón en decirle 
que debo a doña Beatñz mi vida y mi felicidad." 
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LIBRO TERCERO 

MONJA Y CASADA 

DE LO QUE HABÍA ACONTECIDO EN LA. NUEVA EsPAÑA DES· 

DE EL DÍA QU& DEJA!!OS ESTA HISTORIA HASTA EL 

DÍA &."i QUE VOLVl:~!OS A TOM,\nLA 

Estamos en el año de 1623, 
El virrey don Diego Fernández de Córdoba hnbía pa· 

6'1do a gobernar el Perú, cosa que en aquellos tiempos 
se tenía i;:omo ascenso en ]a carrera pública, por lo más 
pingüe de aquel virreinato en que se gozaba de treintn 
mil ducados de su~ldo, es decir, diez y seis mil _quinien· 
tos pesos, y la Nueva España era un \•irreinato de Yeinte 
mil, que hacen diez mil quinientos. 

Felipe III había enviado al marqués de Gundnlcáznr 
al Perú, a pesar de las muchas acusaciorios de sus ene­
migos, y había dejado para que gobernase a Ja Nueva 
füpaña, con arreglo n In loy, a la real Audiencia. 

Felipe IV, que heredó la corona do E.•poñ" por muer­
te dr. su pailrr. Felipe 111, d""dc el 21 de mnrzo de 1621, 
cm·ió · n ~·léxico romo dérimoquinto \•irrey al txrmo. 

·t21 
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señor don Diego Carrillo de Mendoza y Pimentel, mar· ·, 
qués de Gclves y conde de Priego, hijo segundo de la 
casa de los marqueses de Tabara, del Consejo de Gue· 
rra de S. M., que con el renombre de valeroso Capitán 
r rectísimo Gobernador, había en los últimos años regido 
en Aragón. 

Como el marqués de Gelves tiene que hacer un papel 
importante en el resto de nuestra historia, nos deten· 
drcmos un poco para contemplar esa figura, que sin 
duda es Ja más notable entre los virreyes de la Nuf'\'a 
España después de la del célebre conde de Revillagigedo. 

El marqués de Gelvcs, inteligente, impetuoso, rígido, 
cscntpulosamcnte justiciero, valiente y acostumbrado des­
dr su juventud a la severidad de la disciplina militar, 

llegó a Nueva España con orden expresa del rey para 
reformar las costumbres y reparar los daños que la ne· 
gligcncia <le sus antecesores había causado en el reino. 

En aquellos momentos la situación de Nueva España 

era verdaderamente triste. 
Los pobres, oprimidos, no encontraban amparo ni jus· 

ticia; el monopolio de los ricos encarecía de tal manera 
}09 efectos de primera necesidad, que las gentes se morían 
de hambre. 

La justicia se administraba al mejor postor, como una 

mercancía; los caminos y las ciudades estaban llenas 
de ladrones, salteadores y bandoleros, cuya audacia lle· 
¡;aba hasta el hecho de haber sido robados dieciocho mil 
pe'º' rlc las cajas reales, horadándose las paredes y frac· 
turándosc lns cerraduras. 

Los ricos, fuera del alcance de la ley y de la autori· 
dad, se constituian en señores feudalrs con derechos de 
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vida y haciendas, a•ombrando al reino con su soberbia 

y dit-olución. , 
Por las noclies nadie podía ya salir de su casa, por· 

·que cuadrillas de hombres armados andaban por las 
calles robando a todo el mundo e insultando a todos, sin 
perdonar al mismo arzobispo de México, que Jo era aún 

don Juan Pérez dé la Cerna. 
El marqués de Gelves, con una voluntad firme y con 

una resolución indomable, comenzó a poner en todo el 

remedio. 
Los monopolios de las semillas y de los demás efectos 

de primera necesidad cesaron, bnjando así los precios 
y comenzando a remediarse las necesidades de los po· 
bres, que hahian llegado a un extremo increíble, por esos 
que se !lomaban "regatones'', que eran compradores y 
revendedores, entre los cuales ~e contaba. el mismo ar· 
zobispo, que tenía en su casa una carnicería que le hizo 

quitar el virrey. 
La justicia comenzó a administrarse a todo el mundo, 

y comenzaron a vet'!e castigados ricos y noble!, caba­
lleros y jueCC9, alcaldes y abogados, por los faltos en 

su administración. 
El Arzobispo, los oidores y los ministros de la An· 

dier.cia, perdieron su antigua soberbia y poderlo, y por 
último, las cuadrillas que salían por todas pdrtes en 
persecución de los delincuentes, ladrones y salteadores, 
habían logrado aprehender y castigar a muchos, dejando 
limpios' Jos cominos y devolviendo la tranquilidad a los 
pacíficos vecinos de las aldeas y de las ciudades. 
. El marqués de Gelves era por tanto el blanco de'los 
~dios de los ricos, de los nobles. del arzobispo y de sus 

pnrtidoriO!!, y de la gente perdida. 

. . :122 
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VIRGEN Y MARTlll 

EN DONDE HACEMOS CONOCIMIENTO CO:i EL loQUISIDOR 

MAYOR DON JUAN GUTIÉRREZ fLORF.5 Y \'01.\'f.~!OS A \'ER 

A DOÑ,\ IlL.\NCA 

HemoS llegado a la sala de Audiencia del Tribunal de 
la Fe. 

Era un salón como de veinte varas de brp;o y ocho 
de ancho y magníficamente adornado, rotlcado de co­
lumnas del orden compuesto y con ricas colgn<luras de 
damB!co encamado. En el centro de una de las cabcce· 
ras, un gran do~l de terciopelo cnnncsí con Cro.njns y 
borlas de oro; debajo de él y sobro una plataforma 
rodeada de una barandilla de ébano negro, y n la que se 
subía por una groderin, la mesa de los inquisidores y 
sus tres sillones de lerciopclo carmesí, con borlas y fran· 
jas, y recamos de oro. 

En el dosel bordndns lns nrmns de b monarquía es­
pañola, y apoyado en el globo de la corona con que re· 
mata el blasón, un Crucifijo, y en derredor d terrible 



172 MONJA Y CASADA, VIRGEN I' MARTIR 

lema de la Inquisición: Exurge Domine, júdica camam 
tuam. A los lados de la cruz dos ángeles, uno con uno 
oli\'a en In mano dcrcchn y una cintn eñ ln izquierdn, 
que de~ía: NoUo mortcm impii, sed. ut converlalur, el 

vivnt. En el otro lado el otro ángel con una espada en 
la mano derecha y en la izquierda una cinta con este 
mote: Ad facicndams vindictam, in nalwnibus increpa· 
tionis, in populis. 

Cerca del dosel había una pequeña puerteeilla llena 
de ªb'll jeras para que el denunciante y los testigos pu· 
dieran desde dentro ver al reo, sin ser vislos por él. 

A la derecha del salón estaba la puerta que conducía 
a las prisiones, y un poco más adelante, pero cerca de 
ella, en el mismo muro, otra puerta que tenia encima 
este rótulo: A/anclan los señores inquisidores que ningu· 
na persona entre en esta puerta para dentro, aunque sean 
oficiales de esta lnquisidón, si no lo fuesen del secreto; 
pena de excomunión mayor. 

Don Juan Gutiérrez Flores estaba sentado bajo el do­
sel, rl escribano notario del Santo Oficio le daba cuenta 
con UM multitud de cnusas. 

-Denunciaciones- dijo el escribano tomando uno 
de los procesos- contra Sor Blanca del Corazón de 
Jesús, monja profesa del convento de Santa Teresa de es· 
ta capital, por herejía y pacto con el demonio. 

-¿Qué h<ly de nuevo en esta causa? -preguntó el 
inquisidor mnyor. 

-Los testigos y denunciantes hanse citado para venir, 
y no se les ha podido encontrar a todos porque el prin· 
cipal, que es el denunciante, hase encontrado muerto 
después del asalto que •e dio a Palacio; pero su de· 
claración debe hacer grande fe porque ese hombre, según 
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el entierro que se le mandó hacer por el Ilustrísimo se· 
ñor Arzobispo, tenía grandes merecimientos. 

-¿Y hay; además, otros testigos? 
-Una seño.ra principal, aunque ésta tampoco ha po· 

dido ser hallada. 
-Entonces podéis hacer que entre, o que sea condu· 

cida a mi presencia la llamada Sor Blanca, para proce· 

der a tomarle su declaración. 
El escribano puso el auto y la orden para la campa· 

recencia de Sor Blanca y agitó una campanilla de plata 

que había· sobre la mesa.· 
Un familiar se presentó y el escribano le entregó la 

orden. 
Transcurrió un cuarto de hora cuando se abrió la puer· 

ta de las prisiones, y Blanca, conducida por dos caree· 
1cr09 que tenían las caras cubiertas con sus cnpuchoncs, 

penetró en la sala de la Audiencia .. 
Blanca estaba sumamente pálida, sus ojos brillantes 

y enrojecidos por el llanto se fijaban espantados en In 
figura del inquisidor y en el extraño adorno de In sala. 

La joven se adelantó vacilando, casi •ostenida por 
los carceleros, hasta llegar cerca del escribano. . 

Entonces los carceleros se retiraron y doña Blanca tu• 
vo que apoyarse contra la barandilla para no caer. 

-Tomadlo el juramento -dijo el inquisidor: 
-¿Jurái• a Dios y a su Madre Santísima -dijo so· 

lemnemente el escribano- y por la señal de la cruz, 
decir la verdad y todo cuanto se os preguntare, a cargo 

de este juramento? 
-Sí juro --contestó Blanca, llevando n. sus labios su 

mano derecha, con In que había formado la señal d• la 

cruz. 
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,· 
-Estáis acusada y.denunciada de herejía, y de tener 

pacto con el demonio -dijo el inquisidor. 
-Señor -contestó Dlanca- otras serán mis culpas 

por las que Dios tendrá que castigarme; pero ya tengo 
declarado que sobre es0s capítulos en nada me remuerde 
mi concfoncia. 

-Sentaos -dijo el inquisidor. 
Bl:mca se sentó en .un banquillo sin respaldo, que es· 

taba cerca de dla. 
-¿Persistís en no confesar? -prosiguió el inquisi­

dor-. Puede eso traeros fatales consecuencias. 
-Dios dispondrá de mí, según su voluntad; pero yo 

no soy culpable de esos delitos de que se me acusa. 
-Vamos, inútil es con vos la dulzura y el convenci­

miento. Si no tenéis pacto con el diablo ¿cómo habéis 
logrado salir del convento en donde estabais encerrada? 

-Ya he dicho que con una depositada que tenía las 
llaves de todas laa puertas. 

:-l Insistís aún en vuestra falsedad? Porque ya se os 
ha dicho que según las declaraciones de todo el convento, 
esa mujer a quien hacéis_referencia, y que según dijisteis 
se llama Felisa, no ha faltado del convento ni una sola 
noche, ni el sacristán de la iglesia ha dejado un solo día 
de cumplir exactamente con su obligación, y hanse en­
contrado en vuestra celda las alhajas que dijisteis haberse 
llevado la Felisa. Así es que sólo por artes diabólicas 
pudisteis haber salido del convento estando todas las puer· 
tas cerradas, y haber inventado esa fábula con que qui­
sisteis engañar al Santo Tribunal de la Fe. 

-Juro por Dios que nós escucha -contestó Blancn­
que todo lo que he referido es lo que aconteció, y no 
más;_ y aunque no podré explicar cómo esa mujer estaba 
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dentro del convento y no ha fohaclo de alli ni una sola 
noche, me afirmo en que es c1la quien de :i.llí me ha 

sacado. · 
-Haced constar, señor escrib:ino -Jijo el inquisi-

dor- que esla mujer se obstina en su negntil'a, en cuan· 
to a tener pacto con el diablo. 

El escribano extendió la declarnci1ín. 
-En cua~to al capítulo de herejía -dijo el inquisi· 

dor- declaradamente no podéis negnrlo, porque habéis 
confesa.do haber contraído matrimonio con don César 
de Villaclara, habiendo hecho voto de cnstidaJ y de 
clausura, por lo que él y "º'• así como todns lns perso­
nas que os ayudaron, estáis declarados herejes y rclap­
sos y dignos de las mayores penas con que nuestra Mndre 
la Santa Iglesia, y el Santo Tribunal de In Fe en nombre 
de Dios ofendido, castigan a los que tales extremos 

tocan. 
-]Ah, señor! -dijo Blnnca, temblnnclo con In soln 

idea de que don César podio llegar n caer en manos de 
la Inquisición- haced conmigo lo. que queráis, conde­
nadme al tormento, mandadme n In hoguera, destrozad 
mis ea.mes y mis nervios, reducid a cenizas mi cuerpo; 
pero por Dios, señor, por la religión de Cristo, por la 
memoria de vuestros padres, por el alma que tenéis que 
salvar, no envolváis a don César en mi culpa ni en mi 
castigo. El es inocente, os lo juro, es la \'erdnd; miradme 
aquí pronta, dispuesta a sufrirlo todo, pero a él no, no, 
por Dios, os lo repito, es inocente, yo le he engnñado, 
le he burlado, yo le oculté que era religiosa; le hice 
creer que era libre porque le amaba, por eso me he arro­
jado en este abismo. ]Ah, señor inquisidor! ¿Vos no 
sabéis lo que es una pnsión? Entonces no me juzguéis, 
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porque no podéis comprenderme, yo soy aquí la culpa· 
ble, pero él no, él no; os lo juro en nombre de Dios que 
nos oye. 

-¿Confesfüs pues? -c1ijo con la misma indífcrencin 
que antes el inquisidor y sin inmutarse.ni afectarse con 
la creciente exaltación de Blanca. 

-¿Y qué queréis que confiese? 
-Vuestra herejía al haber contraído tan sac~ílego ma· 

trimonio, estnndo ligada a Dios por vínculos tan sn· 
grades. 

-¿Y cómo queréis que yo· confiese semejante co­
sa? Yo he pronunciado esos votos de consagrarme a Dios 
en el claustro por fuerza, contra toda mi voluntad, y 
Dios no puede haberme aceptado ese sacrificio, porque 
El estaba leyendo en mi pecho y en mi pensamiento; 
porque El sabía que aquellas palabras que, al salir de 
mi boca quemaban mis labios, no eran la verdad, no 
eran lo que sentía el corazón; que yo Je amaba sobre 
todas las cosas de la tierra, pero no estaba di"puesta, no 
era mi voluntad, no quería pertenecer al claustro. Si yo 
he abandonado el convento, era porque me sentía libre, 
porque, como ya he declarado, el Pontífice disolvía los 
vínculos que me ligaron; _por eso pude entregar mi mano 
a don Césnr, por eso pude darle mi corazón, él es mi 
esposo verdadero ante Dios y ante los hombres, y aun­
que d mundo crea lo contrario, y aunque juzgue indi· 
solubles los lazos que antes me ataban, yo sé, porque 
DiC1s me 1o dice en mi conciencia, que don César es mi 
esposo )' que no he ofendido n b Divinidad ~on ha· 
brrmc unido n él. 

D!anc:i había dicho todo rrto como preso. de una fie­
bre. como delirando. 

=- .. 
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-Inútil será proseguir la diligencia -dijo el inqui· 
sidor-. Asentad, señor escribano, que esta mujer ni 
reconoce sus crimnes, ni abjura de sus errores,. e insiste 
en negar su cónfesión, y que en con:;ecuencia se le sujete 
por su contumacia a la cuestión de tormento ordinario 
y extraordinario hasta obtener su confesión. 

-¡Piedad, señor! -exclamó Blanca, cayendo de ro­
dillas-. ¡Piedad! 

La energía que había sostenido a la mujer amante, 
desapareció ante la idea del tormento. 

Las relaciones de los dolorosos sufrimientos que ser· 
vían al Santo Oficio coma el medio infalible para erran· 
car de la boca de sus víctimas una confesión, las más 
veces falsa, circulaban por todas partes. 

La palabra tormento no sonaba entonces com? ahora, 
vaga y sin despertar en el alma un verdadero sentimien· 
lo de terror: en aquiolla época el hombre más enérgico 
y más dispuesto a arrostrar la muerte, sentía helarse de 
espanto su corazón a la sola idea de verse en la cues· 
tión del tormento; y muchos desgraciados se confesaron 
culpables de cñmenes que jamás habían cometido, pre· 
firiendo morir en el garrote o en la hoguera, a pasar 
por aquella su~esión de dolorosas y sangrientos pruebas. 

Blanca sintió todo el horror de su situación, y su ener· 
gía la abandonó. , , 

El escribano tocó la campanilla y ~vieron a aparecer 
los dos carceleros. 

-Dr. orclr.n drl !l"ñor inquisiñor esta. mujrr a la snla 
del tormento. 

-Por Dios, señor inqui•idor ¡piedad! Yo diré -de· 
cía Blanca, queriéndose arrodillar a los pies del inqui· 
sidor- dejadme, deja_dme rogarle-. Y hacía esfuerzos 
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por desprenderse de los carceleros o por conmoverlos; 
pero aquellos hombres, acostumbrados a ver esta clase 
de escenas, no se inmutaron siquiera. 

Y tomando a Blanca entre los dos, a pesar de sus rnc· 
gos y de sus lágrimas y de su desesperación, la condu­
jeron hasta la puertecilla que tenía encima escrita la 
prohibición de entrada "para los que no fuesen del se· 
creto". 

Abrieron violentamente, y metiendo por ella a Blanca 
volvieron a cerrarla después. 

El inquisidor y el escribano, como si nada estuviera 
pasando allí, seguían tratando de otros negocios. 

: l 2í 

JI 

CUESTIÓN DE TORMENTO 

Por un corredor sombrío y angosto fue conducida Sor 
Blanca por seis carceleros, hasta llegar a un aposento 
grande y cuadrado, que tenía de la bóveda suopcndidos 
algunos mecheros que dcrram:ib:m unn rojiza e incierta 
claridad sobre las negras paredes, sobre la extraña mul· 
titud de extraños objetos que había nllí, hacinados por 
tod3!1 partes, y sobre la figura sombría de dos hombres 
que estaban sentados silenciosamente en un bnnco. No 
sería .posible describir con exactitud aquel antro de la 

crueldad humana. ' 
Una atmósfera pesada, fría y húmeda se rcspirabn en 

aquella especie de caja formada de rocns, y de donde 
el más agudo gemido de una víctima no podría ser 

escuchado. 
Por todo el aposento se veían instmmr.ntos horribles 

de tortura; rueda!!-, gnrruchns, sogas, tcnnzas, braseros, 
pero todo tan amenn2ndor1 tnn sombrío, que se prc!:en· 



180 MONJA Y CASADA, VIRGEN Y MARTIR 

tiria para todo lo que aquello servía aunque no se su­
piera. 

Doña Dlanca fue introducida al cuarto del tormento 
por sus guardas que la sentaron en un .banco. 

Los otros dos hombres que allí había, no se movieron 
siquiera. 

Así trnnscurrió una media hora, hasta que en el pasi­
llo que conducía a la sala de AuOiencia se oyeron paso!'. 

Los familiares se pusieron de pie y entraron a la sala 
del tormento el inquisidor y el escribano que llevaban 
consigo su respectivo tintero y la causa de doña Blanca. 

En el fondo de la sala había un dosel rojo, con un 
Cristo debajo; en una plataforma, un sitial para e~ in· 
q~isidor, y más abajo la mesa y el sitial para el cscri· 
bano, de tal manera que el inquisidor, lo mismo que el 
escribano, tenían el rostro vuelto hacia la victima, que­
dando uno más elevado que el otro. 

Por la misma puerta que había dado entrada al in· 
quisidor, penetró después en la sala el fraile que enton­
ces hacía de confesor de los reos, que era, por decirlo 
así, como el jeCe de los demás frailes o clérigos que 
acompañaban al suplicio a todos los criminales, y cuya 
verdadera misión era atonnentar moralmente y nterro· 

rizar a los desgraciados que caían en poder del Santo 
Oficio. 

-Acercad a esa mujer -dijo el inquisidor, cuando h~­
bo tomado asiento. 

Los familiares condujeron a doña Blanca cerca del 
juez. 

-Mira Jo que vas a padecer -le gritaba el confesor 
que se llamaba Fray Diego--. Tus carnes se abrirán, tu 
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sangre goteará y correrá, tus músculos se harán pedazos, 
y sentirás todos los tormentos del infierno en esta vida y 
en la otra: c~nliesa, desgraciada. , • 

-Acercaos ·y decid ¿continuáis rosteniendo lo que 
habéis dicho, e insistiendo en vueStra negativa? -pre· 
guntó el inquisidor. 

-Señor, por Dios --contestó doña Blanca- no ten· 
go otra cosa que decir, , • 

-Basta, comenzad -dijo el inquisidor. 
Todos los familiares rodearon a doña Blanca y el 

confesor se apartó un poco. 
Doña Blanca no comprendía por donde iba a comenzar 

el tormento," pero temblaba de tal manera que se sostenía 
en píe sólo merced al apoyo de los carceleros. 

Con una velocidad. increíble, y corno .. acostumbrados 
a esa clase de operaciones, comentaron entre todos a 
desnudar a Blanca. El pudor de la mujer, la indignación 
de la virgen, el orgullo de la aeñora de alto rango, todo 
se sublevó en el corazón de doña Blanca cuando com· 
prendió que se trataba de dejarla enteramente desnuda 
a presencia de tantas personas, y de profanarla de aque· 
\la manera. 

-¡Oh! -exclamD- eso al que no lo conseguiréis 
nunca, desnudarme, monstruos; eso no, martirlzadme, 
matadme, pero no me desnudéis. ¡No! ¡no! ¡eso no! Yo 
no quiero que me descubran, que me desnuden. ¡Matad­
.me mejor! ¡Matadme! 

Y la desgraciada hacia esfuerzo5 inútiles, porque casi 
sin dificultad iban cayendo una tras otra las piezas que 
componían su Ira je y a cada una de ellas el escribano 
repetía: 
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-Se le amonesta que diga la verdad si no quiere 
verse en tan gran trabajo. 

Sólo quedaba la camisa a aquella pobre mujer, y en­
tonces acudió a la súplica. 

-Señor inquisidor, por Dios que me dejen siquiera 
esto, por Dios, señor, por su llladre Santisima, que no 
ine desnuden enteramente •. Scñor, señor, es una vergüenza 
tan grande ••• ¡Ay! que me la quitan ¡ay! ¡ay! Señor, 
señor, señor, por Dios J ay .••• ! 

Y lanzó un agudo giiio pqrque los carceleros habían 
arrancado el último cendal' de su cuerpo y se encontraba · 
enteramente desnuda en medio de tantos hombres. 

Tal vez ni un pensamiento impuro cruzó por la cabeza 
de- aquellos hombres si contemplar a Blanca, porque 
estaban muy acostumbrados a esas escenas, y "porque 
hay cierta especie de lascivia en la crueldad que ahoga 
todos los demás sentimientos. 

-El ordinario -dijo el inquisidor-. Y los familiares 
tomaron a Blanca que estaba casi desmayada de la ver· 
güenza y en peso la llevaron hasta uno de los aparatos 
del tormento. 

Era una gran mesa en dond~ la acostaron, y en los 
·brazos y en las piernas le pasaron unas sogas, que apre· 
taban conforme daban vuelta a una de las cuatro ruedas 
que había en los lados de la mesa y que correspondían 
a cada uno de los brai:os· o de las piernas. 

En un instante quedó doña Blanca enteramente sujeta. 
Entonces le parecía que soñaba, veía a aquellos hombres 
tocarla por todas partes cori sus toscas manos, sin res­

. peto, sin decencia, sin =miramiento alguno, y no sentía 
ya ni encendeBe su rostro por el rubor: había casi per· 
dido la sensibilidad del alma. ' 

·. '123 

LIBRO CUARTO. CAP. 11 183 

El escribano no cesaba de repetir. 
-Se le nmoriesta a que diga. Ja \'cr<lad si no quiere 

verse en tafl. gran trabajo. 
Pero ella no escuchaba nada. 
Todos rodearon aquella mesa en donde estaba tendida 

Blanca, mirando para todos partes con ojos, no yo de 
asombro, sino de estupidez. 

El inquisidor hizo una scñn 1 llamó a los atormenta· 
dores," dio la primera vuelta a una de las ruedas y Illan· 
ca, como volviendo repentinamente en sí, se estremeció 
y lanzó un grito de dolor. 

-Se Je amonesta que diga la \'erclad si no quiere verse 
en tan duro trance -dijo impasiblemente el escribano. 

Blanca no contestó, estobo espontosnmentc pálida, vol· 
vió los ojos adonde estaba el inquisidor y dos lágrimas 
como dos diamantes rodaron de sus ojos. 

El segundo verdugo dio una vuelta a la rueda del bra-
zo izquierdo. . 

-¡Jesús me acompañe! -exclamó In desgraciada nrrcr 
jando la voz como de lo más hondo de su pecho. 

-Se le amonesta que diga la. verdad -volvió a repe­
tir el escribano, y esperó la respuesta. 

Los inquiSidores no daban un 'tormento agudo; sino 
pasajero; se prolongaba el dolor, se hacía lento, se iba 
aumentando en intensidad, y todo para hacerlo más cruel 
para conseguir una confesión. 

Blanca seguía llorando. 
La rueda de la pierna derecha dio una vuelta. 
-¡Dios mío! ¡Dios mio! qué dolor tan horrible --de· 

cía Blanca • 
Pasó un momento y 111 rueda de In pierna izquierda 

dio también una vuelta. 
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-¡Madre mía! ¡madre mía! -gritaba Blanca, Aque· 
!los cuatro dolores intensos, horrorosos, hacían temblar 
sus carnes y comenzaban a agitar su respiración. 

La rueda del brazo derecho giró, por segunda vez y 
entonces la joven no pudo contenerse. 

-Señores, señores, por Dios ... ¡Ay! ¡ay! que me 
rompen los brazos. Por Dios ¿qué he hecho yo? Tén· 
ganme compasión ¡ay! 

Y sus lágrimas corrían sin cesar. 
-Se le amonesln que diga la verdad. 
-Pero si ya dije, ya dije, por Dios, por su Madre 

Santísima ••• 1Ay! ¡ay! -En este momento daba la se· 
gunda vuelta la rueda del brazo izquierd:r-. Me rom· 
pcn los brazos -gritaba la infeliz- por Dios, déjenme 
porque Ir.s he dicho la verdad, lo juro .•. lo juro ••• 

-Se le amonesta a decir la verdad ••• 
-Pero si ya lo he dicho todo. 
La rueda de la pierna derecha giró por segunda vez. 
Y giró también la de la izquierda. 
Imposible fuera describir la agonía de aquella des· 

grnciada criatura, sus lágrimas, sus gritos, !!IUS sctllozo!!I, 
sus ruegos y sus lamentos. 

Cuando las ruedas acabaron de dar la tercera vuelta, 
había transcurrido media hora de tormento, y Blanca no 
era ya la joven hermosa y cándida que hemos conoi;ido: 

Sus ojos extraviados parecían quererse sal!Ar de sus 
órbitas; rodeados sus párpados de un círculo morado y 
azul daban a su ro¡tro espantosamente pálido un aspe<:to 
que horrorizaba; con los labios y la lengua enteramente 
secos, con una crispatura repugnante en la boca que ba· 
cía dejar descubiertos sus dientes blanquísimos, con la 
frente inundada de un sudor frío y viscoso que hacía 
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pegarse illlí sus cabellos, Blanca, que era .una hermosura, 
en aquel momento causaba espanto. 

Su pecho ..e agitaba como un fuelle, arrojando un 
. aliento pequeño y entrecortado. 

Y nada había declarado. 
Pero también ¿qué babia de decir? 
Había quedado ya como desmayada, no gritaba, no 

se estremecía, no se quejaba; apenas unos gemidos dé· 
hiles se escapaban de cuando en cuando entre su jadean· 

le respiración. 
-Se ha desmayado -dijo el escribano. 
-Tal vez sea una astucia, de las que acostumbran 

tan comunmente los reos -.<ontestó el inquisidor-. Que 
se dé otra vuelta entera para pro'bar. 

Doña Blanca había cerrado un instante los ojos0como 
vencida por el su!rimento. . 

A la voz del inquisidor las cuatro ruedas giraron simul· 
táneamente. · 

Los huesos de Blanca produjeron .una especie de cru· 
jido .siniestro. La joven, como un cadáver galvanizado, 
se estremeció hasta en sus cabellos, abrió los ojos extraor· 
dinariamenle y volvió a todos lados la mirada, como si 
fuera a perder la razón y exclamó con una voz que nada 
tenía de humana. , 

-1Jesús me ampare! 
Y quedó desmayada. 
-Veis como no eslnha desmayada -dijo el inquisidor. 
-Se le amonesta a que diga la verdad -repitió el es· 

cribano. 
Blanca no se movió, y las ruedas volvieron a girar. 
Entonces la joven no dio indicio de haber sentido nada. 
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-Ahora sí puede suspenderse la diligercia -dijo el 
inquisidor- pani continuarla cuando vuelvo. en si. 

Los \"Crdugos soltaron las ligaduras y Blanca continuó .. " 
insensible. 

-Dad fe, señor escribano -dijo el inquisidor- de 
que no tiene ningún miembro roto ni descompuesto. 

El escribano y los verdugos pasearon sus impur~s ma· 
nos pcir todo el cuerpo de la infeliz victima. 

El escribano asentó que en la diligencia del tormento 
no había doña Jllanca perdido ningún miembro y se 
retiraron n descansar al fondo de la sala mientras que 
podio continuarse la diligencia; 

Dionea quedó abandonada sobre la mesa, desnuda co· 
mo .un cadáver en el nnliteatro y mostrando las señales 
di! su horrible tormento. Si don César pudiera haberla 
visto habría muerto de dolor. 
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UNIDAD II.-EL MOVIMIENTO 
DE INDEPENDENCIA. 

Jorge Ibargüengoitia nació en 1928 en el estado de Guanajuato, 

estudió en la Ciudad de México y abandonó la carrera de 

Ingeniería para ingresar a la Facultad de Filosofía y Letras y 

estudiar arte dramático. 

Vivió varios años en Europa y dedicó gran parte de su vida a 

escribir novelas, relatos y obras de teatro, en los que siempre 

enfatizó su inclinación al género satírico, dentro del cual ha 

sido considerado como uno de los más destacados de nuestro país. 

Se ha considerado que su obra ha dado madurez y modernidad a la 

narrativa mexicana. 

Murió en un accidente aéreo.en las cercanías de Madrid el 27 

de noviembre de 1983. 

De sus creaciones del género dramático se conocen~ 

Susana y los jóvenes; Clotilde en su casa; Ante varias Esfinges; 

El Atentado. etc., en el género de novela sus creaciones 

fueron: Maten al León; Los relámpagos de Agosto; La ley de 

Herodes; Los pasos de López; Instrucciones para vivir en México; 

Dos crímenes; Viajes a la América Ignota; Estas ruinas gue ves; 

Las muertas; La conspiración vendida.* 

*La información biográfica esta apoyada en :Diccionario de 
Escritores Mexicanos. I Tomo, México, UNAM, Centro de Estudios 
Literarios, 1997, p.177. 
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LA OBRA: 

Los pasos de López describe la historia imaginaria de un pais 

colonizado por España, en donde se desarrolla un movimiento de 

independencia, en muchos aspectos muy similar al de nuestro 

país en 1810. 

En la trama encontramos caudillos, conspiraciones, traiciones 

y un muy singular desenlace. 

Los capitules seleccionados son el 7, 16, 17, 23 y 24, que de 

entre todos los contenidos en el libro, son los que más ilustran 

la intrincada secuencia de un movimiento preparado por una 

diversidad de ciudadanos, desde los que no saben ni como se 

dispara un arma, hasta militares de experiencia, la mayoria 

hartos del pesado yugo extranjero. 

El Capitulo 7 hace una detallada descripción de cómo se 

efectuaba la conspiración contra el gobierno español y como se 

conseguian pertrechos para la cercana lucha. 

El Capltulo. 16 refiere el momento preciso de la iniciación de 

su independencia, lo que el autor denomina "El grito de 

Ajetreo", lo cual nos lleva a pensar, tanto en los nombres 

tipicos de nuestras regiones, sobre todo en la zona de 

Michoacán, como en el significado mismo de la palabra, de 

confusión, precipitación , violencia. 

El Capitulo 17 dibuja el desencanto de los participantes en el 

movimiento al darse cuenta de que no sólo deben enfrentar un 

ejército profesional, sino que sus primeros enemigos son el 

hambre y la desorganización. 
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Por último, los Capítulos 23 y 24 también son incluidos, por 

encontrarse en ellos el desenlace y explicación de la novela en 

general. 

A través de esta lectura se puede comprender cómo, 

con un lenguaje sencillo y con situaciones que en muchas 

ocasiones resultan cómicas, se enlazan los destinos de simples 

ciudadanos, con una gesta heroica y también cómo, a veces, la 

falta de recursos se substituye por valor. 

Nosotros, tan acostumbrados a escuchar de batallas y problemas 

sólo a través de la televisión, encontraremos en la lectura de 

este libro, una narración que nos hace pensar que aunque la 

novela es ficción, se convierte en el relato de un movimiento que 

requirió de sacrificios de sus protagonistas y de cómo la vida 

dentro de una guerra, de ninguna manera es novela, sino realidad, 

y cómo los héroes, que en la historia de México sobresalen de las 

multitudes, son seres humanos, con defectos y cualidades. 

SUGERENCIA DIDÁCTICA: 

A través de una lluvia de ideas referente a la lectura, el 

maestro reafirmará el tema de la Independencia de México, 

y tendrá la oportunidad de contrastar situaciones cómicas 

con la vida cotidiana de entonces y de ahora. 
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l'eriñón fue el· primero en visitarme en la casa del aguaca­
te. Reconocí los cuairo golpes pausados, abrí la puerta y 
lo vi parado en la calle de tierra, sin sombrero, con la vara 
de espantar perros y el capote enlodado, porque acababa 
de llegar a Cañada. 

-Yo voy a ser tu padrino -me dijo muy serio, antes 
de entrar, como para explicar su presencia. 

Quise enseñarle mi casa nueva y él aceptó-de buen gra­
do. Me siguió por los cuartos dócilmente pero sin poner 
mucha atención. Se apoyó en una mesa que temblaba, 
jaló una silla a la que se le desprendía el respaldo y 
cuando fuimos a la ventana para que yo le enseñara el 
valle, él recogió polilla con el dedo y se quedó miran­
do la yema. 

-Dentro de un rato -me dijo- vamos a participar en 
una ceremonia que te va a par¡:cer un poco rara, por no 
decir ridícula. Pero no vayas a reírte ni hacer ningún co­
mentario builón, porque fue ideada por Diego y Ontananza 
y ellos Ja toman en serio. 

l'."'c:-~!_ilíªA~!!li in~~e~tid_u_[_a como miembro de !ajunta 
de Cañada. 

Como había ocurrido la vez anterior el portón de la ca­
sa del Reloj estaba cerrado, Periñón llamó y el mozo nos 
abrió inmediatamente. No había nadie en el patio, nadie 
en las escaleras, nadie en los corredores, la puert~ del "sa­
lón del candil de prismas" estaba cerrada. Pcriñón dio con 
el puño otros cuatro golpes pausados. Alguien preguntó 
desde adentro: 

-¿Quién llama a nuestras puertas? 
Era la voz de Ontananza, impostada, casi irreconoci­

ble. Periñón contestó con voz natural: 
-Un hombre que quiere pertenecer a )ajunta y un ami­

go que lo respalda. 
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Pasó un nlDmento, como si adcntro·hubicra cousuha,. ¡ 3 5 
luego oímos la voz de Diego, lejana, que decía: 

-Abridles. 
Lentamente se abrieron las dos hojas ele la puerta yapa­

reció el portero: era Ontananza de bicornio emplumado 
y capa dragona. Nunca lo había visco can elegante. OnJc­
nó a Periñón: 

-Conducid al aspirante ante la Junta. 
Periñún y yo avanzamos cuando las puertas se cerra­

ban a nuestra espale.la. Diego nos esperaba de pie ante un 
cojincito morado, detrá.s de él estaban los demás en grupo 
compacto: todos de negro, Carmelita y Cecilia de manti- ¡i. 
!la y los hombres de sombrero. Las venranas del salón es-
taban cerradas, los oscuros echados, las coninas corridas' 
v todas las luces del candil cncemlidas. Hacia un calorón. 
Í>criiión hizo que yo me parara ante el cojinci10

1 
frc11Lc a 

Diego, quien me estaba mirando de arriba abajo. 
-¿Qué no trajiste tu espada? -me preguntó en un su-

surro. 
En el mismo tono le contesré: 
-No, ¿por qué? 
Periñón se dio una palmada en la calva. 
-¡Se me olvidó decirle que la trajera! -dijo. 
Hubo que descolgar de la pared un sable que había si­

do del padre de don Emiliano Borunda. 
-Hincaos -me dijo Diego, señaiando el cojincito mo- . 

rada. 1.-

Hizo que )'O pusiera la mano en la empuñadura del sa­
ble que Periñón sostenía a medio desenvainar y luego me 
hizo jurar, si mal no recuerdo, guardar lealtad eterna a la 
Junta uy a cada uno de sus micn1bros", no revelar jamás 
lo que se tratara en las reuniones }' librar a mi Patria del 
yugo español. Cumplí mal ese ju~amento pero otros lo cum­
plieron peor. 

Cuando terminé de jurar Diego desenvainó el sable con 
una lloritura y me dio un espaldarazo en el hombro. 

-Levántate independiente, 1'.·latías Chandún -me or­
denó. 
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C:irmdi1a fue hr primera en abrazarme. 
-Bien,-cnido a la Junta del Reloj -me llijo. 
Di,;go Ja regañó. 
-Quedamos en que se llamaba Junta de Cañada -le 

dijo apretando los dientes. 
Ella le ccluí una mirada venenosa. 
-Da igual -dijo y me dio el abrazo. 
Era parle del ri1ual. Uno por uno los miembros de la 

.J unla li.ieron a dom.le yo rsiaba y me dieron la bienvenida 
a la J unla y un abrazo. Fue In primera vez que abracé a 
Cecilia Parada, hoy mi esposa. 

Todos acabamos sudando. Los demás se quitaron los 
sombreros y las malllillas, Onlananza, la capa dragon:i, 
. apagaron la mayoría de las vdas que h;tLía en el candil 
de prismas, pero no abrieron ni vcnlanas ni ¡merla. Die· 
gu, Oniananza y Periiión presidieron la reunión que si­
guió desde una mesa, en un ángulo de la cual se scnt6 d 
joven l\fanrique con papeles, 1in1cro y plumas; los demás 
nos seniamos en sillas que pusimos frente a la mesa. Yo 
iba a scnlarme en una que estaba junio a Cecilia Parada 
cuando Carmcli1a ordenó: 

-Ven a sentarle a mi lado, Matías. 
Cuando nos acomodamos, cJ joven Manrique sacó una 

lisia de los asuntos que había que tralar y leyó: 
-l\lache1es. 
El señor Borunda informó que el hombre que los hacía 

había prometido cien y nomás le había entregado sesenla. 
-Propongo que busquemos olro abaslcccdor -conclu­

yó- porque el tiempo se va como a¡,>Ua. 
Los demás parecían de acuerdo pero ninguno sabía de_-. 

cir dónde conseguir en Cañada los cuarenta machetes que 
faltaban. Aldaro dijo: 

-Yo con,nco un cuchillero de confianza en Muérda­
go. 

Recuerdo que Borunda aceptó que Aldaco mandara 
hacer los machetes en Muérdago y que luego hubo una dis· 
cusic)n en que intervinieron varios y que yo no entendí. 
Quizá porque estaba rrcií:n llegado, pero más bien sospe-
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cho que no se dijo todo lo que había que decir. Ahora sé 
que el problema estaba en que nadie se atrevía a llevar los 
machetes de Muérdago a Cañada. Pero es1or seguro de 
que en aquella reunión nadie confesó tener miedo ni se di­
jo que había un riesgo ni se pronunciaron las palabras "ron· 
da aduana)". Se aprobú el cuchillero y se dejií pendiente 
el transpone. 

Ya veremos después -dijo Diego y le hizo scñ·a al jo-
ven Manrique de que lcyrra el siguiente pun10: 

-Balas para mosquete. 
El señor Mesa se p1,1so de pie e informó: 
-La producción esl<Í suspendida dl'sdc hace una semana 

por faha de plomo . 
El doctor Accvcdo intervino: 
-Como lcsorero dl' la.Junta es mi deber anunciar que 

no hay plomo porqu·c ya se acabó el dinero. 
-Yo pongo cincuenta pesos -dijo Pcriñón y los puso 

sobre la mesa. 
Cecilia Parada se metió la mano cnlre los pechos y sacó 

una bolsita. _ 
-Mi papá manda doscienlos -dijo. 
El presbítero Concha dio un suspiro y treinta pesos, yo 

no llevaba nada, los demás dieron lo que pudieron -Die­
go y Carmelita, diez pesos-, el doctor Ace\·edo juntó el 
dinero, puso una parle en un cofre y entregó el resto al 
señor fl.·fcsa, con el encargo de que comprara más plomo. 

- Tralos con cabecillas -leyó el joven Manriquc. 
Pcriñón informó que había ido a la sierra de Güemes 

y hablado con un bandolero apodado "el Patotas". El asun­
to que habían· tratado era cortar el camino real que une 
a Caiiada con la ciudad de México. El Pa101as se había 
comprometido a hacerlo cuando Periñrín se lo ordenara. 

-¿Pero el Palolas qui: gan~? -quiso saber Juani10. 
Se vio claro que la pregunta no le caía bien a Periñón. 

,'-Se conforma con lo que recoja -dijo. 
- -¿Lo que recoja de qué? 

-Lo que le quite a la genle r¡ue pase -explicó Peri· 
ñón. 
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Juani10 se puso más pálido que de costumbre y se le· 
vantó para decir: · · 

-Protesto. Si esta junta entra en tratos con bandole­
ros será para mí un cargo de conciencia pertenecer a ella. 

Periñón y Ontananza trataron de hacerle ver que cor­
lar el camino real era una necesidad estratégica y que el 
único que podía llevar a cabo esa acción era cl Patotas, que 
tenía cuarenta hombres armados. No lo co!Wencieron. En· 
tonces Diego intervino: 

-Olvidan ustedes, señores, que este asunto que esta· 
mos tratando no es más que precaución. Un recurso al que 
no vamos a recurrir más que en .caso de necesidad extre· 
ma. Dios mediante no necesita.remos usar ni. al Patotas, 
ni las balas para mosquete ni los machetes. La indepen­
dencia de la Nueva España va a lograrse por medio de un 
acto pacífico y perfectamente legal. Bastará con redactar 
un documento y firmarlo. Después daremos a conocer el 
suceso en todo el país por medio de bandos y yo estoy con­
vencido de que será recibido con beneplácito por la mayo­
ría de la población. El verdadero problema que tendremos 
entonces será el de formar un gobierno. 

No me convenció a mí y probablemente no convenció 
a nadie, pero1a protesta dejuanito quedó en suspenso y 
pasamos al siguiente punto: 

-Instrucciones para el día del "cordonazo". 
Ontananza era el "jefe de las operaciones militares". 

Había escrito en hojitas, que nos emregó, las instrucciones 
que cada quien tenía que seguir. En un pliego aparte te· 
nía el plan general de la operación, que fue lo que leyó. 
Pues!o a grandes rasgos consistía en lo siguiente: el día tres 
de octubre, es decir, la víspera del cordonazo, el ca·pitán" 
Aldaco con el escuadrón a su mando y los señores Borun­
da y Mesa con los doscientos hombres que decían que te· 
nían, se iban a reunir en el cerro del Meco en donde iban 
a permanecer en reserva, listos para acudir ••a donde hi­
ciera faha". En la mañana del día cuatro, Periñón, con 
cien hombres armados, iba a tomar Ajetreo, Ontananza, 
con su escuadrón, tomaría Muérdago, Adarviles, con su 
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compañía apostaría tiradores.en la l01Te de San Francisco ; 13 Í 
y ocuparía la alcaldía, los correos y el depósito de tabaco, 
haciendo presos a los empleados. Miemras tanto, yo, con 
la batería, iría a los Balcones y bombardearía el cuartel de 
las Arrepentidas. 

"El primer disparo -decía la instrucción"- deberá ha- .. 
cerse al sonar la primera campanada de la misa de seis y 
no deberá suspenderse el fuego hasta que se rinda la tropa 
que está en el cuartel." 

-Pero apenas ocurra esto -dijo Dicgu- acuérdense 
toe.Jos de que tienen que; ir a la corrcgiduría para que fir­
·mcmos el acta de la proclamación de la independencia. 

Esa noche no pude dormir y al día siguiente, cuando 
Pcriñón fue a n1i casa a despedirse, le expuse mis dudas: 

-Las instrucciones que me dio "Luis" suponen que 
los que están en el cuartel, que serán más de cien, con ofi­
ciaJcs vcrcranos, van a quedarse quietos esperando a que 
)'O acabe de bombardearlos, ¿pero qué pasa si en vez de 
eso, salen del cuartel y me atacan en los Balcones? 

Le expliqué lo elemental: toda artillería debe tener un 
piquete de infantería de apoyo. 

-Dile a Luis -me aconsejó Periñón- par;i que él dis-
ponga que alguien te dé esa protección. . 

Pero nunca dije nada, porque no quería que "Luis" pen­
sara que yo era un cobarde. 

Estábamos dando vueltas en el patio de mi casa. Pcri­
ñón se agachó y recogió un aguacate. 

-¿Tú crees -le pregunté- que la proclamación de la 
independencia va a ser tan fáril como la pinta Diego? 

-Va a ser tan fiícil -dijo Pcriiión abriendo el aguaca­
te y viendo que estaba podrido- como qui1:irlc una toni­
Jla a un perro. 

Entonces lo oí decir por pri111era vez: 
-1-Iientras los españoles no se vayan o sean enterrados 

no vamos a quedar en paz. 
Tiró el aguacate lejos y recogió otro. Yo dije: 
-Si el capirán Adarviles es miembro de la.Junta y tam­

bién lo fue dcJ jurado que me examinó, ¿por qué no esta· 
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h:i ron usrcdcs aquella noche que fueron a la casa ele La 
Lmna a conocerme? 

P .. riiicín mir:iba con cletenimic:nto la fruta poclricla que 
tenía en Ja rnano. Dijo: 

-Lajunla es como un aguacalc: tiene cáscara, carne 
y hueso. La cáscara son los soldarlos de tu batería, los feli­
greses de mi parroquia, los doscientos hombres que dicen 
que tienen Burunda y Mesa. La carne son los que van a 
la casa del Reloj. Unos días ensayan una comedia, otros 
traman uua rcvolucián, pero sicn1prc creen que dirigen la 
música. S:1bcn que har ccfocara pero no que hay hueso. El 
hueso fue lo que conociste aquella noche: O manan za y Al­
d:iro, Dic~o y Carmelira, Juanito y un servidor. 

Dicho esro riró el aguacate y se limpió los cleclos con un 
paiiudo colorado. 

sa 

16 

El episodio que sigue es tan conocido que no vale la pena 
contarlo. Voy a referirme a él brevemente nomás para no 
perder el hilo del relato y precisar algunos puntos que la 
leyenda ha borroneado. Es el que empieza con mi cabal­
gada nocturna y termina con Pcriñón en la iglesia dando 
lo que :1hnra se llam:¡ el "Grito ele Ajetreo". 

Dicen que }"O tenía tanta prisa por avisar a mis compa­
ñeros que la junta ele Cañacl:t había sido descubierta, que 
reventé cinco caballos aquella noche. Que me detuve en 
Muérdago numás el tiempo que necesité para dar el men­
s¡tie y dejar que Ontananza y Aldaco montaran, dcsenvai­
narJ.n espadas y gritaran 11 ¡a las armas!''. Luego viene ''e) 
abrazo". Un pintor que quiso evocar mi llegada a Ajetreo, 
me representó sacamJo el pie ele dcb¡~o ele urr caballo muer­
to, al fondo se ve una iglesia, Periñón está en el atrio y 
va corriendo hacia mí con los brazos abiertos. Dicen que 
apenas di la noticia Periñón hizo tocar a rcba\o, que llega­
ron los liclcs corriendo y que cuando se llenó la iglesia, Pc­
riñún subiú al púlpito y gritó: 

-i Viva México! i Viva la independencia! i Vamos ama­
tar españoles! 

Que la gente le hizo coro, que él sacó una espada, que 
salió de la iglesia y que. todos lo seguimos. 

Es una visión inexacta. Si yo hubiera reventado "cinco ca­
ballos hubier..i llegado antes, o bien mucho después, porque 
no es camino en el que se pueda cambiar de montura con 
facilidad. Fui al paso que daba mi yegua. Era noche de 
luna y yo cstt'ha lleno de micc!os. A veces arrendaba para 
escuchar, cr•·yendo oír g:Jopcs lejanos, a veces me espanta· 
ban las formas efe los huizarhes, el peor susro me lo dieron 
unos que ihan por el camino buscando un becerro pcrclido. 
MiccJos varm<, nadie me pcrsi!,'uiú aquella noche. 1 JL·!,'tl<; a 
.M uércla¡:o clareando. y desayuné c:on la familia Aldaco. 
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Siguen las horas perdidas que pasamos· discutiendo. 
Ontananza aconsejaba cautela: dejar pasar el ti~mpo y es· 
pcrar más noticias. 

Aldaco y yo tratábamos de hacerle ver que no teníamos 
más que dos caminos: el de lcvamarnos en armas ese día 
y el de San juan de Ulúa. l'ur fin lo con,•cncimos. Cuan­
do me puse en camino otra vez ya estábamos de acuerdo: 
yo iría a Ajetreo, ellos me seguirían al día siguiente con 
sus escuadrones, ¡iucstro primer objetivo militar iba a ser 
la ciudad de Cuévano. 

A mi llegada a Ajetreo no hubo abrazo, porque Peri­
ñón no estaba. Había ido a visitar amigos que vivían foe· 
ra del pueblo. Sus sobrinas me dieron de cenar mientras 
Clcto fue a buscarlo. Periñón regresó pasadas las nueve 
y media. Pero apenas supo lo que había ocurrido en Ca· 
ñada no titubeó. 

Llamó a su gente en secreto y la armó. A Ja cabeza de 
ellos fuimos a buscar, primero al delegado Patiño y des· 
pués a los cuatro españoles que vivían en el pueblo. 

-Dénse presos en nombre de la independencia -les dijo 
Periñón. -

No hallábamos dónde encerrarlos. Por fin se nos ocu­
rrió llevarlos a la cárcel. Hubo que soltar a los presos. En· 
tonces oí a Periñón decir su primer discurso revolucionario: 

-Libertad os doy -dijo a los presos- porque habéis 
sido víctimas de un gobierno injusto. 

-i Viva el señor cura Periñón! -gritaron los presos. 
Lo siguieron lealmente en su aventura. Todos muri~· 

ron. 
Cuando la campana tocó a rebato ya el peligro había 

pasado: los españoles estaban presos, los alguaciles desar­
mados, la ciudad en nuestras manos. 

Periñón descolgó ia. imagen de la Virgen Prieta que es· 
taba.en el cuadrante, arrancó tres palos del bastidor y ama· 
rró el cuadro a una lanza, convirtiéndola en estandarte. 

-Ésta será nuestra bandera -dijo-· y con ella vence· 
remos. 

Cuando la iglesia se llenó, salió al presbiterio y gritó: 
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-iVi,·a !\'léxico! ¡Viva la independencia! ¡Viva la Vir· 

gen Prieta! 
El pueblo Je contestó: 
-¡Viva el señor cura Pcriñún! 
Ni él gritó 11 ¡va1nos a matar cspailolt:s!" ni mat:tmus 

a ninguno aquella noche. Pcriilón :ihdó un;t barrica del 
vino que él mismo hacía y nos dio a probar. Eslaba ngrio. 
Después dispuso guardias y nos fuimos a dormir. 
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Periñón despertó antes del alba, entró en mi cuarto y me 
dijo: 

-Ya empezaron a llegar. 
Fue a asomarse en la ventana y me hizo seña de que 

me acercara. 
En la luz gris del amanecer vi que en la plaza había mu-· 

chos hombres. Unos estaban dormidos, en el suelo, envuel­
tos en sus cobijas, otros estaban en grupos, en cuclillas, 
tomando las hojas de naranjo que unas mujeres habían ido 
a venderles. 

-Es fuerza -me dijo Periñón- que hagas de esta gente 
un ejército. Enséñales In que tú sabes. 

Antes de salir de la casa Periiión hizo algo que me ex­
trañó pero cuya importancia no podía yo comprender en­
tonces -fue el primer indicio del cambio que había 
ocurrido en su carácter a consecuencia del Grito-: para 
ir a la plaza, que estaba a cincuenta pasos, hizo que Cleto 
le ensillara su caballo blanco. 

Cabalgó como la primera vez que lo vi: al paso, sin som­
brero, dejando colgar el brazo en cuya mano llevaba Ja vara 
para espantar perros. Arrendó en el centro de la plaza y 
esperó a que los que estaban dormidos despertaran, a que 
los que estaban bebiendo hojas dejaran los jarros. a que 
todos Jo rodearan. Cuando el rumor se apagó, Periñ~ín r.re­
gunró: 

-¿Qué es lo que buscan aquí? 
Pasó un rato antes de que un indio St"rrano cOntcstara 

por todos: 
-Queremos que nos lleves a donde vayas. 
-¿Y a dónde creen que voy? 
-A donde quieras. 
Periñón hizo caracolear su caballo antes de decir, con 

mucha solemnidad: 
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-Con estas palabras que oyen, quedan admitidos co-

mo soldados del Ejé~cito .Libertador. 
Los que estaban en la plaza gritaron: 
-¡Viva el señor cura Periñón! 
Apenas los recibió en el "ejército", se los pasó a Cleto 

para que hiciera una lista con sus nombres y luego a mí, 
para que Jcs diera instrucción. 

Com•crtí Ja plaza en campo de maniobras y enseñé a 
los hombres a alinearse, a ponerse en posición de firmes, 
a dar el flanco derecho y a obedecer la orden "de frente, 
marchen". El primer día eran cien, el segundo, trescien­
tos, el tercero casi llegaban a mil. Túve que nombrar ca­
bos para delegar funciones. Periñón no descansaba, pasaba 
el día yendo de un rancho a otro, reclutando gente. 

-Al paso que vamos -le dije- nunca tendremo_s un 
ejército en forma. Siempre será un gentío. 

lvfc conlcs1ó con una frase que iha a decir muchas ve­
ces: 

-A nac.lic podemos negarle que venga con nosotros. Si 
ésa es su voluntad, es su derecho. 

Todos lus que llegaban eran gente pobre. Unos eran peo­
nes de hacienda, otros eran de los que viven en las orillas de 
los pueblos y trabajan un día de adoberos y al siguiente 
de a¡,'lladorcs, otros eran cerreros, gente que vive en el mon­
te haciendo un poco de leña, un poco de carbón, matando· 
un venado. Raro era el que llegaba con un caballo, más 
raro el que traía una escopeta, algunos llevaban machetes 
u hoces, la mayoría no llevaba nada. Todos tenían ham­
bre, cosa que había de convertirs~ en una de nuestras ma­
yores preocupaciones. 

Una mañana Periñón me despertó con estas palabras: 
-:-1-lay que asegurar bastimento para este ejército. 
Hice una partida forrajer,¡i. Escogí cuarenta hombres, 

.:- Jos que me parecieron ntás capaces; v~ . .-in1r de él caballo, 
que armé con las lanzas que había hecho don Lino, veinte 
de a pie, que habían aprendido a usar los mosquetes que 
estaban debajo del cuadrante. Salimos de Ajetreo en buen 
orden y al medio día atacamos la hacienda de Tercsonas. 
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La operación fue imperfecta -todo salió.,. destiempo-, 
pero el resultado fue excelente, gracias a que no había na­
die defendiendo. Los dueños ele Teresonas, que eran es­
pañoles, al saber que Periñón había dado el Grito, se habían 
ido a Cuévano muy espantados, llevándose lo que podían 
pero dejando intactas las trojes y cincu~nta y dos cabezas 
de ganado en el corral. Cuatro mil y ,pico de arrobas de 
grano midió Clero, antes de ponerlo en carros. 

Cuando la carga y el ganado estaban listos para ser lle-
vados a Ajetreo, formé a rrii gente y les dije: ' 

-Estos animales que ven y lo que va denlro de Jos cos­
tales es propiedad del Ejército Libertado~. Si agarro a al­
guno de ustedes con un puño de maíz en la mano, lo paso 
por las armas. ¿Me entienden? 

-Entendemos -gritó la tropa; 
Di la orden de "marchen" y el convoy se puso en mo­

vimiento. Yo fui el último en salir del palio de la hacien­
da. Era una casa que me gustaba. Había en ella una 
buganvilia, una fuenle, techos de madera labrada. No ha­
bía ningún fuego ardiendo cuando salí. 

No me di cuenta de lo que pasaba hasta que alcancé a 
mis hombres. Se habían parado en un altillo para ver el 
incendio. La humareda que se levant? duró tres días con 
sus noches y se hizo tan famosa que actualmente la hacienda 
ya no se llama Teresonas sino La Quemada. 

Este incidente me puso de ·mal humor. Lo que pasó al 
·ralo me lo puso peor. Empezó con que noté que faltaba 
uno de mis hombres. Hice que dos de a caballo fueran a 
buscarlo en una dirección y yo tomé el rumbo contrario. 
Al poco cabalgar oí enlre la huizachera una voz que can­
taba así: 

Soy la saltapartdts 
agárra11)t a utr si putdes; 
etc. 

Espoleé la yegua, salí a descubierto y le corté el paso 
al que se había desbalagado. Iba muy contento, arreando . 
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dos bueyes que llevaba de regreso al rancho ele donde ha­
bía venido. Al verme abrió la boca. 

-Cantas muy bonilo -le <lije y le di un cuanazo en 
la cara. 

Cuando llegan:.os a Ajetreo lo encerré l'll un cuartito que 
había en la iglesia en donde Periiión guardaba triques. 

-Cuando venga el señor cura -le <lije antes de cerrar 
Ja puerta-, le pides que te conficsc 1 purquc mañJ.na te 
n1ucrcs. · 

Estaba decidido a hacer un fusilamicn!O ejcn1plar, pero 
al llegar a la casa <le.Periñón encon1rl- c¡uc las sobrinas ha· 
bían hecho horcha1a y 1endido un:i hamaca cn1rc dos pila­
res. Eso me ablandó un por.o. llcbi un jarro, me qui1é las 
boias y me recos1é. 

Pcriñón regresó de Jos ranchos de buen humor. 
-Ya sé que encon1ras1e las trojes llenas -me dijo-. 

La fortuna es1á con nosoiros. 
-Alguien prcndit1 lllcgo a b haricnUa -le contesté. 
Comprendí que no le i111ponaha. 
-También lo sé. Es una Iáslima. Una hacienda 1an bo­

ni1a. Pero ya ni llorar es bueno. ¿Qué le vamos a hacer? 
Vamos a consolarnos pensando que .:ti ver d incendio a na· 
die le quedará <lucia de que es1amos en pie de guerra. 

Se sirvió un jarro de horch;11a y cs1aba bebiéndoselo 
cuando le dije: 

-Quiero que confieses a un hombre que está c:n capi· 
lla. 

Cuando le dije el moiivo no lo podía cn·er. 
-¿Pero cómo vas a fusilar a un hombre nomás porque 

nos robó dos bueyes que ni siquiera son nuestros? 
Traté de hacerle ver que el dclilO no era lo imponante 

sino la indisciplina. Yo había dado una orden y el hombre 
me había desobedecido. Yo J1abía prome1ido la mue ne y 
ahora tenía que matarlo. Repelí lo que me h:ibía enseña­
do el coronel Bermcjillo: 

-Las órdenes son sagradas. La disciplina con sangre 
entra. Militar que se dobla es cuerda que se revienta, e1c. 

Periñón me miraba con incredulidad. 
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-Estás hablando como un militar pendejo -concluyó. 
Comprendí qnc tenía razón. 
-Si no quieres que lo fusile, perdónalo. 
-No -dijo él-. l'crdrínalo tú. 
Tnntn autoridad tenía Periñón sobre mí que perdoné al 

ladrón. Tan agradecido quedó que nos abandonó pocos me­
ses después, llev;\ndose una caballada. 

A media legua de Ajetreo se alza el cerro del Molcajete, 
clc."le cuya cumbre se domina la llanura y el camino que 
b;~a de la sierra. Allí pusimos un dh•isaúero con centine­
las a todas horas. Periñón les entregó dos trapos. 

-Si ven que se acerca 1:1na fuerza enemiga -les dijo-, 
levanten el trapo azul, para preparar la defensa, si ven que 
se acercan los lanceros de Abajo, levanten el rojo, para hacer 
la liesta. 

Puso a sus sobrinas a hacer el n10Jc. 
-Asen los chiles y muélanlos. Tengan tocio preparado 

para que cuando ve:n11os la señal ya nomás falte meter el 
gu;~olote en la olla. 

Estas disposiciones las tom!Í el día dieciséis, un jueves, 
con la idea de que Ontananza y Aldaco llegarían_ esa mis­
ma tarde, como habían quedado conmigo. Al lunes siguien­
te no teníamos de ellos aún ni razón ni nuevas. Yo estaba 
cnlrc impacicnlc y temeroso de c¡uc nuestros amigos se hu­
bieran rajado, Pcriiión, en can1bio 1 les tenia paciencia y 
confianza. 

-Har que considerar -me decía-, que son hombres 
de obligaciones. Antes de emprender ningún movimiento 
tienen que poner a sus familias a salvo. A ti y' a mí pos 
cuesta trabajo entenderlos porque no tenemos ni mujer que 
nos llore ni perro que nos ladre. 

En las noches, después de cena·r, hacíamos conjeturas. 
Me extrañó el rigor con que consideraba los actos de Die­
go. 

-Siempre fue pusilánime -decía-. Debió haberse le­
''antado a la primera señal de que !ajunta estaba descu­
bierta. ¿Qué tenía que andar visitandu al alcalde? 
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Yo defendía la actitud de Diego. Trataba de hacer ver 

a Pcriñón que la suerte había estado en cmllra nuestra aquc~ 
lb noche. · 

-El diablo sabe a quién se le aparece -concluía él. 
Periñón le tenía gran respeto a Juanito, a pesar de qne 

por confesarse nos había denunciado. 
-Hizo uien -decía- en actuar de acuerdo ~on su con­

ciencia. 

Una tarde, al !legar a la casa, encontré a una de las so­
brinas, la más prieta, hincada en el corredor, abriendo un 
altero de tunas cardo'nas. Sin que yo se lo pidiera, ella abrió 
una tuna y me la ofreció. Yo la acepté. Después ele comér­
mela, me limpié los dedos con un pañuelo. Ella abrió otra 
tuna y me la ofreció. Fue la única vez que estuve solo con 
alguna de las sobrinas. Hubiera sido el momento oportu­
no de preguntarle si era sourina de Pcriñón. No me atre­
ví. Tomé la segunda tuna, ella bájó los ojos y nunca supe 
la respuesta. 

Periñón y yo estábamos.platicando en el corredor en la 
tarde del martes cuando llegó un centinela sofocado a avi­
sarnos que los vigías que estaban en el cerro del Molcajete 
habían levantado el trapo rojo. Periñón se levantó de un 
brinco, dio órdenes de que echaran el guajolote en la olla 
y se fue a buscar su bandera -la que había hecho con la 
lanza y la imagen de la Virgen Prieta-. 

Se estaba metiendo el sol cuando los lanceros de Abajo 
entraron en la plaza. Los caballos estaban empapados, los 
lanceros llenos de tierra, pero las trompetas tocaron la Mar­
cha Dragona. El destacamento que yo había formado pre­
sentó armas. Fui a pararme al lado de Periñón que estaba 
en los· escalones del atrio con la bandera. 

Ontananza y Aldaco se apearon y nos dimos un abra-
zo. Entonces, nuestra genté gritó: 

-¡Vivan los lanceros de Abajo! ¡Vivan sus capitanes! 
Los lanceros respondieron: 
-¡Viva el señor cura Periñón! ¡Viva el teniente Chan-

dón! ¡Vivan sus hombres! · 
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Mientras en la plaza había escenas de fraternidad y en 
la cocina calentaban la comida, tuvimos la primera reu· 
nión de lo que más larde se había de llamar Consejo del 
Mando Supremo. . · 

Entramos los cuatro en el comedor y nos sen1a111Qs aire· 
dedor de la mesa. Omananza y Aldaco empezaron.por dis· 
culparse: se habían atrasado, tal como lo había imaginado · 
l'eriñón, por poner sus familias a salvo. Luego nos dieron 
las pocas noticias que tenían de Cañada: todo e.staba per· 
dido, Diego y Borunda estaban en prisión, había rumores 
de que a Carmen la habían encerradq en el conven\o de 
Las Candelarias, no había noticias de don Benjamín Ace· 
vedo ni del señor Mesa. 

Cuando terminaron de hablar, Pcriñón tomó la pala· 
bra. 

-Estas noticias no hacen más que confirmar lo que ya 
imaginábamos Matías y yo, que no debemos esperar nin· 
gún auxilio de Cañada. 

Luego me pidió: 
-Saca d tintero y las plumas para que lleves el acta. 
Cuando estuve listo, siguió: 
-En vista de que el ejército que tenemos está crecien· 

do muy rápidamente y de que los grados que ustedes tic· 
nen no son bastante altos para hacer frente a tan gran 
responsabilidad, propongo que desde este momento tú seas 
coronel, Luis -dijo a Ontananza-, y tú también coro· 
ncl, Pepe -dijo a Aldaco-, y que Matías sea capitán. ¿Es· 
tán ustedes de acuerdo? 

Estuvimos de acuerdo. 
No se habló de qué grado debería tener Periñón, pero 

a partir de ese momento actuó como si fuera el único jefe. 
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Acabábamos de cometer el error más grande de Ja campa­
ña. Al tomar la decisión de retirarnos habíamos seguido 
un razonamiento correcto -si no hay esperanzas de ga· 
nar no hay que arriesgar- basado en una premisa falsa 
-no había ·fuerza enemiga entre nosotros y la· ciudad de 
!\léxico-. La capital estaba desguarnecida, los españoles 
ricos se habían ido a Puebla y estaban listos para irse has­
ta Vcracruz; entre la gente pobre había confusión: unos 
estaban espantados y otros robando. Los españoles que por 
obligaciones o falta de medios no habían podido huir, car­
garon en andas la imagen de Ja Virgen del Rayo -patro­
na de los gachupines- y la llevaron en procesión por las 
cinco garitas de Ja ciudad, para que conociera el terreno 
que ella tenía que defender sola contra el Ejército Liberta­
dor. Después dijeron que nuestra torpeza había sido un 
milagro. · 

Parte de los desertores se dispersó, yéndose cada quien 
para su tierra, el resto se formó en bandas que asolaron 
una extensa región. Nos precedían y a donde quiera que 
llegábamos encontrábamos sus huellas: milpas quemadas, 
casas tumbadas, restos de animales n1ucrtos nomás por ca­
pricho. Costaba trabajo creer que los pueblos por los que 
pasábamos en nuestra contramarcha eran los mismos que 
habíamos visto· unos días antes: Habían sido risµeiios y alia­
ra estaban abandonados y en ruinas. Sus habitantes no nos 
habían esperado, se habían ido, llevándose lo poco que ha­
bían dejado los desertores. No quedaba ni una mazorca 
ni un pollo. Cada día que pasaba nuestras partidas forra­
jeras tenían que ir más lejos a buscar bastimento. 

-Estos daiios, la historia nos los ha de achacar -dijo 
Ontananza contemplando una hacienda incendiada. 

Borunda estaba irreconocible. La hinchazón de la pier-. 
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na se había eJ<tcndido deformándole todo el cuerpo: 14 ,¡ 
-Ya verás, Emiliano -le decía Pcriii0n · : Benjamín 

te pondrá sano en un dos por tres. 
Benjamín -el doctor Acevcdo- estaba a cuarenta le­

guas. 
La noche que paramos en La Joyita, Pcriñón escribió 

dos cartas. Una era para Diego Aquino y decía: 

Querido Ditgo:. 

Te escribo para t/ccirte que hanos ganado una grarr victoria, 
aunque por consideraciones de estrategia decidimos no llegar has­
ta la ciudad de J.1lxico. Vamos de regreso a Cañada. Ve pensan­
do dónde alojar diez mil hombres;• cómo alimentarlos tus mts<s. 
Salwíós cariñosos. 

Periñón. 

La segunda era para Aldaco: 

Qµtrido Pipe: 

Ha lkgado el momento de formar un ejército invencible. Deja 
en Cuivano lo peorcito de tus tropas: una guarnición simulada 
que no servirá para nada. Ya sabanos que tsa ciudad es indefen­
dible. Tráete el dinero, el grueso de tu divúió11, y rocuinlranos 
tn Ca1iada. Un abrazo. 

Periñón. 

Mandó ·las cartas con dos lanceros de Abajo, uno se fue 
a Cuévano y el otro a Cañada. Al día siguiente, antes de 
ponernos en marcha, Borunda quiso confesarse. 

-Emiliano es casi un santo -comentó Pcriñón después 
de absolverlo-. Comete pécados de niño. 

;:- Borunda murió llegando a Tlaxiaco. Allí lo enterramos. 
-Pobre Emiliano -dijo Pcriñón, hablándole al man­

toncito de tierra-, ¿quién te hubiera di"cho que habías de 
morir tan lejos de tu reloj? 
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en los extremos, ·montadas sobre el camino. 1·ras de esta 
clrfcnsa estaba el tren de los baslimcnlos y la caballería, 
que Ontananza volvió a querer que yo mandara. 

-Si ves que el enemigo ataca los extremos -me dijo­
qucriendo obligarnos a desalojar el camino, tú sales con 
los caballos y le das por el ílanco, pero no lo sigas, regresas 
a tu lugar. 

Ocupamos las alturas, para evitar un ataque de retaguar­
dia, encontramos un manantial, hicimos que la gente le­
'";m1ara una cerca de piedra, que le sirviera ele parapeto. 
Cuando cayó la noche los hombres estaban agotados pero 
la posición era casi inexpugnable. 

-Ésta será la batalla decisiva -dijo Ontananza-. Si 
la perdemos, ~e acabó el ejército libertador. 

En la ·mañana, Periñón hizo formar a la gente )'les pre­
senlÓ el otro lado de la medalla: 

-El enemigo que nos va a atacar se JJarna la división 
de Pcrotc. Sepan, muchachos, que si acabamos con ella 
habremos ganado la guerra, porque ya no ha)' más solda­
dos coloniales en todo el país. 

Pasaron tres días que usamos en reforzar nuestra p<;>si­
ciún y acumular bastimento. Nuestras partidas forrajeras 
causaron mucho perjuicio en la región. Al atardecer del 
tercer día vimos una columna ciuc avanzaba por el cami· 
no: era Ale.Jaco. 

Había perdido por deserción más de tres cuartas partes 
de su gcme, en cambio, le había aumentado el bagaje: traía 
a su familia y la de Ontananza, no sólo mujeres e hijos. 
sino a sus padres)' madres y primos hasta de segundo gra­
do, todos en dos coches, en otros dos iba el dinero, y me.ro 
atrás, jalado y empujado como siempre, "el Niiio". 

-!lile siguen de cerca -dijo. 
Pasamos una noche tranquila, pero me despertó la dia­

na de los coloniales. Estaba clareando. Subí a una peña 
y lc\'anté el catalejo. Vi una fuerza grande y bien discipli­
nada. Calculé uno o dos regimientos de artillería, tres de 
caballería }', por lo bajo, cinco batallones. Comprendí que, 
sin querer, Periñón había dicho la verdad: si acabábamos 
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con aquella fuerza no quedaba un soldado colonial e;; c'11_ ~ Íl 
país. El trabajo r.ra acabar con ella. 

El enemigo se dcspkgó en el llano, corn"o si esperara que 
nosotros lo atacáramos. 

-Ya pueden esperar sentados -dijo Ontananza y or­
denó apostar las defensas. 

Aldaco quedó al mando del ala izquierda, la más cerca­
na al enemigo, Periñón, de la derecha, Ontananza del n·n­
tro y yo de la caballería. 

Durante cuatro horas las dos fuerzas estu,·ieron frente 
a frente, mirándose sin moverse. Por fin, el general Cuar· 
ta na ha de Jiaber comp~endido que si de esperar se trataha 
llevaba las de perder, porque ellos no tenían agua y noso· 
tras sí. Ordenó fintas: un destacamento de infantería se 
desprendió de la línea y avanzó hacia la posición de Alda­
co. Yo estaba listo para Salir al ataque, pero Ontananza 
me detuvo: 

-Déjalos que vengan, no los espantes. . 
Aldaco recibió al enemigo con una descarga de fusilería 

demasiado larga y éste se retiró sin bajas. Se repitió el mo­
vimiento, idémico, por el lado izquierdo. Periñón, que al­
go había aprendido en la batalla del cerro de los Tostones, 
esperó a que el enemigo estuviera cerca para soltar la des­
carga. Cuando el enemigo vacilaba, yo salí con mis hom­
bres, a la carga, y les di el puntazo. Se retiraron ·con 
pérdidas. No los seguimos, regresamos a nuestro lugar. 

El enemigo avanzó simultáneamente en tres columnas, 
dirigidas hacia el centro y los _extremos de nuestra posi­
ción. Ontananza me dijo: 

-Cuando yo te diga, sales y cortas la retirada a ést0s 
que vienen en medio. Pero no te alejes más de cien varas. 

Así lo hicimos. Después de la primera descarga salí con 
la caballería, describimos un arco y partimos la columna 
enemiga en dos, provocando u~a desbandada. La caballe­

. ría enemiga a\•anzó sobre mí para obligarme a soltar la in­
fantería, pero al hacerlo quedó al alcance de nuestros 
cañones que tronaron causando bajas y provocando páni­
co en la caballada. El enemigo se retiró en desorden y no-
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Clavó en la tierra un ramito de zempasúchil. 
Al cruzar el Bagre entramos en la diócesis del obispo 

Begonia. En las paredes del primer pucblc, l\foloya, \•i pe­
gados los bandos por primera vez. Arrendé la yegua y me 
arrimé para ver qué decían. 

Era una carta pastoral que se refcríl! al Ejército Liber­
tador. Aliento de Satanás, nos llamaba. Decía que éramos 
el chahuixtlc, una plaga que Dios había pc;_ñnitido para cas­
tigar los pecados de la región. Nos describía como ateos, 
asesinos y blasfemos, dirigidos por un sacrílego -Peri­
ñón-. A partir del día en que ·había sido fechada la cana 
estábamos excomulgados. No sólo nosotros sino todo el que 
se nos asociara. Daba ejemplo~ de esta asociación: darnos 
una tortilla, decirnos las señas de un camino; cte. Firmaba 
Begonia en latín. La carta había sido escrita tres días des­
pués de que lo encontramos y nos dio la bendición con el 
Santísimo. 

Ontananza se puso furioso al leer los bandos. 
-Vamos a Huerámaro y le quemamos la casa -pro­

puso. 
Periñón parecía dh•ertido. 
-Apuesro a que cuando nos vea se rerracta y nos da 

la absolución. 
Aunque lá mayoría de nuestra gente no sabía leer, hici­

mos que la descubierta arrancara los bandos que encon­
trara y los quemara. A pesar de est¡i precaución, alguien 
leyó, la voz corrió, y al poco andar ya todo el ejército sa­
bía que estábamos excomulgados. Es.te conoci111iento tuvo 
dos efectos: unos descriaron, a 01ros -la mayoría- no 
les impol'IÓ. Alguien compuso una caución que los hom­
bres canrabau en la noche, a la luz dé la fogata. Empeza­
ba así: 

Soy soldado txcomulgado 
del señor cura Periñó11 ••• 

En Paso del l\facho nos esperaban losdos lanceros que 
habían ido con los mensajes que Pcriñón había escrito. 
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Traían malas noticias. El que csraba encargado de ir a.Ga· 
ñada no había podido entregar la cana. Por una razón scnl 4 5 
cilla: la ciudad estaba en 1ioder de los espaiiolcs. El orro 
había tenido mejor suene. No había renido necesidad de 
llegar a Cufrailo para cumplir su misión, porque había 
encontrado a Aldaco en el camino. Había curn:gado la cana 
y t_raía la contestación, qu~ dccia: 

Queridas amigos: 

Voy con mi tro¡1a a marchas Jor::.at!m hacia el valle de Cuij"as 
en donde cs/1cro e11co1//rarlvs a ustedes. EJth1 pir/1mados. Me,.;. 
gucdc arca clgozernl Cuarfd::a con. In diá1i1í11 de /'t'role, a la cual 
prefiero 110 cnfrt11lanne solCI. Nas i•cnws. 

Aldaco 

Fue un rato amargo el que pasamos al leer esta cana 
no sólo por lo que anunciaba sino por lo c¡uc esto implica· 
ba: que la di,·isión _de Perote, que nosorros bacíamos de· 
tr5.s, en l\·léxico, estaba enfrente y venía a nuestro 
encuentro. No sólo eso, sino que ya nos había arrebatado 
el lugar que creíamos que iba a ser nuesrrn nido: Caiiada. · 

Ontanam.a y yo empezamos a la111cn1ar no haber ltlmado 
la ciudad de tvféxico. Pcriñón nos interrumpió: 

-Ya ni llorares bueno. Guijas dijo Pepe, vamos a Guijas. 

Hay cuarro cerros que forman un arco. Frente a ellos 
del lado cónca\'O, ha)' un llano c¡uc se cxricndc hasra la sierra 
de Las Palomas, que azulea en la disrancia. Así es el valle 
de Guijas. L<• cuerda del arco es el camino a Hucrámaro. 

Llegamos al medio día, hacía mucho calor, Jos cerros 
estaban desiertos, un p:tjarico c:::uuab:i par;1do en un no­
pal, los cazahuates c:sraban c~l flor. Oman;inza arrendó y 
rccon;iú el lugar con la mirada. 

-Este es el Jugar propicio para dar la batalla -dijo. 
Desplegó el ejército a la dcfensi\'a, en la media luna que 

forman las faldas de los cerros, con dos posiciones fuert<"S 
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Durante dos meses Cuartana fue nuestra sombra: ~veces 
se adelantaba, otras iba detrás, pero nunca se despegaba. 
Quisimos ir a Huetámaro: allí estaba Cuartana. Volvimos 
a -rodear la ciudad e hicimos ca1nino a Cañada: la cncon· 
tramos defendida y Cuartana iba pisándonos los talones. 
Regresar a Cuévano, ni pensarlo. Atravesamos el Plan' de 
1\bajo con Cuartana por detrás. Íbamos de un lado a otro 
buscando un refugio en vano: tomamos varias ciudades, 
nos recibían a balazos y a los dos o tres días teníamos que 
desalojar porque llegaba Cuartana. Entramos en la región 
de Mczcala: Cuartana nos siguió. 

lbamos de un lado a otro perdiendo gente. El Ejército 
Libertador se estaba desbaratando. Mandábamos una par­
tic.la a hacer un reconocimiento: no la volvíamos a ver; de­
j<íbamos un destacamento a cubrirnos la retaguardia: 
nunca nos alcanzaba. 

-Al próximo que deserte -propuso Ontananza a los 
jefes-, lo seguirnos, lo alcanzamos y lo pasamos por las 
armas, para poner cJ ejemplo. 

Alclaco r yo estuvimos de acuerdo, Pcriñón se opuso. 
-¿Cómo vamos a fusilar a alguien porque deserta? Ha­

cen bien. Es lo que haríamos nosotros si no estuviéramos 
metidos en esto hasta el cogote. Cada hombre que se nos 
va es un cargo de conciencia que se me quita. 

Las avanzadas de Cuartana nos hostilizaban constante· 
mente. Nos atacaban, les respondíamos, se retiraban, no 
los seguíamos, volvían a atacarnos, cte. 

-Lo que no entiendo -dijo Aldaco una noche- es por 
qw: no nos ataca en forma y nos hace pedazos de una vez. 

Estuvimos discutiendo i' llegamos a la conclusión de que 
eswba esperando que perdiéramos más gente y llegáramos 
a· un lugar propicio para sacrificarnos, cosa que no iba a 
tanl:tr en ocurrir. 
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-No hay que esperar -dijo Pcriñón. 
Propuso "aligerar": dispersar la tropa y nosotros huir 

llevando nomás lo indispensable -las familias-, con Ja 
esperanza ele dejar atrás a Cuartana hasta que nos perdie­
ra de vista. Discutimos, pero en el fondo los cuatro está­
bamos de acuerdo en que aquella guerra estaba perdida, 
que no había caso de hacer otra matanza y que si quería­
mos la independencia lo que teníamos que hacer era po­
nernos a salvo para empezar otra vez desde el principio. 

No perdimos tiempo. Fuimos despertando a la tropa en 
grupos, que se acercaban a la fogata en donde Periñón les 
decía: 

-Váranse a sus casas, muchachos, y esténse mur ca­
lladitos. Cuando vuelva a necesi1arlos para luchar por la 
independencia., les aviso. 

Abrió los cofres y repartió casi todo el dinero que había 
en ellos. 

Cuando amaneció, en el campamento no quedábamos 
más que los jefes, las familias,.los coches y "el Niño" .. 
Abandonamos "el Niño" y nos fuimos hacia el norte con 
los coches. 

Pasamos por Salto de la Tuxpana, por Mexcalapa, por 
Huantla. La división de Perotc.fue quedándose atrás, hasla 
perderse en lontananza. Llegamos a Las Lajas, una región 
en donde nadie nos conocía. No sabían ni siquiera que ha­
bía habido revolución. Seguimos siempre yendo hacia el 
norte, atra\'esamos un desierto en el que no crecían m:ís 
que yucas. Al final del desierto estaba la sierra de Las Agu­
jas. Al poco alldar encontramos un an:oyo y,junto al arra· 
yo, el primer encino. Nos detuvimos a descansar tres días. 

Al atardecer del tercero llegó un hombre a caballo. Pa-
recía un ranchero. • 
;-Busco al señor cura Pcriñón -dijo. 
-Soy yo -dijo Periñón. 
El hombre le entregó un sobre lacrado, que Pcriñón 

abrió. Al pie de Ja página firmaba Adarvilcs. 
"Hcnnanor", decía la carta: 
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sotrus regresam~s a nuestra posición. Ontananza estaba 
rmliantc: 

-Es cosa de tener paciencia -me dijo-. Si esto sigue 
así, acabaremos con ellos antes de que se meta el sol. 

En el campt> había una ringla de 111uertos enemigos. 
Nuestros hombres cn1pcz.aban a sentir cqnfianza en la vic­
toria. El enemigo volvió al ataque a las cu;itro, en tres colum­
nas. Esa vez las bajas fueron más severas y la retirada 1mís 
desordenada. Casi parecía desbandada. Ésa fue nuestra per­
dición. Periiión salió del parapeto y gritó: 

-A la carga, mis valientes. 
Con un griterío tocia el ;¡la izquierda dejó su puesto y 

avanzó corriendo. Al ver esto Aldaco hi~o lo mismo con 
su gente. Ver nuestras tropas corriendo demís del enemi­
go era tentación muy fuerte. Iba a seguirlos cuando Onta· 
nanza me detuvo. Estaba furioso. 

-No te muevas hasta que yo te diga -o~denó. 
Logré contener a mi gente. Vimos cómo nuestros com­

pañeros, rn;Ís licros que nunca, corrían detrás de los sol­
dados que huían, los alcanzaban y los tendían a machetazos. 
!v1ientras más enemigos caían más fieros se ponían los in­
surgentes y más aprisa cmTÍan. Era una trampa. Iban acer­
cándose a la línea enemiga, que los estaba esperando. La 
primera descarga causó mortandad terrible. Igual cayeron 
los que huían que los que iban persiguiéndolos. El avance 
se detuvo bruscamente, los que estaban vivos se quedaron 

· parados, mirando, sin comprender, la humareda que te· 
nían enfrente. Allí los agarró la segunda descarga que fue 
.todavía más mortífera. Luego, nuestros compañeros em­
pezaron a correr hacia nuestras líneas. Era desbandada. 
Cuando la caballería enemiga salió de su posición para cor­
tarles el paso, Ontananza se volvió a mí y me dijo: 

-Van a hacerlos pedazos. Sal a ver qué puedes hacer 
por ellos. 

Salí con la caballería, choqué con la del enemigo, nos 
enreda.1nos con ellos, durante un raw luchamos a n1achc­
tazos confusam·crue. Muchos cayeron. Cuando el ~nemi­
go se retiró, nos rctira1nos. 
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Cuando regresé a nuestras líneas creí que la batalla se­
guía indecisa, pero al rato me di cuenta de que las bajas 
en las dos alas habían sido terribles. On1ananza tuvo que 
enviar refuerzos para defender las dos l""icioncs sobre el 
ca1nino. 

Al ara.rdcccr, dos de a cabullo se acercaron con bandera 
blanca: querían tregua para recoger lll-riclos y muertos. Se 
las concedimos e hicimos lo mismo. Nuevas zanjas, m:ís 
heridos, otro cmierro. Cuando nos reunimos lusjefcs, l'c­
riñón nos dijo: 

-Ya sé que metí la pala. Es culpa mía. No les pido per­
dón porque no lo mcºrezco. 

Lo vimos tan conirito que tratamos tic lcvamarlc el áni-
1110. 

-No te preocupes -dijimos-. Mariana se compone 
la cosa. A cualquiera le pasa 1 etc. 

A esas horas ya cstuba claro que habíamos perdido la 
guerra. 

El general Cuartana también lq sabía. Esperó a que fue­
ran lns once de la 1naiinna siguiente para ponerse en mar­
cha, con banderas, bandas de guerra, voces de mando~ etc. 
Toda nuestra gente vio cómo la división tic Perotc se po­
nía en movimiento. Unos cuantos optimistas dijeron "se 
retiran 11

1 ''van derrotados'', pero nadie les creyó. Todos sa­
bíamos que era una fuerza que se alejaba para darnos la 
puntilla en otra ocasión. Tan con liados e>taban que no íba-
1nos a seguirlos que ni siquiera se molestaron en cubrir la 
retaguardia. Los vimos alejarse en el llano hasta perderse 
de vista. 
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Uitcdcs han de"'" que los traicioné, pero no fue asl A1is 
soldados me hicieron prisionero y me entregaron a los españoles. 
Por forluna pude escapar. Ya les plati'cari cómo fiu. Pur lo pronto 
les digo que estoy <11 la hacienda del Ojo Seco. Vinganst a dtJ­
canJar unos dz"as y dCipuis junios volveremos a luc.~ar pur la in­
dependencia. 

,· 

Discutimos dos horas. Ellos trataron de convencerme de 
que lo que decía aquella carta podía ser verdad. Estaban 
asoleados, cansados de an.dar huyendo, pensaban en las 
familias que habían pasado incomodidades, era natural que 
quisieran ir a pasar unos días en una hacienda. Yo no te· 
nía familia y por eso no creí lo que decía la carta. 

-Adarviles nos traicionó una vez y volverá a traicio­
narnos -dije-. A esa hacienda no voy. 

No pudieron convencerme ni pude convencerlos: opta­
mos por separarnos. Lo hicimos de buena manera, sin plei­
to. Dijimos que en unos días volveríamos a encontrarnos, 
pero nos despedimos de abrazo. Cuando fue el turno de 
Periñón, me confesó: 

- Voy a la hacienda del Ojo Seco porque ya quiero que 
acabe pronto esta historia. 

Ellos subieron en los coches y yo monté en la yegua, ellos 
se fueron hacia el poniente y yo seguí hacia el norte, hacia 
Nacogdoches. No volví a verlos. 

Dicen que al llegar a la hacienda del Ojo Seco, Adarvi­
les los estaba esperando en el patio y que los recibió cari-

. ñoso. Parece que platicaron, cenaron y que después.se 
acostaron. Ya estaban dormidos cuando llegaron "los hom­
bres". Los separaron de sus familias -a Pcriñón, de sus 
sobrinas- y, amarrados, los sacaron al patio, en donde 
ya estaban esperando tres coches. Hubo entonces una úl­
tima trifulca y Ontananza ganó una pequeña victoria: pa­
rece que trató de escapar, para evitarlo, un oficial disparó 
un;i pistola y la bala fue a dar, sin querer, a la frente de 
Adarviles, que murió en el acto. . 

Después los trcsamigos fueron separados. Periñón fue. 
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llevado a Horcasiras, Onta11:111za a :-.Jezcala y :\ld~co a Pc­
droncs -tres ciudades l:n dotH.h.: nut.:stras ideas nunca tu­
vieron ceo y en donde nuts1ros hechos 110 fueron 
aplaudidos-. Los juzgaron por scparadn, pno los tres fue­
ron condenados y nnll"icron rayandn d :-.ul. 

El juicio de Pcriñón duró seis mcst"s, los fiscales fueron 
cJ licenciado Manubrio y el obispo lkgo11i:i, quienes lo acu­
saron, rcspcctlvamcntc, de vcirniséi:; ddito!i civiks y treinta 
y dos eclesiásticos -todos múltiples-. El tribunal lo en­
contró culpable de todo. Pero no p:orú allí la cosa: querían 
que se arrepintiera e.le lo que habí:i hecho y que firmara 
un acto público de contrición. 

Dicen que Pcriñón prcguntab:1: 
-Si ya 1ne condenaron, ¿para qué quieren que n1c arre­

pienta? 
-Para poder darte la absolución, Domingo -contcs· 

taba el obispo Begonia. · 
-No me interesa. 
No firmaba y por eso duró seis rneses el juicio. 
Dicen que en las noches jugaba har;ua con el licenciado 

y el obispo, que iban a visitarlo en la cárcel. Jugaban Paco 
Chico. Pcriñón ganó trescientos reales que le regaló al car­
celero. Por fin, el veintisiete de agosto dicen que dijo: 

-Tráiganme en la ma.iiana el acto de contrición, y lo 
firmo. 

El veintisiete, en la madrugada, le llevaron el escrito. 
Dicen que lo leyó cuando esraba desayunando y cuando 
terminó el chocolate, firmó. Después lo llevaron a un ba-·. 
su re ro y lo fusilaron . 

En el lugar donde escurrió su sangre, dice la gente, na­
ció una mata de ese nopal chiquilO que da llores rojas y 
se llama "periñona". 

Dieciséis años pasaron antcs'tlc que alguien se diera cuen­
ta de que, en el acto de contrición que le llevaron, Pcri­
ñón, en \•ez de firmar, escribió nom:ís '' Lópcz' '. 
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UNIDAD II.-EL MOVIMIENTO 
DE INDEPENDENCIA 

Alfonso Teja Zabre fue originario de San Luis de la Paz en 

Guanajuato, nació en 1888 y falleció en 1962. Estudió la carrera 

de Derecho y tuvo un brillante desempeño en su profesión, como 

Magistrado del Tribunal Superior de Justicia y Presidente de la 

comisión revisora de las leyes penales. Fue también Diplomático 

Consejero en La Habana y embajador de nuestro pais en la 

República Dominicana y en Honduras, asi como historiador e 

ilustre maestro de la Facultad de Filosofia y Letras de la UNAM. 

De entre su producción literaria destacan las biografias de 

Cuauhtémoc, Morelos y Leandro Valle, y novelas como 

Alas Abiertas; La Esperanza; El Nuevo Quetzalcoatl; Palmas y 

Fantasia, etc.* 

LA OBRA: 

Para esta antologia se ha seleccionado la biografia de 

Morelos, la cual nos brinda un panorama de su vida, antes de su 

intervención en la Independencia y una detallada descripción de 

su desempeño en la insurgencia. 

Destaca un análisis de su vida politica y sus ideales, asi 

*Información apoyada en: Sánchez Quintanar, Andrea. El Pensamiento 
Histórico de Alfonso Teja Zabre. México, Facultad de Filosofia y 
Letras, UNAM, Tesis: Licenciatura en Historia, 1966; y en 
Diccionario de pqrrúa. ~· Vol. II, p.2064 
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como su visión futurista de una organización política definitiva, 

en un país libre y soberano. 

El Capítulo II presenta a un José Ma. Morelos cotidiano, 

trabajador, con limitaciones, con carencias económicas y con 

inquietudes y afán de superación. 

En el capítulo IX se encuentra la obra política de Morelos,la 

cual considero de vital importancia para ilustrar la segunda 

unidad del programa, pues describe con claridad los 

intereses de carácter político del caudillo y su visión 

innovadora, de absoluta independencia para nuestro país. 

El capitulo XII nos relata la conclusión de la vida y esfuerzo 

de Morelos. Sin dramatismos ni exageraciones, nos presenta los 

últimos días del caudillo y su entereza en el momento final, 

nos hace entender que su esfuerzo no fue estéril. 

Los héroes surgen en los libros de historia cubiertos de 

insignias o de un valor sobrehumano, lo cual los hace casi 

divinos e inaccesibles a la mentalidad adolescente. Los jóvenes, 

a través de las lecturas, deben aprender a situar cada 

acontecimiento y cada participante en él,en su propio tiempo y 

conocer las condiciones de vida que existían en ese preciso 

momento, tratar de materializar la gran obra de los 

personajes,dentro de su entorno; así , podrán darle la 

verdadera dimensión al desenvol'1imiento histórico de dichos 

personajes, y sobre todo sentirlos "vivos", para entender su 

comportamiento. 
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En esta obra se conjunta de manera equilibrada la narración de 

su desenvolvimiento militar, así como su brillante labor política 

y legislativa, y sobre todo su absoluta decisión de romper 

definitivamente los lazos políticos que unían a México con 

España. 

SUGERENCIA DIDÁCTICA 

Al término de la lectura, el alumno realizará un cuadro 

sinóptico donde estén contenidas las principales ideas políticas 

de Morelos y a partir de ellas elaborará conclusiones, mismas que 

serán comentadas con el grupo. 
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MORELOS A'°'TES DE 1810 

La vida de i\Iorelos antes de que rec!biei·n l:i comi­
sión de D. Miguel Hidalgo para propa:.;ar la ins~rrec­

. ciún en el Sur de la Nueva E~paña, tic:1c intl!r:.!:i para. 
In Historia, porque los origene3. ant~cctlente::l y i:Hlu­
cación de un hombi·e marcar., por lo general, profun­
das huell:is. 

El aeta bautismal dice: <En la ciudad ele Ya!la.Jolitl, 
en cuatro días del mes de octubre U.e mii ::idecic:itos 
sesenta y cinco años, yo el bachiller D. Franci;co Gu­
tiérrez de Robles, teniente de eura, ex:Jreist! solt!mnc­

mente, puse óleo, b1utizé y puse cri.sm1 a. un inf:rnte 
que nació el día tr¿inta de septiembre, a el cuni pt:sc 
por nombre José :lfarfa Teclo, hijo le:¡itimo Je :ll:inucl 
1llorclos y de Juana Pavón. españole::;; fuero!1 pa<lrinos 
Lorenzo A. Cendejas y Cecilia SagTe1·0, :i quieneo hice 
saber su obligación, y para que consto lo firm;. -
Br. Fmncisco Gutiérre; de Robles>. 

Este documento, así como las coniesioncs de! p!'Opio 

Morelos, debían hacer que se le tu\'iera pul' un ct·iollo 
de la clase humilde. Pero los historiadores no se con­
formaron con reconccer sangre espaiiob. pur:i (':-t ·el 
que fué posteriormente el miis fvrmh!able enc:>:nigo 
de la dominación de España en .\mérica. y a faha de 
comprobnciones auté:!tic:is, hall:tron !·~:ones :i:e!Hli­

blas, que apoyan sn negación. L!l. fue~·:a d¿l :tct:i del 
bautismo, así como el dicho de :llorelo5. "<'""'lan ,\ehi­
litatlos por la costumbre de ocultar en ~tq.ue!b i!po..:a 

:_·, 
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l~ verU.der:! procetlencia étnica, queriendo todo.i pasur 
por e:;p:?.5.ole.5 y aun por españoles europeos y no sim .. 
p!emente crioHos. Tal vez por los rasgos físicos o por 
testimonios verbale~ que no da. a conocer, Alamán 
afirma que !l!orelos procedía por ambos orígenes de 
un:.?. ele las castas mezcladas de indio y negro. 

Su infancia no nos es conodda. con detallada certi­
dumbre. Súlo sabemos de sus ascendientes que íue1·on 
tecd:1tia=ios ·dejos, limpios de sangre y de buena repu­
tac:ón·\, según testimonios auténticos. Aunque era hijo 
<!e un cnrpintcrro, y nleto por la línea materna de un 
Iil~lcstro de es~ucla,· y a pesar de haber sido once años 
l:ibndor de la hacienda de Tahuejo, jurisdicción de 
APat;:i:?g-(1n, recibió induc!::.blernen.te alguna instruc­
ci1ln. super:or a la. suministrada en su tiempo a la clase 
humilde. Le fué administrado el sacramento de la 
Confirmación, y en ese acto fué su padrino Antonio 
Alrnrodo. H:.istn los veinticinco años \"i..-ió como cam­
p~sino, entrc:;ado a labores de campo y endureciendo 
su cuerpo en las fatigas y· ejercicio~ rancheros, como 
si pre,·iera las pruebas que lo esperaban. 

Huerfano muy temprano, recibió el apoyo de su tío 
Felipe ::llorelos. Fué pastor en Apatzingán en las ha­
cien<l;¡_s c!e Tahuejo y Zindurio, y después arriero, entre 
Acapuko, Vallo.dolid y Mé:dco. Seguramente en estos 
,-iaje.> se hizo conocedor e"-perto del terreno y logró 
reunir algunos ahOrros. 

Sin qt::? sepanics cómo se verificó la trana.lción de 
:-;u •.:id:.i rura1 a la vida eclesiástica, in:;tresó en 1790 
"" d Cole:;io de So.n Xico!ás, de Valladolid; con segu­
ri~!:1d no buzcó !as ó1·denes por motivos espirituales ni 
por incfinnción mística, pues aunque fue sincero cre­
r•'ntí'. nuJca pareció abr:isado por el fervor religioso. 

Li m·~~:!.~ia de formar un cuerpo numeroso de cu­
r.,s p:?ra lc:;ares apartados y pobres, le permitió orde-
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3tORElOS " 
narsa con muy escaso:; estuuius. Trubajnr..do tlii!~ y 
noches, primero e1i el Colc;io de San Nicolás y des­
pués en el Seminario Tridentino, hizo s!ts tul'sos de 
Filosofi:I y de Moral, como se entendí:in est:is asigna­
turas en los institutos claustra!es de la época; Filoso­
fía de escolástic:i y :liornl de catecismo. De !:is obr:is . 
didáctic:is que estudió en e~te tiempo consen·ó en Ja 
memoria nombres de Grocio, Echnrri, Denjumoa y 
l\Iontenegro, así como los de sus maestros D. Jacinto 
Moreno, que le enseñó Gramática; D. Vicente Peiia, Fi­
losofia, y el doctor D. José ~ia. Pisa, Teología :Moral. 

Este último es autor de un testimonio interesar.te, 
que viene a descubrir la existencia d~ un triunfo esco­
lar de ~.Iorelos. En un ccrfükado que firm:i el propio 
doctor Pisa, como catedr:ítico <!e Teolo¡;fa ~.Ioro.l en el 
Seminario Tridentino, upa1·ece que e! futuro generalí­
simo, al acabar •sus cursos de Fi!osofia, en los que 
sacó primer lugnr:>, p~3Ó con el firm~mte a e3tucliar 
Teología 7\1:oral. Agrega el ce~·~ifieado que )Iorelos dejó 
de asistir a la cátedra· para ree!bír el :¡-raC:o c!e bac;1i­
ller en Artes por la Gniversidad de ?>Iéxico, que efec­
tirnmente recibió; que después de más cíe ,·ainte dfas 
volvió a su curso; que se cport:l con formaUda.d :· qt:e 
es mozo de espe1·nnzas>. 

En est:i época fuó cuando )forelos hizo su pdmer:i 
entruda en la ciudad de ;\léxico, en un rá:ihlo ;·iaje de 
unos cu:intos días, para recibir el dicho ::ro.do de ba­
chiller en Artes, pre\·io e~am2!l que sustentó el 2S de 
abril de 17D5, después del cu:!l recibió su gr:ido de_ 
m:1n1s del doctor y me.estro Aleahí. 

En c~mbio, dcbemo.;; cons:g1:ar el d:üo c~:rio3a de 
que su exa.men de admisión a.l d!::conado r:;icibió la si­
guiente nota: <El B!·. :IIorelos, en Posifa·o in fimo>. 
Aunque el certificado ~- Ja adq::isid:in del bnchillor:>to 
en la Unh·e!'sidad de ~,I~:cico ~en más expr~sh·os que 1a 
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nota de examen, no podemos formar con tan seca:; nv­
ticfas un juicfo completo acerca de la insti·ucción que. 
le fué proporcionada. Lo que él escribió de su puño y 
leti-a, sin el estorbo de secretarios particulares, y sus 
dichos y palabras auténticas, permite.n creer que real­
mente no hubo proporción entre la g\~andeza de su 
alma y la relativa escasez de su cultura. Pero t:imbién 
es preciso rectificar la idea, generalmente aceptada, 
que representa a l\forelos corno un ·a1Tiero sin letras 
hasta su edad adulta; como un obscuro estudiante que 
pasó de prisa y sin brillo por el Colegio de San Nicol{:s, 
sin que se tengan en cuenta sus estudios en el Semi­
nario Tridentino; y, por último, corno un cura de aldea, 
ilustrado apenas con las nociones elementales que 
exigía su ministe1·io. 

No fué, sin duda, un escolar distinguido ni un clérigo 
letrado y estudioso, pero su ignorancia no puuo ser 
tan larga ni tan completa corno ha llegado a creerse. 
Las noticias que ya hemos consignado comprueban 
que antes "de iniciarse en la carrera eclesiástica recibió 
alguna instrucción, indispensable para ser admitido 
en colegios superiores. Hasta el año 1797 siguió sus 
breas, al mismo tiempo educativas y religiosas, y 
obtuvo, mediante exámenes y sujetándose a las prue­
bas regla.mentadas, las órdenes menores y mayores, 
recibiendo, sucesivamente, las im·estidm·as de sub­
diácono, diácono y presbítero. 

' Y :iun ·hay algo más significativo. An,tes de ascendér 
.....;il presbiter::ido, vh·í:L· Morelos, ya fuera del Seminario, 

en V::illadolid, en compañía de su madre y de su he<­
mana Antonia, y ocupaba una casa menos que mo­
desta en la primera cuadra de In calle de :\Iira al 
Llano. Su posición pecuniaria er.:i tan dificil, que para 
poder continuar su carrera tuyo que acept:ir el ofreci­
miento del cura de Urmíparn, bachiller Nicolis SJn-

~ 
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tiago cie Herrera, quien lo He\'Ó a ::1u parroquia p;.~r~ 

que enseñara Gramática y Retórica n. lo:J ni:1o.s ;lpro\"e· 
chados que d.ebian pasar a .. escucl:is SU!J:!rior!!s. De.:Sde 

el mes de enéro de 17% hasto. el de fcbrc,·o de 179S. 
·desempeñó en Uruápam la~ funcione;;; di! plºQCcptor y 
clérigo diácono. Precisamente, al solil!ita;: .:rn at!mi:iión 
al diaconado, pidió la exención de alguno::; tr:i.mites dt? 
pura. forma., por necesitar atender a sus di~cípulo::;. 

En cuaillO a sus cond!ciones d.: m:tc:5tro <le niiios, 
sólo ·podzmos juzgarlas por el te:itirr:.onlo del mi.:irr.o 
cura. de Uruiipam, quien certifica. que :\!o!"e!t..1:; no s1Ho 
cumplió· sus obligaciones eclesiástic:¡s con d!.!coro y 

solicitud, sino también sus debe!.·es de pr!.!ccptor con 
empeño y eficacia. 

Además de las nociones que pullo r\!cO~C-!." en su::i 
cátedras, a¡1rendió un poco de latin para lledr la mi.:i:t 
y coloca.r más tarde cita:; hasta en su curre.¿p .. :1Jalench:. 
priYada, sin que se distinguieran nunca por la co· 

rrección su vocabulario ni su ortcgrafí:t. X.J fué por 
falta de capacidad, porque lo poco que le e:icci!:imn lo 
grabó tan profundamente en su e;;pidtu, q'1e al co:i­
testar los cargos del fisco.! en su proccs_o de la Inqui­
sición todavía pudo defenderse citando razonamir.ntcs 
de uno de sus libros de texto: el Tratado de mat:·i­
monio, de Benjurnea. 

En cambio, par~ la formación de su a!rr.~. como 
preparación de su futuro, encontró en el rnaesti~o y 
después rector del Colegio de S~n Xicolis, D. )Ii:ruel 
Hidalgo, un verdadero gi:iador. Aunque no f"é real­
mente su discípulo directo, pues no le tocó n.:;::;rir a s~is 
c;itedras, ni parece que hayan ter.ido rel;1cio:-tcs ínri· 
mas, ni era posible que el rector dt? un in.:::ituto con 

numerosos educandos, donde habb. muchos di::!ing~d-

il! 
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lios, fijal'a especialmente su atención en uu uiiJUi.Jlu 
poco brillante, la idiuenci:L decisiva de Hidalgo y el 
respeto que le guardó siempre :Morelos, indican que 
el c:rndillo recibió de su rector el germen de sus ideas 
políticas y socio.les. · -

Aquel maestro amable y culto, afecto a las serenas 
discusiones de colegio y· a las conversaciones esPecu­
latirns, de lenguaje f:icil e insinuante, modelo' de refi­
nam!ento y de salier en el ambiente medieval de su 
tiempo, al conversur con los educandos mayores dejó 
tal »ez caer, entre postulados expue_stos para refuta­
ción, noveilades con apariencia paradoja! y narraciones 
y hecho3 nuevos y desconcertantes, los gérmenes que, 
en la mn.:ror p~n·te de sus oyentes, futuros obispos ·y 
curas. encontrnron terreno estéril, pero que florecie­
ren copioaamente en el alma de aquel estudiante yn 
hecho hombre, upto para rccihir las ideas y arrn.igarlas 
con firmeza en su espíritu, un poco ru~o y primitivo. 

En tales condiciones se inició en el ejercicio de su 
ministci'io propiamente dicho. Cuando se encontraba 
en Uruipam, dedicado a funciones tan nobles como 
poco retribuidas, ttsin recursos parn. sostene¡· a su ma­
dre viuda y hernmna doncella>, como él mismo dijo 
en el curso de admisión al presbiterado, recibió el 31 
enero de 17D3 nombramiento de cura interino de Chu­
rumuco, con residencia en Tam:íc:iro de la Aguac:ina. · 

Aceptó con alegría su designación, aunque se le 1 

dcstinab:i a unn purroquia muy pobre, perdida en una 
comarca remota Y de Un Clima extraordinariamente 
malsano. Lejos de proporcionarle una canongfa, se le 
daba una misión dura y peligrosa, que el humilde 
pr::!sbíte!"o, sin rclacione3 ni influencia.:;, tui;o que re­
cibir con ánimo entero. 

Pero no fué zu vidn la que acabó por el influjo rnor­
t:il de la tierr:i caliente, ni In de su hermana Anta-

.. 
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nia, aunque an1bos se resintieron d~ gravedad, sino la 
vidn más débil y sagrada de la familia: la de doña 
Juana Pavón, la madre del héroe, viuda y anciana, 
que estaba desde un año antes cerca de la muerte. En 
vano la envió Morelos a Valladolid en busca de aires 
mejores, sin poder acompañarla por no abandonar su 
curato; al !legar a Pátzcuaro, l:! enferma no pudo con­
tinuar su marcha, ni en silla de manos. La acompaña­
ban su hij:i Antonia, también enferma, pero ya de 
alivio. con el cambio de clima, y el compadre Antonio 
Cornejo, c;.uien escribió a i\!cre!os, el 30 de diciembre, 
una de esas cartas laeónkas que trascier.dan a agonía, 
y que termina con estaa palabras, de rusticidad sin 
ambages: ~- .. no soy má.;; largo. porque vor a. buscar 
la cera para el viático,. 

Todavía el 3 de enero de 1:;~3, inmo\"i!izaclo en su 
parroquia por el deseo de cur::p::r hr.3ta lo :.Utimo con 
sus deberes, pedfa ~Jorelos a su.5 superiores un destino 
par:. tierra frie.; estas ge.5tioneE, ~-a inic!ad~s destle <iUC 
comenzó la gravedad de su m:.dre, debían obte!ier 
resultados tardíos. El 5 de enero murió en p¿tzcuaro 
doña Juana Pavón, y fué enter!:!.d:!. en el mismo pue­
blo, sin que el hijo único y ausen-:-a pudie!":! tlsistirla en 
su final, ni acompañar sus despojos a la tumba. 

Y todavía después de tan ser.cilla y prcim1do sacri­
ficio pide ?i·Iorelos a sus superiores que Jo excusen por 
el retruso con que envfa. una ~¿:!igencfo. matrimonial 
que necesit:iba dispensa l" un pu~1rón de feligreses:-. y 
explica su demora de unos CU!!.ntos días por b. muerte 
d~ su rnadrt? y enfermedades de :fo.milin. E:.ta obscur:i 
abnegación, esta supr~m:.~cfa, con:~did:i al <ieber :to 
tienen C:crt!l.mente el e!;plendor l:i~roico re l!n:\ !!r:m 
hczaña, pero son indicio de gran firmez~ t?sp!ritual. 

Aunque fuera de tiempo, lleg6 d iin el camb!o que 
solicitabu i\Iorelos, y a principios de m:irzo del mismo 

15 

i 
! 
l 
J; 

\ 
~ 1 

' f 
1 
íl 

" 4 
h . 
l¡ 
~ 



.L .. 
-~-···-·:--:-· -- 1 

l 
1· 
1 
! 

'1 
1 
¡ 
i 

( 

,. ALi'O.VSO TEJA ZABRE 

año pasó a la parroquia de Carácu:iro a desempeñar 
interinamente las funciones de cura Y. juez eclesi:ís­
tico, en substitución del cura Euge!lio Reyes Arroyo, 
quien a su vez fué designado para ocupar el curato 
de Churumuco. 

Si era menos malsan;· Ja nuern residencia de ?.Io­
relos, no era seguramente mucho menos pobre ni me-. 
jor poblada. Su existencia .en Carácuaro no fué la re­
galada y suave de numerosos párrocos de su tiempo, 
casi siempre bien atendidos, con i·entas bastantes y 
subsidios en for!lla de ob\·enciones o de aga3ajos vo­
luntarios. Lo:; feligreses de Carácuaro mantenían a su 

cura de muy distinto modo: por la miseria del dis­
trito panoquial, los habitantes de San Agustin Cará­
cuaro estaban oblig:idos a proporcionar al cura lo ne~ 
cesario para su subsistencia durante cinco me.ses del 
año; otros cinca· meses correspondían a los vecinos de 
Nucupétaro, perteneciente al mismo curato, y dos me­
ses a Acuyo, más pequeño y pobre tocavfa. 

Coqformc a la tasación, debía recibir :5íorelos seis 
reales y medio diarios, el uso de algunos útiles hu­
mildes de cocina y el servicio personal de un mucha­
cho mandadero, un mozo caballerizo y una mujel' para 
la ·molienda del m:iiz. Esta s_el'\·icio per-:onal tenfa. 
por objeto impartir la enseñaiµ:a de la doctrina. 

En toda la jurisdicción del curato, los pobladores 
de San Agustín Carúcu:11·0, a pesar de tener sobre sus 
vecinos las ventajas de río pa¡·a regar, explotuciones 
de sal l. algunas rentas. siempre se distinguieron por 

su resistencia para subvenir a las necesidades de su 
pári'oco. No pagnb¡¡n sino mal y tarde los pobres rea­
les de la tasación, eludían la parte laboriosa del ser­
vicio personal y sólo aceptaban este cargo para ir a 
comer a la casa del cura, llevando a veces todos sus 

-----------·' "'-'---··--·-'-
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familiares, y consumir ellos m;,n:os lo que habían pa­
gado con tan poca voluntad y en medida e"casa. 

Es preciso recordar en descar:;o de lo.; haLit"ntes 
de Carácuaro, que tales subsidios tenían e:!tunccs el 
carácter de contribuciones forzada::; y que \•cni:i.n a 
caer sobre ellos, para aumentar su penuria, :u!em~Ls <le 

lo malsano del pui~. de los tributos rc~i.it!:l, <le la opre­
sión y de lo. ignorancia. Pero, e:i verdad, lu.:: natui·a!cs 
de Ean Agustín Cariic:.rn.ro fueron p:ira )ltn·clus algo 

más que renuentCs. J. los ocho ml!se:> de rl!.::iJir en su 
nue\·a parroquia los feligreses pre:;enbron c:t .su i:un­
tra un escrito de qt;ej:.l, di!"i1::iJ.o a la aut.n·id~.:.l s~l!l~­

rior del arzobispo. El gobernador del pueble'. el :dcal­
de, el regidor, los gobernn.llore:; p:tsados, lo.5 n:!tur:dcs 
viejos y los vecinos p!:inc!pale:; 3u.,;cril.Jic~·on t:::>ta ma­
nifest~ción. y después de contar su pu\)re:!:~. hU obiiga­
ción de pagar veinticuatro pe50.s "/ trc.:i r::!le.:i ::!.! me.:i, 
aparte de e.otros g:i:Stos>; hi. pe::t::!, qu~ s¿.10· dejó c.Ht!z 
familias en el pueblo y anic¡uiiu a los in<l:~; i;ue les 
ayud~1ba11 a soporta?.' la:; car~:!s eonccjile::: la p~rtli­

da di? las Siembras, la esl7:asez :.!e ag-ua y oa·a::; c:lla­
rnidaLle.:;, se quejan p!)r la durez:! de ~;u pün-oco, que 

clos compele a pagar, los reg-aña, se enuj~:. r h:?.sta lo~ 
maltr~ta>; piden pagar sus impuestos po~ ar:!ncel y 
no por tasación, y asei;ur::in que. Ce vo ser así. se Ycr:ln 
obligadoS a no pagar, ádeudar5~ o emigT:?.:.·. 

No sería ofensivo para l\forelos suponer que, en 
alzuna ocasión, l~ impnciencia r el cli::;g-u..;rn por aque­
lla sorda resistencia lo hicieron per<lcl" su c~!m~ y <lt!­
mostrar su ira en los miis taima.do;:; y ladi!rns de si.is 
ic!igreses, por(!t:.2 ~u ~!cr!a na e3t:·~ ~n h::h~r ;'.L!1~ ~::1 

manso pastor de almas, y m:is bien serian ~=-:plicabl~s 
ta!es m2nifestaciones como un ar..?Jncio de .St! :er:tp!;!l':J.­
manto batallador. 

Pero 10::1 testimonfos :rnténtko:; no conf:rrr...:::.n esta 
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suposición. Del mencionado escrito de queja se corrió 
trasl:!do a l\Iorelos para· que informara, y hay tal sen­
cillez en su contestación, quO? bastaría con ella para 
de.ria por cierta, si no estuviese coniirmada por testi­
monios suplcmcnt:!rios, además de la garantía de ver­
dad que tienen las ualabras del ht\rcc. 

El! e:;ta infcn:ma~ifü1 se aclaran fas excesivas la­
tn~!1t~dones rle Io3 denun.ci:?.ntes, y todas las calamida­
des qi.t.e a.!e~aran para no pagar, son reducidas a sus 
re¡:lc3 proporciones. Se descubre, en cnmbio. si.t disi­
muia1.l:i r~belc!ía en contra de la uutoridad cural, su 
negli3'encia en el pago y en ln prestación de los se1-vi­
cios pc?.·!,jor.a!c2, su desdén por el trabajo y su escaso 
gu~to por asistlr a la doctrina. Pide llorelos que para 
m2jo?.· con!i:.·mnciJn de sus declarücic:1eJ, infcrme re:;­
pccto ni :!sunto u! antiguo cura, don Eugenio Reyes 
b.n·oyo. Y, pur último, ofrece renuncir.~ n l:!. cur.rtn 
pur~~ de su hit::ii!de tas~dón :i' reducirse a. vh·ir con 
sólo U!cc!séis pe$OS :i.1 m~~ p::.ra re~lz~r entre su re­

b:-:.ño la henignidaU <le fo. mitra. 
La iniormación rendida por el cura Reye; Arroyo 

confirma coa exceso las p~labras de :':Iorelos y agre­
g:-. algunos datos ql!c compr:tcban la prudencfa y dotes 
de buen ~obierno _q:.:e demo3tró en l:i parroquia de 
Chur';.!mGco el mismo párroco ncusado por los feligre­
ses t!c Carúcu~ro de se·.;eridad y_ falt:l de justific:ición. 

La qu~ja. no prcsperó ni tuvo nin!;ttna con3eeaencia. 
Xi ;:;iq~~i~~·:i. fu¿ pnrt2 parn enfri::.r en ~.!arelas el inte­
rés por ::;u eur~to, pues s:gui6 ejerc:er.G.o sus funciones 
cor. ignal cmpe!:o ·:/ desinteré'5. Cunndo fué necesnrio 
cr:::;:·e1ul¿r unns obras en la igle~i:i parrcquinl, trá­
b~1.jó él personr:.hnent~, aymlando a Jos obreros cOn 
sns !ll"'Jpi~.s !:1:.1nos. P:.ra m1.?jor:lr la acl:n!n~s~r:?.ción cie 
le;; s~r .. ·icios reli~iosos, !ntc!ltó disminuir su jurisdic­
ci.jn y, por t:lnto, sus r:?ntns, en beneficio de los fie-

.. 

l 5 8· 
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les, y costeó de su propio peculio los gastos que se hi­
cieron en la tramitación del expediente relativo. La 
modificación de los límites del curato no se realizó 
por oposición de los funcionuios eclesi:ísticos superio­
res, que, aunqu~ reconocieron las ventajas que se lo­
grarían con ello, no quisieron a.menguar ?as ya escasas 
rentas y dejar indotados a los curas posteriores, pues 
aunque Morelos se conformab" con la disminución, 
con tal de que sus feligreses recibieran con oportuni­
dad y eficacia los sacramentos, 

Sin más noYedad que su nombramiento para el mis- . 
mo curato, ya con. el carácter de propietario, fueron 
corriendo los años hasta que llegó el ce 1810. Si el 
destino no le hace salir de su pcsición ::?enos que me­
diocre, allí habria terminado su vida obscura, 3in otros 
incidentes que algunos amorfo5 con mu;c:-es anónimas. 
Estos borrosos idilios se repitieron m:\; tarde en el 
curso de su vida milit<lr y le dieron dos hi.'.os y una 
hija. Uno de sus hijos, que llevó el no::ib:-e de Ju:m 
Almonte, nacido de Erigida .-\.!monte, es el único que 
parece haber tenido importai:cia y lugar en su cora­
zón, el único ser que, despué; de la ::i.uerte de su ma­
dre, despierta los afectos familiares en o.que! esp!ritu, 
tan entregado a sus pasiones patriótic~s y a rns rle!:e­
res para con los demás, que no tiene en su historia y 

·existencia afectiva más que estos rasgos sin C:!lor. 
La apariencia física de l\Iorelos no de!Je haber c:im­

biado gran cosa en los cir.co años q:t:? c!ur:!.ron sus 
campañas, y por eso es po;ible imagiaar su persona 
con el aspecto que le encontraron el :ecretrs!o de la 
Inquisición, que anotó algunos r~sgos ~:i b. di1ig:?nci:l. 
de •cala y cata>, y el artista Rodrígu2:. que modeló en 
cera un retrato cuando el héroe est:r:o preso en la 
Ciudadela a los cincuenta r un años de ed~tl. 

Fuera de la barba poblada y negra que tenia-. en au 
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celda de la Inquisición, asi como de los naturales es­
tragos del tiempo y las fatigas, se puede adivinar por 
estos datos la figura corpóre2 de jUorc!o3 tnl c~mo 
lo vieron sus feligresés de Carácu:>.ro y Nucupétaro. 
Grueso de cuerpo y cara, con una estatura poco menor 
de cinco pies, y robusto, a pesar de las enfermedades 
que lo aquejaron; las facciones, dura3 y enárgicas, 
que no se alteraban ni en los trances más difíciles ni 
dejaban tr:isJucir sus pensamientos r.i sus emociones; 
la mirada, fija y sombría, y el entrecejo, ceñudo; la 
nariz, marcada por el golpe que recibió una vez contra 
un árbol, persiguiendo a un toro, durante su vida de 
campesino; color atezado y pelo negro; un lunar cerca 
de la oreja, y todo el éonjunto poco marcial. Pocas 
veces llegó a abandonar su indumentaria eclesiástica, 
y lejos de amar los arreos militarEs, se le encontró, 
cuando fué aprehendido, vestido con una c:>.misa de 
Bretaña, chnleco de paño negro, pantalón de pafio 
azul, medias de algodón blancas, zapatos abotinados, 
chaqtÍeta ·de indianilla, fondo blanco pintado de azul, 
mascada de seda toledana y montera de seda. 

• 
Se han puesto en duda las relaciones de Hidalgo y 

lllorelos antes de 1810. Sin embargo, no ha faltado 
quien suponga no solamente conexiones de maestro y 
discipulo, sino acuerdo expreso para trabaj:>.r por la 
Independencia. Don Alejandro Villaseñor dice: 

dgnórase cómo, pero el hecho es qµe entró nueva­
mente en relaciones" con Hidalgo y que ameos empe­
zaron a trabaj:>.1· en pro de la idea que tenían, y que 
pa1·a ponerla en práctica se carteaban frecuentemen­
te; !o probable es que esa inteligencia haya \!!!l¡Jezado . 
desee fines de 1808 o principios de 1son, que fué cuan­
do se empezó n conspirar formalmente en pro de la 
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Independenciu, y que MoreTos e!5tUY!ese En inteE.; .. m­
cias con los conspir~dores de Querélaro; urni.. carta que 
se ha publicado lo da a entender así: está suscrita por 
Hidalgo y fechada en Dolores el ·1 de septiembre de 
1810, y dice, entre otras cosas: <Tu,·e noticias del C211-
tro~; ese centro era Querétn.ro, e HiJ~lgo no hubiera 
hablado de él si ::\Iorelos no hubiera estado en ante­
cedentes; ese me dice que el veni<l~ro 2~ de octubre 
es el día señ:ilado para la celebraciL.n d~l gran jubi­
leo que tanto ansiamos todos los amor:c~no.;. Como aun 
puse en duda tan buena nueva, emprendí el vi:ijc !l. 

Queréturo, y el señor corregi<lor me confirmó. la noti­
cia lleno de gusto, asi como doña Jo,:;cúu. Ahora que 
ya se sabe lo que con estas frases se quería decir, que­
da comprensible que el centro era Qaerétaro; el ju!Ji­
leo, el grito de Independencia, y que quien parecía 
tener el principal papel en la conspiraciün era don 
Miguel Domíngue:., 

Sigue diciendo la cartu: .zY segü:1 lo que haülamo,:; 

en nuestra entrevista de fines de julio, me apresuro 
a notieiárselo y espero que usteU procurará, por su 
parte, que el dicho día 2!l de octubre se celebre con 
toda pompa y con el objeto que, sir.,'.llt:'-ne~mente, en 
todo el Anáhuac ten~a veriiicatit·o, y con tiempo ve:i 
a sus más devotos feligreses, a fin de que tomen parte. 
Yo procuraré tener a usted al tanto de todo lo que 
ocu1Ta, y mi notario dou Tiburcio estará enc:irg-ado 
de recibir notici:ls y -contestar en c:i.~o urg-ente. Don 
Ignacio lo saluda a usted lo mismo que el lice!lc!~do, 
y tienen la. idea de que usted h:t de sobrcs~\lir en esta 
función. y desean llegue el. di:t seiial:.l!o que le repito, 
'?::?a de octubre:). El p!!cire :.\fari:u:o ~fot:irr..orcs e::HU\'O 
a verme y también se fuá entusi:isr.::!do :: a dl:-'.po:~er· 

se para esa gran ianción. Por hoy :-o !1~ d:,~o IT!::,;;, ~: 

r.reo que pt·onto nos veren:o5. > 
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Es casi seguro que MoriÍÍos, tan ordenado y tan pre­
visor, ya tení:t para esa fecha del 4 de julio armas y 
municiones, y que en su biblioteca de cura de aldea, al 
lado del Oficio parvo y de los libros de su ministerio, 
figuraban obras de táctica y de estrategia.> 

De todos modos, en Jos primeros días de octubre 
de 1810 tuvo Morelos noticias de la revolución ini­
ciada por D. Miguel. Hidalgo, y puc!o ver pasar a los 
españoles que huían de Valladolid y de Pátzcuaro, al 
aproximarse Jos insurgentes. Salió de su curato para 
Valladolid, para investigar la situación del movimiento 
que se iniciaba, y al confirmar .que la rebelión era 
acaudilluda por su antiguo maestro, desoyó consejos 
que pretendieron disuadirlo y salió en busca de las tro­
pas insurgentes hasta encontrarlas en Indaparapeo. 

Don il'Iiguel Hidalgo, que siempre procuró propagar 
Ja insurrección por todo el país, envianc!o a todas las 
proYincias numerosos comisionados, no parece haber 
tenido ninguna dificultad para extender un nombra­
miento que decia: cPor el presente comisiono en toda 
forma a mi lugarteniente el Br. D. José :lifaria lforelos, 
cu!'a. de Carácunro, para que en la costa. del Sur le­
''"nte tropas, procediendo con arreglo a las instruccio-. 
ncs verbales que le he comunicado.> 

Las instruc~iones verbales a que se refiere el ante­
rior docum .. nto fueron de c:iráctcr gener:il para reco­
ger arm::is, establecer nuevas autoridades, aprehender 
a los espaiioles y remitirlos a la intendencia m:is inme­
dfat:i. y mu;· especialmente, como misión principal. 
kcerse dueño de la plaza y el fuerte de AcalJulco. 

" 
El 2·J de octubre de 1810 tuvo lu:.ar la entrevista 

de Hic!ul:;o y ~Iorelos, que por ser la última ocasión 
•m que se reunieron los dos grandes caudi!Ios insur-
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gentes y el origen de enormes acontecimiento• lu•<u­
ricós, tenla que dar motivo para que la leyenda la 
transformara en un suceso teatral. 
· . Cuéntase que se acercó l\Iorelos con embarazo y po­
ca gracia a Hidalgo y S!JS acompañantes, y con difi­
cultad expresó que deseaba se le admitiese en la clase 
de capell:in del ejército, para 1ó cual tenia licencia. 

, -¿Cómo es eso? ¿Se resuelve usted a ab:indonar su 
curato? · · 

.-Sí, señor. 
-¿Y está usted decidido a cambiar una vida tran­
quila por nuestras aventuras? 

-Hace tiempo que lo estoy .•. 
Hablaron luego en voz baja, mientrus los jefes y la 

· oficialidad burlona se divertían a costa del original 
capellán que iban a tener_ 

-¿Han visto ustedes una figura m:is poco milit:ir? 
¿Quién lo conoce? 

-Es el Cura de Carácuaro. 
-¿Cómo se llama? 
-No recuerdo; pe~o se cuentan de él muchas e.""ttra-

vagancias. 
-Es un hombre· cobscuro, sin carre!.'n.>. 
-Dicen que· es hijo de un carpintero, que sa dedica-

ba hace algunos años a la arriería, que en ·uno de sus 
viajes: compró en México un Ne~rija, y después de 
estudlarlo, cuando tenia vei11ticinco años, se re metió 
en la cabeza ser clérigo. 

-Silencio; oiremos lo que responde: acaba de pre­
guntarle el señor cura cómo resolvió seguirnos. 
. Callaron todos. Se oyó Ja \"OZ del cura de C::r:icuaro: 

..:..vine a Valladolid, a fines del ::ño pasndo, a la 
casa de mi hermann; nos con\'idaron a un coloquio, y 
no faltó ::llí quien hablase del tumulto de Itm·!g::ray y 
las prisiones ejecutadas en :iquellos d!as; no sé Jo 
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que sentí; se me representó nuestra opresión, nuestro 
oprobio, y concebí un odio contra los tiranos que "me 
tuvo inquieto· y engendró el pensamieoto de combatir 
por la libertad de mi patria .•• 

-Bien, muy bien. 
-Me retiré con esa idea, proyecté. construir un for-

tincito en mi curato, soñándolo punto de defensa; allí, 
a mis solas, después· de mis. trabajos, pensaba en ejér- . 
citos, en asaltos, en victorias, .y lloraba. después de ver 
mi ignorancia en todo .•• 

Al decir esto su voz era de trueno, su mirar, impo­
nente; tenia arrebatado al auditorio ... Hidalgo dijo: 

-Padre, me parece que mejor ha de ser usted un 
genernl que un capellán. 

• 
La verqad histórica es menos pintoresoa. El mismo 

~Iorelos declaró más tarde: 
•Que al principio de octubre de 1810 tuvo noticia 

en su curato de Carácuaro por Dn. Rafael Guedea, 
dueño de la Hacienda de Guadalupe, que se había mo­
vid~ una revolución en el Pueblo de Dolores, y que la 
acaudillaba su Cura Dn. Miguel Hidalgo, quien asi­
mismo supo que marchaba con una reunión sobre la 
Ciudad de Valladolid, con cuyo motivo salió·.el e:o..'Po­
nen.te a informarse de los ·que obligaban aquel movi­
miento, porque ya había advertido a algunos Europeos, 
que emigraban de Patzquaro, Valladolid y demás po­
blaciones contiguas, temiendo un funesto resultado 
por las marchas de Hidalgo: Que en efecto, encontró 
n éste en la Ciudad de Charo, después de haver salido 
de Valladolid dejando esta Ciud:id por suya, y con 
dirección a l\Ié:dco, y haviéndole pre,·enido que lo 
acompañase hasta Indaparapeo, aquí le aseguró que 
los motivos que tenía para aquel mo,·imiento o Revo-
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lución heran lo.; de fa inüepeuJr.md..i a qu~ touv;:; lo.;; 
Americanos se veían obligados a pretender.:) 

1. 

Lo único ciertamente comprobado de esta famosa 
entrevista, aparte del nor.lbr~m:ento y la3 inslrucdo­
nas verbales ya referidas, SO!l !:is in<licacio:ies de Hi­
dalgo respei!tO a h:. organización del futüro Co!Jic¡·nu, 
y que Morelos llama •los eleme:itos con>tituciu:iales 
que conferenciamos "con el Sr. HiUalgo:>. 

Puede ser también que esas indkaciun.e.5 form~1ran 
el plan politice que Hidalgo no tuvo tie:npo ni modo 
de redactar con preci3ión y dar a Ja publicidad, pero 
recientes estudios h!.stóricos demuestran qae 1-Iid:ilgo 
tuvo unn visión certe:.·a de los problema.:5 socialt!s de 
~léxico, iilcluso en cuanto a Ju reforma agraria y el 
reparto de la tierra. Es indudable que :llorc!os i;r:tbú 
en su memoria las fr:.:>es de su mat.?~tro, porqut! irc­
cuentamente dzmosfró no h:iberlas olvitbGo. Y sin m;.i:; 
que su nombramiento de lugai"teniente y el impulso 
moral que rzcibió en la entreYi.s~a. yolviú a su cur~to 
para. empezar desde allí su.;; maravillosa.5 campafü1s. 

A esta época corresponde una carta d0ndt! se des~ 
cubren detalles a la vez curio3os r significatirns. El 
caballero andante de la Independencia se apercibe 
mandando arreglar •dos hojas de armaso. Y el histo· 
riador que busca en todo el •factor econó:nico> nnota­
rá éste dato: en 1810 hubo hambre en l\léxico. 

La carta dice, entre otras cosas: 
•Sr. D. Miguel Cervantes. 

>Car:iquuro, octubre U de 1810. 
>Estimado Hermano¡· mur Sr. mio: 
>Si Ud. gustare que mi her::iana l' sobrinita 'e re­

tiren por acá unos días •por modo de pr~seo mientras 
pns:i.n ln:l balas, con su avi~o :r.::m<laré rem!:da. 

>Remito dos hojas de armas para qui! ;101· Ja un:!. me 
acabe un sillero In otra, y par:i su· per:'ecC:ón h:i de 
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" ALFONSO TF.J1\ Z1lBRE 

llernr Ja dragona o guarniciou :;e Ja caballería de tu­
iil:?te amarii!o con su respectivo bordadito .. 

>Totlas las obenciones tengo fiadas sin poderlas co­
brar por el hambre que hubo aqui este año. Yo hubo 
di:>. que comí con solo elotes; pero quantos mediesitos 
mo caen estoy comprando mays para no pasar otr:u 

A su paso por Valladolid, recordó aún los deberes 
del sacerdocio que iba a abandonar, y fué a buscar al 
gobernador de Ja Mitra, don Mariano Escandón y Lle­
ru, Conde de Sierra Gorda, para comunicarle su reso­
lución. El Conde de Sierra Gorda, partidario de In 
Indepenclencia, no pretendió empeñosamente des\'iar a 
~lorc?os de su camino, y únicamente le recomendó con 
in,;~nuidad que procurara evitar Ja efusión de sangre. 

Al día siguiente, muy temprano, se presentó Mo­
relos en busca· del secretario de la "Mitra, y como no 
Je encontrara, Jo esperó con impaciencia hasta las nue­
ve de la m~ñan:!, y al fin se decidió a escribir un ocur­
so, en el cual decía con toda claridad que babia recibi­
do una comisión del Sr. Hidalgo, y como tenía que 
salir con violencia hacia las tierras del Sur, pedía que 
se Je nombrara un coadjutor para su parroquia de Ca­
r:icuaro, el cual estaba obligado a reservarle la tercera 
p:trte de los emolumentos, y que formulaba su petición 
por escrito, por no tener un solo minuto·_que perder. 
Como una última formalidad, la Mitra designó a D. 
Josú !\Ini'ía tlléndez para sÜbstítuir a Morelos, con ~os 
tcrcer::s partes de los emolumentos y obligación de 
gu:>.rdar r.l propietario Ja tercera parte para cuando se 
rcstituy2r:i a su curato. 

Pero el cura de Carácuaro ya no debía ser más el 
pr.stor de un ingrato rebaño ni vol\'er a su \'ida oculta 
entre In sombra de una parroquia de aldea. Se aven­
turab:t por nue\'Os y desconocidos senderos, en busca 
de la gloria y de la muerte. 
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·· LA OBRA POL!TICA DE :l!OllELOS 

El desastre 'de Valladolid, seguido por el de Purua­
rán, ño sólo tuvo las naturales consccucn":::b5 milib.­
res de una derrota, sino que reanimó las <li::icordias 
intestinas de los jeies ir.sm·gente.:;, a.:::alb1!as h:!sta en­
tonces por la autoridad y el ejempl•J de 3l11l"olos. 

Las rivalidades, lus en\·idi:!s y los od:us pel·son:iles 
se encendieron entre los miembros del Conureso, y las 
malas voluntades se enderezaron contra el ;;ent?ralísi­
mo, como la cabeza m~s alta. 

Entonces vino la v~rdadera c~d<la clcl héroe. E:; cier­
to que su situación militar er!l bien pre...:~n:a, porque 
hn.bía. perdido casi todos sus e!cmentos malerialt?:;, le 
faltaba el auxilio de )l:ltamor0; y su prcotigio se ha­
bía nublado por la de:lgrac!:?.<la c:i.mp~l.i:.a, que, al ini­
ciarse apenas, lo dej:lba casi :iniquih'.do. 

Sin embargo, no era la primera i.:e: que )!arelas 
~onocía la derrota, y de sobr:t deI'!lostró 11ue podí;,'. sa­
car tropas de la nada y reanimar despojos de ejércitos. 
Con 15 hombres y sin el me!;or pre:3ti;;io inició sus 
campañas. Al salir de Cuautla, después ele! sitiq; se le 
creyó escondido, muriéndose de h:imbre y nb~1ndom1.1lo 
en una cueva. Para un hombre del te:npl~ de ~lorelos, 
volver a empezar no era cosa imposible. Pero despu~:; 
de Puruarán la derrota le tr!ljo una nuc\·a ph!.g~. pi:or 
que las dispersiones ~· el pánico. Entor.ce:; sintLJ có­
mo pesaban los pol:ticcs que él ili:o pe,-;or.:ijes r que, 
como gratitud, se aprovechaban de su <lt.?!i!;l":ICia par!l 
pretender •mandarlo a hacer bautismos a ,;u pan-oqnia 
de Carácuaroo, como dijo Ros:\in: en su exposicióu al 
Virrey acerca del estado de b revoluciún. 
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"' ALFONSO TEJA ZABRS 

Ros~iinz, que, como secretario de correspondencia, 
hizo- firmar a l\Iorelos documentos de estilo :ibomina­
ble, por Jo hinchado y pedantesco, no era, ni con mu­
cho, digno de subs.tituir a Matamoros, y así lo demos­
ti-ó m:is tarc!e, y fué precisamente Rosáinz el comisio­
nado para indicar a Morelos la conveniencia de que 
renunciara al mando supremo. A la primer:i insinua­
ción, se manifestó el caudillo conforme con despojarse 
de la in•estidura de generalísimo, ofreciendo servir 
como simple soldado. Dejó tranquilamente la jefatura 
de la rc\•olución, y jamás se manifestó despechado. 

Se refiere que entonces tuvo lugar una escena con­
movedora. Habló Morelos a Galeana sobre sus des­
gracias pasadas. Galea na le dijo: 

-¡Ah, señor! Aqui me separo; voy a sembrar algo­
dón para comer y pasar mi vida en secreto, oh·idado 
de las gentes... Todo se ha perdido porque usted se 
ha fiado de hombres que no debía para el mando de 
las armas. Yo no podré escribir en papel, es verdad; 
pero sí atacar un campo. 

Y entonces l\!ore}os procuró consolarle; le aseguró 
su amistad, le exhortó a que continuara en la empresa 
de salrnr la patria, y concluyó: 

-Si después de esto fueren inútiles nuestros esfuer­
zos, yo acompañaré a usted, Galeana, a trabajar en sus 
labores del campo. 

Mucho poco tardó el Congreso, dice D. Jenaro García, 
en expiar sus faltas, porque, perseguido de nuevo por 
las fuerzas realistas, tuvo primeramente que huir al 
r:mcho de las Ánimas, y luego, al ser atacado alli, que 
abandonar su archivo y sello para retir:irse violenta­
mente a Ajuchitlan, y de aquí a Uruápam. Al cabo de 
tres meses la persecución volvió a obligarlo a refu­
giarse sucesivamente en las haciendas <je Santa Efi­
geni:i de Póturo, de Tiripitio y de la Zanja y en los 
pueblos de Apatzing:ín y de Ario. 

Regresó a Uru:ipam y Apatzingán, que. pertenecía 
a 1:i Alcaldía l\Iayor de Tancitaro, y allí expidió, el 

MOllELOS ,.,16 4 
22 de octubre de 181~, el decreto constitucionnl, que 
tendía a •llenar las heroicas miras de la nación, ele­
vadas nada menos que al sublime objeto de substraer­
se para siempre de la dominación extranjera, y a subs­
tituir, a( despotismo de la Monarquía española, un sis­
tema de administración que, reintegrando a la nación 
misma en el goce de sus augustos imprescriptibles de­
rechos, la conduzca a Ja gloria de la independencia y 
afiance sólidamente la prosperidad de los ciudada~os>. 

La jura del decreto constitucional se ve1·ificó solem­
nemente y con regocijo desbordante. Los soldndos in­
surgentes que allí estaban,' y que basto. entonces ha­
bian andado casi desnudos, Yistieron uniíormos de 
manta; Morelos y el doctor Cos Iucie1·on unos riquí­
simos, y todos en general se pusieron la ropa m5s de­
cente que tenían>. Díjose primeramente una gr:m misa 
en acción de gracias; luego, Licéaga, a la sazón presi­
dente del Supremo Congreso, y los demás diput:idos 
juraron guardar y hacer cumplir el decreto constitu­
cional; en seguida se cantó un tédeum, y después, 
enardecidos todos los concurrentes por el amor patrio, 
se entregaron a un júbilo delirante, •como niños>. Hu­
bo banquete y hubo baile sobre el campo libre; el 
gran Morelos, grave y circunspecto siempre, adepuso 
su natural mesura, y con jovial alegría, danzó y abra­
zó a todos, y dijo que aquel di:: era el más feliz que 
había gozado en su e.'tistencia.> 

• 
La vida del héroe comienza a decaer. Su acti­

vidad parece eittinguirse, y estorbado por tantos o!Js­
~ táculos, sin más tropas que los famosos cincuenta pa­
' res de su escolta, recorre las regiones del Sur, pasa 

algún tiempo en Acapulco y se establece en el c:impo 
fortificado de Alijo. La huella que dejó al pasar por 
Acapulco es de tal manera trágica y profund:i, que es 
preciso contarla por separado más adelante. 
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"° ALFO~SO TEJA ZABRB 

Sin realizar ninguna empresa militar de interés, 
ocupó su sitio en el Co11gr2so, y más tarde fué desig­
nado miembro del poder ejecutivo, sin mando de tro­
pas. Así acompañó al Congreso errati'te en sus peregri ... 
naciones. Después de la muerte de :Matamoros, la de 
D. Hermenegildo Galeana, quien cayó con muerte de 
valiente, con las armas en la mano, vino a aumentar 
la obscura tristeza de su situación. 

Cuando IIIorelos supo la muerte de Galeana, se aba­
tió mucho y e~clamo, lleno de tristeza: 
· -¡Se acabaron mis brazos! ..• ¡Ya no soy nada!. •. 

A ll!atamoros, por su inteligencia, lo consideraba 
como su brazo derecho, y a D. Hermenegildo, por su 
valor, su brazo izquierdo. 

• 
Aunque l\forelos se empeñó en. publicar sus cordia­

les relaciones con el Congreso, la verdadera situación 
del cau.dillo la descubdó el doctor Cos, quien escribió 
en su manifiesto contra el Congreso, dado en el fuerte 
de San Pedro el 30 de agosto de 1815: c ... es de rigu­
rosa justicia y necesidad, exigida imperiosamente por 
la nación, que no se reconozca ni obedezca orden nin­
guna dimanada de dichas corporaciones, sino antes 
bien a sus individuos se aprehendan por dondequiera 
que transiten, a excepción de los señores Morelos y 
Sánchez Ardola, que están sufrie.ndo una especie de 
prisión, sin libertad para expresar sus sentimientos y 
poner coto a las arbitrariedades, debiendo dejar a es­
tos sujetos sin embarazo para que transiten por donde 
mejor les parezca, sin poner obstáculo al primero para 
que se retire a su departamento del Sur, en donde su 
presencia hace mucha falta, quitándole de esa infame 
opresión en que está degradado y prostituido con ba­
jeza, pudiendo adquirir brillantes progresos por las 
armas, que acaso en el día habrían ya triunfado de 
nuestros enemigos si se las hubiera dejado operar co­
mo antes>. 

---·- ··r.(. 

MORE LO.! z.-i 

Morelos callaba por no fomentar las re~d!l:ts; pero 
el Dr. Cos no tenía la grand~z:i de alma ~ufh:icntc p:i­
ra sacrificarse en silencio. 

• 
~sta época de la vida ele l\Iorelos nos permite exa­

minar su obra y sus ideas políticas. Los acto3 funda­
mental~s de sus tareus de esta índole, que le pertene­
cen corno productos personale,, son la for:n~ción del 
Congreso de Chilpancingo y sus proyt:c~o:5 de nueva 
organización del país. 

Los resultados que ::IIorelo.; se prometía obtener de 
la reunión del Congreso ernn lo:l signiente3: 

I. La formación de un núcleo in.:rnr;;ente 1.!apaz tle 
organizar las fuerz:is esp:ircid:!s y anárquicas de la 
revolución. 

II. Desenmascarar el prog-rorn:i de la re,·olGción, 
suprimiendo en las ban<leras ir..3urgentc:s el nomb.re de 
Fernando VII y declarando francamente la Indepen-
dencia. · 

III. Constituir la personalídad oficial Je la nación. 
IV. Dictar o confirmar le~olmente las di;posicio­

nes relath·as a reparto de la ¡iropietla,1, su;iresión de 
la esclavitud y de las castas y distribudon de im­
puestos. 

V. Hacer por conductos le:;ítímo.; la; doc!aracio­
nes generales de igualdad, libertad, buen gobierno y 
proyectos de nuevo régimen republicano. 

i\Iorelos no parece haber ter.ido al princ:pio la ide:i 
de reunir un Congreso constit:.!yentc ni un poder Ie­
gisl:::tiYQ propiamente dicho. )l~cho menos creyó que 
de tal asamblea naciera una Con.;titución como fué 
la de 1814 ni que el poder n:icodo de esta "'oner:i re­
sultara en oposición con el p:-:=ero y fu!!•.!:.!:::ent:il da 
aus propósitos. 

El deseo de org!ln!zar un centro coor:!:!!!ldor del 
caos revolucionario no podía ser más justo )' racfonal. 
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1:! ALF'O.'ISO TEJA ZdBRE 

Fuera del núcleo ac:wdillado directamente por ll!o· 
. relos y man~enido coherente por su fuerza y su presti· 
gio militar, no tenía Ja causa insurgente más elemen­
tos re!ati~amente organizados qu·e los de D. Ignacio 
Rayón. J::ste representaba entre los independientes un 
reflejo de la autoridad de· Hidalgo, y su carácter de 
ministro y presidente de la Junta Suprema lo hacía 
corno herodero del mando. Prácticamente su autoridad 
er:t desconocida con ~recuencia y siempre limitada, 
porque su poder militar nunca alcanzó proporciones 
brillantes. _ 

Fuera del grupo de Rayón, la independencia no te­
nía m:b que adalides dispersos, no sólo sin coherencia, 
$Íno debiiibdos por discordi:ts domésticas, por el ban­
do!erlsmo. las envidias mutuas, la anarquia y la disi­
podó!1. Los tipos de los re'lolucionarios de la época 
son. en este género, Albino García en. Guanajuato, 
lo;; Vil!:!~ranes en Ja Huaxteca y Osorno en los Llanos 
de Apam. \'erdacleros caciques, rebeldes por cuenta 
propi:1. que nunca reconocieron amos ni jerarquías. 
Julián Vi!Jagrári se h:i.cia llamar Emperador de la 
Hunxtí:!ca: fué preciso que l\forelos acudiera con tropas 
para recibir de Osorno una parte de las barras de pla­
ta procedentes del saqueo de Pachuca, y Albino Gar­
cía, refiriéndose a la Junta de Zitácuaro y al título 
de Alteza con que era designada, dijo alguna vez que 
no conocía m:ís junta que la de dos ríos ni niás alteza 
que la de un cerro. 

Lo qt:e Jiorelos 11izo con sus propios elementos, or-, 
g:rniz~nclo militar y administrati\'amente !:is comarcas 
qne pudo dominar, quiso hacerlo con todas las fuerzas 
qu~ so5tenían la reYolución. Pero ya hemos visto que 
el Con:;rcoo aumentó las disensiones y, en vez de for­
tific~r b r~~:olución, ln hizo caminar por frncnsos has- · 
t:i lo. mt:e!te de su mejor c:iudillo. Así, en el principal 
objeto que Jiorelos buscó e:i su proyecto, no sólo obtu· 
,.º un de;engaño, sino que se empeoró la situación. 

-.---·· .-:------ ·---·-·+& 6 
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La causa está fuera de su respoñsabilidad. Por una 
• parte, Rayón, que procuró en cuanto pudo evitar la 

formación del Congreso, asistió a él tarde y de mala 
gana, y nunca le prestó un sincero y firme apoyo. Por 
otra parte, con motivo de la reunión de un cuerpo le­
gislativo, aparecieron en la revolución nue,·os elemen­
tos, que'modificaron su camino. Los diputados al Con· 
greso de Chilpancingo tuvieron que designarse fuera 
del elemento militar. Los profesionales y semiprofe­
siona!es que mientras la rev.olución fué únicamente 
bélica tuvieron papeles modestos de secretarios, re­
dactores de proclamas, agentes secretos, propagandis· 
tas y hasta vocales' de la Junta, llegaron por este mo­
do a ser personajes dentro de la revolución. 

Este nuevo elemento, que tu\'o gloriosos represen­
tantes, como el Dr. Cos y Quintana Roo, traia fuerzas 
ideales, amasadas con la cultura escasa de su tiempo y 
de su medio, estaba instruítlo en gacetas y libros fran­
ceses prohibidos y era portador del fuego que prendió 
la gran Rernlución francesa. Su influencia se hizo sen­
tir primero sobre los caudillos y jefes militares y des­
pués por sus propios actos. Pero esta influencia, que 
en otros puntos fué laudable y provechosa, hizo fra­
casar el mayor propósito que perseguía el iniciador y 
protector del Congreso. 

La forma de gobierno adoptada por la Constitución 
de 1814, que Morelos declaró posteriormente, y con 
mucha razon, impracticable, fué causa de que los fra­
casos del caudillo se hicieran más gra\'es y de que se 
fomentaran la incoherencia y la debilidad de la revo­
luciiin. 

: • 

En cambio, el segundo propósito de J!orelos fué 
cumplidamente satisfecho. El nombre de Fernando VII 
figuraba en el programa independiente desde el 16 
de septiembre de 1810. Ahora nos parece incompatible 
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el nombre del Rey Fernando con las ideas de libertad 
e independencia, y este claro antagonismo ha dado pá­
bulo a la sospecha de que Hidalgo, en vez de tomar el 
nombre real con el propósito de sosten~r la causa de la 
dinastia, lo hizo con el deseo de no chocar abierta­
mente con los prejuicios, tradiciones, fanatismo y 
creencias del pueblo de la Nueva España, acostumbra­
do a figurarse al Rey como armado de potencias divi­
nas, y tan reunidos su lf?mbre y sus intereses con los 
de Dios; que no podía desconocerse a Fernando VII 
sin insultar a la divinidad. 

Es, sin embargo, más verosímil suponer que no fué 
una simulación de político a la alta escuela la que hizo 
a Hidalgo invoc::ir el nombre del Rey. La Independen­
cia, como todas las magnas obras sociales, no fuá tarea 
de un solo hombre, ni idea que saliera completa y re­
donda de un solo cereb1·0. La Independencia, para el 
Lic. Verdad y para el fraile peruano Talamantes, era 
una simple mutación politica, casi puramente de per­
sonas, y sin modificar profundamente el régimen. Pa­
ra Hidalgo, el pensamiento de transformación fuá más 
lejos: sin tocar los privilegios din:isticos, pretendía 
substituir el gobierno de Jos europeos por el gobierno 
de los americanos. 

La idea revolucionaria parece haber pasado por un 
período de transición después de la muerte de Hidal­
go y antes que Jlforelos -asumiera .de hecho la jefatura 
del gran movimiento. Aunque D. Ignacio Rayón se 
titulaba 'presidente de la Junta gubernativa de las 

, Américas, nunca se atrevió a negar la autoridad del 
Re;-. y en carta dirigida a Morelos sostuvo la necesidad 
política de continuar usando el nombre de Fernan­
do VII, procurando de hecho la Independer.cia. 

Para Morzlos, esta conducta contradictoria y enga­
ñosa. aprobada por la Junta <le Zit:icuaro, nunca fué 
agradable. Pretendió con insistencia suprimir el uso 
del nombre del Rey, y sólo pudo lograrlo por medio 
del Congreso. Suprimió, así, el disfraz de la insurrec-

6IORl!:LOS ! :.;~~ 

ción, porque la idea de independencia, si:;uier..tlo su 
e\olución natural, era ya en el pensamiento clü J!o;.·c-

· los nue\·a nncionaiidad y nue\·o ré!;Íllte!l. Su espí­
ritu honrado y severo no gustaba de ocultaciones y 
falsedades politicas. Quería que el pueblo se diem 
cuenta de la empresa que tanta s~n:;re y tanto dolor 
costaba, y que se fuera fortiíicnn<lo el al!11:t dt! li na­
cionalidad. 

Don Andrés Quintana Roo contaba el siguiente 
episodio: 

•Era la víspera de la instalación del Con~reso. La 
estancia en que estábamos era reducicla y con un solo 
asiento; en una mesilla de p~do. blanc~. ar1!ía un ve­
lón de: sebo que daba una luz palpitante y c:'irtlena. 

J\!orelos me dijo: 
-Siéntese usted, y óigame, señor licencia..!o, porque 

de hablar tengo mañana, y temo decir un ú~;propó­

sito; yo soy ignorante y quiero decir lo que ~st:i en mi 
corazón; pon~n. cuidado, déjeme decirle, y cuando aca­
be, me corrige para que sólo dig:i cos:?s en r::.zón. 

Yo me senté. El Sr. i\[orelos se p:lsC!lb:t con su .cha­
queta blanca y su pañuelo en b cabeza; <le repente se 
paró frente a mi y me dijo su d.iscurso. 

Entonces, a su modo, incorrecto y sembr:-.<lo de mo­
dismos y aun de faltas de leng~ajc, de:::enYoh·ió a mis 
ojos sus ci.·eencfas sobre dercc!1cs del homüre. tlh·isión 
de poderes, separac!ón de la Iglesia y del E.:itatlo: li­
bertad de comercio y todos esos admirable; concepto$ 
que se reflejan en la Constitución d~ C~!ip:tncingo 

y que apenas entreveía la EJropa mi.:>::!:: :i Ia luz 
que hicieron los relámpngos de fa. R..?voluc!~n francesa. 

Yo le oía atónito, anegado en aqu'.!!!a t.?!ocuencia 
sencilla y gr::mdio~a corno vi~ta de vok:!n: t!l scgnb; 
yo me puse de pie ... ; estaba arrobado... Concluyó 
magnífico, y me dijo: 

10 -. - -·-- --- -- -- ·---------·-- -~-
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-Ahora, 0 qué dice usted? 
-Digo, señor ... , que Dios bendiga a usted (echán· 

dome en sus brazos, enternecido), que no me haga caso 
ni quite una sola palabra de lo que ha dicho, que es 

admirable .. ,, 

* 
~Iorclos no sólo tuvo visión política, sino prodigio­

sas anticipaciones económicas y sociales. Por su estilo 
pe>-sond puede señalarse lo que es idea sura o ha 
m~recido su aprobaciÓ!1, tanto en decretos como en 
bandos o m:inifiestos. 

Ya de•d~ 1810 había firmado ?tlore!os este docu-

mento: 
•El Bachiller Dn. José ~I:i.ria ?.Iore!os Cura y Juez 

Ede<E!stico de C:irr:isquaro Tenien:e del E::rno. Sr. 
Dn. )!i~~iel Hidalgo Capitán Gral. de la America, etc. 

> Pot· el presente y a nombre de S. E. bago publico 
y notado a todos los moradores de esta America el 
e5t:i.b!¿cimiento del nue\·o gobierno por el qual a 
excer.cion du los Europeos todos los demás a.visamos, 
no se !1ombran en calidad de Yndios. )[ulatos, ni Cas­
tas, sino todos generalmente Americ:i.nos. N adíe pa­
gará'. tributo, ni hn.br:í esclavos en lo sucesivo, y todos 
los que los tengan, sus amos ser:m castigados. No hay 
cajas de Comunidad, y los Y ndios percibirán la renta . 
de sus tierras como suyas ·propias en lo que son las 
tierras. Todo Americano que deva qualquiera cantidad 
a lo;; Euror>eos no est:.i obligttdo 3 pag-arsela; pero si al 
confrc.rio de,·e el Europeo, pagar:i. con todo rigor lo 
qne de\·:i al Americano~. 

Y en otras ocasiones declnr:iba: 
(:fanifiesto a los habitantes tle Oaicac:!.-Diciem-

bre ;!:) de 1812.) 
"Las Cortes de Cát!iz han asentaco mas tle una vez 

que !o:; :nner!canos eran iguales a los europeos, y par:i 
h~!~~~wnos mas nos hun trn.tado de he!.-rnanos; pero si 

-----T1f 

JIORSLOS i.;; 

ello3 hubieran procedido con sinceridad y buena fe, 
era consiguiente que al mismo tiempo que declararon 
su indepandencia hubieran declarado la nuestra y 
nos hubieran dexado libertad para establecer nues­
tro gobierno, así como ellos establecieron el su;·o. 

•Ya no hay España, porque el francés, está apode­
rado de ella, ya no hay Fernando 79 porque o él se 
quiso ir a su casa de ·Barbón a Francia y entonces no 
estamos obligados a reconocerlo ).Jor Re;-, o lo l!ebaron 
a fuer:" ·y entonces ya no e.'<iste: Y aunque estubiem 
a un Reyno conquistado le es licito recor.quisbrse y a 
un Reyno obediente le es liclto no obedecer " un Rey, 
quando es gra\'o3o en sus leyes>. 

.Al:;unrrs \·eces p:!recin insp!!·ado por el utopis=.o de 
un Ro!Jespierre, tal vez por ei influjo ele Eustam~nte 
o de RoEfünz, como apa!·ece en este deo: reto: 

clQ Todos los Vecinos Y. h~l.:it~n~~;:; de 01x~ca usa­
rtl.n da la Cuc:irda Nr.cional, a=!ll ·y b!c~rca, Símbolos 
de Ir. unión, y b virtu<h. 

Pero la garra del hombre Ce acción se descubre 
cuando es p!·ecbo: 

c(Bnndo.-~·::cr::o ~3 de 1S13l. 
>Por obsen·nr que los A"itnntea de lo. P1·0,·i1:c:a de 

Oa:mca, no todos han entendido el sis!e::rn del nue\'O 
Goviel'no americano, de cuya ignorancia se están si­
guiendo desordenes y pecados contra los rnanda:nien­
tos de Dios y <!e !n IgJe.,in, he ..-el_li~.o en n:andnr pnbli­
c3r el BanG.o de! tenor siguiente.-Por nucencia y c:m­

.ti'vidad del Rey D. Fern:mdo 79 h:! rec:iic!o como c!e"in 
el go··:ie"?"no e=i l:l. Nación Americn.nn la que inst:iló un3 
Junta de individuo; Nnturnies del Ren~o. en qt:e re· 
sitliese el Excrdto d~ ln Sober:i.r..ía.-Que !lin:;ú.n Ettro-

C" !l2'=' queC2 governnndo en el Re~·no.-(2!1~ sa q~:iten 
tod~s l~s penciones. dejn.nclo solo, los '!.:b:lcoS ~- Aka­
b:ilns para sostener la g~:err~ ~· les d!esrr.~'s "l C:e~·~chos 
P:.rroquides pn.r~ sostendón del C!ero.-Qu'? Ql!e~!e 
abolicln fo. herrnosisim:i gerin:;'Jnsa de CnHd:tde5. YnC!o, 
~Iul:lto, o jiest~zo, Tente en el Aire, etcétern. y .suio se 
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distinga fa Regional, nombiándolos todos ·generalmen­
te Ame1-ica11os, con cuyo epitetQ nos d~tinguimos del 
Ynglés, Franzés, o mas bién del Europlfo, que nos per­
judica, del Africano y del Asiatico. que ocupan las 

. otras partes del mundo.-Que a consecuencia nadie·. 
pagase tributo como uno de los predicados en Santo. 
libertad.-Que los Naturales de los l'ueblos, sean 
dueños de sus tierras, Rentns, sin el fraude de entrada 
en las C::."tas, que estos ·pueden entrar en constitución 
los que sean aptos para ello: que estos puedan Co­
merciar lo mismo que los demiis, y que por esta igual­
dad, y Rebaja de penciones entren como

0 

los demas a 
la contribución de Alcabulns," pues· que por ellos se 
bajó al quatro por ciento, pot• · alibim·los en quanto 
sea posible.-A consec3encia de ser libre toda Ja Ame­
ricano debe h:iver Escbbos y Jos Amos que los tengan 
Jos de\"¡¡n dar por libres, sin. esigirles dinero p01· su 
Jivertad, y ninguno en adelante podr:l venderse por 
Escl~bo, ni persona alguna podr:i. hacer esta compra>. 

Tal vez lo más auténtico y decisivo en la ideología 
fundamental de Morelos se encuentra en estas breves 
lineas: 

•En el Pueblo de Chilpancjngo, a catorce de Sep-
. tiembre de mil ochocientos trece. 

>Habiendo. pronun~iado el E:<mo. Sr." ·capit:í.n Ge­
neral un discurso breve y enérgico sobre la necesidad 
en que la Nación se ·baila de tener un Cuerpo de 
hombres Sabios y amantes de su bien que la rijan 
con Leyes acertadas, y den a su Soberania todo el 
a~Te de Magestad ·que corresponde, como también de 
los indecibles beneficios que deben subseguirle, y leido 
por mi en seguida un papel hecho por el Sr. General, 
curo título es Sentilnieatos de la nación, en el que 
efectirnmente se ponen de manifiesto sus principales 
idens para terminar le. guerra. y se· hechan lc3 funda· 
men:os de la Constituc!ón futura que dei:e hacerla 
feliz en si, y gr:mde entre las otras Potenc!as.> 

Dicho papel decía, entre otras cosas: 

- -~--.- --- -·- - -- ............. ----- -.. ---. -·--- l . .-.. 1 
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c19 Que la América es libr::! e ind-:?pcndienfe ·de 
España y de toda otra Naciéc, Gobierno o ~lonnrquin, 
y que- asi se snncicne, cfando al mundo la:3 ra:one:3. 

:)39 Que todos sus 'Ministros se sustc:~~~n de tol!os, 
y solos los Diezmos y primicias, y el Puoblo no tenga 
que pagar m:is ob(v)enciones que Ju; de su de\"ocion 
y ofrenda. · 

,59 La Sober::mfa dimana· inmcdiatamcnt¿ del Pue­
blo, el que solo quiere depositarla en "''s representan­
tes Dividiendo los Pcueres de elb .en l•!gisl:ttirn exe­
cutivo y judiciario. 

>99 Que los Empleos los obteng::n solo Jos .~meri­
canos. 

>109 Que no se a<lmitnn extrangc1·os, si no sor. arte­
sanos capazes de instruir, y libres de toda sospecha. 

>129 Que como la buena L~y es st:pe1·ior a todo hom­
bre, las que dicte nuestro Cong-reso debt!n ser tales 
que oblig:.ien a constancia y p:itrioti:;mo, mm.!l'.!r~n la 
opulencia, y la indigencia, y de tal suerte se aumente 
el Jornal del pobre, que mejore sus costumb1·es alexe 
la ignorancia, la rapiña y el hurto. 

<139 Que las leyes generales comprchen<lZ!n a to<l0s, 
sin exce!)ción de cuerpos prh•ilegiaUos, y qt:e estos 
solo lo sean en quanto al uso de su mini;terio>. 

En estos t·englones "está no solamente b doctrina de­
mocrática, sino la esencí3. de la Reforma en su aspe~to 
económico y· social. 

Ya no era la colonia humilde que im·oc:iba c~n fi<le­
lidnd al Rey desterrado y preso, sino J:i patria mexi­
cana, la. República nueva, que iniciab!l. su vida propia 
co1·tando viejas li:;nduras po!iticns y sodale~. En este 
sentido, Morelos puede considern"'c como el rernlu­
cionario más aclel::?.nt:tdo, profunclo y nucbz. Xi In 
misma consumación ele la i~depcndend~1. re.iE:ó sus 
ideales de un modo completo, y aun laa gener:!ciones 
contempor:ine::.s tienen tod~\·b macho q:1~ J¿~:ruh· y 
que reconstruir, de acucrGo con lo; inm2nsos proyec­
tos del gran guerrero. 

. ¡' 
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El Con:trcso de Chilp:mclngo cumplió, pues, les de­
seos de su iniciado;, desenmascarando a la revolución 
y constituyendo de un modo form:ll la personalidad de 
la nación. 

Estaba también dentro de su carácter servir como 
podci·oso medio de publicid:.d y ofrecer al !Jnís her­
rnO;;o3 prccirnmr.s y pati"ióticas d2clnraciones. Desde 
este punto de vista, no es iníerio!" a ningún otro Con­
greso n~cion:!.l, de los varios qu2 han producl<lo prin­
cir>ios generales de. igualtl::.d, liberta:! y prog-:eso. 

Asim!.:;~o, el cunrto propósito de l\Iorelos fu~ satis­
factorio.mente cumplido, porque tanto el propio Con­
greso cono el generalisimo, en uso de In autoridad 
eman"t!" de aquél, publica;,on l::s disposiciones que 
cor.tlener. los principios fundar.:en.tales de la re1:oiu­
ción: nboHción de In. esc!aYitud, supr2sión de las cas­
tas y cfü!ribución equitati•:a de los impuestos. 

En cambio. la Asamblea lcgislatit·a produjo' algo 
que estaba fuera de la previsión y de los deEeos de 
illorelos: la Constitución ce 181-1. 

i\Iorelos desaprobó esta Constitución categórica­
mente al confesar, ante el Tribunal de In Inquisición, 
que Ja rechaz:iba •por impracticable, y no por otra 
cosa>. Esto es decir clarar:i.ente que no la jµzgó heré­
tica. cerno los inquisidores se empeñaron en 1Jrobar, ni 
desautorizó la parte de ella que se ocupa sólo de prin­
cipios generales. ni sus adiciones y complementos, que 
son verdndl!:.·ns e~:posiciones doctrinales, rnsgos líricos 
de patriotl.smo y u~cipfo.5 so~in?es, sino simpfo!li.ente 
que ju;:gó imposible establ~cer el Gobierno 1.Jl"O)"ectado 
por rlicha Constitución. 

Esa fo;,ma de gobierno imaginadr. por los constitu­
yentes de 181-:!:, con su cor:tplic!'!c!a ói\"isión de poderes 
y su de::potismo p~rlamentario. tenfa que p:.recel' ab­
sm:·da a )iorelo3 :r •. además, inoportuna en los mamen· 

·----·----- ----··-----·]-~-º ... 
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to3 de su aparición. La Revolución de Independencia · 
hal>ía encontrado a su hombre, al hombre que !:i com­
prend!a y que la amaba y al único capaz de h<lccrla 
triunfar fntegramente. La causo. insurgente ya tenía su 
caudillo, nacido a la vida pública entre las convulsio­
nes de la guerra, que desarrolló su genio con el calor 
revolucionario y templó en el fuego su corazón de 
acero. Y cuando el paladin. quiso consolidar su poder 
y concentrar to<l:ls las energías dispersas, vinieron los 
clérigos y los abogados, los músicos y los lirlcos ele la 
re1:olución y estorbaron el impulso d.e ·SU brazo arm:ido 
con· el mec:i.nismo de una Constitución imposible. 

Y, sin en:bar~o, los constituyente.:; de Apatzing:ln 
no merecen reproches, porque obedecieron a su con­
ciencin patriótica, y su espíritu era el fruto ce la cul­
tura de su tiempo. 

l\Iorelos tenía q:te desaprobar la Constitución por 
impracticable, por inoportuna y, adem(is, por ser obra 
de imitación, que repugnaba a sus ideas originales. 
Una vez llamó monos de los es¡ia!io!e3 a los miembros 
de la Junta de Zitt.cuaro, por su tendencia irr.it~th·a. 
Y en una proclama dac!a en Tlacosautitl:ín el 2 d2 no­
viembre de 1813, con el título de Breve ra:ona::iicnto 
que el Siervo de la Xación hcce a sus conciudadanos, 
y también a los euro11eos, escribió estas frases, en las 
que dejó su huella personal, reconocible por la lfoneza · 
casi brut:il del estilo: cSomos libres por la gracia de 
Dios e iÍldependientes de la soberbia tiranía espniiola, 
que con sus Cortes extr:iordi:rnrias, y tan e:draordina­
rin.s, y tan fuera de r!lzón . .. Ei.1ropeos, ya no os C!?.nséis 

.• de in•:entar gobieraitos. La A:nérica es libre, aunque 
' os pese.•.. Os he lrnblado con palabras senciIJas e inte­

ligibles: apro\·ec:.aas de es:e rxiso, y tened ententliclo 
que, aunque mue?::i el que o.:; lo da, la n~ciún no va­
riará de sistema !JCr rr.ucho.s si;los,. 

l\Iorelos se titukoa cor:iisionndo pnra I:i reccnc¡u!st:i 
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y nuevo gobierno de Ja América, y al decir nuevo go­
bierno, pensaba no sólo en la destrucción del antiguo 
régimen, sino en la erección de un sistema. original, 
adaptado a las costumbres y neces'l.dades del país. 

tsta es precisamente la segunda parte de su obra 
política. De ella, .algo alcanzó a poner en práctica, al 
organizar las provincias que pudo dominar y al dis­
poner las confiscaciones y reparto de bienes de espa­
ñoles y criollos adictos al Rer, lo mismo que al modi-
ficar el sistema tributario. ·-

Las instrucciones para los jeies insurgentes, que se 
encuentran en el legajo de ln. causa de Rayón; dan 
una idea incompleta· de sus proyectos. El documento, 
que espantó por su violencia a Alamán, no tiene sufi­
ciente carácter auténtico, porque este histodador Jo 
presenta como una copia reducida de otra copia publi­
cada por Juan ?.lartiñena, quien la tomó del original, 
.con f!rm:i de :Morelos. Sin embargo, puede ser acep­
tado, ºy no es incompatible con el espíritu audaz, im­
placable y· sobrehumano del caudillo insurgente. Ala­
mán Jo ofrece como un cargo contra llforelos, lo 
designa con el nombre de plan de devastación y en­
cuentra en él tendencias comunistas o socialistas, ho­
rrililes para su. criterio colonial. 

Dicho documento tiene este encabezado: c?.iedidas 
políticas que deben tomar los jefes de los ·ejércitos 
americ:mos para lograr sus fines por medios llanos y 
seguros, evitando la efusión de sangre de una y otra 
parte>. Sus puntos fundamentales son Jos siguientes: 

Deben tenerse como enemigos todos los ricos, nobles 
y empleados de primer orden, y apenas se ocupe una 
población se les deberá despojar de sus bienes, para 
repartirlos por mitad entre los vecinos pobres y la Caja 
milit:ir. 

En el rep<!rto a Jos pobres se procurará que nadie 
enriquezca y todos queden socorridos. No se excluyen 
para estas medidas los muebles ni alhajas, ni los te­
soros de las iglesias. 

"fl I" ·( 
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Deben de1·ribarse todas las adunnas, garitas y edifi­
cios real~s. quemarse todos los archivos, exce;ito los 
parroquiales, y quemarse los ef~ctos ultr:irnarino.s, sin 
perdonar Jos objetos de lujo ni el tabaco. · ¡ 

Deben inutilizarse las haciendas cuyos terrenos de 
labor pasen de dos leguas, para facilitar la pequeña 
agricultura y la división de 1:t pt•opieJad. 

Deben ser también inutüizacl:ts l:rn oficim1s de ha-. 
cendados ricos, las minas y los ingenios de azúcar, sin 
respetar más que las semilla.s y alimento.:; <le pr!mern 
necesidad. 

cOmo se ve, estas instrucciones tienen dos propó· 
sitos: uno, netamente militar, y otro, poliUco o soci:!.l. 
El militar busca prh·ar al ener::ig-o ele toila suh;isten­
cia y restar elementos al Gobierno del \ºil'l'c)'. :llorelos 
lo nevó a la práctica, en parte. cunntlo quemó el taba· 
ca de Orizaba, en el curso de s11 tercera C:!.tr.paña. 
Lo que seguramente quiere señabr .·\lam;°rn como so~ 
cialista o comunista (porque aplica indi;tintamente 
estos dos vocablos) es In conibc~1ción y rcp~1rto de 
bienes españoles, objetos de lujo y te,Dros eclQ;iústi­
cos. Esta medida es por mibu mi!it:u· ¡.- politica. por­
que procura la subsistencia del ejérc!to in~nrg-ente, y 
al favorecer a. los propietarios, aclem~s de hacerlo 
como acto de justicia., pretenrle propag::i.r entre su clase 
el fervor por la causa independiente. Con más \'isas 
de socialista parece el proyecto de inutilizar las gran­
des haciendas p~ra fomentar la pec,n.,,'ia propiedad. 

Si juzgáramos sólO por el criterio conservador, tal 
>ez podria tenerse como un reproche el creer a llio­
relos inclinado al socialismo, y con e;a intención lo 
afirma Alamán. 

Pero Jos beneficios y los d~ños que de la inmensa 
agitación socialista resulten a la hum:!.ni1lacl, no pue­
den ser liquidados aún. Por t:into, s! el :;ran deb:ite 
social no se ha cerr:ido tod:wia: si el rég-imen existente 
no es definitivo y el socialismo ostenti l!n p1·og-~:amn 
de mejoramiento, no es posible juzgar :i :IIorelos por 
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este capítulo, sino como un hombre que se adelantó a 
su tiempo y a su n1edio, es decir, un hombre genial, . 
y que si sufrió un error, lo compnrte con esPíritus que 1 ~ 
muchos tienen por superiores y npostól!cos. 

Ln destrucción de archi,·os y edificios reales indica 
el propósito de :!>Iorelos de aniquilar el régimen colo~ 
nial, p:tr:i fundar desde los. cimientos un· sistema li­
beral nue\·o. l\Iorelos era el hombre de ln revolución, 
y no conocía In política de componendas y de artificios. 
Qucrfo arr~sar para reconstruir, y como la t:lrea fué 
exorbitante, fuern. de les medios humanos, desmesu­
rada p:ira el grupo insurgente, que no tenía más que 
un :\lorelos, éste tuvo que sufrir la ley histórica de 
lo;; rc<icntorcs y encnntrai\ como todos los que sueñan 
m'1n1lo.; nuerns, los gritos de los fariseos, los insultos 
del populacho, Ia.s traiciones de los discipulos que re­
nieg-an del maestro, los hierros de los inquisidores, los 
momentos íugac2s tle debilidntl y desfnl1ecimiento, y, 
como premio fino!. In muerte en el ca<tilso, que quiere 
ser <le infamia y destrucc;óu y se vuelve de gloria y 
renacimiento. 
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EL PROCESO Y LA m;ERTE 

Desde el momento en que el jefe principal de Ja 
insurrección cayó en poder de)as autoridades virrei­
nales, nadie podía poner en- duda la suerte que le 
esperaba. No sólo las leyes en vigor, confirmadas y 
reforzadas por bandos y disposiciones cspel'iales, sino 
los casos precedentes, el carácter inflexible y severo 
de Calleja y la notoriedad y dotes personales de ;\[ore­
los, todo contribuía a lle\'arlo hacia la muerte de un 
modo inexorable. Así, pues, el proceso no era m:is que 
un formulismo jurídico, militar y religioso y un me­
dio de publicidad. 

También se quiso a.pro\·echarlo corno un elemento 
pam combatir la insurrección, tanto por los funciona­
rios civiles como por los diinatarios eclesiá::;ticos. Los 
primeros, por conducto del mismo Virre;-. e~;ierab:m 
obtener de i\Iorelos informaciones y uatos titiles para 
la campaña y para la persecución de los panid~rios y 
auxiliares de la Independencia, que desde la ciudad de 
México ayudaban corno podían a Ja rernlucíón. En este 
sentido no obtuvieron más que informaciones genera­
les: que no cornprorn~tían ní seiialaban a nadie; More­
los negó t~ner relaciones con alguna persona de lliéxi­
co, y en cuanto a los datos sobre Jos jefes Jernntados 
en armas, pudo hacérsele declarar rn:is ampliamente, 
aunque sus confesiones no eran para facilitar en nin­
guna forma la campaña de las tropas esp~~ñoht5 contra 
las insurgentes. 

Por su parte, los dignat:irios cc!csüí.sticos tenían 
empeño en inter,,.·enir en el proce...:o lle :\Iorell>5 para 
fulminar una sentencia que. al m:rnchar de herejía y 
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s~fi:!.lar a. l\Iore!os como reo de crímenes contra Dios y 
Ja Iglesia, extendiera su anatema contra todo lo que 
significara afecto o adhesión a la Independencia. 

* 
Ningún esfuerzo humano era capaz de suspender o 

esquh·ar el decreto de la fatalidad. Es verdad que se­
mejante esfuerzo no fué ni siquiera inicia.do por nadie; 
pero debemos reconoce1· que las circunstancias de l:l 
época no lo permitían. E"n las puertas de la Catedral se 
fijaron unos impresos, en los que se habr!a podido 
reconocer la mano de algún partidario oculto; en ellos 
se defendía indirectamente a l\forelos, haciendo valer 
su c:tdcter sacerdotal, que seria mancillado can· una 
muerte infnmnnte. Pero esta excitativa, si es que no 
obedeció simplemente a un escrúpulo religio.:;o, era tan 
débil r sofocada, que no podía resonar en aquel am­
biente cargado de odio para ]l.iorelos Y. de miedo al 
Virrey y a la Inquisición. 

Ninguna voz, ningún rumor colectivo, nin~un::i ma­
nifestación de simpatfa se le\'antó para pretender d~s­
pertar la clemencia del virrey o siquiera para lle\'ar 
al prisionero un consuelo escaso. Por lo contrario, su 
conturbada existencia de sentenciado a muerte fué im­
portunada, hast:i interrumpir su descanso, por la cu­
riosid:!d de conocerlo, y no faltaron hombres cobardes 
que en su camino hacia México y en su cárcel de la 
Ciuñadela se atrevieran a injuriar· al héroe indefenso. 

Los me.xicnnos que tenían devoción por la· causa in­
cl eper.uiente y que desde la propia capital habían se­
g::iclo con alegría a l\Iorelos en su carrera triunfal, 
estaban entonces reducidos a la impotencia y al silencio, 
ar.:enaz:tdos y oprimidos por la dura mano del Virrey. 
En enante a los indiYiduos del Congreso que habían 
podic~o instalnrse en Tehuac:ín. no pudieron h:tcer más 
que dirigir al Virrey una comnnicación orgullosa, ame­
nn.:;:ándolo con hacerle sufrir igual penri. que la que 
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"' . se impusiera a ~Iorelos si la suerte de las armas i"r/ ~ ... 
trocaba y algún día fuera tan desfavorable al Virrey 
que lo pusiera en las manos de sus enemigos. El tono 
quijotesco y vanamente amenazador de este escrito no 
era lo más a propósito para influir en el ánimo de 
Calleja, quien ni siquiera se. dignó contestarlo; pero 
es justo reconocer que el Congreso no podía hacer más 
y que, aunque hubiera redactado él oficio más elo­
cuente y persuas!Yo, sus pala.bras no habrían tenido 
mayor efecto en la suerte ineludible de Morelos. 

Algo más hubiera podido lograr en este sentido su 
defensor, que, por tener este carácter, era la única 
persona que podía atreverse a expresar con relativa. 
libertad algunos descargos. Pero el mismo nombra­
miento de defensor fué en este proceso una simple for­
malidad, que no debía tener el menor influjo material 
ni moral en la suerte del prisionero. 

Ya sea por no comprometer con una designación 
que sin duela se habría tomado como prueba de ligas 
y relaciones anteriores, ya por estar com·encido de la 
inutilidad de un nomlJramiento semejante, o por no 
conocer a nac!ie a propósito en México, ~forelos no 
escogió por su voluntad a ningún letrado que se ocu­
para en su defensa. Sin embargo, entre los defensores 
ele oficio eligió, p::tra que lo deiendiera en el proceso 
de la Inquisición, al licenciado José l\Iaría Gutiérrez 
Rozas; que, a pesar de haber nacido en la Nueva Es­
paña, demostró haber adquirido, en el seminario don~ 
de hizo sus estudios, las ide~s. los prejuicios, el len­
guaje y el criterio medien\I de los m:ís rancios y es­
trechos de la época. En lugar de poner en sus escritos 
de defensa siquiera un vislumbre de humanidad, una 
chispa de emoción, algo que nos Jo ·permitier:i supo­
n~r como penetrado y conccedor de la grandeza de su 

. singular cliente, una palabra que denunciara su admi­
ración o su respeto, se colocó a la altura de los jueces, 
rle lo" inq nisidores. del promotor fiscal, de los escri-
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banas, y confundió sus alegaciones con las fórmulas 
muertas· de los autos. Comenzó por desengaÍiar :i su 
cliente y se limitó a exponer como descargo la igno­
rancia y la falta de intención de Morelos, que lo ha­
cían acreedor a la benevolencia de sus jueces. Por su 
parte, el licenciado José María Quiles, defensor en 
la causa de las jurisdicciones unidas, pidió que a Mo­
relos se le apljcase la pena que se considerase justa, 
como no fuese la capital. 

En cuanto al punto principal, que era la vida, muy 
pocos esfuerzos podían intentarse. Sin embargo, l\fo­
relos intentó cuantos podían ser eficaces, aun con de­
trimento de su renombre y de su aureola de héroe. Su 
condición de hombre fué en aquellos largos díns de 
ang-ustia más poderosa que su calidad sobrehumana.. 
Quisiéramos encontrar en él al héroe sin sombrns. sin 
desfallecimientos, sin errores. Es verdad que el tipo 
del héroe acabado es solamente creación de la lerenda 
y de la poesia. y que si el perfecto hombre superior 
11egar:t a existir, sus obras seriail escasamente merito­
rias, porque no es causa de admiración ni de extre­
mada alabanza que con poderosos y excepcionales me­
dio5 se ejecuten empresas memorables. Aunque sea 
más humlide, es más digno de amor el héroe humano, 
con las debilidades y las flaquezas de un mortal ~· que, 
con los elementos vacilantes, incompletos y efímeros 
que la n:tturaleza otorga, realiza hechos inmortales, 

Es cierto también que en las debilidades de :IIorelos 
queda aun mucho por esclarecer de un modo preciso. 
Las promerns que se dicen hechas al Virrey para pro­
c:.ir:ir la sumisión de jefes. insurgentes, ei mismo Ca­
lle;a las califica de .<~agas e indeterminadas ofer­
t:.s>. que tanto \'alen como no prometer nada. 

Asi como el documento de retractación, que oficial­
ree:ite se p1·esentó como auténtico y que se dijo re­
dactado y firmado por Morelos, resultó al fi:i una fa!- -
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. sificación, es posible que no todas las palabras y de­
claraciones atribuidas al guerrero insurgente sean au­
ténticas y otorgadas espontáneamente. 

A pesar de todo, no es posible reconocer sin dolor 
qui! hasta hoy aparece comprobado en lo posible que 
l\Iorelos ofreció escribir a varios jefes insurgentes pa­
ra inducirlos a ·1a sumisión, que se manifestó arrepen­
tido de su rebeldía y aun aseguró que su arrepenti­
miento era antiguo y le había. hecho formar el proyec­
to de abandonar la revolución y presentarse al Rey 
en busca de perdón, y, finalmente, que prometió, si le 
perdonaban la vida, indicar los medios más eficaces 
para e."'ttinguir el movimiento insurgente. 

También podría tenerse como signo de debilidad el 
descargo que expresó cuando, al ser inculpado como 
traidor al rey y a la p11tria por querer separar a la. 
Nueva España de su metrópoli, aseguró que si pre­
tendía la Independencia, era porque el Rey legitimo 
había. perdido su libertad en poder de los franceses, y 
aunétue la hubie1.·a recobrado, habría sido con rnen:;nrn 
dé la religión. El verdadero concepto que ~[orelos tu­
\ºO de la Independencia fué mucho más amplio y bien 
distinto; pero las profundas causas sociales que hicie­
ron de él un rebelde eran seguramente enormes y au­
daces· hasta la insolencia para ser alegadas añre los 
mismós tribunales del rey. 

Nuestro respeto por la ~erdad integra, y a falta de 
sólidas pruebas en contrario, nos obliga a aceptar es­
tos hechos, únicamente con las reservas apuntadas, y 
en lugar de ocultarlos o negarlos, debemos preferir 
\'er en ellos el humano deseo de sah-ar la vida, tal vez 
una estratagema para obtener la libertad y emplearla. 
en beneficio de la Independencia, y de cualquier mo­
do, un desfallecimiento provocado por la desgracia, la 
prisión, los escrúpulos de fe, el agotamiento físico y la 
proximidad de la muerte. 
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Tal vez nunca sabremos por qué los guardianes de 
Morelos llegaron a tem2r un suicidlo. El inquisidor 
Flores recibió esta nota inquietante.': 

cEI Sr. Coronel Don Manuel de la Concha me ha 
manifestado sus recelos por algunas observaciones que 
hizo mientras estubo hecho cargo de la persona de 
Morelos de que este reo pueda atentar contra su pro~ -

· pia vida por medio de al¡pín veneno que lleve consigo; 
y he creído com·eniente participarlo a V. S. para que 
haga que esté a la vista y se registre su vestido y todo 
aquello de que haga uso, a fin de impedir el suicidio 
que scbrc_el daño espiritual que le ocasiom:ria pro­
duciría otro político en los de no poca gra,·edad y 
h·nscendencia. Dios guarde a V. S. muchos años. Mé-· 
xico, ~oviembre 24 de 1815•-

Pero, además de su vida, tenía :Morelos aún mucho 
y muy· valioso que cuidar, y que con no menor empeño 
quiso ilrrebatársele: su personalidad histórica y la pu­
reza de su fe. El Tribunal de la Inquisición hizo pa­
tente un interés extrordinario por intervenir en' Ja 
causa, aunque su intervención significara un retras9 
para el bien sabido desenlace. Puede suponerse que de 
antemano se tenia resuelto inculpar y sentenciar a 
Morelos como hereje y traidor al Rey, porque la pre­
cipitada averiguación denuncia el deseo de buscar en 
la vida del caudillo algo que justificara su herejía; 

_los interrogatorios capciosos hicieron inútilmente pre­
. sión; el promotor fiscal, ardiendo en ira ridícula, de .. 
ciará a su victima chereje formal, apóstata de nuestra 
sagrada religión católica, deis ta, materialista y ateísta; 
re~ de lesa majestad divina y humana; libertino, exco­
mulga.do, sedicioso, revolucionario, cismático, enemigo 
implacable del cristianismo y del Estado; seductor, 
proterYo, lasciYo, hipócrita, traidor al Rcr y a la p:::.tria. 

Lo mismo a los interrogatorios que a los Yeintiséis 
capítulos cie cargos formulados en su contra respon­
dió ::.Iorelos con brevedad y tal vez con cierto desdén 
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reprimiclo, que parece descubrirse en el seco lacoui3mo 
de las respuestas y en la absc!uta falt:i <le espontrr¡¡ei­
dad para declarar. 

Los cargos que pr~tendí:.1n demostrar su herejía se 
conc1·etaban a imputarle delitos comune<, a mezcla,· 
hechos políticos con actos religioso;:; y a !!.tdbuirlc lec­
turas, pensamientos y pnlabr::.s in!.pios. En este proi:c::;o 
inquisitorial todos los actos de sú vid~~ cr:in. mon:;truo­
sos o dignos de sospecha, lo mi"mo In humilde condi­

"éión de sus p:idres que el en\'ÍO do! hijo a los Esta­
dos Unidos para darle educación. Se le ~lCU!-::Ú por no 
tener bula de la Su.nta Cruz~<la; por luber contestado 
irónicn.mente la excomunión c!el ohi:;p1) ciu Pu~lJla, di­
ciendo que «pL·efería sacar di~p·.!nsa dc;;pu'3:; de la 
guerra. que morir sin sacramento;:; C!l la guillotina:->; 
por nombr:n· y de:::itituir funcion~1rit'-3 eclcsi:i.stic!>s, y 
por otras violncione3 a lrrs le;·es de la lglc~ia. 

E3 .indudable que las ta.reas ele :\l·•rclo::; como sa­
c~rdote no fueron ejemplares. y seria pu~l"il intent:u· 
presentarlo como un m~nso p:1stor de alm~1:;. Su mi­
sión en este mundo fué mur dislint:!. Para decidir si 
en efecto fué apóstata y he?·e.!e. sería !ll"eciso un estu­
dio especial de la jurisprudencia can·)n:ca, que, ndc­
mús de ser impropio en e:;t:i ocasi1ln, es r>oco probable 
que condujera. a una resolt!ci15n clara:: dciil1ith·a. Sin 
embargo, si va.le la opinión del tesr!go que m:!:; nos 
sirve para conocer la vida de ltlor:!!·)~, de D. Lucas 
Alamán, que por su credo y por su cultura conod:l 
algo de suti!43zas teológic:i.s. es preci:;o aii~m:l.:'' que 
el Tribunal de la Inquisición estU\'O a la :iltur" de su 
triste renombre. 

Sin ocuparnos de las circunst:rnci:B de 2ste proceso 
que atañen a la personalit!:.d politk:i <le :\forelos, que 
son repeticiones de lo qne se encne~tr:i en la causa 
seguida por las jurisdicciones uni<l."'..:3. sl>l11 dir!?mos 
que su digno remate y coronamiento :1;~;.·on 1.:i. senten­
cia tal como se de::e:tba. b. f:11·~a tr:'..:!ic:i y dolorosa 
del :luto de fe y b ce1·em~nb de la d1..•gr;nfadón. 
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Con Ja excepción de fray Domingo Barreda, que ex­
presó cque el reo sapit hercsim>, todós los inquisidores 
declararon la herejía y lo sentenciaron como sigue: 
cHabiendo hecho relación de un proceso y causa cri­
minal que en este Santo Oficio se ha seguido y sigue 
contra el presbítero Don José Maria Morelos, Cura 
que fué de Carácuaro, por hereje, materialista y deísta 
y traidor de lesa majestad divina y humana, y como 
a enemigo cruel del Santo Oficio, se le confiscan sus 
bienes con aplicación a la Real Cámara y fisco de S:" 
M., en los términos que declarará el Tribunal; y aun­
que merecedor de la degradación y relajación por los 
delitos cometidos del fuero y conoeimiento del Santo 
Oficio, sin embargo, por estar pronto. a abjurar sus 
crasos e inveterados errores, se le condena destierro 
perpetuo de ambas Américas, Cortes de Madrid y sitios 
reales; a reclusión en cárcel perpetua en uno de los 
presidios de Africa, a disposición del Exmo. e Ilmo. Sr. 
Inquisidor General; se le depone de todo oficio 

0

y be­
neficio eclesiástico, con inhabilidad e irregularidad 
perpetua; que a sus tres hijos, aunque sacrílegos, se 
les declara incu1·sos en las penas de infamia y demás 
que imponen los cánones y leyes a los descendientes de 
herejes, con arreglo a las instrucciones de este Santo 
Oficio ••• > 

• 
Toda Ja intervención del Santo Oficio se habría 

reducido a los anatemas ineficaces si el ceremonial del 
auto de fe, sorprendente y nuevo por desusado, no 
hubiera servido para e.'Chibir al reo a la curiosidad no 
saciada del público, en medio de las solemnidades tre­
mendas de la degradación.· 

Se reunieron en el salón principal del edificio de la 
Inquisición los funcionarios eclesiásticos que dispone 
el· ritual y todo el público que pudo acomod:irse, for­
mado por individuos de las clases aristocráticas de 
México. Se condujo a Morelos a dicho lugar, sacándolo 
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de la cárcel secret:i de )a mis:na Inquisición, donde 
estuvo los días que duró eote proceso, y sentado en 
un banquillo sin respaldo, con las vc:>litluras indicadas 
en la sentencia, oyó leer ésta, aú como loJ c:ipítulos 
de la acusación. Todo el público da.Yaba sus mirad~s 
curiosas en el extraordinar:O rcci, que no parecía ser 
el· principal actor de 1a ceremon_ia ni la causa de la 
atención general, porque su rostro impasible no de­
nunciaba ni turbación ni insolencia. 

Terminada la lectura, siguió In abjuración y la pro­
testa de la fe, que recibió el inquisidor decano; des­
pués vino la reconciliación, y en ella, mientras se oían 
las palabras del salmo Miserere, rezado pot· tot!us los 
presentes, los ministros ejecutores de l~ Inquisición 
azotaban por fórmula a )Iorcios, go!peámlo!e sin 
fuerza la espalda con un::i.5 var:rn. Siguió una misa 
rezada en la capilla del mi;mo salón, y luego el obispo 
de Oaxaca, revestido de pontifical efrctuó la degra­
dación, tan desconocida en :\léxico, que después de 
tres siglos se verificaba por primera vez en la Nueva 
España. 

Puesto de rodillas frente al obispo, sufrió llorelos, 
sin alterarse, todo el lento y ceremonioso sacrificio 
de su calidad sacerdotal. Se conmodcrnn hasta las 
lágrimas todos los presentes y el mismo obispo ejecu­
tor. únicamente la víctima continuó impasible, no sin 
que al final· asomaran a sus ojos algunas lágrimas, 
sin duda sinceras, pero brotadas a pesar del mismo 
Morelos. De todos modos, su firmeza nunca vista causó 
sorpresa y hasta cierta ir.dignnc!ón, por creerla algu­
nos obra de la indiferencia o de la insensibilidad. 

Puede suponerse que Ja serenitla<1 de :llorelos no 
sólo se mantuvo por su car:lcter de acero. sino porque 
la penitencia que se le impuso fué vis:a por él t!e un 
modo muy distinto de como la contemplaban los orto­
doxos y sensibles e:q:iectadores. La pet·secución de la 
Iglesia contra :IIorelos, lo mismo que contra todos los 
caudillos independientes, andurn siempre tan mezclada 



/ 
/ U4 ALFO~SO TEJA ZABRE 

con b política y los intereses profanos, que las terri­
bles armas de la excomunión y los anatemas perdían 
mucho de su vigor antiguo. 

Finalmente, al terminar In ceremonia pnnitencia.1, se 
puso n ?l!orelos a disposición de la autorhlad secular, 
representada por Concha, su aprehensor y custodio 
hasta la muerte. 

* 
Puesto que todos los procesos seguidos contra el 

gran insurgente sólo pueden tenerse como pura fór­
mula. con excepción de la sentencia de muerte resuelta 
de antemano por el Virrey, su desarrollo pormenori, 
zo.do no tiene impol'tancia histórica mii.s que por las 
decl:u·:idones de ::\lorelos, que h:in servido para cono­
cer 5t1 Yida. Ya hemos visto cómo pretendió defenderse 
y cómo cuidó la integridad de sus creencias. En cuanto 
a su personnlitlml históric3, pueden juzgarse como ver­
d~uleros descargos lus confesiones del héroe. El pro­
ceso se::¡uiclo por las jurisdicciones unidas ~· la decla­
ración informatini levantada por Concha, de acuerdo 
con interrogatorios formulados por el Virrey, son los 
documentos que encierran los mejores materiales para. 
trazar la biografía de ]llorelos, pues como si este cau­
dillo comprendiera que por .medio de ellos Jo juzgaría 
la Historia, les dió toda la verdad, tod.a la sencillez 
posibles, sin más restricciones que los errores de apre­
ciación o los desfallecimientos de la memoria. 

Sólo falta señalar ahora un dato de interés pa~a la 
Historia. que la autoridad militar y política se empeñó 
en in,·estignr con insistencfo.: la pnrticipnción de los 
E:;!ndos Unidos en nuestra guerra de Independencia.. 
Y he aquí lo que se obhn·o: 

•A l:l clecima no\"en:i.-Dixo: que ni el que declara 
ni el Congre5o 1Iexicano hr..n tenido los mas mínimos 
coneiertos ni tratados con los Anglo Americ::mos ni con 
otr:i ~ac!ón extrangern. sin embargo de que según 
oyó decir la solicitó Hidalgo; Anaya, que por si- solo 
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fué al Nuebo Orleans y se vol':ió sin conscgt1ir nada; 
Rayon por medio de su embiado Peredo que no pudo 
pasar y ultimamente el Congreso· por Herrera, como 
ha dicho en su precedente respuesta. Todos hán pedido 
au.i:ilios de armas y gente y ninguno ha conseguido de 
Jos Anglo-Americanos mas que lo que lleba e..'<puesto · 
y a consequencia infiere que a Herrera le suceda lo 
mismo. Lo unico que puede decir con certeza el que 
e."tJlone es que estando en Tehuacán en Agosto de 1812, 
le mandó un Capitan de una Fragata Yn;¡lesa que 
ancló en la Ysl:l. da Sucrificios, una carta en Castella­
no, ami~tosa, sin tratar asunto particular y el que de­
clcra la contestó en los mismos términos: Lo .propio 
hizo otro Cnpitan de igual Buque que no sabe el parage 
po~ donde se acercó, proponiendole por medio rl~ una. 
carta escrita en Yngles que si el e~:ponente pagaba los 
millones de Pesos que la Kípnña le debía a su Nación 
propondria a su Govierno el auxilio de tropa y Ar:nns. 

Preguntado: iQuii causa tenían para preferir los au­
:tilios de los Extrangeros por seguir su ritlícub idea 
sin advertir que aun quando estos les hubiesen dado 
los amdlios que pedian se habían de ver precisamente 
obligñdos n someterse a. su go,·ierno y a seguir la reli­
gión advitraria que aquellos les pareciere con ayan­
dono total de la Catolica ?> Dixo: Que la unica causa 
que estimaban necesaria era la. protección de una 
Potenci:Í. en clase de auxilinr. 

Que· a mas de las diligencias que hizo Hidalgo en su 
tiempo .Para negociar. la alianza con los Estados Uni­
dos, las quales no tubieron efecto, y de ellas se halla 
ya instruido el Go~ierno dispuso el Deponente que 
pasase al Norte de America vn David, Anglo-America­
no, ncompaiiado de Tavares \"ezino de Acnpulco á enta­
blar la misma negocia~ión, pero habie!ldo encontrado 
á Rayen en el camino los hizo revoh·er a Zitaquaro, Y 
con moth·o de ha\·erse a\·eriguado despues que trata­
ban de que los Negros se.le•antasen contra los blancos, 
los hizo el Declarante dec~pitar: que por Agosto del 
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año proximo pasado; el Mariscal Anaya se pasó de su 
órden á los Estados Vnidos con el mismo fin, y volvió 
sin haver adelantado nada ni pasado tampoco á la 
Nueba Orleans, trayendo consigo d General Rovinson 
como á curioso ó de espia para observar como se ha­
llaba esto y se lo dió la comición que propuso y faci­
litó el mismo de tomar a Panzacola á nombre de los 
reveldes de aquí, respecto á que los Anglo Amei·icanos 

· no podían o no les convenía hacerlo por si, de cuya 
expediciol). que tenia· tambien por obgeto el que Ro­
vinson, vencida Panzacola, viniese con vn exei·cito por 
tierra adentro á au.-ciliar la insurrección, no ha habido 
hasta ahora resultas, porque este Anglo Americano sa­
lió de Huetamo á mediados de octubre vltimo; que se 
le diernn mil pesos para sus gastos de camino, y que 
para su empresa nada mns pidio, que el que se le :u.ito­
rizase por el Supremo Consejo, que llaman de govier­
no, como asi se hizo: que él no solicitó esta comisión 
a\·iettamente, sino que propuso el plan, que deve estar 
entre los papeles aprehendidos al qne depone, y faci­
litando su e.-cecución se le a·utorizó para que lo hiciera, 
siendo de advertir que no vino con credenciales algu­
n¡¡s del Govierno Anglo Americat:o, sino como vn par­
ticular, y con vn simple pasaporte; y que • .\naya dijo 
que era General y Doctor en medicina~. . .. 

De paso, se ganaron tambien estas noticias, que con­
firman el desinterés de Morelos: 

Pregunta y contestación sobre bienes patrimoniales: 
·cPreguntado.-Por los bienes y cantidades que tie­

ne, ya Patrimoniales, ya adquiridos antes de su revel­
dia y los que rlespues de esta há re11nido á resultas de 
los saqueos de las Ciudades y Poblaciones, donde ha 
andado con el mando que hasta ahom ht. tenido, dixo: 
Que patrimoniales no tiene ningunos, q11e adquiridos 
por su trabajo antes de la reliolucion s0io cuenta con 
una casa que mandó Fabricar en Valladolid, situada 
frente al Callejón de Celia, por que los que tenía en 
su curato de Caracuaro y babia adquirido á espensas 
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de aquel Beneficio y su trabajo, tollo se gastó ni prin­
cipio de la revolución :í causa <le que con ello dio prin­
cipio á mantener ln Jente que le ac1Jmp:ui6 en las 
primeras e:-:pcdiciones: Que todo el diacro que h:i 
adquirido en sus expediciones, dim:!n:Hlo de los sa­
queos que se han hecho en las Ciu<la<les y uemás lu¡r:t-
res del Reyno á donde entró con su gcnle todo, todo, 
lo ha gastado en mantener esta, sin qui! ea lo :ib:::::oluto 
le qu.eda.se mas que aquello poco que Sl! le cog-iú en su 
prision, y b:wiendole replicado é insta1lü •.:uc <liga la 
verd3.d supuesto a. que han sido mucho:~ lo.-; millone:> 
que debe havei· reunido en todas ac¡tte!Ls parte; don-
de introdujo In. revolucion, principalmet!tc en Ü!'izabu., 
O:!xaca, Chilnpa, Acapnlco y demas fJ.11\! h:ibia una 

. existenci~ de muchn. considcr:icion no solo pertene­
ciente ul Rey, sino también a tantos infdices p:ti-ticu­
lares que por su causa se \'en reduC:1los :\ la mayol· 
indigencia; Respcn<lió: Que lo que hj cogi1.lo en los 
lugnr2:> citados y e11 los demás por dont!e há andado 
no há si<lo bastante p~ra pag-nl· la gcnt.'.? que le seg-uia 
por que hi havido mese:; que han tr~ibaj~~do sin sueldo. 

>Pregunbtlo.-Si de e.'5t:! C¡\pital ó de otras Ciuda­
des y lugn:·es que hán estado libres de su poder r do­
mir:.io le hán mrrndado alguna ropn. par:?. su uso, prin­
cipalmente aquella de costosos boi·tblos que h:i usado 
como Generalisimo de Americ~ y algu!1~~3 otras alha­
jas de consideracion que por ser esqnUr:>s l' de valor 
no es faci~ creer que se haynn hecho ~n otros Jug:ires 
que en 13:; Ciudades principn.11.!s; á efodos d~ que 
e_"-::ponga quines las h:.!.n he.cho; lo~ Stt!!"e:o:; que la:; h.:m 
remitido y el conducto por donrlc l:!s rcdbió. Di:rn: 
Que de las Ciudades y luga1·es libr2:; Je sn Uominio1 
11acla, nada, há recibido>. 

2n res!:men, los fr:!gmentos dcci:::·.-¡~':; cb todo el 
pro~edimi~nto jutlicial son la petición 1!d auditor B.'.l..:. 
taller y la sentencia de t:alleja. 
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Batnller escribió textualmente: 
<Declaro hereje formal y penitenciado por el Santo . 

Tribu::ial de la Fe, depuesto y degradado por la Igle­
si:i. corr.o indigno de )ns ordenes que recibió; y entre· 
g~do "l brazo segfar, solo resta que V. E. le haga sufrir 
la pena de muerte y confiscación de todos sus bienes, 
á qne podrá sen·irse condenarlo, si lo tubiera á bien: 
m:rnl!:m<lo que se:t fusilo.do por la espalda como trai­
dor al Rey; y que separada su cabeza y puesta en una 
jaul:i de hierro se coloque en la Plaza Mayor de esta 
C:ipiial en el parage ql!e V. E. estime combeniente 
p:tl"" que sin·a á todos de recuerdo del fin que tendr::n 
tarde ó temprano los que despresiando el perdon con 
qnc ~~ !~s c0mbid~ se obstinen todavia en consumar ta 
ru;n:i d~ su Patria que es todo el fruto que pueden 
espe1·:u·, seg-ún In ingenua confesion del monstruo de 
Cai·:lCll:l?.ºO:. Cll!"~ mano derech~ se remita a 0::.xacn. 
pal°~ que asi mismo se coloque en su Plaza )!ayer.> 

Y C~!!eja resolvió:· 
•Dr. conformidad con el Dict:imen que precede del 

Sr . .'.:::!itor de Guerra, condena á la pena Capital, en 
lo:-> tcr~:inos que e:-;presn, al reo )Iore!os: pero en con­
sider:1cion {!, r¡nanto rne h:t C).."J)Uesto el Venerable Clero 
de e;tn Capital por medio de los limos. Sres. Arzo­
bispo electo y nsiStentes en la representacion qne ante­
cede. deseando hacer en su· honor y obsequio y en 
p:·'1ebn de mi diferencia y en repeto al caracter sacer­
rlota! qnanto es compatible con la Justicia, mando que · 
rlk!:o reo seo. executado fuera de garita en el parage 
y h1wa qt~e sefüilaré. y que inmediatamente se dé se­
pulti::·01 Ecle,iástica á su cada\·er sin sufrir mutilacion 
al;:'.t!:" en sus miembros, ni ponerlos a la e.'Cpectacion 
puhlic": para todo lo qua! tomará las pro\·idencias 
oporcm:!s el Sr. Coronel D. l\fonuel de la Concha. 

;y "º" q!1nnto de !ns n!1ps é inc!etermin:id:is ofertas 
quo '.:o hocho )!orclos de escri"\"'ir en general : en par­
tkukc 5. los re•:elc!es retruyendolos de su err:ido sis­
tema. no se infiere otra cosa que el deseo que le anima 
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,., 1 en estos momentos de libertar de qualquier modo su 
vida sin ofrezer segurid:id alguna de que aquellos se . 
presten a sus insinuaciones>. ¡. 

Esta resolución fué dictada el 20 de diciembre y 
debía consumarse dentro de los tres días siguientes, 
fuera de las garitas de la ciudad. 

:,, 

Se comisionó a Concha para la ejecución, y éste 
mismo notificó a su prisionero, formal y solemnemen­
te, sin olvidar la antigua costumbre de hacer arrodi­
llar a los sentenciados, que sería fusilado antes de tres 
días. Morelos siempre estuvo preparado para recibir 
l!na buena muerte, corno hombre entero y como leal 
creyente, desde que entró en la re\·olución; firme y 
pre'\'"enido lo encontró ta hcra 'suprema. Cumplió todos 
sus deberes religiosos con e::mctitud, y tu,·o a su lado 
sin cesar a dfrersos ec!esiásticos. que lo auxiJfo.ron en 
su preparución espiritual. Su fe cántlid:i y profunda le 
sirYió de consuelo tan eficaz como cuando se confesaba 
y comulgaba antes del combate. Creía que sus pecados · 
le habían sido perdoMdos, y que los sufrimientos que 
le habían herido y debian lastimurlo hasta el momento 
de su muerte eran expiación jusb de las penas del 
purgator!o. ·Por eso encontr:lba esa aguda vriluptuosi­
dad en el dÓlor que gczan los verdaderos creyentes, y 
cada vez que ereia llegado el instante fi"nal; corno no 
sabía la hora ni el lugar del suplicio, se preparaba a 
dejar 1n vid:t. Así ngonizó muchas veces. y cnda ocasión 
en que creyó morir aceptó las angustias del terrible 
trance como una compensación de sus culpas. 

" A las seis de la mniinna del 22 de diciembre de 
1Sl5. acomp'.'lñado en un cor:he por el par!!':! S!!lazar y 
un oficial de la dh·isiiín de Concha y seguido por una 
e~colt:i del mismo cuerpo, salió )forelos de la ciuda­
dela, con dirección a S:m Cristóbal Ecatepec. Durante 
el c:imino rez:tba en \·oz baja las or:iciones que CO!l· 

ser:nba en fa m\!tnorin con m:i~·or fidelid:td. Et pndre 
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Salazar se unía a sus oraciones, y el oficial oia en si­
lencio la mística invocación: De .proflfndis clamavit ••• 
!tliserere mei Domine, que se hacíaJmás ardiente al 
pasar por cada plazuela desierta, porque cada una de 
ellas que atravesaban la creía l\Iorelos señalada para 
ser el teatro de su martirio. 

El carruaje se encaminq' lentamente por la calzada 
que se dirige al Santuarip de Guadalupe. Frente a la 
cap.illa del Pocito interrumpió l\forelos sus oraciones 
para incorporarse, sobreponiéndose a la opresión y 
pesadumbre de los grillos, y decir tranquilamente: 

-Aquí me van a sacar; vümos a morir. -­
Como las anteriores, esta nueva agonía fué un dolo­

roso error. 
Aun e1·a preciso continuar el camino terrible, y des­

pués de tomar un alimento ligero se continuó la mar­
cha hacia San Cristóbal Ecatepec. El lugar que el 
Virre)'- designó para la ejecución era una especie de 
cuartel o ac:mtonamiento militar, un antiguo edificio 
que se construyó n expensas del Cons1;lado de ~léxico, 
y que, con el titulo de palacio, sin·ió algunas veces 
pnra alojar a virreyes, que acudi:in al lugar para ins­
peccionar las obras de desagüe del valle, o antes de 

·hacer su entrada solemne en México. Una corta guar­
nición ocupabn el arruin:>do edificio, y no tuvo el jefe 
de ella m:ís sitio donde guardar a Morelos, mientras ter-· 
minaban los preparativos, que un cuarto lleno' de paia. 

El cura y el vicario del cercano pueblo de San Cris­
tóbal fueron llamados como auxiliares espirituales. Se 
dió al moribundo. una taza· de caldo. Aunque se hu­
bier:Í querido proporcionarle algo mejor, como el jefe 
de Ja guarnición .. no esperaba semejante visita, nada 
tenia preparado. Los dos eclesiásticos que llegaron se 
unieron a llforelos y al padre Salazar, y todos juntos 
continuaron implorando la rr.lsericordin dMna. 

. Aquí las anotaciones tr;¡dicionales se hacen m:ís 
precisas. 

lliorelos hablabn de cosas indiferentes. 

l f~ i . Lr . 

' 

MORELOS 

-~---- ----------,. 

-Señor Concha, ¿Sabe usted que esta itilesita no 
_ es tan ruin como yo creía? 

1'! 

1 
-Señor; efectivamente, la iglesi:l es bonit:i. 
-El terreno sí es demasiado .iri<lo; ya se ve: donc!c 

yo nací fué el jardín de la Nuern Esp:i'.a. 
En estos instantes tal vez pasó po;· la m1mte del hé­

roe, con Ja rápida lucidez de los que sienten próxima 
la muerte, el recuerdo de su tiet·r:i fértil de :\Iicho:ic:¡;i. 

-i.\fe han dicho que es usteu de un puehlecita in-
medbto a Valladolid. 

-No, señor¡ nací en In ciudad; pe!·o ccr.'!o d~ .. ;:::c 
niño tuYe una vida errante, p1Jcas vcc;?:; he perm:inc· 
cido en Valladolid. 

Unos a otros se veían en un silencio que tenfa. algo 
de pavoroso e imponente. · 

Paseábase Concha precipitado; llegah;i h:!sta ce!·c~ 
de i.\Iorelos y se retiraba, ar,-epentido; po¡· fin, con 
una voz in~eg-ura, le dijo: 

-¿Sabe usted a qué ha venido aqui7 
-No, a punto fi]o, pero lo presumo ... A m~ri:·. 
Los oficiales se estremecieron y quetl~~ron p:iHdos. 
-Tómese usted el tiempo que nece3ite. 

: l 
-Compañeros, •antes fumaremos un puro», pon¡ue 

ésta es mi costumbre. 

Lo fumó despacio, siguió hablando con ~alma y 
dulzura tal, que los oficiales no se atrevían ~ lernnt:ir 
los ojos, enjugándolos al descuido. 

Encerróse después con el vicario pam p¡·cpar:irse a 
bien morir. 

J 

En este momento se oyó otro redoble. 
-Hola -dijo lHorelos-, a f{·rmar. ~:-o mr:rt:fiqHe· 

mas más ... Vamo3, selior Concha; \"e1~~:¡, un ~tln·:!~:>. 
-¡ i Señor general!! 
-Nada de afligirse: será el último. 
:.\fetió después los brazos en su •turc~: . 
-¡Bah! ¡J!:sta será mj :non::.ja! ) .. q!Ji :ic !::!:- 0:1·:1. 
Sncó en seguida su reloj: er.:p~1ñ:5 con so!e?7:!!!t.!~h! 

ur.::i. cruz y marchó. 
i: 
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-¿Qué va usted a hacer? - preguntó al que li¡ iba 
a vendar los ojos -. No hay aqui objetos que me dia· 
traigan. . 

Una escolta entró en el pajar que sirvió de dltima 
y pasajera morada al caudillo. Después que el padre 
Sal azar lo hubo reconciliado con Dios por última vez 
y se hubo quitado la capa que lo cubría, salió Morelos 
en medio de la escolta, caminando torpemente. Los 
grillos se arrastraban, sujetando los pies; el movi­
miento de Jos brazos estaba impedido por las correas 
de los portafusiles con que fué ligado; y el pañuelo 
b!~nco quP él mismo ató alrededor de su frente lo 
cegaba ya, con una sombra que se anticipaba como 
anuncio de las tinieblas definitivas. 

Junto al muro exterior, en forma de parapeto, el 
oiicial que mandaba la ejecución, señaló el sitio de 
la muerte, marcándolo con Ja punta de su espada. 

Oyó Morelos la voz del oficial: 
-Hínquenlo aquí. 
); otó que la escolta se detenía, y él hizo lo mismo, 

preguntando: 
-¿Aquí me he de hincar? 
-Si, aquí - le respondió el padre Salazar -. Haga 

usted cuenta de que aquí fué nuestra redención. 
Se puso l\Iorelos de rodillas, presentando su espalda 

al pelotón, que tendía hacia él sus fusiles. A la voz de 
mando dispararon cuatro soldados; pero la descarga 
dejó aún vida en el héroe, que sé agitaba, atravesado 
por los proyectiles, y todavía pudo quejarse, tal vez 
ofreciendo como rescate espiritual sus tremendos su­
frimientos finales. Cuatro nuevos disparos cayeron 
sobre el cuerpo, ya tendido, y acabaron hasta con los 
quejidos confusos y los estremecimientos • 

El padre Salazar cubrió el cadáver con la capa, a 
modo de mortaja, y a las cuatro de la tarde se inhu· 
maron los despojos de D. José :lfarla lliorelos y Pavón 
~n el cementerio de la parroquia de San Cristóbal. 
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GUZMÁN, Martín Luis. UNIDAD II.-EL MOVIMIENTO 
MINA EL MOZO, DE INDEPENDENCIA. 

Héroe de Navarra. 
Madrid, España, Espasa Calpe, 
S.A.1932 (Vidas Españolas 
e Hispanoamericanas 
del siglo XIX, No. 23) 

EL AUTOR: 
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Martín Luis Guzmán nació en Chihuahua en 1887. Político y 

novelista,perteneció al Ateneo y tomó parte activa en la 

Revolución y en la política Mexicana. Se afilió al Villismo y 

conoció de cerca al jefe de la División del Norte. Como político 

inició su carrera en la Secretaria de Guerra en 1914, dirigió 

varios periódicos y fue secretario de la Universidad Nacional asi 

como Director de la Biblioteca Nacional. 

Como escritor, denota una marcada preocupación por la forma 

expresiva de la literatura. Su prosa es directa y enérgica, 

saturada de mexicanismos en los diálogos. Los personajes están 

psicológicamente tratados, lo que da riqueza y emotividad al 

relato. 

Vivió durante muchos años en España y en 1958 obtuvo el Premio 

Nacional de Literatura. Falleció en la Ciudad de México en 1976. 

Fue autor de magnificas novelas como El Aguila y la Serpiente; 

Mina El Mozo, Héroe de Navarra; Campos de Batalla; Memorias de 

Pancho Villa; Filadelfia; Paraíso de Conspiradores; La sombra del 

Caudillo y otras historias noveladas.* 

*Información apoyada en:Enciclopedia Gráfica del Estudiante. 
Op. Cit. p. 215; en Diccionario Enciclopédico de México Ilustrada, 
Humberto Musacchio, México, Andrés León Editor, 1990. Vol 2, p.813 
y en Diccionario de Autores de Todos los Tj empgs y todas los 
~I Qp. Cit. Tomo II,p.1147 y 1148 
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LA OBRA: 

Esta novela biográfica sobre Francisco Javier Mina, está 

escrita con un estilo literario que permite una lectura ágil y 

amena. Se describe con elocuencia y precisión los años mozos 

de Mina y su destacada participación dentro de la guerrilla 

española, en el periodo en que España estuvo ocupada por 

Napoléon Bonaparte. 

Seleccioné para esta unidad el capitulo VIII,en el cual 

el autor señala las característica sobresalientes de la 

personalidad del caudillo Español y relata brillantemente algunas 

de sus accio~es militares. Además se incluye el epilogo que se 

encarga de precisar las actividades militares de la breve, pero 

importante campaña de Francisco Javier Mina en favor de la 

independéncia de México y comenta algunos aspectos ideológicos 

del personaje. 

Considero.que el conocimiento del texto logrará que los 

lectores puedan acercarse con mayor facilidad al conocimiento 

histórico de esta etapa de la independencia y enriquezcan su 

idea de Mina; sobre todo, habrá de recalcarse el hecho de 

que, siendo él español, luchó denodadamente por la 

independencia de nuestro pais, pues para él la libertad era lo 

más importante en cualquier nación. 
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SUGERENCIA DIDÁCTICA: 

Se sugiere al maestro solicitar a los alumnos por escrito, 

información sobre la vida y obra de Francisco Javier Mina, misma 

que deberá ser discutida y comentada en clase, resaltando las 

situaciones de la época y la meteórica participación de Mina en 

el movimiento de independencia de nuestro pais , que tan 

importante fué para la causa. 
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·No consiente el cl"iterio con que se ha concebido 
la presente colección ele \'iclas esp¡iñolas e hispa-. 
noam~ricanas clel siglo XIX cledicaf 111ás de un vo- ' 
lumen et cacitt pcrsu11ajC', 

Esto obligaba al 1111tor de Mina el Mozo a escoger >H 
e11trc clos sacrificios: o tmictr la biografía de Ja- . ;:~ 
vfrr Mina seo1i11 1m 11rocecli111iC11to que la abar- ."'.i 
carn cum¡¡lcta 1•11 1111 tu"mo como el actual, lo que . : .. :;). 
cmrno 110 co11vi11frsc n la itlrct que el autor se había '-::.~:~ · 
hecho ele :m as1mlo, o /1i<'n acometer éste eit la , ':~~ 

for11111 1¡1w ¡mrcci1i r11ntlr11rfo ·11wjor, 7wrc1 clejando 1 ·::;,'.;J. 
c1tlo11ccs 7111ra utro libro los sucesos postcriores 1 ;:.: 
al 11w111c11to en qui! J\1 i111t sal<•. ele Es}lmia para '. ¡~:.>~ 
.-;ie.m)Jrc. . ':·.·f 

De los dos caminos posibles el autor lut p1·eferi- :.¡ 
do el seg1111do. En 11n fu/m·o vo/llmc11 (q11e editará 
Es}lasa-C,al}lc, y q11c se //11111aní llfina el Mozo, hé­
roe de Méjico) e11co11tmní el /~_clor, narrado como 

. los episodios anteriores, aq11el/o que ocurrió a ll!ina 
desde su llegada a /ngltLlerm hasta su fm;ilamie11-
lo en Méjico. Pero e11trel1111to, parÍt que·cl tema no 
l¡ueclc tr1111co 111¡1LÍ, L'Jl las pági1111s que .~iy11e11 se 
relatan brcvc111e11te esos mismos sucesos. 
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Ja liberlucl 1¡uc por s11 cortesía y largueza para con 
los extranjeros. l"rcc11e11tó ta111ilién a muchos es­
pañoles umcrieanos que JH"etlicalmn con ¡iusión h1 
indepenclcncin de sus respectivos ¡mises, y, sulirc 
todo, a uno, elocuente y }Jl!l".:illil:iivu: frilY Servan­
do 'l,eresa ch.! f\lier, dmninico mcjic;i1w c:11 cuya 
11alabra eran lumbt~l! las rnzuncs para que su pa­
Lria se emancip:1sc. 

El trato con todos ac¡ucllos entusiastas de la 
lilJcrtacl llevó a Mina a entenrler como fases diver­
sas de un solo hcd10 histórico y politico las revo­
luciones de Jl[éjico, de Venezuela, de Buenos Aires, 
y las inquit!lmles de los conslilucionalistas espa· 
ñoles. Era ezl :unbos cunlinentes la lucha ele la 
JilJertacl contra el ahsolulismo, personificado en 
J"ernnnclo VI l. Y siendo cslo así, ¿había diferen­
cia nlgtina entre cunr¡uistai· h1s li11crlndcs en Es-
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paña o conquistarfas en las colonias de Américn, ·~:._¡.~ 
que no ernn menos España que Ja otra? Conven- : ·~j 
ciclo, Mina decidió proseguir e11 Ultramar la guc- r:·J 
rra que en Ja Península tenia jurada a los absoJuJ ·· . .',:!i 

l•t'.l 
tistas. Lord Hollancl lo puso en relaciones con un .. ;~ 
genernl norteamericano, Winfield Scott, que se· · .... '{~ 
apresuró a ponderarle, casi oficialmente, la ayudn :-,;~ 
que encontraria en. los Estados Unidos una expc •. '.};f 
dición destinada_ a liberar a Méjico. Varios lores }~ 
del partido liberal le proporcionaron manera de (..,] 
adquirir un buque, amias, municiones, vestuario, .' _:·1}· · 
y tumbién medios ele reunir el núcleo inicial de una· ·J 
tropa ex¡1e,Jicionaria .. Y el resultado de todo ello .r¡ 
fué que llfina y Mier! mús dos docenas de milita- ::~\., 
res españoles, italianos, ingleses, se embarcaron ·;;~'4. 
para América el 5 de mayo de 1816, resueltos a --~~{ 
s~cunclar la cau~a quu en Nueva España había ini- :.~¡ 
ciado el cura Ihdalgo. .';'({ 

Quiso Mina, en un principio, ir en derechurn ' ":;<;¡ :. 
hasta las costas mej~c:m:ts. Pero como a última : i!~i '. 
hora le llegaron not1c1ns sobre graves derrotas .. ·¡.\S'. 
sufridas por los insurgentes, prefirió dirigirse pri- · :~:l 
mero a los Estados Unidos para orie)1tarse allí y . ._ .. :i 
fortalecerse antes de seguir .clefinilivamente hasln \< f 
)!éjico. . :'?J 

II 

Durante la trnvesia tuvo l\!ina serios altercados 
con cuatro oficiales descontentos, los cuales, nsl 
q;1c el buque fondeó en N'urfolk, ftwron n presen· 

j~. 
·/; ... 
'. ! 

·f 
·¡ 
·~ 

.. :1tja,,,. 
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tarse al ministro de España, don Luis ele Onís, para 
ponerlo al tanto ele la expedición que se proyecta­
ba. Onís pidió ni gobierno de Norteamérica qnc 
estorbase los planes de Mina, y si bien no logró su 
propósito, pues en Wh:íshington declararon no ser 
bastantes Jos elatos en que la reclamación se fun­
daba, ni existir ley que prohibiese la exportación 
de municiones y armas, Ja intervención del minia· 
trono dejó ele suscitar incidentes y tropiezos. 

En los Estados Unidos se alistnron bajo lns bnn­
deras de ll!ina nlgimos oficinlcs nortenmericnnos, 
varios de nacionalidades diversas -<]lle hnbfnn 
servido en J~uropa en los ejércilo8 franceses e in· 
gleses-- y unn multitud de entusiastas y nventu­
reros de los que por aquella· época abund11bnn en 
Filadelfia y Dnllimore. 
· Concluidos lo8 preliminares de In expedición, 
Mina despachó de llnltimore con destino n IIail!, 
·aunque con papeles expedidos para Snin~·'l'homas, 
Ja fragata Cnlcdo11ici, en que había venido de In­
glaterra, a bordo de Ja cual se embm·caron cerca 
del fuerte MacIIenry 200 ho.mbres, bajo la direc­
ción del coronel alemán Conde de Ruulh. Además 
de éstos se embarcó entonces en una goleta que 
acompañaría ni otro buque una compañía de arti­
lleros, al ~ando del téniente coronel Myers. Los 
dos barcos tomaron el rumbo de la isla de Santo 
-Domingo y percliei·on ele vista las costas de Vir­
ginia el día l. rcJe septiembre; pero como en la tra­
vesía los sepñrara el mal tiempo, cada uno llegó 
por su lado a l'ucrlo Príncipe, y allí un huracán 

MIMA 11. lllllO 11 
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hizo encallar a la goleta y causó a la frdgata gran-°'~~·:~·.· pa!s, ree_m_~Iazaro~ a los desertores. Finalmente, 
des a verlas. · ... : :;:ft:. la. e:cped1mon se !uzo de nuevo a la mar el 2·1 de 

Cop anterioridad al embarco de las tropas cerca:,;,;~~ ,e--~- .. -. ..:. ~.='l. _:.,_ · :.i:L..'~ -~.ill:•'-"tnu. 
del fuerte MacHenry, fray Servando teresa de' f~ donüt s<: sau:ü qut es!.l:ui.. t:.. ::ar:.u:i;::-: =...::::-:-, L:J!!c 

Mier se había hecho a la mar en una goleta muy ·: ~; brado por los insurgentes mejicanos gobernador 
velera. Iba a acercarse a las costas de :Méjico para •;J de la provincia de 'l'exas. El viaje resulló difícil y 
i~dn~ar el estado ele las cosas y pon~rse ~n comu- ·:!;~.· doloroso: Cnlmas p~olongadlsimas r~tardaron 1:1 
mcnc1ón con el general Guadalupe V1ctorin, duefio ;:_.~ navegación y produjeron a bordo la hcbrc aman-
entonces, según se clec!a, de !loquilla de Piedras, -~~1·· lla; murieron ocho de los expedicionarios que iban 
puerto sobre el Golfo. Mina y su eslado mayor -~: en In goleta, entre ellos uno de loa médicos, el doc-
-con el coronel l\Iontilla, colombiano que habla ~: tor Dnly. 'l'odo lo cual, por de pronlo al menos, 
servido a las órdenes de Bolívar, y el doctor In- .;~: hizo que los ánimos decayesen. 
fante, habanero que se juntaba a la expedición en :: En Gñlvcslon, Aury recibió bien n Mina y le 
calidad de literato y periodista- salieron de Bal- :, proporcionó víveres frescos. Desembarcada la lro-
limore el 27 de septiembre en un bergl\ntin com- ~:1 pa, se improvisó un campamento ni sur de un fuerte 
prado _allí. L'l adquisición de este barco, Jo. '"?ismo ·:.:)'.¡ que Aury e~~ez.alm n c01~str'.1ir; se pre¡n'.raron ar-
que In de algunos pertrechos y otras prov1s1ones, ::r mas y mumc1oncs ¡ se distribuyeron mu formes a 
se hizo con fondos que varios comerciantes de Fi- -.1.' oficiales y soldados. Mina se ocupó en organizar los 
ladelfia dieron a Mina, bien a titulo de préstamo, .'.): cuadros de los regimientos que luego habrían de 
bien en pago de letras sobre Londres a cargo de }J llenarse con· los voluntarios mejicanos hnsla el 
lord Holland. J efectivo de una división. Co_n los ofi~iales que no 

1 hablaban español formó una compañía aparte, Ha-

IIl 

:Mina se encontró en Puerlo Príncipe con el de­
sastre de sus buques y con la déserción de algunos 
oficiales europeo~ y norteamericanos. El general 
·P~lion, Presidente de Haití, le prestó auxilios para 
reparar la fragata. Como la goleta se habla perr 
dido hubo que fletar otra. Varios marineros fran­
ceses, escapados d" una fragata de guerra de s~ 

1. 

, mada "Guardia de Honor del Congreso l\fejicano", 
mandada por el coronel norteamericano Young. 
Nombró jcfo d<! In caballería al coronel Conde ele 
Ruulh." Puso 11! frente del futuro primer n-gimit:n­
to de infonlerín de linea al mnyor José Sardá. 

Por informes c¡ue trajo la goleta donde hahiiL 
salido de Uallimorc el padre Micr se supo c¡ue Uo­
quilla de Pictlrns estaba de nuevo en ¡ioder de la~ 
tropas realistas, 1icro c¡uc Victoria se hnb[a pose-
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s1011ndo del puerto de Nautla. Mina mandó en,,:·'.~:°'~: -·""'""'"""'"""""""""""""""'""""""'"'""""'"'""'""""""'""""'"""""' 
goleta car~as para Victoria; mas como entretanto:~~?" , c¡ues. Figumbnn en la expedición 300 hombres.; 
Naulla elcJó ele pe_rlcnecer n Jos insurgentes 1 ·;_.? · Ja escollaban el comodoro Aury, su flota y su 
1 d 11[ . , ºª .--~11 

p ancs e mn, .que consistían en desembarcar en·".i.~~t.:. gente. • 
Nnulla para umrse u Victorin, Osorno y TerAn .. ~;;~íl . 
quedaron olra vez desconcertados. '.:.~:·7~1,. · IV 

J\Ii11;1 publicó en G:ilveslon un manifiesto donde~\'.~~·('. . 
ex1:on1u l:ts razones que lo im¡rnlsaban a combati i. :~¡Nf>. Demnsindo lento el viaje, el agun so ngot6. Hubo 
ª 1' crnnndo Vll y d~rH!e hacía ver -defendiénd~~§~~ :·,;c¡ue proveerse de ella izando los colores espafioles· 
se de que se le consrdernse traidor- que la inde--:lr~i . ,, 1 )a desembocaclurn del r!o Dmvo, guardada con· 
pendencia de J\Iéjico contaba con In simpat!n de?~~~· · tra )os pfrntns por un destucnm~nto realista. Se 
to.'.!º~ los c.spaiioles liberales y .cultos. y prueba,'. :·¿t1 .. ahogó nll! un olic_iai. Cuatro ~o~daclos desertaron! 
':~.·d~nl~ ele que si'. v.erdadern actitud espiritual era.'.''.\~ .. fueron n d~nuncmr In cxped1c1ón nnto !ns nutori­
cs.1 1.1 d16. en su vrnJe. u Nueva Orlcil.ns. Negocian. : ._~;,.. dades del Virrey, con lo que se alarmó toda la cos­
tl!.'l ele n!l1 le ofrecieron dinero, armas y municio. .. :,;;:! . ta de la provincia. 
ncs con que apoderarse ele Panzncoln, en la Flori •. ":~'.~'l . . ?o_l.ina aprovechó aquella arribada pafa dirigir 
da; pero al tanto él de que sólo se pretendía enl .,/(~ una proclama a Jcis soltlaclos mejicanos. No era. Bt\ 
contrnr un nuevo asilo de piratas contra el com : "·";~i'.l propósito -les dccln- conquist.'1r el ]>nis, amo 
cio espniiol, rechazó In oferta, dicienclo que "ha:;/l .~'.'~! todo )o contrnrio, socorrerlo pura que se emnnci­
Ju g1'.;rra al tirano de España y no n Jos es¡Ía" ~:~};.{ pase; exigiría, eso si, la más severa disciplina.; im· 
liolcs . '·\i pondría E:1 resr,;:t.o a l;,s ~r~onag, a l¡i propiedad 

E11 Nueva Orleñns Mina compró un ·barco, 111 )·~ y a la religión. . 
Clcopatrn, con que sustituir el íletacl'o en Lon- '.: La expedición no se detuvo mucho en la barra 
dres, cuyo contrnlo hnbía concluíclo. Compró tam- :._ {_ del río Bravo. Provisl:¡. de agua y viveres se hizo 
b~én el. N ept11110, un bergantín. Y armados ya y :. ;'' '. otra vez a la mar, ahórn pnra dirig'.rse a Soto In 
bien cl1spueslos estos buques yolvió a Ja isla de . 1,;'f Marina, en Ju. deseniboca<lura del no Santander, 
.Gálveston, de donde poco después partió In ex. ·:\ y allá fueron llegando los barcos a partir del 11 de 

. pedición hacia las costas de In provincia de Nuevo \¿ i: .. d:, !~!!l;J.. llo!. ~":'!:it he 1a. ~! .. m¡1ttr1r.. 
. Santander. Iban, además de la Cleopatra y el Ne¡r T! Jt:r.D~ ~:.:.:!., "- :,::;¿~·-., -::: ,.,, .O:~~ <l C:.i. '!.5, 
tuno, el berganti11 nclquirido en Baltimore, llamado ·: j y una semana despuí:s, dt:scargadc.s tciaos lc.s J>E:!-
ahoru Conorcso Jlfrjic11110, In ¡;ofotn y otros bu- .'·¡ trechos y nnclados los buques fuera del rfo, al nrri-
; . .. .. :f mo de In costa, :Mina y. au división -nombre que 

,J 
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se daba a Ja fueria expedicionaria- empi;endie- 0::.'iJ. 
ron la marcha hnsta la villa do Soto la Marina . · · .. fj 
silundn n dieciocho leguas do In dcsembocnd'ura, sO:· :< .~J 
~cl~ . .-~ 

Mina iba a pie, n la cabeza de .Ja divi~ión. La . -:,'.H 
vanguardia, compuesta de la Gunrdin de Honor '.';;~=.¡ · 
de In cabnllerín y de un destacamento del l.• d;_.j.ki:t: 
Lfnen, no encontró resistencin, no obstante que ,,::~!.1 
durnnte la marcha fué siguiéndoln n lo lejos Ja' ;;~:.~ 
caballerf~ realistn del coron:I Fel_i~e de la Garza, ~;'~:! 
J!'.ste hab1a abn~1donndo Ja villa d1c1endo a los ha-. \._fi.1. . 
b1tantes que quienes venían a ocuparla eran unos· -.-.~.· 

herejes amantes del saqueo y de los i:¡eores des.·-.:.§ 
órdenes. . : :, ,,·.'~l 

. ~i V 

La expedición fué bien recibida en Soto la Ma· · .. ;>J:1· 
rina. Mina procedió, desde luego, 11 nombrar alca!-'">;' 
de y demás nutoridndes. Hizo que las lanchas su· ... .:.;;., 
biernn de Ja playa, por el río, un cañón,.mun_icioncs .. )~ 
y otros efectos. Al Conde de Ruuth, que manifestó · _:,<:j 
deseos de· reembarcarse con el comodoro Aury, so '"* 
le sustituyó en el mando de la caballería, aseen- ·X-'~ 
diendo a mayor ni capitán suizo ifoylefer. Quedó • · ,;~ 
illstaladn Ja imprenta que se traía desde Jnglntc- "~:--r 
rra, y pronto vieron la luz el manifiesto de,Gálves- '""7;_~ 
ton y el primer boletín de la expedición. Se rednc- _-..-;,S:f~. 
t6 una proclama n !ns tropas europeas del país. -.j 

Mina se sen lía salisfocho del feliz principio do . : :·::·~ 
- - .. · .·~ .- . . . 

• ! ~ 

. . i . . :~~: ~ 
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su empresa. M:ís de 100 hombres se le prcscntn­
ron .p!l.!'n a.Ji$::.!'.;~ en sus ~!ns. Se le prcsentarm1 
~J.!?.L .!!. :i.:.!!~l:i!.~ _-.:1.-.:Ll\!!.. ~:.:.11.::::..:i:. T..J:!l::.:r.. i:L"­

bio y un hermano suyo, por cuya 111~diadJ11 se ,.d. 
quirieron buenos caballos para el regimiento de 
dragones y para un cuerpo de húsares, crecido; 
smbos por el buen número de reclutas -jinetes 

·de profesión- que s~ incorpornban. Pudo nsi 11lin11 
explorar el pa!s y hncer que lo recorriernn pnrli­
das que De la Garza no molestaba y de las cuales 
una llegó hnstu la capital de la provincia. 

Entretnnto, Aury se hnbia alejado con su escua­
drilla y el Co11yreso J\[ejicano, cuyn compra ajustó 
con Mina. Sólo quedaron cerca de la desembocadu­
ra .del río l:L C/eo¡m!rn, el Ne¡1!1t110 y In Ele11a 
Tooker, buques que días después fueron ntacndos 
por barcos de guerra que el Virrey mandó de Ve­
racruz. La Etewi Tooher levó anclas y escapó; la 
Cleopatra y el Nc¡it11110, nbandonndos por sus tri­
pulantes, cayeron en poder de la escuadra rcn--

listn. •rauta por esta pénlicla, como por Jos prcparali-
. vos que el gencrnl Arrcdondo hacía en la conrnr­
ca para enfrentarse a Jos invasores, :Minn resolvió 
construir ·un fuerte. Si¡ idea era dejar los almace-
11es al cuidado de una·pequeña guarnición mientras 
él y el grueso de las tropas avanzaban al interior 
del país hasla comunicarse con los insurgentes. 
Toda la· división puso manos n In obra y en poco 
tiempo el fuerte estuvo en estndo de c¡ue sobre sus 
l.Jatcrias se montnse parle de los cañones. 

!" 
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Cunntf '"'"'""""'"'"'"'"""""'"'""'"'"'"' .... ~": .:-:~.:;..! ~' •"'"'"'"ll""º'""""""""'""""""""'""'n""'"""""'""u""'"'"""""""-"'"'""" • o se supo que Arredondo .. ~ ... " . . . • . . . 
2.000 hombres y 17 . . . d se ncercaba con;, ',::tl;· .. la d1v1s1ón. Como su mtenc1ón no era combatir 
dispuso In mnrcli• L pitez,is . e nrlilleria, Mina ·:::~.¡1 ·',.desde luego, sino evitnr todo encuentro y doblar 

' ... a emeridnd d ¡ ·" :·'~: · · . . . 
empezó entonces n d''· . e n empresa .',;·~·¡·~ .:: Jornadas huslu rcumrae con los msurgentes del iuuJnrse en todn . .. .• •-; ·' · ·¡ b 1 · · el ¡mis en 110,¡,,1. <le! . • su amplitud· · '~:·• .: BnJ o, urló os mov1m1entos de !ns tropas renlis-

. ' ~ enemigo· J b . • ..... r • · 
a pique Asusl·iclo el ' os mcos, echados . :-. •11 .. • tas que trntnban de aahrle ni paso, y con tnn 

· ' s u aquello 1 .. ·:.· . 
el mayor Gorclon t. . ' e coronel Perry, ;:~?·~ " buen tmo, que eslnbn ya muy ccrcn de la provin-
d • 0 ios oficiales y 51 Id .,.,,,., · d S L · P t 1 · t · eserL1ron hacia !lfata"or ·so ados' -}/': · ·:· c1a e an ms o os.' m1en r?s sus persegm· 
cómo 'ncabnbnn t d 0

1 
da -luego se sabrfa : .. ,_..~·l{ dores se hnllabnn todnv1a n dos Jornadas de Hor-

. o os a encontrarse t . .,. . ••• 
renlis[as snliclns de San A t . . . con ropas <f Cl!SI=. 

. nomo de BeJnr-· p 'j A•·· ·"'~· •· •· ·. . ~ "·"· •·• .,_,_ nsi Y lodo Sº 111•i1t li ' ero, -: ,... JSG..:•-"- '-'" = ~ !'-C.. - • "'-"' """ .........., • " " uvo irme el • · · ·· zas restantes. ammo de las fuer- :.~ quiso venir al encuentro de Mina un capitán des-
El 2·1 c!u mnvo 'I' ··~l tacado alli con un escuadrón de dragones. Eran 

' , " ma se puso en m . . . ... ~ . 
frente de 300 hombres. Con ovi~1e?to al· .;.:,1 _. ap~nas 150 homb:es. Mina los J~e~ó en derrota 
fuerza ihn n desafiar todo el 

0 
aqu.ella mmu~cula «~J hasta el pueblo mismo,_ que ~l cap1~n y ~os suyos 

yes de N uevn Espa - S d ~ deno de los v1rre- -~1 abandonaron, y con solo vemte husares los per-
J • na. l e aua .. ,- · ·. . . 

dadcra· silunción 'I \I n " t cuen~a de su ver- . s1gu16 luego hasla el valle de San José. Conse-
. , \en urarse hoc1a el · '• · · de Méjico ern evidente , 

1 
corazón -~· ... t cuenc1a ele esta primera acción, libraela el B de 

m!is nuclaccs empres·¡ qi'.~.: nnznbn a una d~ las :¡ junio, fué que Mina, por la intrepidez y hnbilidad 
concebido. 's 1111 1 res que jnm:ís se han J de que clió pruebas, se ganara la confianza y el 

VI 

Eluc!ienclo con rapidez In columna del teniente. 
coronel De Ja Garz.<, la división sé dirigió al sur de 

·la pro,•incia. En una hacienda del tr:ínsito Mina 
se apoderó de muchos efectos, que hizo distribuir 
entre Ja lropa. Entró en Ja vilJn de Horcasitas, 
cerca ele In cual cogió 700 cnbnllos que un coronel· 
realista lenfa nlli, y eso le permitió montar a toda 

;-

· I afecto de sus soldndos, a la vez que ellos dejaban 
·7 ver que su valentía y decisión no eran pocas. 
¡ Valle del Mufz, u orillus del Pánuco, viv[a en-
~ tonces en grande abundnncin. Mina ordenó a la 

tropa abs.Lenerse hnst.-1 del menor desorden y sólo 
exigió a los vecinos una contribución en dinero 
y algunos arlículos indispensables. Su intención 
era proporcj.onnrse corto descnnso; pero entera­
do de que se le aproximnhn unn columna, Ja del 
general Armiññn, dos dlas después reanudó la 
marcha hncia el Bajío, cnsi al propio tiempo de 
que la caballería ele Armiñán enlraba en Valle del 

···.:~ 

r 
'\ 
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Maíz. Uno de. los húsares, que nlli quedó herido,'-':::1;~ ..... 
cayó luego prisio~ero, y fuá fusilado. · ~.:,~fü ; 

A marchas. forzadas, Ja noche del ~·1 ie junfo <iÉ'~ 1 
llegó Mina a In h~cienda ~le Peotillos, -a quince .le-:;~H'f · 
gu:1s ele Snn Lms Potosi. El mayordomo y loo .· ·-:iiil: 
criados habían huido llevándose ,el gnnado y )as '.~:'.}.f 
provisiones. Fatigada, hambrienta, la tropa se : .. ::T:~· 
echó a dormir, segura de poder \iacer rancho a la .... '>'í 
mañana siguiente. Pero otro día Armiñán, que .. ,:,-:f 
también había. doblado jornndas, se presentó a Ja .,. ; ,'} 
vista de Peo tillos con 2.000 homb1·es. Sabía -por ·: .'· '} 
un rezagado a quien interrogó y fusiló después- . /:~ 
que los soldados de l\fina no pasnban de l!OO, · ::; ;:rt 

• Inevitable, la batalla se'libró. Duró tres hor~,.;· .. ~Y 
Contra fuerzas siete veces superiores la divfalón -:~:>;}~ 
se batió en circunstancias y con arrojo ape~ : ... ; .. ~:i 
creíbles. .{.¡1 nrenga previa de l\Iina habla sido "/. ·;~;~ 
contestada con tres hurras .nfirmativos de que loa· "0:<;f~ 
soldados seguir[nn n su general n toclns partes. y ; ((:J' 
el resultado fué una victoria tnn nbsoluta, qua· .. ._:.A 
hubo jefe realista que salió huyendo en ancas d~I "': i;·J . 

. caballo de un cornet:1, y el ¡>ropio Armiñái1 llQ .' .'\:f · 
paró ]a.carrera hasta Snn José, pese a su jactnn. · ,;'.~ 

· ciosa orden del día. Porque, suponiendo por anti- '><;. . 
cipado que·saldrfa vencedor, esa mañana se habla '·~Jl 
felicitado de tener a Mina a su alcance y hnbl11 -. ... A1;t 
dispuesto no dar cuartel ni empezar· el saqueo lul.!1- · ::'.f'.:'i 
ta' no acabar Ja matanza. El triunfo sobre tan nu· · ?~!R . 
meroso enemigo costó, sin embargo, enornÍes sncrl: · ;.Li{ 
!idos: Jilina tuvo 11 oficiales muertos, entre ello,; ' <:~ 
8 de la Guardia de Honor, y n n navarro, Láz11. 

"} 

·: .... ;·::~~í~~ .. 

JJINA EL MOZO 267 _ .... ; ................................................... ~ ........................................................ .. 
ro Goñi, Y l!l soldados muc.-Los y 15 heridos. To­
tal: 56 bajas, la quinta ¡lln-le ele todo su ejército. 

Para eludir nuevo combate en condiciones tan 
adversas, a !ns dos de la mndru¡racla ele! cliu lG 
Mina abandonó u Peotil!os, que en acgniclu sería 
ocupada por Armiñán. En In Hedionda el cura lo 
recibió con repiques, mientras en secreto tomabn 
acerca de las fuer.:as informes que comunicaría 
Juego a los realistas. En In hacienda del Espíritu 
Santo, ab::uidona<la por el dueño y Lodos los hom· 
bres -aunque forlilicada-, las mujeres salieron 
en procesión con la imngen ele la Virgen. Implora­
ban que se les ahorrasen Jos atropellos de que se 
~reian amenazadas, y cnsi utribuycron a milagro 
ver que aquellns tropas respetaban personas y co­
sas y_ lo pagaban todo con dinero. 

El. pueblo de Ticnl de rinos, fortificado y defen­
dido por 300 renlislas con ú cañones, inlentli 
resistir. Por la uoche, 15 solclaclos ele Mina lo¡~ra­
ron pasar en sil~ncio, de mwlca en uzoten, des­
colgarse en la [liaza, sorprender la guardia, apo­
derarse de la artillería y [lroducir así 1·a caída cle · 
la poblaei6n, que, en castigo 1lc no rendirse sin re­
Bistencia, fué entregada al saqueo, nunque con ab­

. soluto respeto n las personas. Un soldado que rob6 
]os vasos de una iglesia fué pasado por las armas 
al frente de la división. Los trofeos de este nuevo 
triunfo sumaron una bancler;1, cuatro cañones Y 

pertrechos en abundnncia. 
Tenía Mina que atravesar las áridas llanuras de 

Zaeatecas; pero, ele stíbito, tres clíns después de 

1 
1 1\)' 

'~ 
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marchas fatigosas, ·casi sin víveres, apenas con·.· ;,)~1- · asó al fuerte del Sombrero, cuyo jefe, D. Pedro 
agua, la descub.ierta de la división se encontró con·.:(~"~ · toreno, mandó a Mina felicitaciones por su lle­
una partida. de insurgentes. Sin noticia alguna ; ,'~~:';: . ada. Le instó también para que se trasladase al 
sobre -~fin~, y ante tropas con buenos uniformes; ····-~- · :uerte y trasmitió la noticia a la Junt:_i ins~:gen-
la p~rtida msurge!ite s~ creyó en prese~cia de los ·)~~ te, reunida en Jaujilla, que a su vez d1fund10 por 
realistas y empezo a disparar. No sin trabajo se· t<- todas partes la nueva del suceso. · 

· nclaró el error; quedó en rehenes el jefe de la áes- · .-} :Mina y su división entraron en el fuerte d~l 
cubierta, y varios de los insurgentes pasaron a ha-. ··.~:1 Sombrero el 24 de junio. Se le recibió con las mas 
bl~r con J\fin~, cu~¡¡ alegría, y In de t?da la división, ''.f.:) cordiales muestras de rego~ijo. Llegaba con 2~9 
fue extraordmnrm ni ver que el primer propósito • i hombres, entre ellos 25 heridos; en un mes babia 
de In empresa, unirse a Jos revolucionarios, se ha- ~·J andado 220 Jcguns por territorio en poder de. los 
bfa al fin conseguido. ·:~ realistas; en su mnrchn, cnsi siempre a la vrnt:i 

Fué J\fina n saludnr ni jefe de Ja partida in- . {1 1 
del enemigo, hnbfn padecido toda su:i:e de pn-

surgcntc, don Cristóbal N nva, y en In tarde volvió. ·iij vaciones, hnbln ganado dos acciones remdas -una 
con él al campamento. Nava, vestido de charro al ·:; contra fuerzas mayores siete veces- Y habla. 

6
?· 

estilo de Jl[éjico, con sombrero ele ancha toquilla .:J metido un lugnr forlificmlo. Con grun ¡irestigio 
de pinta y unn estam¡m de la Virgen de Gundnlu- q entre su genle, que siempre lo vió 11 In cabeza en 
pe en la copa, llamó In atención de los soldados ·:· .i las horas de peligro y esmeránelose en dn1:. buen 
de Minn, que no adm.imron menos .el peculiar ns- ·::::{ ejemplo, su reputación a ojos de .los meJicanos 
p~cto de los soldados msurgentes, bien montados y . .-.\ fué, desde luego, tnn grande, que el Y sus. s?lda-
b1cn armndos. :._; dos parcelan a muchos casta ele hombres distintos 

VII 

Enterado J\Iina de que a cinco leguas de nlli es­
t..1ba un rancho donde podía alojarse, y cuatro le­
guas más adelante el fuerte del Sombrero, se puso 
en marcha lleno ele sntisfacción. · Por los nitos de 
IJ.¡arra se descubrió en la llanura un considerable 
cuerpo efe rcnlist..1s que, por fortunn, no hizo in­
tento de trnbnr pelea. En el rancho se encontraron 

.•·' 1 
· de los demás. / .·':i 

.! 
~uevo combate, etl que ~tina derrotó al co=n-

dante general de.Gurrnajunto, que venia _en su b~s­
ca, confirmó aqüella opinión. Porque Mma ~º. ~i~­
pu~o entoi\".es sino ele 200 hombres de la d1v1Slon· 

130 ele ·Moreno, más un aparente re:uerzo di; 
~00 soldados de infantería casi sin fus1~es, Y as'. 
y l~do. obtuvo magnífica vic~ori~. Su lnunfo fU~ 
ele tnl magnitml, r¡nc, a c¡1mhio solo de ocho muer 

19 3 
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los Y nueve heridos suyos, qued11ron ·339 muertos'{'l:.i:,. ·. Sus ilusiones, sin embargo, empezaron a disi­
Y ~20 prisioneros de los 700 realistas que hablan :.h~l: arse conforme fué creciendo su intimidad c?n los 
venido al ataque. Esto permitió a :Mina volver ni ,<;}.J;. .. rnsurgentes. No advertía :Mina entre ellos mas que 
fuerte del Sombrero con dos piezas de artillerfa, \."){ . orancia y desorden, y, en vez de los nobles mo-
50? fusiles y gr.an acopio d~. municiones,· todo' :i··~j :fvos IY ardiente entusiasmo que. esperaba encon-
qu1ta<lo a los realistas. En JauJ1lla aquel hecho de .1· !J trar e'n favor de las libertades, solo hallai.Ja volun-
armas se celebró con Te Deum, salvas, música, ilu- ':_:-~ tades anárquicas y bajas pasiones. O~ulló, ~on 

· mi nación y fuegos artificiales. ". l lodo, ·1a pesadumbre que esto le produJ~, Y 51 •1ª 
Tras corto descanso, Mina, acompañado de Mo- :<~ descubrió en secreto a \'arios d_~ sus amigos,_ a_un 

reno, volvió n salir c!el fuerte, y el 7 de julio, sin ¡ se lisonjeó dtl dnr n la r1?voluc1on nuevo _cs~mtu 
que se le sintier11, cayó sol.Jre la hacienda del Jaral, .. ;¡ contlmdo para ello con la ayuda Y sacr1fic10 de 
que cslai.Ja fortificada y guarnecida; en ella se ·f; algunos jefes. 'l'al cooperación la halló sólo en ll~o-
apoclcró ele 1•10.000 pesos de plata y cuantiosos J. reno·, Borj:i, Orliz y otros cuantos. Lo~ de~ias, 
víveres. 1 \i" bien por dcsconlinnzn respecto de In.. smce~1dnd 

De regreso de esta expedición Mina se ~ncontró i : ;J de Mina, l.Jien )JOr otras cnuaas, so man~uvier~n 
con que lo esperaban en el fuerle del Sombrero, ·i\ siempre tan opuestos o fríos, <¡ue su actitud ha-
¡iarn saludarlo, el padre Torres, nomi.Jrnclo tenien- . : .~ brlñ de ser funesta pnra lodos. 
le general por la Junta ele Jaujilla, y los comisio- . -e J 
11ados ele ésta. Tralóse de concertar el plan· de las 

1 
·"{ 

operaciones, que por entonces se reducirlan a con- '.:~ 
servar Jos sitios fortificados, y se dió a l'r!ina el :; 
mando supremo. El padre Torres -ocultando ape. j 
nas la envidia que le causaba el engl'andecimiento ; . } 
del recién llegado-- consintió en ceder el primer . 
puesto, aunr¡uc sólo por consideración especial, 
pues elijo ser él a quien el mando, por derecho, le 
correspondía. Como Torres, por otra parte, ase­
gurara disponer de G.000 hombres, que desde lue-
go dejaba a las órdenes del nuevo jefe, l\fina con-
testó r¡ue, siendo así, marcharín directn.mente sc-
1.Jre la cnpilal. 

. ';' . .. } 
.,.;'j . 

~}~~~.-

vm 

Arredondo habla ntncado y· tomado el fuerte de 
Soto la :Marina y el vlrr~y, presa aún d'el susto por 
el desastre ele PeotillÓs, hab[a movilizado, al mando 
del mariscal de .campo clon Pascual Liñán, todas 
Jns fuerzas de que pudo disponer en el centro de la 
colonia. Te.rnfa Ja caf1la ele León, de Guanajuato, 

de Querét.-Íro. 
Liñil.n salió para Querétaro el S de julio. El 12 

publicó el Virrey una proclama que declaraba a 
.Minn "sacr!Ic¡~o, malvado, enemigo de la religión, 

,, t 9 4 
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traidor as~ patria Y a su Rey". Lo acusaba asimlS::~~~{fJ:/nas e;tre mujeres, nifios y paisanos; los vÍ\'e:'."3 
mo de _venir a turbar Ja paz de un país ·ya cnal'::~-n~;,: eran escasos, pero el agua --en plena eslac1011 
tranq~1lo; ma.ndaba, bajo pena. de Ja vlda y con.f:'~::?·''. ~:de lluvias-._ no tenia por qué faltar así se pusiera 
fiscac1ón ?e bienes, que na~íe Je prestise auxilio,::;~r~J.:(ccrc:i ~la .plaza. . . 
Y prom~tia 500 pesos a quien lo e¡¡tregase y ,150 .. ;,;;;;~l ·>. Liñan dispuso el 51l10 con sus 3.500 hombres y 
por cada uno ~e sus compa~eros. ·:~- ... :?-~~t~· sus 14 piezas de nrlillerín. Hon~pió el fueg_o 111 

Tras de forl11icar a Quercta1~0, Liiián, que habrii:.:·::?::~) .. ll/llanecer del l.ª de agosto. El chi. . ·: .~ rcahslas 
recibido instrucciones de "desynnecer el terror que '\;.';if:; atacaron por tres puntos n la vez, p:ro_ en lodos 
en las tropas y Jos pueblos habían inspirado llrina ·::-_:·;:·:1.1 :: fueron rechazados con no pocns perdidas, lnrn 
Y su guerrilla de extranjeros, JlCse n In cortedad :/;:j". rombates en que Mina, con una lanza en la mano, 
de su nú~ero", pasó a In pr~vincin de Gu~najuato .. q . peleó cuerpo n cuerpo y recibió vnrias heridas, 

. pnr~ ~cl1vnr In concentración de fuerzas y los .. _.;¡,~. aunque todns leves. 
mov1m1entos conlra el fuerte del Sombrero · ·'}:"f .. Los sitindos se hnllnron pronto reducidos 111 úlli-

~fina observaba inmóvil todos aquellos ~~epa.-'.~.{;~ >. mo extremo por falla de ngua, pese a Jns. firmes 
rativos. Pero como los es}:lfns ununeiasen por en •. :-:;:-'l ·:~esperanzas que_ lmbínn pucslo e.n In lluvw. Los 
tonces u.nn. marcha del br.igndicr Negrete, por Ja·'.;:i~i:~·::;}; rcnlistns cui~nbnn do cern'.r el ~nso h_ncin el nrro­
cual Leon iba a qu_ednr, sm el g:u~so d~ las tro-">t~);~ yo que. corria por In bnrrnncn, 11! ¡ne del cerro, 
p~s que lo ~rrnrnecian, el 27 de Jubo Mma resoJ. ;;;':~:~; y un corto aguacero, que cayó ni fin, no llenó loa 
v1ó caer alh por sorpresa con 500 hombres. Frus-,A},_~T aljibes del fuerte más que para un~s cu~ntos dí~s. 
t:ó en m_ucho el golpe el encuen::o con una pac •. ¡.;."{{!,t• .. ; Considerando desespe:~d~ tal s1~uac16n, varios 
ti~a renhstn cerca de Ja JlOb)nc1011, pue11 cuando:·,'~;~":':':'. oficiales europeos del ejercito reahsln se acercn-

· 1Ima llegó a Ja ciudad, tlsta, nlm·mada, estaba YA·:·.::;~~~:;,· ron a persuadir n 1\Iinn ele que se entregnra n 
en disposición de resistir, Jo que obligó a Mina a':'.~1t&=·;.: cnmbio del indulto. Pero él, desde lo nito del para-

• retirarse con .Jn aurorn. Había llegado hasta la =;;:·;¡~_;,:-_ peto, Jos invitó n venir bajo In bandera insurgen­
plaza, había tomado un cuartel y había infligido -,_f{~ le. su objeto -les elijo- era restablecer In Cans­
a los realistas pérdidas superiores a las suyas. ··: ·~0:; titución y privar 11 Fernando VII ele los recursos 

• A los c~atro dias de· esa acción -primer re- ·'-: . .-Xit . que sacaba de Jliéjico para soslener su autoridad 
ves que 11!ma sufría en Méjico- Liñán se pre· :~'<4· despótica. 
sentó ante el cerro dd Smnbrern, defendido en- -.\;~;~ La noche del 7 ni 8 Jl!inn intentó en vano unn 
tonces ¡1or 17 cañones viejos y mal montados y :·T1i.i . &alida, y sufrió, entre otras pérdidas, la de ~1 he­

.650 hombr~s. Había en el fuerte olras .ioo per30. · ··\:;·;: ridos que· cayeron prisioneros y fueron fusilados 

:j_j ..... " •. ,. " 
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un día despaés a Ja vista de sus compañeros del 
fuerte. Comprendió 111ina entonces que ljt. ca!d11. 

de Ji pinza era inevitable si él mismo, noiograb11; 
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ir en busca de socorro. Aprovechó, pues, el mucho;]~f·V\{::° 
viento y Ja oscuridad de Ja noche siguiente pnrn.•:'.i::'l~ 
burlar Ja vigilancia de Jos realistns arrojándose ;·• ... f~". 
con Borja, Ortiz y varios or<len¡{nzns por loa rnd5 ·:~t'; .·· 
abruptos despeñaderos del cerro hasta pasar, sin·:-.:~;,_ 
ser sentidos, entre !ns avanzndns enemigas y lle-:. :-¡:q 
gar a Jos campos vecinos. · ··_.:;'.¡. 

El padre Torre~, entretanto, había fracasado en . }J 
un intento para socorrer a los sitiados. Mina, con ,"··?:,; 
sólo 100 jinetes y Ja ayuda de Borja y Ortiz, fra. ; .:l 

"''¡ casó también. Y en verdad que otra cosa era lm. .¡ 
posible, pues sólo para cerrnr Jos caminos que con- ·. ".;~\ 
ducínn ni fuer.te Liñán tenia destacados más de ''~q 

-·'.i;r.'. 1.000 hombres. ;·: ,~ 
•• ·-u."J, 

De allí a ¡ioco la situación dél Sombrero se hizo .·~!\¡ 
insostenible o poco menos: sin víveres, sin ngu11, :'.i? 
casi sin municiones. Dejaban Jos realistas que las: ;\~ 
mujeres y los niños bajaran a la barranca a beber; , : :.'! 
pero una noche, siendo muchas las mujeres, lni ;:·~ 
soldados enemigos las sorprendieron y se !ns lle- ·t 
varon presas. 

Cuando en el fuerte quedó apenas un misero 
repuesto de municiones, el coronel Young, 1¡ur 

mandaba en ausencia de Mina,, aceptó, a instan-
• cins de varios oficiafos, entrar en tratos para r.a-i 

pilular. Liñ:"m, sin embargo, se neg1í n conce1lcr, 
condición alguna, y como 11! o reno y olros desech:1-'. 
ran entonces In idea de salir, propuesla por" .. :\· 

:-1 

Young, se acordó prolongar Ja defensa, a pesar 
de las atroces circunstancias en que se hacia. 
. El 15 de agoslo Liñán intentó tomar el fuerte 

por asalto. Los sitiados lucharon con serenidad: 
desbarataron el primer ntnque. Y en el seguncfo, 
que Liñán creía definilivo porque un nguacero que 
caía entonces sobre el fuerte iba sin duda a inuti­
lizar allí las armas, el coronel Young y los suyos 
opusieron tul resistencia -hnsla las.mujeres ayu­
daban derrumbando piedrns desde Jo allo de los 
muros-, que los rculistns tuvieron que retirarse 
con grnndes pérdidas. Lns quo sufrieron los insur­
gentes tumpoco fueron corlus: al coronel Young, 
que al final del segundo choc¡ue mnndnba dcscle Jo 
nito de unn roca, una bal¡1 de cniión le llevó Ja 
cabeza . 
• Exhaustos ni fin -medio muertos de hambre y 

de sed, 11gobi11dos hasta por el hedor que dcs¡ic­
dian desde el foso los cadáveres de los realistas-, 
loS:'sitiar.los se resolvieron a salir el 19 de agosto. 
Se clavaron Jos cañones, se inutilizaron las armas 
y municiones que no se podían llevar, se enterró 

· el poco dinero que quedaba ... A !ns once de la noche 
el coronel Ur;1dburn, jefe desde lrL muerte de 
Young, dió Ja orden de marcha, y ésta empezó a, 

cfcc~uarse en medio de las c¡uejas con que implo· 
rnban Ja muerte Jos heridos y enfermos a quienes 

s~ dejaba . 
:Ln imprudencia du mandar por uclanle u las 

mujeres y los niiios fuá causa <le que los· realistas 
desculirieran el movimienlo cuando la columna·in-

19 
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surgentc iniciaba apenas el descenso por Ja lade­
ra. El fuego, más terrible aún en la oscuridad, 
produjo entonces horrible confusión entre Jos que 
prclendínn seguir ndclanlc y los que trataban de 
volver nl fuerte. Choc:iban en las tinieblas hom­
bres, caballos y nnnas; lloraban y gritaban lns 
mujorcs y los niiius; se Jamcnt11b11n los heridos, 
pisoteados por la cahallería o prccipilaclos .a los 
dcspcñndcros. 

Los que lo¡¡rnron· salir, dispersos en un pn!s que 
muchos no conocían, fueron n In maiinnn siguien­
te alc.~nzndos ¡1or Ja caballería realista, y, salvo 
Drndburn, l\forcno y unos 50 ó GO m;is, que es­
caparon n favor de la i1iebla, perecieron todos. 
Los que volvieron ni fuerte no· tuvieron yn armas 
ni municiones con que pelear. Disipada In bruma 
de Ja mañana, Liiilin ocupó el fuerte con una par­
te t.nn sólo de sus tropas. La mujer y los hijos 
de Moreno y las familias de otros caudillos caye­
ron en poder del vencedor; los enfermos y heridos 
fueron pasados por las armas. A los demás pri­
sioneros se les empicó en destruir las fortificacio­
nes, )', concluida su larca, 200 de ellos -todos, 
menos los niños y las 1nujcrt!s- fueron ta.n1bién 
fusilndos. · 

IX 

Sin perder instante, Liñán se puso en marcha 
hacia el fuerte de los Remedios, adonde J\!ina, des­
pués de desbaral..ar con 100 jinetes un cuerpo de 

'. r:~'.i~ri ,'.: 
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cnbnllería realislJI enlrn León y Silao, habla venido 
n reunirse con el pndre Torres el 17 efe ngoslo . 

En los Remedios se preparnba entonces la de­
fensn, pues se lenin por seguro que Liñán tardaría 
muy poco en venir. No hnbin hnbido, en efecto, 
ni tiempo de ¡10ner en olJrn los propósitos de :Uina 
para socorrer el fUerlc del Sombrero, de cuyo 
triste· fin se supo pronto, gracias 11 los relatos de 
los fugitivos c¡ue il.mn ¡ircscnlñndoae . 

Para la defcnsn de los Jlemcdios se acordó que 
Torres se quctlnse en el Iuerle, mienlrns Mina 
manlendrin el suministro t1c·vivcrcs, recorriendo 
la comarca con !JOO caballos, y hostigarla a los 
realistas y los privaría de recursos. Mina, pues, 
dejó en el fuerte, para que auxiliásen a Torres, 

·casi todos sus oficiales extranjeros, y se echó ni 
campo sin mits gente que la que Torres puso a sus 
órdenes, o sea sin otros recursos que los que lo 
deparase su ingenio. La tropa quo mnntlaha crn-, 
una chusma de insurgentes sin organización, sin 
disciplina y ncoslumhraclos Jos más a huir en pre­

sencia de Jos rtalist.as. 
El ejército de Iuiñtín se presentó delante de los 

Remedios el 27 lÍe agosto, fecha en que también 
comenzó a t.mn~r posiciones Jmsta consumar ·el 
cerco. En el fuerte babia 1.500 hombres; manda-

. ba en jefe -'el padre 'l'orrcs; se hacía todo bajo ·Ja 
direccilln del coronel Novoa y los oficiales de Mina.. 
El dia 31 se formalizó el sitio. Liñán disponia de 
r_1;1/1 ~:c.::.:~~ "i ·i.:-~-:r-2. 1=:1:~~~t..c?.. entre la. que: 
&e Cúr.;~:...:..!. c,:_f.._:..cs é.c é.. :.~ 'F ~e :.. -l. U e:~";-,;,.. 
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ri:t, ncampada en el Jinno, Iué destinada a prote. . . }'Í: 
ger los convoyes de víveres, y un cuerpo de ella · . .''::º• 
i1J mando de Anclradc, quedó en León pará nerse'. '· ':f J 
guir a .Mina. • · . '•,· :.:;:· . 

Este se lm!Jia diri¡ddo de los Remedios'· a la Tla.'/;'.:[f~f 
c.hiqUt!ra, hacienda donde lo esperaban Ortiz con°"'.~;~;~~;§: 
su gente y l!l hombres de Ja divii¡ión, escapados · · <·1'"1 
del Sombrero. Al verlos, .Mina pic)l· espuelas y ca. ; 'J. 
rrió a nbrazarlos, imaginándose por un instante · ... · 'j · 
<¡Úe nlli iba a cncontrnr a todos los suyos. Pero · · ·. ·_;:~ 
como se le confirmara en seguida que sólo los 19 \\\ 
presentes proec<lian del desastre del Spmhrero ?/i·!J'. 
oculto el rostro en la mauo y apoyado el codo e; · t{ 
el arzón, no consiguió contener las lágrimas. Se. :~1 
rcnándose al puhto, el antiguo jefe del Corso Te. · .::J 
rrestre de Navarra se entregó a organizar de ¡¡J. ···.-:~-~J· 
gún modo la mas;1 informe de sus nuevas tropas, . :;:~ 
las cuales, en verdad, no prometían mucho, por •)l 
más que entru ellas 110 faltara tiente de valor y ·de .':;:) 
destreza. -~ 

Indignaba n l\Iina la matanza del Sombrero. Do­
minado ¡io1· ese sentimiento, mandó fusilar n 31 
prisioneros que cogió en su pl"imera acción des­
pués de salir de los Remedios e incendió la ha­
cienda donde el enemigo se hizo fue1:te. 

Siguió de allí a San Luis de la ·Paz, pueblo for­
tificado y defendido )lor ti-opas de linea. Si Mina 
hubiera dispuesto entonces ele sus anliguos com­
pañeros, a)lenas habría encontrado resistencia; 
pero sus soldados de ahora no eran 1ílilt?s sino 
para atacar :1 caballo, t?n campo "abierto, y voh·er 
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grupas con extraonlinaria prontitud. Cuali¡uit!r 
parapeto, cualc¡uicr olJstáculo Jos detenia. l~ran in­
capaces de ii· al asalto di! una muralla. "Como los 
escitas, pelcal.ian desatánclusu en furia sobre los 
contrarios y disipándose luego como el humo." En 
vano se puso Mina a In enbeza ele ellos para entrar 
por asnllo en la población. Fué cosa de perder cua­
tro dfns co1'lnnclo !ns COITl!as ele un ¡nwntc Jevndi-
20, al cabo de los cuales, sedienta y sin í111imo, la 
guarnición se rindió . 

.!IÚna mandó fusilar al comandante de la pl:1za, 
:1 un soldado europeo y ni dneiio <le Ja haciclllla 
dond'e poco antes le habían resistido; dió el mando 
militar del pueblo al coronel González, y con Sii 

celeridad característica se lanzó a sorprender la 
villa de San ~Ii~uel el Grande. 

·~!J:.:-:-:. .;,:;_ -::....._ -=T.::.l'..;l.. ·::.:.:..!:...! .. :-' :u;o 1tne ryor Do­
lort:& YE::iiG. '- ¡_:.;_~:-JU i:.. ;.=;-.:-...:..~:.: .. :.:.'::: .:~ :..:-··;_ :..i..,_ 

.licia. Mina SI! replegó entonces a Valle de S;,r,tii..· 
go, que, nunquc cu n1inus n causn de Ja guerra, le 
proporcionó din~n>, víveres y hn!iln c;lcmcnlos gue­
rreros, pues el com:mdante di! las fUerzns locales 
se le unió con J•arte de su gente y algunas armas. 
Desde Valle de Santiago dirigió .lllina una circular 
a los insurgentes ciel Bajio invitándolos a reunirse 
con él para it· en ~acorro de los Remedios, y míen· 
tras acudían J;1s fuerzas intcnló el 16 de sepliem­
l.ire apoclerarse 1le una hacienda -la Zanja-, cosa 
que impidieron u¡wrlmws· refuerzos mandados por 
los realistas. 

10ü 
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Instado ]lar Torres, Mina se acercó a los Reme.: 
dios. Pero consiclcrando Juego una locura ir con tan 
poca gente al ataque de Lifián, se dirigió a la sie­
rrn de Guanajualo, marcha que dió oportunidad n 
que se le unieran Moreno y su caballería. Con 
nqucl movimiento se preocupó Liñán: hizo res­
guardar el molino de Cuerámaro, donde estnba 
todo el acopio de trigo y harinas para su ejército; · 
dispuso L1.nibién, descontento ele la lentitud de An­
clr:1dc, que el coronel Orrnntia snliera en perse­
cución de l'l!ina. 

:O.fina trat:iba rle convencer a Torres de que el 
iinirn macla efe lib1·ar del sitio a los Remedios ern 
distraer a los sitiadores llev:ínclolos a otro punto 
rlc mayor i111porl:111cia y c¡ue 1101· fuerza los :r-cnlis­
l;1s luvier:u1 que ('tlll!'il!rvar, comu C11:u1njnnto, cuyo 1 
al.11¡n,, 11.! propuso. l'i'ro Turres nu scíln desaprobó la 

1 iclc:i, sino r¡ue onlcn<i a c¡uiencs clcpcnclian ele él que• 
lmic.1mcnle sig11icr~n1 a ?\Iina en c:tso de ata.que n 
las fucrz:is sil iacloras. No irnprcsionaha a Torres ni 
el hecho rlc c¡uc, por obra c!e las correríns ele llrina, · 
las tro]Jas ele Lífi:ín se hallabnn en mucha escnsez, 
mientr:is r¡ue t0rlo abunc!:1ba en lo~ Remedios. Tam-

11oco le· persuaclia el c¡uc las operaciones del sitio, 
hnst:i entonces, estuvieran muy lejos ele ser!~ des-: 
fal'Orablcs. Dos tentativas de asalto por parte do· 
los realistas fueron clcsbnralaclas el lG de sop-

:.::~1 
·. ·. ¡ 
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tiembre gracias a los oficiales de :Mina; por ellos 
también Jos silinclores consumaron un atrevido 
golpe pnra librarst:i del fuego de lns baterlas que 
más les clañalian. Una noche Jos capitanes Croe· 
ker y Rarnsay y el tenicnLe Wnlfc, con 300 hombres 
escogidos, se acercaron callados n las baterías, y 
mientrns u nos nlar.aron por In retaguardia, otros 
se arrojaron sohrc los cañones. "¡Mina! 1 Mina!", 
gritaban huyendo los realistas de aquella posición, 
imnginánclosc que Mina estaba sobre ellos. 

Con 600 jineLes y 200 infantes Orrantin marchó 
en"dirccción de Guanajuato. Creia encontrar a 
Mina en Ja hacienda ele Cuevas, _muy cerca de 
aquella ciuclael. Pero como al pasar por Irapuato 
el 10 de oclulire supiera que 1\!ina estaba en Ja 
hacienda <le la Caja, allá se encaminó. :Mina dis­

. tribuyó sus tropas, 1.100 jinetes, en fracciones al 
abrigo ele Jc¡s sembrados y cercas ele la hacienda; 
en los ctl'i fh:in~ el" f!sla puso en seguro multitud de 
mujcn1!i y 11iiio:; que sc~uían n la división con la 
espcrnnza dt:I s:1rp1t·o de Gnnnnjunlo. Pero casi 
no hubo cnmhalc l dcslmrataclas las masas de ca­
ballería insurgcn:lc, el desorden creció con los ala· 
ridos de las muj~res, c¡ue por todas partes huían, y 
Mina .pnclo apenas abrirse paso hasta el rancho de 
Pnso Bl:ur~. nclonclc Orr:mtia, que sólo hnbía pe~­
dido mt oficial y 18 solifarlos, no se empeñó en se­
guirlo: 

En meclio ele nquella desgracia litina dictó órde­
nes para c¡ue en determinado clfa se reuniesen en 

. la hacien1la ele la Caja torios lo~ dispersos. Luego, · 

19 g 
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con 20 hombres, se dirigió a Jaujilla. Llegó allá el

0 

12 de octubre,_ y en sus conferencias con IosJndi-, 
viduos de la Junta insistió en su plan efe tl'.taque 
a Guanajuato. Ellos, creyendo poco prudente ese 
plan, estimaron mejor hacer salir !le los Hemedios 
:1 Jos oficiales de :Mina para organizar al sur de 
ll!ichoacfü1 un cuerpo respetable cbn que luego sei 
pudiera entrar firmemente en campaña. Mina, con 
todo, hizo ptmto de honor auxiliar a los sitiados;· 
visto lo cual, la Junla Je clió 50 de Jos 100 hombres. 
bien disciplinados que tenia, y él, tras de dirigir 
una proclama a Jos españoles europeos establecidos 
en Méjico -los exhortaba a unírsele para destl'Uit' 
el despotismo de Fernando VII-, se puso en ca­
mino. 

Dos días se detuvo en Puruáncliro, donde fué 
recibirlo con repiques c iluminación. De nlli pasó al 
Valle, luego a la Caja. neunida Ja ~ente antes dis­
persa, marchó en seguida sobre Cunnnjuato con 
1.100 hombres otra vez. 

Alej:\ndose del camino real, rodcand_o por entre 
Jos campos de labor, ocultó tan hábilmente su mar­
cha, que sin· dar sospechas de su intento llegó al 
amanecer del 2·1 de octubre a Ja mina de la Luz, 
entonces desierta. Alli se le presentó Encarnación 
Ortiz con 300 hombres, y allj, sin que .su: -presencia 
fuese descubierta por el enemigo, se dispuso a dar 
el gol pe al otro día. 

0

Tan bien lo realizó tocio !Insta el momento de in­
troducirse en Guanajuato, que a las dos ele la mn­
clrugada siguiente sus J..JO() hombres, en dos en-
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lumnas, iban entrando en silencio por las calles de 
Ja ciuclad, cumul'o de súbito tropezó con ellos una 
rond'a. Alarmada, la guarnición se puso en nwvi­
mienlo. g1 comandante hizo instalar en la !'laza 
un cañón, que empezó a dis1mrar sobre Ja princi­
pal columna tic l\Iinn, aquélla, cncabez:ula por él, 
que había se¡~uido avanzando y esl:1lm ya en ·et 

Puénte Nuevo. 
En la confusión del combate desaparecieron los 

guias de las columnas insurg-entes, lo que fué cau­
s:t de que Mina sin ningún conocimiento de la 
población, no ac~rtarn a 

0

sali r del intrincado labe­
rinto de muchisimas calles torcidas y estrechas. 
Su gente, ndemús, se dió a huir, y tan en desorden, 
.que ella misma cstorhal;a Jus movimientos ele la 
fUga. Sobrevino la dt•slia111\mla ¡~ulll!ral; los núcleos 
más resuello~ volvieron la t!:ipahla y emprendieron 
la relir:uln tan velozmente, que n lu:i pocos minutos 
de abandonado el Puente N nevo no c¡uetló en la 
ciudad uno solo de Jos asalt:mtcs; n no ser los 

muertos y los heridos. 
Al paso ¡1or lil hermosa mina de Valenciana el 

propio OrLiz prendió fuego al tiro general, que 
11ronto ardió con llamaraclas enormes. Esto acabó 
de exasperar a l\1inn, y ya de vuelta en· la Luz no 
1fisimuló la ira que le cnusaba la cobardía de su 
gente. Dijo a los oficiales que no eran dignos de 
c¡ue un hombre de honor al.Jrazasc su causa, pues· 
ele· cum11lir ellos su deber, los soldarlos hubieran 
hecho el suyo y Guanajtiato habría sido tomado. 
En seguida m:1ncl1'> que to1los se fueran a sus clis-

20 



28-1 .lf,\J/TIN LUIS GUZMAN .......................................................................................................................... 
tri!os, atentos a no dejar entrar víveres en Gu11-
1wjuato ni en el c:unpamento de Liiián, y con sólo 
40 infantes y 20 jinetes se fué a pasar la noche en· 
un lt11:nr próximo. De allí, al día siguiente, se tr115-
lndó al rnncho del Venaclilo, propiednd ele un ami­
go suyo, clon llf:tri:mo Ilcrrcrn. 

xr 

DcspU<;s de Ja acción cla la Ca.in, Orr:uzlin hnbin 
rer.rcsndo ni campo de Líii:ín con un convoy da vi­
vcrc.q y municimw~. No t:1n!.í, sin cmhar¡:o, en vol­
ver n Jn JH~rttt~cur:i1í11 <11~ 1\li1111_ t·:uf.n) ,.,, J'111·11ful-­
cliro el mismo di:t en que .Mina habla salido de 
nqucl lur,-nr; pero incierto en cuanto n Jn dirección 
que lÓs irrnur~c11(es huhic~1?11 tom:uTn, lodnvln se: 
prcg-untnlm en una h11cic11<Íll inrncclinln n Irnp11nl1,> 
lo que Je convendría hacer, cmmclo en. la niadru­
s:ad.~ del día 25 el incendio de Vnlcnciann vino a 
sacarlo de dudas. 

Mnrchó presuroso n lr.'.lfJUato, y nJI[ le informa­
ron sobre Ja retirada de .ll!ina hacia la Luz. Tomó 
el camino de Silao, donde entró, en demnnda de 
i11fom1es, el dia 2G por Jn tarde, pues por donde­
quiera que pasaban los grupos insurgentes se oínn 
rumores de haberse visto n l'l!ina. Por fin, gracins 

· a las noticias que en Silno Je dieron, Orrnntin se 
dirigió al rancho del Venacfito con sus 500 cnbn!Jos. 

En In confianm de estar a salvo en sitio tnn se­
l('uro, Mina,. n quien hnbía venido n ver J\forcno con 
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alguna gehte de caballerin, se puso a descansar 
por vez primcm desde hacia mucho tiempo. Se 
quitó el uniforme; permitió que desensíJJasen. 

El día 27, al amanecer, Orrantia, ya a la vista 
del rancho, mandó que avanzaran al galope 120 
dragones del Cuerpo de Fronlern al mando del co­
ronel José María Novon. Ln sorpresa fué com­
pleta. Los que intentaron defenderse -don Pedro 
A1üretat1, eutr~ tr:?"t!&-- :-l.11..!:-JL "!!Jt1~:-.t.(j_ J.:.. -:-tülu ..... 
Mina saltó del lecho y, sin casaca, salió a tratar de 
reunir a Ja gente, lo que le hizo perder tiempo y 

fué causa de que luego no pudiera huir. Porque, al 
convf:nccrM de que todo (:Sfu(:rzo f:ra inútil, ya no 
pudo encontrar su cahallo, ensillado oportunamente 
por .¿,¡ <1;.(.:.1.~-., :l•\'2:J.•,, ~J:i\· "'"?":.{~. i\T'·1~iñr.~"·~"' ñiri~rf P. 

. NueV:L Orkúas. Un drag6n, sin réc<sn<JcérJr, 6ir¡ui<:­

i:a, lo cogió preso. 
Minutos despu6s, llfinn ee descubrió por al mis­

mo. Llevado ante Orranli:i, ésle lo llnmó traidor 
a su patria y n su rey, y como él, nllivo, contestase 
con expresiones injuri~ns para· Fernando VII, 
Orranlin lo golpeó de plano con la espada. Aquel 
acto tan innoble hizo justa esta exclamación de 
Mina: "No siento haber caído prisionero, sino es­
tar en roanos. tÍe un hombre que no respeta su ca~ 
rácter de soldado ni el nombre de español". 

Eó.C! mt!~!h 1i:<-.. t)r:~c:.b... ':r~•.r1~ ld1lnfi\lrnim~ ~n 

Siln~ llevando J)reso a ?.iina y la C2.heza de :!.foreno 
en el hierro de unn lanza. A :Mina le echaron alli 
grillos. Conforme se los ponían dijo: "I Bárbara 
costumbre c.~pañoln ! Ninguna otrn nnción usa ya 

20 1 
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es le género de prisiones. ¡Más horror me da ver· . :··.¡ 
las que cargarlas.!" .,-:·;, 

De Silao Ja nolicin· voló a tocias ·Paiies. En ¡11 i. ~ 
ciudad de .Méjico se supo el suceso·cl 30 de octu­
bre a las siete y media de la noche: Se ~mndó e"· 
lcbr;irlo con repiques)' salvas. gn el lcalro se canti\ 
una marcha alusi l':t, cuya JcL1:iÍ improvisó uno de 
los concurrentes. Y el l." de nó.viemhrc, al comuni-
carse .por correo cxlraordinario a tocias l:ts capi-
tnlcs "" provincin "1 ¡iarlc "" Orrnnlin, se mantlú 
soll•mnizar la cn¡ilura con '/'1~ /J1:111n y misa 1lc 
r;racins, que en Puebla el obispo cantó do ponti-
ficnl. · , 

Orranlia obluvo el empleo ele coronel de cjér~ 
cito. Al dragón que 11remli(J n Mina se le ascendió 
a c:tbo, se le dieron los úOO pesos de la gratifica-
ción ofrccida#y se le otor!l"Ú un escudo diverso del 
que se concedió n toda la clivisidn. El Virrey, don 
Junn nuiz de Apodacn, fué Jll"Cllli:tdo con el tituló 
·de Conde del Venaclito . 

Mina fué llevado por .Orrantia al campamento de 
.. Liñán, donde se le quila ron las prisiones y se le dirí 

mejor trato. Para encar¡rarse del proceso fué co­
misionado el coronel que hacía ele mayor genernl 
del eJército siÚaclor. Se quería averi1n1ar quiénes 
habían contribuido en Europa y los.Est:1dos Uni­
dos n fonnar la expedición y con quiénes se rela­
cionaba lllinn en el Ilajío. l'IIina nunca accedió a dar 
info~me alguno, pero escribió a Liñ:ín una carta 
-hay quien duda de Ja autcnlici<Tnd- en que, sin 
hacer traición a su causa, reconocía no iinber pro-. 

. i ., 
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cedido bien, porque el parlido republicano de J\!é­
jico no poefria :ulelantar nunca nada ni conscguit-
olra riosa que Jn ruina del pais. 

XII 

El 11 efe noviembre, día ele San J\larlln, una l!s­

colta condujo a '.\Hna desde el cuarlel gmeral rld 
ejtrdVJ }¡c..=.-..G. ::·l •.::-:;:;~./ .. :.. ¿-:: !.:~=--=-- :.~ ~~:.:.-=..~)- ~~=-­
las cuatro d<: la tarde. Los tlús campos en~migr,s, 
suspendidas como ele común acuerdo las hostilida­
des, guarclah:m el mÍls profundo silencio. Acorn pu­
ñado pór el capellán efe! 1 :~·Batallón ele Zaragoza, 

.Mina apareció revelando ¡fran Lranquilidatl y com­
pósturn. "No me hagáis sufrir", "<lijo a los sol· 

c!nclos que iban n malarlo. 
Cayó herido por la espalda y lamentándose dc 

que se le diera ln muerlc ele un traidor. 

XIII' 

Los restos de Javier :Mina yacen hoy en la ciu­
dad de ~{éjico, al pie d~ la Columna ele Ja Inde­
pendencia, do:ide una )Jaina q11e nunca se e..~i;:¡;-;e 
lo recuerda entre )CJ5 ~:ores h~~ de \.'.l. udóa 

mejicana . 

~. ( !!, 
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Escritor e historiador, nació en la ciudad de Saltillo en 1888 

y falleció en la ciudad de México en 1961. Estudió la carrera de 

leyes aunque nunca la ejerció; por sus méritos, se le concedió el 

nombramiento de cronista de la Ciudad de México en 1910. En la 

última legislatura Porfiriana fue Diputado al Congreso de la 

Unión por el estado de Chiapas en el que nunca habia estado y 

después, Embajador de México en España. 

Dentro de la tradición romántica de Vicente Riva Palacio, a 

Valle-Arizpe, se le ha considerado como el más perfecto escritor 

colonialista. Posee una gran riqueza de lenguaje, el cual es 

deliberadamente arcaizante y casi siempre está matizado por 

una fina 
0

ypunzante irania. 

Su producción literaria fue abundante y principalmente 

dedicada a cuento·s1- novelas e historias noveladas de la vida 

virreinal y subsecuente. 

Entre sus obras mas importantes destacan: La Güera Roriquez; 

La vieja Calzada de Tlacopan; El Palacio Nacional; La Ciudad de 
1 

México a través de sus cronistas; Virreyes y Virreynas de la 

Nueva España; Crónicas del Virreynato; Vida y Milagros; 

*La información está apoyada en: Enciclopedia Gráfica del 
.,E,,,s,_,t.,u,,,d,,,1,,_,'a"'n.,.t,.e"'-L,---'º'"'P.,...·---'C~1='t. p.216 y en Diccionario Porrüa, Op. Cit. 
Vol.II, p.2223 
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Doña Leonor de Cáceres y Acevedo; El Canillitas; Cuentos de 

México Antigüo; Andanzas de Hernán Cortés y Otros Excesos. 

LA OBRA: 

La selección del libro de Artemio De Valle Arizpe, La Güera 

Rodríguez, para incluir algunos capitules en la presente 

antologia, se debió a que el argumento se desenvuelve en una 

época muy importante para México: los finales del virreinato 

y de la insurgencia. 

Es la biografía graciosa y picaresca de Doña Maria Ignacia 

Rodríguez de Velasco, conocida popularmente como la Güera 

Rodríguez. 

El personaje es histórico, y junto a él desfilan los 

personajes históricos más importantes de la época, 

desde el Barón de Humboldt, el virrey Revillagigedo, hasta 

Simón Bolivar, y por supuesto, los personajes de la .. 
Independenci~, como Hidalgo, Vicente Guerrero e Iturbide, 

a los cuales puede conocérseles desde una perspectiva 
"'·-~ 

diferente, y sorprenderse con sus gustos, ambiciones, manías e 

incluso su crueldad o candor. 

Su lectura es fácil, agradable y muy provechosa, ya que es 

un relato delicioso y divertido; coqtiene un dominio accesible 

del idioma español, y proporciona además retratos magníficamente 

pintados de todos los protagonistas, descripciones de usos 

costumbres y formas de vida en general, del México de finales del 

siglo XVIII y principios del XIX. 
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Los capítulos seleccionados son: Jornada VI, Se juntó llama 

con flama; Jornada IX, De lo humano de la ciencia a lo divino 

del amor; Jornada X, Conspiraciones, inquisidores, destierros y 

otras cosas; Jornada XI, Prisión de amor. 

Sin ser las únicas lectura que hablan de personajes muy 

importantes de la Historia de México, sí son los que reflejan en 

mucho su personalidad, costumbres, inclinaciones, etc. 

SUGERENCIA DIDÁCTICA: 

Al haber finalizado la lectura, el maestro puede realizar una 

dinámica entre sus alumnos para que ellos expresen sus 

comentarios y manifiesten, a partir de la lectura, cuánto más 

conocen la personalidad de los personajes descritos en ella y se 

haga resaltar el ambiente social de la época. 



RTEMIO DE VALLE·AIUZPE 

.parte de estos tres amoríos lícitos, bien be~decidos por nuestra sanla 
1ar.Jrc la Iglesia, Católica, Apostólica y Romana, tuvo doña t-.-laría Jg­
acia Ror.Jriguez r.Je Vclasco otros casamientos en Jos que no tercia Dios. 
;aJantcs devaneos que le recia su alma, siempre con sed de amor. En 
ido tiempo tuvo esa loen apetencia. pues los años no lograron nunca 
batirle los bríos, ni tampoco rendirle la apostura. Por eso cobró nom­
rc famoso y Ce estruendo. pero se !e han J>crdonado, alegremente, sus 
nredos, por el mundo de co!or que creó en In vida apacible de la ciu­
ad, ele ritmo pausado y m"nó!ono. Y crros por amor, dignos son de 
crdón. 

Llegó Simón Ilolivar a ~ftx!co con buenas cartas comendatorias 
ara el oidor don Guillermo de Aguirre y Viana, a quien aposentaba 
n su caserón, vasto y claro, de la calle de las Damas Ja marquesa de 
Jluapa, !a entonada y seria doña \!aria Josefa, hermana de las fasci­
adora Giicra Rodríguez. El mozo era de elegante gallardía y apenas le 
Jmbreaba el l:tbio una rubia esperanza de bigote. Sus dieciséis años 
!nian muy suelta graci:i, loz:111i:1, atracción y desenfado de muchncho 
,1teligente. ,\gil de palabra y pronto en las 'respuestas. También as! de 
giles eran sus movimienlt'S. Vestía el un!íorme ele teniente de las Mi­
cias de ,\ragua, cuyo grado tenia a pesar ele su juventud, y con esa 
opa bien entallada, con discre!os azu!cs y dorados, adquiría m:ls elc­
an1c prestancia su íigura airosa, siempre! con actitudes gallardas. Pa­
ecia un San Jorge juvenil. 

La simpatía de esle apuesto moza!bete, se lle\'aba la gente trns de sí 
on fuerza gusto"ia. Vio a b inflamatoria Giicrn y con el ¡zas! de su 
icl!cza le dejó aturdidos los scntiú0s. Se repuso pronto y sin más doña 
\Jaría Ignacia le dirigió Jos fuegos, !anz:lndolc una mir¡ada promisori:t, 
tuc no era sino buena soljcitadora tk sus .deseos incontenibles a los que 
:on ese oico fes quería so!tar !a trail!:t. J~I tuvo inmediata níicicin <le 
'.legarse a ·ella y se le nccrcó con 11:ilüíár1JTopcnsión t!c muchacho rijoso, 
con lo que íuc baslanle p:1ra que la dama lo sacara de seso con sus 
;onsacadores y múltiples cncanlos y ya ambos siguieron su natural incli­
nación y pnc;ioncs. En In carne y en el espíritu fueron conjuntisimos. 
Ya no era el fuego y la f:\cil estopa de que habla el rcfrin., sino llama 
y flama que unieron sus lumbres. 

Simón 13olívar o el Caraqueiiilo, .como cariñosamente lo llamaba en 
lvf~xico todo el n11111do, y que m:is tarde seria por antonomasia el Li­
bcnador, en \'CZ de andar cal!cieando por fa ciudad con el mansueto 
oidor Aguirre y \liana. prderia 'salir rnn la respl:111dccientc Giicrii-'jícii' 
esas rúas dcs\'iadas y solitari:ts, con hicrb~ en las junl!.1ras de las piedrns 
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de su pavimento desigual, que es como un ílorecer del ol\'ido; cal!e! 
formadas por largos tapiales musgosos ele huertas y paredones trasero' 
ele las casas nobiliarias y en los que se remansa una paz aldeana. 

Entre este ~os~cgo y este !iand_ono, su presencia no ciaba motivo para 
revolver ta curiosidad. Prefería Simón Dolh·ar la palabra :\gil, liviana de 
In Güera Rodríguez, haciéndole pintorescas descripciones un tanto ab-

j surdas, de lo ~ue \'e!an, a la P~':~~d-~. y sabia del señor oi~or don Gui­
llermo ele Agmrre, siempre tan reverente y cargado con el solemne pese 
ele cosas graves, eruditas y, por lo mismo, aburridas. Cuando la mano 
breve y delicada de ella, señalaba algo, parecfa que lo que indicaba vol­
vínse al punto m:ís hermoso, alegre y exquisito, y si el indice del grave 
y P.~['11Q!!igsg señor de Aguirre y Viana le apuntab:t Ja misma cesa, 
antoj:lbascle eso tosco, pesado, carente ele gracia y finura. Pero, a pesar 
de esto, gustaba ílalí\'ar con más goce quedarse con la genti!ísima sc5o­
ra para pasar las horas en el descuido ele un íácil cntre1enimiento. 

El virrey don José Miguel ele Azanza gustaba mucho de conversar 
con el desenvuelto Dollvar; recibía placer oyéndolo discurrir, siempre con 
amenidad y soltura, sobre todas las cosas. Con\'idaba al desparpa· 
jado Caraqueñito a pascar en su ligero q\!itrlti, Jo invitaba a su tertu'.ia, 
sentábalo complacido a su mesa y no se c:1i1saba nunca de su prcsenda, 
y menos aun de su charla ingeniosa, pues era Simón Ilolivar afab;~ ) 
gustoso en sus palabras, iluminadas siempre por su mirar risueño, acla· 
raclo ele alegría. 

Pero una tarde en Palacio resbaló lo ameno ele la can\'ersacióo 2 

cosas ele la política y ¡qué ideas terribles íueron cnlonces las que !3olfra1 
sacó a relucir de modo briUante! ¡Con qué habilidad y talento fas des· 
arrollaba an!e Jos ojos asombrados, atónitos, de los 1!~1.tgs_ tcrtuE;is 
Criticó el régimen di! gobierno; los enormes gra\'ñmcnes que se im.ro 
nían para llevarse ese dineral a la Corte, no para emplearlo ·en "ad: 
útil para el pueblo, sino para derrocharlo en íieslas y en cosas bafaJíe, 
y tirarlo a manos llenas; los justos derechos éc la independencia d• 
América, de Ja libertad ele pensamiento y otros temas Yct!aclos no sóh 
para decirse en público, pero ni en \'OZ baja y tras el alto embozo de la 
capas y ni siquiera pensarlos a solas. . 

Nadie en la ciudad se atrevfa a comunicarse esas ideas si por aras• 
las tenían, pues en ese México ícliz no podíase discutir nada; aquí lo 
vasallos del monarca, habían nacido sólo para callar y obedecer, n 
para discutir ni opinar en los altos asuntos del Gobierno, como bie 
claro Jo había expresado as! Ci aírancesaclo y siempre furibundo \'irre 
don Car!o~ Francisco de Croix. 
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· Bolívar seguía dando su parecer y con desaprensiva despreocupación, 
. :ro don .\ligue! de Azanza echó con habilidad la plática por otro apa: 
:1le sendero y quedóse horrorizac!o de que así pensara su joven ami•o 
Caraqueñito. "Va esre muchacho -se decía con dolor a sí mismo_: 

•r caminos muy extraviados y malos, pues, ¿qu~ es eso de la indcpcn'. 
ncia de América? ¡Vamos, que no está en sus cabalesi 1!0 puede es­
rlo ese mozo de espirilu lan fino r tan ágil!" 

Pero a la tarde siguiente y ante !as muchas personas que acudfan a. 
tertulia en una antecámara dd Real l':tl:1cio, la conwrsaci(>n llevada 
n inconsciente timidez por alguien, 1·oh·i1\ a caer en el sucio hondón 
la politica de Carlos 1 V. No !e imp<>rtó a Simón Doli1•ar ni mucho ni 

co Ja enlanada presencia del \'irrcy .A7J.tn7..a., sino de nuevo, con el 
:il desenfado dl! sus nños mozos, JlllSO todo su cnlusinsmo t!n nlnbar 
justificar la conspiración que· hacia poco tiempo se descubrió en Ca­
:as y l!Olvió a defom!er con m:ís nn!oroso fen•or los justos anhelos 

la independencia americana; elogió a los hermanos Aviln por su 
seo de separar a la Nuem España de la Corona, y dijo después muy 
.das cosas del bonachón Carlos IV, quien ocupaba lugar muy promi­
nce e·ncrc los más esclarecidos y mansos cornúpetas. 
Todos los apacibles tertulios estaban sin alma, pasmados de la au­

cia y valor del Caraquefiito. Tenian helado el corazón. Se miraban 
; unos a los otros con mombro, removiéndose en los asienlos de da­
osco. Los dedos tremuletos no podían coge-r las jícaras de chocolate, 
siquiera partir los frágiles pasteles, ni los encanclados rosqueticos. 
rn disimular la turbación se l!ernban a !os labios la copa con agua 
,·ada o ya con ~.la..~~!LQ_fos.o!i y e! fino cristal se cnlrechocaba en los 
:ntes por el temblor que lecomunicaban !as manos; algunos señores, 
n dedos agita,¡los, extraían de sus fü1das tabaqueras pulgarndas de 
;1~ que con a~idez llev:ibanse a las narices )' casi ni sabían el lugar 
·nde estas eslaban; poniansc algunos a oler la canilla de su barrilito 
:lmbar y los más, con los ficws pañizuelos, se enjugaban ya el sudor 

e pcrl<ibaks la frente o uábanse aire con él porque tenían acaloro 
el rostro que se les ponia Jil'ido. Había loses discretas y discrelos 

chichees. 
IJolivar conlinuaba hablando con exaltación ardorosa. El virrey don 

igueJ Azanza con mucha genlileza Je co"rtó la palabra. Se cliso!l·ió 
. el acto Ja tci:tulia y tocios los angustiados señores se fueron a sus 
sas, llevando muy alterados los pulsos. No podían concebir cómo ese 
c17.0 tenía esas terribles solturas de lengua. 

·¡ 
1 

El Virrey detuvo al manso y asuscado oidor, don Guillermo c!e 
Aguirre y Viana, sin hacer aspavientos, pi:ro arcJL!l.!ando las cc:=ias. clara 
e inequivoca señal del cnf:ldo muy qucm;1111c que •e andaba pa'r dentro, 
y dijo n Su Señoria que cua1110 aJJ[es dcspacl1ara rara Veracruz, ti 
sabría cómo, n ese inquieto mnnccbo de quien ya si.! J1abian dado cuen­
ta qu~ era harto peligroso y, sobre todo, cm arrics!~ado que pcrmanccic· 
ra mñs tiempo en Ja ciudad pvr Ja quc pronto, s!wduda aJgur)a, se po:1-
drfa a c.Jcsparramar sus mah1s y dañinas k!cas, que ni soltarlas allti. e!I 
la .\lc1róp11li lle fijo c¡ue lo echarían a la c;irccl u fuera de! reino como 
era mcrcccdnr, Si u11daha con esas fa111ash1.-; de ilu.'io, 1><•1quc era indi~­
cuciblc la politica sabia y bc11é\'ola del buen rey don Cario' JV, a quien 
Dios guarcfaru y pros1,crara por muchos ;Jiio-;. . 

Cuando esco supo la Güera Rodríguez reía y reía i111erminablemeo-
lc de solo imaginarse las afJiccioncs, sudores, coni~oj:i~. 1cmb!orinas y ·-~ 
espantoso :1sombros por los que pasaron !os li:rlUlianos de Azanza, a ;~· 
quienes bien conocía, gen les 1imidas, indecisa~. encogidas_.: Se· burlaba ---! 
con mucha risa de esos cimoralos señores y 1;1mbién le relazaban. mil '\ 
carcajadas al pensar en el circunspeclo y pac:ito don Guillermo de ·\ 
Aguirre y Viana. . ~ 

Igualmente Bolíl'ar daba en lo risueño demoslraciones de gozo. Le 
rel'cntaban los ojos de alegria. Conló, adem;ís, Ja Güera· con él .saladí- ·'¡ 
simo donaire que ;1costumbrnh:1, algunas his1ori:1s e hiscoricliis d.e ésos 1 
enlanados señores cuyas follas andaban _úc ma110 en mano por Canrcincs ' 
y estrados. · , . 

El oidor Aguirre y Viana, muy espantado, indicó al' fogoso· Simów 
Iloli\•ar. con Jos mf1s suaves y largos circunlmiuios que cncó1~_tr~· .. '··q11c 
ya era tiempo ele que dejara l\-léxico y se fuese a tomar el 1ia\·io. :a.ve: 
racruz, porque según fíeles nocicias, el Sa11 Jldefomo, el barco. en .que 
Jlegó a cslus playas, iba a anticipar la par1ichi, Jc\·anrJo anc!as .en u116s 
cuantos días y que solo yéndose en seguida podría alcanzarlo, pu~s ya 
en las semanas en que había escado en /\léxico había risco lo que ence­
rraba esla ciudad de más hermoso y principal. 

Bolíl'ar, como que no era torpe, enlcndió al punto que había 1·ehe­
menles deseos de c¡ue se fuese y que por eso era la premura grande con 
Ja que lo acuciaba su huésped el Oidor. Comprendió bien que ec!i;\­
banlo del país, aun.que con dulce amabilidad corlesana. Ya no fue a ver 
n nadie y se marchó de México el gallardo mancebo como vino, son­
riente y afable. Quedó la Giiera en perpclua memoria de él. Tuvo pre-

··scntc las cosns con las cuales ambos a <los se dc!i.:i1:tron . .-\ Jo brgo de 
sus años siempre eslu1·0 embebida y regalada con cscc pc11samicn10 
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gradable. Tenía fijos y firmes en el espfritÚ los hechos y palabras del 
puesto Caraqueñito. Le quedó memoria de la que no se acaba. Dejóle 
·olivar plantados en el fondo del corazón buenos, deliciosos recuerdos, 
ue le estuvieron floreciendo toda la vida aromándoselas dclicatlamen­
'· Recordar es volver a vivir. 
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~dcrico Enrique Alejandro, barón de Huniboldt, famos!~mo v1a¡ero 
omán; en el mes de marzo, dia 22, del año de 1803, nrribó a tierrns 
; !\lfaico. Entró en la Nue"a España por el puerto de Acapulco, en 
mde poco antes habíase celebrado la bulliciosa feria que se hacia 
0n ocasión del ansiado arribo del galeón de Manila llamado la nao 
: China, que siempre traía en su seno fabuloso, deslumbrante carga­
cn10 de sedas "J otros lienzos vistosos, lucientes porcelanas, lacas, mar­
:es, jades, odoríferas especias. Venía el llarón acompañado de su vivaz 
bizarro colaborador Aimé Ilonp!and, de nación francesa. Ambos sc­
ires se hicieron a la vela desde Guayaquil en la fragata Orué, que lle­

.1 desarbolada, toda maltrecha, por haber corrido gran tormenta, con 
idos Jos vientos conjurados en su contra, viéndose as[ mil veces sumer­
Ja debajo de las olas, pero ya con tiempo bonancible enderezó su proa 
1cia r\capulco en donde en la fecha dicha 111 supra, tocaron el puerto 
la deseada ribera. 

Embelesado \'Cía Humboldt la imponente belleza y majestad de Aca­
Jlco que le enamoraba los ojos; su hechizo le tenia como enloquecido 

entendimiento. No cabiale aquella hermosura prodigiosa en la ab­
>rta imaginación .. No se hanaba de mirar lrncia todos lados y donde 
111ia las ex1asiadas pupilas no encontraba más que cosas cautivadoras. 

.c¡uello sobrepujaba toda admiración. 
En el E11S11yo Político sobre el Rey110 de la Nueva Es¡1aiia, escribió 

Jll el n.:cu~rdo de Acapulco \'ivo y rl!fulgcn1c en su memoria. que es: 
d puerto m:\s bello de todos los que se encuentran en la casia del l'a­
.fi ... ·o"; "inmensa hoya lnllmla en muntaíl:as tic granito"; "sitio tic ini· 
.1alado nspcclo sah·ajc y a la 1·ez lúgubre y rom:\nlico, con masns 
:gentes Je rocas que por su forma traen a la memoria 1ns crestas Jcn· 
~das de ?\tonlserJ:ll, en Cnta:uiia, y con costas <le roen tan escarpadas 
!IC un navío de ·linea puede pnsar roz:\ndolas sin correr el menor rics­
o, porque en todas partes se encuentran diez o doce brazas de fondo'~. 

Este andariego trotamundos no era muy alto de cuerpo c¡uc diga­
,1os, como Jo son casi .todos Jos teutones, ni tampoco achaparrado de 
statura, sino que esta mediaba entre esos dos extremos; delgado si 
ra, pero recio de miembros, de fuertes músculos, despejada la frente 
· sobre su blancura asolanada y teñida por los recios soles americanos, 
111 largo y flotante mec!1ón rubio que le bajaba con fija permanencia 
!e su espesa cabellera C!l alboroto perpetuo. Tenia los ojos ~zules, ex­
ircsivos, de mirar hondo, escudriñador y reconcentrado; chica la boca 

lampiña; las manos grandes. 
A la moda francesa del Directorio era su indumento, mu~ cuidado, 

'º 
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siempre de albeante limpieza, sin mota ni mancha: calzón hianco ataca­
do, casaca de luengos faldones y alto cucJ!o qui.: !e J!egaba a media 
cabeza; vueltas blancas con ho1011:11.lura dor:11.la. h!:,,1c11' !:unbién los 
puños y asimismo el cha!cco cruzado; luenga cur~a!a Ce duc!;d t!ábale 
varias lazadas de las que apenas si sobresaJian Jos p!cus, ticsC:~ c.!e rtlmi­
dón, de la camisa; bolas rJc piel, lustrosas y \'OllcaV::s, cfo a4uc!bs que 
se les decía ícdericas. · 

Llegó Humboldt a la ciudad de México el 10 c!e octubre def dicho 
1803, y lo hospedaron con toda comodidad v asco en el vicio caserón 
que llevaba el número 3 de la calle de San ,\gustin. Al!i se !~ 1u,·o con 
mucho regalo y le hicieron lodo buen tralamicnlo. '.'\o solo !o ª!\asaja­
ban con comidas magnííicas en Jas casas de ]o~ ricos .~eñurcs, sino que 
hasta el mismo virrey don José de llurrigaray lo s•:nlaba a honrnr su 
mesa. Fue con él a visilnr en Huchu.ctoca las impor~ar.tes e in~crmina· 
bles obra del desagüe que iba a impedir para siempre !as inunéaciones 
que a menudo pat!ecía Ja ciudad. A Uiario k cnvi~~:.in al agasajado Da~ 
rón fuentes con Ja rica suculencia de guisos mex;canos de sabores de 
maravilla, o con espleni.lorosa rnriei.lad de dulce,, o b!cn con frutas odo­
ranles de estos climas, que trascendían a gloria. 

Fue cierta larde a cumplimentar a doiia ~\'faria Ignacia Osario y 
DcJlo de Percyrn, y en su estrado, de plútica en pl:llica, ~ohrc Jos viajes 

1 

del andnr!n Barón con los que andaba recorriendo el mundo, !as bclle­
zns ~orpiemJcntcs de esla tierra <le sol, de que la ciudad rnaraviliaba 
por Ja ben~fica suavidad de su clima, sus alrcdcdurcs co11 !indos paisajes 
de campo y montaña y pur ser todo ~ICxico l!e m!niirab!cs palado~. se 
vino a parar en que deseaba co11 interés ir a cierto !u~ar cercano donde 
Je dijeron había una tupida nopalera en la que se creaba Ja purpúrea 
cochinilla. · 

De un exlremo de la sala salió la límpida cadencia de una "º'-• que 
llegó a sus oldos en sucesivas ondas deliciosas que t!ecia: ":\'osolras lo ' 
podremos Jlevar, señor, en el carruaje de la casn, a csl! sitio que apete­
ce para que conozca ese animalejo minúsculo, cuyo cuerpo al restre­
garse se convierte todo en encendida sus1ancia". 

Quedóse Humboldt maravillado por la sorpresa inesperada ce esta 
como mtísica halagadora y fina. No cabía en si c!e :lr!miració!t. el. Ba­
rón. Preguntó quién era la que hablaba asi con acemo tan grn~o que 
acariciaba el oído con su delicia armónica. La sdiorn de Osario Je 
contestó con tierna sonrisa de madre satisfecha, qul' era su h:Ja ~faria 
lgnacia. Y si Humboldt se admiró· del encan10 de la rnz, se arrobó m2s 
aún con Ja belleza de aquella mujl:r que <le rcpcn~c wvo ante si. Fue 
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¡uello como un golpe slibito de luz que Je ·deslumbró Jos ojos. Se Je 
:saron algunos dias sin poder !orn:tr en si, como cegado por aquella 
:minación brusca. 

Desde esa larde el barón de Humboldt y la gen!ilísima doña !viaria · 
nacia Rodríguez de. Vclasco quedaron bien amistados. Se juntó estre­
:amen!e aquella sabia aridez con este fuego donairoso que calentaba 
;s!a la frialdad incorpórea de una ecuación algebraica. Humboldt que-
' prendido de aquel agudo ingenio con permanentes chispazos de viva­
.!ad y malicia. La Glicra cor.!aba entonces veinticinco años de su na­
~icio. 

Federico Enrique Alcjancro, barón 'de Humboldt, era un tanto 
, rio, seco. como el género ce estudios a los que dedicaba su vida con 
i rsevcrantc afán: estudiar p!antas raras, estudiar minerales y piedras 
~ !rañas, determinar coor<lcnaéas .y p:trn!clos, hacer observaciones nscro­
. •micas y támobarométricas. sacar !:t posición gcogrMica de los luga­
; ~ en que esta ha. la longittfd y latitud, y otras cosas así e.le nincnns. 

~;;i)ji", dt: 11\1 rt:rrr::1 Alc111:1ui:1 :1 ICL.'llfíl!r t:l 11.J11h11 lcrr!1qucu para J!.OZar 
·: 11tra lul, otru >Uclo y dc,flurar 11m·cdadcs. Era un :llc11to observador 
·! mundo. Estaba muy l!cno de cic11cias 11a!uralcs y de In aridez de las 

.. actas matemfüicas, y,· por Jo mismo. el torpe idioma de los deleites 
! Ja carne era extranjero en sus oídos. Le eran de tedio las cos01s 
. ~~ . 

Pero Ja inuy endiablada Güera Rodríguez tenía recursos magnificas 
supremos para al m:'is sosegado sacarlo de su paso y adormecer a los 
1ercibidos. Aquel que se le ant0Jab:1. con cualquier aire Jo hací:Í mu­
ir Ue camino. Así es qul! cuar.clo acf1nll\ el grave y eslir:tf.lo don Fcc.!e­
;.:o Enrique Alejandro, ya h;óía !omac!o estrechísima amistad con 
.. lfüt ~·hiria rgílacia, ct,rricnlc hura~;111:1<l:t. Fue una sirena que le cantó 
1 i!I dejóse perder muy contento, sin ama.rrarse a ningún mástil como 
'¡uel prudente Uliscs de la his:oria. · 
: Como con astucias, l!mbc!ccos v mañas empezó a picar y a solicitar 
1 serio Darón, cuando éste n~e110~ lo pensó, rcpilo1 ya andaba con la 
iiera Rodrigue?. c11 muy ~a!:!•1as distracciones de sabroso dulzor. Con 
s gracias dc esa criatura tk pasiones no había firmeza que durase. 
quería a u110 que se le 11cgaba, hacia uso de sus habi!illisimos recur-

1s y en un dos por tres lo tkJ;!~:t n:nd!do y rcnmtado.
1 
Ponía finas redes 

Jos pies del que pretendía coger y no habi:t nacido aún el que se le 
.capara. Poseía ingenio y ha~ifüfa<l para In seducción;· con un so!o 
iento hacía caer a Jos ,·irtuosc1s y hasta a un 11iño le alborotaba Ja sua-
1lad del alma. 
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Ocspués de subir y bajar ·Humboldt ·cerros a!tlsimos, de trasponer 

anfractuosas y elevadas cuestas; de andar en recorrit!os fatigosos por 
despoblados montes; por agrias sendas de cabras y picudos rollares: 
después de lnrgas caminatas por escondidos ancurriales· vcricuc!lls ,. 
\·aguadas; de errar por lugares desiertos y sin carril pa;a informar ¿! 
ánimo, siempre curioso e insaciable, en el estudio de piedras, ce ár­
boles! de yerbas, de flores pinchudas de las de entre peñas; después 
de e¡ecutar largos complicados cálculos algebraicos, de sacar nive­
les, de observar varias alturas c!e cstrel!ns y distancias lunares; c!e asis­
tir a los ex¡\menes del Real Seminario de l'vliuer!a; de estudiar en gran­
des libros, robustos y copiosos tomos, cuya sola vista infundia res­
petuoso temor; de revolver c11 Jos desorganizados archivos porción de 
mamotretos polvorosos y nrratonados; después de este con~tnn~p ajetreo 
de cuerpo y espíritu, preparaba sus largos escritos y trabajo,. entre 
estos Las Tablas Geogrti/ico-Po/ítico de ,\Jéxico de dont!~ 'alió mf1s 
larde el famoso H11.myo /10/írico ,\·obre el reino ele la Nuci.•a l::spmta, 
"que lrn sido la fuc11lc t.lc lodos los errores y de fot!ns !os aciertos. Este 
lihro fue el i11spiradur de l\·lura y de Alam:"1n, éc Zava!a y del doctor 
Mier. Sus páginas animaban a los agentes. de Jar~•on en sus p!anes de 
filibusterismo. La obra de Humboldt puso ccln!cs 111ag11ificos e11 las 
obsesiones i11sensatas de Napoleón fil" . 

Esas 'J'abla.'i Gt'o.r:rtí/ico-l'olirico las c~cribia en c.'\paiit.11 pr:rfcc:to. a~i 
como olrus de sus !ibros Jos Cl'lllpuso ya en fr:rnc~s o en n!cm:in, su 
lengun nativa . .ti tenía que escribir n diario, siguicrn.!t' el J>rcccplo Jatino 
que muchos tenemos por norma inquebrantable: .\'111/a dies sine linea, 
no dejar ni siquiera un día de escribir aunque sea un renglón. 

Aunque era gran caminador y gran estudioso, se Je fatig,:t!.:-an carne 
y huesos, así como el entendimiento y era b::rnt!o y suarc reposar!o 
para su fatiga acercarse a Ja muy godible Güera que tenia siempre para 
él mil gracias esparcidas en Ja boca jugosn, t!c _iuguctón donaire. Era 
una se11sación de viento fresco para su cansancio. 

Tras de tantos caminos ásperos y fragosos, al lado de dofia :-.!aria 
Jgnacin guslaba Humboldt de Ja dulz!!ra del reposo. porque pronto, en 
un decir Jesús, ella Je quitaba sus i11cómodos cansnndos y ya era toca 
aire para ese deleite que trae consigo el amor. Si antes el tieso Barón 
ocupaba su atención en pedruscos y variados yerbajos, en larg~s y frias 
ringleras de números, íórmulas algebraicas y complicados c;i!cu!os as­
tro11ómicos y geom~lricos, y en atisbar por !os cristales de un anteojo 
teodolito o telescopio, ahora se hallaba bien ocup:!LO. del c0ntenido y 
hasta un caudaloso gusto le rom¡iia en borbollon~s o en \'crsos susp!­
ra11tes de los poetas de sus brumosas tierras germ:rnas. Asi días y m{:s 
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1s regalaba el alma y parecíale como si estuviese subido en la esfera: 
l sol. 
La Güera y el Barón and2ban juntos y solos por !oda la, ciudad; se 

• \'eia en los paseos muy del brazo en animadas pláticas, muy unidos o 
las lentas chalupas que bogaban pllr el ancho canal de Ja Orilla 

hallábanse en el palco del Coliseo, muchas \'eces las manos en la; 
.rnos. Con su muiuo embeleso casi no,atcndian a lo que dialogaban· 
•riditmente los personaj~s de la comct.lia, les importaba un comino el 
n run que ante su amar1elamicn10 andaba por los palcos, por el patio 
lunetas y subía hasta la cazuela. • 
~l. cuando no 1enia esas largas comic1as a las que lo obligaba asistir 

pegajosa cortesía mexicana. se sentnba a la mesa solo con la Giiern 
la casa de ésta, quien ponía todos Jos medios posibles para conseguir 

deleite y lo lograba muy a su sabor. El!a le hacia el regalo de platos 
1gnifieos, condimentados con vieja pericia, y en "ajilla que denotaba 
gusto y dinero de su dueiia y cocinac!os al estilo de ac:í. O bien se 
; scr\'Ía al sabio modo franl:és, que Humboldt amaba tanlo, y siem~ 
~con buenos y arom0sos vinos de ESJJaíla de los que 1:1mbién gustaba 
icho el sabio leutón. 
A estos Jautos banquetes agregaba otro regalo exquisito, el de la 

hica. Tocaba la Güera en el dal'icordio magníficas melodías, muy 
.1rdadas, que oyéndolas hacían blanda y fácil la digestión m:is ardua. 
_.mbién cant_aba a la guitarra lindas candonl!s, ··con cspcciill donaire", 
mo la Gitanilla de Cervantes, con muy bonita •'OZ, con cuya suvidad 
recreaba el Barón, y le daba consolatlor alivio a sus trabajos. "To-

1.ia la guitarra que la hacía hablar y sabía hacer de ella una jaula ele 
jaros". Si no tenían apetencia de música tramaban pláticas que eran 
·mpre pasatiempo delicioso. 

También gustaba mucho !a Güera Rodríguez de ir a la casa de 
'..lmbold1 para continuar placenteras con\'ersacioncs y que le satisfa­
:se porción úe curiosidades e ignorancias. Le mos1raba el Darón sus 
>ros, sus flores y matojos disecados. algunos toda\'ia con el olor sua­
•imo que tuvieron en el campo; su multicolor colección de mariposas; 
s brillantes minerales; anim3lcjos con la cxacla np:lricncia de cuando 
1aban vh·os, y pájaros también de l'ersicolor plumaje e innumerables 
.nchas rosadas, azules, verdes, de vivos tornasoles y tic todos los nrn· 
:es, todo e11o recogido con inco1111>arablc paciencia en cualra años th! 
·nosas expel1icioncs .po; la Am~rica meridional. 

Las exp'.ic.iciones justas y sencillas que daba el Barón, la Giiera las 
i:uchaba con atenro inlcrés y hasla saboreoibafas como si le t:sluvicsc 
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diciendo delicadCzas, gracias y dh·inidadcs. E~as cnscifanzas no fas en­
contraba aburridas doña ~Iaria Ignacia ni irnrinc:1t'as, ni 0sc~rns 1 sino 
antes bien claras y trasparcnles. Lo arduo se 10!1'ia f:'1cil ,. di:ifano al 
pasar por los labios sapientes de Humbo!c.11, p•JéS <!esl!r.daba !as cosas 
magistralmente. En todo iba mostrando las l!xcc!encias de su saber. 

Igualmente le agradaba mucho a doña \lar'a !gn:!cia que su docto 
amigo le enseñase sus aparatos científicos y !e diera pormcnorizJdas 
explicaciones para lo que servia ~ada uno de el!o.~ y cu:il era .,u manejo. 
Y como si la clama viese lindas joyas o )eres cnca'c~ 1· rclas sun1uosas 
para sus vestidos; se deleitaba ;111te aquellas cosas de ~xtraiio mecanis­
mo y para cada una de clJas tenía una clara kcció?i nqud hombn.! sn· 
picnic. Eran Jos scxlanlcs, niveles <le lodos t:una;los con su inquieta 
burbuja, circulas repetidores de reflexión, ccoc1u!iws, cronómetros. :in­
tcojos, glaíómetros, brújulas, ma.~nc1óme1ros, barómclrn.~. hi[:rómctros, 
cianómclros, lcrmómclrus, son<la!i tcrmonu!rrica'\, c.\cu:H!raS Y. cac!cnns 
de ngrimc11.sor1 :rncmómctros, J>:1!rones m~rricos Uc cri'i!al y de !at6n Para 
verificar las medidas de longitud, }Janlógrafos, Jl!anc!1ctns p:'fra s:ic:1ry 
medir ángulos. 

En diciembre, dí:1 9 y aiio de 1803, con so!emnic!ad y gr:Ín fcs1éjo, 
se descubrió en la Plaza Mayor la estatua ccucslre del rey l'on Ciír!os 
IV, obra suprema de du11 ~-1:rnucl Tolsá, º~t 1.-:d!:1s \':dc11Cfano" como 
st! <lio en. Jh1111arle en nqucJJus días de su g1ori:1. E1 .li"in\·crg"ún~ón ~el 
virrey llon Juan de la Grúa Talamanca y llrancifone, fue el que IU\'O 

la idea adulatoria ele erigir ese monumcnlo al pacien:e soberano y mien­
tras que Tolsli se dedicaba a !a ímproba larca clcl cincelado y pulimenlo 
que vino a tlurar carorce largos meses después c!c !a ~crfccm func.Ec!(m, 
hasta no dejarla de lodo a toe.Jo limpia, se puso J'fO\'is'.onalmcntc en un 
hermoso pedesral un bullo hecho de madera y cs!uco dora<!o para 
solemnizar Jos días del nalalkio el~ la reina c!oiia .\fnrfa Luis:t c!c Parma. 

Siete años después en que quedó esplendoros:imcntc terminada la 
eslatua, se dispuso inau{lurarla en la fecha que he di'.c.!o 111 .wpra. Esta­
ba cubierta con Ún amplio \'elo rojo en el centro de "" nnc!!o recinto 
limitado por aira balauslrada de 1licdra con cuatro c~c\'ac!as JlUCr!as de 
hierro de primorosa hechura, obra del mcra!'.~ 1.a Lu!s Rodríguez l!e 
Akoncdo. Henchía la p!ílta de mar n mar, enorme r~mchcclumhrc bu· 
Jliciosa y aJhar;1quic!11la. Si se intc111ara mcrcr c.:n~rc e!!:~ un a!fi!cr no 
hubiese cabido. Venlanas, balcunc~ y no1c:1s desbordaban de gente cu­
~riosa en un rumor i11ccs;1nlc de con\·ersacioncs. 

Mahia mullirud tic da111:1s y .\L'iiÜr~s de las 111;'1s :i!la~ casas de \!é~ 
XiCO, COI! gran hoa(O de (rajcs 1 Cll !as \"l!JJl;JJlaS j' i:.\:lcll\il h:J!COJl~r:a <lcJ 
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:cal Palacio que ondulaba de lapices y rerciopelos colgantes. En el bal­
':\n principal desrac:íbasc Su Exce!ciicia el 1·irrey Ilurrigaray con la 
irrema, doiia !viaria In~s de J:iurcgui, rodeados enrrambos de enlona­
os dignararios pala linos, oidores, se~oras principales y caballeros de 

.lcurnia, sedas joyanres, enca.ies, galones, perfumes, plumas multicolo­
cs y la pedrería de las alhajas brincando en mil iris de luz. 

Allí se encontraba salisfecho el barón de Humboldt con doña l\fa­
ia lgnacia Rodríguez de Ve!asco llena de \'ivo destello de las joyas y 
crrnchando la gracia de sus mejores palabras. Encanlados estaban los 

. os de ver Ja abigarrada muchcdumbn:. palpirantc y sonora, llena <le 
1 :chrc e.le impaciencia. A una seiiaJ de: Virrey y como si fucsl! uu rcsor· 
, ·~ e.~aclo, se ra5gó en dos el rclo colorado que cubría la estarua, que 

ucdó dcsparranwndo reflejos en medio de la mañana azul llena de sol. 
\ ella se enfocaron rodas las pupilas. El genlfo esraba como alcnaz:lllo 

· ·n un asombro quicio. De pronlo eslalla el aprctmlo rrucno de los 
plausos. Era u1rn onda larga de 01·:1doncs que cxtendíasc hasln muy 

: l!jos. En \'C11ta11ns1 bafconi:s y azoteas había una bl::tnca agitación de 
, ·aiiuelos ni vienro.· 
. Rompió el !impido crisral del aire el humcanre rrueno de diez piezas . 

!e arlilleria, unúnimemenle disparadas. Luego el fragor de las tupidas 
: ah·as de los regimienlos úc la Nce1·a España, de Dragones y de la 
~orona. Y al terminar cslc gran rui<lo sl! alzó al cielo un ngudo cslr~· 
,¡ro <le clarines y d ronco estruem.!o de !os parches y atronaron los 
·csrivos repiques de las campanas úc la ciudad culera que cnvolviéron­
:1 ampliarucnlc en su mllsica y la tornaron toda sonora. 

Se abrieron_,las cuatro anc!rns pucrlas de la elipse y el oleaje hu­
. nano se precipiló por ellas como en a~ua 1umulruosa y contenida a la 
·,.rue le alzan las compuerras para que corrn libre. Llenó el ambiente un 
:1pretado rumor de comenlarios henchidos de admiración. Todo en la 
·: 1ncha plaza eran pl;ilicas y alga rabia~. L'n oleaje de rumcir creciente. 
: Anrcs de descubrirse la csl:tllla, hubo en la Santa Iglesia Catedral 
·~ran solemnidad, ofició la misa t!e ponrificial el arzobispo don Francis­
co de Lizana y Deamuonl, y se can!ó un solemuc tedéum por la capilla 
caletlralicia con el acompañamienlo úc la vasta polifonía del órgano. 
Asistió a esa función solemne. llena de infinitns luces dl! velas Y tic CÍ· 
rios y con mucha piara en el aliar, no solo roda Ja clerecía, sino mulri­
rud de frailes de rodas las religiones, y con los sciiores virreyes, lo m(1s 
principal de la ciudacl. 

Enscguitla tolla esa vislosa co11currcncia se trasladó al Real Palacio 
para ponerse a sus venlanas y balcones mientras sonaba el amplio golo 
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de un repique a vuelo y enrre él había un es!remecic!o son de briiln~le 
trompe!erla. Poco después aquel elegante señorío tronaba de palmorcos 
entusiaslas en una agitación de manos cnjoyaCas. 

Formar.on calle los visrosos alabarderos -color blanco con oros v 
vh·os encarnados-, para que pasaran Sus Excel~ncias Jos seriares vf­
rreyes con su largo séquito a ver de cerca el magnífico mon•imento, 
obra creada por un magno artífice español de Va!ene;a, La GUcra Ro­
dríguez iba feliz dd brazo del barón de Humbo!t!:. Encnreció el Barón 
el crecido mérito y bcl!eza de fa estatua. No dejaba c!c cc!cbrar!a con 
amplisinms alabanzas. Todo él se convirtió en aplausos. Habló después, 
encanlnndo n lodos los c¡ue lo O}'eron, de las gram!cs ~s!aruas ecues­
tres que habin visto y n<lmirm!o de sus nnC;mzas por e:! munLt\ en nada 
superiores a esla mngnlfica de Carlos IV, sino de ig!ial va!or, la del 
condoriero Barlolomé Collconc en la acu:ilica Venecia, modelada por 
Andrés Verrocehio; en Padua, la de Erasmo Gallamelala, obra de 
Donnlello; la del pío Marco Aurclio que se yergue en el Capirolio ro­
mano. También alabó el Darón la sencillez armoniosa del pedestal que 
suslenlaba el bronce heroico del rey Carlos IV 1·esrido, o m~s bien 
dicho, desvestido a la romana, ¡• coronado, pero no como siempre lo 
estu1·0 en vida con largos y pun 1iagudos adornos CC1Jic!os a las gracias 
exquisitas de su fogosa mujer, sino que aquí le puso con :".1anucl Tols~ 
simbólicos laureles. Hay mús laurel en la real tcs\a que !os que necesita 
una h~bil cocinera para condimentar un buen número ele guisados de 
carne. 

Pero la perspicaz y suspicaz Güera Rodríguez en el aclo !e vio al 
caballo un defecto mayúsculo y capital en el que nac!'e ha!:l!a ha!lado 
tnc!ias ni menguns, sino que muy al contrario, cncon~ra~n=1 en e! coree! 
rodo J>crfccto y loco en su punto y medida. Con '.a mayor grncia del 
mundo dijo que esraban a igual .alrura lo que los 110111'Jrcs, equ!nos )' 
otros :mimalcs, tienen a diferente nivel. Su cxpcr!cncla pcrsomd !e ense­
ñó esto de !os dídimos, cosa en la que no rcp~ró al ins!g!1c 1·alenciado 
To!s~. 

En seguida, para completar cumplidamcnle el festc;o, hubo gran 
bcsnnrnnos en Pafncio 1 con magníficos refrescos, cxqu:s!tac; sucu!cr~cias 
que salieron <le Jos conventos de monjas. Después, banquetes, rascos 
públicos <le gala en In Alameda y en Ducarcli, i!umin~c!on1!S, corrida.'i 

·de toros, lindas conicdins en el Coliseo. Hubo un a!a!!1~!cn~o ccr!amcn 
literario que abrió con cxcclenles.prcmios el nmpu:•Jso Y "!tisonanl•, cn­
nónigo don José ='vfariano JJcrisl:iin <le Sousa, al q!.!c concurr:c:on_ num'!­
rosos poetas de musa estiptica con versos de cn!"e.,.c:•!r.!o !cngu;!jc Y pe-
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:1dísimos como el plomo y ni Cristo que lo fundó entendiera semejante 
·;rigonza. Siete años ames este campanudo señor Beristáin, cuando el 
irrey Branciforte descubrió !a dorada estatua provisional, oró un ser-
1ón muy hinchadísimo, ostentosamente exornado con la tremenda ri­
ueza de su hiperbólica literatura. Se le llamó el Sermón del Caballito. 

Además, el señor Arzobispo hizo el buen regalo de un peso de plata 
\'estido nuevo a doscientos niños pobres. El oidor decano, don Cosme· 

e l\lier y su esposa, doña María lraeta, convidaron a don Manuel Tol­
i junto con su mujer, doña Luisa Sáenz, a ir con ellos en coche al 
:isco público en donde fueron aclamados, y por la noche les ofrecieron · 
n Jauto banquete con muchos pla!os, todos ellos de suculencia extra­
rdinaria, y con gente de alto pcirte para honrarlos al lado de lan exi­
iio artista. El oidor regaló a To!s:i con un gran tejo de oro de quince 
?arcos .. 

A toda esta larga y vistosa serie úe festejos no faltó, ¿cómo iba a 
litar?, la Giiera Rodríguez en la buena compañia del barón don Ale­
tndro de Humboldt y en todos ellos era el centro precioso y vital que 
:raía las miradas como un imün ele ·poder irresistible, a cuya fuerza 
•isteriosa nadie se podía sus:raer. 

Humboldt y dofia Maria lgnacia casi no se apartaban, eran dos 
1 una voluntad. Eran p<ir unión un cuerpo y un alma. Experimentaban 
llramhos soberanas dulzuras con estar juntos, bañ(1bansc en los dclci­
:s de la viúa y nadahan en las aguas de sus gustos propios. Solo anda-
111 en seguih1iento de sus contentos y apetitos, pero todo pasó como 
,,r, que no dura. Tuvieron rem:ue y fin sus contentos. El barón Fece­
.:o Enrique Alejandro de Humboldt, que era como optimate del Rc-
1cimicnto, salió de México, lo que fue fin ideal a sus gustosas y largas 
:ripccias c1IÍt la Ciiiera Rodri~uez. Ambos se echaron. los dos brazos y 

<lcs•!nlazarse de aquel estrecho abrazo, se .alejó el ll;irón a todo paso, 
la lo seguía con los ojos has!a no perderlo de vista y él voll'ió atrás 
1uchas veces la cabeza. Ese adiós fue arrancárselcs el alma y partírse­
s el corazón. 

Escribe la célebre escocesa Frances o Fanny Erskine Ingli~. que 
~spués fue Ja marquesa de Calderón de la Barca, que el llarón de 
·mnboldt m:ls se enamoró del talento que de la belleza de In Güera 
odriguez, "considerándola como una ·especie <le Madame Stai!I ~e 
•ccidonte, todo esto me induce a sospechar que el grave y sesudo via­
:ro estuvo bajo la influencia de la fascinación que ejercía la joven 
que ni las minas, ni las montañas, la geografía· o· geología, ni las 

)nchas fósiles, ni piedras calizas de los Alpes (al¡ie11kalstei11), le em-

J.,\ lilJER.~ RODRJGUEZ 

~ 1 4 
bargaban de tal manera que no pudiese conccc!crse a sí mismo el placer 
de un ligero stratum de coqueteo. Es un consudo d pensar que «algu­
nas ,·eees hasta el gran Humboldt dormían". 

Fue para él la singular Güera Rodríg~cz un breve y tórrido relám­
pago que le iluminó sus días y también se !os r;ucn!ó Ct•n delicia inefa­
ble. Subió de lo humano de Ja ciencia a ~o divino <!e! amor: 
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" ;.. . Si los alegres devaneos, siempre de mucho brlo, de la Güera Rodrl­
~:¡:. ·. guez, no eran mal vistos en aquella sociedad exigente, y peca ta, o, al 
}: • ll!enos, se les lenla suave lolerancfa, y hasta, acaso, levantaban algunas 

¡m··~Í . envidias en el alma de tal o cuales señoronas encopetadas, de fas de 
i ¡). gr~n recato, que muy en lo Intimo de su •er las alimentaban porque 

CZ, ;•-·; · ctelan tambi~n ser buenas merecedoras del disfrute de un amor prohibi-
,o;.'."· dci, y que, por lo mismo, era de un sabroso agridulce; en cambio, la alta 
"~ ~ ., sotiedad virreinal no le toleró nunca a doña Maria lgnacia Rodrfguez 

1:;·t~ ··. de Velasco el desentono de ser libre propagadora de la independencia 
·¡_} ·'--._ desde que el cura don Miguel Hidalgo y Costilla la proclamó, hasta que 

· 'fue consumada por don Agustfn de lturbide, brillante aristócrata criollo. 

. ' ~ . 

;ji. 

,,·1, 

(·. 

¿Cómo una señora -:declan damas y caballeros de los que bulllan 
elegantes en torno 'de doña Maria Jgnacia Rodrlguez de Vclasco-, 
cómo una señora .de tan altas prendas y elevada prosapia que tenla 
allegádo parentesco o al menos era muy de la amistad de Jo más en-
cumbrado de la nobleza mexicana, amiga predilecta del virrey y que 
concurrfa, sin fallar il ninguno, a sus lucidos saraos en los que era el 
centró vivo y luciente de la gracia y en tos que su belleza y refinado 
lujo ponlan en lodos los ojos un deslumbramiento inevitable; cómo se 
alrevla, sin recatarse de nadie, a ser del sucio partido de los matdilos 
insuttéclos que deseaban malamente la separación de México y Espa­
ña en la que como un sol estaba fulgiendo el generoso rey don Fernan- · 
do vn que solo gobernaba con sabidurla y dulzura paternal, no mirando 
~ino por acrecentar, con especial empeño, los beneficios de sus muy 
amados súbditos los americanos? 

' j No .salía la_ bulliciosa doña Maria lgnacia de las espléndidos casas de 
. . los b1~rque.<es, de los condes, de Jos duques, de las de los oidore.<, de los 

e/-.-,.,. · oficiale.ci .. reales, de todas las de los ricos, caballeros de pro. El señor 
·, ·virrey la recibfa con agrado; era deudo suyo un inquisidor; el ar1.0bis­
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po se recreaba gozosamenle en su amislad; frecuentaba a varios canó-
11igM,. it ·los· prelados de las religiones, a una infinidad de frailes y clé­
tigos, mansuetos unos, otros de mucho brfo y sapiencia, y delante de 
lodos estos personajes, asl como en cualquier parte, celebraba siempre 
coid?!'brilhinte desenfada que le era ingénito, las hazañas de los insur-
gente.< y le.< cantaba entusiastas loores en los oídos de todos. 

Mirábanla con asombro y adinirábanse de verla que sacase de su 
boea esas amplísimas alaban1.as y que se embraveciera contra aquellos 
que los combatían y les cantaba el salmo de la maldición. E.<o era et 
Csp3.rilo de todo el mundo. Decir mal de los realistas era ser dc.~precia­
do. Era extraordinario el pasmo que causaba semejante proceder de la 
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Güera Rodrfguez, pue.< todos los ricos y los de alto linaje, eran realis­
tas por firme convicción y no afectos, ¡horror!, a las desordenadas 
chusmas insurgentes, a las que no velan sino con asqueroso espanto 
porque no andaban, declan, más que en desaforadas rapiñas, incendios 
y matanzas. 

Los adinerados, los de prosapia y otra gente de ese tono, no se ex­
plicaban el caso bien extraño, de por qué una persona inteligente, 
de la lujosa aristocracia, con buena fortuna inmobiliaria, fuera adicta 
con fidelidad a esa gentuza desmandada y cruel, y pensando en esto 
quedábansc confusos y perplejos, atados de razones. Era dima de los 
optimate.< de México despreciar con detestación a los insurgentes y 
decir de ellos las peores abominaciones; su alabanza era solo cosa de 
plebeyos, de insignificantes, de gentecilla ruin del estailo llano, aunque 
esta tuviese riquezas o letras divinas o humanas, adquiridas ya en el 
Seminario Tridentino, bien en la Real y Pontificia Universidad. Esos 
mal nacidos eran más que traidorés a su rey y mereclan, como tates, 
ser quemados con leña verde y aventadas después sus cenizas a todos 
los vi en tos. 

La Güera Rodrlguez, con su fértil desparpajo, ensalzaba dondequie­
ra con encarecidos elogios al cura don Miguel Hidalgo, a don Ignacio 
Allende, a los Aldama, don Juan y el licenciado don Ignacio, y a los 
hombrés denodados que andaban peleando contra el régimen español 
para hacer libre a México, y decfa lindezas contra esa vil alimaña de 
Fernando VII, vergüen1.B de la humanidad. Oyéndole esas cosas con­
tra ese insigne bribonazo, Ja gente timorata levantaba muy compungida 
los ojos al cielo y santiguábase tres cruces con el espanto untado en el 
rostro por escuchar esas dicacidades Irrespetuosas, dedicadas a su sobe­
rano, a quien, indudablemente, allá en lo más hondo y escondido de fa 
conciencia, tenla cada cual el firme convencimiento de que ese ser era 
una indigna, siniestra, infame y muy despreciable criatura, un "'ma­
rrajo", como delicadamente lo tlamaba su madre, la ardorosa Maria 
Luisa de Parma. Todas esas damas y caballeros se asustaban más, mu­
cho m:ís, de olrle decir a la Güera ingeniosas maledicencias contra ese 
sucio mentecato, que de las turbulencias de esa inflamable señora. 

Es cosa bien sabida que et cura Hidalgo era de gran sociabilidad, 
amigable y comerciable con lodos, posela buena conversación y un 
exquisito don de gentes, todo lo cual haclalo conquistar buenos, exce­
lentes amigos por todas partes. Algunas de las amistades que cultivaba 
con especial esmero en provincias. eran como Ja del tercer conde de 
Sierra Gorda, que era el canónigo don Mariano Timoteo Escandón y 
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Llera, don Manuel Abad y Queipo, gobernador y vicario capitular de la 
diócesis de Michoacán y considerado como su obispo, el intendente don 
Juan Antonio Riaño, el riqulsimo don José Mariano Sardanela y Llo­
rente, marqués de Rayas, don Juan Vicente Alamán, y su esposa, doña 
Maria Ignacia Nepomuceno Escalada, entonados padres de don Lucas 
el gran historiador, don Juan Moneada y Berrio, marqués del Jaral de 
Berrio, don Francisco de Paula Luna Arellano Gorráez Malo y Medina, 
mariscal de Castilla, fastuoso señor, salaz y nigromántico. Hay que 
añadir a esta enumeración de próceres, algunos muy especiales, resi­
dentes en la ciudad de México, tales como el ·conde de San Mateo de 
Valparalso y varios otros miembros de la nobleza, y la famoslsima Güe­
ra Rodrfguez, la .que, ya con alabanza y con censuras, andaba en las 
lenguas de todos. • 

·Es casi seguro que el sulil don Miguel Hidalgo, en sus viajes a la 
capital, no dejaba de hacer interesadas visitas a esta dama como las hacia 
a muchos otros señores de casas principales, y que en ellas. con su pers­
picaz e ingenios. habilidad, procuró atraerla a la noble causa de la que 
serla el principal caudillo, toda vez que doña Maria lgnacia Rodrlguez 
de Ve!asco empezó a dar buena ayuda en dinero antes de la procla­
mación de la independencia, la que causó tantlsimo alborolo en lodo 
el reino. · 
"··.Ya puestos de acuerdo Hidalgo y Allende en llevar a cabo la lucha 
y en plena C'?nnivencia con los conjurados de San Miguel el Grande y 
los de Querétaro, lio solo procuraron con el mayor empeño y sigilo hacer 
abundante aprovisionamiento de armas, municiones y de toda suerte de 
pertrechos de guerra, sino reunir fondos para las primeras necesidades 
de la lucha que iban a emprender, y el propio Allende determinó dedicar 
a este objeto lodos los productos de un molino harinero que era de su 
propiedad en los aledaños de Querétaro. Por cierto que la vigilante alen­
ción de maquilas y otras cosas atañederas al negocio, le servia al Capitán 
de buen pretexto para encubrir sus frecuentes viajes a aquella ciudad 
con la mira principal de estar siempre en contacto con las recatadas 
juntas conspiradoras. 

El cura Hidalgo, a quien desde estudiante, con atinado apodo, lla­
maban El Zorro por lo ladino, sutil, astuto y pronto para advertirlo todo, 
habla procurado atraer, entre otros, a Juan Garrido, tambor mayor del 
batallón Provincial de Guanajuato. Este tlmido sujeto, lleno de temblo­
roso iniedo, se denunció a si mismo el 13 de septiembre de 18!0, como 
complicado en el movimiento liberador, con el especial encargo de se­
ducir a sus compañeros de armas y que para esta faena el Cura le entregó 
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competente cantidad de dinero, la que Garrido mostró Integra, sin nada 
Callante, para que se viera que no decía embustes, pues dijo que abomi­
naba la mentira por ser temeroso de Dios y de sus santas leyes. 

El intendente de Guanajuato, don Juan Antonio Riaño, no crcla en 
el levantamiento de su buen amigo don Miguel Hidalgo, pero le dio 
crédito a esa noticia por el contenido de unos irrefutables documentos 
que le mostró el capitán del ya dicho Batallón Provincial de Guanajuato, 
don Francisco Bustamanle, y entonces convenció fácilmente a Juan Ga­
rrido con la amenam de mandarlo malar si no aceptaba al punto de ir 
como espfa al pueblo de Dolores para traerle amplios y verfdicos datos, 
con fundados testimonios, de lo que allá se tramaba y hacia. 

Garrido, como era natural, accedió de mil amores, a ocuparse en lo 
que se le pedla, ya que se emplearon tan excelentes y efectivos argu­
mentos para persuadirlo totalmente. Es muy eficaz manera avisar con 
el castigo. 

Fue a Dolores con toda prisa e hizo buena ca1.a de noticias fide­
dignas que en seguida y corriendo vino a Guanajuato a poner en los 
oldos del incrédulo intendente, con los que ya salió este señor de sus 
dudas y llegó al convencimiento. Ya tu,·o certidumbre infalible. 

Refirió de manera pormenorizada el tambor Garrido que Hidalgo 
era la cabeza visible de la facción y qui~nes eran los principales ino­
dados en el plan de independencia; que habla almacenadas gran can­
tidad do armas punzocortantes; que doña lgnacia Rodríguez, conocida 
por la· Güera Rodrfguez "famoslsima por su extraordinaria belleza" y 
que vivla en la ciudad de México, "daba dinero para la revolución", 
y que, por último, "la invasión .deberla empezar el dla primero próximo 
de octubre, por Querétaro o Guanajuato. llevando los sediciosos un 
estandarte con nuestra Señora de Guadalupe para alucinar al pueblo". 
Esto declaró de palabra Juan Garrido, pero lodo cuanto fue refiriendo 
se le tomó circunstancialmente por escrito y este documento importante 
lo publica don Luis Castillo Ledón en su magnifico libro Hidalgo. Alll 
puede verse y leerse. 

Una vez dado el "grito" doña Maria lgnacia fue citada a la temerosa 
Inquisición por la denuncia del cobarde espía Juan Garrido, a responder 
de los cargos que le hacia, el "en teorla Tribunal de la Fe, pero la rea­
lidad, extraordinariamente nacionalista," que ya desde principio del 
reinado de Felipe II estaba "identificado en demasiadas ocasiones con 
la voluntad del Rey, hasta el punto de convertirse a veces en instru­
mentos de éste, para fines que no afectaban fa religión y cuya religión 
con ella habla que forzar o, francamente, inventarº. 
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La Güera Rodríguez no se alteró ni en lo mínimo con es:¡ cita. A 
cualquiera otra persona se le hubiese helado el alma, llenándosele de 
temblores, pero ella se quedó muy ufana y sosegada corno si una amiga 
suya le hubiese convidado a tomar en un estrado una jlcara de chocolate. 
Presentóse en la temible ""casa de Ja esquina chata" más campante que 
nunca, con el rostro muy arrebolado y compuestos los rizos. Iba bien 
vestida y vistosa, alnvinda con el refinado lujo que Ienía por costumbre 
usar. La fuerte seda de su ampulosa falda susurraba alegre al cruzar 
por las apcnumbradas estancias, llenas de grave silencio y de muebles 
oscuros, austeros, espectrales en aquel ambientes sombrío, parece que 
tenían ceño y ef!ulan en lás anchas y frias cámaras, algo temeroso, un 
esjlan to perturbador. 

Y los retratos de personajes d~ otros Iiempos que honraban las pa­
redes, con rostros amarillos o de palidez plomiza, que descubrían cólera 
fácil o altivo menosprecio, desde lo alto de sus marcos dorados veían 
con sus ojos inmóviles, con miradas ya ásperas o soberbias, aquella 
donairosa señora que ante ellos pasaba sonriendo con deliciosa gracia 
entre un amplio rumor de sedas agitadas. Si por alguna milagrosa casua­
lidad rompieran a hablar los torvos varones y le dirigieran la palabra 
a esa dama gentil, llena de donaire, no lo harían, ciertnmentc, con 
enérgicas voces en consonancia con su ceño hosco, sino que le dirinn 
fruscs amables. llenas de sosil!go y amor. 

Se plantó .In Giiera ante los inquisidores muy garbosa y dccidi<la y 
dl!spués de pasarles In vista junto con una sonrisa, les hizo larga reve­
rencia como si fuese el airoso remate de una figura de pavnna, de ga­
llarda o de ceremonioso minué. Desplegó en seguida la pompa multi­
color de su abanico.de nácar y empezó a agitarlo frente a su pecho con 
lenta y suave parsimonia, con toda la tranquilidad del mundo. -Volvió a 
sonrelr con apacible encanto. A cada contoneo de su talle despedía um1 
fragancia almizclada y oriental. 

Ya que los graves señores no se la ofrecieron, tomó una silla con 
todo sosiego, se sentó y se puso a arreglar los múltiples pliegues de su 
traje y cuando terminó con esta faena elegante, subió sus m~nos, mór­
bidas, afiladas y breves, en las que habla sortijas fulgurantes, a com­
poner el cabello, no porque estuviese en desorden, no, sino por frívolo 
prurito de vanidad exhibita, para lucir su niveo encanto y el pulido 
donaire de sus movimientos; después las bajó y las puso, como desean- . 
sando unos instantes, en el enfaldo de su vestido y en seguida, lomó de 
nuevo una de ellas el vcrsicolor ventalle y se dio n abanicarse con pau­
sada del!cia, muellemente. El vigor jam:i~ 1:•J'a de su ánimo. En aquel. 
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pesado silencio se ora el repetido choque de las l'ari'l"s t 1c n:"icar sobre 
las joyas que adornaban su pecho. · 

La audacia de In elegante scñorn pasmó a los :-;en:ro'i \":!rones que 
la iban a juzgar por nefandos delitos, por que se imJ'Pl!:an rl·dos cas­
tigos y cárceles perpetuas. No los tcmia la Güera, tm era m1..:c.!rosa ni 
cobarde, sino antes bien muy decidida; hombres muy 1~c pc!o en pecho 
en esa sala y ante esos señores hoscos, de ncgra'i vc~~it~uras y alto'\ 
bonetes de pico, ya se estaban rezumando de miedo, \. a1..111 íU:lC'i Uc 
entrar en la anchurosa estancia, hallábanse ciscac!uo.; ~; tc:nb!arn .. !!J t.!cl 
temor que iban a tener. La Güera Rodríguez no se :trrcrJra>a con nada, 
ni ante nadie se le vio inmutarse; asi es que cnc<'n~r:P~a'il! en aquel 
lugar •. ni temerosa ni falta de ánimo y vigor. No lerda 11:11~[111 desasó­
sicgo, el susto no entraba en su corazón. Pisaba siempre ele \'a~cntfa. 

Aquello para la desaprensiva señora no eran sino L«~cno.; y a"io01bros 
de niños y ella no se embarazaba con semejantes cos:!s. La Güera. corno 
se Llice de los miedosos, no había comido liebre ni mucha ~a!li11a'. Era 
doña Maria lgnacia de recio ánimo, no se alteraba l•a;a111ci1te con 
temores, en ninguna ocasión perdía sus bríos. Jam:'ts fue J;usil:t!Úmc ni 
de aremi11ado corazón. 

Uno lle los austeros jueces era muy conocido porque dizque quiso 
tener con ella retozones deslices; t1tru de aquellos rígi1!t1~ _iuccc~ cia su 
allegado y c'lla le sabfn bien ali;uuas ocultas y sahrosi!!as trapi~omlas 
con las que <lccoraba el acético rigor de su vida solitaria. J\si es que' h.~"i 
tres seiiores de imponente rigidez con sus negras t~ra111:il!a"i. tr:1s ·de o;u 
amplia mesa encuherlnda de rojo damasco, co11 su crucir!ju y sos dos 
candelabros, que n los muy hombres les helaban la s:m•:rc, poni(·ndolos 
en gran cspanlo, no eran para la Gliera Rotlri~ucz sino v!~~!tos·, y· 
espantajos de niños y de bestias asustadizas. . 

Les atronó las orejas al preguntarles, con la mayor n:tlura!;dai.! del 
mundo y gran dulzura en la voz, si ellos que eran esto y !n otro. Y. lo 
Lle más allá, y que habían hecho tales y cuales cosas, ;,si:rfan c:q•accs de 
abrirle causa y de sentenciarla? Y esto y lo otro y lo de 111:.s a!lñ Y 
aquellas cosas lindas y apetitosas que habían ejecutado, !=:C '.as solt\, con 

nimios detalles que dejaron turulatos a los tres señoc~s. y U!!a a ll!•a se 
las fue enumerando con brusquedad, sin cuir.Ja<los cul"cm!li:no!', 1,1i s~ta\'Í­
dades emolientes. Dicn claro les descubrió sus grandes sec~ctns Y le< 
manifestó que habfan cundido por trescientas partes y, con tl,tla frescura. 
les empezó a quitar el embozo a sus recatados encubier:os. !on !os tres 
graves varones puso, sin reparo, Ja graciosa y pcr\'ertit!a 11~alh~nil!;~d tic 
su lengua. que les encendió los roslros· Como si les h1J?1:l'V!l1 :~rri:PaCo 
una roja bengala. 
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Sus Señorlas estaban a!ónilos, con la boca enmudecida y )os ojos en 
eran expectación, porque aquella desenvuelta señora estaba dando a 
conocer a uno y otros !;is lindezas que cada quien creia tener muy escon­
didas, siete estados bajo tierra. Todos sus galanes divertimientos estaban 
nUi, con muy picantes añadidos que los ruborizaban, y su temor se 
entremezcló con enojo cuando les dijo Ja Giicra Rodrlguez con el lindo. 
rostro bañado en )a luz de sus sonrisas, que los gustosos vicios que 
tenlan eran ya públicos y notorios y se contaban por las pinzas y sobre 
eIIos se componlan coplas y dcclan donaires, pero que cs!nban en lo 

, justo de hacer lo que hacian porque las bestias apetecen su propagación. 
Los derribó con la filosa espada de su lengua. 

Salió muy airosa )a dama dejando en c1 temeroso y vasto salón de 
audiencia el fulgor de su sonrisa y la suave delicadeza de su perfume. 
Ya en la puerla por la que se accedia a esce tétrico recinto, se volvió 
llena de gracia e hizo una larga reverencia, ante el asombro de Sus 
Señorías, todos descoloridos y trémulos. Abrió de nuevo su policromado 
abanico de descubretalle y se fue firme y altiva, dándose aire con mucha 
gentileza entre el vasto frufrú de sus sedas que sonaban armoniosamente 
con la euritmia de su andar. 

Lo que pasó' en esca audiencia tan de secreto, no sé cómo se puso 
pronto a la publicidml. Empezó a susurrarse, con mucho misterio, de 
un oido a airo. Pero un secreto dicho en secreto a uno, se descubre en 
secreto a ocro y de Jos dos secrclos rcsul!n uno no secreto que empieza 
a esparcirse y pregonarse con el adorno de muchos aiiadidos. 

Asf, n este suceso chisroso cada cual t¡Ul! lo cscuchalm ngrcgií.halc 
flecos, borlas, \'Oinnlcs, mil fnralaes y rin!:orrangos; de boca en boca, 
fue creciendo la sabrosa historia de la que todo el mundo hacia comi­
dilla y burla con mucha risa y por donc!equiera era !Icvada en chacota. 

, Los austeros señOr·és de la Inquisición, <le quien ya todos descreían, 
fueron alguacilados como el alguacil del cuento. 

Para definir en este tiempo lo que era d Santo Tribunal de la Fe 
se decía: 

¿Qué cosa es /11q11isició11? 
1111 Cristo, Jos c1u11Jcleros, 
y tn..~s gramh•s mnjnclcros, 
l'Jta f.'J Sll dt!/ÍniciÓ!I. 

El proceso, iniciado con lentitud calmosa, "rayó en )o jocoso".' lntcr-

1 fara írnse es de don M:111uel Homero tic Terreros Vincnl, mnrqués de San Frnn· 
cisco. Es1;\ en la pát;ina 227 de.'.' su Er t111tiq1tir. 
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219 
vino con su suave benevol<ncia el bonachón arzobispo-virrey, don Fran­
cisco Xavier de Lizana y neaumont,-para que ya dc;asen ce :r V venir 
por la ciudad aquellas cosas regocijadas que ca<!a · qu;en echaba con 
beneplácito a )a calie. El arzobispo-virrey comlenó n Ja GUcra Rodrl•ucz 
n destierro: ºtendría q.ue irse a Querétaro por breve tiemno. Esa fu~ su 
rigurosa justicia. No tenla mayor importancia e) cast:r,o ·,!e a!cjamiento 
de la ciudad de México que se fe impuso, leve pena, tal como se manda 
a un niño travieso que permanezca un rato de pie en un rincón. • 

Pero la donairosa dnma, antes de partir al Jugar quicio y !cvltico, 
designado para su castigo, anduvo con malignidades irón!cl!~ muy saladas 
despidiéndose de sus numerosos amigos, tal como si focse a emprender 
largo viaje a ultramar. Con su lengua que de lan filosa que era cortaba 
e[)a de vestir, heria sin cesar los hechos, nada unciosos, de !os inquisi­
dores, sanitarios de la fe, que, tan viejos como eran, parecía cosa de 
mentira que luviese aún en )a sangre rijosos fervores ce juventud. Tela­
rañas con vida. 

En todos los estrados en que tomaba asiento doña Maria Jgnacia, 
ncudian n su boca palabras murmurantes y maliciosas, ya entre olorosa 
sopa y sopa de chocolate, .o ya entre trago y trago de rosoli, ée clarea 
o agraz, con que )e regalaban la vista, y un murmullo picaresco z;:¡.1.~­
gucba n través de la concurrencia. Con mucho gracejo !e mina!in la hon­
ra y fama a cada fogoso inquisidor, pues el que se la hacia a la 
Giicrn no se escapaba del sutil nzole de su Icngua. Sus d!clw.~ se los 
celebraban !~dos los de la elegante tertulia con jocunda a!c::ría, nutri6n­
<losc con gran plilccr, consitlcrablcmcnlc, de prójimo. En todas las casas 
a )as que concurrla, dejaba con desenvuelta brillantez claras memorias 
de su ingenio. 

No solo csla vez anduvo en la Santa Inquisición el l!Omhrc, famoso 
y de estruendo, de la Rodríguez de Vclasco, sino que anees so11ó en sus 
estrados. Don Mariano Sánchcz Espinosa de Mora Luna y l'ércz Y Cal­
derón -tomad resuello para decir esta cáfila de ape!!it!os-, conde 
de San!n Maria de Guadalupe del "escuadrón de patriotas c'is!inguiáos ele 
Fernando VII", era un cotorrón. Dice Facundo, seuc16nimo ba!o el que 
escribió el observador y curioso don José Tomás de C!!é'!"r ln extensa 
serie de sus libros costumbristas de La linterna mágica, en el tomo X 
que lo forman Artíc11los ligero.¡ sobre asuntos tascem.1r11t11lcs. que los 
señores que no tenían nada que hacer, que ofan misa tol!os !os t!!as en 
el Señor de Santa Teresa y visitaban a Nuestro A!l!O, que pa5ca~1:tn 

en coche y se rccoglan temprano, eran llamados en tiem,~o t!c ::: Gi;cra 
Rodríguez 11 cotorroncs". El conde cslc era un "coto!'rún Ce !os tp.Je 
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creían que no les ha alcanzado la maldición del 1rabajo, y están listos 
para morirse a cualquier hora que se ofrezca". 

Estaba este señor timorato y tolondro, lleno de mil escrúpulos ridícu-_ 
los Y ajenos de razón. Todo se le hacía pecaminoso y protervo a esta 
estólida rata de sacristía, y sin que el caso le fuera ni le viniera, ni al 
necio tontón le importara cosa alguna, creyó era negocio digno, a su 
parecer, de grande consideración, y para salir del horrendo pecado en 
que habla caido por ver, ¡horror, santo ciclo!, lo espantoso que vio y 
salvar así a su pobre alma de las lumbres del purgatorio, fue de prisa 
y corriendo, casi desolado, al Oratorio de San Felipe Neri a .buscar al 
prepósito de este instit.uto, doctor don José Antonio Tirado y Priego, 
comisario del Santo Oficio de la Inquisición. 

Ya ante él dijo el conde bobalías que iba a hacerle una muy impor­
tante denuncia y entonces el prepósito llamó al doctor don Juan Bau­
tista Calvillo, presbltero del mismo oratorio, para que sirviese de notario 
en las diligencias que se harlan en la acusación que iba a presentar el 
conde de Santa María de Guadalupe del Peñasco -que era esto lo que, 
acaso, tenía en vez de sesos el tal zonzorrión-, en virtud, dijo, de In 
cosa horrenda que habían contemplado sus pobres ojos mort~les que se 
había de comer 1.a tierra no supo cómo no cegaron al ponerlos encima 
de aqudla nefanda espantosidad. Al decir esto se daba furibundos gol­
pes de pecho y después se santiguaba. 

Con aquellos largos aspavientos, aquel azoro y temblor, creyeron los 
filipenses que el conde iba a delatar un horrible delito contrn In fe, del 
que no se podla hablar sino con repugnancia y horror, y prcguntamlo 
para qué había pedido esa audiencia, dijo, que después de jurar y per­
jurar por Dios Nuestro Señor y la Santa Cruz, que hizo con los dedos 
de su mano, que i!¡a a decir la pura verdad y que, además, guardaría 
el secreto: 

-Que estaba presente en aquel ·bendito Jugar "para denunciar al 
Santo Oficio un retrato en cera del medio relieve que representaba a 
doña María lgnacia Rodríguez de Velasco, viuda en segundas nupcias 
de don Juan Ignacio Briones; el cual llevó a In casa del denunciante 
su autor don Francisco Rodríguez, fabricante de los dichos retratos, que 
vive en la calle de la Amargura No. 10. Que no se acuerda del día pero 
que si fue en la semana de este mes que comenzó el día siete, después 
de la oración de la noche, estando el exponente en su gabinete en com­
pañia de la señora su esposa, Ja prima de esta, doña Maria Man~ela 
Sandoval y Moscoso. Que aunque el citado fabricante llevaba otros re­
tratos, el de la Rodríguez .solo lo enscñ<\ ni declarante con reserva, y 

los clcmñs también a las otras, que manifcstan111 c·.;c;~1n!a!ii'arsc lle 
los de la Pnnes, y una de Valladolid (que no sabe qu;.;,, e'). rt•ruuc !ns 
pechos estaban muy descubiertos. Que el de la Rnc!1 ;c:ci~' '"' icnia ente­
ramente de fuera, de suerte que hace memoria l'l t 1 c 1:'.:t~antc. aunque 
no puede afirmarse, que se fe \'cia el ombligo. Y porql1t: crn· 110 haberse 
explicado bastante, dice: que el retrato t!ra de ll!L't'.io eu•:rro. y ~m.!o ~J 
estaba desnudo y aun sin camisa hasta el estómago. l'I! t'nt!~~t.: cu!n•:nzaba 
un drapeo uzul hacia Jo inferior. Que prcguntam!o e' t'•:c'ar:1'1tc J>ara 
quién era este retrato, respondió el autor que para !n 111',01:1 Rc>c!rigucz 
retratada. Que no es este el único retrato indecente a·.!c b i·a~ricado 
el citado don Francisco, pues el declarante ha visto mu~~~'-'S \'entre c~!os 
el de la señora Mariscala de Castilla, los cuales son p::rn la ;11aye>r p:i rte 
como los que ha referido antes de la Panes. Que el <.!ic~w ~·:1bric:uite 
Rodríguez, conló al c¡ue úcclara, ya que el señor lnqu!'.Oil!or Prat!o, h:tbía 
hecho pedazos otro retrato de la misma Rodríguez fa!>ri•::"lo !>c>r él". 

Y con todo esto que soltó el zorrocloco conde S:111:a \·:aria c!e Gua­
dalupe del Peñasco, sintió un dulce descargo en su conciencia atribu­
lada, un bienestar incomparable, respiró hondo y acc?1tu<'.osele el a~i\'fo. 
Pero se le volvió a preguntar "por las señas y dem:'1s c!cl cle:tunciado" 
y dijo: 

''Qué le parece es mexicano, Y sabe que es casat.!o. au!1quc i_gnora 
quién es su mujer; que scrf1 de veinte y tantos afü,s, h'.anco,_ lmjo .de 
cuerpo, ilclgado, cnriaguilcño, ojos azules, pelo castai!o, pc!ú11, tic !c:v~ta_, 
pantullm y mcd~a bot.'

1

t; y de su conúucla solo ha oidu dcci~· que es. un 
puco ilÍCC(O al JUCJ~O . . 

Le hizo ni mutulito otra pregunta el prepósito: .. ¿Si sa~1 t:!s qt_11.:.~d1~tlna 
otra persona haya dicho o hecho cosa que sea o pa:rzca ser .c<•.:Hra 
Nuestra Santa Fe, buenas costumbres o recto prucc~!·:r Ce! Sant_n ·ori-. 
cío'!" Y contestó el don :vlariano que no sabia. Le l'ur !·:;c•n su. •.'.~11uncia 
y maniícstó muy com11Jaci<lo "que estaba bien cscd~a Y. asc11~:1(a y -que 
en ella se afirma, no por odio o mala voluntad sino C!l t!~scarr.u·de su 
conciencia" atribulada. Y después de esto puso su r:nr:t y e! seiior 
comisario también echó la suya. , 

Pero de aquf no pasó este atroz y abominable cri!!~cn que h!zO ~~n­
rcír sutilmente al prepósito al cambiar una mirada !c\'c t!•..: ma!:cia c~m 
el presbítero Calvillo, negocio que tanto y tanto pcrtur:-i·:1 a! i'fl!110 sc_~or. 

conde de Santa Maria c!e Guadalupe del Peñasco, cl'y:c me!!'.•: :·or;·iba 
.mil quimeras de delitos. Esta diligencia se llevó a c::~".1 e! !r. <!e 3:i!io 
y niio de· 1811. Se encuentra en el Archi\'O Cicnl'ra! y !,(:',~:c.1 t!c Ja 
Nación, en el tomo número ¡.¡53 del ramo lnqui,!r'\•!1. l1.1::•1 J:l?-!98. 
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Por lo visto muchas señoras mexicanas de aquel entonces, de !ns 
de más alcurnia y distinción, tcnlan a inocente gala el hacerse retratar 
con la menor cantidad de ropa posible sobre sus carnes o si acaso se las 
cubrían, hacíanlo, lo que no era taparlas, con una ilusión de tul o una 
tenue túnica de vilanos. Con esto seguían con fiel obediencia, los dictados 
de la moda que andaban entre las <!amas europeas, a las que afamados 
escultores y pintores las trasladaban al mármol o al lienzo sin que 
siquiera cubriese la clásica hoja de parra una mínima parte de su per­
sona, lo que manda el pudor que no se vea. 
, Para clara muestra allí está nada menos que en el Museo del Prado 
~e Madrid el retrato que pintó don Francisco de Gaya y Lucientes de 
(a manolcsca doña María Teresa Cayctana de Silva, duquesa de Alba, 
.fue se halla corno salió del dcntrc de su madre, y en el fresco traje edéni­
;o, el de Paulina Ilonaparte, a quien contrató Canova como "Venus Vic­
:oriosa". La escultura se conserva en el Museo de Ja Villa Borghese, de 
'loma. Paulina era la segunda hermana de Napoleón I; viuda del general 
•_eclcrc (que murió de fiebre amarilla en la isla de la Tortuga, ni norte 
le Santo Domingo), casó en segundas nupcias con el prlncipe Borghcse. 
::'anova la retrnró. cuando ya era princesa Dorghese. 

Volviendo un poco. más sobre el conde dd Peñasco, de parvo dis­
::urrir, pues vale la pena para saber cómo era este infeliz papatoste, diré 
111c fue el que ncusó, solo por simples íiguracioncs:, sin razón ulgunn, 
J fnmoso metalista Luis Rodrigue?. de Alconcdo, de que tenh1 un terrible 

1la11 cortlra los cspniiulcs y a favor de la imlcpcndcncia de M~xico, con 
:i que acusó al in~igne artista prisiones y hasta se le deportó a España 
1ajo partida de registro. El bobarrión del Conde ese tenla ingerido el 
'.spíritu de cnlcndcr al rc,·és. 
; Era el señor Conde un hadulaque l!cno tic melindrosos escrúpulos, 
tno de esos tonlos que si se dcdicar:tn a ser inofensivos se le tendría 
lila compasi\'a simpatía y !:istima por Ja confusa cerrazón de su cerebro, 
>ero, es lo grave, que tales seres se quieren hacer pasar por inteligentes 
·eso es su perdición, y entonces tienen nuestra risa o nuestro desprecio 
n:ís absoluto. El general don ,\J\'afl' Obregón uijo cierta vez que lo peor 
'el mundo era un 1onlo con. inicia!h·a. Pero ¡ay!, digo yo, que fo 
1ás insoportable es un f(\Jl!O adultcrnclo por la 1cctura. 

Y vuelvo a mi narraci<'1n ·de la que me sacaron muy a mi gusto los 
~tratos que denunció al fi'ipense, <'nctor don Juan Bautista Calvillo, 
omisario de la lnquisicion, el toutivano conde de Santa Maria tic Gua­
alupe tlcl Peñasco. Paz par;t sc:rncjantc hobalcl. 

La Giiera Rodríguez, r:1rn :m1cni1.>1r en Querélaro el aburrido des-
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tierra Y para ne estar ociosa, pues la ociosidad b:cn se <abe que es madre 
de todos los vicios, se ocupó activamente en la !:>•Jsea y rel,usca tic galan­
tcees, y, tal vez, alguno de ellos le modificó d r!tmo afcclÍ\'O tic su 
corazón, pocos no Je faltaron, siempre los tuvo, y s; no !~ salían de por 
sí, ella, gentilmente, procurábasclos con alegre ~rcc!!!d~d. Rc~resó a Mé­
xico, antes de concluir su agradable condena. Con mí,s alegria siguió 
poniendo sal y pimienta con su correspondiente r.~n!ita de ajo en todas 
sus palabras. Tuvo muchos y buenos galanes cpc la sirvieron. ¡Qué 
verdad es el dicho: amar es bueno, ser amado mejor; Jo uno es servir, 
lo otro ser señor! 

Trajo este viento arrebatado y oloroso al puro rc\ortero, a un riqul­
simo notario que andaba en un continuo suspirar por ella, aferrado en 
su obstinación amatoria hasta dejar en olvido sus escrituras y protocolos 
y sin poder trazar ya con pulso firme el complicndo signo que ponía al 
par de su nombre, encaramado en revuelta rúbrica. Con ella desperdició 
como pródigo grnn parte de su fortuna por servirla y re¡:alar!a. 

Se recreó en seguida la Güera, muy lindamente, cnn un médico 
gordo, b:trrigotc, tic buena alma, que ya no ati1w11a t·on sus récipes, ni 
sabía el pobre, n derechas, cuf1l era la lanceta para s:tn!~rar y cu~I el 
hierro con el que se utisha en In gnrgarrta cnfcrn·a. Tu111a1~,ª unas cosas 
por otras, porque tenla oscurecido y tonto el cntcrn .. 'imicrllo. y así su jui· 
cio no tlistinguia In cquivocución del ncicrlo. Yn f!tl l!cv:óa pies ni cabeza 
en eunnlo de'cla; todo ern desconcierto y des\'arin<. :-:o sabia si estaba 
loco, muerto o vivo. Ln piadosisima Gücrn, ¡cnramha, qué gran coraz(Jn 
el suyo!, con el noble fin de sacarlo tic aquel lamenta~'c es!ado t!e ale­
Inda iruJiotcz, le concedió unos meses su nmistnt.! pura, sin mancha, y 
con el pobre tontucio tomó solaz y entretenim!en'.o. Ac!cmñs le gustó 
porque tenla, como los buenos vinos, calidad, finl!ra y \'e!cz y, además, 
olor. Olor a hombre o a macho cabrio. 

Aún tuvo Ja dama pasajero antojo de ciencia y traJo a mal traer y 
de pura cabeza, pero no pasó de alll, a un sapiet\tis!mo maestro, togado 
él y lleno de ínfulas con todos Jos colores univcrsitac'os, con quien satis­
fizo ampliamente sus loables caprichos de saber. L'espués a cl!a y a un 
poderoso étbogado el ferrete de la simpatía los U!!:ú cstr!!c!w.P.Jcntc. En 
otros jugucloncs devaneos anduvo metida y de ello :i:"•"::!~C "1~c:w Y mal, 
suministraba a su pasión continuo nlimenlo esta t~o:::i. Ju:1.~1a :c~10r!o, 
pues gnnó las inclinaciones de mozos fornidos y \'i~t'ro~r.1-;, ~~~s~'.í!S 111:~g11i· 
ricas de gran aguante en los caminos del amor. 

Su nncho cornzón, aunque lleno de amor, se !Iena!'a mfü¡ cat!a e.lía. 
Ern una sed que 110 se Je apagaha, pues creías!! <!UC ~:•! !•.! cxti11:~ufa y 
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tornábale a salir irresistible. Los variados elementos de su .carne y de su 
espiritu confluían sinfónicamente a aumentársela. Decían que su exu­
berancia viial era clara prueba de que tenia los humores alteradas y 
que para este mal no se encomraba ningún remedio en la botica. La 
Güera Rodríguez ninguna pasión la transformó en amistad, sino que 
esta, muchas veces, la hi.zo amor. 

., 
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Una vía lle\'aba don Agustín de Iturhide y Arámburo, Arregi, Carrillo 
Y Villaseñor y por otro camino distinto iba doña María Jgnacia Rodríguez 
de Velasco, pero en un cruce de esas sendas el Destino• los juntó y se 
trabaron sus "idas. Y aquí de Ja eficacia expresiva de Jos simples símiles: 
la carne y Ja uña, el olmo y Ja 1·id, !a llama y el pábilo. 

En el año de 1808 en el que 1·illanamente fue depuesto y arrestado 
el virrey don José de lturrigaray por algo más de trescientos depcmlientes 
de casas españolas de comercio y otro puñado de mozos de hacienda, 
acaudillando esta turba el ambicioso don Gabriel Yermo, don Agustín 
lturbidc que era por aquel entonces simple subteniente -contaba treinta 
Y cinco años-, se apresuró ansiosamente a ofrecer sus importantes 
servicios al nue1·0 gobierno que surgió del vergonzoso motfn de los men­
tcca!Os chaqueta.<. 

En 1809, traicionó \'ilmente con su denuncia a los fieles patriotas de 
Valh1dolid -los dos ~lichclcna, don fosé ~!arfa el militar y el licenciado 
don José Nicof;ls, el capit:lu don José Maria Garcla Obeso, el cura de 
Jluango don ~lanucl Ruiz Ch~\'cz, el franciscano fray Viccnle de Santa 
María, el comandante don Mariano Quevedo, el licenciado Soto Saldañn 
y alguno otro µ otros- los denunció por la razón de que, siendo alférez 
en ese tiempo, no lo hicieron mariscal de campo como era su vivo y 
ardiente deseo. · 

El cura don Miguel Hidalgo le ofreció el nombramiento de teniente 
coronel si se unía a sus huestes, cosa que rehusó don Agustín no por 
adicta fidelidad a la Corona como se creyera, sino porque miró claro 
qut! aumentaría m:\s sus provechos qut! cm Jo que Je imporlaba, comba~ 
tiendo a Jos insurgentes que formar en sus filas. Y asf fue como allegó 
grandes riqucz.1s. Desee 1S1 O tlcJicóse tenazmente a combatirlos y a 
perseguirlos cor( exceso de crueldad hasln el año de 1816 en que se le 
separó del mando del ejército del :-.'orle, en \'irtud de las gr:1ves y cons­
tantes acusaciones que le hicieron a'.'.~llntls casas de importancia de Que­
rétaro y Guanajuato, ror los numerosos desmanes y sinrazones que co­
metió con ellas y no era nada falso lo que le imponían, pues que impul­
sado por la foca nnsicJ:~J de cnriqucccrst! pronto a costa de lo que fue­
ra, atropellaba l;1s kyc'\, incurría cu mil excesos e injusticias. 

Estaba a la sa1611 c!l México para responder a los cargos que justi­
ficadamente le h:1cían, 1~ru como .:ra ht,mbrc astuto, de muclrns mnifas, 
enredos y sin cscrlipulos p;1calo$ para romper impedimentos y dificul­
tades, echó sus coordenada< y c;\kulos y buscando embustes y falsas · 
apariencias se hizo muy de la amislad tic don Matlns Monteagudo, pre­
pósito que era de la Ca"' Profesa e inquisidor honorario, y nun entró 
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muy devoto, humilde y contrito, en una tanda de ejercicios espirituales 
solo con el interesado fin de lograr una rec0mend~c!ón eficaz para el 
oidor don Miguel Bataller, de quien, como auc!itor, dependia el despacho 
de su causa. · 

Estos engaños los manejaba muy bien Itur!J:ce. Tenla Ja ostensible 
devoción de rezar todas las noches el rosario y si ar.daba ~n campaña 
lo decía casi a voz en grito para que lo oyeran los so!ódos, y si estaba 
en la ciudad, por más tarde que llegara a su c~sa !o rezaba con sus 
familiares y criados. 

Escribe don Mariano Torrente en su Ili.<lorin de In lndcncndencia 
de Mé.tico que "para acabar de deslumbrar a lo.< fieles reali:<tas, pasó · 
Iturbitle n hacer unos ejemplares ejercicios en el con1·cnlo de la Profesa, 
durante cuyo tiempo recibió de todos los asociados los más iltifcs con· 
sejos y en~rgicns amonestaciones; mas si bien aparenlaba este pérfido 
confidente un uire exterior edificante y una d6cil co,,~nr:nidad con las 
instrucciones de sus maestros, tenla premeditaco burlar a unas y a otros, 
y valerse de tan favorables elementos en su pcopio provecho". 

Jturbide enmieló con su miel, pues tan excelente y :implia obtuvo 
la recomendación que deseaba, que _se sobreseyó su rroce.m, devolvién­
dole, además, aunque solo fuera de nombre, el m:rndo de 'us !ropas, al 
frente de las cuales se hizo poseedor de buen hi,tor•al de ferocidades 
con !ns que deslucfa sus triunfos, porque l!ur!Jidc, al lado de enorme 
luz, proyectaba sombras llenas de contrastes. 

El Gobierno, como para estar contento con él y tenerlo a su lado 
de buen amigo, le arrendó n bajo precio, que nunca le cobró, Ln Com­
pañía, finen rústica cercana a Chalco, que fue propic<lac de los jesuitas 
y que no se vendió como todos los bienes que les intervinieron a los 
padres ignacianos por estar dedicada a fomc:H:tr t::on se." productos las 
misiones de California. Esa hacienda la utili1.«ba el Ss~;>.t1 o con mucho 
provecho para favorecer graciosamente aquellos su!ctos que le con1·enía 
tener gratos. 

Siguió el coronel Iturbide en México metido alegremcnlc en un albo­
rotmlo desenfreno. Escribe don Vicente Roeafucr!e que "\'i\'ia solo c::tre­
gado al juego que es una de sus favoritas pasiones, y a!,a:idonad0 a sus 
vergonzosos amores". El irrecusable don Lucas J\lam;ín, Cicc: 11 Hurbidc 
en la flor de la edad, de aventajada presencia, de rnod:dcs cultos y 
ngradablcs, hablar grato e insinmmtc. bien rcci~>;<lo C'!l la sodccl:!~l. se 
entregó sin templanza a las disipaciones de la c:![li!:i!, que acabaron por 
causas grnvcs disensiones en el interior de.su famllia''. n sra. ql!t! csl¡1ba 
muy separado de su esposa, In rica doiia Ana \!:1r:a I !uartc. Don 
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Aguslfn pasaba de pasión y llegaba a desatino y locura. Con abundante 
prodigalidad derrochaba y as! deshizo una gran máquina de bienes. Solo 
empleaba la noche en liviandades, "en medio de una sociedad -cito a 
Poinsett- que no se distinguía por su moral estricta, él sobresalía por 
su inmoralidad". :e1 mismo en sus Memorias que dictó a su sobrino 
don José R. Malo, afirma que al retirarse a la capital del virreinato fue 
a seguir "cultivando mis pasiones". Vida abrasada y frenética. · 

Puso siempre por obra la impiedad. Los ruegos no hallaban en él 
~emencia. A donde llegaba hacía cruel carnicería. Furores y crueldades 
\!jecutaba con los insurgentes. Tiñó siempre Jos castigos con mucha 
sangre. Cientos y cientos de estos patriotas fueron fusilados. Dice don 
Francisco Bulnes que '"era un hombre de guerra notablemente cruel y 
acostumbrado a matar tanto como a comer y dormir". Hablamlo de In 
crueldad de lturbide asienta don José María Coellar "que cuando no 
mataba o causaba un daño efectivo, Jo inventaba en sus partes militares, 
en los que se no.ta no solo el deseo de agradar a sus superiores con pro­
mesas falsas, sino cierta voluptuosidad morbosa que se deleitaba con 
hacer muertos aunque fuera con la pluma en el papel". Y don Justo 
Sierra afirma por su parte, que "tenía detrás una larga historia de hechos 
sangrientos y de abusos y extorsiones; era la historia de su ambición ... 
exageró su celo; lo que calentó al rojo blanco, por lo mismo que no era 
sincero, y la espada de represión se tiñó en sus manos de sangre insur­
gente hasta la empuñadura". 

Y as! y todo muchos hay que quieren hacerlo pasar· por un blanco 
cordero sin mácula, cuando no era sino hombre, todo un hombre hecho 
de carne pecadora. El padre jesuita, don Mariano Cuevas, en su libro 
El Libertador, se afana en querer persuadir que no era sino un delicado 
y SIJ¡We San Francisco de Asis con sable y charreteras. 

· ton su genio altivo, dominante y arrebatado de orgullo, manifestaba 
dondequiera su necio despotismo. A un tal Gilbert, que dizque había 
dicho de él cosas feas y que, por Jo tanto, no le parecieron, lo obligó 
a fir¡ar un Iecibo de veinticinco azotes que le mandó a dar a muy 
buen son, bien repicados. Esto mismo hizo alguna vez Federico el Grande 
y el coronel Iturbide quiso imitarle. Sí fue de su sola invención el 
ordenar que el alcalde ·de Xalapa, don Ilernabé Ellas, le pusieran una 
albarda con todos sus atalajes por el gravlsimo delito de no haberle 
podido facilitar unE.1 mulas que ncccsilaba para que cargasen no sé 
qué cosas. 

Si necesitaba dinero, que siempre Jo habta menester y con urgencia, 
"lo tomaba donde podía" sin ningunas dificultades, lo asienta ns( don 
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Carlos Navarro y Rodrigo. Esto lo hizo repc:i•.'es ''cccs v no solo cuando 
a_ndaba en la guerra persiguiendo y matnnéo 'r·;~!f'.'.C'.\t::s, sino que aun 
siendo emperador ordenó el secuestro de tt•<'.os :e.- c~on:iosos bienes de 
la mayor parte de los herederos de Hern:\n Conés, <'e los que sacó no 
pocos provechos. . 

Carecfa de escrúpulos para apoderarse de lo :•.'•:no. Aprovechaba boni­
tamente su elevado puesto militar para reaJi7:1r ""'.'ºc'os suculentos que 
le rendían crecidas gananr.ias. Llevaba a Gnna.'·.1a:o car<::•rnentos de 
azogue, neccsarisimo parn beneficiar Ja pla!n. y. :!~\'.!!~:'is, comJucia otros 
muchos articulas también indispensables a '"' 11•;11eros, loéo lo cual 
vendfun n elevndfsimos precios porque solía '"ª"""'""l'nle "relanlar el 
envío de estos cargamentos, siendo jefe de !as fu•:rzas ~uc custodiaban 
los convoyes". Esto afirma y no miente, el c!ic!10 don Carlos !'lavarro 
y Rodrigo. 

Hasta con la vida negociaba el señor don A!:us!in <'e (turbidc. Vaya 
aquí un solo botón de muestra para saber cómo !as r.asta i:ia este sciior. 
Se aprisionó a don Juan Sein para fusilarlo, pero se le perdonó el grave 
delito de ser simpatizador de la Indepcndenci:: mediante el pa::o de ocho 
mil pesos contantes y sonantes que se rerar:'erl'n :11niga!1lemcnte el 
virrey don Félix María Calleja, su listo secretar!o Vi'lamil y el no menos 
avisado don Aguslfn. 

El padre Lavarricta que conoció muy de cerca tanto a este señor 
como a su familia, rindió un informe confiécnci:d a! virrey Calleja en 
el que, cJaro, nada nuevo decía que no supiese cs~c s~nguinario sujeto. 
"No solamente -pone en su escrito, julio éc 1}:16-, se hizo comer­
ciante sino monopolista del comercio; ponienéo com;sionados en lodos 
los lugares, detenía los convoyes; vendía la !:rn:t, e! .,_zl·car, el aceite 
y Jos cigarros por cuenta de él; y para conducir s•Js cnr3,mento~ fungía 
expediciones del real servicio". 

Pero todas estas abundantes riquezas y muc~?:1s m:í.s que :illcgó con 
perseverante dedicación y cuidado, se le fueron C!! ;i'!'lS y f!autas o como 
la sal en el agua, y bajó pobre de su incstab!c trO!lll y en el dc:;ticrro 
pasó penurias y lulsta tuvo que empeñar ;:tlha_t:ls <!'.11; !e d:cron c0sa <le 
catorce mil pesos para poder vivir alglm ticm:•l) l'c'.1 r.1•!t!~ana hol!~Ura. 

Primero, muclrn humil<la<l y suavidad, Jos o]os en t~crra f'inr.il·m!ose 
ovejita Je Dios, para lograr el perdón por sus cesas ncf:tncla~. apare:1tc 
sumisión que encubría finas habilidades; pero l!e~p~1t~S t!·~ !!:ibcr!o n1nsc­
guido, sacó a relucir todo su car~cter imperiosc>, viok,,!o, ap:>'ionado. 
¿Qué objeto embaucar con hechizos y cmbustr:s p:?ra ~l:!sar por· moji­
gato? Entonces trabó rclacio11cs con Ja Güem Rot1 r!:~~1.:z, tor!:>cllino 
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brillante Y suntuoso. Siempre se les veía a los dos por dondeqÚiera. Se 
decían ambos dulces cosas apasionadas, mientras que con los ojos 
se cambiaban el alma. Mutuamence estaban presos y encadenados de 
amores. 

Pero lo diré mejor con las auroridades palabras de don Vicente Roca· 
fuerre, que romo de su Bosquejo Ligerísimo de la Revolución de México 
-páginas 21 y 22, que rambién cita sin ninguna rectificación, las acepta 
y hace suaves sin la menor discrepancia, el descendiente de· Ja Güera 
Rodríguez, don Manuel Romero de Terreros y Vinent, marqués de San 
Francisco, en La Corte de Agus1ín l Emperador de 1\léxico página 9-; 
"Contrajo (lturbide) trato iliciro con una señora principal de México, 
con reputación de preciosa rubia, de seductora hermosura, llena de 
gracias, de hechizos y de talenlo, y tan cotada de un vivo ingenio para 
toda intriga y travesura, que su vida hará época en la crónica escan· 
dalosa del An~huac. Esta pasión Ilcg<\ a tomar tal violencia en el corazón 
de Irurhide, que Jo Ct.'f:1.'i al punco Je C1.'ll!l'h~r Ja mayor bajL"z.:t que puL'de 
hacer un marido; con el objeto de dirorciarse de su esposa, fingió una 
carla (y aun algunos dicen que ~I mismo la escribió), en la que íal­
seando la krrn y firma de su St!!ior:i se: figuraba qut! dla ,escribía a 
uno de sus amantes; con ese falso documento se presentó a l!urbide ni 
provisor pidiendo el dirnrcio, el que consiguió, haciendo encerrar a su 
propia mujer en el Convento de San Juan de la Penitencia. Esta inocente 
y desgraciada victima de ran atroz perfidia, solo se manturn con seis 
reales diarios que le asignó para su subsistencia su desnaturalizado 
marido". 

Y añade Rocafucrle en una nota: "¡Qué mundanzas! iY cuán vo­
luble es la rueda tic la fortuna! Ahora cinco años esta desventurada 
crintura hubiera c;rnb?ado su suerte p1.lf la última criada honr;u.fa de rvt~­
xico, y hoy que tiene una corona en la cabc1.a, no hay i1idividuo de 
ningún sexo que pueda aguantar el peso de su orgulio, su impertinente 
y v~r'ldad". 
·;· i>'olo para mantener tela de conversación de lo que por entonces 

ncontecia en España, se reunlan en animada tertulia en una saln llena 
de libros y con viej:lS pinturas, de la santa Casa de Ejercicios llamada 
por rodos La Profesa, varios señores orgullosos, personas de la nobleza, 
adinerados propietarios, gente del alto c!ero, militares, oidores, lodos 
los fieles partidarios del absolutismo que sentían y respetaban como 
un dog111a. 

El jefe de estos tertulianos retrógrados era el prepósito don Mallas 
Monteagudo, hombre de mucha rcprcscn!ación y valimento en el partido 
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español, por lo que contribuyó en la indebida deposición ele! virrey don 
José de Iturrigaray, y también por haber influido muc!10 en el Santo 
Ofic!o de la Jnquisició!l para que se procesara al ct:ra !J~tal!ador y 
herorco estratega, don José Maria Morelos y Pavón. En:rcme!ió ~!on­
tcagudo su baja obra con los inquisidores y de ella S'! écdvó Ja conde­
nación del gran Caudillo. 

Sobresallan también en esas reuniones de altivos, e! prepotente inqui­
sidor don José Antonio Tirado, que jamás se pres!aba a trnn.<ir.ir, fiscal 
que fue en In causa desrazonadn del heroico cura c!e Carf:cunro el oidor 
don Miguel Da!aller, regente de In Audiencia, quien c'ccb a mcn•Jdo 
con cara ceñuda y blandiendo el Indice, autoritario v amenazac!or: 
"Mientras exista unn mula tuerta manchega en Espaiia, ~sta d~bcrii 
dominar a los mexicanos". Todos estos enhiestos tertulianos abomi­
naban de In Constitución porque les extinguía sus anti~uos privilc~ios 
y prerrogativas que crelan, con muy sólida convicci6n, que dc!icrian de 
ser perdurables a través del tiempo, sin mudan1.1s ni variaciones, estar 
íirmes en un mismo estado aunque la tal Constitución no era sino un 
fácil asidero que los reyes soltaban o tomaban scr,ún les convenía. 

Esta tertulia de señores presuntuosos y de esca<os alcances, poco a 
poco pasó adelante; de solo conversaciones sin !ran,ce~clcncia. la reunión 
se mudó en junta secreta de conspiradores, si no con la aquiescencia 
del Virrey; si, al menos, con su benévolo disimulo. Prctcm!ian los conju­
rados que en la Nueva España no se jurase la Constitución, con el 
pretexto de que el amado don Fernando -¡bonito brib6n!- había sido 
cruelmente obligado a aceptarla en contra de su.~ a!tos principios reli­
giosos y morales -¿cuáles principios tenla ese nmlv~do mcntcca~o?-, 
y que mientras se establcc!a el benéfico absolut:smo, la in:ca forma 
buena de gobierno que hacia feliz a todo el munc'.o. sr. l!.<:>~crn:"e en 
México con las sabias e inigualables leyes de Indias. 5sto si es verdad, 
pues ese cuerpo legislativo es lo mejor que ha habido. 

Todo esto no era sino proclamar Ja libertad c!c :Vléxico, que así no 
iba a aprovechar en nada al pueblo, sino ímicame~1te a las c'ases ::!tas, 
clero y gcnle noble, para conservar fntcgros sus prh·ilc'.!.~º"· í1.i'!ros y 
riquezas. Aceptados sin discrepancia estos propósi~os, se forn!l!ló una 
nueva proposición que tuvo cabida y consenlimien!o en to~os m:uellos 
señores; proclamar la Independencia, ya de tan ur'.;cnte neccsit!ad, y 
libre la Nucvn España se le ofrecería su gobierno a un infante csp•.i!ol, 
para que en ella mandase como soberano absoluto, sin Constituc!ón ni 
otras 1.arnndnjas que le e<!orbaban sus actos con impct'.i:ncntos. 

Mas para ar.v.•Jlriu.o.· : ':a revolución era mcncs!cr un Jefe militar. 
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¿Dónde encontrarlo? Sonaron varios nombres que no tuvieron eco eficaz. 
Pero la Güera Rodríguez, de vitalidad desbordante, con ánimo y pecho 
brioso, que era muy asidua concurrente a esas reuniones y andaba entre 
todos los conjurados con alegre familiaridad, habló de su amado coronel 
don Agustín de lturbide con ardiente entusiasmo y con el fogoso donaire 
que ponfa en todas las cosas de su vida, siempre alegre, ¡proponiéndolo 
como el jefe adecuado para esa gloriosa campaña que se .iba a em-

.. ..Prender. El doctor don Mat!as Monteagudo, con su gran autoridad, la 
·:Secundó, alentando a los dudosos, diciendo, adem:ls, encarecidos loores 

de ese hombre audaz, persistente, valeroso, que huía de toda pusilani· 
midad y que siempre cobraba ánimo en las dificultades y confianza en 
el peligro. 

¿Para qué más?. Los conjurados aceptaron a don Agustfn de lturbide 
con alegre beneplácito, ·sin ponerle ningún pero, pues no atrevianse, por 
temor y respeto, a contradecir al prepósito Montengudo. Ccdfnn todos 
sin réplica a su autoridad y talento. Además, de sobra sabían con qué 
saña feroz combatió lturbide a los insurgentes y, con esa excelente 
táctica, estaban seguros que conduciría a buen éxito la campaña que se 
le encomendaba con tantísimo entusiasmo. Era el fuerte Varón ele Dios 
como rezaba el anagrama latino Tu 1•ir Dei que con su apellido Iturbide, 
compuso uno de sus asiduos aduladores, o "el del camino fuerte" que 
esto en el áspero vascuence es lo que quiere decir su dicho apelativo, 
o bjen el Agustinos Dei Providemia, como decretó el adulador Congreso 
que llel'ase este lema Ja moneda imperial que se iba a acuñar con el 
busto de don Agustín. 

Hay por ah! algunos que niegan ese hecho verídico alegando pere­
grinas razones, pero por tradición se sabe su certeza, y, mlem:ls, don 
Carlos Maria.de Dustamante lo asegura porque Jo supo bien, pues este 
señor en todas partes metía los ojos y hasta las narices para averiguar 
verdades. Don Agustín de lturbide· estaba rendido por el deslumbra­
miento de esa bella mujer, quien alcanzó, por lo mismo, mucha cabida 
con él. Don Agustín le fiaba todos sus pensamientos. Se desabrochó con 
ella su pecho y d:lbale parte de sus secretos más ocultos. As! es que 
"cuando marchó al sur --<lice Bustamantc- con la idea de lmcer In 
Independencia de México, consultaba sus planes y propósitos a la Giiera 
como se refiere que el romano Numa Pompilio lo hacia con cierta ninfa, 
sabia en las artes mágicas". 

"Dlcese que algún descendie'.lte de la Rodrlguez conserva aún en su 
poder cartas muy curiosas de'. E::.,:>e~ador, en que pedía conscío a 
su amiga, lo cual demuestra el alto concepto que de ella tenia el entonces 
árbitro de los destinos de la nación mexicana". 
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~n la página 10 de La Corle de Agmrí11 I T:"::.wm!or de ,l.féxico, 
escribe su autor que lo es don !\fanucl Romero t'c :··:c:·ecos v \"incnt, 
marqués de San Francisco y caballero de .\la!~a e~'"'º <.!;_;e ~n~cs que 
se añade a este título, lo que es cosa verdal.:::. '!::::!!C i!~!port:rnUsima 
para sus contemporáneos: "Que no existe prc1.: 1~a ~·e·i:tc:•.:n~c para el 
acerto" (de los amores de la Güera con lturbit'c'. "c'·ac'·:nte o fefa­
cientc, significa lo que hace fe en un juicio. ,,.,:,.: e>.tl' en c•.1alquier 
diccionario, y no se entabló juicio alguno, que Y" s•:p:•. )':tra ¡O,:mostrnr 
los líos de esa dama y el héroe trigarantc. Na<!ic '.•:"í:t '•1'.L·rés en probar 
eso que de público se sabía y cs~aba tan a la v: ... ~:i. ~1 rm s·:r ~'..! ~ .. posa. 
doña Ana Maria Huarte, si fuese ciega esta seiior:: y nt• v'ese !o que to· 
dos velan. Ciego es el que no ve por tela de ccl!azo. !'\o :~u!m tampoco 
persona alguna que llevase un notario para que <"•:se fe extr:>.i~dicial­
mcnte de lo que hacían doña lvfaria Jgnacia y e! s1.:i:•Jr t~nn 1\!!U'ilin. 

Continúa diciendo don Manuel Romero Uc Tcrn:ro~ v Yir~c!lt, mar­
qués de San Francisco y Caballero de Malta: que "rrn;?!o se propagó 
en todo el país la especie de que el jefe de las tre' :.:ar:!lltias tcuia rela­
ciones amorosas con la ramosa Güera RoUrigl!cz y ~1a'.;t:t P•.:gó a decirse 
que éstas tuvieron gran inrtujo en la Imlepl!mJcncia". !':~~a rcíorzar esto 
del "gran influjo", copia don lv!anucl Romero t1e Tcroc·ros y Vincnt, 
marqués de San Francisco y caballero de Ma!!a, 1~ que c'crihe don 
Guillermo Prieto en una página de sus Memoria.<: "que c•:tc influjo era 
tal'' que cambió Ja rula señalada para el c.lcsíilc de! Ej•.!rcito Trii~arnn~c 
ºporqL~c 1~s( Jo quiso /a clama fa1,.orecicla por l'I cmu!il/o lle las trCs 
garantins . 

SaJía sobrando entcramcnte,estc refuerzo con :a c:ta <.!e <~ún Giii­
Jh:rmo Prieto, pues era demasia<lo conocido ese i11.1/·:jo ,'."l!'~ ;o <:'-!'.!.había 
<le por medio entre Iturbide y esa <lama ''famtJs:1", Ct'!110· ·:a .,!'ama el 
señor Romero de Terreros. 

Estas felices relaciones amorosas <le la plaCl'!1tl!r:1 L1'.)fa !~ú1.a~·ia Ro­
dríguez las dice don tvlariano Torrente ci1 su doc· . .1mc1 11:~L1a '¡f/storia ele 
la /11Jef1e11de11cia Je Aléxico, quien trató muy t~·.! L"l!rc:1 al ~í!5i:!:tt~o don 
Agustin Iturbide, pues al llegar en destierro a L;or::a :u cn<:1;:ilr6 .en 
este puerto en donde Torrente había sido CÓllS!tl ó: r·~p:!i1a. ~"·mo don 
f\tariano era hombre culto y conocedor de idio1~1:1o;; t¡t!l~ h.ab!a~:t con la 
corrección y soltura del prupio, l lurb!de lu tc1!!1(1 a t>'J ~·.:n·k·'.o como 
secretario porque creyó que en ese desempeño le '"·r':t mt:y.ú'.'L Se dice 
que el encuentro de estas dos personas no f~e l!aca 0·:3,j('·1;d, sino 
buscando a propósito y con maña, ya que el s:~:1'.·:!1~c Y !'\'!"!·.lP~a don 
f\lariano era un hábil espía úc Pc~nando VII. E~:tl! '·ba'·~_<'11,1_ t!c ;;t c~pc~il! 
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humana" Je pagó la edición <le s~ libro, bien nutrido de noticias im­
portantes. 

Pues bien, don Mariano Torrente dice en esa obra de Ja amistad 
digámosle asf, con suave eufemismo, que unió a Iturbide y a la célebr; 
señora Rodríguez, pero sin poner el nombre de esta y aunque lo calle 
por "decencia" se saca en el acto que es a ella ni m:ls ni menos n quien 
se refiere de manera clara y patente. Está su nombre tan oculto como 
aquello que trata en una can;ist:1 el quidam del cuento y que dedn ni 
que se enc:onrrnb:1: ··s¡ me aJh-i11:1s lo que trnigo nquf, te doy un rncirno". 

Don Rafael Helio~oro Vnlk examinó minuciosamente en Washington 
y el ci.Jpiosísimo archivo particular de don Agustfn de Iturbide y Ar:lm­
buro que se guarda en la Diblie>teca del Congreso y con todo aquello 
que de él copió compuso trece largos artículos llenos del mayor interés, 
con el lilulo común de Rt•áesc11brie11do a lturbide que publicó en el 
diario Excél.<ior de esta ciudad de México del 28 de diciembre de t9SO 
a 20 de enero de 1951. 

Antes que el señor Valle, ya había explorado ese riqufsimo archivo 
don Mariano Cuevas, arisco y atrabiliario padre jesuita, quien solamen­
te utilizó para escribir su libro ¡:;¡ Libertador, apasionado como te>de>s 
kls suyos, fas pi~l!lS f!rnv . .i:!s. J'.'"r ,: ..... !1 .-\glliHn. OhiJJ d .f\1Jre ~f.1rbno 
que bs '"personalidades históricas deben ser reconstruidas no solo por. 
lo que dijeron bajo su firma, sino por lo que les dijeron otros, en ese 
tono. que el ambiente epistolar permite que suene claro, rc1.londo, n 
pesar de los años que amontonan p:ltinn y olvido". 

Pues bien, entre Jo mucho que utilizó el señor Valle de los abundan­
tes papeles i!Urhidinnos, est:í In curiosa carla de un fraile en In que 
enumera algunos adeudos que tl'nía doiin Nlnrfa lgnncia Rotlrigucz de 
Velasen. y don Raf:id l leliodorn la precede con este ¡1:\rrnfo después 
del tilulo que le dio de /Jt'11dn.1 de In _Giiera Roclríg11ez: "Deploro cor­
dialmcnlc que el licenciado Artemio de Vnlle-Arizpe no haya conocido 
el documento que va en seguitla, porque Je habría dado mucho color 
en su delicioso libro reciente ln Giiera Rodríguez. La presencia de este 
documento entre los c"raracicis de lturbidc, es una prueba indudable 
ele que tenían magnificas relaciones. Dice así: 

"Colegio ele San Gregario, diciembre 20/1822. 

Muy señora mía: 

"La ejecutiva necc~idael en que estoy de dar cumplimiento a las 
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obras pías que son a mi cargo, me hizo ocurrir el Exmo. señor D. 
Domin_go Malo, en solicitud .del justo p~go ce Ja cantidad de nove­
cientos treinta y tres pesos, dos y mec!lo reJ'es, que por razón de 
réclilos adeuda usted a este colegio, por los vmc'.c!os en dos años 
cumplidos en catorce del último agosto, y un !crclo m:\s en catorce 
del presente diciembre, por el capital de ocho l!li! pesos que su Ha­
cienda tic In Patera reconoce a favor de mi cn~c~~io. 

"No es de menos atención para m:ís dcb"re' el otros crédito de 
cuarenta JlCSOS que por el capital de cuatrocicrotc.•s adeuda Usted tam­
bién por dos años de réditos cumplidos en 15 de septiembre último 
ni Colegio de San Pedro y San Pablo, hoy a Tc~1_noral!dadcs, cuyo 
cobro es a mi cnrgo, y cuyo destino recomendab!e rne estrecha a re­
clamarlo. 

"Dicho señor me contestó no ser ya <le su administración los bie­
nes de usted por tenérselos ya entregados; por cuya causa suplico 
a su bondad se sirva providenciar el pago referido cel cual depende 
únicamente el cumplimiento de las obras p!as a que está afecto y a 
que es responsable en todo evento la finca !iipotecada; sirviéndose 
al mismo tiempo disimular la m<?lestia de su affo. Servidor y Cape­
llán Q.S.M.n. 

"Fr. Juan Francisco Calzada". 

Es indudable que Ja donairosa Güera, de tan suel!a grncia, no Je 
envió esta enria de cobro a Jturbidc con el ún:co uli;c!o 1lc c¡uc Ja viese, 
sino que se la entregó para que después de que se '.1•Jb!cra cn\erado de 
su contenido. le mandara pagar l!sos m.Jcudus. cus;t q'.11:. Uc SC!~~rro, J1:irfa 
gustoso. tcnicmlo en cuenta Jo cxtrcmadnmcn!c d•.:sprc:;d~l!o que era, 
ngrcgado a esto Ja sabrosa intimidad que man!enfn c0!1 !:~ l!cscnvuclla 
dama. Si esta señora hubiese cubierto las sumas q'.!c le C'J~1r:i.~a ci fraile, 
cstarin entre sus papeles la dicha carta y no !mJri:t razó~~ n~~.;una para 
que se encontrase entre los de don Agustín. 

Escribe el mentado historiador Mariano Torrente: "'....a prln:era per­
sona a quien confió Iturbide el sigiloso Plan c!c la i'r<''csn, fue a una 
de las señoras principales de México, en !a q~e !a :>:~'.~ra!eza habia 
prodigado de tal modo sus favores, que pared:: '.J\:C ~e '·:!'J'P. ·~mpcñ:u!o 
en formar un modelo de perfecciones. Su ta~:!! c:'•:~:w~~. ~~~ ru1_,;cundo 
color, sus ojos rasgados, Ja frescura de su tc1, St!~ :'.?!(·~ Cr'!!ti:~t';!s for­
mas, y el más interesante conjunto de gracia~. c•_,:;.:ry·:~=:w C'J:t '.a ama­
bilidad de su carácter, con la c.Julzura de su ,·oz, cu:1 !~ su'.!!~za de sus 
conceptos, sagaz previsión, ~gudeza éJe talento, mm re~~'.clc:ún y prác-
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tica del mundo. No es extraño, pues, que un ser adornado de tan seduc­
tores atractivos, hubiera merecido toda la confianza de quien tenia bien 
acreditada su afición a quemar incienso ante los profanos altares del 
amor"'. 

Aquí el autor pone una Nota, esta: "Tenla ya dicha señora más de 
cincuenta años y conservaba tan fresca su belleza, que nadie que la haya 
conocido en aquel tiempo dirá que haya exageración en el cuadro que 
acabamos de trazar. Bastará este por si solo para no equivocarse en su 
designación aunque por decencia se suprima su nombre". Hasta aqul el 
comentario. Sigue el texto: 

"Esta nueva Ninerre de L'Enc/os trató desde luego de adquirir en 
el centro revolucionario fomentando la aversión en quien estaba muy 
inclinado a seguir la independencia para vincular en sus manos el mando ' 
supremo. Quedó, pues, convenido entre ambos que se cometiera al licen­
ciado Zozaya el eucargo de reformar el Plan de Ja Profesa en el sentido 
de Ja independencia; y como ese letrado no supiese pedir prestadas a 
su dominante pasión por el juego las horas necesarias para este trabajo, 
se encargó de él el licenciado don Juan José de los Monteros, quien for­
mó el que.Juego fue conocido con el iiombre de Plan de lg11a/a. 

"Los aso.ciados de Ja Profesa, que ignoraban estos pfafidos amaños 
y artificiosos m·anejos, trabajaban incautamente por proporcionar a 
Iturbide, para destruir Ja Constitución, los medios que luego .sirvieron 
para asegurar el triunfo de la rebeldía". 

Mediante la eficaz recomend:ición de los pacatos señbres de In Pro­
ícsa al virrey don Juan Ruiz de Apodaca, que lenfan sus simpalins, lo 
nombró "Comandante general del sur" y rumbo de Acapulco y mani­
festó que iba a exterminar a los únicos rebeldes que quedaban, el enris­
cado Vicente . .Guerrero, Pedro Asccncio y las p:trti!las insignificantes, 
pero bravas, de hiantes de Oca y de Guzm;in. En esa r~gión abrupta 
la Independencia se defendía por si .misma, pues allí cada paso es un 
abismo y cada jornada una insolación. 

Puso el virrey bajo el mando del coronel Iiurbide el mayor ejército 
que hasta entonces se había formado y él, con su peculiar habilidad, 
todavía lo aumentó mucho m:\s, ayudado siempre con pronta eficacia 
por Apodaca, quien no le negaba ni escatimaba tampoco cosa alguna 
de cuantas le pedía, que eran muchas, ya en refuerzos, municiones o 
dinero. · 

Los fieles realistas estaban más que satisfechos, encantados; no ca­
bían en s[ de loca alegria, pues todos hall:ibanse suficientemente infor­
mados de lo tremendo que era don Agustín con los insurgentes, que no 
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dejaba, como se dice, títere con cabeza, y, at1crn:is, c0n<1cían su osadía 
y arrojado valor, y, sobre todo, lo miraban :"'' " <'.':•c't1 conícsar y 
comulgar con gran devoción y se sabía que ern 're'.·~e::::tc'or asiduo de 
iglesias .y conventos y, asimismo, dizque sah!:~"L' :~··.::~ C1~!c vivia !lena 
de grandes auslc{j<lm.lcs y que en su casa rc7a!,:?. C'.'': ~':'t~~s S!.!'i criac!os, 
largos rosarios Uc quince misterios y que ha'\~:t •:e '"'~º.'':.i\·o !a :?rdu:i, la 
penosa tarea, que Dios le tomaria muy en cut:n~a !':•.r:1 '.:t rc¡n~s!ón de 
sus más grandes pecados, <le trncr aJ buen c:!1!~!!10 a !:~ tcmncstuosa 
Güera Rodr!guez. El Coronel cimentaba intere,:!t!•>< em11~slcs para lle­
gar a sus fines, con esa máscara que tomaba l~C s:rn!fr!:~l!. 

Lo cierto de tollo es que el muy marrullero, .i~·1to, d·:maiiiat!o junto, 
con esa hermosa mujer toda lmpelu, llena de hervor _.;tal, re?:cban, n 
saber qué cosas. muy solitos ambos en una ca.'ia e~~! Pu~ntc Qucbrnc.Jo. 
Todas estas c.Jcmostraciones de acendrada pic(fatl c..!:~':i:!~? a !os incautos 
realistas las m:\s sólidas garantías para el recto t 1 c•,cm:,.~% r'e la comisión 
de acabar con lodos los sublevados del Sur, sin <'ejar ni ~11·0 so!o. 

Como don Agustín era hombre listo y nunca se !e l1e~ab:rn !ns migas 
entre la boca y la mano, puso, dese.le Juego, 10Co s'.r i~1~·.':?f1) y nc~ividad, 
que era mucha, para atraerse a Guerrero y 3 !o'i 1.;uyt1·; :'. ~~n d~ que se 
pusieran de acuerdo de cómo darle fin a la Juch~: y ;,~11~·1e don Vicente 
no le tenía ninguna confianza a dÜn Agustín. sab!c!1Úu. c:omo lo snbía, 
y lo sabía ludo el mundo, las tremendas alroc;tlac'c> q~c cometió con 
los insurgentes, ni fin pudo lograr l!urbidc, vaEém:osc de h:"1bilcs inter­
mediarios, que don Vicculc Guerrero se ¡1dhirh:rn al p!:m i:1uc hahian 
forjado y vi110 el famoso abrazo de Acatcmpan l'll <!'.IC se ac:tir.icron como 
dos buenos amigos. Eslo lo con1unicó al virrey <11111 !ua11 !luiz t!c Apo­
dncn, quien Je conlcstó, satisfecho, .. que nada !1;óia t!cscat!o c11010 el 
restablecimiento de la paz general conforme a la'\ t•rdc11cc; y p:ndosns 
intenciones del rey". 

llurbidc sostuvo nutrida correspondencia po!ílica cun !a Giicrn Ro­
dr!gucz y todas las carlas que Je hacían llegar a sus mrr,1os las firmaba 
don Anuslin con el seudónimo femenino e.Je Damfo1ur. ~::I comam!ante. 
José d; Ja Portilla declaró que llurbide le había 111a!1bdo un oficio con 
otro para el Virrey, pero que ignoraba las razone~ que tenia rar:t ello, 
si bien era de la confianza de lturbide y su aym!an:e de c:imro. "Que 
cuando vino condujo algunas cartas abiertas para fas ~a!11i!ias t!e a1gu­
nos oficiales que se hallan en aquel deslino; olrn~. ccm1d1'. pa~a el pa­
dre y esposa de Iturbide, y otra, que le encargó J:cr'.,'t'.c, b~;o !a ma­
yor reserva, para que Ja pusiera en mar.os tic una ~'~:1r'r:! co:~r..)di.~a. en 
esta capilal, por In Güera Rodrigu~z, pr<;>lcstf1m!oic al c:m: c!cc!:irn que 
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contenían solo asuntos familiares, sin mezclarse de hinguna suerte en 
los de Estado; que dicha carra le movió a curiosidad y que bien satisfe­
cho de que no \'olveria a hallarse bajo Ja dominación de hurbide sino 
muerto o prisionero (lo que es muy dudoso), abrió dicha carla y la leyó 
al señor coronel don José Joaqcin \lárquez y Donallo y a su ayudante, 
capitán don ~lanucl Santiago de Vargas, y habiéndole •conscjodo d 
ültimo que C\'3Cl'.lse Ja comisi"'n «iUt!' l!rh.'~ugó IturbiJt! y exrrncr Ja con­
testación de la c.Jicha Rodrigucz para que con m:ls conocimientos diese 
cuentn ni Exmo. señor Virrey, no !o verificó as!, sino que todas las car­
las sin excepción las puso en manos de dicho señor excelenllsimo y, ade­
más, le dio verbalmente todas las noticias que sabia. "De Ja Portilla 
aseguró que trataba de atraerse la confianza de Iturbide, pero que no 
creía haberlo logrado"; y "que bien demuestra Ja misma de Ja Rodríguez 
en Ja que se firma J!urbidc cou el nombre de «Damiana», y se explica en 
ella en términos que no se puede formar sentido sin tener anteceden­
tes, y que este no Jo tenía el declarante". 

Tomé Jo anterior de Redescubriendo a lt11rbide de que antes ya di 
noticia, por Rafael Heliodoro Valle, publicado en Excé/sior de 20 de 
enero de 195 L 

Claro está que la correspondencia de la trasloada doña Maria Jgnn­
cia con don Agustin de l!urbide, csl:\ llena de frnscs convenidas de ante­
mano, de giros velados que le dali:in a !ns palabrns otro diferente viso 
para entenderlas en modo intcrpre1:11ivo, de aira rna11ern de como cstn­
ban cscrirns. Ern una cl:t\'C i11gc11in~a csludi:tdn con cuidado y de CU· 
mún ncucnlo entre Jos dos n111;111tcs p;ira esconder el sentido recio <le 
todo lo que se comunicaban y 11adic dcscnvolvla el secreto por más que 
su<larnn y se atareasen el cntcm.Jimicnto los más ingenios para dcvc· 
!arlo. Ninguno'p;1rticipab;1 de sus secretos misteriosos. 

Grande y fina habili1bd demostró el coronel l!urbide para hacerse 
en la Puebla de Jos 1\nge!es con una im¡irc111a para imprimir el famoso • 
Plan de la Profesa reformado en sentido de la Independencia por el li­
cenciado don Juan José Espinosa de Jos Monteros; pero estuvo aún m:ís 
hábil y astuto para adquirir suficiente dinero del obispo don Juan Cruz 
Ruiz de Cabañas y Crc,po, a quien le sacó más de veinticinco mil pe­
sos, con sutilisimos cn~años bien !ejidos y aun se burló de la credulidad 
del virrey Apodaca para hacer que saliera de México la conducta JI~-. 
rnada de los manilos que conducia al puerto de Acapulco m:ls de qu1-
nicnlos mil pesos, producto de las ventas de lo que trajo la nao de la 
China. Pcgósela buena al ofrecerle lo que no pe11saba hacer .. 

Ya de entero acuerdo con el teniente coronel don Vicente Guerrero, 
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nsl como con todos sus parciales para unirse y rroclamar la libertad 
de México, se publicó en Iguala la famosa nroc!:u·1a, 'undando Ja nece­
sidad de la Independencia en el curso ordi~ario ,•e !as c•.>sas humanas y 
cuyos nrtlculos esenciales era la unión entre cu~''!'"°" y mexicanos, Ja 
conservación de Ja religión católica sin to!cra!!cia 1'c otra algu~a y 
el cstnblcccr una monarquía moderada con el tHu~o t!c 'Imperio ~fcxi· 
cano para ocupar el trono Fernando VI pero q~o si t''.c no se presen­
taba personalmente en Mé.•ico a jurar la Const:tcc!ón auc !1a':Jían de 
dictar unas cortes, serian sucesivamente llam•uos 'os :nf~ntcs sus her­
manos y, n falta de estos serenísimos señores, e! a!"chiduc~c Carlos de 
Austria u otro individuo de casa reinante a qu:cn clig'cs~ el futuro y 
renombrado Consejo. 

A estos principios se les llamó de las Tres Garantfas. Religión, Inde­
pendencia y Unión, y se adoptó una bandera con !os co:orcs blanco, 
verde y rojo, puestas las tiras en sentido diagona!, co~ ""ª estrella dora­
da de cinco picos en cada franja. Estas simboliza'.Jnr. el cum,ryJirn;en!o de 
las Tres Garantias: el color blanco, la pureza t'e '.n :\e"::'!•n: el verde, 
el movimiento insurgente, Ja Independencia; e! rojo, a! !;rupo de cspa-
1ioles que secundaban este patriótico ·movimic1H0, <'."C cea la anhelada 
Unión. Don Jos~ Mugr.Jafcno Ocnmpo, saslrc c!c f::o.'..1:1~a. fue qui!!n hjzo 
In primcrn bandern del México irulependientc. 

Con rrrc!oroso cntusinsmo y alegria se prnc!:imr, c<'.c _n!:111 y juró sos­
tenerlo n cnstn de su sungrc tm..lo el numeroso c.:.:-rci~o rcun!do en Igua­
lu. Hubo tedfom solemne y nutridas salvas cn'.rc lar!!"' repiques. Con 
himnos y loores alababan todas las bocas al inmncu:~l'o patriota don 
Vicente Guerrero y n don Agustln. Fueron grar.t!cs '"' :\lc~.rfns. R•:sonó 
el lugar entero con gloriosas aclamncioncs. Se !t!zo Ce c:'o f:csta y rego­
cijo. Con sobra de razón todo esto, pues México 'e !1:t

0

''n inucprndiza­
do de España. Iturbide se nombró a sf mismo "Pr!ml'r Jefe del Ejér­
cito". 

Está bien ·comprobado, sin Jugar a duda, que cstu,·o en poder de la 
Güera Rodriguez Ja famosa carta de Fernando Vil, escr!!a de su letra 
y por su rnnno, de la cual salieron los princip!os de! p;,n de !g,uala, 
pues dio In exacta solución para hacer la lndcpe~~enc'a. ::l•.•n Jos~ Pre­
sas trajo pcrsonnlmcnlc esta misiva ni virrey dor. .'t.!11~! Ru:7. de Apoda­
ca, Ja cual vio el marqués del Jaral de Dcrrio, nsi co~10 otros sc~ores 
respetables que pertcncclan a la logia Arq11i1,.c1:1ra mrmil, sita en Ja 
calle del Coliseo Viejo. Como el virrey también era ma,6n, por eso se la 
mostró a esos sus co11militoncs. · 

La carla del nbycc!o y protervo Fernando era es!a: 
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"Mi querido Apodaca: 

"Tengo noticias positivas de que vos y mis amados vasallos los 
americanos, detes1ando el nombre de Constitución, solo apreciáis y 
estimáis mi real nombre: este se ha hecho odioso en la mayor parte 
de los españoles que, ingratos, desgraciados y traidores, solo quieren 
y aprecian el gobierno constitucional y que su rey apoye providen­
cias y leyes opuestas a nuestra sagrada religión. 

"Como mi corazó~ está poseido de sentimientos católicos, de que 
di evidentes pruebas a mi llegada de Francia con el restablecimiento 
de la Santa Inquisición y de la Compañía de Jesús y otros hechos 
bien públicos, no puedo menos de manifestaros que siento en mi 
corazón un dolor inexplicable; este no calmará ni los sobresaltos 
que padezco mientras mis adictos y fic!es vasallos no me ~aquen de 
la dura prisión en que me veo sumergido, sucumbiendo a picardlas 
que no tolerarla si no temiese un fin semejante al de Luis XVI y su 
familia. 

"Por tanto, y para que yo pueda lograr Ja grande complacencia 
de verme libri:. de tantos peligros, de la fe de estar entre mis verda­
deros y amantes vasallos Jos americanos y de la de poder usar libre­
mente de Ja autoridad real que Dios tiene depositada en mi, os encar· 
gq, mi querido Apodaca, que si es cierto que vos me sois tan ndicto 
como se me ha informado por personas veraces, pon~áis de vuestra 
parte que ese reino quede indepemliente de este; Jlero como para 
lograrlo es necesario valerse de todas las inventivas que pueda suge­
rir la astucia (porque considero yo que ahi no fallan\n liberales que 
puedan oponer(e a estos designios), a rnestros cargo queda el hacer­
lo todo con la· perspicacia, y sagacidad de que es susceptible vuestro 
talento; y, al efecto, pondréis vues(rns miras en un sujeto que merez­
ca toda vuestra confianza para la feliz consecución de l:i. empresa; 
que en el entretanto yo meditaré el modo de escaparme incógnito y 
presentarme cuando convenga en mis posesiones; y si esto no pudie­
se yo verificarlo porque se me opongan obstáculos insuperables, os 
daré aviso para que vos dispongáis el modo de hacerlo; cuidando, si, 
como os Jo· encargo muy particularmente, de que todo se ejecute con 
el mayor sigilo y bajo de un sistema que pueda lograrse sin derra­
mamiento de sangre, con unión de vo!untades, con acrobacia general 
y poniendo por base de Ja causa la religión, que se halla en esta des­
graciada época tan ultrajada, y me <!aréis de todo oport

1
unos a.viso_s 

para mi conocimiento y gobierno por el conducto que os diga en Jo 
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verbal (por convenir asl), el sujeto que os entrc::ue esta carta. Dios 
os guarde: vuestro Rey, que os ama. 

Fernando. 

"Madrid, a 24 de diciembre de 1820". 

De esto vino, principalmente, que se nombrara a ltur11i,•c par:Í reali­
zar el plan propuesto por el menaren, ese "chispero il!fa111c y manolo 
indecente". Como Ja Güera Rodríguez andaba en la intrii:a p:ira !:i de­
signación de su nmigo con el fin de que fuera él quien tl!"."ic•c el mando 
de las !ropas que irían al sur, dizque a sosegar a los re•,~·!ccs, el!a turn 
en su poder Ja mentada carta del falaz Rey chulón. L'.C'.!Ó ese pa]Jel a 
poder suyo o bien porque se lo dio el mismo don /\gus::n c'c lturbide, 
a quien, a su vez, se io había entregado don Juan R•:!z t 1e Apot!aca 
parn que se enterase de los deseos de FcrnamJo, u hi'.!11, pth.'t~c scr 1 que 
alguien lo sustrajo de donde lo tenía bien guan!:ido e: Vim:y y se lo 
entregó a doiia Maria lgnacia qut! se hallaba patriú1!c::!t:•;!·~c !HUY ~lc­
tida en el ajo. 

El cnso es que, de cualquier manera de csl:is, l:i G\!cra roseyñ la 
lal misiva y ésta no apareció entre sus pap.!lcs p:trlicu 1:trc'\, ;u:a~:o por­
que In destruyó parn no comprometer nl rey Ftn1:1m~o. '.J!.i!t·n !-.i~mprc 
la negó', 11ucs ern un bribón tic siete sucias, pero 110 t111 to::~t'. y )a con 
esto el infnme se aícrró más en que m111ca hahfa c:xi•:tid•1 c•;a. c:.~r.!a .. ~ruC 
nquf, repito, vieron muchas pcrsunas llenas <le p1ol'il::~c! q~1e: 11u .teui:111: 
por qué mentir de lan común acuerdo. . . . .. 

El día 27 de seplicmbre de 1811 el Ejércilo Trigamn!e h;úicn '.\!.é.xi­
co su vistosa entrada triunfal, entre las claras \'b<:!!s ó· 'º"'. c'::rir,~s. cJ 
tarnntfmlnra de los tambores y el alborozado cstrnc11dc.1 t'•: 'os ·,:c::;;qc•:!;, 
en los que se injertaba alegre el múltiple. y cl>lls'.an:c , . .,·:'.''.'L~n l1<• k•s 
cohetes. La ciur.Ja<..I ardía en gran deleite que cxprc~:::la e!! ·:'.:n!'t''l !ºo..:-!·vo­
rosos al libertador. México entero, cnccn<liUo de g1.11~1. e("!:(i _l::t\·:;' a sus 
casas, y amos y criados se trnsl:u!aron a las calles !''·'r l'.~ 1 ·H.°i: !~ia· a r:~,:1r 
el vistoso desfile de las tropas trigarantes. ,\qucilos c¡u•: '"' '.l"'Ó'l <:·1'cn 
les sirviera cerraron sus puertas y fueron a aurll'..!J:::~r •_·! C'Yt'..:!1~<'· .''Ó­
pular, que atronaba con mllsicas y con larga a~~~az:ir:i t.'·: '."-:·.:1n·'i ·~·!v:."i 
que prolongaban los ecos; las campanas, llenas di.! jl·'1'.~0. a·:'.·.•:1~'a!! a k1s 
corazones nnsiosos. 

Ese día Jo señaló todo el mundo con piedra hlanca. s., '":c'a por. to­
das parles que esa gran hazaña de don Agu~tin l1C !~~:r'.\~·.':! ii1cn:ci:t 
esculpirse en mñrmolcs y grabarse en bronce. 
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La carrera que iba a seguir el Ejército Libertador se acordó fuese 
desúe la Tlaxpana por San Cosme, Pucn!e úe Alvarado, coslado de la 
Alameda, Mariscala, San Andrés y calles úc Tacuba, para pasar en 
seguida frente al Palacio Virreinal en úonde estarla el virrey don Juan 
de O'Oonojú, recienlcmcnte llegaúo a México. Pero Iturbide mandó des­
viar la columna con el galante fin de que doña Maria lgnacia Ro­
dríguez Je Velasco presenciara el desfile y lo viese a él muy arrogante 
al frente de sus tropas in\'ictas. Cambió a última hora las órdenes de la 
marcha y quiso pasar por la calle de In Profesa en la que eslaba la casa . 
morada de esa magnffica señora con quien tenía sus alegres veleidades. 

Se hallaba doña !\!aria !gnacia con el cuerpo bañado en deleite, como 
heatificada con arroyos abundantísimos de bienaventuranzas. Se hizo la 
marcha desde el Paseo de llucareli por las calles de San Fmncisco, que 
no podian eslar m5s llenas de gcnle enlusiasta, toda ella con el alma 
llena de gozo y fiesla. En esas engaladas rúas no hubiese cahido un 
arroz, como suele decirse pará ponderar la gran muchedumbre; que hay 
en un lugar. 

Se llctu"º· un inst~ntc el h~roc en la esquina del convento fran­
ciscano en donde el c:ihilJo municipal había mandado levantar un ele­
vado orco de triuúfo, cuya arquitectura n<lornaban bnmlcras y largos 
gallanlelcs con los colores trigarnnles. 1\lli el Ayunlnmicnlo luvo el nito 
honor de entregarle las llaves de In ciudad. que eran de oro, JlllCslas en 
una hamlcja <le gruesa plala rcpuja<la, las que en el nclo dcvulvió llur­
bidc después de un breve discurso del regiJor decano y de un g~ntil in­
lcrcambio de sonrisas, saludos y olras bien csludindns y exquisilas cor­
lesanias, y siguió un,rcdoble profundo de !amborcs junio con In regoci­
jada resonancia de las tromperns y campanas. Llenaba el aire un largo 
relumbar de gritos y de aplausos. 

La famosa Güera es1aba puesta al balcón con el rostro dado sunve­
menle de blanquete, con 1cnues frescores en las mejillas que armoniza­
ban ~on el deslcido azul <le sus ojos. Se hallaba muy enlre sedas, con 
encajes y joyas lucientes y con el alma cargada de gozo. El brillo de las 
armas, entre un ondt::nr de plumas, Je nmmciaron mil próximos conlcn· 
los, expansiones vehemcn1es. 

Jba don A~uslin muy enhieslo, airoso y bizarro, con un uniforme 
muy gnlann; en cada mella del galón de oro se veía prendido un mi­
n\lsculo rclumhrc. 1'.lontaba muy gallardo un caballo alazán, braceador 
y de gran alzada. 

El /Jt:/ico frÍJÓ11 se fo=.mu..•a 
cli.:l rn11co 1arcwt<Í11tarn incitado, 
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como dice en su Arauco domado Pedro de Oña. Rot'cat.a a !turl-ide el 
brillante bullicio de su Estado Mayor, además de uo c•cc'<!~ eslol de 
altos personajes ataviados con todo fausto. Los oiC"s ~,~ t!• .... fin ~Tarfa 
lgnncia, guiados por el alma, lo descubrieron pro~!o, e'.1\rc tanlo ar­
diente colorln y tanto refulgir de melales. La alegr!a q'.!e :e sn!iú a Jn 
cara voceó y pregonó en el acto el buen hallazgo. Los o;os ce él tam­
bién dieron con lo que apetecla e igualmente les sa;:ó e! C<':itenio al 
verla tan radiante, vestida y adornada con esmero su~'.U~<o y con n:il 
alhajas fulgurantes. Ambos cambiábanse el alma con '.:t ::,=,~~1 :t, m;~·1-
tras el versicolor abanico de nácar aleteaba con muelle r.~rf'~onia, ro-
niendo aire fresco en el rostro de la dama y llev:índose pcr'.'.lmes. -

Don Agust!n, con voz magnifica de mando, det!!vo !:i co!!!mna, y 
ante Ja pasmada admiración de todo el mundo, se de~prcr.c:ú t1cl S:lm­
brero una de Jns simbólicas plumas tricolores que en éi !!~v:t'.-:1 O!ldean­
do, y con uno de sus ayudantes de campo la envió muy g::'.:;., a ~a t:o­
nairosa y traviesa <lnma, quien la ·tomó con clc!icnót fin'..!!"í\ cn~rc el 
Indice y el pulgar, como si fuese cosn ·quebradiza, de suma rrn~·.i!i<'ad, 
y con magnifico descaro se la pasó por el rostro vad:t• vece,, !c?1'.:! y 
suavemente, ncarici:lndoselo con valupluosa delcclaciún. S:• ros!ru cCln 
nqucl roce se Je coloreó de alegria .con el prcgu"iln d1.• ít1 1 t•!"r~..; .Y !ar;!IJS 
contentos. Su gozo en nqucl instante era igunl a las am;!;t•: 1•

1
-:.: "'.t '1.lc~:~·.-,, 

Por el nirc diáfanu, traspasado de sol, de aquella m:<Ü:t"a :=mr':i co:no 
un diantnntc, bajó la sonrisa de ella a pagarle n !tur~,:~!r;: ~;~ .rcnt1 i~!.n 
fineza. M:\s tnrdc celebraron el íauslo nconlecimicnto C<'!I ':ts cxpr~s;o­
ncs de ri~or en tales casos, tras de muchn ausencia y m:•c!'o <!c~co.' 

1 Don ~lanucl Romero Je Terreros y Vincnt, marqués l~i: S::n F! :1f1d.;~l'_. yn 'u 
libro E.t m1ri11uis, p;igin:is 227 y 22H, dice que l;i Giicrn "tU\'O ~r;1n :!!!'.•';:•.! .:0:1 ~~~~r. 
biJc'". y ¡tanta!, di~o yo, y cucntn lo que C'i bien sabillo de que l'l•n :".:·~:·.:h l1 ::"'-:~·, el 
t1c'ifi1e del Ejército Trisaramc de las c:11lc'i tic San Amliés y "!":1ct::~:i .. ~:- '-'l'l•.t.':: :i.., il 

ras:tr, rarn que fuera ror las lh: San Fr:incisco .. con c1 obj.:10 <l:: t:t!C :::·:! f'l~·t':~· .. :t :1.!·ni-. 
rnrlo tlC!<>ltc su cas:i de la calle tic Ja f'roícsa" y cuenta, ;ulcm;Í.o;, ti::L· ,\.·:~:\!\ 'a r.u .. cha 
y, c.lcsrrcndic1Hlo ilc su sombrcto \103 de l:1s plumas tricolorc.; t\\!C •.;!: 1'.·1 ::e,·::':·:!, :a 
envió con uno tic sus nyud;mtcs a la hcrmosn Glicrn". 

A prop6o;;ito tic csla plunm quiero poner m1ut, ya que viene a :-•;!o, !o lr1e t!on 
Jcs\1'i G:11indo y Villa escribe en el c:1pimlo tituhnJo L1n rdi1¡11it1.t 1/1·.' rnu mi, ~:·.1·: cs 
uno Je los ilc su ;uncno libro J'ufro ,It• ,11illnria. El scncrnl l'tm v:::::n1..: !".: .... , 1•.• 1 :~e=n 
crn ro'icCtlor de muchos curio!iO'i objclo'i hhtóricos cnlrc lt1o; t¡u-: ..: .. ·;~~·:· t:"':' _,;;·:~ r:~·: 
íuc tlcl cura lfül:il¡;:o, una c'fHllla t.lc :i.liim, unn rartc 1ld ~·1::~t•:11w r.1~·:~;1r ~~<: ':' 
:1buclo, el ¡:cncrnl tlon Viccnlc Guerrero, cicétcrn, c1cétcrn, y .::1 "rc• .. 1::~n 1l pl1·1:~:·:c 
tricolor, t111c lllflbitlc us;1hn en !-ill i;fun '>Omhrcro lle c111p:11i:tll:1, c:o: .. ~··,. 1·n m::·1!:0 de 
l;t" 11d;im11ciunc" 1lc un rncblo tlclir:1ntc tic ¡:01.0, entró en la l'i1·1 1N~ 1'1· \t,'._\.h.-11 •·' v,•n. 
turoso 27 de !<!Cpticmhrc de IK21, ni frcnh: di:l Ejército "l"rir:•1.11:1c. 'l'·:~··1 •1•1c .. ..: to 
regnl1\ In fnmmm Giit:rn llo~lrl~ucz.". 
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Por la noche fue adecuada la celebración de las paces firmadas en 
Iguala. En la fachada del Real Palacio, en la del Ayuntamiento, así 
como en todas las casas del Estado, se hicieron profusas iluminaciones 
que dizque fingían bien la claridad diurna. Además de esto la noche que 
se asentaba en la Plaza Mayor se aclaró más, aunque fugitivamente, en 
los multicolores fuegos pirotécnicos que se mulciplicaban en castillos, 
altos y complicados, y en aisladas girándulas. También llenaron la noche 
el sin fin de los cohetes voladores que volcaban brillantemente sus flo­
res de luz. Todo estaba hecho con mucho arte por los mejores polvo­
ristas. La Güera e Iturbide, con sus almas también m·uy de fiesta, pre­
senciaron desde un balcón del Palacio, junto con el Virrey y las encum­
bradas personas de su corte, el incendio multicolor de los castillos y el 
bullicio de la gente que llenaba la pla7A1. 

"lturbide -vuelvo a citar a don Carlos Maria Bustamante- des­
pués de idear el notabilísimo Plan de Iguala, lo juró solemnemente, osl 
como los demás jefes de la revolución separatista; en aquel documento 
l1aciéndose promesas muy formales al pueblo mexicano respecto del 
sistema de gobierno que habla de regir la nueva nacionalidad. No se 
dijo alll, ni por asomo, que un mexicano ocuparía el solio del imperio, 
porque a la sabidurla política de lturbide no se ocultaba entonces que, 
intentarlo, era fracasar, como sucedió nuis tarde. Pero la po¡mlnridad 
del héroe de cien batallas, del libertador, del verdadero Padre de In Pa­
tria, itia creciendo más y más cada día; y no cien, ni mil, ni cien mil 
mexicanos, pedlan a gritos Ja consagración de lturbide Emperador, sino 
toda la Nueva España, como un solo hombre. 

"Y sucedió entm¡¡:es que el famoso guerrero y libertador, aceptó el 
cetro y la corona que se le ofrecían, sin pensar que cmi ello, las prome­
sas de Iguala se disipaban como nubes de wrano, y que ef pueblo, que 
al fin todo lo comprende, y todo lo deicubre, tacharía de ambicioso al 
que antes colmara de honores. 

"Naturalmente, la Oliera Rodríguez tuvo conocimiento de la reso­
lución adoptada por lturbide; y cuando él solicitó el parecer de su bella 
amiga, ésta díjole con la penetración de un augur, poco más o menos, 
lo siguiente: . · 

-Guardáos muy bien de aceptar la corona, don Agustín, porque 
yo sé que cuantos hombres entran a Palacio pierden la cabeza. 

-Daré garantías, comervaré el orden -repuso Iturbide. 
-Pensad -observó In dama-, que la primera cabeza que cnerá 

será la vuestra. 
Cuando el Presidente del Congreso puso a Iturbide la refulgente 
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corona imperial, se Je ladeó rápida hacia una oreja con !o o~c estuvo a 
punto de ir n dar al suc!o y en el acto exclamó don R:~~·~::: \.'arl~!no. 
con un cierto dejo de ironía: · -

-¡Cuidado, no se le vaya a caer a Su l>lajestad! 
-¡Yo haré que no se me caiga! 
Contestó también rtipi<lo don Agustín. Pero a pcsrir <!e· !C'~!o !C' g'.lc 

hizo no la pudo sostener firme en su cabeza con las vio'en'.;,<: arreme­
tidas que le deban los liberales. 

Al fin se le vino abajo definitivamente al del "cami•10 ftoer~c", que 
esto, en vascuence, signiíica lturbidc como aquí dt:c1:!JOS o !~\!r~:c!c 

como en España se pronuncia este apellido, con 11cc:1 !o en :a u. 
El archivo del general don Vicente Guerrero, que pos~e el ~cnernl 

doil Juan Amlrcw Almazñn, se guarda una hoja vo!a:il 1.! t:~!! salVi a !t:z 
en 1882 tic In ºImprenta Imperial (contra el dcspu!ism0f' y "u :1.u~or 
la firma solo con sus iniciales: D. D. T. Dice asl ese p:1¡id: 

DUl>As, l'AllA m. oun Qu1s1E1tA m:sPONDl!HLAs, oc1! tH HAN. 

OC.:Ultllll>O A UN TIUSTI! EVANGELISTA 

In. Si n la Güera Rodríguez por 1;1 unión carnipostf1!'ca con el Smo. 
Sor. lt urbide le corresponde la S. A. 

2n. Si estn, u otrn distinción, a lns subalternas de que por rn:'cs tiernas 
usa S. A. S. 

Ja. Si en el caso de coronarse este Héroe, las sobrec.!!c!!a~ ·se'!oras han· 
de ser comprendidas en la familia Ymperial. 

4a. Si las Cortes exigirán a S. A. S. los ocho millones c¡!.lc se .!'a em-
~m~ . 

5n. Si los dos de contri':iusión al Venerable estado ee'cs':'.>:t!co sc·ces' 
tinariin a las urgcnc!as del Ympcrio o a las del pn::;~:!~:'J tm~'·::·ilCur. 

6a. Si las ~rdidas que este hace en los albures han ,·e s·:r n,,r c:1e11'.a 
de In Hasicnua Ymperial, o de In suya particu 1:tr. 

7a. Si agotado el numerario por S. A. S. será pcnn::!t'o ·.,: · cn'JO, y ha 
de sellarse el cobre, u otro metal. 

Sa. Si nuestra libertad consiste en que el Sr. Yturb!tlc se c<mm~. y !IÓS 

gobierne n su atlvitrio, o en qui! se formen las Cun·:<> y ~-::: 1 :~a l.l!!O 

de los llamados por el plan de Yguala y Trat. o·: <!•: ':•:-rr\v;a. 

Compatriotas: interesado en la fclisida<l comú1! del !-> 1.!•: 1
'> 1.·:1 ~:•.!•!· n:t•:i, 

no puedo menos de deciros que uycmlo <lt!I fuego h•:r·'.I'> e:~¡,•') en '.:is 
brasas, y que al paso que vamos ycg'ará el <lia que r..! :!!:·:;:~·:··-.~·c:1.:c cu-
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mer ni a quien pedirsclo, y lo es mas, ni a quien robarselo, porque la. 
meialica idropccia de nuestro regenador se traban e Iras cosechas de 
oro y plata de tal modo que en el presente año ni semillas se hayan 
para la nueva siembra. Despreocupémonos, que nos sucede ya lo que 
a la culta Francia, que no pudiendo sufrir la tiran!a de Napoleon, se 
·acojió a su lcxitimo Govierno. 

Ymprenta Ymperial (contra el despotismo) de D. B. T. 
México 1822. 

En el effmcro relámpago del Imperio, doña Maria Ignacia Rodrl­
guez de Velasco, que era la quinta esencia de Ja astucia y avisadísima 
en extremo de todo Jo que Je tocaba, no quiso ocupar puesto alguno en 
la corte, como esperaban todos que Jo tuviese, y puesto promincme, al 
lado de la emperatriz doñn Ana María Huarle, ya como camarera, 
ya como dama de honor o dama de Palacio. ¿Para qué querln nada de 
esto Ja Güera Rodríguez? Ella tenía ¡mesto muy firme y principal en el 
corazón de Iturbidc, el flamante emperador. 

A don Maiiuel Romero de Terreros y Vincnt, marqués de San Fran­
cisco, le causa gran admiración -p:igina 10 de su Corte de Agustín I 
emperador de /\léxico-, de que si su antepasada Ja Güera Rodríguez 
"tuvo tanta influencia en el ánimo de Jturhide, llama mucho Ja aten­
ción q~c esta señora, no íigurara con car~o alguno cuando se formó la 
corle del nuevo imperio. Ni en Ja Gaceta Imperial ni en las listas sepa­
radas que se publicaron al efecto, se halla el non1bre de la célebre 

· dama". Esto es como un dolido reproche que hace don Manuel Romero 
de Terreros y Vinc1rl, marqués de s~n Francisco y caballero de Malta, 

: a Iturbide por no haberle dndo puesto alguno sobresaliente en su fla-
, mante corte. . 

Ya dije antes el puesto que ocupaba Ja lislísima señora. ¿Habrla, 
acaso, otro mejor para ella? 

En cambio si consiguió con su valimiento eJe,·ados car~os para sm 
!res hijas, que r.,,,,,,11 como COll'\la en la Gnn•ra J.Jl¡'"·n'r:I dr· / ·- · 
. ¡ ..... r: .1,, ¡,.1;" di" l l~ ' 1 i 1, 1,· , ·, l it~·r· '! :· f'.' ,.,.. '"'Vi 

l::: l'u.\Ha. !.:.~·.; ·.c1i1.! ;u1: !'"' .. L!:". h ''\b\n!dn1no de Semana", e igual 
car¡;o tuvo el conde don Pedro Jos~ :viaria Romero de Terreros y Tre­
hu'c~ y llo•.'rl¡:••·~:. ~;io de Pedros de la Costera Rivas Cacho, marido 

~ .. :: !,·~;i·f~. hija mayor de !:1 Gikrn. E<:!e- cncum· 
: . ,,.;i11b1amícnlo del rirrcy 1\pud.:t.L·a, capüoin del . 

Escuadrón Urbano de Patriotas de Fernando VII. 
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El esposo de doña Maria de Ja Paz, la segunda 1i;:a ce la notable 

doña Maria Jgnacia, era el señor don José Maria R:~~6n Gallardo y 
Santos del Valle, marqués de Guadalupe Gallardo y m~yornzgo de Cié­
nega de Mata o Ja .Grande. Este caballero tuvo el pues'.o t'c "Caballeri­
zo Mayor" que, como su nombre lo indica, tenla a su c~·:;o el im¡:or­
lante gobierno y cuidado de las caballerizas y de los o:¡t·c servían en 
ellas, as! como algo de más calidad, el oficio de ir a ca '.Ja:la a :a ;zqu;er­
da del carruaje que ocupaban las imperiales personas. 

Fue "Mayordomo Mayor de Su Majestad" don Jos~ Y.arla Ech6verz 
Espinar de Valdivieso Azlor y Vida[ de Lorca, marqués c!c Sar. \E?.ucl 
de Aguayo y de Sanl!I Olnya, y mnestrante de Rt111ó. n::iri•'•' t',• c.'füt 
Maria Antonia, In tercera de las hijas de Ja templa~:s'"'~ G~:era Ro­
drlguez. El marqués de San Miguel de Aguayo era muy ~~'i,,omt'.o, rio­
scla extensas posesiones en las provincins de Conhuila y ~~~:~'· 

A todos estos perlnclitos seiiores no les cabria la r;m!iom'.iar.cia de 
sus nombres, npellídos y titulas, en una simple tar!cta tk v;s:ta, sino 
que para ponerlos todos completos nccesitnrlnn una scrpc!!\i!m. 

Después del Imperio fugitivnmenle deslumbrante, \'ir.o en scgu:c!a 
In amargura del destierro; luego el_ sangriento cada!•o c'e !'ad;!]a y el 
jamás de Jn muerte. La sepultura es lo verdadero, l<' qu~ no fa!!n, es 
puerto seco que está a In rnyn de este reino terrenal y en~rat~n del cc!cs­
tial. Polvo y ceniza era don Aguslln de Ilurbide, como !o<'as !:" crfa!u­
rns humanas hechas del deleznable barro mortal. Vic'1c t1~ ~rnv•;s el 
cierzo de la muerte y marchita y acaba con el vigor y :·1ve~!t'.•J. T•Jco 
pasa como agua corriente de río que no se detiene, co::'.o f!'.'.>r que s•1 
mustia y acnbn. 
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UNIDAD III.-MEXICO 
INDEPENDIENTE 
(1821-1853) 

Novelista y periodista, Rafael F. Muñoz nació en Chihuahua, 

Chih. Desde muy joven se dedicó al periodismo en su ciudad natal. 

Más adelante colaboró con El Heraldo y por muchos años con 

El Universal. Fue jefe de prensa del General Alvaro Obregón, 

jefe de redacción de El Nacional y jefe de prensa de la 

Secretaria de Relaciones Exteriores y de la SEP. 

Ha sido considerado como uno de los mejores novelistas de la 

Revolución, concretamente centrado en torno a Francisco Villa y 

sus hombres de la División del Norte. 

Escritor !impido, directo, enérgico, logra evocaciones de gran 

fuerza realista. 

En colaboración con el Dr. Ramón Puente escribió Memorias de 

Pancho Villa. Otras de sus obras son: El Feroz Cabecilla 

(cuento); El Hombre Malo y Otros Relatos; Vámonos con Pancho 

Villa; Si me han de Matar Mañana; Se Llevaron el Cañón para 

Bachimba; Fuego del Norte;, Santa Anna, El Dictador 

Resplandeciente. 

Murió en la Ciudad de México el 2 de Julio de 1972.* 

*Información apoyada en:Enciclopedia Gráfica del Estudiante. 
Op. Cit. p.223. 
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LA OBRA: 

Santa Anna, El Dictador Resplandeciente, es una obra muy 

descriptiva. Nos relata la situación de nuestro país desde 1810, 

inicio del movimiento de Independencia de México, hasta 1876, 

fecha del fallecimiento de Antonio López de Santa Anna. 

En la obra, no se descuida la narración de los acontecimientos 

cotidianos; por el contrario, éstos sirven de marco de referencia 

para las situaciones políticas que se van sucediendo en la 

narración. 

El personaje central de la historia es el presidente Santa 

Anna, quien ascendió y descendió del cargo en varias ocasiones, y 

a quien el pueblo seguía fielmente. 

La personalidad del presidente es presentada sin 

partidarismos, para que sea el lector quien emita el juicio 

definitivo, y para ello, se cuenta con una rica descripción de 

las diferentes facetas de su personalidad, de la situación 

internacional que hubo de enfrentar, de la adulación con la que 

era tratado, etc. 

Con la lectura de este libro se puede seguir paso a paso el 

desarrollo de nuestra Historia Patria por el convulso transitar 

hacia la definitiva liberación de España, la desorganización 

reinante ante la inexperimentada situación de la libertad y la 

propicia oportunidad para que, quienes se encontraban en el lugar 

indicado, aprovecharan la situación y quisieran obtener el 

poder y eternizarse en él. 
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Los capitules seleccionados son: La Independencia, La Guerra 

de Texas, La Guerra de los Pasteles y Las últimas Jornadas, a lo 

largo de los cuales, puede seguirse el desarrollo y desempeño del 

presidente Santa Anna, su formación militar, ambiciones 

políticas, descalabros diplomáticos, destierro, el olvido de sus 

seguidores y su muerte. 

SUGERENCIA DIDÁCTICA 

El profesor invitará a sus alumnos a que formen un cuadro 

sinóptico conteniendo las principales características politicas y 

sociales de la época descrita en el texto, procediendo enseguida 

a elaborar un breve comentario de la actuación política de Santa 

Anna. 
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AL RESBALAll el sol hacia el horizonte ap.:Cecen en el mar las 
velas cuadradas de los barcos pescadores. Comienza a soplar 
el vienro, uncando en la carne 'de las mujeres, que con sus 
cestos vacíos van a la playa, la tela multicolor de las enaguas. 
En la puerca de las tabernas, viejos marineros que fuman 
largos cigarros, platican a gritos, como si disputaran. Mucha­
chos semidesnudos recogen en la orilla del mar las conchas 
que deja el oleaje, y metidos en el agua hasta la rodilla, los 
hijos de los pescadores ensayan a tirar la red. Mulatas de 
caderas amplias y ondulantes van por las callejuelas, con ces­
tos planos cargados con frutas del trópico, y al decirles cosas 
picantes los marineros hacen aparecer en sus caras el relám­
pago blanco de la risa. Las mulatas pregonan su mercancía: 

-¡Papaya frejca! ¡Piña frej,a! 
En las aguas verde olivo que el viento riza dormitan ber­

gantines y goletas, caídas las velas de los mástiles, como me­
dias de mujer en torno a la pierna. Frente a la playa, el viejo 
castillo de Ulúa, construido para defensa y amenaza del 
puerto, refleja en sus blancos bastiones la luz amarilla del sol, 
y el mar refleja en sus aguas obscuras los blancos muros de 
piedra. En un redondo y almenado torreón, ·El Caballero 
_Alto•, la brisa hace ondear el pabellón rojo y amarillo del 
reino de España. · 

Las campanas de la iglesia han llamado a rosario y las calles 
se pueblan de mujeres que se encaminan al rezo. En la rorre, 
el farero se apresta para encender las luces de los refleccores. 

Dejando atrás el mar, como si fueran a las dunas que ro­
dean la villa, caminan lenramente, baio los anchos aleros de 
las casas, un hombre bajo y regordece, acaviado con un largo 
casacón, y un jovencillo vestido de blanco lino, muy esti-
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rado, para parecer mis airo de lo que es. Sus ojos vivaces 
platican con la sonrisa de 18$ mulaw fruteras. 

-¡Papaya frejca! ... 
Unas señoras de amplias enaguas superpuesras, que uoran 

precipitadamente hacia el templo, saludan sonriendo: 
-Buenas tardes le dé Dios, señor licenciado ... 
El licenciado levanta su sombrero de copa cuadrada, y 

aprovecha la ocasión para quitarse el sudor de la frenr~ con su 
grao pañuelo verde y rojo, de seda de la China. 

Frente a una posada se detiene la diligencia de Jalapa, ti­
rada por seis mulas resoplantes; bajan los viajeros con sus 
amplias maletas de terciopelo floreado y los cocheros cubier­
to~ de arena de las dunas vaii a echarse un ua,go en Ja más 
próxima taberna. 

-Buenas wdes le dé Dios, señor licenciado ... 
El hombre del ca.sacón saluda y saluda mienttas el jovenci­

llo sonríe a las fruteras y se pone lisro para ver si aJsuna 
viajera descubre algo más que el tobillo, al bajar de la diligen­
cia. 

Llegan frente al baluarte de gruesos muros donde tiene su 
cuartel el ·Regimiento Fijo de Veracruz• y su pbioete de 
trabajo el coronel del cuerpo, Arredoodo. Un granadero que 
hace la guardia les impone el airo. A sus voces, aparece en el 
ancho zaguán un oficial de bandas blancas cruzadas sobre el 
pecho; habla con los civiles, vase por allá dentro, y al regresar 
dice cortésmente: 

-Pase usted, señor licenciado ... 

2 

Los españoles de las Indias tienen los o jos de su pattio­
tismo vueltos a Europa. Más de dos años hace que uopa 
francesas, enviadas por Napoleón a través de la península 
ibérica para llevar basta los puerros lusitanos el bloqueo con­
tinental contra Inglaterra hao colocado en el uono de Fer­
nando VII a José Bonaparre, "E Intruso". Pero España es el 
único país de Europa en que el pueblo no acepta los gober­
nantes impuestos por Napoleón ni tolera la presencia de sus 
tropas: se levanta en Madrid el dos df' mayo; hace capitular a 
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Dupont a la orilla del Guadalquivir; resiste en Zaragoza a 
Lefewe primero y a Moncey después; y contra el Jilismo 
Napoleón y sus mimados de la victoria mantiene, en la Pe­
nínsula, la guerra y en las Indias, la fe. 

En uda puerro de las colonias, los galeones de España son 
esperados ulliosamente. Los impresos que informan de las 
operaciones militares y escitan a los españoles a no reconocer 
nunca a José Bonapure, avivan la llama, y los hijos de 
españoles, nacidos en América, van enrusiasw a ponerse 
bajo las banderas del rey Fernando. 

Malas noticias llegan de España en esos primeros meses de 
1810. la derrota del Austria en Wagram ha dado a Napoleón 
la posibilidad de enviar orros cien mil hombres para ver de 
aplacar al pueblo insursente. Los ingleses rerroceden hasta 
Ponugal, y para resistir a Massena apoyan las espaldas en el 
mar. 

-Pero habrá que seguir luchando, señor coronel ... 
-Indudablemente, señor licenciado . . . Hasta que quede 

un español con vida, de aquel o de este lado de la mar. 
El licenciado se limpia la frente con su pañuelo de seda 

china. E jovencillo, de pie junto a una ventana, con ojos Wl 
vivos que parece que no tiene párpados, mira hacia el patio 
de la fortaleza, donde unos granaderos practican el manejo 
del fusil y la esgrima de la bayoneta. El coronel posa los codos 
en su extenso escritorio y hace el resumen de las últimas 
noticias. En una de sus pausas, el licenciado, que ha oído 
arenramente, lleva la convenación al asunto que le preocupa. 
Señala a su hijo. 

-Yo deseaba que sirviese al rey en el comercio, y lo be 
puesto de meritorio en el almacén de Cos. Pero él dice que 
no nació para ~trapero• y se empeña en servir en las armas. 
Y a sabe usted lo que son los hijos .•. Convenció primero a la 
madre y la hizo hablar a don José Cos, vuestro comandante, 
para que le dispenséis la edad que le falta ... 

Arredondo toma una larga pluma de ave, la pasa del frasco 
de la marmaja al tintero de plata, y comienza a trazar algunas 
líneas: 

-¿Se llama como usted, señor licenciado? 
-Sí, señor coronel, y como mi padre: Antonio, el tercero 

de la familia ... ; Antonio de Padua, María. Severioo ... 
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-¿Edad? . 
-Nació en Jalapa el 21 de·febrero del año de gracia de 

1794. 
Suena un cañonazo lejano: en el peñón de Ulúa se arría la 

bandera de España, que habrá de elevarse de nuevo cuando el 
sol aparezca sobre el mar. El coronel deja la pluma, arroja 
marmaja para secar los gruesos rrazos que su mano firme ha 
marcado en el papel, y lee: · 

·Ame mí, don Joaquín de Arredondo y Muñiz, ·caballero 
de la Orden de Calacrava y coronel del Regimienco Fijo de 
Veracruz, se ha presencado hoy, nueve ~e julio del año de 
gracia de mil ochocienros y diez, demandando ser admitido 

. como caballero cadere en el servicio de Fernando VII, Rey 
Nuescro Señor, el joven don Amonio López de Sanca 
Anna ...• 

3 

Vivaracho y alegre, servicial y meloso con los superiores, 
zalamero, de adulaciones siempre a flor de labio, el joven don 
Anconio López parece dispuesro a codo, por subir. Admira y 
envidia la roja cruz calauaveña en la casa de don Joaquín de 
Arredondo, sus charreceras que se desbordan ·en gruesos hi­
los de oro sobre los hombros y sus bordados de honor en el 
pecho. Y piensa: •iQué lástima que el Napoleón no llegue 
hasra la Nueva España o que los reales ejércicos de aquí no 
vayan a la meuópoli a hacer la guerra! ... • La guerra ... De­
rrama la sangre de los hombres en campiñas y fortalezas, 
pasea la miseria por campos y ciudades, arrasa pueblos, in­
cendia villas, deja a las naciones en luio y hambre. Pero los 

·soldados conqlliaWl la gloria, má rápidamente y mayor, 
mientras más proloo,pda y cruema la guerra SCL Sanra Aona 
quiere una guerra, ea Eapaiia o en ludias. contra franceses o 
contra moros, cooaa blaDCOI o cooaa negros, pero una gue­
rra. 

Su priinera boja de terYicios dice: .Cadere don Antonio 
López de Saora Aua. Su edad. dieciséis años. Su país, Xa­
lapa. Su condicióil. Noble. Su Niud, buena.• •Valor recono­
cido•, •Capacidad baaDR•. pero aplicación •Pota•, y coo-
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ducta, •mediana•. Más que a escudiar, el caballero cadete se 
dedica a reñir a puñetazos con sus compañeros, Es el más 
pendenciero de la escuela. 

Cuando el sacerdore Miguel Hidalgo inicia la lucha por la 
iAdependencia de Nueva España, cuando llegan los primeros 
correos hablando de sus triunfos, cuando Arredondo recibe 
orden de movilizarse con su barallón, y cuando la rropa sale 
del baluane envuelca en sones bélicos, el cadece Sama Anna 
hincha el pecho bajo el uniforme de blancas correas, yergue 
la cabeza tocada con un alto gorro de cuero charolado y al 
compás de io~ aires marcial7s va repírién~ose por el camino: 

-Esta es rw guerra ... m1 guerra ... m1 guerra ... 

4 

Del Monte de las C.ruces, sóbre la serranía que rodea el 
valle donde está enclavada la capical del Reino, Hidalgo re­
trocede. Marcha tras él y lo derroca en el puenre de Calderón, 
el rápido, audaz y cruel Félix María Calleja, general de los 
reales ejércitos. El liberrador continúa en rerirada hacia el 
norte, cae prisionero y sus hombres se dispersan, formando 
guerrillas para mantener viva la gesta de la independencia. 

El Fijo de Veracruz sale del puerro; 13 de marzo de 
1811. E viento impulsa al berganán de guerra Regencia ¡• 
las goletas mercantes San Pablo y San Cayelano, hacia 
Tampico. Desembarcadas las tropas, se internan en la provin­
cia de Nuevo Sanrander. 

Anda por ;ihí un insurgenre, el lego Herrera. Sus propios 
hombres lo entregan y Arredondo lo fusila. Son los primeros 
tiros que oye el cadete Antonio López en su primera guerra. 
Otro insurgente, el lego Villerías, tiene 2,000 hombres por el 
rumbo de Matehilala, y considerándose superior a Arre­
dondo, que comanda tan sólo 500, lo invita a unírsele, en un 
escrito que habla del derecho de las Américas a su indepen­
dencia. El calatraveño ordena quemar la inviración por mano 
de verdugo y lanza esta proclama: 

·Soldados de la División del None, ciudadanos honrados y 
fieles de la villa de A.guayo: el vil lego Villerías ha renido la 
temeridad de querer intimidar y aun seducir a vuesrro jefe 
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con mil patrañas y mentiras, sin acor.darse de vuestro valor y· 
de que todos vosotros estáis prontos a derramar hasta la úl­
tima gota de vuestra sangre en defensa de nuestra sagrada 
religión católica y de nuestro legitimo soberano Femando 
VII. Esre ultraje es más a vosotros que a mí, y sólo la sangre 
de los perversos que lo dictaron puede satisfacer su osadía y 
atrevimiemo; y no dudéis que será antes de muy corto 
tiempo, pero miemras, para que ese vil cabecilla vea el. des­
precio que hacemos de él y de sus satélites, he mandado que· 
se queme su proclama por mano de verdugo, y ésta es la 
respuesta que le doy ahora ... • 

El cadete lópez ha recibido un ejemplar: lo lee y lo vuelve 
a leer hasra aprenderlo de memoria: •el vil lego ... la temeri­
dad de ... mil patrañas y mentiras ... derramar hasta la úl­
tima gota de vÚestra sangre . . . perversos, osadía, atrevi­
miento, vil cabecilla ... • 

Inflamado su espíritu, cuando una fracción del Fijo ataca 
al lego Villerías en su retirada hacia Matehuala, la mañana 
del IO de mayo de IB 11, el joven don Antonio tiene ganas de 
derramar hasta la última gota de su sangre: se bate como fiera, 
persigue a los insurgemes cuando se retiran, captura dos pri­
sioneros, va y viene por el campo de batalla recogiendo armas 
abandonadas, buscando pertrechos utilizables; reúne un poco 
de ganado que los vecinos dejan atrás, y presencia cómo tres 
jefes insurgemes son colgados de los árboles. Por primera 
vez en partes oficiales se habla de que •se condujo digna­
meme el cadete don Amonio lópez de Santa Anna.• 

Y todavía le emusiasma la proclama conua los •viles cabe­
cillas y perversos insurgentes•, cuando Arredondo vuelve a 
Tampico, cuando destaca el capitán Cayeraao Qiüntero con 
una fracción en la que va el cadete, a batir al indio Rafael que 
está levamando en armas por la hacienda de Amoladeras. 
Sólo el día en que alcanzan a los alzados en los Altos del 
Romeral, 28 de agosto, y una flecha lanzada desde el matomd 
se le clava en el antebrazo izquierdo, al ver sobre la piel las 
primeras gotas de su sangre, tiene un instante de vacilación, 
palidece, deja caer su arma, mira a su rededor con ganas de 
encomrar un escape ... Pero el indio Rafael está derrotado, 
se pierde entre la maleza, termina el combare. Entonces, An­
tonio lópez recoge su arma, la levanta sobre la cabeza y da un 
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grito de triunfo. Por esa herida le mandan un ascenso Y un 
escudo de honor, que recuerda el lugar y la fecha de la acción, 
para que lo lleve cosido en la manga izquierda de su casaCL 

Santa Anna, el de los ojos tan vivos que parecen no rener 
párpados, sonrie, satisfecho y confiado en lo que le espera. 

5 

Arredondo es su maestro: no sólo aprende de él palabras 
sonoras y frases de relumbrón para las proclamas, sino ram­
bién a moverse rápidamente, a no dar descanso al enemigo, a 
sorprenderlo, a entrar en las ciudades con repiques Y salvas 
de artillería. Y como don Joaquín fusila por aquí, ahorca por 
allá, envía caballería a perseguir a éstos e infantería a comba­
tir a los otras, en poco tiempo queda en paz la provincia de 
Nuevo Santander. 

Entonces, ¿en qué ha de ocupar el tiempo el calatraveño?: 
"en fomenau los chismes entre todas las personas, sin distin­
ción, contra Jos vecinos y contra los oficiales, en abusos de 
autoridad y en desaciertos de toda clase y a cada paso". Hay 
que adularlo, para no caer en desgracia, como el capitán Vidal 
de Lorca, el padre capellán, del Campo, y el capitán del Fijo 
don Francisco Troncoso, que son encerrados con centinelas 
de vista, en Jos bajos de la casa donde vive Arredondo. 
Acepta todas las delaciones y manda instruir sumarias, una 
tras otra, vejando a todos los acusados, de modo que llega a 
infundir el pavor en propios y extraños. 

•Diveníue también S. S. por las noches en tocar generala a 
la hora más intempestiva, algunas veces para dar·gusto a su 
amiga y que gozase del espectáculo que presentaban los ofi­
ciales, saliendo apresurados de todas direcciones a medio ves­
tir, rumbo al cuartel Dictaba regaños a los que llegal-n con 
retraso, sin que se le escapara el padre capellán. Formaba la 
fuerza, la ponía a hacer ejercicios y evoluciones militares, Y 
colocándose a su cabeza, haáa todas las foniiacioncs que le 
venían a las mientes, marchando por las calles con la música, 
tambor batiente y piezas de artillería. Y después de corretear 
por todo el pueblo y de haber formado muchas veces en 
columna y desplegado otras raotas en batalla y de chocar 
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contra las tapias o meterse en las zanjas a cauu de la oscuri­
dad, mandaba tocar fajina y que la tropa se retir:ue a sus 
cuarteles, dándole las gracias por su puntualidad y destreza, 
aun cuando DO hubiere hecho sino disparates en Ja mojiganga 
miliiar de media noche ..• • 

Pero es cxuaordinaria.mente activo: sale a campaña cada 
vez que alguna partida aparece en.cualquier parte. Nadie se le 
escapa. Anda por la sierra sin importarle que soldados y caba­
llos se desbarranquen por los precipicios. Obedece laS órde­
nes cuando le convienen y las olvida cuando no. No puede el 
virrey Veneps hacerlo salir de Nuevo Santander, porque a. 
cada instrucción contesta con una evasiva. · 

Santa Anna lo obsuva y Jo analiza: arbitrario, desobe­
diente, vanidoso, débil a la adulación, duro con los subordi­
nados que muestran decoro, alegre, bailador, _mujeriego. - . 
Infatigable _en la campaña, despreocupado, confiado, ambi­
cioso, cruel. A pesar de estos defectos, el teniente de diecio­
cho años lo admira. Sin darse cuenta quizá, se bace su disá­
pulo. Años después, cuando lo baya perdido de vista, tales 
enseñanzas habrán amigado en él profundamente. 

6 

En la provincia de Texas los insurgentes ocupan San Anto­
nio de Béjar y degüellan •hasta sin auxilio de cristianos•, al 
coronel don Simón Barrera y al gobernador don Manuel Sal­
cedo, •dejando sus cuerpos insepultos•. Ha cambiado el vi­
rrey. Ahora lo es don Félix Maña Calleja, a quien Arredondo 
teme y por tanto, obedece. Le oideaa salir, y sale rumbo a 
Texas. · 

Encabeza a los insurgentes don José Alvarez de Toledo. 
Sus tropas son restos de las de Hidalgo, a las que se han unido 
muchos colonOI noneamericaDDI que estaban establecidos 
en Texas. •Pero la mlJOr pure IOll avennueros reclutados en 
los barrios bait11 de N- OdeáDs, o rufJ&Des fronterizos 
que buscan el S8queo r la riqvearipida.· Y 600 indios pieles 
rojas, armados COO lftDI J ftec:ba. de la tribu de los cochates. 

El coronel calaaawcio blce tu pla.ll: se fortifica en •El 
Awcoso•, un eDCiMl a la orilla del río de Medina, for-

20 

1 

1 

1 

--:::;-::-

mando su infanteria una V abiena hacia el enemigo. Una 
caballería se adelanta y a los primeros tiros con Jos insurgen­
tes finge retirarse desordenadamente, atrayéndolos a la em­
boscada. Cuando Toledo se encuentra con /.rredondo atrin­
cherado, es muy tarde para retroceder. Pelea ferozmente, 
comprendiendo que no tiene otra salvación que el triunfo. Y 
cuando el Fijo de V~racruz da una contracarga al son de la 
música militar, insurgentes, colonos e indios echan carrera 
hacia atrás. Ciento doce son alcanzados, y el implacable 
Arredondo los fusila. cuando aún no se deshace la polvareda 
de los que han logrado huir. 

De ochocientos cincuenta yaquis, colonos y avenrureros, 
sólo noventa y tres quedan para contar Ja historia. 

Arredondo ha dado el primer golpe a la independencia de 
Texas. Las ilusiones de los colonos norteamericanos de for· 
mar un país libre, quedan desvanecidas por veinticinco años. 
Y el calatraveño pasa diez meses en San .Antonio de Béjar, 
dedicado a sus amigas, a oír chismes, o procesar oficiales, a 
tocar generala a Ja media noche para ver a los subordinados 
salir de sus casas rumbo al cuartel en calzoncillos. 

Cuando regresa a Monterrey, disuelve la diputación pr~ 
vincial, riñe con las autoridades civiles y se pone de pique con 
las eclesiásriCa.s, a las que esige que cuando va a la catedral se 
le hagan honores iguales que al virrey. Oye y fomenta las 
delaciones, hace sumarias, ordena prisiones .• Es atolondrado, 
despótico y caprichoso.• 

Santa Anna continúa su aprendizaje de los hombres Y de 
los territorios. Conoce bien asu jefe. Todo Nuevo Santander 
Y todo Texas los tiene dibujados en la memoria. Y se van 
precisando algunos rasgos de su carácter: temperamento tr.c; 
pical, pasa de la más intensa actividad a la indolencia mas 
completa. Sensual, jugador ... Miente a las mujeres y queda 
a deber dinero a los amigos. Sólo una lección de su coronel se 
le escapa: la crueldad. Ni ahorcainsurgenres ni fusila vencidos, 
cuando son de su sangre. 
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El virrey ordena que se formen nuevas compañías del Fijo 
de Veracruz para guarnicionar el pueno. Comienza el reclu-
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lamienro, se reúnen en los ciuneles los inrugenas y los •iaro­
chos. venidos· de todos los departamentos de la provincia. Y 
hacen falta instrucrores que les enseñen el manejo del arma. 
los disciplinen, los dirijan en los desfiles, les hapn compren­
der los complicados toques de las cornetas. Y Antonio López 
de Santa Anna, curtida su piel pálida por el sol, los vientos y 
la nieve, enronquecida su voz, endurecido el pecho, afian­
zado el paso, vuelve a sus lares con cint:as de oro y escudos 
de honor bordados en la casaca. . 

Viento que uma en la carne de las mulatas la tela multicolor 
de las enaguas. Relámpagos blancos de sus sonrisas. ¡Papaya 
fresca! 
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La lucha por la independencia continúa en el sur y parte del 
cenero del Reino. En la cosca, sólo Guadalupe Victoria, con 
unos cuantos mulatos, indígenas y •jarochos•, sostiene una 
rebelión poco acciva, que por meses largos se limita a subs­
traerse, en las montañas, a las órdenes del gobierno virreinal. 
La insurrección parece irse apagando. Un nuevo virrey, don 
Juan Ruiz de Apodaca, ha llegado de España con la real autori­
zación para suspender las represiones sangrient:as y poner en 
práctica medidas de dulzura. Concede indultos, contiene los 
ímpetus sangrientos de sus generales, pero combate con acti­
vidad y perseverancia a los núcleos realmente fuerces. 

Muere en el patíbulo el gran Morelos. Guerrero, con sus 
tropas considerablemente disminuidas, se oculta en las mon­
tañas del Sur. Victoria encuentra un asilo entre las fieras, 
como un salvaje, escondido en una cueVL En la parte del 
Noreste, Arredondo ha inspirado tal terror que nadie se 
mueve. 

la guerra va agotándose, como una hoguera abandonada. 
Los rescoldos que conservan un poco de calor, se vuelven 
ceniza al contacto del viento. Entonces, el teniente Santa 
Anna cambia de ruta: de la campaña en los llanos desienos o 
en el matorral abundante en alimañas, misterios y sorpresas, 
Pasa a la vida del salón, del gabinete, de la fonaleza. Se con­
viene en ayudance del anciano y respetable general don José 
Dávila, gobernador español de la provincia de la Vera Cruz. 
22 
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No hace nada. Nada más que'Conejar a las señoritas y leer 
los libros de la biblioteca del señor Dávila. Clásicos de Grecia 
y del Lacio, la mirologia y los Commtarios solm la t,11mv 
Je i4S G11/ias. Cuando cerÍnina de leer un volumen de éstos, 
está ebrio de éesarismo. Comienza a desarrollarse en él la 
megalomanía. Todo lo quiere hacer como los héroes de Ho­
mero, como los varones fuenes de Roma. ¿Que no es posible 
en esta época? ¿Por qué no? En Europa se percibe todavía el 
temblor que deja a su paso el pequeño Bonapane. Y Antonio 
López de Santa Anna se le semeja en figura: menudo de 
cuerpo, ancho del arca del pecho y de los hombros. lo toma 
como modelo. lee ávidamenre cada palabra escrita sobre sus 
hazañas, sus proclamas, sus leyes, sus amores. Contempla los 
dibujos en que aparece su efigie, y como uno de ellos lo 
presenta pasando los Alpes en un corcel del tono de la nieve, 
mienuas el viento le unta los cabellos de atrás hacia adelante 
sobre. las sienes, él se compra su bridón blanco y con dos 
redondos cepillos se asregla la cabellera, como si siempre le 
soplara por la espalda ei ventasrón de los Alpes. 
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Dávila llega a estimarlo, a considerarlo como un hijo. Le da 
consejos que si el teniente no sigue, cuando menos oye con 
estudiada atención, que halaga al gobernador. lo distingue 
en las comisiones, sobre ouos oficiales de más edad; se hace 
acompañar de él en las ceremonias oficiales y religiosas; lo 
lleva a los festejos de la sociedad, le confia sus secretos políti­
cos y aun lo envía de embajador ante el virrey. 

Porque enue Ruiz de .Apodaca y Dávila existe una situa­
ción tirante. Discrepan en muchos puntos de vista. los ene­
migos de Dávila intrigan ante el virrey y éste se aprovecha de 
la intriga para procurar una orden de remoción. El teniente 
de Granaderos Antonio López de Santa .Anna es comisionado 
por el gobernador para ir a desvanecer las inuigas, ante Ruiz 
de Apodaca. Tres veces lo recibe el virrey, se interesa por su 
carrera militar, le pregunta detalles sobre las campañas en 
Nuevo Santander y Texas. El oficial platica en forma inteli­
gente: a la primera palabra sobre cada tema, comprende si 
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causa agrado o disgusto y Jo continúa trarando con amenidad 
o lo cambia hábilmente. Don Juan Ruiz encuentra su compa­
ñía agradable, porque sabe adular con la sonrisa, con la mi­
rada, con caravanas discretas que fingen una dignidad que no 
existe. Y cuando el joven embajador parte de regreso ao ha 
logrado arreglar cosa alguna en favor del señor Dávila, peró ha 
obtenido para sí el despacho de capitán graduado. 

Antes de salir, va con un sastre para que le tome medidas 
de una nueva casaca. Y que se la envíe a Veracruz, donde le 
pap.ri, si Je queda bien. · 

10 

El Virrey suspendtt a Dávila en el gobierno y comandan­
cia militar y el brigadier Ciríaco IJano se hace cargo interina­
mente de ésta. Santa .t\nna deja de ser el oficial favorito que 
asiste a las ceremonias al lado del jefe. Tiene que salir a 
campaña, ahora que los insur,::enres, olvidados por algÚn 
tiempo, se acercan al puerto de vez en cuando, entrando en 
las rancherías de Jos •jarochos• y en los pueblos desguarne­
cidos. 

El cambio no es desagradable: comandante de cerca de 
trescientos jinetes e infantes, con una extensa zona que paci­
ficar, el capitán graduado se considera en ella ran jefe como lo 
era Arredondo en Nueva Santander, como el virrey en 
Nueva España. Puede actuar segÚn su criterio, hacer y desha­
cer, fusilar o perdonar, destruir o edificar. Desde el pie de las 
murllilas de Veracruz, donde comienza el mar de arena y de 
malezas, hasta mís allá del horizonte, él es el señor, el que 
impone la ley de su voluntad, el de la voz indiscutible. Y 
ejercer el poder en toda su extensión. Durante dos años y 
medio no rinde un informe, no hace una consulta. Por meses 
permanece alejado de las ciudades, y llega al pueno de vez en 
cuando a decit de palabra lo que está haciendo. 

Comienza la campaña a tiros y la termina con apretones de 
manos y obsequios. Aleja de Veracruz las partidas de insur­
gentes, obligándolas a refugjane orra vez en la zona de las 
cuevas. los bate en Catarla Saocampuz, y obtiene otro es­
cudo de honor _por la toma de •Boquilla de Piedra •. A los 
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prisioneros que logra, cuando esperan ser fusilados, o sus­
pendidos de un árbol para quedar de muesrra, les habla con 
enérgico afecto, de que el Rey no es mal Señor, sino el padre 
de todos y que hay que amarle mejor que aborrecerle. Los 
deja volver a la gente de sus ranchos a predicar que hay jefe 
realista que no mata a cuantos caprura. Cuando llega a una 
ranchería, los indígenas y los • jarochos• no huyen de él, 
como huían de sus antecesores, porque no pone en prisión a 
hombre alguno ni fusila a quien le es antipárico, declarándolo 
insurgente. Así recorre gran parte de la costa y zonas monta­
ñosas, primeras estribaciones de la gran Sierra Madre. 
Cuando sabe que aJ&una partida insurgente está operando, la 
persigue, la busca entre los recovecos de los cerros, la ataca 
cuando la alcanza, la dispersa. Habla a los prisioneros y los 
deja ir libres. 

Un nuevo capitán general llega a la provincia: el mariscal 
Pascual l..iñán, a quien Santa .t\nna se presenra a cumplimen­
tar y le infoima de lo que ha hecho. Llñán aprueba en gran 
parte, pero opina contra la libertad de los prisioneros: si no se 
quiere ejecutarlos, hay que formar con ellos pueblos en los 
que estén reconcentrados, para evitar que vuelvan a reunirse 
con los insurgentes. Y el capitán graduado, astuto y arra­
yente, reúne a los indígenas y a los .jarochos•, busca parajes 
apropiados para fundar pueblos, desmonta el matorral, hace 
el trazado de una plaza, señala el lugar para la iglesia, divide 
los terrenos entre las familias, cdándose a cada una la superfi­
cie necesaria en proporción a sus circunstancias-._ Cada pue­
blo áene tierras comunales para sembrar, y cada familia debe 
construirse una casa con cocina y corral. •la que menos, riene 
una medía cuartilla de maíz de sembradura, ocro canco de 
frijol y poco más o menos de arroz, además de sus cañales, 
platanares y hortalizas y una porción de monee para que pas-
ten sus animales.• . 

Dos años y medio rranscurren así. Regresa al gobierno Y 
comandancia militar José Dávila, repuesro por la orden del 
rey. El capitán Santa .t\nna asciende a comandante y recibe la 
cruz de Isabel la Católica. 
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':': nadie en ellas trabaja. y los granos ~~ los precios son 

altísimos para la ~nte pobre. Las aiiaas ~; el co­
aiercio empobrecido. Hay aiiles sin trabajo en los campos y 
las ciudades. Un disgusto general. una desazón, pesa sobre 
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No ha vivido mal entre los •iarocbos•. Son éstos descen­
dientes de andaluces que vinieron a la conquista y conservan 
mucho de sus costumbres, su tipo, su lenguaje ceceado. Vi­
ven denuo del bosque, en rancherías formadas por casas de 
paja, muy grandes, divididas y subdivididas por paredes de 
caña cubiertas con finas esteras. No tienen más muebles que 
bancas de madera y los arcones en que guardan su ropa, pues 
duermen en esteras o en hamacas. Los hombres llevan som­
breros de fieluo de anchas alas, .hablan con acento andaluz y 
tienen el andar jaque y fanfarrón•. Se expresan ponderada­
mente, no blasfeman, miden sus palabras. Son fornidos, de 
cabellos negros, voz bronca y fuerte. En público silenciosos 
con sus mujeres. Cuando hay fiesta en el pueblo, se presen­
tan a caballo, llevando en ancas cada uno una mujer, su es­
posa, su hermana, su novia. 

las mujeres usan camisas de batista bordadas en la pechera, 
ajustadas al cuerpo como una media: enaguas sutiles de psa, 
encaje o batista, que uansparentándose, dejan que se marque 
la silueta de los muslos y las pantorrillas; medias color de 
carne, bordadas al frente, zapatos de raso y una banda carmesí 
o amarilla, terciada sobre el pecho. llevan pulseras y collares 
de luciérnagas que parpadean, esmeraldas de la noche captu­
radas en los bosques. ·De corra talla, color moreno subido, 
muy bien formadas, cabeza erguida, abundante pelo negro, 
ojos brillantes, negros, grandes; cejijuntas, boca pequeña y 
dientes blancos, pie chico, torneada pantorrilla, maneras des­
envuelcas, miradas provocativas ... • 

Se comprende por qué el joven capitán pasó muy a su 
gusto, enue los •jarochos• dos años y medio. 
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Militarmente, la insurreccción no ha progresado en ese· 
tiempo. Por el conuario, Mina es vencido y muerto. Terán 
capirula. Rayón y Bravo están presos; Guerrero, en las mon­
tañas; Victoria, en las cuevas. Pero la miseria aumenta a causa 
de la guerra tan prolongada. Las haciendas están desoladas; 
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• Nueva España como capa de plomo. La meuópoli, más nece­
sitada que nunca, pide auxilios, y como no existe sobrante e11 
las arcas, hay que subir los impuestoS. crear nuevas alcabalas. 
aumentar las deudas del Gobierno y de las tropas. La revolu-

ción resurge. En el Sur, las fuerzas de Guerrero obtienen una •rápida 
fonuna militar•, cambiando el aspecto de la insurrección .• El 
ejército insurgente merecía este nombre: armado y equipado 
regularmente, ocupaba posiciones ventajosas, vivía en orde­
nanza militar, evolucionaba co1110 los realistas, operaba bajo 

planes y reglas fijas.• 
El virrey decide enviar un fuerte ejército, bajo el 111aodo 

del coronel del regimiento de Celaya, Agusún de Iturbide. 
para pacificar el Sur. Como despedida, el coronel dice a ApO" 
daca: •que jamás tenga V. E. 111otivo de arrepentirse de .la 
confianza que ha librado en mis cortas luces y genio-. 'Va 
confiado en vencer la rebelión rápidamente. Pero cinco en­
cuentros con los insurgentes, alguno desastroso para él, lo 
cambian de opinión. Antes, en México, había concurrido a 
unas juntas efectuadas en el te111plo de La Profesa, encaniio&­
das a hacer de la Nueva España un imperio independiente, con 
Fernando VII u ouo Borbón en el trono, y considera llegado el 
1110111ento de iniciar la realización de este propósito. En Iguala. 
el 24 de febrero de 1821, forrniila su plan: absoluta indepen­
dencia de este reino, gobierno monárquico bajo Fernando Vll 
u ouo de su dinasúa. .para hallarse con un monarca ya hecho Y 
precaver los atentados funestos de la ambición•; junta de 
gobierno mientras se reúnen las Corres y viene Fernando; 
creación del .Ejército de las Tres Garanúas• (lleligión, lnde-

pendencia. Unión). 
Es un plan conservador que deja el dominio de la nación a 

un príncipe de la casa reinante en España; mantiene al .clero 
secular y regular, conservando todos sus fueros y propieda­
des•; pone el gobiemo en enanos de una Junta encabezada 
nada menos que por el virrey y compuesta de obispos. oido-
res, etc., que tienen no111bramientos expedidos por la Corona 

27 

24 4 



1 ... ,., •••• •--

española. Casi no significa la independencia. Pero los insur­
gentes, quizá fatigados por once años de luchas y creyendo 
que el plan será benéfico para el país, lo aceptan. Primero 
Guerrero, después los Bravo, los Rayón . . . Muchos jefes 
realistas lo secundan también: luis Cortázar, .Anastasio Bus­
tamante, José Joaquín de Herrera, Barragán ... 

Pero .Apodaca lo declara canticonstirucional· y cqnrinúa la 
lucha. 
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Cien granaderos de la guarnición de Jalapa se sublevan. Se 
les unen otros del Fijo de Puebla y algunos insurgentes anti­
guos. El 18 de marzo, Herrera tiene setecientos cincuenta 
hombres y un cañón. 

Dávila comprende que la situación se vuelve seria, que 
debe luchar con todos los elementos que tiene a su alcance. 
Refuerza las guarniciones de las villas, y al comandante Santa 
Anna roca ir a Orizaba con doscientos granaderos. Don José 
lo despide, hablándole como al cmás fiel de sus subordina­
dos•. Antonio lópez se emociona y ofrece cumplir chasta la 
última gota de su sangre•. 

Apenas ha dormido en Orizaba, cuando a las cinco de la 
madrugada del 23 de marzo se presentan quinientos insur­
genres a las órdenes de Francisco Miranda y José Marrínez, 
enviando al sargento Cristóbal Ballescano para invitarlo a que 
se úna al Plan de Iguala y rome el mando de ellos. Pero el jefe 
realista se entera, por el emisario .a quien después manda 
encerrar, del pésimo estado de las fuerzas insurgentes y las 
ata:a sin contestar su invitación. Rechazado por el número, se 
refugia en el convento del Carmen con sus soldados y los 
padres, realistas de cuerpo y alma. El día 29, Santa .Anna, 
madrugador y amito, sorprende un puesto avanzado donde 
los rebeldes están desnudos y durmiendo. los acaba y regresa 
al convento afirmando haber obtenido una gran viaoriL 
Suenan en repiques constantes las campanas del Carmen, y 
los cañones y fusiles disparan salvas en señal de regocijo. ·El 
commdante escribe inmediatamente un pane rimbombante 
al Virrey anunciándole la desuucción de los enemigos y hace 
que Jos padres formulen una petición para que se le ascienda 
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l · 1Riúente coronel Un propio sale a caballo con órdenes de 
ppar hasta detenerse ante Ruiz de Apodaca y entregarle 
b_pliegos. Los monjes carmeliras sacan de sus bodegas los 
jamones y el vino, preparan pasteles y confituras para dar el 

pan festín a los bravos realistas. 
A la mesa está Santa Anna cuando un granadero le encrega 

~ubdamente un pliego. Ha llegado frente a la plaza don 
José Joaquín de Herrera, quien dice la mentira de llevar dos 
ail hombres más, con los que ha cercado a los defensores. Y 
d comandante, mentiroso como es, cree en las falsedades del 
aao, se espanta y sale a entrevistarlo, dejando a carmelicas y 

oficiales regocijándose en el refectoño. 
El diálogo es breve: una exposición de Herrera sobre lo 

que es el plan de Iguala. y la oferta de conservar al coman­
dante realista en su grado si acepta unirse al movimiento. 

-Pero es que yo espero que S. E. el virrey me ascienda a 
a:nienre coronel por mi triunfo de esta mañana ... 

-Si es así, yo ofrezco a usted que el señor 1 turbide le hará 

coronel inmediararnenre ... 
Santa Anna se rasca la cabeza y arruga la piel de la frente. 
-Y, además, rendrá usced el mando de los insurgentes en 

soda la provincia de Veracruz. pues yo preciso de marchar a 
Puebhi acatando órdenes del señor Irurbide ... 

·Ambicioso, voluble, acobardado, Antonio lópez acepta. 
De comandante realista brinca ·a coronel insurgente. En un 
dia pide un ascenso al virrey, y obtiene del bando contrario 
la promesa de dos grados de ascenso. 

-¡Viva el Plan de Iguala! ... 
-¡Viva!-repiten Jos soldados. 
El fesón se interrumpe. Los insurgentes se esparcen por la 

ciudad y hacen repicar las campanas. Sus jefes y oficiales 
devoran confiruras, jamones, vinos, que los religiosos habían 
sacado de sus bodegas para celebrar el triunfo de las armas 

del rey. 

14 

Tomando a sus órdenes la masa insurgente, Santa Anna 
despliega su actividad incansable, sus dotes bñllanres de or­
ganizador, sus ardides ingeniosos y eficaces, su resistencia 
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física de cen111wo ;o.e.. fanMdo aaa ameba de catorce 
leguas, cae sobre el pueno dt Alftndo. donde vuelve la 
tropa a su favor. AprebeDdt al _-.t,""' retlisuJuan To- · 
pete, y como •alsunos ne¡rm Í.DIOlelllCI• querían mawlo, le 
extiende un pasaporte para qur lleaue uno y ulvo t Vera­
cruz a dar cuenta a DiTi1a de 111 dauae. Briaca a Córdoba, 
donde Herrera tiene encerrados a lol realiallls del coronel 
Hevia y planta por primera •ez la btnden Yetde, blanca y 
colorada sobre la loma de Los Arrieros. Los realisw abando­
nan la plaza y Santa Anna los peniaue lw:iéndoles fuego hasta 
O rizaba. 

Asedia Jalapa, asaltando penontlmente por en medio de 
los parapetos de San José y El Vecindario. Pero una lucha que 
dura nueve horas y media le agota el parque. Está a punto de 
retirarse cuando el coronel O;begozo, su contrario, ofrece 
capirular. Y él se muestra generoso en conceder todo lo que 
se le pide. Recibe municiones, cañones, un obús grande, mil 
fusiles. Lo que necesita. Y deja salir a Orbegozo con banderas 
y vestuario. Ha caprurado la ciudad, por resistir un minuto 
más que el enemigo. Esras acciones le valen la •Cruz de 
Córdoba• y la medalla de la Guerra de Independencia, que 
muesrra el mundo antiguo y el moderno, roras las cadenas 
que los unían. El lema dice que el portador de tal adorno, 
·desató un orbe de otro•. 

·Después, realiza algunas escaramuzas sobre el fuene de 
Perote, fortifica La Joya para contener un posible intento de 
los realistas de recuperar Jalapa. Y hace rendir al coronel 
Flores en los dos fortines de Puente del Rey. Durante w 
marchas, procura que sus rropas guarden el orden militar y en 
los descansos, las instruyen en ejercicios y maniobras, forma 
cuadros, concede grados de oficiales, distribuye elementos, 
junta a los indígenas con los indígenas t los mulatos con los 
mulatos a los jarochos con los iarocbos; seiiala denominacio­
nes a los cuerpos, establece vanguardias y retaguardias, alas, 
centro, reserva; dispersa espías, conciena señales ... Y un día 
recibe de 1 rurbide, como premio por su victoria en Jalapa, el 
rírulo de •Jefe de la Undécima División del Ejército de las 
Tres Garanrías•. Nadie está ya por encima de él sino el autor 
del Plan de Iguala. 

30 

15 

Napoleón se dirige a sus hombres llamándoles: cSolda-
dos•. 

Washington, en una ocasión, les dice: clibenadores•. 
Bolívar e lturbide llimanles: ·Americanos•. 
Santa Anna, en su proclama del 24 de junio, principia: 

·Camaradas. . . • . 
Un siglo después, habla así a los suyos Vladirnir llich Ulia­

nov, alías Lenin. 

16 

El jefe de la undécima división inicia el asedio de Veracruz, 
rras de cuyos bastiones lo espera, resentido hasta el alma, el 
que fue su paternal jefe, don José Dávila. Aún no está listo 
para el sitio cuando se le informa que una panida realista, con 
los grumetes de varios buques, ha saqueado y quemado varias 
casas del barrio del Santo Cristo del Buen Viaje, siruado 
extramuros. Se precipita a atacarla. Hace más de treinta 
muenos, captura diez granaderos. El jefe realista vencido es 
el coronel José Rincón. 

Ha llegado a tiro de cañón de las murallas. De un momento 
a otro puede romperse el fuego formal. Entonces, cumple 
con una costumbre militar: envía al señor Dávila un pliego 
pidiéndole la entrega de la plazL Pero el viejo ni siquiera 
rasga el sobre. Lo devuelve con esras palabras escritas de su 
puño: cjlngrato, traidor!-Dávila.· 
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En el campo insurgente se inflama el enrusiasmo. De rodas 
las posiciones, los soldados han salido a aglomerarse en rede­
dor de un hombre que acaba de presentarse en el campa­
mento: Guadalupe Viaoria, que ha salido de su cubil, .des­
pués de treinta rneses de estar tan desnudo como Adán, solo, 
enfermo, botado en el suelo sin más alimentos que yerbas Y 
raíces de árboles•, rara adherirse al Plan de Iguala y conti­
nuar la lucha por la independenciL Es el jefe querido de los 
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insurgentes veracruzanos, por noble y valiente, lleno de cons­
tancia y firmeza. Santa Anna, recién· llegado a es re bando, 
comprende la realidad de su posición y en la orden del día 
cede el mando a Victoria, poniéndose a sus órdenes con to­
dos los ayudantes. 

Pero don Guadalupe rehusa. Quiere hablar con lturbide. Y 
sólo consiente en presentarse ante las murallas de Veracruz, 
para elevar el entusiasmo del ejército, al que dirige una pro-
clama. ' 

Santa Anna deja escapar un suspiro de satisfacción. Conser­
vará el mando de las tropas en la provincia. Y complaéido, 
desde el Médano de Perro hace el primer disparo· de obús 
sobre el puerro fortificado. 

18 

Ésta es su primera gran batalla. Un •horroroso fuego de 
cañón• resuena desde el alba hasta la tarde, sin intermiten­
cias. Llueven las granadas sobre el campamento, matando e 
hiriendo. Impaciente, deseoso de un gran triunfo, el jefe 
divisionario quiere precipitar los acontecimientos. Tiene cin­
cuenta escalas listas y decide el asalto por el baluarte de La 
Merced. Es •uno de los primeros que se arrojan a trepar•, a las 
once de la noche. En medio de las sombras brillan sin cesar 
los fogonazos. Los de los obuses parecen hogueras encendi­
das sobre las murallas. A. las cuauo de la mañana, los insur­
gentes han ocupado las baterías de la Merced, Santa Lucía y 
Santa Bárbara, y se han apoderado de.la puerta. Se precipitan 
dentro de la ciudad a atacar los ouos baluartes, la Escuela 
Práctica de Artillería y el cuartel del Fijo. 

Se desata un asuai;ero que conviene en barro el pav~enro 
de las calles. Los aracanres se acogen bajo el recho de las 
riendas, apuran los licores, dejan puar las horas. Una caballe­
ría que viene a reforzarlos se acerca a los baluartes no con­
quistados y el fuego realista la dispersa y casi la aniquila. la 
pÓlvora para los cañones insurgeares ha quedado inservible. 
La columna que ha ido a a.car el c:uarrel del Fijo es recha­
zada y arrojada fuera de la muralla. Y Santa Anna ha quedado 
denuo de la ciudad, cuando rrara de corrar Ja retirada de los 
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defensores hacia el castillo de Ulúa. Tiene nada más ochenta 
hombres y roda la guarnición se reúne para caprurarlo. Lo 
cañonean de Santiago y de la Escuela, del cuartel del Fijo y 
de las lanchas ancladas en el puerto. Dos partidas de infance­
ría lo asaltan. Los demás insurgentes se han ido y sus fuegos 
no se escuchan por ningún lado. 
• .Sólo el conocimiento de la ciudad lo salva. Escapa por los 
Callejones y los vericuetos, traspone la puerta, no cerrada 
aún. Cuando, cubierto de Iodo, llega al campamenro, su pe· 
queña columna ha dejado la mitad en muerros, dentro de los 
muros. 
· Un historiador de su tiempo le hace esre elogio: -Se portó 
como granadero.• 

19 

Un día, Dávila le tiende una celada: envía a Boca del Río el 
bergantín de guerra ·Diligente•, con bandera de los Estados 
Unidos, confiado en que el coronel insurgente subirá a solici­
tar municiones; entonces, el bergantín levará anclas }' u na 
hora después lo entregará en Veracruz, arado codo con codo. 

Pero no ha contado con la desconfianza de su discípulo. De 
zorro a zorro es más astuto el jov6'n. Un comerciante ami.so 
es el que sube primero, diciendo tener urgencia de ir a Vera· 
cruz, no pudiendo hacerlo por tierra a causa del sitio. Y 
descubre la treta. Santa Anna ha escapado del paredón una 
vez más. · 
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Iturbide envía un correo a Dávila invirándolo a dejar la 
plaza en manos de los insurgentes, para favorecer Ja inde­
pendencia. Y el anciano, cerco y rencoroso, no retarda su 
respuesta: • Veracruz capitulará anee cualquiera, menos Sanca 
Anna.• 

21 

Retirándose, Antonio López establece el sicio del castillo 
de Perore. Cuando llega a Orizaba aún no Je pasa el derrame 
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de bilis del fracasado asalto. Está tan indignado, que su pedan­
tería se desborda en una proclama. .¿La moráfe.ra Ve.racruz 
se gloriará de restituir a las cadenas las víctimas destinadas 
para sus sepulcros insaciables? ¿Un pueblo de cinco o seis mil 
almas se jactará de dar la ley a siete millones?• y luego, este 
gran final: •jVeracruz!, la voz de tu exterminio será desde 
hoy en adelante el grito de nuestros combatientes al entrar a 
las batallas; en todas las juntas y senados, el votb de tu ruioa 
se añadirá a todas las deliberaciones. Cartago, de cuya gran­
deza distas lo mismo que la humilde grama de los exce~ 
robles, debe ponerte miedo con su memoria. ¡Mexicanos! 
Cariago nunca ofendió a Roma como Veracruz a México ••. 
Sed romanos, pues tenéis Escipiones! ... • Seguro es que él 
se considera uno de éstos: Escipión el Jalapeño. 
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El 30 de junio llegó a Veracruz, en el navío.Aria, donjuan 
O'Donojú nombrado capitán general y jefe superior político 
de la Nueva España, por no permitir la nueva Constitución 
española el título de virrey. Encuentra la ciudad todavía 
conmovida por el asalto. Su primer proclama dice a los insur­
gentes: ·Soy solo y sin fuerzas, no puedo causaros ninguna 
hostilidad. Permitidme pasar a mi destino.• 

La undécima división está otra vez amagando el pueno. 
Pero O'Donojú viene en plan de paz y ordena que no se haga 
fuego, y que al •¡Quién vive!• se conteste: ·Amistad•. Santa 
.Anna y sus oficiales obtienen permiso para transitar por la 
ciudad libremente. Y en la .Alameda, el capitán general y el 
coronel insurgente tienen una primera conferencia. Aquél 
desea internarse en el país para hablar con lturbide. Y éste 
ofrece enviar correos a gestionar la entrevista. .Al despedirse, 
Sama Anna hace a don Juan lasmás cortesanas zalamerías. Su 
ayuchtme,José Mariño, parte en busca de lturbide y le entrega 
los pliegos con la invitación a pláticas, en la hacienda de •El 
Colorado-, a tres leguas de Querétaro. 

La idea de la conferencia es aceptada. Sitio: la Villa de 
Córdoba. O'Donojú se encamina a ella, al amparo, desde la 
puerta de La Merced, de una brillante escolta que manda don 
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Antonio en persona y que le va haciendo durante el crayecto 
los más grandes y respetuosos honores. 

En Córdoba, el capitán general se despide: 
-.Agradeciendo vuestraS fine:w, no dejaré de hacer pre­

aente al señor Iturbide que si todos los oficiales de su ejército 
son can bizarros y entendidos como su señoría, indudable­
mente estáis llamados a hacer la felicidad de esra nación. 

El insurgente hace una reverencia hasta tocar el suelo con 
su sombrero: 

-No he hecho sino cumplir con mi deber, ai rendir a per­
sona tan importante como Su &celencia los acatamientos 
que le son debidos .. : 

Todavía se cambian tres o cuatro frases más de cumpli­
miento, y al separarse, Ol>onojú murmura: 

·-Tiene trazas este señor Santa Anna de ser un buen peri-
llán ... 

-Quizá. Pero ha demostrado que es, además de un militar 
diestro, astuto negociador que parece que ve venir los acon­
tecimientos y que de todos sabe sacar partido. 

lrurbide y el •Jefe superior político de la Nueva España• 
firman los •Tratados de Cónloba•, reconociendo la soberanía 
e independencia de la 'lación, que habrá de denominarse 
·Imperio Mexicano•, coa goLierno monárquico, .r""stitu­
cional, moderado; el trono, para Fernando Vil; en su defecto, 
a su hermano, el Infante don Carlos; en su defecto, al Infante 
don Francisco Je Paula; si no viene, al Infante don Carlos · 
Luis, y en último caso: al que las Cortes del Imperio desig­
nen. Pero Fernando no acepta, ni deja aceptar a los infantes. 
Por el contrario, manda quemar por mano de verdugo la 
copia del tratado, y declara a O'Donojú .de funesta memo-

ria•. 

24 

El castillo de Perore capitula. Las últimas fuerzas realistas 
que había en el centro del país son derrocadas por hurbide en 
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A.czc.apoaalcQ. EJ Ejúciro de las Tres Ga.ranrías eotta uiuo­
faote ea la capital de Nuen España. 1.a-iodepeodeocia esrá 
comumad1, tras once años de luchL . . 

Sólo Dávil& sigue fiel al Rey. Se b&ce fuerte en las murallas 
que Santa Anoa 110 osa asaltar nuevamente. ·Un mes más de 
sirio. Hura que el anciano general decide retirarle al cutillo 
de San )11&11 de Ulúa, con roda la arrillería gruesa, los almace­
ne1, las mwüciones J noventa mil pesos que había en cajL 
Desde la fortaleza que surge de las aguas mantendrá la ame­
naza del poder español sobre la nación recién nacidL 

Y el veiorisiete de ocrubre, los insurgentes ocupan'por fin 
la ciudad, sin hacer un solo disparo. Personalmente, Santa 
Anna iza el pabellón del Imperio sobre los baluartes que no 
pudo capturar por asalto. Y lanza su proclama, ·que los histo­
riadores de la época consideran llena de ~sublime pedante­
ría•, por esta frase: ·Dejemos cerradas las puenas del omi­
noso templo de .Mane y abiertas únicamente las de .Mercurio, 
.Minerva y FlorL • Es la enseñanza de los libros latinos de la 
biblioteca del Gobernador. Y la destrucción de Cartago no 
fue imitada en la ·humilde grama•, a pesar del voto de •todas 
las juntas y senadores•. 

la nación entera, jubilosa, conoce y aclama por primera . 
vez, de fronrera a frontera y de mar a mar, el nombre de 
Aoronio I.ópez de Santa AonL 
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LA GUERRA DE TEXAS 

1 

Texas perreneció a NueYa España sin dispura,'hasta·que· Ios 
·Estados Unidos compraron• Francia la Luisiana, en 180k 
suscirmdo con Madrid la conuovenia de que el territorid," 
ldquirido llegaba hasta al,Río Grande (hoy Bravo del Norte). 
Mientras se discuóa, Texas fue escenario de guerras y desas· · 
eres. La insurrección contra el poder español se había ini­
ciado. Crueles represiones conrra los insurgentes, a los que se 
habían unido colonos y aventureros. Marmza de 1111ericanos 
en El Awcoso por las uopas realisw de Arredondo. Depre­
daciones de piratas. Presión, abuso, mano militar. :. 

En 1819, España y Jos Estados Unidos celeb~on un tra· 
tado de limites que. manruvo el dominio del rey en Texas. 
Muchos americanos no quedan conformes y rratan de realizar 
la ocupación por su cuenta. El senenl Lons intenta tomar 
Nacodoches. Se le derrota y se le obliga a resresar a su país. 
Organiza otra expedición y ocupa el presidio de la Bahía del 
Espíritu Santo. Nueva derrota, ahora con captura. Conducido 
• México, queda preso ea. el cuartel de los Gallos.. . ". 

La independenciL La reclusión subsisre, hasta. que UD 
día, un centinela a quien Lo.ns· ulrraja, le dispara y lo deja 
mueno. · '. : .. ,: . . ·. . _ . . : 

Un doctor, Juan Dwiñi HÚnter y UD tal Hayden Eduards~ 
formulal\,~D plan para intép, con todos los colonos an.ieri-. 
canQs que se han establecido. en Texas, la •República de. 
freedonia•. Cuentan COIÍ aventureros', con indiós cheroqws y: 
con algunos. muy pocos, co!Onos. El jefe de éstos, Esteban F. 
Austin, que había obtenido Ja concesión de tierras y que tenía 
el designio de llevar a Texas a formar parte de la Qnión 
Americani, delata a Hunter y Eduards ante el comandante de· 
es.cuadrón Mateo AlmadL Doscientos infantes, cien drago-
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nes. Austin se incorpora y guía. Los creadores de Freedonia, 
americanos e indios, son derrotados y muerros. 

En 1832, el coronel José Antonio Mejía, con el objeto de 
extender la revolución de Veracruz, pasa a Texas a invirar a 
los colonos a desconocer la administración de Busramantt. 
Los americanos a~ptan. Son federalisras, pues su nación ha 
adoptado ese sistema. Su número ha crecido considerable· 
mente. Muchos de ellos no tienen permiso para instalarse en 
territorio mexicano. Y cuando el gobierno comprende que ha 
incurrido en un error al poblar todo Texas con exrranjeros;es 
tarde. Los texanos están dispuestos a independizarse. 

El 3 de octubre.de 1834, el Presidente Santa Anna reúne a 
sus secretarios de Estado, a rres generales, tres diputados, a 
Esteban F. .Austin y a Lorenzo de Zavala, para discutir la 
situación de Te:ras. Tres horas de debate. Austin propone e 
insiste en que Texas debe ser independiente. Y el excelentí­
simo don Antonio lo manda encerrar, por tres meses. · 

Un año después, Santa Anna, que había sido federalista, 
deroga la constitución de 1824 y establece el sistema central. 
Los colonos americanos se levantan en armas y declaran la 
independencia de Texas. David G: Burnert es presidente de 
la RepúblicL Samuel Houston, el generalísimo. Su bandera 
es verde, blanca y colorada, como la mexicana, sólo que en 
vez de águila, lleva en el centro la fecha de 1824, en recuerdo 
de la Constitución. 

2 

José Antonio Mejía es ya general. Se había opuesto al Plan 
de Cuernavaca y salió descerrado. Concibe el proyecto de 
sorprender Tampico, aliado con el coronel Marrínez Peraza. 
Reúne doscientos exuanjeros en Nueva Orleáns y los monta 
en tres buques americanos. Desembarca y ocupa el forrín de 
La Barra. El coronel Gregorio Gómez lo araca, le roma vein­
tiocho prisioneros y lo obliga a hacerse a la vela. Los aventu· 
.reros son fusilados. · 

J• El presidente Barragán, que gobierna mientras el caudillo 
•Cuida de su salud• en Manp de Clavo, decrera que los ex· 
rranjeros que entren en el país con armas, en acrirud bélica, 
serán rrarados y castigados como piraras. 
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·· las pequeñas guarniciones mexicanas en Texas son araca· 
das por amarinados colonos, a los que se han unido centena­
res de aveilrureros de Jos Estados Unidos, llamados .volunta­
rios•. El general Coses sitiado y obligado a capitular en San 
Anronio de Béjar. No hay más remedio que emplear'.la 
fuerza. Y el Presidente interino vuelve los ojos a Manga de 
Clavo. El vencedor de Tampico· es el hombre para somerer a 

los rebeldes rexanos. · 
Sanra Anna, que había afilado cuidadosamente su espada, 

·~iempre.la primera en_ descargar el golpe sobre el cuello de 
los osados enemigos de la patria•, la blande y marcha a la 

guerra. 

4 

Situación endemoniada. Descontento por la abolición de la 
consrirución federalista. Ejército reducido al minimo. Los ba­
tallones son apenas cuadros. El tesoro en la miseria. Temor 
de decretar nuevos impuestos que producirían revueltas. 
Crédito agotado, aduanas empeñadas. Cuando Sama Anna se 
instala en San Luis Potosí, para organizar con aire un ejército, 
se encuenrra con que, duranre los primeros cinco días, los 
soldados no tienen paga, ni qué comer. 

Hay necesidad de concertar un préstamo, casi insignifi-
cante, al cuatro por ciento ... mensual. De nuevo, el gran 
organizador se muestra en toda su actividad, fértil en recursos 
de imaginación, incansable, auroritario. Reúne dinero, reúne 
hombres, fabrica pertrechos; ·requisa armas y caballos, uni­
forma, disciplina. A fines de 1835, un ejército. de seis mil 
inexpertos reclutas se "lan~a al desierto, a cruzarlo en una 
longitud de mil ·seiscieriros kilómetros . 

. :l.f:!=~· ~ .... : ···~· ... : .. •!" ': • . • 
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Lentitud. l.a impedimenta "va en carreras riradas por bueJ 
yes. Penalidades .• Los árboles suplen las tiendas de campaña 
y los animales· silvestres completan er rancho de soldados•:-
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Los oficiales tienen que pagar sus comidas sin aumento de 
presuP,uesto. Vientos narres barren el llano día y noche, fríos 
intensos causan la muerte de algunos caballos. Invierno. A 
veces, la caballería pasa la noche a campo raso, sobre media 
vara de nieve. Mueren los animales, la carga se pierde en la 
costra helada. Los-bueyes perecen o se dispersan. Los carros 
con provisiones quedan abandonados. Ríos. Hay que hacer 
balsas frente a cada uno, porque el ejército no lleva equipaje 
de puente. Carrcis volcados sobre las aguas, soldados que se 
pierden en la corriente. Pólvora que se moja .. Tiempo que 
corre. El ejército deja una estela de cadáveres y despojos. 

Y cuando pasa por alguna población, don Antonio se en­
tera de que sus enemigos están tramando una revuelta. Hay 
que salir inmediatamente, otra vez al desierto, para que la 
tropa no oiga las malas noticias. 

6 

A los dos meses de marcha, llega la expedición al Río de 
Medina, lugar de la sangrienta batalla de .El Atascoso•, vein­
tidós años antes. Santa Anna.hace recuerdos: aquellos arro­
yos donde se parapetó la fuerza de Arredondo, aquella pra­
dera por donde los insurgentes se presentaron, aquella loma 
donde los prisioneros fueron fusilados ... 

-Si su Excelencia me permite ... 
Un sacerdote se ha acercado. 
-Diga vuestra merced ... 
-Allá, en San Antonio de Béjar, señor ... Los insurrectos 

texanos son doscientos cincuenta. No esperan fuerzas mexi­
canas. Creen que han triunfado definitivamente. Ahora están 
de fiesta, abusando de licores ... Una sorpresa ... 

Preciosa oporrunidad. Hay que organizar inmediatamente 
una columna. Santa Arina dicta órdenes precipitadamente y 
mira todos los preparativos, impaciente por salir. Los caballos 
de los oficiales de infantería se destinan a los dragones, para 

.• • remuda. Se forma la columna, la marcha va a principiar de un 
momento a otro. Pero todo el día ha sido de lluvia. Una 
tormenta que venía del norte se deshizo en el valle. Crece el 
Río de Medina. Aguas rápidas, bullentes, amenazadoras. Se 
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suspende el paso hasta que b!lje el nivel, U. sorpresa no 
puede realizarse. 

El 26 de febrero, el ejército entra en San .Antonio de Bé­
jar. Logra un botín que se vende en tres mil quinientos no­
venta y cuatro pesos y seis reales, que se distribuyen entre la 
tropa. Los rebeldes americanos se refugian en El .Álamo. 

7 

El Álamo. Vieja y ·pacifica misión de San Antonio de Va­
lero . .Álamos gigantes,dan sombra a sus gruesas murallas, a 
sus amplios patios. Los franciscanos se fueron hace largo 
tiempo, entraron los militares. Hace muchos años que la mi-

. sión se ha convenido en fonaleza. Muro exterior de ocho 
pies de alto y tres de ¡rueso, formando un cuadrángulo de 
450 pies de largo y 150 de ancho. Dentro, el convento, con 
paredes de seis pies de espesor, la iglesia, de muros de cuatro 
pies de grueso, un recinto de 200 pies de largo con otra 
•robusta pared• y un ancho foso. Catorce cañones enfilados 
desde las esquinas, en las puertas, en los ángulos. De frente y 
de flanco. Y ciento ochenta y tres hombres dispuestos a todo. 

Su Excelencia decide "esperar a que llegue el resto de su 
ejército y pone sitio a El Alama. . 

,~· 

:~ 
8 

& .•, • • 

Los colonos son esclavistas. Hombres y mujeres, viejos y 
niños de color de ébano, trabajan en los campos y grilletes al 
pie, hostigados por el látigo del blanco. Para burlar la _consti­
tución mexicana, ·que prohibe la esclavirud, aquellos infelices 
traídos. del Africa han,,•fumado• contratos para presrar .va-: 
luntariamente• sus servicios por cincuenta, por ochenta o por 
noventa y nueve años •• ·• . . ~. 

Santa Anna se pregunta: •¿Toleraremos por más ·tiempo 
que esos infelices giman en cadenas en un país cuyas leyes 
benéficas protegen la libertad del hombre sin distinción de 
color ni casta?•. Cuando encuentra alguno, personalmente da 
UD martillazo en SU Ca~enL 1'.odos Jos_j~fes de Jas ~alumnas 
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laterales tienen órdenes estrictas de libertar y dar protección · 
'a los esclavos. . 

9 

Conforme llega; más tropas el sitio se va escrechando. El 
curbulento río San Anconio se lleva varios soldados que tra­
tan de cruzarlo. Hay que hacer un puente. 'como no se en­
cuencra otra madera, se desmancelan algunas casas de la po­
blación .. En una de ellas aparecen una mujer de mediana edad 
y una linda señorita, por la que el alegre caudillo se interesa 
inmediacamence. Su asedio fracasa. Hay que comar la posi­
ción por la fuerza o por un ardid. Y el general escoge el 
segundo medio, su favorico: viste a un oficial de sacerdote, le 
consura la coronilla, llama a la madre y se casa con la hija. El 
oficial se quedó para siempre con el apodo de •el padre 
Arce.• 

10 

El comandan ce Travis, jefe de los siciados, se dirige a todos 
los demás texanos pidiéndoles refuerzos. Todos se los pro­
mecen, mas nadie se los envía. Samuel Houscon, el generalí­
simo, le escribe: ·Animo y soscenerse a todo crance, pues ya 
voy en camino en su auxilio con dos mil hermosos hombres y 
ocho cañones bien servidos.• Sanca Anna intercepca el correo 
y lee la carra. 

Los rebeldes quieren hacer ciempo en espera de refuerzos. 
Pretenden parlamentar. Envían un emisario, al que Su Exce­
lencia dice: 

-No les queda más recurso, si quieren salvar sus vidas, que 
ponerse inmediatamente a las órdenes del gobierno. 

Y como le concestan con algunos disparos, manda clavar 
frente a la puerta de El Álamo una bandera roja. No dará 
cuartel. 

!1 11 

Lá noche del 5 al 6 de marzo se prepara el asalco general. 
No hay suficience artillería para abrir brechas en los muros; 
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pero el caudillo no quiere esperar a que Samuel.Houscon se 
presence, si es cieno que se aproxima. Pasa la noche en vela, 
tomando café muy cargado. Nervioso, impacience. Dos mil 
infances van rodeando el foerce. A rastras, se colocan a rres-

. cientos pasos de la muralla excerior y esperan ... 
Domingo, 6 de marzo de 1836. A las cinco y media, en vez 

del toque de diana, el toque de •ataque•. Las sombras de la 
noche se han despejado ya. Los americanos, cazadores, tira­
dores cerreros, escán rifle al pecho. Los asalcances llegan bajo 
el muro bajo una rociada de balas. No pueden escalai"Io, y 
con el mismo muro se procegen. Truenan los cañones de 
dentro y de fuera. Aquéllo's con mecralla, éscos con bala rasa, 
tratando de abrir brechas en la gruesa pared. Varios jefes 
mexicanos están heridos y dencro, T ravis lleva la cabeza ven­
dada con un paño ensangrentado. •Joven de veincisiere años, 
pelirrojo, de cemperamento vehemente, valeroso, impelido 
quizá a la resiscencia desesperada por el recuerdo de su es­
posa ausente.• 

Ocro asalto por diference rumbo, se deciene cambién al pie 
de la muralla esperando que los cañones abran brechas. El 
cercer asalco coma el muro excerior y la mayor parce de los 
cañones. Los texanos se reriran al convento, la iglesia y el 
recinco interior, procegidos por barricadas de sacos de arena. 
Todo lo conquiscan los mexicanos, aposenco por aposenco, 
rincón por rincón, barricada por barricada. Lucha cuerpo a 
cuerpo, a bayoneca, a culatazos, a cuchilladas. Una carnicería 
brutal, rapidísima. Cada disparo de americano es un asalrante 
muerto. Después, una bayoneta le impide cargar de nuevo. 
Cae el convento, cae el recinco, cae, por fin, la iglesia, donde 
escá el hospital de sangre·de los siciados. 

Un corneta es el primero en emrar. Mira a un hombre 
herido entre las plumas de un deshecho colchón. Le apunta 
con su arma. El herido suplica en español: -No me maces· ... 
rengo mucho dinero ... • Y.ofrece al cornera un grueso fajo 
~e billeces de Banco. Encran los generales Amador y Cos, el 
siciado y vencido meses anees en el mismo lugar. Y Santa 
Anna, a quien Cos dice: ... ·. . . 

-Señor presidence, aquí ci~ne usted esce prisionero. En el 
nombre de la República, le suplico le conceda la vida. 

Su Excelencia mueve la cabeza en sentido nega:ivo. Una 

129 

li\ ;, 

'· 



,·, 
'li 

mirada es orden para varios soldados. El herido cae atrave­
sado por las bayonetas. Travis, el jefe. Su heroísmo le falló en 
el último momento. La oferta de dinero a cambio de salvar la 
vida no concuerda con la defensa de la muralla. 

El segundo en jefe, Bowie, •antiguo negrero y pirata•, 
•terri!>le e:i el us7> del cuchillo en un combate mano a mano•, 
está oculto con otros cuatro en un pajar. Los soldados mexi­
canos, que buscan enemigos en todas parres, los encuenuan, 
frente al general Casuillón, que pide para ellos clemencia a su 
jefe. Ém: le responde volviéndole la espalda. Está cum­
pliendo su amenaza de la bandera roja plantada frente a la 
puerta. Cinco muertos más. ·En menos de una hora acabó 
todo. Las cornetas mexicanas no habían cesado de tocar ... • 

Bajas mexicanas, cuatrocientas. Americanas, todos los 
hombres, ciento ochenta y tres. Sobrevivientes y libres, la 
viuda del capitán Dickinson, muerto en la defensa, y su hijita. 
Varias otras mujeres y los esclavos negros. 

Santa Anna mandó hacer una pira para los cadáveres de 
americanos. El fuego ardió todo el día y toda la noche, hasta 
que Travis, Bowie, Dickinson y sus compañeros, se volvieron 
ceniza. 

Cuando Sam Houston y-sus dos mil hermosos saben la 
nocicia, dan media vuelta y echan carrera. 

12 

El primero de marzo ha muerto el general Barragán. Cu­
riosa disposición testamentaria distribuyendo su cuerpo: los 
ojos a Río Ve~de, por haber visto ahí la primera luz; el cora­
zón, a Guadalajara, por cierto motivo romántico; las entrañas 
a la Colegiata de Guadalupe y capilla de Santa Teresa, en 
testimonio de su devoción; la lengua al Castillo de Ulúa, en 
recuerdo de haber tomado posesión de él en 1825, cuando 
capitularon los últimos soldados del rey de España. Y el resto 
del cadáver, a se pu hura en la Catedral de México. Sin esperar 
sugestiones del presidente constitucional, que por otra parte, 
tardarían dos meses, el Congreso nombra presidente interino 
al licenciado José Justo Corro, •el abogado más deYoto de la 
República•. 
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El seis de marzo, al mediodía, cuando ya está ardiendo la 
pira de cadáveres Su Excelencia escucha los relatos de sus 
oficiales sobre diversas fases de la lucha. llevan a su presencia 
un grupo de esclavos negros que servían a los defensores de 
El Alamo y con gesto teatral, don Antonio echa mano al 
bolsillo y regala a cada negro, dos pesos y un sarape. La viuda 
y la niña de capitán Dicknson son llevadas ante él. Quiere ser 
galante: se pone en pie, saluda inclinándose, acaricia amable­
mente a la niña y le p~gunta si tuvo miedo durante el com­
bate. Pide a la madre permiso para adoptar como hija a la 
pequeña, ofreciéndole llevarla con su familia para educarla y 
velar por su futuro. La señora rehusa con la mayor cortesía 
posible. ·~ 

Entonces, el general ordena que un escolta especial proteja 
a las dos hasta las proximidades de la población de González, 
donde muchos colonos y rebeldes se han congregado. 
Cuando menos, madre e hija podrán estar entre gente de su 
propia nacionalidad. Las despide con grandes cortesías· ha­
ciendo caricias a la niña y diciendo a la madre: 

-Si tiene usted, señora, oponunidad de hablar con el señor 
Houston, preséntele mis cumplimientos y anúnciele que lo 
que sucedió en El Álamo, ~ucederá en el resto de Texas .. ·• 

Todavía está celebrando el triunfo, muchos días después, 
cuando un jinete cubierto de polvo pone en manos de Su 
Excelencia el pliego en qúe le informa de la muerte de Barra-
gán. . 

14 

Es mala noticia, la peoi' que puede llegar de México, ex­
cepto ~esperada de una revuelta. Barragán era el dep0si1ario 
de las"'instrucciones y de los secretos. Mientras él viviera, 
Santa Anna podía estar tranquilo. Pero Corro es un hombre 
de ·poca experiencia y falta Je conocimiento del mundo, 
rodeado de parásitos que pueden hacerlo cometer muchos 
absurdos•. ¿Qué nuevos conflictos aparecerán? Don Antonio 
conoce demasiado bien a cierta gente y comprende que en 
esos momentos están uatando Je sustituirlo en el poder, sin 
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comar para nada en cuenta el desarrollo de la guerra. El pro­
blema es grave. Su frenre se nubla. En momentos, su ner· 
viosidad toma caracteres de verdadera locura. 

"f:-' 

Durante toda la campaña, Su Excelencia ha presentado 
conrinuamente señales de desarreglo menral. ·Los testigos 
presenciales de~ marcha lo pintan como poseído, gesticu­
lando, maldiciendo, golpeando a los soldados .• A todos los 
generales reprende, a veces con violenci¡i, a veces con amar-·· 
gura. Va creando una situació'! tensa, de desagrado e injusti· 
cia. Muestra •un desarreglo en las funciones·cerebrales que 
se manifiesta por las oscilaciones de la atención: no la man· 
tiene fija ni un jnstante•. 

Y para colmo de males, la muerte de Barragán. Dilema: 
¿seguir la campaña basca ·el fin?, ¿regresar a México? Al 
frente, los rebeldes texanos. Atrás, a distancia que los hace 
más peligrosos, los polícicos criticones, revoltosos y egoístas. 

Decide la guerra. Acabarla cuanto anres. Aplastar primero 
a los rebeldes, después a los políticos. la tensión nerviosa es 
incensa. ·Muestra profundo abacimienro, delpecho, aspereza, 
desvío.• Con la preocupación de lo que puede ocurrir en 
México, tiene que dirigir la guerra hasta el más mínimo deta· 
lle. las órdenes absurdas se suceden. Las contraórdenes son 
frecuenres. No hay un plan definido, nada está previsto para 
el evento de una derrota. Las provisiones son escasas y cada 
quien las toma de donde puede. El general está cada mo­
mento más nervioso, más impaciente. Quiere terminar 
pronto, a codo trance. Se precipita por las praderas asoladas 
por los texanos en retirada, con un deseo loco de alcanzarlos 
y darles fin. Su desequilibrio le lleva de la incertidumbre a la 
confianza excesiva, de la depresión de ánimo a la alegría ab­
·surda. Cuando monta a caballo y sale én busca de Sam Hous­
con hay· cal carencia de .normalidad en su menee; que los 
generales que le rodean y que tienen que obedecerlo, con­
fían, para triunfar, únicamente en la resistencia, el sacrificio, 
el valor de los soldados. Su Excelencia se convierte en el más 
grande escarbo. Es, más que nunca, ·El Anormal•. 

., 
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· . La estación favorable para la campaña es apenas de cuatro 
meses. Después, lluvias y nieve. El ejérciro se divide en tres 
columnas: una que limpia de enemigos la zona Je la cosca, 

~ ocra a la izquierda, ~anta Anna y mil hombres por el centro. 
· .. ·~-.. La carnicería en El Alamo ha producido, en unos texanos, in-· 

dignación; en otros, desaliento y temor. Lis tropas mexicanas 
avanzan rápidamente sin encontrar enemigo. Los rebeldes se 
retiran, obligando a _todos los colonos a hacer lo· mismo, a 
incendiar sus granjas, a destruir sus siembras, a lle,·arse rodo 
lo que puedan. El ejéri:ico se encuentra siempre en medio del 
desierto, sin ocra ~osa que comer que lo que trae en sus 
carros. Ni un techo, ni un granero, ni una res, ni una gallina. 

Y tiene que·seguiñdelante, adelante, eras un enemigo que 
no da la cara nunca. Aqutello no es una guerra, es una cacería. 

16 

La columna que opera por la cosca, al mando Je\ general 
José Urrea, se presenta frente al presidio del Espíritu Sama 
(Goliath). Otra antigua misión, como El Álamo. Pero el jefe 
texano, James W: Fanning~ no quiere esperar la suene de 
Travis y se sale .. Lleva más de trescientos hombres y nueve 
cañones. Urrea los sigue,los alcanza en el Llano del Perdido, 
•Sobre el Coleto~. Fuerzas iguales. Toda la rnrde dispurán­
dose a cañonazos un encinal, en el que los mexicanos pasan la 
noche. Al amanecer, dos piezas de Urrea están colocadas a 
ciento sesenra pasos del enemigo. Bandera blanca. Coman· 
dante Wallace y ayudante Chadwick, parlamemarios de Fan· 
ning. Urrea dice: ·Rendíos a discreción.• Y se rinden. 

Su Excelencia sostiene· que -los soldados de Trav;s en El 
AlamO,~los de Fanning eri Presidio, el mismo Houscon y sus 
tropas, con pocas excepciones, es nororio que vinieron de 
Nueva Orleáns, y de otros puntos de la República vecina 
exclusivamente para sostener la rebelión de Texas, sin haber 
pertenecido anees a las empresas de colonización.· Además, 
•los prisioneros embarazan sobremanera al comandante de 
Presidio. Habían incendiado anees codas las habitaciones. No 
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había más que la iglesia, convertida en hospital. Las rropas 
nuestras eran inferiores en número a los prisioneros ... • Ya 
no es el Santa Anna •que prefería Ja fama de humano a la de 
valiente.• 

Fanning y los demás prisioneros son sacados al· llano y 
tiroteados descu~adamence. Como quince escapan, pero más 
de trescientos quedan en tierra. Para siempre. . 

De nada sirve en disculpa de don Antonio, invocar el de­
creto que declaró piratas a los aventureros, ni el perdón de 
otros ochenta y tres prisioneros capturados én Copano: El 
Álamo y Presidio le atraen el apodo de ·El Villano•. . 

17 

¡Adelante! ¡Adelante! Santa Anna se confia. Su columna 
tiene solamente setecientos hombres y un cañón. Se interna 
al norce, sin esperar al resm de sus tropas. El general Antonio 
Gaona, con una columna de caballería, se pierde en el de­
sierto. ¡Adelante! Granjas incendiadas, casas destruidas, ani­
males sacrificados, en putrefacción. iAdelance! 

En ocasiones, Su Excelencia deja confusos a los oficiales, 
con órdenes, contraórdenes y repetición de las órdenes. No 
sabe qué hacer, no sabe adónde ir. Manda construir lanch~ 
nes para cruzar un río, y cuándo están casi lisros, abandona el 
trabajo y se va bordeando el cauce. Pantanos traicioneros 
donde se hunden los hombres, matorrales espesos, arroyos 
profundos. Los soldados se cansan. Marchas y contramarchas. 
Pocos combates. De la villa de San Felipe de Austin no que-
dan sino cenizas. ¡Adelance! . . . . 

Ciento cincuenta rebeldes protegen el Paso Thompson, en 
el Río Brazos. Santa Anna lo cruza en otra parte y derrota a 
los texanos. Harrisbourg, la capital de Texas, donde reside el 
presidente Burnett con todo el gobierno, está próxima. ¡Qué 
golpe sería su captura! Marcha forzada durante la noche. Die­
ciséis leguas ... 

Don Antonio, que es el primero en llegar con quince dra­
gones únicamente, encuentra en toda la ciudad sólo tres ti­
pógrafos que preparan una edición del T tx11s Rtgisttr 11ná 
Teltgraph. Ellos le informan que Burnett y su gabinete han 
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embarcado en un lanchón de río, rumbo a Gaiveston. Han 
escapado precipiradamente. En la habitación del presidente 
encontró Sanra Anna carras a medio escribir, ropas en desor­
den, archivos. U na carra de Sam Houston, llegada el día de la 
fuga, dice: •las catástrofes de El Álamo y Llano del Perdido, 
con la deplorable pérdida de los bravos Travis y Fanning, han 
desalentado a mi gente, que deserra en pelotones creyendo la 
causa de Texas perdida ..•• 

Huida tan precipitada la de los texanos, que ni siquiera 
quemaron la ciudad. 

~ 

18 

Otros días de ince[,tidumbre. Santa Anna pierde tiempo en 
ir de un lado a otro. Con toda su columna se mueve •a 
proteger• ¿contra quién? algunos víveres capturados por una 
patrulla en Nueva Wáshington. A veces se encamina hacia la 
cosra, en otras la deja a la espalda. 

Las otras columnas están lejanas. Y Sam Houston próximo, 
con ochocientos •hermosos hombres•. Don Antonio pide al 
general que debe estar más cerca •quinientos hombres esco­
gidos• que pueden llegar a tiempo. 

19 

Una mañana, el general charla con sus oficiales en la estre­
cha callejuela única de Nueva Wáshingron. Llega al galope el 
capitán Marcos Barragán con la noticia de que Houston está 

· en las cercanías y que ha capturado unos correos mexicanos. 
·El Cuervo•, como le llaman, tiene en sus manos la felicitación 
del gobierno a Santa Anna por el triunfo de El Alamo. 

El general brinca sobre su caballo y galopa por la callejuela 
de un extremo a otro, derribando y pisoteando a quien obs­
truye su camino, provocando gran confusión con grims de .¡El 
enemigo está cerca! ¡El enemigo está cerca!• ... 

¿Qué le sucede? ¿Es ésa la manera de dar órdenes? Provoca 
un desconcierto de todos los demonios. Sus oficiales dan cada · 
uno una disposición, diferentes o contradictorias. Santa Anna 
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ordena a, los soldados que arrojen sus mochilas al suelo, que 
escén Jiscas para marchar en un minuco, aun cuando sea tan 
sólo con el rifle .• ¿Es miedo? ¿Temor de pagar la cuenta de El 
Álamo y Presidio?· se preguma un escricor americano. No es 
miedo por una razón sencilla: cuando la tropa puede marchar, 
aunque sea en desorden, sin bagajes, sin esperar los pedidos 
refuerzos, sale a cazar al •Cuervo•. 

20 

A cravés de bosques y pamanos, por la orilla del río San 
Jacinto, las cropas mexicanas van hacia el enemigo. A las dos 
de la carde encuentran una pradera, ligeramente inclinada 
hacia el río, cubierca de pasto. En un bosquecillo en la margen 
de las aguas, escán agazapados Sam y sus hombres. Ochocien­
tos del •Cuervo•. Setecientos del •Villano•. Suenan las 
crompecas. Los mexicanos extienden sus líneas en ciradores. 
En medio, su único cañón, de ·defecruosa cureña•. Sam tiene 
dos cañones de a cuacro, llamados Twin Süters o hermanas 
gemelas. Un intento de los texanos para capturar el cañón es 
rechazado. Las cinco de !a tarde. Sanca Anna decide esperar y 
se retira mil yardas. Acampa en una meseta, ligeramente ele­
vada sobre el bosque donde se abriga Houston. Malas posi­
ciones las de los dos. Un movimiento envolvente de cual­
quiera, dejaría al otro mecido en una botella. 

En la noche se presenta el general Martín Cos, con los 
refuerzos. Quiniemos reclutas que no han disparado un tiro 
en toda su vida. 

21 

Un día cexano, de calor ardieme. Su Excelencia no puede 
conformarse con los reclutas y pide otros soldados. Espera 
durante toda la''inañana. Las tropas están acampadas, ha­
ciendo comida eri una sucesión de pequeñas fogatas. los hú­
i::res y los l~nceros. llevan sus caballos, desensil_lados, a tomar 
agua en el r10, los infantes lavan su ropa y Ja nenden a secar 

~ sobre.las jarillas. Los centinelas dormican, agobiados por el 
calor. El general en jefe duerme la siesta, a Ja sombra de un 
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encino. El segundo, general Castrillón, ha hecho traer agua 
del río y se está afeitando cuidadosamenre. ¿Es esto campa­
mento frente al enemigo? 

Las tres y media de la cacde. Housron sale del bosque con 
todos sus hombres formados en columna. Su recomendación 
es: •No disparen.• Avanzan por la suave pendiente cubierca 
de pasto que sube a la meseca. Caminan inclinados, para pre­
sentar menos blanco a las balas. Al primer quién vive, al 
primer cañonazo, ¡adelante y al acaque! ... No hay grito ni 
disparo. Los texanos brincan sobre una baja barricada y caen 
sobre el campo. Griterío, tiroteo, confusión, desascre. Espan­
tosa carnicería. Un acroyo profundo, hacia donde escapan los 
mexicanos, queda lleno de cadáveres, que sirven de pueme a 
centenares de locos empavorecidos. Bacalla no, asesinaco en 
masa. Los oficiales (~anos en vano ordenan que cese el 
fuego. Nadie los obedece. El general Cascrillón cae mueren. 
Santa Anna puede tomar un caballo y escapac al galope. Sólo 
Juan Nepomuceno Almonte queda en pie. Reúne algunos 
cientos de hombres, desacmados, desmaneados, despavori­
dos. Alza bandera blanca. Cuando menos. esa geme no es 
sacrificada. El encuentro con Houston, la campaña entera, la 
provincia de Texas, la fe en los jefes de la nación, se pierde en 
menos de sesenta minutos. En lo que podía haber durado la 
siesta de Antonio l.ópez de Santa Anna. 

Los texanos, tres muertos y dieciocho heridos. Los mexica­
nos, cuatrocientos muertos, dosciemos heridos, serecienros 
prisioneros. 

Tal es el desascre de San Jacinto, la tarde del caluroso día 
21 de abril. Año, el de 1836. 

22 

Santa "Anna ha perdido ºiódo. Campaña, honor, valor, de­
coro. Galopa desaforadamente: ·El puente sobre un arroyo 
escá descruido. Deja el caballo y cruza las aguas a pie. No sabe 
dónde está, no sabe a dónde va. Le falca decisión y vergüenza 
para pegarse un tiro. Huye toda la noche, con el uniforme 
empapado. Una casucha que los colonos han incendiado. Pe­
netra, encuentra ropas viejas y sucias que le vienen muy ajus'-.,.. 
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tadas; pero que prefiere a su uniforme, cubierto de galones. 
A la mañana siguiente, vestido con una chaqueta azul y pan­
talones blancos de algodón, echa a andar en busca de 
tropas mexicanas, sin saber el rumbo. Comienza a pensar en 
la revancha. 

Patrullas americ;¡mas recorren la pradera, buscando fugiti­
vos. Cuando ve venir una de ellas, se tumba entre el matorral, 
crcrendo que no lo han notado. Pero lo encuentran y lo 
levantan. 

-¿Dónde está el general Santa Anna? 
·-Allá va delante ... 
-¿Quién es usted? 
-Un sargento. 
Lis patrullas han recibido órdenes de no matar más prisio­

neros. Lo montan en un caballo, porque se queja de que le 
duelen las piernas, y lo llevan a presencia de Sam Houston. 
Al verlo, los prisioneros le hacen el saludo militar. Delación 
involuntaria. Cuando se sabe que es Santy Anny, todos los 
rebeldes prorrumpen en exclamaciones. 

·El Cuervo• está tendido en el suelo, sobre un cobercor y 
bajo un ~lamo de cuyas ramas penden grises crenchas de 
heno. Un cirujano le acaba de vendar el pie izquierdo, he­
rido. Le rodean algunos de sus hombres, de anchos sombre­
ros y largos fusiles; y varios prisioneros, entre los que se 
destaca Almonte, con la pechera roja de la casaca azul. Santa 
Anna se acerca. Rápidamente dice en español su nombre y 
sus títulos. Moisés Bryan traduce. Y Sam responde. 

-Ah ... general ... siéntese, siéntese ... 
Platican. -El Cuervo· quiere que su cautivo diere órdenes 

para que rodas las fuerzas mexicanas en Texas se rindan a 
discreción. Es demasiado pedir, aun cuando sea a Santa Anna. 
Negativa, rotunda. Houston se conforma entonces con la 
retirada general. 

Un tal Rusk, texano, no se siente satisfecho. Quiere fusilar 
al prisionero ahí mismo. Sus hombres gritan, embravecidos 
por la fácil victoria. Se aglomeran, aprestan sus fusiles. Pero 
nadie se atreve a lanzar el primer disparo, que hubiera sido la 

'~eñal para acabar con los prisioneros. Y Sam se impone. 
Otros son sus planes. Defiende a los cautivos, hace callar a la 
chus.ma. Un instante de flaqueza, y el desastre de San Jacinto 
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hubiera tenido el final que se merecía. Acobardado, Su Exce­
lencia acepta escribir y firma tres cartas: 

A Filisola, su segundo: •Prevengo a V. E. ordene al general 
Gaona contramarcharme a Béjar a esperar órdenes, lo mismo 
que verificará V. E. con sus tropas, previniendo asimismo al 
general Urrea se retire con su división ... pues se ha acor­
dado con el general Houston un armisticio, Ínterin se arre­
glan algunas negociaciones que hagan cesar la guerra para 

2ss 

siempre ... • · 
Al mismo: •Inmediatamente dispondrá V. E. que el co­

mandante militar de Goliath ponga en libertad a los prisione­
ros hechos en el campo ... • 

Al mismo: ·Ordene a los comandantes de las tropas que en 
la retirada no se cause daño alguno en las propiedades de los 
habitantes de este país •.• • 

Las tropas mexicanas evacuan Texas. No quedan en el te-
rritorio sino los prisioneros, oyendo todas las noches a los 
texanos gritar en demanda de su ejecucion. •Parece.o fieras 
aullando en la sombra.• 

23 

Houston, que no es un aventurero como fos otros, evita el 
fusilamiento. Su finalidad es más práctica. Santa Anna es una 
buena pieza para rescate. Hay que sacarle provecho .. Voces 
sensatas le dicen que la ejecución del presidente de México 
atraería sobre los texanos el desprecio de los Estados U nidos 
y de Europa. Que siga prisionero, y si .después de exprimirlo 
no es mucho lo que se obtiene de él. siempre será tiempo de 
entregarlo a los iracundos filibmteros. Armisticio, pláticas. 
Los leguleyos formulan proye,tos de tratado, en los que ei 

· . prisionero figura como presidente de la República Mexicana, 
en plena libertad para contratar. Libertad garantizada i>or 
Rusk fsus lobos. · .':. .. ·.-.; 

Que reconozca, sancione y ratifique la completa, entera y 
perfecta independencia de Texas; que marche a México a 
obtener la confirmación del pacto;· que los prisioneros texa­
nos sean puestos en libertad inmediata; pero que los mexi­
canos permanezcan en rehenes, y si el gobierno de México no 
ratifica el tratado, el de ,Texas dispondrá de ellos según sea 
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•conveniente y equitativo, relativamente a la conducta · / paldas de ellos, la libertad inmediata de Su Excelencia, quien 
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as uerzas mexicanas han o~servado con Jos voluntarios y : ,; ' promete no tomar a~ armas m m u1r para que se ro'? en 
soldados ?e Texa.s que han·caido basca ahora en sus manos•. . . -,· •durante la actual conuenda•. (Claro ~ue puede afirmar, si las 
. El cautivo se niega a fir!11ar tal oprobio. No se reconoce en• · ·.;· t()m~, que ya se trata. de •otra conm_:nd~·.} Que las trop~s 

libertad para aceptar la mdependenda de Texas. Pero en ., mexicanas abandonaran todo el cermono al norte del no 
cuanco se le abre llt puerta para debatir, para regacear para Grande, libertando a los prisioneros texanos, para que sean 
prome~er, se encuencra en su elemento. Discute cada pa,labra;. libertados prisioneros mexi~anos en igual número y rango. 
habla sm cesar, hace ademanes, se pone en píe y camina de un -- · . (Ya no hay rehenes, que serian tratados como los hombres de 
lado para otro, como cencínela. Las negociaciones se alargan Fanning en Presidio.) Ho~ston no mejora de la herida de su pie. El 5 de mayo, ei • Además, ¡cuándo !º-~abían ~e olvi~ar!, ¡los esclavos! -Ar-
gob1emo texano, en masa, con su prisionero se embarca en uculo 5° Toda propiedad pamcular, incluyendo ganado, ca-
e) Yellowstone hacía Galveston. No hay buen~s alojamientos bailes, negnu e1davo1 o gente contratada de cualquier denomi-
A Velasco, el primer puerto de la República. · nación, que haya sido aprehendida por el ejército mexicano 

o que se hubiere refugiado en él ... será devudta-> 

24 

Un americano, compañero de viaje, lo describe: ·Aparenta 
cierca desilusión sobre su propia infalibilidad. Pero atribuye 
siempre los reveses de fortuna a un ciego y variable destino, 
un tiránico 'Ya estaba escrita.' Cuando puede confiar en que 
se respetará su vida, su conversación se torna animada y frí­
vola, increíble en quien había sufrido tan triste derrota. Des­
pliega gran habilidad'diplomática, oponiéndose firmemente a 
todo acuerdo que perjudique a México. Después, su plática 
pasa a ocros asuntos indiferemes, en los que demuestra la 
versatilidad de su mente y una culcura histórica y política muy 
amplia. Hace muchas observaciones sobre el paisaje a lo largo 
del río, extasiándose ante la hermosura de la naturaleza. Por 
invariable costumbre, codas las mañanas envía sus saludos al 
general Housron y pregunta sobre el estado de su herida.• 

Pintura exacta: indiferente a la derrota porque ha salvado la 
vida, parlanchín, afecto a encontrar siempre una disculpa para 
cada una de sus barbaridades, zalamero, negociante. 

_,, 25 

Se llega a un acuerdo. H~brá un convenio público para 
satisfacer a los gritanes. Y uno secreto para garancizar, a es-
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Los negreros están satisfechos. 
El tratado secreto estipula sobre don Anconío que ·el go­

bierno de Texas dispondrá su embarque para Vcracruz sin 
pérdida de más tiempo~,.· .. 

.,,.·.26 

Ya está Su Excelencia sobre el puente de la goleta de gue- · 
rra Invtncióle. Pocos detalles falcan para la partida cuando 
la plebe se da cuenta de que su presa se le escapa. Cíent9 
treinta hombres al mando de Thomas J. Green arman u!i 
escándalo y obligan al presidente Burnett, al gabinete y lil 
generalísimo a cometer la primera violación a los con veníos. 
Son aventureros que acaban de llegar de Nueva Orleáns, y 
que al momento logran que se haga su voluntad. El presi­
dente firma la orden de que Santa Anna sea bajado de la 
I nvmciblt. La plebe se aglomera en la orilla del agua, albo­
rotando en demanda del prisionero. 
. Éste responde por escrito: •No puedo obedecer dicha or­
den si nO:se emplea la violencia, para lo cual necesíco cercio­
rarme si V. se halla decidido a usar de ella.• El presidente es 
-incapaz de usar violencias ni contra la chusma que se le insu-

' bordina par~ hacerlo faltar a su palabra. Confiesa que ha te­
nido que obrar ·bajo la influencia irresistible de una opinión 
popular predominante.• Y envía •una comísion de caballeros 
de alto y honroso carácter•_, que pasan a -asegurarle la per-
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fecta inviolabilidad de su persona•. Detrás de los caballeros 
de aleo y honroso carácter asoma Green con unas cadenas en 
la mano: grilleces liscos para cerrar sobre tobillos y muñecas. 
Sanca Anna tiene que ceder. No es posible atenerse a los 
cracados con cierca clase de gente. 

..... : 
··•:.• 

Ese mismo día lle}.i a Velasco la noticia de que el general 
Filisola, segundo en jefe del ejército mexicano, ha cumplido ·-
exactamente con los arreglos, letra por letra. :-' 

27 

Anee la multirud que espera en la playa, la lancha que lleva 
·al prisionero cambia de rumbo. Hacia Quintana, mal sitio 
hasta para los negros, donde lo tienen tres días. La chusma 
alborotadora se ha calmado. Se comienza a olvidar de Santy 
Anny. Y entonces, se presenta en Quintana la lancha de la 
I nt'encible, monean cautivo y custodios y los remeros hun­
den sus palas en el agua. 

-¿Volvemos a la goleta? ¿Podré marcharme ya a Veracruz? 
-No. Vamos a Velasco. A la cárcel. 
Airosa es la protesta •ante el mundo civilizado." •por ha­

bérseme tracado como a un reo de delitos comunes, más que 
como un prisionero de guerra, jefe de una nación respeta­
ble•. Porque no se cumple con el convenio en lo que respecta: 
al canje de prisioneros, pues los texanos están libres y los 
mexicanos no. •Por la violencia que se me sigue haciendo, 
manteniéndome en una estrecha prisión, rodeado de centine­
las y con codas las privaciones que hacen la vida insufrible.• 

La respuesta consiste en agregar a la escolca que lo vigila· 
cuatro ·desesperados• que han jurado matarlo. Uno de ellos 
hace fuego con su pistola hacia el interior de la prisión. Y 
como no logra blanco, Rusk y su partido fuerzan la presión 
para que se les encregue el prisionero. Quieren llevarlo a 
Goliath, a ejecutarlo donde cayeron Fanning y sus trescien­
tos. El ¡;eneral Urrea se ha retirado ya, y Rusk puede ir por 
ahí sin peligro. 

Además, las •naciones civilizadas• escán muy lejos. 
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Hombres que tienen decoro abogan por que se cumpla 
lo convenido y se deje al presidente de México en libertad: 
Burnett, Houston, Austin. Ellos lo salvan de la muerte, que 

_ por momentos hace sombra sobre su cuerpo pequeño y debi­
litado. Pero no se atreven a arrostrar la cólera de los aventu­
reros, dejándolo libre. Esteban Austin concibe una idea: que 
el cautivo escriba una carra al presidente de los Estados Uni· 
dos de América, general AndrésJackson, en cierta forma que 
calme los ánimos de los venga~ivos texanos. 

El espírÚu batallador y altivo de otras épocas está empe­
queñecido por la derrota y el cautiverio. Es ya capaz de todo 
por salvar la vida, con. el pretexto de que su muerte en nada 
favorecerá a la patria. fero es hábil y busca no comprome­
terse. De palabra, puede llégar a las complacencias más ras­
treras; por escrito, se cuida. Busca palabras ambiguas, re~ 
tuerce los giros, retoca las frases, hilvana los párrafos, apa; 
renta una dignidad que el solo hecho de escribir la carta a 
Jackson ha desmentido ... 

Dice: .La continuación. de la guerra y sus desastres serán 
inevitables si una voz poderosa no hace escuchar oportuna-

. mente la razón. Me parece, pues, que V. es quien puede 
hacer tanto bien a la humanidad, interponiendo sus alcas res­
petos para que se lleven a cabo los citados convenios, que· por 
mi parte, serán exactamente cumplidos.• Como los conve­
nios expresan que él debe quedar libre, si Jackson interviene, 
podrá Santa Anna salir del círculo amenazante de los texanos. 
Es lo que le interesa. :» :. . . -

Luego, unas frases que tampoco lo comprometen, pero que 
pueden amenazar a sus enemigos: ·Entablemos mutuas rela­
ciones para que esa nación y la mexicana estrechen la buena 
amistad-y puedan entrambas ocuparse amigablemente en dar 
ser y estabilidad a un pueblo que desea figurar en el niundo 
político y que con la protección de las dos naciones alcanzará 
su objetivo en pocos años.• Nada de mencionar la.indepen­
dencia con la palabra categórica. Vaguedades, sutilezas, frases 
complicadas. Que surten efecto. 

Antes de que la carta ll~gue a manos de Jackson, pasa por 
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las de Jos ca~peones de la venganza. No encienden muy bien 
lo que quiere decir, y quizá por eso mismo se aplacan. 

El capitán Guillermo Paccon, que tiene el mando de una 
escolca que va a. fusilar a Sanca Anna donde Fanning cayó, 
recibe, en marcha por la pradera cexana, anees de llegar a 
Goliach, la orden de't¡ue se regrese con el caucivo. 

29 

Escán prmoneros cambién don Juan Nepomuceno Al­
monce y un cal Caro, que era amanuense del general en jefe 
y que sirve )as mismas funciones en el cauciverio. Cobarde y 
mezquino, Caro es el que más suscos lleva con los desplances 
de los cexanos. Un día don Amonio le acribuye la desapari­
ción de un diamance montado para bocón de camisa y Caro 
coma venganza; habla con Paccon y le anuncia que Santa Anna 
y Almonce escán preparando la fuga. Paccon informa a Rusk. 
¡Precioso precexco para usar aquellos grilleces que Green ha­
bía aprescado! 

Cincuenca y dos días pasan el presidente de México y el 
coronel Almonce con una cadena sujeca a cada cobillo, y al 
cero excremo una bala de cañón del camaño de la cabeza. El 
convenio secreco se sigue cumpliendo con puntualidad te­
xana. 

30 

Jackson concesca evasivamente:Dice cener comunicaciones 
del miniscro mexicano en el sentido de que el gobierno no 
reconoce ningún arreglo a que el presidente llegue mientras 
se encuencre prisionero. Y declina incervellir por el mo­
mento. Para cero cualquiera es una mala respuesta. No para 
Sanca Anna, que sabe aprovecharse de todo. Afirma que el 
presidente Jackson no le ha entendido bien, atribuye errores 
a la traducción de su carta y, por lo pronco, logra que le 
q\liten las cadenas. Ya era tiempo: tiene los tobillos pelados 
hasca el hueso. 

"- Después obtiene que lo envíen a la ciudad de Wáshingcon 
para hablar personalmence con su colega el presidence nor-
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ceameiicano. Lo que él quiere es salir de Texas. Con mucha 
razón. 

A pesar de que los gricones han llegado ya hasra la com•er.­
ción texana que se celebra en la villa de San Felipe de Austin, 
donde un cal Everett llama a Sanca Anna ••perro demoníaco, 
caliencico del iilfierno•, los tres hombres sensacos evican que 
lo despachen a los llameantes dominios de Sarán. El 2 5 de 
noviembre, con más de siece meses de caurivcrio sobre su 
cuerpo extenuado, se pone .en marcha hacia la ciudad· de 
w~.~ . . . 

~ 

·31 

En estos meses mucho han cambiado las cosas en México. 
El Congreso, bajo la influencia de Corro y los prohombres de 
su partido, ha diccado las siece leyes de que se compone la 
nueva consticución que habrá de regular el siscema cenera!. 
·Obra acabada del parcido recrógrado o esracionario, en la 
que además de los poderes legislacivo, ejecucivo y judicial, se 
creaba un cuarto poder, llamado conservador, que cenia la 
misión de cuidar de la fiel observancia de las leyes y declarar 
cuál era la voluncad de la nación en los casos extraordinarios 
que se presentaran.• 

El mismo partido recrógrado que se apoyaba en Sanca 
Anna, lo abandona a su suerce. Cree que no lo volverá a 
necesicar más, que es polícicamence un cadáver. Y encrc los 
cuervos que acuden al fescín, Anascasio Buscamance, desce­
rrado en 1833, regresa encre salvas y repiques. 

~~ 

32 

Su Exceiencia el cautivo va en camino. De Texas a Luisiana, 
rumbo a J;ouisville, en un boce que surca las quietas aguas del 
Mississippi. En codos los embarcaderos la gente se aglomera a 
verle. Sensacionalísimo. Los nocables se empeñan en salu­
darlo. Y aunque enfermo, esta vez de veras, recibe a codos 
•con el gran calepco de su ·cortesía•. Se le prodigan cálidas 
atenciones. Se abalanzan a entrevistarlo los periodistas. El 
corresponsal del Ñew York Times en Louisville escribe: -Ima-
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ginad un hombre de estarura ordinaria, cuarenta años de 
edad, pesando como ciento sesenta libras, de caminar y as­
pecto gracioso, redondo de hombros, de lustroso pelo negro, 
rcz blanca y frente ancha, nariz cuadra~a y pequeña, ojo re­
dondo y oscuro, medio hundido ... pasaría bien por un 
·.inreligente y acrivo 1'omerciante ... Lo he observado, sin en­
conrrar nada de villano ni desagradable en su apariencia ... • 

Conforme marcha hacia el norte, mayor es la diferencia en 
el rraro que recibe. «Los antiesclavistas consideraban que la 
guerra de Texas había sido parre de una conspiración para 
incluir orro Esrado parridario de la existencia de siervos en la 
Unión Americana.• Llega hasta ser considerado como un pa­
ladín de la libertad humana, como una víctima de los negre-

. ros. El periódico Patrio/ de Woonsocket, R. l., escribe: 
•iSanra Anna! Cómo podríamos considerar como tirano ... 
a quien se opone a rebeldes, y los traca con la severidad que 
merecen .... a esos que propugnan por el horrible sisrema de 
la esclavirud.• 

33 

En Louisville comienza la jornada por ferrocarril, que don 
Antonio ve y usa por primera vez. En todas las estaciones 
grandes mulrirudes se reúnen para verlo. Sin hosrilidad, aun­
que con más curiosidad que simparía. Y el 18 de enero de 
1837 llega a la capiral de los Estados Unidos, ensabanada de 
nieve. 

Jackson lo recibe en audiencia privada. Sanra Anna es de 
nuevo el hombre de amable superioridad, de sonriente alti­
vez, que ha pasado cuatro veces por el Palacio de los Virreyes 
de Nueva España como amo y señor. Como nada va a quedar 
escriro, suelta la lengua, escucha cosas que no debiera aten­
der. Igual siruación que cuando estaba con Barradas, ence­
rrado en el consulado francés de Tampico. Promere lo que 
sabe que no podrá cumplir; pone oído a las ofertas, como si 
mucho le interesaran; se hace el convencido por las razones 

, que Jackson le expone. Cuando se le habla de una indemniza­
ción a México por reconocer la independencia de Texas, no 
salta de su asienro, indignado, sino que evasivamente refiere 
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el asunto al Congreso. Aparentemenre, él no se opondrá a tal 
componenda. Es, ha sido y será siempre el mismo: dispuesto 
ll prometer y aceptar codo,' con cal de 5alir de una situación 
apurada. . 

Pero no Je sacan ni una palabra por escrito. 
Consigue que se ponga a su disposición la corbeta de gue­

rra Pionttr y se hace a la vela rumbo a Veracruz. 
La trampa de Rusk que~a vacía .. 

34 

Tiene todavía partidarios: Muchos partidarios que aumen­
tan con los descontentos del gobierno inrerino. Ellos han 
establecido la cosrumb're de que los miembros del ejército 
lleven crespones negros al brazo y que las banderas naciona­
les ondeen a media asca, como si el presidente de la Repú­
blica hubiera muerto. Su cautiverio en Texas es comparado 
con el martirio de los apósroles. 

Cuando la Pionttr llega a la vista de Ulúa, Veracruz está de 
fiesta. Otra vez las salvas y los cohetes, los repiques y los arcos 
triunfales, las aglomeraciones de gente que quiere admirarlo 
y ovacionarlo. En el horel donde se hospeda se le brinda un 
gran banquete. Sus amigos están impacientes por colocarlo 
de nuevo en la presidencia. 

Pero Su Excelencia adviene, adivina, el sentimiento popu­
lar. No se atreve a desafiarlo colocándose en la silla simbólica 
del mando. Prefiere permanecer olvidado, ·ignorado, •aga­
chado•, n:iienrras pasa el desconre'nto. Y anuncia el viaje a su 
hacienda, refugio en codos los vendavales. Antes de partir se 
presenta a don '.Antonio de Castro, comandante milirar de 
Veracruz: ;!' .'.'. . · · · . . . . , 

-He r~!!ido conocimiento de que durante mi ausencia el 
Soberano Congreso ha dictado una nueva constitución, y de­
seo jurarla para evitar toda duda sobre mis propósitos, pues 

. he de retirarme a la vida privada. . . . 
Anee las autoridades civiles, milirares y eclesiásticas, el 

ayuntamiento, los notables y el pueblo aglomerado, presea 
juramento, todavía con la faz estragada y la voz llorosa. Ha 
vuelco a ponerse en accor, en actor de trage~ia. Dice: -Al 
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volver·a mi patria constituida de nuevo, he debido acatar su 
voluntad· y acabo de jurarlo. Dios y mi honor, cuanto es más 
grande en los cielos y en la tierra, atestigüen siempre. un 
deber can grato para mí. Séalo para todos los mexicanos, y el 
Código consticucional afirme así la paz y felicidad de la na-
ción .. ·" ..... 

En Manga de Clavo se dedica febrilmente a dictar: un 
parte de la campaña y un manifiesto tratando de justificar su 
conducta. Explicaciones deialladísimas sobre cada uno de sus 
planes y de sus órdenes. Cargos a Urrea por el fusilamiento 
de Fanning, cargos a Filisola por haberle hecho caso cuando 
le ordenó, prisionero en San Jacinto, que se retirara; cargos a 
Castrillón, cargos a todo el mundo. Él no ha tenido ninguna 
responsabilidad. De lo que no puede culpar a nadie, fue cau­
sante el destino. A todo le encuentra una excusa. Todo lo que 
ha hecho le parece justificado y aun meritorio. Se humilla: 
·El término de mi carrera política ha llegado.• No quiere 
sino vivir trancjuilo en su •pacífico retiro•. Hojas y más ho­
jas. Razonamientos repetidos hasta el fastidio. Conciencia 
intranquilá. 

No convence. Todas las aguas del mar no lavarán las man­
chas que trajo_ de los pantanos de Texas. 
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Nueva elección presidencial. Anastasio Bustamante sube al 
poder el 19 de abril, para ver si puede sostenerse durante los 
ocho años que abarcará ahora el periodo presidencial. Centra­
listas y federalistas siguen agarrados del pelo. Centralistas en 
la capital y los Departamentos .donde el clero tiene influen­
cia•. Federalistas en·~¡ resto. Pronunciamientos en San Luis, 
Río Verde, Ixtlahuaca, Nuevo México, Sonora. Los federalis­
tas llaman a Gómez Farías, quien desembarca en Veracruz en 
febrero de 1838. Lo aclaman. Vítores y cohetes, como a Bus­
tamante. Pero don Anastasio no lo quiere en el país. No 

Pudiendo desterrarlo, lo manda encerrar. Por principio de 
! . cuentas. . 
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Santa Anna atisba. No pierde detalle. No se mueve, no 
habla. Es un perfecto cazador. De cuarenta y dos años, puede 
·ser paciente. Ha leído en un libro raro que .. d que sabe 
esperar, verá el cadáver de su enemigo, que p•tsa frente a su 
tienda ... • 

, .. .. ~ .. 
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~f'J· Allá ~or el año de treinta y cinco, desembarcaron fre~te a 
[.~ T~p1co !?s aventureros cont~tad'?s por el gene~! Josc lg: 
zif;.. nac10 Me11a. El coronel Gregono Gomez los derroto. capturo. 
J.s_;í,; a veintitantos, los fusiló. Bien hecho. Dos de ellos, Demous­
¡J;f sent y Saucien, eran franceses. 
}.~ En Atencingo, cuando transcurría el año de treinca y tres, 
:·~¡'. el cólera morbo hizo tremendos estragos. Cinco buhoneros 
í',~~ franceses que se habían internado en la región de los pobla-
1:~ dos indígenas para vender mercancía, fueron culpados (como , l~' alguna vez en España los jesuitas) de ser los transmisores de 
i,ji aquella enfermedad desconocida e implacable. Los rústicos se 
;,~ amotinaron. La ignoracia realizó el crimen de adelantarse a la 
;;~ obra Jestructora de la peste. 
: 'ft, Un francés, Pilse le Morgue, pasó a los calabozos de San 
;·~; Juan d~ Ulúa a cumplir una condena por Jiez años, di_c~a~a 
:!!/§ por el 1uez Tamayo, a causa de haber cometido un hom1C1J10 :t; delari~e de veinte testigos, entre ellos los franceses Fossey Y 

1 
Mangm. 

· El alcalde de México, don José Mejía, mandó matar unos 
·" marranos que engordaba el francés Duval para hacer chorizo-
.¡ tes y carnitas, por estar enfermos, como otros sacrificados f anteriormente, con los que se envenenaron varios artilleros 
.f glotones y confiados . 
. l Y en el restaurante que había abierto en Tacubaya mon­
! · sieur Remonte), varios oficiales que una noche andaban de 
'l· juerga, después de silenciar las protestas del propietario en­

cerrándolo en su cuarto, se comieron todos los rasteles que ' J iJ 
* ¡ i t. 
:; i 

¡· ,, 

había en el establecimiento, empalagosos de crrmas Y de 
mermeladas. 
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E: barón Deffaudis, miniscro del rey luis Felipe de Fran­
cia, crepa en el puence de la fragata Htrminia, anclada 
frence a Veracruz, y con voz iracunda cruena el siguience 
ulcimácum: 

Descicución del coronel Gregario Gómez. Descicución del 
juez Tamayo. Veince mil pesos para los deudos y las deudas 
de los dos avencureros. Quince mil pesos para los familia­
res de las víctimas de /uencingo. Cinco mil pesos por los ma­
rranos criquinosos de monsieur Duval. la libercad·y dos mil 
pesos de indemnización al asesino Pilse le Morgue. Ocho­
ciencos pesos por los pasteles de monsieur Remonte!. •Picos, 
palas y azadones•, quiniencos cincuenta y siece mil dosciencos 
pesos. Toca!, seisciencos mil pesos, •cuya liquidación, el Go­
bierno de S. M. el Rey se reserva•. 

Y bajando la voz iracunda, haciéndola amable, Deffaudis 
habla en clausulillas secrecas, de cienos bonos, de cienos 
créditos, de ciercos impuestos de exportación ... 

México no le hace caso y viene la guerra. El pueblo, encre 
indignado y burlón, la llama .La Guerra de los Pasteles•. 

3 

Para apoyar las pretensiones de Deffaudis, una escuadra de 
luis Felipe de Orleáns se ha situado frence a Ver~ruz. bus­
cando la guerra •para añadir un nuevo florón a las acmas 
francesas y exalrar la gloria de un príncipe de la sangre, Join­
ville, enviado en la expedición•. Y como el gobierno de Mé­
xico, aun cuando escá en la miseria, puede reunir seisclencos 
mil del águila anees de que comiencen los cañonazos, se aña­
den en el ultimátum otraS pretensiones que impiden rodo 
arreglo sacisfacrorio: 

Qµe México dé •al comercio y a la navegación de Francia, 
el rracamienco de la nación más favorecida•. Que se compro­
meta a no necesitar nunca de empréstitos de guerra de los 
súbdiros de S. M. Que no ponga coco para que los comercian­
res franceses vendan al menudeo, •en los mismos términos 
que los nacionales•. Y que rodas las autoridades judiciales 
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~ ,'tengan en consideración Ja nacionalidad francesa en los plci­
~ ros por dinero. 
~ · Si la respuesca •fuese negativa en un solo punce, si aún ella 
fuese dudosa en un solo punce•, •el asumo quedará en manos 

, de M. Bazocher, comandance de las fuerzas navales de S. M. •. 
\ México responde: •Nada podrá cracar el gobierno sobre el 
~ ·concenido de ese documenco, miencras las fuerzas na\'alcs de 

;, Francia no se reciren de las coscas de la República.• 
J Bazochec declara el bloqueo de codos los puercos, de codos 
·-los litorales, el lunes, 16 de abril de 1838. 

4 

El Ministro de Relaciones de México, al Encargado de Ne­
gocios de Francia: ·Habiéndose sabido la llegada de algunos 
buques de guerra franceses a Veracruz, es indispensable que 
la legación de S. M. se sirva dar desde luego las explicaciones 
que el caso demanda• (13 de marzo)-

El Encargado: ·El viento norce impide la comunicación 
enrre la División Naval y el Cónsul del Rey en Veracruz. la 
legación ofrece explicarse cuando escé a su alcance hacerlo.• 
(14 de marzo)-

El Ministro: •Han transcurrido muchos días. El Gobierno 
de Ja República vuelve a pedir las explicaciones necesarias, a 
fin de que el silencio que ha guardado la legación, no com­
promera en manera alguna las relaciones que existen encre los 
dos países.• (19 de marzo). 

El Encargado: cConcinu~mos en la imposibilidad.• (20 de 
marzo). 

El Capitán de Puerco en Veracruz: (Hace una semana que 
no sopla vienco norce.• ·· 
· El Ministro: ·Los muchos días que han pasado obligan al 
gobierno a pedir explicacione~ con exigencia.• (22 de marzo). 

El Encargado: ·Tengo el honor de enviar al señor Cuevas, 
Ministro de Relaciones, la nora del señor baron Deffaudis, y 
·como es necesario que el correo escé en Veracruz enlama­
ñana del 15 de abril, partiré el viernes 13 de abril a las nueve 
de la mañana, a lo más rarde, con o sin la concesración dd 
gobierno mexicano• (25 de marzo). 
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El Ministro: •las fuerzas navales situadas en nuestras cos­
tas dan a las reclamaciones del gobierno francés carácter de 
odiosidad y violencia tal, que el Presidente de la República 
no ha podido dudar ni un momento que nada podría conce­
derse, aun suponiendo muy justas y racionales sus pretensio­
nes, mientras se exijan con la fuerza.• (30 de marzo). 

El Encargado: • De un conflicto, por grave que pueda llegar 
a ser entre los dos gobiernos, no puede hacerse un conflicco 
de nación a nación.• (31 de marzo). 

El Ministro: •Para el Presidente de la República es sobre­
manera satisfaccorio que la nación francesa no tome parte en 
las medidas hostiles ni en las pretensiones de su gabinete. l.a 
República Mexicana, por el contrario, apoya firme y única­
mente a su Gobierno, y me atrevo a afirmar que no ha habido 
causa alguna más nacional, desde Ja independencia.• (3 de 
abril). 

El Encargado: .¿Podrá la Legación del Rey continuar sus 
funciones? Si la respuesta es negativa o dudosa, ei infrascrito 
pide desde luego sus pasaportes.• (14 de abril). 

El Ministro: •la respuesta del Presidente es que la perma­
nencia de la Legación no está en conformidad con Ja inter­
vención del señor Bazochet ... México va a recibir de las 
fuerzas navales de S: M. los perjuicios que puedan causarle. 
Por graves que sean, el Presidente de la República jamás se 
arrepencirá de haber considerado el honor nacional como el 
más precioso de los bienes de un pueblo independiente.• (19 
de abril). 

El Encargado: ·Me voy.• 
Bazochet: ·Lo que la Francia esperaba obtener de los sen­

timientos de justicia y equidad del gobierno de Ja República, 
lo exige hoy por la fuerza.• ·Confiada en su buen derecho, 
no quiere desde luego aniquilar a México con el peso de su 
poder•; mas •si algún insulto, algún nuevo atentado, viniera a 
aumentar los ultrajes por los cuales reclama reparación, ella 
no vacilará en exigir por la vía de las armas, el ejemplar 
castigo de los culpables•. 

Sanca Anna, desde Manga de Clavo: ·Derramaré hasta la 
última gota de mi sangre ... • 
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El bloqueo se prolonga por siete meses; y como los dere­
chos de importación y exportación constituyen el principal 
ingreso del gobierno, éste pasa por terribles apuros económi­
cos, los puertos sufren la paralización completa del comercio, 

. las industrias declinan, las condiciones del ejército son la­
mentables. 

.Al principiar el bloqueo había en Veracruz y en Ulúa cua­
trocientcs treinta y ocho hombres, con haberes muy retrasa­
dos; las murallas estaban cubiertas con arena de las dunas que 
el viento hace cambiar de posición; los baluartes muy dete­
riorados,· la artillería desmontada en gran pacte, el parque 
escaso, las puertas de la ciudad, especialmente la del muelle, 
viniéndose al suelo; remendadas con tablas de cajón de mer­
cancía. Una parte del castillo de Ulúa amenazaba desplo­
marse, socavados sus cimientos por el mar y hacía muchos 
meses que no se izaba en sus torreones la bandera nacional, 
porque no la había. No se hacía pólvora en el molino de Santa 
Fe a causa de estar descompuesta la máquina principal y de no 
haber dinero para remendarla. El mismo presidente Busta­
mante vio que los ingredientes estaban inservibles y que pro­
ducirían una pólvora útil nada más para hacer humo y arrojar 
las balas fuera de las armas con el impulso de un escupitajo. 

Sin embargo, el gobierno expide un decreto aumentando 
el ejército a sesenta mil hombres. El general Manuel Rincón, 
nombrado jefe de las tropas en Veracruz, limpia y repara las 
murallas, hace cureñas, fija nuevas baterías en Ulúa, afianza 
las puertas y se adelanta setenta y cinco años a las alambradas 
de púas de la guerra moderna, mandando rodear los baluartes 
con talas de espinosa nopalera. Construye parapetos en el 
interior de la ciudad, pone sacos de arena en las azoteas de los 
edificios más altos, iglesias, capillas, conventos •.. arma seis 
lanchas rápidas para hostilizar a los barcos de la escuadra, envía 
baterías a los puntos distantes de la costa para evitar desembar­
cos; recibe más tropas, levanta voluntarios ..• 

Peco nada más cinco centavos le han dado para hacer todo 
eso, y se le acaban: el destacamento en la posición de Antón 
Lizardo la abandona por no recibir sus haberes; el boticario 
que provee de medicinas al hospital suspende las remesas por 
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falta de pago;. los practicantes se marchan por igual causa ... 
Para colmo de males, el 17 de noviembre alguien roba mil 
carruchas de cañón de varios calibres ... 

6 

El gobierno insiste en no rrarar mientras no se retire la 
escuadra. Por el contrario, se la refuerza: varias fragatas, dos 
bombarderas, barcos chicos y grandes de rodas tipos. Deffau­
dis se va a Francia, y viene el contralmirante Charles Baudin ·a 
·bordo de su fragata Nereida. Es el jefe de la división y al 
mismo tiempo plenipotenciario. Se abren las pláticas en Ja­
lapa: el ministro Cuevas, por México; el contralmirante, por 
Francia. 

Baudin pide: los seisciencos mil pesos; las destituciones; 
compromiso de pagar punrualmence las deudas a franceses; 
trato igual al de Ja nación extranjera más favorecida; excep­
ción en favor de los franceses residences en México, de todo 
impuesto de guerra o contribuciones semejantes; la renuncia 
de parte del gobierno mexicano a reclamar los daños y per­
juicios ocasionados por el bloqueo. •Aráculo adicional y se­
creto•: Pago de cierras bonos que andan por ahí. Y, por 
último, dosciencos mil pesos más por: los gastos de la división 
naval que mantiene el bloqueo: gastos en bananos, piñas, 
papayas y mulatas. 

Cuevas ofrece: seiscientos mil pesos como saldo definitivo; 
cero por los gastos de la división naval; que el gobierno mexi­
cano resolverá por sí sobre las solicitadas destituciones; que 
ya que el gobierno está resuelto a no imponer más contribu­
ciones de guerra, no cabe el convenio sobre ese punto; que 
los demás serán sometidos al arbitraje de S. M. británica . .". 

Baudin: Ochocientos mil pesos . . . · 
Cuevas: Seiscientos mil .. . 
Baudin: Ochocientos .. . 
Cuevas: Seis ... 
Baudin: Son las doce de la noche. Me iré mañana a las 

cinco de la mañana. Ochocientos mil ... 
Cuevas: No tengo tiempo de estudiar su proposición ·de­

finitiva•. 
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Baudin: De Francia me informan que no ha sido aceptada 
la mediación de Inglaterra. No se admitirá ninguna nueva 
dilación después del 27 de este mes, al mediodía. A falta de 
un acta que satisfaga las demandas de Francia, comenzarán 
inmediatamente las hostilidades. Ya hemos discutido d lar­
guísimo tiempo de tres días ... 

El 27 de noviembre, una tarde soleada y fresca por el 
vienco del narre, verde de cocoteros, olorosa de sal y hierbas, 
Baudin levanta su espada y comienzan los cañonazos. 

7 

Se han situado frente a Ulúa las fragatas Nereida, lfigenia, 
Criolla y Gloria, las corbetas Náyade y Cerceta y las bombarde­
ras Cíclope y V11/cano. Los bergantines Volrigeador y Cebra se 
maqtienen a la vela para acudir adonde sea preciso. El coman­
dante del castillo, general Amonio Gaona, espera a que le tiren 
primero. 

Y le tiran. Cienco cincuenca cañones y maneros cubren 
San Juan con sus bombas. Por cuatro horas y media, barcos y 
castillo se baten, envueltos en una humareda que los oculta a 
la vista de la cosca. Durante las primeras tres, codo artillero 
que cae en la fortaleza es sustituido. Mas los reemplazos se 
acaban y las baterías comienzan a quedar en silencio. La infan­
tería, lista para evitar un desembarco, permanece rifle en 
mano, sin disparar, recibiendo el fuego de los cañones france­
ses. El repuesto de municiones de la batería baja de San 
Miguel, vuela y destruye todo a su rededor. El repuesto de 
municiones del Caballero Alto vuela con codo el mirador, y 
los cañones de la batería van a hundirse en el mar, mientras 
quedan sepultados en los escombros cuarenca y un servidores 
de las piezas y muchos de la vecina batería de San Crispín. 
Muere ahí el coronel de Zapadores don Ignacio de Labastida. 
A las c:uatro horas y media, la mitad de la artillería está des­
montada, principalmente la de la línea exterior, abandonada 
ya. Los muros destrozados. Ciento cuarenta heridos sin cura­
ción y entre las ruinas. Municiones para una hora más. 

El general Gaona pide una tregua para acender a sus heri­
dos. El fuego se suspende. Cuando el humo que se eleva va 
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dejando al descubierto el castillo, de tierra se le ve aspecto de 
moribundo. El jefe defensor y sus oficiales se reúnen a confe­
renciar. 

8 

Su Excelencia el general Santa Anna ha terminado su co­
mida del mediodía. En una hamaca tendida a la sombra de 
grandes árboles, dormita en espera del momento en que ha­
brán de comenzar las peleas concertadas con unos galleros de 
Guanajuaco. Entre el murmullo de las frondas y de las aguas 
en corriente, de los ganados y de los peones, en medio de su 
somnolencia, don Antonio percibe un rumor diferente: como 
si el mar embravecido hubiera entrado a cierra. 

Se incorpora, trata de capear los detalles de ese temblor 
sonoro que llega envuelto en viento de mar. No le es desco­
nocido, aunque casi lo había olvidado. Le basca medio minuto 
para identificarlo y para comprender lo que sucede. Es el 
cañón que- truena. 

Mientras el temblor arrecia, coro de doscientas voces de 
cañón, el Excelentísimo hace un balance de sí mismo: el Go­
bierno lo posterga y lo humilla; el presidente, los ministros, 
los generales, los políticos o le odian, o le desprecian, o le 
envidian. El pueblo, enérerenido con la serie de sublevacio­
nes que tienden a mejorarlo, pero que lo empeoran, ha olvi­
dado ya Tampico y El Álamo. Los periódicos, de vez en 
cuando, hincan el diente en su vida privada, sus gallos, sus 
aventurillas. Parece que la nación entera le ha vuelto la es­
palda. 

Es feliz entre los suyos: 1:i esposa, doña Inés de la Paz, 
•mujer de la cosca, mañanera y sencilla, hecha para recibir el 
rocío tempranero, bajo el fulgor de los luceros en fuga de las 
tibias madrugadas·; los cuatro muchachos, dos hombrecillos 
y dos mujercillas que corren por toda la finca, inquietos e 
incansables, como el padre. Su hacienda próspera, sus sir­
vientes afectuosos y fieles, sus gallos·y algún que otro placer 
que no logra, por má< que procura, que ignore su mujer. 
Tranquilo, olvidado, general de división, millonario, medio 
enfermo ... 

Ni quien haya tenido interés en anunciarle que Veracruz 
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estaba en peligro. Ni quien le baya pedido un consejo para la 
mejor defensa. Ni quien le baya ordenado que desenvaine su 
espada. Es el cañoneo el que le avisa de la batalla, el que le 
dice el peligro, el que lo JJ.una. 

Vuelan varios minutos de silencio. Se cierra el balance. El 
viento sigue y el rumor del cañoneo. Las bombas francesas 
deben estar cayendo sobre el castillo, sobre el puerto ..• Se· 
acerca la hora en que comennrá la partida con los galleros de 
Guanajuato. Los niños, de paseo a caballo, no regresarán 
hasta las primeras sombras ... ¡Ese cañoneo! ... 

-¡Un caballo! ¡Mi caballo blanco! ... 
Mientras se lo en jaezan, corre a ponerse las botas. Al mi­

nuto brinca sobre la silla. Sale del patio de la hacienda a todo 
galope. Solo, dejando codo lo que ciene. Sigue su primer 
impulso, como siempre. Galopa hacia la metralla. Hacia la 
gloria o al ridículo. Jugador empedernido, se arroja él mismo 
como apuesta, en el más emocionante de los albures. 

Apenas tiene ocasión para decir adiós, con el brazo en alto, 
a doña Inés de la Paz, que moneada a la amazona, vuelve del 
campo al trote corco, tras de vigilar la faena de los peones 
humildes, que la veneran. 

9 

Al verlo acercar, devorando el camino en su corcel de 
nieve, los centinelas le abren la puerta sin saber quién es, 
pero adivinándolo. Apenas traspone la muralla, los vítores 
acompasan el choque de las herraduras con el empedrado. El 
general Rincón, su .viejo contrincante de Feroce, de Tolomé, 
de Oaxaca, lo recibe afectuosamente cuando el cañoneo 
acaba de suspenderse, y el humo que todo lo ocultaba se va 
desprendiendo del mar hacia las nubes. 

-¿Soy útil para algo, general Rincón? 
-Si Su Excelencia quisiera molestarse ... Tengo interés en 

saber qué pasa en Ulúa ... 
Es comisión c_omo para un teniente. Menos aún: para un 

cadete. Sanca Anna la acepta sin vacilar. 
El voluntario (millonario y general de división) embarca en 

una cáscara de nuez con sólo dos remeros. Sin bandera 
blanca. Sin más protección que la insignificancia y la penum-
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bra. Pasan como a doscientos metros de una fragata. Marinos 
y artilleros asomados a la borda, los miran, escupen, los dejan 
pasar. Llegan a los arrecifes que rodean el peñón de Ulúa y Su 
Excelencia brinca, llenándose las botas de agua. 

En el castillo, el general Gaona está en junta con sus oficia­
les. Se ha pasado lista, se ha hecho el recuenco. Tres jefes, 
crece oficiales y doscientos siete hombres fuera de combate. 
Ni cañones útiles, ni artilleros. Infantería con fusil, nada más. 
Todos firman la capitulación. · 

Santa Anna se excusa de firmar el acta, por no haber parti­
cipado en la defensa. No reprueba la capitulación, pero tam­
poco la acepta. Su idea es que la guarnición evacue durante la 
noche la fortaleza y la haga volar por los aires, dando fuego, 
en una sola carga, a toda la pólvora que resta. Así estaban 
instruidos de obrar los virreyes, por Madrid, en caso seme­
jante. Pero la enuega está pactada. Don Antonio regresa a 
tierra, portador de malas nuevas. 

A Rincón se le presenta esta disyuntiva: exponer la plaza 
al fuego de la escuadra o evacuarla para hostilizar después al 
enemigo que la ocupe. Está decidido a salir cuando Baudin 
habla. Está satisfecho con el triunfo sobre Ulúa. Quizá en su 
interior, aquella guerra le repugna. Propone: que las tropas y 
las autoridades mexicanas conserven el orden en la ciudad, 
limitándose la fuerza a mil hombres, y que se suspendan las 
hostilidades por ocho meses, dando tiempo a negociaciones 
que puedan llevar a la paz. Rincón acepta después de una 
Junta de Guerra·que el Excelentísimo preside, pero en la que 
no opina, ni aprueba, ni reprueba, ni firma. 

Después, don Antonio monta a caballo y recorre el camino 
a Manga de Clavo, ahora al crote corto, seguido por cuacro 
lanceros, que le hacen escolta silenciosamente. 

10 

David Farraguc, años después uno de los marinos más dis­
tinguidos de la Unión Americana, se encontraba en su barco, 
fondeado frente a Veracruz. En sus notas, expresa así sus 
impresiones de aquella jornada: • Visité el castillo para darme 
cuenta de las causas de su rendición y una simple mirada me 
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convenció de que hubiera sido imposible pua los mexic•nos 
seguir al lado de sus cañones. La misma consrrucción d"sci­
nada a protegerlos se había convenido par:i ellos en ~n peli­
gro, en un elemeliro descruccivo, pues el cascillo esca hecho 
de cal y canto, que parece coral. Una bomba explor• Y es­
parce la piedra en grandes masas que maran o hieren a los 
artilleros_ A veces, hiende la muralla desJe la cornisa hasia 
los cimientos. Estoy perfeccameme convencido de que en 
unas horas más hubiera quedado reducido a un moncón de 
ruinas. ¡Imaginad una regadera de doscienras granadas ca­
yendo sin cesar! __ .• 

11 

El treinta de noviembre, el presidenre de la República des­
aprueba la capitulación de Ulúa y el convenio Rincón­
Baudin. El pueblo se agita, gritando ¡traición! Los moderados 
hablan de impericia y de cobardia. Los deiensores de Ulúa l' 
los jefes de Veracruz son llamados a somererse a un consejo 
de guerra. Por la noche, un decreco de Bustamame anuncia 
que se declara la guerra a S. M. Luis Felipe, rey de los 
franceses. 

Y un correo extraordinario sale al galope rumbo a Manga 
de Clavo, con una orden para el general de división Anronio 
López de Santa Anna, a fin de que se encargue del mando Je 
las tropas mexicanas. Deberá tomar la ofensiva, como puc:da, 
pero inmediatamente. 

12 

Sale de la hacienda muy de madrug;ida, en un .quitrin· o 
calesa pequeña. Le escoltan Jos cuatro lanceros y un mozo de 
escribo conduce el caballo blanco. En Vergara se detiene a 
comar una caza de café, encontrándose con el anciguo oficial 
español Manuel MaríaJiménez, quien se pone a sus órJc:nes. 

· Desde ese instante, Jiménez Je acompañará en los trances 
dificiles, hasta el supremo de la muerce. 

-Vamos a combatir -le dice-. El gobierno desaprobó las 
capitulaciones y ahora soy yo el comandante general en el 
EscaJo - .. 

161 

2 () g 



23 

Turbaco ... los plantíos de ~aña ... el ganado que pace, 
indiferente a la lluvia monótona ... Su Alceza piensa, 
sueña ... Los ministros le llevan decrecos para aplicar toda la 
crueldad de las leyes milirares, no sólo a los rebeldes caotura­
dos, sino a los enemigos sospechosos. Su Alteza fi;ma y 
piensa en La Rosita, en su hamaca, que se balancea suave­
mente entre las argollas de don Simón. Le llevan el informe 
de que se ha agorado en combatir la rebelión, el dinero que 
Estados Unidos dieron por el Valle de La Mesilla. Su Alteza 
mueve la cesta en señal de encerado y piensa en las buenas 
monedas que le deja su cosecha de tabaco. Le relatan las 
derrocas de sus tropas en Michoacán y San Luis Potosí, y 
recuerda la capilla que mandó construir para que en ella re­
pose para siempre su incompleta osamenta. 

-¡Hay que resistir! ¡No h.ay que transigir! ¡Su Alteza debe 
continuar en el poder hasra el triunfo o la muerte! 

-¡Vayan al infierno! 
A las cuarro y media de la mañana del 9 de agosro el 

hombre del destino sale .del Palacio en su carruaje, en medio 
de cincuenta lanceros. ¡Al galope! 

Cuando el Consejo se da cuenta, don Antonio va muy 
lejos, dormitando medio hundido en los almohadones de su 
litera. 

Veracruz, el vapor de guerra lt11rbiáe, el mar ... Tur-
baco... · 
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LAS ÚLTIMAS JORNADAS 

Dos años y siete meses, Don Antonio, todavía paciente, to­
davía confiado, permanece sentado en la puerta de su estan­
cia, seguro de que verá pasar los cadáveres de sus enemigos. 
En cada paquebote inglés que tira sus anclas frente a Car­
tagena le llega un grueso arado de carcas y periódicos. Lee 
durante el día y escribe durante la noche. Lee que Jos federa­
listas han dictado una consrirución, vigente desde el 5 de' 
febrero de 1857; que poco después, Comonfort, presidente 
de la República, la repudia, alegando que es imposible go­
bernar con ella y del- poder pasa al descierro. Es presidente 
Beruto Juárez, con quien Santa Anna no podría encenderse 
nunca: liberal, anticlerical, civilista, enemigo de las ostenta­
ciones, silencioso y austero. Lee. que los conservadores, que 
ya tienen nuevos caudillos, Zuloaga y Miramón, asumen el 
poder sin romarlo a él en cuenca, olvidándolo como cosa 
perdida. Y que Juárez ha vuelco a la presidencia ... 

Estribe sus memorias, que son la mejor señal de su mala 
memoria. Todo lo desfigura, exagerándolo o paliándolo. De­
clara falsos documentos calzados con su firma, invenra resti­
gos de"lo que no ha sucedido y se pinta a sí mismo con una 
precisión, que nadie lo hará mejor: megalómano, fatuo, au­
daz para mentir, ingrato con quienes le sirvieron, sediento de 
gloria ... y poco rencoroso. En estos años ~ ha olvidado ya 
de sus viejos enemigos y -sólo mantiene vivo su odio contra 
Comonforr, Juan Alvarez y Benito Juárez. 

Es que éstos le han desposeído de sus bienes: Manga de 
Clavo, El Encero, Paso de Ovejas y ocras haciendas, esián en 
manos de depósirarios que las explotan a su anrojo. Si no 
fuera por La Rosita y algunos fondos que pudo sacar de 
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su úlcimo paso por la presidencia, habiera quedado a morirse 
de hambre. · 

2 

Un nuevo cipo de guerra civil ha aparecido en México: los 
odios encre los parridos, condensados durance ramos años, se 
desatan con furia. No hay perdón· para el enemigo que cae 
prisionero. Liberales y conservadores se fusilan sin miseri­
cordia. No hay armisricios ni capirulaciones. El vencedor 
magnánimo y el negociador hábil, no tienen nada que hacer 
dencro de ese nuevo sistema. Además, la nueva gence ya no 
roma en cuenca a Su Alreza Serenísima, ni para bien ni para 
mal. Cuando los conservadores pueden hacer una nueva elec­
ción presidencial, Zuloaga obtiene veintiséis votos y Santa 
Anna, uno. Sin embargo, don Amonio confia aún en que 
habrán de llamarlo para que ocupe la presidencia por duodé­
cima vez. "El destierro ha revivido en él los deseos de gober­
nar, como el gobierno le provoca el deseo de desterrarse. 

3 

Una revolución estalla en Nueva Granada, acaudillada por 
el general Tomás C. de Mosquera. •Para librarme de las con­
secuencias•, escribe don Amonio, se traslada a Santo To­
más, donde el viento extiende la bandera del rey de Dinamar­
ca. Vieja ciudad de piraras, refugio de Barba Negra, de clima 
semejance al de Veracruz, pródiga en flores el año entero y 
en la que prevalece la costumbre de dormir la siesra. El viejo 
general, doña Dolores y los hijos, se acomodan bien en caso­
nas del tipo español, con grandes patios que refresca el agua 
de las fuenres y ventanas enrejadas que miran a angostas y 
recorcidas caµejas. Don Anconio cría gallos y escribe sus 
memorias, salpicándolas de simplista filosofía: ·El hombre es 
nada, el poder es todo• y de quejas contra sus enemigos del 
presence: •No me han dejado un palmo de tierra, una choza 
en que albergarme ni una piedra donde reclinar mi ca-
beza ... • · 
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En México, la guerra entre conservadores }' liberalc:s con ti· 
núa. Por temporadas, unos y otros disfrucan de la presidcnri~­
Los conservadores vuelven Jos ojos a Europa, buscund11 

apoyo para establecer una monarquía. Aun cuando manricnr 
correspondencia con los agemes monarquistas y ofrece i1

1 

apoyo a cualquier príncipe europeo, Sanca Anna si8nilirP 
poca cosa en la combinación. Apenas Guciérn:z de Esrradtt. 
que incriga hábilmente en la corre de Napoleón 111. le mcn· 
ciona, Jos demás monarquisras se apresuran a hacer silencil1 

en corno a su nombre. Cuando se escoge definirivamcmc ~I 
archiduque Fernando Maximiliano de Habsburgo p;1ra el 
trono imperial de México, el nombre de don Amonio n<1 

aparece en ninguna parce. 
Tropas francesas desembarcan en Veracruz y se inrernon 

en el país. Los sólidos fuerces y Jos fuerces soldados de Puc· 
bla, las decienen cemporalmente. Más carde, aliadas con rro· 
pas conservadoras mexicanas, llegan a la capital anunciando el 
próximo arribo de Maximiliano. Asume la regencia Juan N. 
Almonce, aquel compañero de Santa A11ny en Jos días de 
prisión en Texas. Serían amigos, pero cambién Almonrc 
quiere ser el diccador de México. 

Don Amonio se embarca rwnbo a Veracruz, al río re· 
vuelco. 

s 
Es el año de 1864 y son las cinco de la carde del 27 dc 

febrero. Un paquebore inglés ha cirado las anclas frene<' P 

Veracruz. Y como ya se sabe que a bordo viene Su Excelen· 
cía, el jefe de la guarnición francesa crepa al navío, con un 
ayudance y un secretario cargado de papeles. 

-General, ¿cenéis la bondad de hacerme conocer la mira de 
vuestro viaje a esce país? 

-No hay inconveniente: regreso a mi patria en uso del 
derecho que el hombre tiene para vivir donde nace ... 

-Bien, pero es necesario mostrar adhesión al imperio y al 
emperador. Asentad vuestro nombre en este libro ... 

Hay unas frases escritas en francés, que el recién llegado 
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no lec porque sería inútil. Lo que quiere es desembar-car. 
Doña Dolores esrá •excesivamente mareada. y con ansia· de 
pisar tierra. Y como Su Excelencia es ahora partidario de la 
monarquía, firma, saluda r baja al puerco. 

En la travesía ha escrito un manifiesto en el 'que anuncia 
que acarará con decisión y lealrnd las órdenes que emanen del 
·ilustre príncipe .. que viene al trono de los Moctezumas. Y 
pide •por gracia solamente, que se me deje disfrutar en mis 
últimos días del reposo que no he podido conseguir en nin­
guna de las posiciones de mi vida•. 

Pero no se le deja. El general Bazaine, jefe del ejército 
franco-mexicano, le dice: •V. ha falcado a lo que firmó a 
bordo del baquebote inglés Conway ... V. no puede perma­
necer por más tiempo en el territorio méxicano, y lo invito a 
que Jo deje ..... 

De nada sirve que·don Antonio afirme que la publicación 
de su manifiesto se hizo sin tomarle consentimiento. Le dan 
seis horas para que se apreste a salir. En esas seis horas, recibe 
carras de Almoore el regente, y de Peza, el ministro de la 
Guerra, felicitándolo por su feliz arribo. Pero las órdenes 
militares francésas no se doblan con escas felicitaciones. Su 
Excelencia tiene que trepar al vapor Colberl, de la escuadra 
francesa, )' desembarcarse en La Habana. 

Dos meses está •en acecho de las ocurrencias de México•. 
Se encera de que Maximiliano ha llegado para asumir el po­
der. Confía en que el •ilustre príncipe. lo llame a su lado, 
pero Max tiene demasiadas atenciones para acordarse de un 
viejo cojo de setenta años, a quien ni siquiera conoce. Sanca 
Anna se queja de¿¡: •No le merecí el cumplimiento de invi­
tarme a regresar al suelo natal. .. Y sus amigos le escriben: 
•No inspira V. confianza a Jos imperialistas. Recuerdan que 
V. derribó el trono de lrurbide y proclamó la República.• Lo 
adulan, nada más. Don Antonio no sirve ya para proclamar 
cosa alguna. 

6 

Los desaires lo hacen cambiar de rumbo. Ahora es nueva­
mente republicano. La monarquía, en cuanto le hace poco 
aprecio, deja de ser un •gobierno paternal, justo e ilustrado•; 
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ahora Maximiliano sí es un .usurpador• y ·humilde vasallo 
de un soberano extranjero•. Ea ouo largo manifiesto ofrece 
derramar hasta la última gota de su ~ para restablecer la 
República. Nadie le responde: los republicanos se están ba­
tiendo por su propia cuenta, incansables, indomables, y no 
necesitan de nadie. El viejo general se vuelve a sus memorias. 

Es el tipo pintoresco de Sanco Tomás, el que los guias 
enseñan a los visitantes distinguidos, después del casrillo de 
Barba Negra, de las murallas semiderruidas y del mercado, 
donde las mulatas de pecho desnudo y amplias caderas, pre­
gonan la fruta del trópico. 

7 

Un viajero distinguido es William H. Seward, secretario 
de Estado del gobierno americano, que pasea por las Antillas 
en vacaciones. Después de mostrarle las ruinas y el mercado, 
sus amigos lo llevan a la casa del ex presidente de México. 
Seward es curioso y acepta ver lo que queda de ·El Villano 
de El Álamo•. Y está de buen humor, pues el viaje de des­
canso Je ha sido provechoso. 

Don Antonio aparece tras una mesa cubierta de libros y 
manuscritos. En cuanto se entera de quién es el visitante, 
piensa que el viaje a Santo Tomás lo ha realizado expresa­
mente para verlo. Y suelta la lengua contra los franceses y los 
imperialistas, se apoya en la Doctrina Monroe para pedir a los 
Estados Unidos auxilio contra las tropas europeas que com­
baten en América y toma todas las miradas y los cabeceos de 
Seward como una aprobación oficial del gobierno americano 
a sus planes guerreros. 

El ministro, amable y divertido de la plática, se despide con 
un apretón de manos y unas palabras de conesía: 

-Cuando vaya usted por Wáshington, general, me será muy 
grata su visita ... · 

El iluso septuagenario se queda convencido de que tiene el 
apoyo de los Estados Unidos para cualquier cosa que intente. 
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8 

Da.río Mazuera, colombiano, de veintiséis años, de •ele­
gante figura y locuacidad extraordinaria·, se presenta a Santa 
Anna. pidiéndole dacas para escribir su biografia. Una revolu­
ción lo había arrojado de Colombia hacia el Perú, orra reve>­
lución lo arrojó del Perú y fur a Santo Tomás. Se hace pronto 
de la confianza del general, se entera de sus planes para obte­
ner apoyo norteamericano y se decide a explorar su senil 
ingenuidad. Se hace enviar a Wáshington y de ahí le escribe 
mentira y media sobre pláticas que no ha tenido, con el pre­
sidente y cop el ministro. Y se reúne con otros eres aventure­
ros conjurados para quicar al confiado anciano hasta el último 
cencavo. 

Un día, se presentan en Sanco Tomás, en :un barco que 
dicen haber comprado por cuenta de don Antonio, en dos­
cienros cincuenta mil pesos. Le muestran •un papel con 
grande sello en inglés., que dizque es un •memorándum 
reservado. del secretario Seward. En él se dice que ha sido 
aprobado en las Cámaras un préstamo de cincuenca millones 
de pesos para México, de los cuales treinta podrán destinarse 
a una expedición encabezada por el general Santa Anna. Éste 
debe presentarse en Wáshingron, porque será apoyado. 

El viejillo no puede ocultar su contento. Ni se detiene a 
examinar la autenticidad del •memorándum secreto•. Sólo 
pregunta a Mazuera: 

-¿El ministro Seward ha entregado a usted ese documento 
para mí? 

Cínicamente responde el colombiano: 
-Sí. señor. El mismo, en la pieza de su despacho ... 
Le hacen firmar pagarés por doscientos mil pesos para cu­

brir el valor del buque y le sacan cuarenta mil en· efectivo, 
que dizque tienen que entregar al capirán. Lo están explo­
rando miserablemente. 

9 

lo llevan a Nueva York. Primera decepción: que no le han 
hecho saludos con artillería, como prometió Mu.uer-a. La cx-
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plocación continúa: en una casa de huéspedes de Elisabcth· 
port, le cobran cien pesos diarios p<>r su comida. Y se encera 
de que el barco no había sido comprado, pues los propieta­
rios exigían el dinero en oro, y de que: n.:> se daban por 
recibidos de los cuarenca mil pesos qut: él había entre?do en 
Santo Tomás. Tiene que dar veinticinco mil más por recobros 
sus pagarés y deja empeñada una cajita de alhajas que valen 
creinca mil y que no volverá a ver c:n su vida. 

No es eso lo peor: un amigo de Seward, George l. Turn­
bull, recibe las confidencias de don Antonio y sorprendido, 
ofrece hablar con el secretario de Esrado. Sus noricia5 son 
terribles: Seward no conoce la cara de Daría Mazuera, y no 
puede recibir al general Santa Anna ... 

El Serenísimo está a punto de volverse loco. Comprende 
que le han robado vilmente, quisiera ahorcar a Mazut:ra y a 
coda su pandilla. Pero no se le vuc:lven a poner enfrente. Son 
abogados los que vienen a vc:rle, pidiéndole el pago de cien 
mil pesos de unos rifles que •su gente" había encargado. Ya 
no quiere rifles ni tiene con qué pagarlos. Y le cuesra rreinra 
mil pesos salir del enredo. Entre aventureros y abogados lo 
han dejado •Sin un cubierto para comer•. 

Mazuera desaparece. Tiempo después su víctima se encera 
de que, mezclado en una conspiración, ha sido fusilado en 
Mérida. Es un justo castigo, pero que no devuelve al general 
ni un centavo del dinero que ha perdido. • 

Un hijo político acude. Gracias a él, don .Amonio tiene 
comida y fuego durante el invierno. 

lO 

Todavía tiene destellos el ingenio del viejo mutilado. In· 
genio un poco ingenuo: ofrece su espada a Benito J uárez para 
expulsar de México a los fraftceses. J uárez no la acepta y le 
contesta que si hubiera sido únicunence imperialisra, podría 
recibirlo con agrado, pero como además ha sido un viejo 
aliado del clero y de los conservadores, no le inspira ni le 

inspirará confianza. 
¿Qué le queda entonces? Dice a Seward que Juárez, Or-

tega y otros jefes republicanos están divididos entre sí y que 
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él es el único que puede derribar el imperio .• Y o soy el 
fundador de la República Mexicana y estoy presto a derramar 
hasta la ú leima goca de mi sangre para vengar sus afrentas ... 
¿los herederos de Wáshingcon consentirán que este anhelo 
de mi corazón quede sin realizarse? ... ;No lo creo!. El mi­
niscro interpreta sus palabras como productos de la senilidad 
y no les hace caso. Cuando habla de Su Excelencia le llama 
«viejo loco •. Pero el general dice a codo mundo que tiene un 
convenio firmado, que volverá a México y que será otra vez e] presidente. 

la geme comienza a burlarse de él. 

11 

No escarmienta. De Mazuera ha pasado a Gabor Naphe­
gyi, húngaro, que le propone lanzar un empréstito compro­
metiendo la hacienda de El Encero, la casa en Sanco Tomás y 
otras propiedades. Con el dinero que se obtenga se armará 
una expedición contra los franceses, a quienes rechazará 
como en el año creima y ocho. Entonces, sus conciudadanos 
lo aclamarán y lo llamarán a fa presidencia . . . ¡Los france­
ses' ... Los secenca y cinco años de Sama Anna lo hacen 
delirar con los franceses ... Cuando le hablan de ellos, se 
excica y se echa a pasear por la habitación como animal preso, 
blandiendo un candelabro o un cuchillo de mesa. Quiere 
vengar su pie perdido, su mano incompleta. Y le hacen firmar 
todo lo que quieren. 

Naphegyi lo compromete a hipotecar todas sus propieda­
des. No obciene para él un centavo, pero más tarde, don 
Antonio verá embargada su casona en Sanco Tomás y le cos­
tará trabajo y dinero salir del conflicto. 

Comprende que ha fracasado. Abandona los Estados Uni­
dos, de can ingrata memoria. Y se embarca rumbo a las Anti­
llas, en un buque que anees hará escala en Veracruz. Un último imenco ... 
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12 

Los franceses han regresado a Europa. Maximiliano está 
preso en Querétaro y ya los soldados cargan sus fusiles para 
ejecutarlo, cuando Santa Anna llega a Veracruz en el Virgi­
nia. Hay en el puerto dos mil soldados que aún son fieles al 
emperador prisionero y que no saben qué hacer. Los jefes 
van a visitar al anciano caudillo, pidiéndole cdnsejo. Y él 
ofrece bajar a tierra a las cinco de la tarde, para estar presente 
en la declaración de la República. 

Está en la proa del barco, esperando la hora, cuando se 
presenta •Un militar de alta estatura y mal semblante-. Es el 
comandante Roe, del T aconi, barco americano de guerra. 
Rechaza un asiento y dice ásperamente: 

-Vengo a llevar a usted a mi buque ... 
Santa .A nna finge creer que los Estados U nidos están en 

guerra con México. Y protesta. 
-¿Viene usted a sorprenderme para declararme prisionero 

de guerra? No puedo defenderme, estoy sin soldados; mas 
espero que no se abusará de la fuerza con el débil ... 

-No me detendré en explicaciones. Si V. no va de grado, 
irá por fuerza ... 

En un falucho atracado al Virginia, un grupo dé marine­
ros americanos espera en actitud decidida, las órdenes de su 
comandante. Santa .Anna se somete y pasa la noche en el 
T aconi, negándose a tomar alimentos, aun frutas y nieves, 
por temor a ser envenenado. Y a la mañana siguiente el co­
mandante Roe le visita para informarle que evitándole bajar a 
tierra le ha salvado la vida. AlgÚn informe secreto ha tenido 
sobre algo que el general ignora. Y le aconseja que continúe 
el viaje. Tres días después, el Virginia y su famoso pasajero 
están a la vista del puerto de Sisal. 

13 

El viejo caudillo está empeñado en proclamar la república, 
en cualquier parte. En Sisal lanza otro manifiesto, saludando a 
Jos yucatecos y recordándoles su amistad de cuarenta años 
antes. Los yucatecos ya no se acuerdan de esa amistad, si Ja 
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hubo, y lo encierran ~n la casa del comandanre militar. Cua­
rro días después lo embarcan prisionero rumbo a Campeche, 
donde lo tienen dos meses merido en un cuarrel y rodeado de 
cenrinelas. 

Hasra ahí llega doña Dolores de Tosca, enferma y conmo­
vida, remiendo no enconrrarlo ya con vida. Son los días del 
fusilamienro de Maximiliano de Habsburgo y sus fieles gene­
rales. La república necesira cimenrarse, definirivamenre, con 
un acre que aleje lOda renracióo de la mente de los príncipes 
y de los ambiciosos. Sanca Anna sería un ejemplo más. El 
aforrunado auror de veinre planes de revuelra, que escapó de 
Irurbide y de ramos enemigos más, tiene la vida pendiente de 
las manos de Juárez, el inconmovible. N oricias de que ha sido 
ejecurado, vuelan por el mundo. Y cuando doña Dolores 
acude al presidenre a implorar la vida de su esposo, Juárez 
mismo cree que ya no existe. Su respuesta es: 

-Señora, Ueiará V. rarde ..• 

14 

De Campeche lo remiren a Veracruz. En Ulúa, •los cerro­
jos de una férida mazmorra• se cierran rras de él. No hay un 
escaño para sentarse, ni un cántaro de aguá. Mes y medio de 
incomunicación rigurosa. Hasta que se le anuncia que va a ser 
juzgado como traidor a la parria, por haber apoyado el impe­
rio. Su defensa es larga: explica a su modo el por qué de las 
cartas a los monarquisras, el del manifiesto impreso sin su 
volunrad y repire que no supo lo que decían las palabras en 
francés que le presenraron en el Conway para que las cal­
zara con su firma. 

No tanto por su defensa como porque se ve que ya no 
tiene significación alguna, en vez de ejecutarlo Je señalan 
erras ocho años de destierro. Con la seguridad de que anees 
de esos ocho años ... 

15 

De La Habana Jo expulsan. Brinca de una parre a erra de las 
Antillas. Hasta que en Nassau Je permiten vivir tranquilo. 
270. 

i ¡ 
l 
1 
l 

' 
J , 

' 
1¡ 
1 

! 

Pero es él solo el que se inquiera. Cada acto de Juárez le pone 
frenético. Cuando lo señala enrre los excluidos de la amnistía 
que d Congreso concede a los imperialiscas, don Antonio 
requiere la pluma para llamar al presidenre, ·sárrapa, hombre 
sin conciencia, individuo revolcoso, hipÓcrira, símbolo de 
crueldad, boa consrriccora que rodea y comprime a su víctima 
hasra consumirla ... • 

Juárez fallece el 18 de junio de 1872, poco ames de las 
campanadas de medianoche. Sama Anna, pacienre y longevo, 
ha visro pasar frenre a su rienda ... 

16 

Anees de los ocho años, le permiten regresar, para que se 
muera en su propia cierra. Veracruz lo mira con curiosidad 
cuando desembarca, el 27 de febrero de 1874. Es un anciano 
encorvado y canoso, que 'camina con dificulrad, apoyándose 
siempre en el brazo de otra persona, su esposa, su hija, su 
yerno. Hace dieciocho años que parrió al descierro. Todos los 
que van a verle ahora no le habían visco nunca. Genre 
nueva ... Y el general no conoce ya a Veracruz: nuevos mue­
lles han sustiruido a aquel donde cayó herido, bajo el caballo 
blanco, al recibir la metralla francesa. Grandes rrozos de mu­
ralla han sido derruidos, los basriones resranres esrán ya den­
tro de la ciudad. 

No le espera su quitrín para emprender el camino a Manga 
de Clavo. Es ahora el ferrocarril el que lo recibe y lo deja en 
Orizaba, durante seis dias, para que el cambio brusco del mar 
a la altiplanicie no descompense su cansado corazón. El siete 
de marzo, un sábado, llega a México. No hay salvas de arrille­
ría ni comisiones que salgan a recibirlo más allá de las garitas: 
un grupo de viejos, milirares unos, clérigos orros. le espera 
en el cparadero de Buena Visea•, donde el rren de vapor 
termina 9U jornada. Reconoce a muy pocos. Casi todos son 
gente que no fue de su inrimidad nunca, sino simplemenre 
segundones de su partido. Además, no ve bien. Tiene nubes 
en los ojos, que el profesor de homeopatía Guillermo Hay 
rearará más tarde de disolver con globulicos. 

Anciano encorvado que arrasrra un pie y una para de palo. 
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Mucho ha cambiado desde que le hacían guardia Jos gastado­
res de barba postiza. 

17 

Sale a pasear a pie por las calles, cuando hace buen tiempo. 
A veces, se le acercan jóvenes alegres que dicen ser hijos o 
nietos de alguno de sus amigos y con roda seriedad le propo­
nen realizar una revolución para llevarlo a la presidencia. 
Brillan los ojillos velados por la nube y el cuerpo gastado 
inrenra erguirse. 

-Hay que esperar, hijos míos, no es ésre el momento ... hay que esperar. 

Y se marcha a casa, alegre y rápido en su cojera. Encuenrra 
en las anresalas quince o veinre personas que le esperan. Las 
ha conrrarado doña Dolores, a real por día, para que den al 
anciano la impresión de que aún lo busca el pueblo. Con 
ademán grave los manda reárar .. . 

-No rengo tiempo para recibir ... vuelvan mañana. 
Y se encierra en su alcoba, a hacer lo único que puede 

hacer:· recuerdos. Grata ocupación de los viejos, rrisre anun­
cio de la proximidad de· su fin. 

Recuerdos de los que se han ido. ¡Todos se han ido! Los que 
con él hicieron la Independencia, los que con él hicieron la 
República. Sus amigos y sus enemigos descansan ya. Iturbide 
y Guerrero, Gómez Pedriza y Busramanre, Gómez Farías y 
Alamán, Torne!, Sierra y Rosso, Suárez y Navarro ... Co­
monforr y Juan Álvarez, Ocampo, Degollado. Maximiliano 
ha caído en Queréraro ... Almonre, Valencia, el diputado 
Gamboa ... Desfile de sombras de quienes Jo atacaron y no 
lo pudieron aniquilar, de quienes lo admiraron y se fueron 
ames de verlo arrastrar el pie en la última jornada ... 

Puede cirar amigos y enemigos, la memoria le comienza a 
fallar. Y de ello se aprovechan otros avenrureros, mazueras 
de ínfima categoría, que van a quitarle unos cuantos reales 
diciéndose sus viejos soldados. Como cinco veces le llevan 
huesos que dizque son los de su pie, salvados por un fiel 
soldado o un sincero admirador, cuando las turbas rompieron 
la urna de Sama Paula. Es pródigo: a rodas da lo que puede 
dar. Doña Dolores de Tosca tiene que quitarle el dinero para 
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que no lo reparta Íntegro. Y.a están viviendo de lo que les 
pasan los yernos, y de unos pesillos que le debía el negociante 
Escandón ... 

Nadie le reconoce su grado de general de división, ganado 
a orillas del Pánuco. Le deben años de sueldos, y todo lo que 
él dice que prestó de su bolsillo para hacer la guerra a los 
americanos. No obtiene pago alguno del gobierno y ambula a 
pie, añorando sus ca'rruajes dorados que volaban por hs ca­
lles, rodeados de húsares y cazadores uniformados de gala ... 

18 

Con la edad, crece su sentimiento religioso. Ahora es de­
voto, olvidándose de cuando confiscaba los bienes de la Igle­
sia y obtenía de Jos conventos el dinero necesario para los 
gastos de Palacio. No importa: una cosa es el clero y otra cosa 
es el santo. Allá va el anciano, rumbo a Guadalupe, a visitar 
en su basílica a la virgen patrona, con la esposa y una nieteci­
lla. El abad lo recibe y levanta para él, como sólo Jo hace para 
los altos prelados de la Iglesia, el cristal que cubre la imagen. 
Por una angosta escalerilla sube hasta la Guadalupana, la besa 
y le ora. La gente que lo ve salir, con lágrimas en los ojos, lo 
toma por un bienaventurado. 

19 

No es tranquila su vida. Los periódicos liberales lo atacari 
cada vez que a1guien se acuerda de él. Cuando se conmemora 
la defensa de Churubusco, los diarios gobiernistas lo ponen 
como la basura. Si se defiende o lo defienden los amigos, 
aparecen en la prensa las pruebas de su amistad con los impe-
rialistas ... Es preferible callar. Y a falta poco para callar por 
siempre .. . 

Sin que nadie lo vea, fallece en su cama, durante la noche 
del 20 al 21 de junio de 1876. Había entregado a su esposa, 
para los gastos de la casa, sus últimos cuatro pesos. Todos 
duermen. A nadie molesta con su última queja. Se va como 
ha vivido: sin anunciarlo a nadie, sin consultar, sin pedir 
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ayuda, sin vacilaciones ni preparativos. Es la última sorpresa 
que da. Su última maniobra. 

Ochenta y dos años. 
Once veces presidente de la República. 
Desterrado por toda América. 
Millonario y miserable, poderoso y perseguido, tirano y 

cautivo. . 
¡Patriota y traidor! ¡Héroe y villano! 

274 

1 
í 
¡ , 

BIBllOGR.AFÍA 

Amonio l.ópcz de Saom AnDL-Mi ,,;4 •ili1•r 7 ¡.li1iu.-ÚJ '"'"•' J.t !Msci~ .,. 
To::&1' /11 EstUos U•il#J.-Cocrespondcncia.-Apfl.t-ió11 .1 '*"' trittri1 & •""'~· 

c.':.';;;."~':~:~:.,., histórico M 16 m>oJ1m1• wxi"'""· ~ •11% J.¡ ¡., 
,.m..-El ""'" IHnl•I Dúz.-Apuatcs.-Gabinc1c. 

Loreazo Zavala.-Eti•,. histirict M J..s mJ.cio111s ni Mlxiro. 
Lucu Alami.o.-H1i1'"" Jt MárC.. 
Niceco de Zamacois.-Hist.W. M Mixico. 
Hubert Ho•e Braucrof.~#.,. Vols. xn. XIII y xv1. 
Gueu de Mésico.-Año de 1813. 
Fraacisco de P. Alvan:z...S.•i. A•u ¡,.,.,, 1822. 
Miauel Lerdo de Tciada.-AP••la hisúriw. VirMrwz. 
Joel L Poimcrt.-N'Ola •• Maiu. 
Manuel R.i•cra Cambu.-GHmu111t1 M Mbica.-Histwi11 MJ.Lip.. 
Eli¡io Ancoo.a.-Hüt.,U J.t Y•c•IJ•. 
Manuel Muro.-MisaU,,,. ,.,ali ... 
Jum Suírez y Navano.-Hist,,,. iM Mbt1C. y,¡,¡ ¡t•tr•I S••"1 A•"· 
francisco Bulaes.-t.J ¡r•,,Jts .u•1ir.i M •1mtr• histori•. 
Minbc:au. Um.ar.-Bi•1r11ph, •/ Ú•t. A•u. 
Guillmzlo Prieto.-Mnuri.J. 
Carlos E. Castañcda.-E/ IMla ..aitno M t. rnoúlció" tÚ Tcus. 
Villa Amor.-Bi•v•/itt ,¡, s •• ,. A•u. 
Marquesa de Calderón de la Barca.-U ,.;,¡,, t• Máiro. 
Valcaún Gómu farias.-Corrapoadencia. 
Mariano Paredes Arrillap.-Correspondeocia. 
Vicente l.iYa Palacio.-Correspondcmcia. 
E. del Cucill.; Nepe<e.-Mbciie •• á 1i¡I. sú:. 
J. M. Roo Bán:eua.-l!lq..-,. 
Teniente Manuel Balbontin.-t. iJ1NJii• •1r1u1Wric•u tÚ 1846 • 1848. 
NllCÍlo Busols.-Discuno sobre Valenáa Gómn faríu. 
Viro Alalio llobles . ..S.hiU. ,. /. histm. y ,. /. ;,,...¿.. 
Mariano Cuevu . ..Jiis..n. Jt t. la/au ,. Mixi". 
VarioL-Mbitw • 1rniJ Jt w Si¡w. 
Vicaxiano Salado Alnrez...O. s..,. A.,.. • /. 11.tf.,.... 
Emique de Olavania y Fernri.~pü.Jic hü~ maiu•as. 
Vicente fiüsola.-HürwM M J. Garnw M Ta.u. 
Cario& Meodoza...Z... v•""" N..a.. MI li¡lo sü:. 
HaAi¡beo, Fraok C...S.•i. A•u, TIH N•po/a• •/ 11H W'u1. 
Albeno Maria Carieóo.-J1frs MI •jlr<ill -.;,.., .. 1847. -
11.amóa Gamboa.-lmp...,..cioaa al inform< del aeneral Aa1onio López de 5oO'" 

Anoa. 

zn 

2 '~ 7 



279 
DEL PASO, Fernando. UNIDAD IV.-EL CONFLICTO 

NOTICIAS DEL ENTRE LIBERALES Y CONSERVADORES 
IMPERIO. México, 
Editorial Diana, S.A. 
de c.v. 1989. 

EL AUTOR: 

Nació en la ciudad de México el 12 de abril de 1935. Estudió 

el bachillerato en la Escuela Nacional Preparatoria , y 

abandonó sus estudios de economia para dedicarse a la literatura 

y a la publicidad. 

Fue becario del Centro Mexicano de Escritores (1964-1965); 

ha viajado a Centro América, Estados Unidos y Eu~opa; obtuvo el 

Premio Nacional de Novela en México y en la actualidad trabaja 

como publicista y redactor. 

La complejidad narrativa y conceptual de las novelas de 

Fernando del Paso sitúan a su autor entre las figuras más 

destacadas de la narrativa mexicana del siglo XX. 

Su primera obra fue un libro de poemas: Sonetos de lo Diario. 

El éxito y la polémica llegaron con su novela: José Trigo, que 

es una recreación mitica de la capital mexicana que despertó gran 

interés. Su siguiente novela de tono satirice y grotesco, fue 

Palinuro de México, y en 1987 Noticias del Imperio, que fue 

considerada por su autor como un intento de comprender la 

realidad de México por sus raices históricas.* 

LA OBRA: 

Noticias del Imperio, es una novela inspirada en los 

acontecimientos del ef imero imperio de Maximiliano de Habsburgo 

*Información apoyada en: Diccionario de Escritores Mexicanos. .Qp_, 
Cit. p.275 
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en tierras mexicanas. Del Paso hace aparecer como narradora en 

alguno de los capitules la emperatriz Carlota Amalia, esposa de 

Maximiliano de Habsburgo. 

En el libro, la infortunada princesa nos relata su vida en 

México y en Austria, en un lenguaje demencial, profundamente 

erótico, pero no por ello deja de ser hermoso y vibrante. 

Nos describe todos los sucesos que condujeron a la pareja 

imperial a creer en las promesas hechas por Napoleón III, al que 

durante todo su relato tilda de traidor. Nos habla de las 

incomodidades del viaje, y de la enorme desilusión que a ella le 

causó un país del que habían esperado demasiado. 

Intercalados en las narraciones de Carlota, s~ encuentran 

capítulos que nos permiten conocer la situación política y 

social de México en 1864, la actitud servil de los 

conservadores hacia los príncipes, así como su desencanto al 

constatar que Maximiliano tampoco era lo que ellos esperaban, un 

príncipe que cumpliera con todos sus requerimientos. 

Finalmente se presenta el abandono en que Francia lo colocó y 

su trágico, pero esperado desenlace. 

Los capítulos seleccionados son: 

Así es, Señor Presidente, donde se nos relata una imaginaria 

plática entre el presidente Benito Juárez y su secretario, en el 

que ambos comentan las caracteristicas físicas de Maximiliano, 

asi como el estado de la monarquía en Europa, los enlaces, 



los adulterios, las traiciones. Esto nos abre un magnifico 

panorama de la situación política y social en Europa, y 
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la manipulación de los destinos de las poblaciones a capricho e 

intereses de sus soberanos. 

Por otra parte, nos presenta a un Benito Juárez, interesado en 

conocer la situación, méritos y debilidades de sus oponentes, 

para encontrar su "talón de Aquiles", y colocar su estratagema de 

acuerdo a las características de su adversario. 

La ciudad y sus pregones, es otro capitulo en donde una vez 

más se pone de manifiesto el ingenio del pueblo mexicano, que a 

cada acontecimiento, cambio político, guerra, alegria o 

desgracia, sabe encontrarle el lado gracioso y elabora canciones 

y versos para burlarse o celebrar dichos acontecimientos. Esta 

costumbre, que por suerte no ha desaparecido del todo, es un, 

retrato de la creatividad de nuestro pueblo, y de cómo se 

defiende contra la injusticia o a favor de la verdad, burlándose 

de lo que le disgusta o alabando lo que le agrada. 

Con el corazón atravesado por una flecha, en éste capitulo se 

describe la forma como un general francés, Du Pin, tortura a 

un soldado mexicano prisionero y cómo se ensaña con su victima, 

haciendo alarde de su fuerza. En esta lectura se puede observar 

la prepotencia de los invasores y la actitud heroica de los 

dominados. 
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SUGERENCIA DIDÁCTICA 

Se recomienda que los alumnos realicen una visita al castillo de 

Chapultepec de preferencia en compañia de su profesor, llevando 

como guia un cuestionario preparado previamente por el maestro, 

en donde se destaque la situación social de la época y el tipo de 

vida de la familia imperial en comparación con las limitaciones 

que padecía la mayoría del pueblo de México. 



crecen allí: y J!g.~nos animales, como un~ o dos guacamayas azules. Dime: \ 
¿te gust.m.1 morir ahogado en el Tames1?». 

Juan Carb.1i.1I alzó la vista para mirar al coronel, pero no contestó. 
.. ¡.¡,,~· 111u.:lJ.1s com de este país que no entiendo .. , dijo el Coronel l 

Du Pin ... J>or eiemplo, por qué le lbman ustedes a este río casi como se 1 
llama el río in~lcs, el T.irnesis, si no tiene nada que ver. O por qué, y 
eso lo pensaba yo el otro di.i, por qué algunos indios como tú se bañan 
todos los días. y Ptros nunca, y traen en la cara unas costras de mugre 
gruesas como corteza de árbol. Tampoco entiendo cómo pueden ustedes 
comer tanta porquería. Estoy cansado de frijoles y tortillas. Si no es en 
el Restaurante Recamier de México o en el Café Reverdy de Tampico, 
no har un lugar en este país donde se pueda tener una comida decente ... 
Estoy cansado de bebidas hediondas como el pulque y de aguardientes 
ponzoriosos. En mi casa de París voy a tener una bodega llena de vinos 
de Burdeos, de Saurernes, ajenjo Pernod, de licor de Cassis ... pero seguro 
que tú no s.1bes de lo que estoy hablando, ¿verdad? Y ahora ... ahora ya 
esto\• cam.1do de ti ..... 

Í:I Corond Du Pin se asomó por el mosquitero, levantó los ojos, 
sonrió\' sr1l:iló !1.lcia arriba. 

"í:'l.lira, mir.1! ¡:\rrib.1, arriba de tu cabeza: los cocuvos!•>. 
Por cncim.1 de l.i barc.1z.1 pasó una luminosa nube d~ cocuyos, como 

una constel.ició:1 fugaz de estrellas verdes . 
.. cocuy0s, COC\Jl'OS•" diio el Coronel Du Pin r se le1·antó del equipal, 

"eso es lo que qui>icra 1·0: que una noche cuando esté yo en París 
haciendo el .1nwr, un.1 n:ibe de cocuyos entre por la ventana y se quede, 
dando de rneh.1' .. irriba de la c.1ma ... Pero no se puede tener todo•. 

El Coronel Du Pin b.1jó del cJjón y con una mano le levantó la cara 
a Juan Carbajal. 

.. Tú también, ,~·.1 lo ,·es?, tuviste que escoger. Eres un pendejo, pero 
tengo que rcconoct"r que eres un hombre. Eso tampoco lo entiendo: hay 
mexicanos que curndo los \'OY J mJt.1r llor;,n como maricas, y otros, 
como tú, que ni p.1r¡':tdeJn. Un coronel inglés me decía que así son los 
st'po~·s de l.1 lndi.1: indiferentes a la muerte ... n 

•¿C6mo me 1-.1 J m.1t.1r?•., preguntó por tercera vez Juan Carbajal. 
El coronel piJicí que le pasaran el sombrero. 
.. Qué bonita ros.1 de oro ... Es de oro, ¿verdad?, ¿de dónde te la 

robaste? Con ést.1 sí que me 1·oy a quedar. Se la voy a dar a una amiguita 
francesa que tengo en P.irís, y le voy a decir que se la ponga en el 
omblibº··· ~Que c«Hnc.1 lC \"O}' J matar, dices? A ver, a ver ... vamos a ver ... ,. 

El coronel rnninú dc<pacio alrededor de Juan Carbajal. Al prisionero 
le escurrían hilns de s.in~re por la cara y el cuello, por las nalgas y las 
piernas, por el ¡>l'cho y el vientre. Los primeros rayos del sol pintaron 
de anaranjado el mosquitero del coronel a la altura de su rostro. Como 
antes los cocuyos .. ltr.wc<Ó el río una alharaquienta banda de loros verdes 
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y amarillos. El coronel se paró delante del prisionero, se acarició la barba 

y los bigotes y dijo: 
«Tengo una idea-. 
Estiró la mano hasta tocar el prendedor que habían encajado en la 

tetilla izquierda de] uan Carbajal. Lo cogió, y lo arrancó de un tirón. El 
prisionero lanzó un grito. La tetilla, casi desprendida, quedó colgando, 
y un hilo de sangre, más grueso que los otros, brotó de la herida. 

.Tengo una idea, pero, ¿sabes?, antes de matarte decidí que no te 
\"as a llevar nada puesto, ¿me oyes? No te lo mereces ... Voy a regresar 
todo al sombrero, y el sombrero me lo llevo a París. A ver, tú, y tú: 

\ 

arránquenle todo lo que. le pusieron: el fistol, las estrellas, el zopilote, 
todo, para que aprenda: uno por uno y de un tirón, sin abrir los 

broches ... • 
Luego volvió· a mirar a los ojos al prisionero. 
«Y si tú quieres saber cómo te voy a matar, Juan Carbajal, ahora 

mismo lo vas a saber. Te voy a matar como nunca he matado a nadie ... • 
El coronel se quedó mirando por unos segundos el prendedor que 

tenía en la mano, y murmuró: C'est beau! Luego dijo: 
.faites ~·enir /'Indio Mayo et qu'i/ apporte son are et ies fleches>. 
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El intérprete tradujo: 
.. Que venga el Indio Mayo, y que traiga su arco y sus !lechasn. 
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. -----, 
desde que el Barón Haussman la llenó de avenidas muy anchas que 1 
además de ser bonitas, hacen más fáciles las cargas de caballería contra , 
los revoltosos ... las cargas de nuestros cazadores de Africa: de esos \ 
mismos que hicieron correr a los juaristas en Cholula ... A ver: levanten 
al prisionero. Hínqucnlo. Así... y pásenme el sombrero otra vez•. 

El coronel comenzó a darle la \"Uelta al sombrero, despacio. 
·Ah, esto me gusta. Miren qué cosa tan bonita: un· corazón de plata 

atravesado por una flecha. ¿Te lo regaló tu novia?•. 
El coronel arrancó el prendedor y lo contempló por un rato. 
e Te doy una oportunidad más: ¿a dónde llevabas el mensaje? •. 
Juan Carbajal no contestó. 
cTerco, te digo, terco como esas mulas a las que ustedes les gritan: 

¡machó!, ¡macho! A ver ... préndanselo en la tetilla izquierda ... Una vez, 
a un chinaco, le amarramos los brazos con una cuerda y la cuerda a la 
silla de mi caballo, y lo traje al trote toda la mañana. Cada vez que se 
caía, yo detenía mi caballo y le gritaba: ¡macho!, ¡macho!, y le aventá­
bamos piedras, como hacen ustedes con las mulas. Pero una vez ya no 
se levantó y lo arrastré, lo arrastré muchas horas, hasta dejarlo a las 
puercas del infierno ... Esa vez montaba yo un caballo de La Panocha, de 
los que tienen los cascos tan fuerces que no necesitan herraduras ... Dime: 
¿te gustaría morir así?•. 

La selva comenzaba a llenarse con rumores y gritos distintos a los 
gritos y murmullos de la noche. En el horizonte, hacia la desembocadura 
del río, apareció un pálido resplandor blanco. De la tetilla izquierda de 
Juan Carbajal escurría un hilo de sangre. 

•A algunos, a los que se portan bien, hasta les doy a elegir su muerte. 
Les pregunto si quieren morir fusilados. O destazados por cuatro caba­
llos. O ahogados. Y a veces, también, a los que cuelgo, les doy la 
oportunidad de que escojan el árbol que más les guste. Y habrás de saber 
una cosa: el Coronel Du Pin nunca cuelga a más de uno con la misma 
cuerda: cada quien estrena la suya ... • 

•¿Cómo me va a matar a mí?•, volvió a preguntar Juan Carbajal. 
El coronel se hizo el desentendido. 
•Aunque tengo que confesar que tengo un árbol favorito, y que es 

uno muy alto y grueso, muy frondoso y muy verde, que está en la Plaza 
de Medellín. Allí he colgado a más de veinte ... pero no puedo llevarme 
a todos los condenados a Medellín ... ¿no es verdad? Y mira, te decía: 
qué más quisiera yo que París estuviera a la orilla de un mar caliente de 
arena blanca ... ¿me estás oyendo?•. 

Juan Carbajal tenía la cabeza doblada y los ojos cerrados. 
·A ver, tú: dale un poco de mezcal para que se reanime ... • 
El coronel había dicho anisette pero el intérprete tradujo mezcal. 

Uno de los hombres cogió del pelo a Juan Carbajal para levantarle la 
cara, y con la otra mano le acercó una botella a los labios. El mezcal 
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escurrió por la barbilla del prisionero, que siguió con los oj,,s ~~rrados:-· ---­
•Y con uno de esos prendedores de manitas•., dijo d .:Moncl a otro 

de sus hombr-es, •levántenle el párpado y prénd.in;d,1 .1 b ceja para que 
aunque sea un ojo me mire el cabrón éste ..... 

Algunos monos comenzaron a dar gritos. El m.mín dd corond 
bostezó, paró las orejas, abrió los ojos, se dcspcrL'1.l1, :>L' lcv;nnó y caminó 
hasta la orilla de la barcaza para beber de las a~1us del río. Las aguas, 
negras y plateadas, comenzaban a teñirse de ':º" y ,·iolct.1 hacia el este, 
hacia la desembocadura. El hilo de sangre bordeó d p.írpado de Juan 
Carbajal y comenzó a escurrirle por la mejilla, hasta lle!;ar a los labios. 

•¿Ahora sí me oyes ... ? ¿Ahora sí me ves?•. 
El prisionero asintió con un suave movimiento de cábeza. 
.Pues sí, qué inás quisiera yo, te decía, que a lo largo de los Campos 

Elíseos corrieran los platanares ... ¿Sabes lo que es los Campos Elíseos? 
La calle más bella del mundo•. 

El mastín se echó a los pies del coronel. . 
•Y que hubiera cocoteros a la orilla del Sena ... Mira.., agregó el 

Coronel Du Pin asomándose por el mosquitero: •·ya cst:\ ·casi .amanecien­
do y no me va a quedar más remedio que matarte. Pero tú;me estás 
obligando. Dime: ¿a dónde llevabas el mensaje? .. 

El prisionero no contestó. . . . . 
.Q que en el Bosque de Boulogne se dieran las lianas.y_los helechos, 

los bambúes, los mangos, qué se yo ... ¿Oyes al.p:íjaro campanero? Es 
como si diera la hora. Deben ser ya como las cinco.: .. ¿é¡ué.horas'son?•. 

Uno de lo,s hombres consultó el reloj. ·· 
.J/ est cinq-heurcs, mon colonel•. 
•Pero tengo que escoger, y me quedo con París. Allá n\e ''ºY a morir. 

En cuanto acabemos con ustedes y dejemos bien firme en ehrono al 
Emperador Maximiliano y civilicemos el territorio, pido mi retiro del 
ejército y regreso a Francia. Aunque sé que no vi a ser tan fácil pacifi­
carlos porque ustedes son muy escurridizos. y l\léxico es muy grande. 
Oye ... ¿has oído alguna vez hablar de la Barragana? ... 

.Dicen que es una guerrillera juarista ...• ., contestó Ju:m Carbajal. 

.¿Guerrillera? Bandida. Todos ustedes son bandidos; no guerrilleros. 
Pero tengo encendido que es muy valiente y no mis por eso no sé qué 
voy a hacer con ella si la agarramos viva: si cortarle los pechos para que 
parezca más hombre, ya que eso es lo que le gusta, vivir y pelear como 
hombre, o si perdonarla en memoria de nuestra Sama J cana de Arco ... 
¿tú que opinas?-. 

El mastín del coronel se levantó, corrió a la orilla de la barcaza y se 
tiró al agua. Nadó rumbo a la orilla. 

·Debe haber olido alguna cuza ... le cncanun las tuzas», dijo el 
coronel, cde todos modos, me llevaré a París albunas plantas a ver si 
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a prender una estrellita. Te ,·oy a hacer que veas estrellitas. A ver, bájenle 
los p:intaloncs :il prisionero ... 

A Ju:in Carhajal le escurría otro hilo de s:ingre por la barbilla y el 
cuello. 

El coronel se asomó por el mosquitero. 
.. f\cérquenmc el sombrero. A ver ... sí: quiten ese zopilote mexicáno». 
• No es un zopilote•, dijo Juan Carbajal, •es un águila•. 
·C'est 11n zopilote•, insistió el coronel. 
El intérprete tradujo: 
.. Es un zopilote». 
"···Y prénd:insclo en el prepucio», agregó el coronel. 
.¿En el qué? .. 
«En el pellejo que le cuelga de la punta de la verga•, dijo el Coronel 

Du Pin y hundió la cara en el mosquitero, •ya veremos al rato qué le 
\-amos a encajar en los testículos ... » 

El hombre se acercó al prisionero, le jaló el prepucio y lo atravesó 
con el alfiler del águila de plata. 

.. Ustedes los mexicanos•, dijo el coronel, •son además de muy tercos, 
muy tontos. ¿Tú sabes quién fue Napoleón Bonaparte? .. 

.. 5¡,., contestó Juan Carbajal. 
•Pues el emperador que tenemos en Francia también se llama Na­

poleón Bonaparte, porque es su sobrino. Y nuestro emperador ha hecho 
que Francia se cubra de gloria en muchas batallas, como en Magenta y 
Solferino, en Scbastopol. .... 

•Nosotros los derrotamos en Puebla•, dijo el prisionero. El coronel 
siguió hablando como si no hubiera escuchado: 

•Y hemos llevado la civilización a muchas partes: a la Cochin China, 
a Senegal, a La ;\!:minica, a Argelia ... y ahora que la queremos traer a 
/\léxico, ustedes no la quieren ... • 

·.¿Y usted '"be quién es Benito Juárez?•, preguntó Juan Carbajal. 
.. Ah, sí, un indio. Un indio terco como tú. ¿Por qué son tan tercos 

todos ustedes?» 
:·Napole0n nn era fr.rncés•» dijo el prisionero, •y Benito Juárez sí es 

mcx1c:ino ... 
El Coronel Du Pin se puso de pie y abrió el mosquitero. 
.. Carajo, mierda, carajo: ¿y a ti qué te importa? A ver, agárrenlo 

hien, porque C\to sí que le va a doler. Ese, ese fistol de la piedrita amarilla: 
enc:íjensclo en un testículo ... ¡mierda, carajo, mierda contigo!». 

Juan C.ubajal se retorcía del dolor. El hombre le pinchaba una y otra 
vez el testículo, que se le resbalaba entre los dedos. 

Al fin pudo .1'irlo y lo atravesó con el alfiler. 
·Echcnle agua en la cara para que reviva•, dijo el Coronel Du Pin, 

se sentó en su equipal y volvió a correr el mosquitero. 
Juan Carbajal abrió los ojos. 

•Ahora sí te hice gritar, ¿verdad? Como marica. A ver, a ver ... para 
que parezca más marica, préndanle una estrella plateada en cada nalga•. 

Los hombres le dieron vuelta al prisionero y cumplieron la orden 
del coronel. La festejaron a carcajadas. Dos hilos de sangre escurrieron 
de las nalgas de Juan Carbajal. 

.Bueno, ya, ya está bien. Cállense. Denle vuelta ... Dime: ¿ahora sí 
me vas a decir a dónde y a quién llevabas el mensaje? ¿O quieres que te 
condecore el otro testículo?• 

A Juan Carbajal se le doblaban las piernas. Los hombres lo sostu­
vieron por el palo al que estaba crucificado. Temblaba, y el sudor se 
mezclaba con los hilos de sangre. . 

•Yo, ya te dije, hago hablar a cualquiera. Me decían que los plateados, 
tú los conoces, ¿verdad?, esos bandidos que así les llaman porque están 
cubieríos de plata de la cabeza a los pies ... me decían que eran muy 
bravos: pues a uno de esos plateados, no sólo lo hice hablar ... acabó 
pidiéndome de rodillas, por la leche de mi madre, que le perdonara la 
vida ... También me decían que eran muy hombres esos otros bandidos 
que se ponen pantalones y chaquetas de cuero gruesas porque andan 
siempre en tierras llenas de zarzas y espinos, y lo mismo: todos los que 
han caído en las manos de las contraguerrillas del Coronel Du Pin me 
han contado hasta cómo vinieron al mundo ... Yo, por mi parte, les cuento 
cómo se van a largar de él...» 

El Coronel Du Pin se llenó los pulmones con el aire caliente, y 
resopló: 

•Mira que te estoy teniendo mucha paciencia • ., le dijo a Juan Car­
bajal. Y a los hombres que lo sostenían: •suéltenlo ... 

Juan Carbajal se desplomó en el suelo de la barcaza. El mastín del 
coronel abrió los ojos y paró las orejas. Después, \•olvió a dormirse. 

•Tercos, sí, muy tercos que son ustedes. Y además, no saben escoger. 
Porque siempre hay que e5coger. No se pucd~ ·tener ·todo. Tú, por, 
ejemplo, vas a tener que escoger entre ser un traidor vi,·o, o un pendejo 
muerto. ¿Qué prefieres?•. 

Juan Carbajal alzó la cara, pero no contestó. El coronel se asomó 
por el mosquitero, sacó un brazo y señaló a una y otra 9rilla del río. 

•Mira, mira», dijo, •todo esto me gusta: la selva, las lianas, las 
orquídeas, los gritos de los monos, la algazara de los pericos, el vuelo de 
los tucanes. Bueno, una sola cosa me fastidia, que son los mosquitos. Por 
lo demás, de la selva me gusta todo, hasta el calor ... y me gustan los 
mares tibios ... Entonces: ¿por qué no me quedo a vivir aquí para siem­
pre?, ¿por qué no me hago una casa de granito rojo en la cumbre del 
Chiquihuite y la cubro de orquídeas? Ah, pues porque también me gusta 
París ... Tú nunca has estado en París, ¿verdad?». 

El Coronel Du Pin se acarició el bigote y después se lamió los labios. 
•París ... Pa¡·ís ... París es la ciudad más bella del mundo, y sobre todo 

------- ~------~-~-2.7_1 .. 



•Y ahora dimi:, cabrón, qué carajos es lo que dice el papelito que 
tenías escondido en la carne•. 

El coronel se refería a un trozo de carne de vaca que colgaba del 
arzón del caballo de Juan Carbajal, y donde había encontrado el mensaje 
en clave de los juaristas. El mastÍn del Coronel Du Pin había ya dado 
cuenta de la carne. 

El prisionero contestó: 
•Yo no sé qué dice. Yo no sé la clave .. 
El Coronel Du Pin arrojó el puro, que trazó una curva luminosa en 

la noche para hundirse, con un ligero chasquido, en las aguas del Tamesí. 
•Eres un mentiroso. Pero yo te voy a sacar la verdad, cabrón•. 
El coronel volvió a sentarse y corrió el mosquitero. 
•Y además eres un pendejo, porque ni siquiera s~.bes esconder bien 

un mensaje. Tú no has de saber nada de diamantes famosos, ¡verdad? 
Pues verás: hay un diamante amarillo que se llama el diamante Orloff, el 
del cetro imperial ruso, pero que venía de im templo de la India ... ¿sabes 
cómo lo sacaron de la India?» 

El prisionero no contestó. 
•Fue un soldado francés. Con su cuchillo, él mismo se hizo una 

herida en la pantorrilla, puso allí el diamante y después cosió la herida. 
Nadie se iba a imaginar dónde lo llevaba. Luego se lo vendió al Príncipe 
Orloff ... Así se hacen las cosas. Las cosas se esconden en carne propia y 
no en un pedazo de carne de res, donde cualquiera las puede encontrar, 
¿no es cierto?• 

El prisionero no movió los labios. El coronel dijo: 
•Estás muy callado y a mí me gusta la gente que habla. A ver, dime, 

¿de dónde venías?, ¿a dónde ibas?, ¿cuántos son ustedes?• 
El coronel se llevó la mano a la nariz y gritó: 
•j Y llévense a este perro de aquí que se está echando pedos!. .. Bueno, 

qué ... ¡no me vas a contestar?, yo tengo muchas formas de hacer hablar 
a los mudos ... eso sí lo sabes, ¿verdad?• · 

•Sí, eso sí lo sé•, contestó Juan Carbajal. 
·Déjame pensar qué es lo que voy a hacer contigo, para que hables ... 

a ver, a ver ... Ah, sí, tengo una idea. Pásenme el sombrero• ... 
El coronel abrió el mosquitero. Tomó el sombrero de Juan Carbajal 

y le dio vueltas muy despacio. 
•¿Sabes?., dijo. •Voy a ser bueno contigo. No me voy a llevar todas 

las estrellitas de tu sombrero, ni todas las manitas de plata: te voy a dejar 
que te lleves algunas ..• que te las lleves puestas ... • 

Lueg~. escogió una estrella. 
·Esta. Esta estrella americana me gusta. A ver, tú: sácala de aquí ... • 
Uno de los hombres cogió el sombrero y desprendió la estrella. 
•Y ahora., dijo el Coronel Du Pin, •ahora te vamos a condecorar 

con la orden del tarugo ... tú, encájasela en el pecho•. 
! 
1 

El hombre se acercó al prisionero. Juan Carbaj;ll cerró los ojos y 
apretó los labios. 

•¿Qué pasa?», preguntó el coronel, .. ¿a poco tiene la piel tan dura? .. 
•No, mi coronel. Lo que sucede es que d '1lfib está medio oxidado•. 
.Pues empuja más duro». 
La estrella brilló en el pecho desnudo del prisionero. De ella escurrió 

un hilo de sangre. 
•¡Y ahora sí me vas a decir cuántos son ustedes? .. , preguntó el 

coronel. 
•No. No lo sé. A mí sólo me encargaron que llevara .el mensaje .. 
•¿A quiénes?• · 
Juan Carbajal no contestó. 
•¿A quiénes? ¿A dónde?• 
El coronel se acarició la barba. 
.¿Por qué eres tan terco? ¡Te gusta sufrir? La vida.es tan cona ... 

Mira: si no hablas, vas a hablar de todos modos, y cbpués· a lo mejor 
hasta te mato. Si hablas, te pasas de nuestro lado; te incorpóro·.a mis filas 
y te vas a divertir mucho ..... 

En una de las orillas del río, tras la silueta negra de los árboles, 
brillaban las luces de unas antorchas en movimiento. 

·Mira, mira allá ... La otra vez nos dijeron que en un teatro de 
Tampico habían escondido armas los juaristas. Las requisamos todas: un 
montón de revólveres Colt y carabinas Sharp además de muchas muni­
ciones. Pero también nos encontramos un cajón lleno de pelucas de mujer 
y a veces mis hombres se emborrachan y se las ponen y bailan en la noche 
con antorchas encendidas y se divierten mucho. Dime ... ¿no te gustaría 
a ti ponerte una peluca colorada y bailar una habanera con uno de mis 
hombres? Uno de ellos es un holandés muy grandote que con un solo 
brazo te podría romper la cintura ..... 

El coronel pidió que le dieran de nuevo el sombrero. 
•Tú eres un hereje, ¿verdad? La gente lleva a las iglesias esta,s manitas 

y estas piernitas de plata y estos corazones de oro, como agradecimiento 
de que la Virgen o el Señor los curaron con un milagro ... Y luego tú vas 
y se los robas a la Virgen ... ¿que no temes a Dios?.. · 

•¿Cuál Dios?• 
·Ah, y además eres un blasfemo», dijo el Coronel Du Pin y des-

prendió una piernita plateada. 
.Toma•, le ordenó a uno de sus hombres, "Y préndescla a los labios, 

para que aprenda a no decir más blasfemias ... 
El hombre se acercó a Juan Carbajal, le jaló el labio inferior y se lo 

atravesó con el alfiler del exvoto. El prisionero apenas si se quejó. 
El coronel volvió a sacar el papel de su bobillo y lo desdobló. 
El intérprete tradujo las palabras del coronel: 
•Si no me dices lo que dice aquí, poi- cada letra Je! mensaje te voy 
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A su lado, en el sucio, había un sombrero tejano de fieltro gris, 
constelado de una infinidad de pequeños resplandores metálicos. 

El coronel dijo: 
·Dis-lui que ;non chapeau est plus grand que le sien•. 
El intérprete tradujo: 
«Dice mi Coronel Du Pin: Mi sombrero es más grande que el tuyo•. 
Adem:ís del intérprete, que estaba al lado del coronel, había otros 

cinco o seis hombres en la barcaza, que se mecía en las aguas del Tamesí. 
Todos usaban sombreros mexicanos de paja, de copa alta, pero sin ador­
nos. Alguno.~ estaban en cuclillas y fumaban. Era una noche de luna llena, 
poblada de ranas y chicharras. 

El coronel agregó: 
•Et q11c ma 111011stacbe cst 1111ssi plus gmnde qtg la sienne•. 
«Dice mi coronel: Y mi bigote también es más grande que el tuyo•. 
Además de un enorme bigote, el Coronel Du Pin; comandante de 

las contraguerrillas francesas y gobernador militar de Tamaulipas, tenía 
una larga barba, llena de canas. Vestía como siempre su gran dormán 
rojo estilo húngaro con Yucltas de piel y alamares dorados, como los del 
sombrero, sus pantalones blancos, enormes botas amarillas y grandes 
espuelas. En la cintura llenba dos pistolas y un sable que, así sentado, 
llegaba al sucio. 

A su lado, dormido, est:lba su mastín negro. 
El coronel scñall> el sombrero tejano de fieltro gris y habló por boca 

de su interprete: 
.. ¿Dónde conseguiste ese sombrcro? 11 

.. ~fr lo reg:iló el General Santa Anna ... a él se lo había regalado un 
gringo que hizo preso en El Alamo•, contestó el prisionero. 

«¿Con todo y las estrellitas?•, preguntó el coronei. 
.. 5¡, con todo y las estrcllitas. Yo después le fui poniendo los 

CX\·OtQS1>. 

Había un intenso olor a naranjas y se escuchaba el ruido de alguien 
c¡ue molía café en la orilb del río. 

.. ; De dónde eres?)• 

.. be Ciudad \'ictoria •., contestó el hombre. 

.. ciuclad Victoria.,, dijo el coronel, «cabría toda entera en la Plaza 
dé la Concordia ... 

Después .1bri1; d mosquitero Jle,·ando las manos a la altura de la cara, 
como si se asom.1r.1 tras una cortina, y ordenó que le acercaran el som­
brero del homhn'. Cllntempló por unos instantes las estrellitas de metal, 
los fistolcs, las mcdalbs y pequeños escudos prendidos a las alas y la 
copa del somhrtTo, los hroches con forma de águila o anclas o rosas y 
los diminutos corazones )' piernas, manos y orejas de oro y plata. Luego 
se1i:tló al fondo de l.1 b:trcaza v dio otra orden. 

Dos de los hombres se J~,·antaron, se dirigieron a un montón de 
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costales y cajas y regresaron para poner a los pies del coronel varios 
objetos. · 

•Esto es nada más que una parte del botín de ayer•, dijo el coronel. 
·Mira qué bonito: la caña de mando del Alcalde de Güemes, un tambor 
americano, un trombón, un gallardete de infantería. Yo me voy a quedar 
con todo, menos con esa bandera de caballería bordada con oro y plata. 
A ésa me la voy a llevar a París para que la pongan en Los Inválidos. 
Pero tú que vas a saber qué es la Concordia o qué son Los Inválidos. 
Dime, ¿cómo te llamas?• 

•Juan Carbajal•, contestó el hombre. 
•¿Y sabes dónde está ahora el alcalde que el día de ayer tenía esa 

vara en las manos?• 
El prisionero no contestó. 
•Está colgado de un árbol de la Plaza de Güemes•. . 
El coronel volvió a abrir el mosquitero, sacó un habano de un bolsillo 

de su dormán, y lo encendió. 
·A los juaristas y los enemigos del Imperio•, dijo, •a unos los cuelgo 

de los árboles o de los postes, otros se los dejo a los perros para que los 
hagan pedazos. El otro día agarré a uno, ordené que lo amarraran de los 
pies y lo bajaran a un pozo de esos que ustedes han envenenado con 
arsénico y con cadáveres de mulas. Lo subíamos y lo bajábamos, lo 
metíamos y lo sacábamos. No supimos de qué murió: si de tragar tanta 
agua, o de tragar tanta ponzoña• . 

•¿Cómo me va a matar a mí?•, preguntó el prisionero. El intérprete 
tradujo la pregunta, pero el coronel no la contestó: 

•De Pequín, ¿sabes lo que es Pequín? Es la capital de la China. De 
allí me traje muchas cosas: un cetro de jade que tenía la forma de un 
hongo sagrado al que llaman el ling-chi, y unas muñequitas de porcelana .. 
Me traje unos ganchos tambien, de jade, con los que la Emperatriz de 
China ensartaba hojas de morera para darle de comer a sus gusanos de 
seda ... • 

El coronel echó una gran bocanada de humo y lc\'antó los ojos al 
cielo. En esos momentos, una nube cubrió la luna y se escuchó el grito 
de un pájaro. 

•De México a ver qué otras cosas me llevo ... Por lo pronto tu 
sombrero para colgarlo en la pared de mi sala, jumo con mis otros trofeos 
de caza ... • 

El coronel se quedó callado unos instantes. La luna volvió a salir y 
el coronel se levantó. Así, de pie sobre el cajón, parecía un gigante. Sacó 
un papel doblado del bolsillo de su pantalón y ordenó: 

•Pónganlo de pie .. ·" 
Dos hombres levantaron casi en vilo a Juan Carbajal. El coronel 

desdobló el papel y se lo mostró al prisionero. Después habló casi a gritos, 
y el intérprete tradujo: 
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2. Con el corazón atravesado por 1111,1 flecha 

La barcaza estaba a la mitad del río, inmoviliz.1da por unas cuerdas 
que partían de ambas orillas, y en la mitad de la barc.na estaba el Coronel 
Du Pin. En un cajón de madera había colocado un equipal donde estaba 
sentado, con el sombrero puesto. El sombrero era u;1 sombrero mexicano 
de alas muy anchas y copa muy alta, con muchos alamares y arabescos 
de oro, y en él tenía prendido, como si fuera un velo de novia antigua, 
un mosquitero que le daba toda la vuelta y llegaba hasta el sucio. 

El prisionero estaba delante del coronel, hincado, con el torso des­
nudo y los brazos crucificados, las muñecas atadas a un palo que le pasaba 
por detrás de la cabeza. 



•le pasé /.u manos por las tetas ... en mi pueblo no hay 
.. cst.-ltzuu de p,1tri..-zs con las tetas al aire ... 

¡ Fó.<foros y cerillos! 

Instalado y.1 en el Palacio de Buenavista de la ciudad de México y 
apaciguada. por el momento, la Iglesia, el General Bazaine ordenó la 
partida de un destacamento de turcos para sitiar por tierra el Puerto de 
Acapulco mientras desde el mar lo atacaba, con un destacamento de 
"gclinos, el aventurero conocido como el M.1itre Salar, quien nueve años 
:ntes )'al mando de un buque lleno de filibusteros había acudido a Sonora 
:n un intento tardío de salvar la vida de Raousset Boulbon. El Capitán 
Blanchot, edec:ín de Bazaine, resintió que no se le hubiera mandado a 
Acapulco, porque según le habían contado a ese puerto, durante la 
Colonia, llegaban de Asia los cargamentos que, después de ser transpor­
tados a lo ancho del territorio mexicano, eran reembarcados en Veracruz 
con destino a la Metrópoli: Y, como al comenzar en México la inacabable 
serie· de subb·ociones, pronunciamientos y asonadas el tráfico había 
quedado interrumpido, algunos ricos cargamentos se quedaron en el 
puerto del Pacífico. Se decía que, aparte de esos chinitos que nunca 
llegaron a las fáhriC>s de cigarros de La Habana -donde sus amos 
españoles como no se podían aprender sus nombres los rebautizaban con 
nombres griegos como Sócrates, Protágoras o Alcibíades-, porque tam­
bién ellos, los chinitos se quedaron en Acapulco, se rumoreaba que había 
allí bodegas repletas donde era posible comprar, muy baratas, algunas 
mara,·illas que en,·idiaría el Coronel Du Pin y de las que ya no vendrían 
quizás por mucho tiempo en las naos de la China y de las Filipinas, como 
cajitas de sándalo y laca, figurillas de marfil, diamantes de Golkonda 
quizás, r quizás chales de Lahore, mantones de Manila, bufandas de 
Ca~hcmira. Pero el General Bazaine consoló al Capitán Blanchot al 
encargarlo de dos proyectos. Uno fue pedirle que se rediseñara el jardín 
español del Palacio de Buenavista: el general en jefe prefería un jardín 
estilo inglés, a /',mglaise. Entre otras cosas, el Capitán Blanchot desvió 
las aguas de un arroyo cercano para transformarlo en varios riachuelos 
rumorosos, pero como el arroyo estaba lleno de culebras de agua que se 
colaron en el jardín, se vio precisado a solicitar la ayuda del cacique, o 
como lo llama Blanchot en sus Memorias, del •nabab• de Chapala, quien 
a vuelta de correo le envió treinta grullas que en unos cuantos días se 
zamparon a tod.15 las culebras. La otra tarea del capitán fue la de organizar 
un lnile de ¡;ran ¡;ab que sería ofrecido por el ejército francés a Maximi­
li.1110 y Carlota a rn llcgad.1 a la ciudad de México. El capitán calculó que, 
par> cubrir con un toldo o carpa color azul cielo el gran patio del Palacio 
de Bucnavista, necesitaba varios kilómetros de cretona, un ejército de 
cosmreras, una docena o m:ís de cubetas donde se mezclaría el albayalde 
con las anilinas azules, otras tantas escobas que hicieran las veces de 
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brochas, y un pequerio destacamento de marineros franc~ses traídos de 
Veracruz: gavieros, veleros y carpinteros provistos de sierras, jarcias, 
calabrotes·y todo lo que fuera necesario para levantar el toldo .azul cielo 
-lo más cielo posible- y de su centro colgar una gran águila dorada 

con las alas extendidas. 

·Dos cosas si te voy a decir, para q11e te las aprendas bien: 
•Una es que nunca te voy a llevar a la Plaza de Mi.-.:calco, 
•porque allí, todas las madrugadas, af usilan a dos o tres 
•juaristns o cuando mmos a u1w, y 1w sea la de nui/n.s y nos t1Jque 
•Una bala perdida. ¿Has oído a La Llorona? Es el fantasma de una 
•mujer que se m11rió de cuita porq11e le mataron ,,. ms hijos en 
.Mixcalco y que en las noches camina por la plaza gritando ... "AY.YªY.Y 
.mis hijos ... Ayayayyyyy mis hijos" y mando la oigo siento 
•que se me encoje el corazón: dicen que tiene las greñas largas 
•Y un camisón que arrastra por las piedras ... y la otra cosa 
•que te digo es, fíjate bien: yo no sé de dónde vienes, y si eres 
.de pueblo o de suidad. Pero si quieres andar conmigo y que 
•te dé ws huesos y tus tortillas y que te deje dormir pegado 
•a mí y que te acaricie y que te rasque, tienes que aprender a 
•portarte bien y a no /adrarle sino a los indios y a los 
.léperos. Cuidado vayas a grnñirle a 1111 c11ra: a los c11ras se les 
.mueve la cola. C11idado se te oc11rra tirarle 11na tarascada a 
•zma monja. A las monjas se les m11eve la cola, y lo mismo a los 
•frailes y a las se1ioras y a los poli das de Basén. Sólo al 
·Santo Viático no se le mueve la cola ... 

· ¿Zapatos qué remendar? 
¡]ericalla y champurrado! 
¿Ropa usada que ~·endan? 
¡A /ns castaiuis asadas, seiwrcs, 
a las castañas! 
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pulchra est Maria, entre nubes de tisú y organdí y arcoíris de céfiro 
multicolor por donde asomaban las cabezas de los á~geles y querubines. 

¡A las palanquetas de nuez! 
•¿Oyes? ¿Oyes ese tris-tras, tris-tras? Vamos, pélale, que ya 
•vienen, tris-tras, ¿los oyes? son los presidiarios que vienen 
•barriendo las calles. De los rnidos que se oyen,uno es el de 
•las escobas mando barren de un lado para otro, riz-raz, y el 
•otro: tris-tras, es el de los grilletes que tienen en los pies 
•y el de las cadenas que van de los pies de uno a los pies del 
•otro y del otro y así. Siempre salen de la prisión con el toque 
•del alba, y van una fila adelante y otra atrás y barren todos 
•al mismo tiempo primero para un lado, tris, y luego para el 
•otro, tras, apúrale, ándale, que a mí uno de los peones que 
•viene con ellos y que sacan con cubetas el lodo y la basura de 
•las coladeras y lo echan en medio de la calle para que se seque, 
•una vez me tiró zma cubeta entera y me bañó de mierda y el 
•Capataz y los guardas nomás se rieron porque son zmos cabrones ... 
•ándale, jálale .•. • 

Para cortar por lo sano, Bazaine decidió quitar al arzobispo del 
Consejo de Regencia, y se marchó a Guadalajara. Monseñor Labastida 
aprovechó su ausencia, citó al otro arzobispo mexicano y a cinco de los 
obispos que habían regresado al país y, reunidos en sínodo, redactaron 
un documento dirigido a los generales Almonte y Salas, en el que des­
conocieron la autoridad del gobierno para apropiarse de los bienes de la 
Iglesia, y condenarrri a la excomunión total, incluso en artículo de muer­
te, in articulo mortis no sólo a los autores y ejecutores del despojo de los 
templos, sino también a quienes se negaban a dar las órdenes de restitu­
ción a sus legítimos dueños. Y, como esta responsabilidad abarcaba no 
sólo al gobierno, sino también a la oficialía francesa y en última instancia 
a todo el ejército, la Iglesia decidió que no había ya necesidad de celebrar 
la misa militar solemne de cada domingo, y anunció que las puertas de 
la catedral permanecerían, de allí en adelante, cerradas. El General Neigre, 
a quien Bazaine había dejado el comando de la capital, respondió que, si 
no abrían las puertas, las abriría a cañonazos. El domingo siguiente, a las 
siete de la mañana, y por órdenes de Neigre, se colocó un cañón frente 
a la Catedral de San Hipólito. Unos minutos después, las puertas se 
abrieron y se celebró la misa. Cuando Bazaine se enteró, ordenó a su vez 
que se disparara una carga de artillería que coincidiera con la elevación, 
en la misa que él y sus oficiales se preparaban a escuchar en la Catedral 
de G.'!adalajara. ' 
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¡Tamalicos cernidos 
de chile, dulce y m.mceca! 

•Que en esca suidad hay mucho niiclo y w mi pu<'blo 110, p11cs si. 
•Pero en mi pueblo no 11os organiz.zn los e;¡,-,¡; como lo hiciero11 
•aq11í con todos los léperos)' mendigos p.zr.1 •i"'' f11éi.111:os 
•haciendo ruido con nuestros rosarios)' nucs:r.;s J.zt;H y nucstr~:s 
•medallas y 11uestros pocillos de pelcre, c11 pr0rcsr.1 cor.[1'.1 /.is 
•proclamas y los pregones de Don Foré y D,· B.zsh1. Que .1q11i hay 
•m11chos temblores de tierra, pues c,zn1bié11. /'ero rn mi p11eblo, 
•azmque de repente tiembla, como todas /.15 ,-.u.u so11 ele adobe, 
•todas las rajaduras son iguales. Aquí 110, .1q11i l.:s cu.mi.ulur.15 
.del tezontle del Palacio de la Inquisició11 so11 muy difer<'11lcs 
.de las hendeduras que dejó el último tcrrm:oto ,.,, la piedra 
.de la arquería de Belén, do11de se está s,z/iei:do el ag11a desde 
•hace como zm año~ ¿Y sabes otra coM? E11 mi pueblo 110 ln1y 
•árboles. Aq11í sí: aqztí en la suidad fue donde por primcrtz '-'eZ 
•pude tocar zm árbol completo desde l.z cop.1 /J.ur.1 /,u mices: 
•fue cuando el temblor de Santa Cecili,1, que dcm1111bó 1m 
•eucalipto muy grande, y yo me llené l.1s bols.IS de ded.iles de 
•eucalipto que huelen muy bonito. Y es q11e ,1quí en l.i suid,1d hay 
•muchas cosas q11e tocar, y en mi p11eblo 110. Ni modo que el 
•arzobispo me dé permiso de tentar su sombrero dc picos o la 
•cruz de amatista que dicen que lle<'•' colgad.1 .zl wello, pero 
•una vez me dejó besar las hebil/,15 de sus z.:patos que dicen 
•que son de pura plata. Aquí aprc11dí lo sm1;:cs c¡11e so11 las 
•cabritillas de los gztantes de las se1ior.1S q11c me dan limoSlla, 
•Y lo frío del charol de sus botines q11e es c.:si t.111 liso como el 
•agua, y q11e tiene un rechinidito especial. ,\/e gusta r.mzbiéll 
•tocar lo rasposo de la piel de los mameyes)' los picos de la 
.de las piñas. En mi pi1eblo no hay de_ esas fr11tas. l' como te elije 
•antes, zm día te voy a llevar en domingo, ,, la :\l.zmcd<1, donde 
•me gusta escuchar los midos del agua de l.1s J11c11rcs y toe.ir 
./as cabezas frías de los leones que la eswpcn y te voy a 
•emeñar la banca de Don Foré. También, y eso hoy mismo, 
•vamos a ir a la Plaza Mayor. Allí al laclito del Sagr.1Tio 
·Metropolitano está el Paseo de las Cadenas que suenan cua11do 
•hace viento, y a zm lado la piedra 1zztec<1 que llmMll el calmd,zrio 
•y que a mí me gusta tocarla porque tiene m:1c/_1,zs bolitoH ... 
.Me amerdo que el temblor de Santa }11/i.1, del 58, fue el peor 
.de todos porq11e las acequias se desbord,1ron y se d,11iaro11 
.muchos templos, como el propio del Sagrario y el de S,m Femando 
•Y fue ése el temblor q11e tiró al suelo a un.1 <'St•ltlla de la 
,.patria y también me dejaron tocarla, y se rit:ron mucho c11ando 
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en el Portal de Agustinos que olía siempre a turrón de almendras, otras 
proclamas r exhortaciones contra los franceses, en las bardas del Colegio 
de Nirias, contra Luis Napoleón, en los mismos muros del Convento de 
San Lorenzo o de S.rnta Teresa la Antigua, contra las autoridades y contra 
la inten·cnción, sin oh·idar el Callejón de Bilbao perfumado siempre con 
el olor del bbnco de Chapala y los frijoles chinos, o las fachadas y puertas 
de rodas las cantinas y cafés a los que iban los soldados franceses a comer 
y beber y algunas veces también a jugar -y hasta la calle se escuchaba 
el ruido de cartas, bolas y fichas-, y el mismo Monseñor Antonio 
Pelagio de Labastida y Dávalos, quien expulsado obispo por Juárez 
regresó arzobispo tras vivir como Príncipe de la Igl·esia en Roma y en 
París, y que tanto temía volver a México por el riesgo de contagiarse con 
el vómito negro de las tierras calientes y para evitarlo eligió como fecha 
de retorno la época en que soplaban en Veracruz los vientos none, 
tampoco quedó contento, a pesar de que el propio Bazaine le entregó 
intacto y remozado su Palacio Episcopal, le reconstruyó su seminario y 
reparó su casa campestre de Tacubaya, aunque lo único que no pudo 
hacer el general fue reemplazar los olivos del huerto que, ya crecidos y 
llenos de fruto, habían desaparecido con la revolución. 

¡Cecina buena! 
•Le '""co un pnco, y siempre hay otro abajo. Y le rasco al de 
.,if,,,jn, )' m.ís .1hajo hay ntro. ,\fe g11sta descarapelar!os, agarrar 
•1111 pcd,1ci10 _1' j.t!arlo, y IMccr tiritas. Pero eso sólo se 
•p11ede h.:cer muy noche, cuando estoy casi seg11ro que no me están 
•Viendo. Y, como te deáa, me sé de memoria todas las esq11inas 
·dmu!c las pa11c11, y todas las iglesias, como aquí en Escalerill:s 
''.v Tamba, o m la Pmftsa. Pcrv ahom U'!!JO q11e c11idan11e 
•nwchn porr¡:1e los rnras, q11e 1íltimamenle no quieren a los 
•fr,mccses. <1pro·uccha11 también la noche para pegar sus pregones. 
·Este r¡uc tirnc el engrudo todavía mojado, seg11ro q11e es uno de 
./os q:ie pusieron los padrccitos, y q11e está encima del IÍltimo 
·de B.tsén. Y el de Basén está arriba de un afiche de El Pájaro 
• \lerdc y el de El Pájaro \lerde tapando un decreto de Don Foré. Y 
·el de Don Fm' mcimita del de Napomucena Almo11u, y el de 
·Almontc m-riha del Don Víctor y Don Hugo. Y el Don Víctor y 
•Don !fugo encima de una proclama de Don Benito. Y la de Don 
·Benito r,1p,:ndo el Pl,m de Navidad de Echegaray y Miramón. Y el 
·l'la11 de Nac•idad arriba de un pronunciamiento de Santa Anna, y 
•bueno, es memo de nunca acabar, y más q11e yo, fijate, dejé mi 
•p11cblo h.1cc 1111 mnntonal de años y llegué a la capital cuando los 
•muros csta/,,111 llenns con las proclamas del Pl:n de lgual: que 
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•quedaron después abajo de los pregones del Emperador lturbide, 
•que los taparon con las proclamas del Plan de Ca.m Matn, y así, u 
.decía, nomás es cuestión de rascarle un poco ... 

¡Tierra pa las macetas! 

De todos modos, la Iglesia mexicana decidió reconquistar sus fueros 
y privilegios, prohibió que se trabajara los domingos, y todos aquellos 
sacerdotes, frailes y monjes que habían desaparecido durante el gobierno 
de Benito Juárez volvieron a poblar las calles de México y a la multitud 
de cristaleros que cambiaban floreros por ropa usada, de vendedores de 
chichichuilotes vivos y de camotes asados, castañas y plátanos fritos, de 
barberos ambulantes, de cabeceros que vendían de puerta en puerta 
cabezas de camero al horno con peluca de hojas de laurel, de polleros y 
de vendedores de jabón de Marsella y al bullicio de sus pregones y al 
ruido de los coches: los brougham, los barouches, los simones de los 
sitios de Seminario y la Mariscala, las calesas tiradas por rollizos frisones 
plateados, las diligencias que salían del Callejón de Dolores hacia todos 
los puntos cardinales, los tranvías de mulas y los guayines, agregaron su 
bullicio las procesiones, las campanas de los templos y su revuelo las 
sotanas y los hábitos, y a los colores de las flores y las frutas de los 
portales, al violeta y al verde pistache de los chalecos de dandies y 
lagartijos, al negro de los abrigos de nutria de catrines y currutacos, al 
gris de las capotas militares, a los ocres, marrones, azulmarinos de escri­
bientes, guardias de alcabalas, recaudadores de pensiones y carretoneros, 
despenseros, -guardafaroles y demás empleados y tinterillos, sirvientas y 
representantes de cuanto mester u oficio había, y a los rosas, amarillos 
pálidos de los tules y las crinolinas de damas y damiselas con los traseros 
acojinados con pufs rellenos de cerdas de caballo, y al magenta y verde 
olivo tornasolado de las capas y faldas de terciopelo de Génova de las 
futuras marquesas y damas palatinas mexicanas agregaron las siervas y 
esposas de Cristo que habían renunciado al reino de este mundo y a las 
pompas del_ siglo: las concepcionistas el azul ciclo de sus mantos'; las 
teresianas al café de sus túnicas, y la~ recoletas, además del pardo de sus 
sayales y del blanco de las cintas entretejidas en sus gorros, el encarnado 
de los cinco discos, cosidos a las cintas, en memoria de fas Cinco Llagas 
de El Salvador. Volvió también el Santo Viático a pasar por las calles; ·y 
volvió La Purísima a desfilar, por el centro de la ciudad, por Empedradillo 
y Plateros y San Francisco, precedida por elegantes batidores montados 
en alazanes soberbios, y seguida por bandas de música, los alumnos de 
los colegios, las cofradías con sus estandartes y pendones y las comuni­
dades religiosas y sacerdotes del clero secular, en su bellísimo carro 
triunfal que por medio de largos y gruesos cordones de seda roja tiraban 
los obispos y los canónigos, virgen entre las vírgernes con su manto azul 
cielo salpicado de estrellas y la leyenda escrita con letras áureas Tota 
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fume del terebinto afrodisíaco, y sin más que dar órdenes a sus generales 
desde su despacho del Palacio de Buenavista y dulces a los niños los 
domingos, sentado en esa misma banca de la Alameda. Pero a la campaña 
contra Forey y sus adl:íteres se agregó Monsieur de Radepont, quien dijó 
que Elías Forey era poco menos que una nulidad, y después el Barón de 
Saligny quien le pasó el chisme a Hidalgo de que el General Douay había 
dicho poco antes de la caída de Puebla que la ciudad era inexpugnable y 
que toda la empresa una locura, nacida del capricho de una mujer, née 
du caprice d'une femme, con lo que por supuesto se refería a la Empe­
ratriz Eugenia. Hasta que al fin el emperador decidió retirar a Forey de 
· ~éxico y dejar el comando de la expedición en manos del General 
rlazaine. Y para ello, premió y castigó a Forey al mismo tiempo: tras 
darle el bastón de Mariscal de Francia, le dijo que en México no había 
tropas suficientes como para que un Mariscal estuviera al frente de ellas, 
de modo que tenía que regresar a Francia y así fue, Forey se fue para no 
volver: de aquí de México se llevó el bastón de Mariscal, y allí en México 
dejó el recuerdo de los pregones y las proclamas donde una vez más 
ensalzaba el poderío de su Patria, y decía que las expediciones a China 
y la Cochinchina demostraban que no había comarcas tan lejanas corno 
para que una ofensa contra el honor de Francia quedara impune, y donde 
otra vez también volvía a regañar a los mexicanos acusándolos de crueldad 
por su afición a las corridas de toros cuando que, y tal corno apareció en 
un periódico de la capital, los franceses se habían dado el lujo de «lidiar 
toros de la talla de Luis XVI y María Antonieta», como rezaba el pie de 
la caricatura en la cual el verdugo, Robespierre en traje de luces, paseaba 
en alto no la cola o las orejas de un toro de la ganadería de Ateneo, sino 
las cabezas despelucadas de los dos monarcas. Y con Forcy, se fue de 
una vez por todas el Barón de Saligny, quien habiendo sido ya convocado 
varias veces por el Quai D'Orsay se mostraba rejego y se hacía el tonto, 
porque no quería dejar abandonados sus negocios en México, ni vestida 
y alborotada a la novia con la que pensaba matrimoniarse:;. 

•Guajito, guajitol Dame un traguito para Saliñí/ 
·Guajito, guajito! Dame un traguito para Saliñí/ 

• ... así deáa la candón que le pusimos. ¿Sabes? De entre 
•todos los franceses, Saliñí era el que olía peor que todos. Y no 
•es q1<e no me gusten los aromas del vino: es que no me gusta el 
•olor de los borrachos ... Un día te voy a llevar a la 
•Vinate.ría de Don Atanasia, el que te digo que me lee los pregones, 
•Y que me deja estarme allí las horas, pidiendo limosna. Al 
•prindpio 1<no no diferencia los olores, porque se le echan 
•todos j1mtos, como si fuera uno solo: después ya se van haciendo 
./os distingos: ése es el del licor de frambuesa, ése 
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•otro el de naranja, y ése, que es el que m.ís me gwr.i, el de 
•guayaba. Luego, si 11110 quiere, los puede jrmt.ú todos .le 
»nuevo en un solo perfume ... ¿oyes? ¿O_vcs óc pregón: 

Carbosiu? C1rbosi11? • . 
•son los indios, que traen rnrbón de /,, sicrr.z y q11c· grir.m: 
•¿Carbón, señor? ¿Carbón, seriar? Pero se oye .zsi: C.ll"bosiu, 
•Carbosiu ... También los pregones perjimz.m ¡., s:ti.l,z.i: .. 

En nombre de esos principios iluminados que a t.11nos h.1bían lb•ado 
al cadalso, la oposición en Francia al imbroglio mexicano estaba reprc· 
sentada por cinco parlamentarios franceses, el grup'' dé Les Cinq: Ernest 
Picard, Emile Ollivier, Adolphe Thicrs, Antoine IlerrFr )' Jules Favrc, 
destacado político, este último, que había declarado sobre la guerra con 
MéxÍco: •No hay sino un camino: negociar y retirarnos. Hacer la guerra; 
¿por qué? No se la hace sino a los enemigos. ¿Dónde estfo nuestros 
enemigos?.. Y sobre la probable victoria: .. Después de ella vendrá la 
responsabilidad. El gobierno que habéis fundado, tendréis que sostener­
lo•. Por su parte el novelista y poeta francés Víctor Hugo, quien en 
política había sido de todo: bonapartista, le¡;itimisu, republicano y or­
leanista, desde su exilio en Bruselas envió a i\léxico una proclama en la 
que decía •Ambos combatimos al Imperio. Vosotros en vuestra Patria, 
yo en el exilio. Os aporto mi fraternidad de proscrito• .. llenito Ju:írez 
ordenó que se tradujeran al español las declaracione_, de .11nbos -favre 
y Víctor Hugo- y se fijaran, corno affiches o candt's en los muros y 
paredes de México, Puebla y otras ciudades. Por otra parte, menos 
entendió Forey por qué, si la guerra se había hecho para cobrar las deudas 
que México tenía con Francia, Luis Napoleón le habí.1 ordenado que por 
lo pronto se olvidara del asunto. Menos aún todavía por qué, si con la 
guerra se deseaba llevar a México para defender la fe al príncipe católico 
que habían pedido los reaccionarios y los clericales mexicanos, las órdenes 
de las Tullerías habían sido las de proclamar la libertad de cultos en 
México, y la de no tocar la cuestión de los bienes de mano muerta de la 
Iglesia expropiados y vendidos a particulares: porque por supuesto, con 
la llegada de los franceses y las vísperas del Imperio la Iglesia pensó que 
las cosas iban a ser lo que eran antes de la llegada de Ju:írez al poder y 
cuando vio que estaba equivocada, cuando se topó, primero con las 
proclamas de Forey y después, ya ido el mariscal, con las disposiciones 
de Bazaine, la Iglesia misma comenzó a redactar )' a imprimir en secreto 
y a engomar y fijar, en las mismas bardas y tapias donde primero Ju:írez 
y luego Forey y Bazaine habían fijado sus decretos y edictos: en la Calle 
de Vergara famosa por sus gorditas cu aj ad.1s 

¡A las gordit,:s cu.1j.1d.n, sóiorcs! 
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•nop.:ler,u y a los barrancos. Aquí en Li ci11dad no: camina uno 
•cuadras y c11<1dras y nunca sale. Te 'L"O)' a llevar a P1tente de 
·!'credo,,, Siete Príncipes, a f,1 Calle N11eva, a la Carrera de 
·Corpus Cristi, a l.1 Calle de \lerdeja y de Medinas, a la Puerta 
·falsa de La Merced y a P11ente Q11ebrado y a la Calle de la Joya 
•paque .tprendas a conocer cómo huelen a borrego mojado los 
.,z/macenes de parios poquito desp11és de la l/11via, y a bencina las 
•tintorerías. Los expendios de mármol se conocen más bien por 
•el ruido, como las academias de esgrima, y de las boticas 
•siempre salen muchos olores, como el del lavatorio de rosas 
•para I« gonorrea, el del elixir paregórico o el del vinagre 
•aromático para los granos ... 

¡Al b11en t11rrón de almendra! 

l.')' 

Y aunque Forey pensaba que eso era lo que deseaba Napoleón, y 
Douay también, no lo era. O al menos, no exactamente: pas exactement. 
Entre otras cosas, porque había comenzado ya a hablarse de las canas 
que un tal Capitán Loizillon le escribía desde México a la madrina de 
Luis Napoleón, Hortensia Cornu, y en las cuales le decía que Forey 
estaba entregando el país a los elementos ultrarreaccionarios y ultracle­
ricales -la mayor parte de los Notables de la Asamblea lo eran, en efecto, 
y muchos de ellos, además, antiguos miembros de los gobiernos de Santa 
Anna-, y una de esas cartas se la enseñó la madrina al ahijado, el cual 
decidió, sin decirle el nombre del autor a Bazaine, enviarle una copia de 
la carta a dicho general quien a su vez se había encargado ya de intrigar 
en contra de Fo rey, quejándose en su correspondencia con el ministro 
de Guerra francés que el comandante de la fuerza expedicionaria había 
comenzado a repartir, con generosidad excesiva, cruces de la Legión de 
Honor entre oficiales mexicanos que apenas conocía. No importaba ya 
si era verdad o no que Forey se hubiera llevado una lista de nombres en 
el bolsillo. e<erita en las T ullerías con la asesoría de Hidalgo, y de la cual 
tendrían que salir muchos de esos «Notables• mexicanos: lo que impor­
taba ahora es que Luis Napoleón insistía en un gobierno liberal y ésa, 
ésa desde luego no era la forma de hacerlo, y menos cuando se enajenaba 
al partido liber.11 mexic.1no, que después de todo se instruía e ilustraba 
en los libros, las in.stituciones, las costumbres y códigos franceses, me­
diante los edictos y los decretos a los que tan aficionado resultó ser el 
general, comn el llamado «De Secuestros• que ordenaba la confiscación 
dC los bienes de tocios los republicanos que tomaran las armas contra los 
franceses. Y mucho menos era la forma, ya no de servir a México, sino 
la de servir los intereses de Francia, y sobre todo en vistas al protectorado 
de Sonora, la de prohibir, como hizo Forey con otra proclama, la expor­
tación no sólo de moneda, sino de barras de oro y plata ... 
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¡Al buen coco fresco! 
•Que aquí en la suidad no se puede caminar por las calles de las 
•siete a las nueve de la mañana porq11e saC11den los tapetes 
•desde los balcones y tiran los orines de las bacinillas por 
•las ventanas, p11es sí. Pero mi p11eblo ni a tapetes llega, y 
•menos a balcones altos. Y te voy a llevar también a los bajos 
•de Porta Cheli para q11e oigas los r11idos de la Imprenta 
•Mttrguía: en mi p11eblo no hay imprentas. Y al Hotel lt11rbide 
•para que oigas los ruidos q11e salen del restarán Recamié y los de 
./as diligencias que llegan todos los días. ¿Las oyes? ¿oyes 
•las esq11ilas? Son las esq11ilas del Santo Viático, q11e se lo 
•llevan a alguien que se está muriendo ... desde q11e llegó Don 
•Foré, volvimos a tener Santo Viático y aquí se oye todos los 
.días, porqúe en la suidad se m11ere más gente que en los 
•pueblos ... Por eso prefiero la suidad a mi pueblo: por los olores 
•y los ruidos; por los pregones. Porque me gusta oyirlos: 

¡Barriles de ag11a a un real! 
¿Mercarán ranas? 

•y porque es m11y bonito como s11ena el ag11a en los barriles, y 
•el r11ido de los delantales de c11ero de los ag11adores. 
•Aunque de las ranas no me gustan ni los croídos q11e hacen 
>Cuando están vivas, ni el olor que tienen cuando están mllertas. 
• ... ¿Oyes? ¿Las oyes las campanas de la Catedral? Es el toq11e 
.de/ alba. Imagínate q11é cas11alidad: apenas acaba de pasar el 
•Santo ViátJco, c11ando comienzan a sonar ... en mi pueblo n1tnca 
•h11bo campanas q11e tañeran tan bonito ... 

Tranquilo allí, cada domingo, sentado en la banca de siempre, los 
niños con sus aros que gritaban ·Allí está Don Foré, Allí está Don Foré• 
porque sabían. que siempre les traía caramelos y colación, el murmullo 
de las fuentes, los rehileteros y vendedores de plumeros y los de pcsca­
ditos blancos que gritaban: 

¡j 11iles asados, j11iles! 

Los organilleros, los puestos de lotería, los marchantes de velas, el 
ciego que le pedía .Una caridá Mosié Don Foré, pardiú., y él siempre 
le daba unos tlacos, a veces un real, y el sol, sobre todo ese maravilloso 
sol amarillo de México: quizás el General Forey hubiera preferido que­
darse así, tranquilo, en esa ciudad llena de colores y ruidos tan distintos 
a los de París y de los pregones de los que hablaba la Marquesa Calderón 
de la Barca, de las frutas lujuriosas y extrañas como el delicadísimo 
mamey y el mango cuyo aroma comparaba el Capitán Blanchot al per-
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•el de los Antoninos, el de la Exclaustración, el de Santa 
•Isabel, el de Regina: todos me los sé, como si los est11viera 
>Viendo. Y si Se puede, es bueno también aprenderse los 
•ruiditos que hacen las monjas y los frailes, a11nq11e sea m11y 
·difícil, porque hay muchos: que si los Betlemitas y los 
•] uaninos, que si los Franciscanos y los Hospitalarios ... Pero 
•de todos modos, con el tiempo u110 se va enseiiando a distingz<ir 
•entre el frufrú que hacen las faldas de las monjas de Santa 
·Brigida y el ruidito que hacen los rosarios que melgan del 
•cinto de las Hermanas de la Caridad y el chapoteo de los pies 
•de los Carmelitas descalzos ... Aunque a mí, así como me ves 
.de pobre, nunca me han faltado huaraches: con tantas cacas de 
•perro y de gente que hay en la s11idad, me pasaría la vida 
•embarrándome los pies. Que en mi pueblo no hay tantas cacas ... 
•pues sí. Pero en mi pueblo no hay un Café Inglés y un restarán 
•Fulq11ieri donde me regalen sobras ... 

Y, de acuerdo también a lo expresado por Luis Napoleón a Lorencez: 
~va contra mis intereses, mi origen y mis principios el imponer un 
gobierno al pueblo mexicano», Elias Forey, quien firmaba sus proclamas, 
pregones y decretos como .el General de División, Senador y Coman­
dante en Jefe del Cuerpo Expedicionario•, ¿no había acaso nombrado 
una Junta de Gobierno compuesta por treinta y cinco ciudadanos y 
presidida por los desde ese momento llamados •Los Tres Caciques•, a 
saber: el propio General Juan Nepomuceno Almome, 

Amo quinequi, ]11an Pam11ceno, 
no te lo plantas el M aj está 
q11e no es el propio manto y corona 
que to huarache, que to huacal 

el mismo General Salas que a la entrada de Forey en. México le había 
entregado las llaves de la ciudad y el Arzobispo LabaStida en su ausencia 
representado por un tal Señor Ormachea, así como una Junta de Notables 
--doscientos quince desde médicos a diplomáticos hasta tiradores y za­
pateros- la cual Asamblea a su vez, y apenas a cuarenta y tamos días 
de la toma de la capital había proclamado: 

¡Requesón y melado bueno! 
•Que por qué ªto huarache" y "to huacal" en lugar de tu huarache 
•Y tu huacal, no lo sé, pero así dice la canción. Y yo todos los 
•edictos de Don Foré me los aprendí de memoria de tanto que los 
•oyí, y lo mismo los de su General Duay, que nos vino a decir 
•muchas formas, como veinte, de merecer la muerte si no nos 
•poníamos del lado de los franchutes. Un día vamos y les 
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•pregzmtamos a los Evangelist::s por q:tt' "ro'" y 110 "tu", y si er.m 
•escrzípulos o crepzísrnlos rn.mdo Do11 foré ,/,-.·i.: ·'}'o 110 ~·e11go '' 
·hacer la guerra al pueblo mexic.1110, .<ii:o .1 1111 r111i.:dn de 
:11hombres sin crepúsculos que gobier11.:n mcdi.u1t~ zm tcn·or 
•Sanguinario" ... Y es lo que yo le arguyi.1 ,¡ /)ni: i\t.m.isio que 
>deda que Don Foré 11om.ís reg.ni.:ba y rc~.u!;:b.: .: los mcxicmws, 
,.pero para mí que a: -..1cccs tcni.: .. zlgo de r.::~ÚJ!. ··~Q:tt; se ~·e en 
•vuestras calles?" decia en sus pregones D.-,11 Fmc, ".:¡:u.u 
•Corrompidas que envician el .úre", que me/., iii¡:.111 .1 mí, que 
•las huelo doble q11e los demás mort,rles, "¿1¡:tt' .<an ~·uestms 
•caminos? hoyas y pantanos" q11e me lo dig.m .:. mí, que 110 p.uo 
•Zm día en que no esté al filo de romperme un lmern .rl c.ienne 
•en ima atarjea abierta, como en el Callejcíl! de 1.1 Amargura, 
.donde abren hoyos nuevos todos los dí.H, "¿q11c <'S <>11estra 
·administración? el robo organizado", que mt· lo dig.m a mí, 
•que ya perdí la menta de las veces que me b.111 rob.u/o las 
,.fimosnas ... Y vas a 'Ver, t!llí con los E·vmigdis:.zs, qm5 
•bonito huele también la tinta de l.i 11m,1p.1 ro."1. .. 

¡Manteq11illa de real)' medio! 

Uno -había proclamado b Asamblea-: la Nación i\lcxicana adop­
taba la monarquía hereditaria y moderada; dos: el trono sería ofrecido al 
Archiduque Fernando Maxirniliano de Austria )" su esposa la Archidu­
quesa Carlota; tres: si el Archiduque no ace¡itaha, la Nación Mexicana 
se acogería a la bondad y la sabiduría del emperador de los franceses para 
que éste designara a otro príncipe católico para el trono mexicano ... 

•¿Y tú crees eso del terror sanguinilrio? Yo 110 veo l.i diferencia. 
•Aunque sí que la huelo. A mí me cm11.1ban q11e rnmulo llegaron 
•los soldados de Don Fernán Cortés, el Empcr.ulor Moctezuma les 
•echaba incenso no porque se imagi1uzr,z que cr.ur dioses, sino 
•porque olían muy feo: no se cambiab.111 su rop.1 de boja de lata 
•ni mando subían al Popo par.1 bajar azufre p1:ra sus céiones. 
•¿Tú conoces el olor del azufre? En mi pueblo 110 hay f.íbricas 
·de pólvora. Y para mí, te deda, que ,15¡ son los ¡,.:mceses: 
•Como que jieden más que los indios, y además son muy avaros 
•para soltar sus tlacos ... ¿O será q11e 110 entic11den rn.111do les 
·digo Una bendita caridá por el amor de Dios? ¿Smí q11e tendré 
•que pedirles limosna en francés, q11e decir p.mfi:í en lug.zr de 
•Por Dios? En eso sí que los frt111clmtes se p.:rccen a las 
•hermanas de la Caridad, q11e a11nq11e .isí se ll.111i.i11, "'""ª me dan 
•ni los buenos días, sólo quieren llev.1rme al convento a 
•entular sillas. Pero yo no p11edo compromezer mi libere.u! ... 
·Allí en mi pueblo, 11110 cami11a tres rnadr,15 y y.z llegó a l,zs 
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:nuy blanco". Un día de éstos le voy a escribir y le voy a decir: "¿Sabes, 
~largarita? ~Sabes gué? Nos salió bonito el Archiduque" ... • 

3. La ciudad y los pregones 

¡Alpiste para los pájaros! 
¡Compren tinta! 

• Q11e en esta s11idad hay m11chas inundaciones y en mi pueblo 
•ni 11na, pues sí. Pero en mi p11eblo no hay la estatua de un 
•león, como aquí en la Calle de San Antonio, que 
•con stt cabeza se1lala la altura a la que llegaron las aguas en 
.cf año de desgr<1cia de 1629 ... Que en esta suidad hay muchas 
•ratas, pues es verdad. Pero en el pueblo de donde vine no 
·había c.irnavales y aquí en el Carnaval, hay huevos rellenos 
.Je ag11,15 pcrfrmwdas, y confeti y serpentinas que me hacen 
•Cosquillas. Q11e no h.zy q11e fiarse aquí de la comida que dejan 
•en los z,1gu,1ncs porque puede tener veneno para las ratas, 
·de ése r¡11c llaman polvo muricida, pues sí. Pero aquí en 
·diciembre hay much.u piiiatas, y en mi pueblo no las. había. 
•Y a11nq11c ,, mí no me d.m permiso de pegarles, porque soy muy 
./meno p.m: romperlas, nunca dejo de darme un buen atracón de 
•jícnmns )" enea/mates... ¿Y dónde más se oyen tantos boleros y 
•IMbancr,15 tod,z la noche, aunque sea de lejos? En mi pueblo no. 
•¿Y música francesa en la Plaza de Armas después del toq11e de 
• ,ínimas? En mi puehlo no. Que aquí me hacen desaires y a veces 
•me tirnn el .combrcro de un sopapo para que me descubra cuando 
•ras,: un p.:drccito o 11n fraile, pues sí. ¿Pero dónde más hay 
•rm Th-oli del Elisco con días de campo los domingos llenos del 
•olor de l"s tr>rt•H compuestas .de sardinas y salchichón? En mi 
•pueblo, por ejemplo, n11nca ha habido Evangelistas, que son los 
•que escriben l.:s c.irtas de los q11e 110 podemos escribir, como 
•yo ... Un dí,: te z·oy a llevar a donde están ellos, la Plaza de 
.S,mto Domin¡;o, nom.is para que conozcas el olor de la tinta del 
·h11i?.,1cl•c y oigas el ruidito q11e hace la pluma mando rasguea 
·cl p.:pcl ... r si te port.:s bien, te 11oy a llevar a la esquina 
·de l.: C.:.<." ,fr los Azulejos, que tiene las paredes más lisas y 
•frías d,• todo México, y te voy a llevar un domingo a la 
·Alamc.Li, p.:ra que conozcas la banca donde se sentaba Don Foré ... 

¡:\ ccn.zr, pastelitos y empanadas! 

Apoltronado, sí, un poco bizco desde siempre y viejo desde hacía ya 
algunos años y con una bolsa de dulces para los niños, cada domingo en 

esa banca de la Alameda se s~ntaba el General Elías Forey quien ya a 
punto de empacar sus maleta~ para regresar a Francia no entendía nada 
de lo que estaba sucediendo, ya que, al menos según su leal saber y 
entender, había cumplido al rie de la letra las instrucciones de su empe­
rador, y así se lo comentaba al General Douay: ¿Acaso no disolví el 
gobierno creado por Almonte? ¿No soy ya el amo de :México sin que, 
como me recomendó el Emperador Luis Napoleón, lo parezca? ¿No he 
evitado, como también me insistió el emperador en una cana que me 
escribió desde Fontainebleau, el identificarme con la querella de ningún 
panido político así fueran los liberales o los conserv~dores? 

Cangrejos a comp.ís/marchemospara atrás/ 
¡ Ziz, ziz y zaz! .marchemos para atrás 

•¿Oyes? ¿Oyes la canción? En mi pueblo no canta nadie. Aquí 
•SÍ. Aquí, a Don Foré, le hicimos unos versitos q11e dicen: 

Con las barbas de Foré 
Voy a hacer un vaq11erillo 
pa' ponérselo al caballo 
del valiente Don Porfirio 

•¿Quién será, ch, ése Don Porfirio de la canción? 

Y el General Douay asentía: Sí, mi general, usted mismo en una de 
sus proclamas lo dijo bien claro: ·Mexicanos, abandonad las denomina­
ciones de liberales y reaccionarios que no hacen más que engendrar odios 
y perpetuar el espíritu de venganza•. Y el General Forey: «Sí, sí, así les 
dije• . 

¡jabón de la Puebla! 
¡Gorditas al horno! 

•En mi pueblo tampoco había ni proclamas ni edictos. No cuando 
•yo me vine, hace muchos años. Aquí sí, a cada rato hay 1mo · 
•nttevo y por eso también me acuerdo de Don Foré: por todos sus 
•pregones y sus pronunciamientos que Don Atanasia el de la 
•vinatería me hada el favor de leerme. Pero también, vas a 
•ver, en alg11nas esquinas hay q11ienes leen en voz alta las 
•proclamas fijadas en el muro, para quienes no podemos leer, 
•como yo ... Lo bueno de que vinieran los franceses, es que 
•ahora tenemos fiestas dobles: las de México y las de París. 
•Lo malo, es que ya volvieron a salir a la calle todos los 
•curas y los frailes, y como cuando estaba Don Benito los 
•conventos y los templos estaban vados y todos se habían ido, 
•yo me desacostumbré a descubrirme. Por eso es bueno saberse 
•de memoria dónde está cada convento, como el de Recoletos, 



cisamente porque se esmeraba en ser justo y en llevar adelante las refor­
mas a las que Viena se negaba ... Y Manin, por su parte, manifestó que 
los italianos no deseaban que Austria ~e volviera más humana, sino que 
se fuera ... • 

•¿Y se estaba volviendo Austria más humana, Señor Secretario?• 
·Bueno, no exactamente. Me dijeron que en una ocasión, imagínese 

usted, Don Benito, la administración militar de Milán le pasó a la mu­
nicipalidad la factura de los palos que la policía había roto en las espaldas 
de unos manifestantes ... Y qué más le puedo decir que no haya yo puesto 
en el resumen ... bueno, sí, que Maximiliano '.Y Carlota se ganaron la 
simpatía de sus súbditos italianos, pero ésta sólo se manifestaba a nivel 
personal. Dejaron de presentarse en público, aunque a Carlota le encan­
taba ir a la Scala, por los abucheos del pueblo. Incluso las jóvenes italianas 
se rehusaban a bailar con los oficiales austriacos. Y dicen que el Archi­
duque dio más de una muestra de debilidad, por ejemplo, cuando se 
rebelaron los estudiantes de Padua ... y me contaron que criticó la cruel­
dad con la que Radetzky suprimió la revuelta de los milaneses en el 48, 
cuando el mariscal colgó y fusiló a varios centenares de patriotas italianos 
por el solo hecho de estar en posesión de armas ... • 

Don Benito continuó la lectura, esta vez también en voz alta: 
•En más de una ocasión el Archiduque expresó a Viena que el dua­

lismo entre la a11toridad militar y la autoridad civil era incompatible con 
un gobierno, y solicitó el mando directo del ejército austriaco en el Lom­
bardovéneto, pero Francisco José se lo negó. Y, mando el Conde Cavour 
ordena a s11s tropas marchar hacia la Lombardía junto con el ejército de 
Luis Napoleón, el emperador releva al Archiduque de sus funciones y 
nombra comandante político y militar de Venecia y Lombardía al Conde 
Gyulai ... • 

•Luego siguen los desastres de Magenta y Solferino, Don Benito, el 
4 y el 24 de junio, respectivamente, del 59 ... • 

Don Benito continuó: . 
•La reunión de Vil/afranca entre Luis Napoleón y Francisco José 

rnlmina en la liberación de la Lombardía ...• 
·Pero no con la de Venecia ... ., dijo Don Benito. 
•Así es, Señor Presidente: es allí cuando Luis Napoleón traiciona a 

Cavour•. · , 
·El Archiduque Maximiliano y la Princesa Carlota se retiran entonces 

a su Castillo de Miramar, a orillas del Adriático, en las cercanías de 
Trieste. Allí es donde los monárquicos mexicanos van a ofrecerles el trono 
de México .. 

•Y me hablaba usted de una isla donde van a veces ... • 
·Sí, Don Benito, la Isla de Lacroma, frente a las costas de Dalmacia ... 

Donde naufragó una vez Ricardo Corazón de León. Por cierto, pero esto 
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es quizás nada más un chisme, dicen que Ricardo Corazón de León 
también era sodomita ... • 

•No me diga. Sí, como dice usted: qué Je de~rncrJCiones ... eso sí 
que no lo sabía. Pero claro, esas cosas no la_.. L·nq•11.>.n cn las escuelas ... » 

Don Benito dejó el resumen en la mesa. 
•No me lo va usted a creer, pero hablar Je ,·cz en cu.indo de tantas 

banalidades, me ayuda a distraerme de cosas muy f;ravcs. ¿Sabe usted que 
ahora me culpan de la derrota de Puebla diz<¡uc purque no preví que el 
sitio fuera tan largo? ... En fin, que le agradezco mucho, Serior Secretario, 
su sabrosa plática ... ¿Cuándo regresa usted a Europ.1? .. 

•En unas tres semanas, Don Benito". 
•Mándele mis saludos a Emile Ollivier y mi .1¡;rJtlccimiento. Lo 

mismo a Victor Hugo, si tiene usted ocasión de verlo ... Ah ... y si también 
ve usted a Jules Favre dígale que por favor no compare a Maximiliano 
con Don Quijote ... Don Quijote era un idealista. El Archiduque es un 
hombre cuyas ambiciones no conocen límite ... 

•Si el Señor Presidente me permite retirarme ..... 
~Sí, claro, cómo no ... pero no, espérese ... qul'rfa preguntarle algo 

más. ¿Qué era? Ah, sí ... en su informe dice usted que el Archiduque tuvo 
dos roman.:es, pero nada más habla de uno de ellos. Del de la Condesa 
Ven Linden, y ya no dice nada de Amelia de Braganza ..... 

•Ah, sí, perdón, Don Benito. Amelía se me quedó en el tintero. Esa 
unión sí que la hubiera aprobado la Casa de Austria. Pero ella murió 
muy joven,'de consunción, antes de que se pudiera anunciar su compro­
miso con el Archiduque. Por cierto, murió en la Isla Je Madeira, allí 
donde más tarde la Archiduquesa Carlota, ya casada, pasaría un invierno 
sola mientras el Archiduque viajaba al Brasil. Y dicen, pero eso también 
es sólo un chisme, me imagino, que en Brasil una negra le contagió a 
Maximiliano una enfermedad venérea que lo volvió estéril )' que por eso 
no han tenido hijos ... • 

Don Benito caminó hacia la ventana. 
•¿Estéril? Bueno, ya ve usted por qué a mí no me ofende que me 

llamen mula, Señor Secretario, si es nada más que por lo tozudo, por lo 
terco ... porque de mula no tengo nada más. Las mulas son estériles y yo 
no ... he tenido varios hijos ... • 

•Así es, Don Benito ... • 
•Y algunos hasta me han salido bonito,, como ;e acostumbra decir ... 

mucho menos prietos que yo. Fíjese usted ..... , dijo Don Benito y con­
templó, a través de la ventana, el ciclo encapotado. 

·Fíjese usted•, continuó, .. eso del prejuicio del color está tan arrai­
gado, que hasta a mi propia esposa 1'1ar¡;'fita b he oído decir, hablando 
de un sobrinito o de otro niño: "salió muy bonito, con ojos azules y 
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sus cotcrdnr.-.s a venerar las características nacionales peculiares ... ¿Y qué 
me dice ust:d de ivlctternich? No en balde era un renano: él fue el creador 
de la Confederación Germánica, el Bundestag, un sistema dedicado a 
defender, no sólo contra la intervención de Francia, ¿no es cierto?, sino 
contra los mo\'imicntos liberales internos, a los soberanos de los estados 
alemanes, entre los cuales se incluyó siempre a Austria ... Lo má.s irónico 
de todo es que si no hubiera sido por el primer Napoleón, los alemanes 
se hubieran quedado di"ididos en esas trescientas y pico de principalida­
des, ciudades "libres" y estados eclesiásticos. Bonaparte y su Código le 
hicieron al mundo, Señor Secretario, el dudoso favor de reducir esa 
multitud de entidades a sólo treinta y tantas ... No tienen vergüenza ... ni 
dignidad. A propósito de Metternich, fíjese: a mí me acusan de huir de 
México ... ¿cuándo he huido yo de México? Yo sólo me he retirado de la 
capital... he tenido que hacerlo. ¿Y ya se olvidaron cómo huyó de Viena 
-porque ése sí que huyó- el Gran Canciller Clemens Metternich en el 
48 ... ? ¿Sabe usted cómo, Señor Secretario? Escondido en el carromato de 
una lavandería ..... 

.. Sabe usted mucho de historia, Don Benito ... • 
"No se crea. Pregúnteme usted los nombres de las seis esposas de 

Enrique VIII, y veri que me acuerdo, sí acaso, de dos o tres de ellas como 
máximo. Tengo grandes lagunas. Pero precisamente su informe me ha 
servido para aclarar algunas dudas que tenía yo sobre la· actuación de 
lllaximiliano en Italia, y que me interesa muy en lo particular ... • 

.. Me alegra mucho saberlo, Don Benito•. 
Don Benito se dirigió a la mesa, se caló las gafas y hojeó el resumen. 
"Aquí, donde dice usted ... ah, no, esto es sobre Leopoldo y Car-

lota ..... 
Don Benito leyó: 
•Es dur.mte el vi.1je a Francia que Luis Napoleón pone a disposición 

del Archidur¡ue el yate "Hortense" en el cual Maximiliano se dirige a 
Rélgie<z. Cmwcc ,11/í al Rey Leopoldo y a su hija Charlotee. Leopoldo se 
casó, c11 primer.IS nupcias, con la Pr.incesa Charlotte, hija del futuro Rey 
de !ngl,zterra, )or¡;e !\!, quien se desempeñó como regente en vida de su 
r~dre Jnrp,c /// ...• 

Don Hcniro murmuró: 
.. Otro rey loco, Jorge III ... • 
Y continuó la lectura: 
-Co11 c.<c matrimn11io Leopo/do pretendía llegar a ser algún día Prín­

cipe Cmzsn,-tc de Inglaterra, cuando la Princesa Charlotee ascendiera al 
trono. Pero Ch,irlotte mucre poco después sin dejar sucesión, y Leopoldo, 
a /ns cuarcnt.1 y dns años, se casa con la Princesa María Luisa, hija del 
Rey Luis Felipe de Francia. Al nacer la Princesa Carlota, es la reina quien 
insiste en llam.:rla así, en homenaje a la memoria de la primera esposa 
de Leopnldn. El Archiduque y la Princesa se enamoran, y poco después la 
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Casa de Austria solicita su mano. El enlace se lleva a cabo el 27 de julio 
de 1857 en Bruselas, con la aprobación no sólo de Leopoldo y Sofía y 
Francisco José, sino también de la Reina Victoria: en un viaje a Inglaterra, 
previo al enlace, el Archiduque conquistó la simpatía de la soberana 
inglesa y de su cónyuge, el Príncipe Alberto. Con anterioridad, Carlota 
había causado el enojo de Victoria al rechazar como probable esposo a 
Pedro de Portugal. Otro candidato para matrimoniarse con Carlota fue 
el Príncipe jorge de Sajonia•. 

«Pero entonces•, dijo Don Benito, •Leopoldo se equivocó dos veces. 
¿No es cierto? Primero se le murió la inglesa y luego son los Bonaparte 
y no los Orleáns o los Barbones los que tienen el poder en Francia .... 

«Así es, Señor Presidente: su casamiento con Luisa María fue un 
error de cálculo político .. .> 

«Dígame•, dijo Don Benito y miró al Señor Secretario a los ojos: 
•¿Ha estado usted enamorado muchas veces?• 

«¿Yo, Don Benito?• 
•Le pregunto eso porque no sé cómo se puede querer a tantas 

mujeres tan distintas. O cómo tantas mujeres lo pueden querer a uno ..• • 
•Bueno, Don Benito, en el caso de Leopoldo, tal parece que en su 

juventud era muy atractivo y apuesto. Ahora, claro, está hecho un viejo. 
Me decían que no sólo se pinta las cejas sino que usa colorete y una 
peluca negra peinada al estilo antiguo .... 

•Qué ridículo ... es como si yo me polveara, ¿no le parece?•, dijo 
Don Benito y prosiguió su lectura: 

•Poco después del matrimonio, Francisco José nombra a Maximiliano 
Virrey de las provincias del Lombardovéneto ... • 
· ·Ah, aquí está lo de Italia. Sí, sí, me interesa mucho el papel que 

hizo el Archiduque en el Lombardovéneto ... ¿Qué me puede decir usted 
sobre eso, Señor Secretario?•, preguntó Don Benito. 

•No mucho más de lo que puse en el resumen, Señor Presidente. El 
Archiduque hizo algunas cosas que no incluí.."' 

•¿Como qué cosas?• 
•Ah, bueno, como por ejemplo ... inspiró la construcción de la gran 

plaza situada frente al Duomo de Milán y restauró la Biblioteca Ambro­
siana. Cuando enfermó el poeta Manzoni lo visitó personalmente, en fin ... 
y lo que dice en el resumen: que el Archiduque intentó en vano que 
Austria liberalizara su actitud hacia el Lombardovéneto, porque Francis­
co José se opuso siempre de manera terminante y nunca le gustó la forma 
en que su hermano gobernaba las provincias. Dicen, Don Benito, que 
Francisco José llegó a ponerle espías a Maximilíano, y que las cartas del 
Archiduque eran censuradas por el llamado Cabinet Noir de Viena ... La 
verdad es que el Archiduque llevó su liberalismo muy lejos, si me permite 
usted llamarlo así, "liberalismo". El Conde Cavour dijo que Maximiliano 
era el enemigo más terrible que los italianos tenían en Lombardía, pre-
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monarcas europeos, les sirven para limpiar la sangre de vez en cuando ... 
Dicen por ejemplo que Luis Napoleón no tiene una gota de sangre 
Bonaparte ... • 

•Lo que sería una razón más para alejar de Europa a un hombre que 
podría tenerla ... • 

•Así es, Don Benito, pero como digo en ·el resumen, Francisco José 
tiene otras razones para alejar a su hermano. Entre ellas, los celos. No 
sabe usted cómo le molestó que Maximiliano fuera candidato a varios 
tronos europeos, como el de Polonia y ahora, muy recientemente, al de 
Grecia ... Me decían que durante uno de los últimos levantamientos habidos 
en Polonia, el Virrey de Galicia, desde el balcón de su Palacio de Cracovia 
comenzó a gritar "Viva Maximiliano, Rey de Polonia" ... • 

·Sí, de esa rivalidad quiero también que me dé detalles, Señor Secre-
tario ... y el Archiduque, dígame, ¿es masón?• 

•Parece que sí-. 
•Escocés, naturalmente ... • 
•¿Cree usted que en Europa sea como aquí, Don Benito? ¿Que los 

conservadores sean del rito escocés y los liberales del yorkino?• 
•Más bien creo que aquí es,como en Europa, y no al revés, Señor 

Secretario ... Por lo demás, el vinagre será siempre vinagre, y el aceite será 
aceite siempre ... » 

•Bueno, pues en ese caso, me imagino que sí, que ·ei Archiduque es 
del rito escocés ... • 

•Se contradice usted, Señor Secretario: hace unos minutos me decía 
usted que Maximiliano era liberal, y ahora está de acuerdo en que es un 
conservador ... • 

•Ah, qué Don Benito, que siempre me está poniendo cuatros ... Yo 
quería decir "liberal" dentro de lo conservador, si me explico ... • 

Don Benito se detuvo ante un calendario que colgaba ,en la pared, y 
que ilustraba una corrida de toros. 

.Hace tres meses que cayó Puebla ... Cómo vuela el tiempo ... Así 
que primero Polonia, luego Grecia y ahora México ... al rato esos Habs­
burgo van a pretender crear oiro Sacro Imperio Romano•. 

•Que como dijo Voltaire, Don Benito., Don Benito paseaba una vez 
más por el cuarto, •ni fue sacro, ni fue romano, ni fue imperio .... 

.Bueno, Imperio sí que lo fue. Y lo ha seguido siendo. De hecho 
han reinado sobre tantos pueblos: italianos, españoles, holandeses, escan­
dinavos, franceses, magiares, eslavos, qué sé yo ... e hispanoramericanos, 
desde luego .. 

·Bien dijo en una ocasión Carlos V, como usted sabe, que en su reino 
jamás se ponía el sol... ¿o fue Felipe II, Don Benito?. 

·Sí, Felipe ll, creo ... ahora que, si han podido gobernar a tantos 
pueblos tan diferentes, es precisamente porque el Imperio Habsburgo se 
levantó sobre la negación de la idea de la nacionalidad ... Es decir, de todas 
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las nacionalidades menos una: la alenunJ. Y la c"<mfirnución de esta 
política, como usted sabe, fue que en el Con;;r'"º de Viena se desconoció 
en la forma más cínica el principio de las nacionali,bdcs ..... 

•¿Menos de la alemana, decía ustcJ, Don llrnitu? Pero el Archiduque 
Ma.ximiliano no es alemán, sino aumiaco .. .o· 

•Es alemán, Señor Secretario, no nos ha~.1mos wnws ... todos ellos 
habrán nacido en Austria o en Baviera o e1; el l'.1l.1tinado o donde le 
plazca a usted, pero son alemanes de corazón, es m.i" no pueden dejar 
de serlo. Y como le digo, los alemanes son un pueblo alimentado por 
teorías peligrosas de superioridad y dominio dd mundo. ¿!-fa leído usted 
a Fichte, Señor Secretario? Un gran filósofo, es cienn, pero imbuyó en 
la mente de los autócratas alemanes la idea de que, lubiendo traicionado 
Bonaparte los ideales de la Revolución Francesa, los alemanes estaban 
mejor capacitados que los franceses para conducir a la humanidad al logro 
de esos ideales. Lo absurdo es que poco después de Ficlue, Hegel acabó 
de divinizar al Estado, con lo cual no hizo sino divinizar la tiranía ... Yo 
me pregunto: ¿cómo puede, una persona como d :\rchiduque, que según 
usted dice es "liberal", conciliar en su cabeza b idea ,Id Estado como un 
contrato social emanado del consenso Jd pueblo, con la concepción 
mística del Estado? ¿Cómo, Señor Secretario? P.uecería imposible, ¿no 
es cierto? Y sin embargo es posible, ¿sabe usted por qué' Porque son 
capaces de traicionar todo por ambición, hasta a sí mismos. Es, como le 
decía, a los designios del hombre que humilló a los austriacos en Magenta 
y Solferino a los que ahora se somete el Archi,Iuquc ... Aunque Austria 
y sus emperadores tampoco se han distinguido por cumplir sus promesas, 
¡no es verdad? Allí tiene usted a Andrés Hofer, el pmiota tirolés: Austria 
le juró a Hofer que jamás le devolvería el Ti rol a Baviera, y lo traicionó, 
lo cedió a Bonaparte quien, con la misma facilidad con la que César 
repartía las Galias él repartía el Tiro! entre Italia, Iliria y Baviera ... y el 
pobre de Andrés Hofer acabó fusilado por los soldados franceses. Lo 
mismo sucedió con Polonia: Austria y Prusia lubian jurado defenderla 
contra el ataque de cualquier otra nación ... ¿y qué pasa? Apenas Catalina 
invade Polonia, los austriacos y los prusianos se ponen del lado de los 
rusos, y se la reparten entre los tres. ¿Y Luis Napoleón? ¿No es también 
acaso un traidor a sí mismo? ¿Dónde, me prcgurno, Sci~or Secretario, 
quedaron sus ideales carbonarios? Los carbonarios le declararon la guerra 
a muerte a todas las tiranías ... ¿Y no se dijo también Cavour traicionado 
por Luis Napoleón? Claro que Napoleón puso el pretexto de que los 
prusianos habían comenzado a movilizarse en el Khin. ¿Y no le había 
·mandado Cavour a Luis Napoleón a la Condesa de Castiglione para que 
lo sedujera y lo convenciera a ayudar a la causa it.1lillla? Puras sinver­
güenzuras, Señor Secretario. Ah, y a propósito de los alemanes, se me 
olvidaba Herder que concebía al mundo como una ,infonia de pueblos, 
sí, pero dirigida por el pueblo germano y que ~e cncargó de enseñarle a 
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.1g.<.«1jos y de una c.ilida recepción por parte de Napoleón II l y Eugenia. 
Más t.v·de se sabe que critica con ferocidad a la corte francesa•. 

.. ¿Y c(1m0 se supo?» 

.. ¿Cómo se supo qué, Don Benito? ¿Lo de las críticas?• 

.. sí. .... 

.. J\h, bueno, pues al parecer, l\laximiliano enviaba desde París a 
Viena, en el correo ordinario, cartas elogiando a Napoleón porque sabía 
que iban a ser interceptadas y leídas por agentes franceses antes de llegar 
a su destino. Pero con un correo secreto, mandaba otras en donde ponía 
a Napoleón y Eugenia por los suelos. Que cómo se supo, no lo sé. Pero 
ya ve usted que todas esas cosas trascienden. En Viena corren muchos 
chismes ..... 

•Qué hipocresía la del Archiduque, ¿no le parece? Y ahora se acoge 
a ellos. Ahora Napoleón y Eugenia son sus patrocinadores ... • 

"Así es, Don Benito. La memoria del Archiduque debe ser muy frágil 
y en especial si se toma en cuenta que fue Luis Napoleón el que ayudó 
al Conde Cavour en su lucha por la unidad de Italia, en la que Austria 
perdió lo LombarJía ..... 

"Y es :ihora Carlota, Señor Secretario, la nieta de Luis Felipe de 
Orlc:ins, la que acude a la ayuda de Luis Napoleón, cuando que fue él 
quien confiscó todos los bienes que los Orlcáns tenían en Francia. Eso 
es lo que yo llamo no tener vergüenza ... • . 

··Así es, Don Benito. Pero por otra parte es natural. Entre ellos se 
perdonan todo, porque todos son parientes ... de allí la degeneración de 
la san~re :· la locura ... ha habido tantos reyes locos .. :. 

.. Pero el Archiduque Maximiliano no está loco, ¿no es cierto?• 
"Bueno, Don Benito, mucha gchte cree que sólo un loco aceptaría 

el trono de I\·léxico, pero loco de verdad, loco loco, no está. Como le 
dije, el :\rchiduque tiene fama de ser inteligente y sensible. Incluso de 
ser un poco liberal... Ha escrito unas Memorias de sus viajes, y poemas. 
Y también un:i serie de aforismos que, según dicen, son brillantes. Y se 
s:ihe que siempre trae consigo desde muy joven, un cuaderno con pre­
ceptos mor.1les ... es decir, preceptos de conducta, que se ha propuesto 
scp1ir siempre~·· 

Don llenito miró al secretario por encima de las gafas. 
.. ¿Y no incluye el Archiduque entre esos conceptos el respeto al 

derecho .1icnn, Seríor Secretario, el derecho de otras naciones a decidir la 
form:i de 'su ~nbicrno?» 

.. ~le im:igino que no, Don Benito». 
··S1>lo rn.indo se respeta ese derecho puede haber paz entre las na­

ciones, ¿no le parece, Señor Secretario?» 
"Así es, Don Benita•. 
··Don, Don, Don Benito ... Don Benita por aquí, Don Benito por 

.1lli. No s.1be usted, Señor Secretario, el trabajo que me costó llegar a 
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ser.Don en la vida. Cuando nací, yo sólo era un Don Nadie, eso sí. En 
cambio, como decíamos, esos archiduques vienen al mundo con todos 
los títulos habidos y por haber. Nacen con la mesa puesta. Yo me gané 
el Don hasta que me hice maestro de física en el Instituto de Oaxaca. 
Pero ni siquiera lo gané para toda la vida ... En San Juan de Ulúa y en 
Nueva Orleáns, dejé de ser Don de nuevo, para volver a ser Benito a 
secas ... Y de Eugenia, ¿qué me dice usted? ... ésa sí que es muy bonita, 
¡verdad?• , 

•Parece que algunos pintores como Wintherhalter la favorecen un 
poco pero sí, dicen que es muy bella. Me imagino, Don Benito, que 
Eugenia heredó la belleza de su madre, la Condesa de Montijo, que fue 
la que posó desnuda para el pintor Goya ... • ' 

•Ahí sí que está usted equivocado, Señor Secretario: fue la Duquesa 
de Alba ... L:i confusión está en que fue la hermana de Eugenia, Francisca, 
la que se casó con el Duque de Alba, y fue la madre de ese Duque de 
Alba, o la abuela, la que inspiró a Gaya la Maja Desnuda ... » 

•Ah, muy bien, Don· Benito. Si así lo dice usted ... Qué de degene­
raciones y adulterios, ¿verdad?• 

•Sí, muchos ... " 
•No sabe usted de las cosas que me enteré, y que no puse en el 

resumen, porque también las consideré superfluas ... • 
•¿Como qué cosas, Señor Secretario?• 
·Ah, pues me contaron que además el padre de Carlota, Leopoldo, 

cuando joven, en el 14, entró a París con las tropas rusas a las que se 
había incorporado, y fue seducido por la Reina Hortensia, la madre de 
Luis Napoleón ... • 

Don Benito dejó el habano en el cenicero y se recargó en el respaldo 
de la silla. 

•No me diga. ¿Entonces Luis Napoleón podría ser hijo de Leopoldo 
de Bélgica?• 

•No, Don Benito. Luis Napoleón _nació ... creo que en 1808. Ya 
tendría para entonces ·unos seis años ... • 

•En el año 8 ... dos menos que yo ... ¿Y cuántos años me decía usted 
que tienen Maximiliano y Carlota?• 

·Maximiliano tiene treinta años, Don Benito, y Carlora veintidós• . 
«¿Veintidós? ¿Tan joven?• 
·Sí, Don Benito ... • 
Don Benito dio una fumada más al puro, volvió a dejarlo en el 

cenicero, puso las gafas en la mesa y se levantó para caminar de nuevo 
por el cuarto . 

.¿Y duró mucho la relación entre Hortensia y Luis Napoleón? 
Perdón: ¿entre Hortensia y Leopoldo, Señor Secretario?» 

•No lo sé, Don Benito. ¿Sabe usted? Se me ocurre, de broma, que 
todos esos adulterios y hijos ... e hijos bastardos que han tenido los 
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«Pero ¿de ·verdad cree usted que.nuestro pueblo va a confundir a 
Maximiliano con un dios?• 

.Usted mismo me ha contado que muchos indios se arrodillan ante 
las fotografías de Maximiliano y Carlota ... pero no, la verdad sea dicha, 
no lo creo. Si el Archiduque llega a poner un pie en México, muy pronto 
se darán cuenta que no es un dios ni nada que se le parezca ... Así pasó 
con los españoles ... Pero lo que sucede es que todas esas cosas del color 
de la piel y de los ojos me enojan mucho, porque me convencen cada 
vez más de la arrogancia europea ... de la hipocresía de todos esos países 
que se llaman cristianos, y discriminan por el color ... ¿Se acuerda usted 
lo que dijo "Le Monde Illustré" de mí?: "El actual Presidente de México, 
Benito Juárez, no es ni mucho menos de la más limpia raza caucásica". 
Y eso lo dice un periódico que se llama a sí mismo "ilustrado". Y ese 
periódico inglés, ¿cuál era? ... • 

•¿"The Times", Don Benito?• 
.cNo, otro ... » 
•¿El • Morning Post"?• 
·Sí ése. ¿Se acuerda usted, Señor Secretario, que me llamó usurpador, 

y que después de decir que había que consultar al pueblo mexicano dijo 
que por pueblo se entendía sólo a las razas europeas y semieuropeas?. 

·Sí, me acuerdo muy bien, Don Benito». 
•¿Y no le parece a usted el colmo?• 
•Ya lo creo que sí, Don Benito. El colmo•. 
Don Benito hojeó de nuevo el informe y leyó al azar: ·Se conocen 

dos romances del Archiduque. Uno, con la Condesa Paula Von Linden, 
y el segundo, con la Princesa Maria Amelía de Braganza, de Portugal. La 
primera era hija del Ministro de Württemberg en Viena. Esto causa el 
disgusto de la Archiduquesa Sofía ... • 

•Archiduquesa ... archi-duquesa ... ¿Sabe usted, Señor Secretario? Va­
rias veces me he preguntado por qué esos austriacos no se conforman 
con llamarse "duques" nada más. ¿Por qué tienen que ser Archiduques, 
como si digamos hubiera también archicondes o archimarqueses, ar­

chirreyes?• 
•Ah, sí, Don Benito. Eso, según tengo entendido, aunque no estoy 

seguro, fue idea de uno de ellos, creo que de Rodolfo IV, quien consideró 
que el concepto "ducado" era ya insuficiente para la magnitud de los 
territorios bajo la jurisdicción de un duque ... • 

·México, Señor Secretario, es todavía un país muy extenso, a pesar 
de todo el territorio con el que se quedaron los yanquis. Más grande que 
Austria, más que Inglaterra o que Francia, y quizás más grande que las 
tres juntas. ¿Y qué? ¿Por eso me voy a llamar yo "archipresidente" ¿El 
• Archipresidente Benito Juárez"?• 

El Señor Secretario sonrió. Don Benito dio una fumada al puro y 
continuó su lectura. 

Ij2 

•Esto causa el disgusto de la Arcbid11q11cs,1 Sof1.1 quien le pide a m 
hijo el emperador que envíe al Archid11q11e .i 1111 /.irgo ~·Lije, con el fin de 
que se olvide de la Condesa Von Linden. :\1 mil:isrro ;áirttemburg11és se 
le asigna otro puesto, en Berlín, y el Archiduque ... • 

•¿Sabe usted? Al único que creo capaz de darse este títtilo es a Santa 
Anna: "Su Alteza Serenísima Antonio lópez de Santa :\nna, Archipre­
sidente de México"•, dijo Don Benito sin alzar b \'ista del papel y 
continuó la lectura: ... •y el Archiduque se emb.irc.1 rumbo 111 Oriente 
Medio, acompañado por el Conde ]11lius Andr.íssy. En éste y otros viajes 
posteriores conoce, además de algunos p.1Íses de es.1 región del globo, 
Sicilia, las Islas Baleares, Pompeya, Nápoles, Son-c11to; Greci.1, Albania, 
Las Canarias, Madeira; Gibraltar, Afrirn del Xortc y v.:ri.zs ciudades de 
España como Barcelona, Málaga, Sevilla, Gr.w.11/,, •. 

.y dígame: ¿tiene una querida el Archiduque? .. 
•No lo parece, don Benito: hace ya dos o tres años que vive aislado 

en su Castillo de Miramar ... aunque se habla de unas escapadas a Viena .. . 
El que sí tiene o ha tenido varias queridas es el Rey leopoldo ... • 

~Ah, ¿sí?,. 
..Sí, Don Benito.• 
•¿Incluso cuando vivía "el Angel de los Bclf;as"?,. 
•Eso sí no sabría decírselo, Señor Presidente. Pero es posible. Ahora, 

entre las más conocidas están una prostituta parisiense llamada Hortense 
y una tal Arcadie Claret a quien tuvo el descaro de casarla con uno de 
sus cortesanos, Von Eppingoefcn, o Eppingho\'cn o algo así, a quien 
después le :isignó una misión lejos de Bruselas. Con dla Lcopoldo tiene 
dos niños pero el pueblo no la quiere: más de una vez han arrojado 
verduras podridas contra su coche ... " 

•Ah, ¿sí?•, dijo Don Benito ... ¿Y Francisco José? .. 
•No lo sé, Don Benito, pero debe tener una amante, ya que no se 

entiende para nada con la Emperatriz Elisabeth, con Sisi como la llaman 
que, ésa sí, créame, Señor Presidente, es una mujer bellísima ..... 

•Sí, creo que he visto algún retrato de ella ... ¿y por qué no se 
entienden?• 

•Pues porque son dos caracteres completamente opuestos, Don Be­
nito: ella es muy alegre y vivaracha, y le encantan los espacios al aire 
libre, le fascina cabalgar por los bosques. Dicen que cuando niña, su padre 
se disfrazaba de gitano y se la llevaba a bailar en las tabernas de Hungría 
mientras él tocaba el violín ... • 

•¿Y será verdad eso, Señor Secretario? .. 
•Pues puede ser, Señor Presidente ... " 
El Señor Presidente continuó la lectura, esta vez en voz alta: •En 

1856, el Archiduque Maximiliano viaja a Fmncia. Su visita coi11cide con 
la del Príncipe Osear de Suecia. El Archiduque es objeto de Tll<Tnerosos 
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Si nada m.Í< gue por eso me fui de mi pueblo a Oaxaca, para aprender 
castellano ... "c.1stilla", como le decía entonces ..... 

.. ¡lizo usted muy bien, Don Benito .. .» 
"Sí, no me fue mal, lo admito. Pero me costó mucho trabajo, Señor. 

Secretario, y nada más porque era yo un indio ... un indio patarrajadi, 
como a \'cccs me decían ... » 

.. ¿De verdad, Don Benito?• 
•Pues claro que de verdad, y usted lo sabe muy bien, Señor Secre­

tario: yo he sufrido mucho por el color de mi piel. Aquí mismo, en mi 
Patria. No digamos en Nueva Orleáns, aunque allí tenía yo la ventaja de 
parecer casi blanco junto a los negros, nomás por comparación ... • 

Don Benito se levantó y comenzó a caminar despacio por el cuano, 
en círculo. Se quitó las gafas y comenzó a agitarlas al hablar. 

•Y de una vez por rodas, Señor Secretario, le voy a aclarar una cosa. 
¿Por qué cree usted que estoy interesado en los rasgos físicos del Archi­
duque? A fin de cuentas a mí me debería importar un comino cómo es, 
¿no es cieno? Que si tiene el pelo rubio ... lo tiene rubio, ¡verdad?• 

.. Sí, Don Benito, es de cabello y barba rubios ... • 
u Para acabarla de amolar ... » 

"Um b1rha larga, partida en dos. Pero usted ha visto algún retrato 
del Archiduque, ;no es cierto, Don Benito? Dicen que la barba se la dejó 
para disimular una de las lacras familiares. Aunque se me ocurre ahora: 
si en efecto el Archiduque tiene el mentón hundido, no podría ser hijo 
entonces de Napoleón 11, ¿no, Don Benito?, porque ésa es una caracte­
rística Habsbur¡;o ... 

·Oh·ida el Señor Secretario que si Maximiliano fuera hijo de Napo­
león l l, S<TÍa entonces nieto de María Luisa la austriaca, otra Habsburgo 
también ..... 

.. Es wrdad, Don Benito. Y además, claro, no todos hered:tn la lacra. 
Dicen que el Emperador Francisco José se afeita el mentón precisamente 
para demostrar que no tiene ni el labio colgante ni la barba hundida, y 
que con ese fin ensayó varios cortes de barba hasta decidirse por una 
,·ariante estilo Príncipe Alberto... pero me decía usted, Señor Pre­
sidente ... " 

Don Benito seguía caminando, despacio. Despacio, también, colum­
piaba bs g.1ÍJs en el aire. 

"l.e decía, sí, qae a mí me debía importar un comino cómo es el 
Archiduque. Pero las cosas no son tan sencillas, Señor Secretario. Usted 
tiene que considerar que los escritos raciales de Gobineau han tenido 
mucho m:ís tr;iscendencia en Alemania que en Francia ... ¿por qué? Por­
que la teo~ía de la superioridad pangermánica va de la mano con la idea 
de la superioridad de la raza blanca, incluso con la teoría de que, a Ün:is 
facciones hcll.i<, corresponde siempre un alma bella y viceversa. Y como 
le decía. aquí mismo, en México, no escapamos a ese prejuicio. ¿Por qué 

cm usted, Señor Secretario, que yo servía la mesa descalzo en la casa de 
los que iban a ser mis suegros, en Oaxaca? Pues porque yo era un indio 
prieto. ¿Por qué cree usted que cuando llegué a Veracruz en el "Tennes-
1tt" ••• ? Le he contado, ya, ¿no? ¿No? Pues fíjese que llego yo a Veracruz, 
me alojan en la casa del gobernador, y un día salgo a la azotehuela y a 
una negra que estaba allí le pido que me dé un poco de agua. Y claro, 
ella no sabía que yo era el presidente, y ¿sabe usted qué me contestó? 
Nunca se me olvidará: "¡vaya un indio manducón, me dijo, que parece 
improsulto. Si quiere agua vaya y búsquela!" Todo eso, Señor Secretario, 
me pasa por ser un indio prieto ... • 

e Pero le pasa cada vez menos, Señor Presidente ... • 
cSí, cada vez menos. Pero todavía ... • 
•Y además, Don Benito, usted nos ha hecho sentirnos orgullosos de 

nuestros antepasados indios. Y o mismo ... yo, Don Benito, estoy seguro 
que tengo algunas gotas de sangre india en mis venas ... • 

Juárez se detuvo, sonrió, y se caló las gafas, y miró por encima de 
ellas al Señor Secretario . 

• ¿Usted, sangre india, Señor Secretario? Me está usted tomando el 
pelo. Lo dice sólo por halagarme. Usted es tan blanco que casi es trans­
parente. Y le decía ... ., dijo Don Benito y se sentó ante su escritorio, se 
quitó las gafas y sacó un habano y una caja de cerillos de un cajón. 

cLe decía ... • 
•Permítame, Don Benito ... » 

.No, no, está bien• dijo Don Benito y encendió el puro. •Le decía 
que para colmo, nos quieren imponer un dizque Emperador, que tiene 
todo lo que aquí mucha gente considera bonito, como el color de la piel, 
blanca, o de los ojos, azules, y usted no debe olvidar, Señor Secretario, 
que vivimos en un país en cuya mitología el dios benefactor, podríamos 
decir el dios máximo, es un dios blanco, alto y rubio, que prometió volver 

un día .•. • 
El Señor Secretario le alcanzó un cenicero a Don Benito. 
.¡Quetzakóatl, Don Benito?• 
•Quetzakóatl, Señor Secretario• 
.Pero no insinúa usted, Don Benito ... sería muy exagerado ... No 

insinúa usted, ¿verdad? que nuestro pueblo podría confundir a Maximi­
liano con un Quctzalcóatl rcdivino .. "' 

.Muchos, no, por supuesto. Cualquiera que sepa leer y escribir sabe 
muy bien que el Archiduque no es sino un títere de Napoleón. Pero hay 
tanta ignorancia todavía en nuestro país, Señor Secretario ... seis· millones 
de indios iletrados. Yo fui un indio con suerte ... • 

.Con voluntad, Don Benito•. 

.Con suerte, le digo. En lo que sí tuve voluntad, me parece, fue en 
la decisión de vencer la desconfianza en mí mismo ... • 
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Si nada más que por eso me fui de mi pueblo a Oaxaca, para aprender· 
castellano ... "castilla", como le decía entonces ... • 

•Hizo usted muy bien, Don Benito ... n 

·Sí, no me fue mal, lo admito. Pero me costó mucho trabajo, Señor 
Secretario, y nada más porque era yo un indio ... un indio patarrajada, 
como a veces me decían ... » 

•¿De verdad, Don Benito?• 
•Pues claro que de verdad, y usted lo sabe muy bien, Señor Secre­

tario: yo he sufrido mucho por el color de mi piel. Aquí mismo, en mi 
Patria. No digamos en Nueva Orleáns, aunque allí tenía yo la ventaja de 
parecer casi blanco junto a los negros, nomás por comparación ... • 

Don Benito se levantó y comenzó a caminar despacio por el cuarto, 
en círculo. Se quitó las gafas y comenzó a agitarlas al hablar. 

•Y de una vez por todas, Señor Secretario, le voy a aclarar una cosa. 
¿Por qué cree usted que estoy interesado en los rasgos físicos del Archi­
duque? A fin de cuentas a mí me debería importar un comino cómo es, 

.. ¿no es cierto? Que si tiene el pelo rubio ... lo tiene rubio, ¿verdad?. 
•Sí, Don Benito, es de cabello y barba rubios ... • 
•Para acabarla de amolar ... • 
«U na barba larga, partida en dos. Pero usted ha visto algún retrato 

del Archiduque, ¿no es cierto, Don Benito? Dicen que la barba se la dejó 
para disimular una de las lacras familiares. Aunque se me ocurre ahora: 
si en efecto el Archiduque tiene el mentón hundido, no podría ser hijo 
entonces de Napoleón II, ¿no, Don Benito?, porque ésa es una caracte-
rística Habsburgo•. · 

·Olvida el Señor Secretario que si Maximiliano fuera hijo de Napo­
león 11, sería entonces nieto de María Luisa la austriaca, otra Habsburgo 
también ... • 

•Es verdad, Don Benito. Y además, claro, no todos hered:tn la lacra. 
Dicen que el Emperador Francisco José se afeita el mentón precisamente 
para demostrar que no tiene ni el labio colgante ni la barba hundida, y 
que con ese fin ensayó varios cortes de barba hasta decidirse por una 
variante estilo Príncipe Alberto... pero me decía usted, Señor Pre­
sidente ... • 

Don Benito seguía caminando, despacio. Despacio, también, colum­
piaba las gafas en el aire. 

•Le decía, sí, qae a mí me debía importar un comino cómo es el 
Archiduque. Pero las cosas no son tan sencillas, Señor Secretario. Usted 
tiene que considerar que los escritos raciales de Gobineau han tenido 
mucho más trascendencia en Alemania que en Francia ... ¿por qué? Por­
que la teoría de la superioridad pangermánica va de la mano con la idea 
de la superioridad de la raza blanca, incluso con la teoría de que, a unas 
facciones bellas, corresponde siempre un alma bella y viceversa. Y como 
le decía, aquí mismo, en México, no escapamos a ese prejuicio. ¿Por qué 
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cree usted, Señor Secretario, que yo servía la mesa dcscalw en la casa de 
los que iban a ser mis suegros, en Oaxaca? Pues porque yo er.1 un indio 
prieto. ¿Por qué cree usted que cuando llegué a V cr.1cruz en el "Te1111es­
see" ... ? Le he contado, ya, ¿no? ¿No? Pues fíjese que llcg,1 Yo a Vcracruz, 
me alojan en la casa del gobernador, y un día salgo a la ~zotchuela y a 
una negra que estaba allí le pido que me dé un poco de a¡;ua. Y claro, 
ella no sabía que yo era el presidente, y ¿sabe usted qué me contestó? 
Nunca se me olvidará: "¡vaya un indio manducón, me dijo, que parece 
improsulto. Si quiere agua vaya y búsquela!" Todo eso, Sci10r Secretario, 
me pasa por ser un indio prieto ... • 

•Pero le pasa cada vez menos, Señor Presidente ..... 
•SÍ, cada vez menos. Pero todavía ... • 
.y además, Don Benito, usted nos ha hecho sentirnos or¡;ullosos de 

nuestros antepasados indios. Yo mismo ... yo, Don Benito, estoy seguro 
que tengo algunas gotas de sangre india en mis venas ..... 

Juárez se detuvo, sonrió, y se caló las gafas, y miró por encima de 
ellas al Señor Secretario. 

•¿Usted, sangre india, Señor Secretario? Me está usted tomando el 
pelo. Lo dice sólo por halagarme. Usted es tan blanco que casi es trans­
parente. Y le decía ... n, dijo Don Benito y se sentó ante su escritorio, se 
quitó las gafas y sacó un habano y una caja de cerillos de un cajón. 

'<Le decía ... n 

uPermíta!l\e, Don Benito ..... 
•No, no, está bien» dijo Don Benito y encendió el puro. •Le dei:ía 

que para colmo, nos quieren imponer un dizque Emperador, que tiene· 
todo lo que aquí mucha gente considera bonito, como el color de la piel, 
blanca, o de los ojos, azules, y usted no debe olvidar, Señor Secretario, 
que vivimos en un país en cuya mitología el dios benefactor, podríamos 
decir el dios máximo, es un dios blanco, alto y rubio, que prometió volver 
un día ... • 

El Señor Secretario le alcanzó un cenicero a Don Benito. 
•¿Quetzalcóatl, Don Benito?» 
•Quetzalcóatl, Señor Secretario» 
•Pero no insinúa usted, Don Benito ... sería muy exagerado ... No 

insinúa usted, ¿verdad? que nuestro pueblo podría confundir a J\1aximi- . 
liana con un Quctzakóatl rcdivino .. . >> .. -~ · 

·Muchos, no, por supuesto. Cualquiera que srn• 1· / 
muy bien que el Archiduque no es sino un titen ~ > 
tanta ignorancia todavía en nuestro país, Señor ~ 8 > a r' 
de indios iletrados. Yo fui un indio con suerte... ~- r-' 3--

•Con voluntad, Don Benito•. 'ª ~.:á: •En 
·Con suerte, le digo. En lo que sí tU\"e ,-olu1 ~· ncide can 

la decisión de vencer la desconfianza en mí mism ~numerosos 



digo: todos ésos fueron próceres a caballo. Pero si tú pasas un día a la 
historia. Rcnito Pablo, ns a ser un prócer a mula ... » 

"Pero como usted ha dicho, Don Benito, las mulas llegan más 
lejos ..... 

·No. es usted quien lo ha dicho, Señor Secretario: las mulas llegamos 
m:ís lejos ... 

"Perdón, Don Benito, yo no quise ... • 
«Usted no me replique. Así es: las mulas llegamos más lejos. Y ahora 

dígame, ¿por qué pone usted en su informe cuando habla de Francisco 
José: el más Habsburgo de los dos hermanos cuando que son cuatro en 
total, como usted mismo dice más adelante?• 

«Ah, sí, claro, son cuatro: Francisco José, Maximiliano, Carlos Luis 
y Luis Víctor, además de una o dos niñas, sí, deben ser seis en total...• 

Don Benito volvió la cabeza. 
.. ¿Y cuál de esos dos me decía usted que es afeminado? ¿Carlos 

Luis? .. 
"No, Don Benito: Luis Víctor. Pero es más que afeminado, Señor 

Presidente: es invertido, sodomita. De aquí que no se haya querido casar 
con una de las hijas del Emperador del Brasil, como quería el Archiduque 
Ilhximiliano ... 

Don Benito contemplaba de nuevo el cielo gris. 
-Aquí, en el norte, hay demasiados ciclos grises, que me ponen triste. 

No sabe usted, Señor Secretario, cómo extraño los cielos azules ... • 
.. Lo que pasa, le decía, Don Benito, es que yo intenté destacar el 

comrastc que existe entre los dos hermanos, Francisco José y Maximi­
liano. por sus implicaciones políticas ... Un contraste, por cieno, que 
como dice en el informe repite el habido entre otros hermanos de la 
dinastía austri.1ca, como Federico III y Alberto VI, José I y Carlos IV, 
Francisco 1 y el Archiduque Carlos .. .>• 

.. i\zulcs, .1Zulcs como el cielo: así decía mi padrino ... » 

.. ¿Cómo dice, Don Benito?>, · 
1 

0 Que así me decía mi padrino Salanueva, que en paz descanse: si te 
casas, Benito P.1blo, cásate con hija de blancos, para ver si así tienes un 
hijo con los ojos azules. Azules como el cielo ... Y dígame, Señor Secre­
tario: ¿Es muy blanco el Archiduque?• 

.. Sí, Sc1inr Presidente, Maximiliano es muy blanco. Y lo mismo la 
Princc.c;;:t C:irlota ..... 

llenito Ju frez regresó a su escritorio, se sentó, se caló las gafas y 
hojeó el informe. 

.. Carlota ... Carlota de Bélgica. No me cuenta usted mucho de ella, 
Señor Sccrcr.1rio ..... 

"Bueno, Don Benito. Me limité a los datos esenciales, que por lo 
demás me ima¡;ino que usted ya sabia: que es hija de Leopoldo de Bélgica 

•:r.·:t - - - "'!"'" - .. = = '= 

· el tío de la Reina Victoria de Inglaterra, que su madre la Princesa .Luisa 
María, hija del Rey Luis Felipe de Francia .... 

•Perdón, Señor Secretario: Luis Felipe no era Rey de Francia, sino 
sólo rey de los franceses ... • 

•¿Cómo, Don Benito?• 
•Es decir, no era Rey de Francia por designio de Dios, sino rey de 

los franceses por voluntad del pueblo ... pero siga usted ... • 
•Ah, sí, decía yo que la madre de Carlota, la Reina Luisa María, la 

dejó huérfana a los diez años de edad, que tiene dos hermanos, el Duque 
de Brabante y el Conde de Flandes, y que ... • . 

•Cuando le comenté que no me contaba usted mucho de la Princesa 
Carlota, me refería, Señor Secretario, a su carácter y a su físico ... • 

cEs que, como le dije, Don Benito, consideré que algunos de esos 
detalles no eran tan importantes como para figurar en el resumen ..• • 

•Sí, tal vez t.iene usted razón. Pero eso no obsta para que me los 
platique. Dígame, Señor Secretario: ¿tuvo usted oportunidad de conocer 
a la Princesa Carlota?• 

•Bueno, pues como le decía, Señor Presidente, también visité varias 
veces los jardines del Castillo de Miramar que están abiertos al público 
los domingos, y en una ocasión vi de cerca a la Archiduquesa del brazo 
del Archiduque, que paseaban por el muelle ... Y la verdad, no me pareció 
tan bonita como dicen que es ... Eso sí, tiene "buen lejos". Y en cuanto 
a su carácter, un sacerdote con el que conversé en Bruselas, me dijo que 
es muy católica. Usted sabe: a pesar de que Leopoldo es protestante, 
accedió a que sus hijos se educaran en la religión de su madre. Me contaba 
el sacerdote que la Reina Luisa María rezaba varias horas al día y que la 
llamaban "El Angel de los Belgas". Según parece, la Princesa Carlota se 
ha hecho notar por su temperamento y por su perseverancia. También 
por una inteligencia precoz ... y en cuanto a sus lecturas, creo que sí me 
referí a ellas en el informe, Don Benito ... » 

Benito Juárez hojeó el informe y sus ojos se detuvieron en un párrafo 
que decía: •Nutrida de una teología austera, ha leído a San Alfonso de 
Ligorio y San Francisco de Sales, la inspira Montalambert, lee a Plz1tarco•. 

Don Benito miró al secretario por encima de las gafas y señaló el 
escritorio. 

•Es nutrida con, y no nutrida de, Señor Secretario• . 
•¿Cómo, Don Benito?• 
•Que debió usted poner "nutrida con una teología" y no "nutrida 

de una teología ... ". 
•Ah, qué Don Benito ... siempre me corrige el español• . 
•Lo tuve que aprender muy bien, Señor Secretario, con todas sus 

reglas, porque no era mi lengua materna. Y lo aprendí con sangre. ¿Nunca 
le he contado que cuando mi tío me tomaba la lección yo mismo llevaba 
la disciplina para que me castigara las veces que no había aprendido bien? 



2. •Así es, Seiior Preside11te• 

•i Dice usted uno ochema y cinco?" 
•Sí, Don Benito, un metro con ochenta y cinco ... 
• Pues sí que es muy alto ... " 
• Así es, Señor Presidente». 
.Me ha de sacar una cabeza, por lo menos ..... 
•Por lo menos, Don Benito. Dígame: ¿Usted quería que yo incor­

porara todos esos detalles en mi resumen?» 
· Benito Ju:írez se puso las gafas y abrió el informe o •resumen» como 
lo llamaba el secretario, en la segunda página. Y leyó: 

Maxi111ilia110 se transformó en el heredero al trono de 1.1 C.ua de 
Auscria, c11a11do 

0

el l.' de diciembre de 1848 m tío el Emperador Ferdi11mul, 
babie11do re1111nciado ese mismo día a la mcesió11 Sii herma110 Fra11cisco 

·Carlos, abdicó en favor de su sobrino Francisco José, hermano del 
Archid11q11e ... 

Luego volvió a la primera página y una vez m:ís sus ojos recorrieron 
el primer párrafo: 

Femando Maximiliano José, descendieute e11 lillea directa de los Reyes 
Católicos Ferna11Jo e Isabel y Carlos V de España y l de Alcmm1i1, 11.zce 
ti 6 de j11/io de 1832 en el Palacio de Schonbnmn. 

•¡Detalles, Se1ior Secretario? ¿Como lo de la estatura y cso?.No, era 
mera curiosidad. Son cosas superfluas que no vienen al caso. Lo que me 
gustaría es que me platicara de Schiinbrunn ... Usted visitó Schiinbrunn, 
¡no_ es cierto?• 

•Así es, Don Benito. Pero nada más los jardines, que me gustaron 
mucho más que los de Versalles ..... 

•¡Por qué?• 
· •(Por qué me gustaron más los Jardines de Schéinbrunn que los de 

Versalles? Ah, pues porque ... No sé. No había pensado en eso. En 
realidad se parecen bastante. Pero tal vez me gustaron los de Schiinbrunn 
porque no son planos sino inclinados, y suben hasta la Fuente de Nep­
tuno, y es como si formaran parce del horizonte. ¡Me explico, Don 
Benito?> 

•¡Y son muy grandes?• . 
~Enormes, Señor Presidente. Y también el palacio. Dicen que tiene 

mil cuatrocientas habitaciones y más de cien cocinas ... • 
Benito Juárez continuó la lectura del informe: ·Siendo sus 1íw-
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Kolonitz, Paula. UN VIAJE A UNIDAD IV.- EL CONFLICTO 

MtXICO EN 1864. ENTRE LIBERALES Y CONSERVADORES 
México, Fondo de Cultura 
Económica, Cultura SEP, 1984 
(Colección Lecturas Mexicanas 41) 

EL AUTOR: 

Paula Kolonitz nació en 1830 y murió en 1890, fue canonesa del 

capitulo de nobles en Saboya. Nada se sabe de ella, salvo que era 

joven y que resistió la incomodidad de un viaje largo y penoso 

con toda entereza y que, como mucha gente de su tiempo, gustaba 

de los libros de viajes y aprovechó su jornada a la "tierra 

incógnita" para escribir el suyo. 

Vino como dama de la corte de la Emperatriz Carlota a México. 

No permaneció todo el tiempo del imperio. 

Regresó a Europa y en Viena, en 1867,publicó su obra Un Viaie 

a México en 1854. 

Su estilo y afición a realizar viajes de exploración recuerda 

a la marquesa Calderón de la Barca. 

Kolonitz escribe con un estilo claro y directo, a veces 

juzgando con dureza a una sociedad que no entiende.* 

LA OBRA: 

Un Viaje a México en 1864 es un relato histórico escrito por 

una aristócrata contemporánea de los fallidos emperadores de 

México, Maximiliano de Habsburgo y Carlota Amalia de Bélgica. 

*Información apoyada en:Diccionario Porrúa. op.Cit. Vol.I p.1143 
y en los datos de la contraportada del libro de Kolonitz, Paula. Un 
Viaje a México en 1864. México, Fondo de Cultura Económica, Cultura 
SEP, 1984.(Lecturas Mexicanas 41) 
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Los capitules seleccionados son el IV, V y IX. 

En esta obra encontramos una muy amena, interesante y 

cuidadosa recopilación de los detalles del viaje realizado a 

nuestro pais y dentro de él por la pareja real y por su numerosa 

comitiva. 

Se nos relatan los sinsabores de un muy incómodo trayecto 

por mar y de las recepciones que a su paso recibieron. 

Al llegar a México, se encuentra con un panorama natural que 

le causa gran encanto_casi siempre, no as! el panorama humano, al 

que critica, pues no concuerda con el tipo de costumbres de estas 

tierras. 

Hace una rica descripción de monumentos, iglesias, climas, 

alimentos y caminos, de los lugares que tiene oportunidad de 

conocer en nuestro pais. Escribe también sobre las fiestas 

nacionales y religiosas del pueblo y del gusto.y devoción 

con que son celebradas. 

Tiene en un gran concepto la hospitalidad de los Mexicanos. 

Sin embargo no por ello disculpa, por ejemplo en la mujer, su 

falta de interés por la cultura. 

Cuando ha terminado su misión de hacer compañia a la pareja 

imperial, se va de México reconociendo que es un pueblo que, si 

no ha alcanzado gran desarrollo, es en buena medida debido a las 

continuas guerras que había sufrido y por no haber encontrado un 

gobierno bien cimentado que dé coherencia a la economía y que 

estimule la creatividad del pueblo. 
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SUGERENCIA DIDÁCTICA 

Se sugiere realizar un debate en el que los alumnos aporten 

su punto de vista sobre lo que más les interesó de la lectura, 

haciendo sobresalir la vida cotidiana del pueblo de México en la 

época del Imperio de Maximiliano y de la peculiar situación de la 

mujer de clase privilegiada dentro de esta comunidad, haciendo 

una comparación con la situación del pais en la época actual. 



''Ni :inLcs en 1u \·ida ni después ella \'io m:i.yores' ·bellezas, tanto 
c¡uc, dormid• o dopicrt>, sólo io!Uba con la rlor<sl> virgen," 

CAPfTULO IV 

Veracruz. Razones de la situación malsana de esa .ciu­
dad. El Emperador y sus nuevos súbditos. El Co11tru.lmi; 
ran,te Bosse. El General A /monte. Nuestro desembarqur. 
Fría acogida. El vicije por ferrocarril. El Chiquihui-
11:. Córdoba. Orizaba. Las guerrillas. Las Cordilleras y 
Puebla. 

No HAY LUGAR en el Nuevo Mundo cuyo aspecto tan 
mal satisfaga las ansias y la expectativa de quien llega 
con el ánimo lleno de esperanzas, como el de Veracruz. 

La costa es plana, arenosa y sin vegetación. Las casas 
no tienen tejado y están construidas en llnea recta, re­
gulares, formando una vasta ca.lle, dando en todo la 
:1paricncia de un cementerio. 

La Villa Rica tic la Veracruz {u11tlatla por Cortés, 
es uno tic los lugares m:\s maléficos y malsanos del mun­
do. Ocho largos meses al aíio reina aquí la fiebre ama­
rilla, disminuyendo las filas de los pobres europeos, así 
como las de los mexicanos nativos del planalto pero que, 
por sus negocios, se ven forzados a pasar algún tiempo 
en este funesto lugar. · 

Para los vcracruzanos son inocuas las fatales mias­
mas .. Las razones por las cuales el terrible morbo flo­
rece eon tanta fuerza deben buscarse en las altísimas 
dunas que impiden el libre curso del aire, en las m:u·is­
rnas que circundan toda la ciudad y de las cuales, por 
la putrefacción de las plantas, el aire se impregna de 
mortíferas exhalaciones; en el agua malísima y en el ex-
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ccsivo calor. La mclancolfa es mayor cuando se ven. so­
bre un escollo de cor:tl. los restos de un:1 nave francesa 
c¡ue aqul naufragó. 

La flota de Francia ancló al poniente de la isla de 
Sacrificios. Frente a la cosca, en tierra firme, están sepul 
ta<los en ·un vasco camposanco los miles y miles ?e fran­
ceses que, al principiar la expedición bajo el mando dd 
valiente almirante De la Gravierc, fueron ·vlctimJs del 
funesto morbo. Con melancólica exu·avagmcia sus con­
nacionales llamaron al lugar le jardin d'acclimatation. 

L1 Themis nos habla precedido para anunciar nues­
tra llegada; no habla ni una sefial de vida; nadie se mo· 
vla en el puerto; no habla nadie en la costa. El nuevo 
soberano de ,\léxico estaba frente a su propio imperio, 
en poco tiempo debla pisar su suelo, per'o sus súbditos se 
habían escondido. Nadie lo recibía. 

Nuestras impresiones [ueron doloroslsimas y nuestro 
coraión estaba angustiado. Sólo el emperador se con· 
servó sereno aunque su serenidad era sarcasmo. Parecía 
que cenia el deseo c!e burlarse de si mismo con ingenio 
y sutileza, como él sabía hacerlo. 

La atmósfera era pesada para todos. El general Al· 
monee, el cual hasta la llegada del emperador y durante 
los tratados para la aceptación de la corona habla go­
hcrn:1do el país, esperaba en Orizaba la noticia del des· 
embarque. l'or el temor de la fiebre amarilla se conser­
,·aba lo m:'<s lejos r.osible de Veracruz. Desde ali:\ hasta 
el pucno habla 111(1 larga jornada, lo que ocasionó un 
nuevo retardo. Veracruz nunca fue favorable a las nu~­
vas combinaciones po!fcicas. De sus ocho mil habitantes, 
l:i mayoría son forasteros relacionados con las grandes 
c;1sas bancarias y las gnndes ciudades, los cuales para 
enriquecerse apro\'cchaban de cualquier desorden prac­
ticando el contrabando, sin respetar !as leyes. Para ellos 
un gobierno !><:vero y enérgico, era un deliw. El prefecto 
y el Ayuntamiento habían ido al encuentro del general 
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Almonte entre las mayores discordias. Poco después apa­
reció el comandante ele las tropas francesas, el contralmi­
rante Bosse, con su ayudante, ambos irascibles porque 
el emperador habla rehusado anclar entre la flota gala. 
El contralmirante se comportaba con tan poco miramien· 
to y tales inconveniencias que nada podla ser peor v 
como si quisiese volcar sobre nosotros buena parte de 
su cólera nos dijo todo el mal posible del pals, exage­
rando los peligros y los disgustos. 

Primero que nada nos aseguró que el lugar era el 
más infecto y que resultaba muy peligroso dormir allí. 
Citó, uno después d.e otro, casos en que Jos pasajeros y 
marinos fueron, en una.sola noche, victimas del vómito; 
en seguida enumeró los peligros a los cuales estábamos 
expuestos hasta llegar a la ciudad de México viajando 
por el interior del país; dijo que se habían formado 
bandos con el propósito ele hacer prisionera a la pareja 
imperial y que el general Bazaine no habla tenido el 
tiempo suficiente para J;'arantizar nuestra seJ?Uridad per· 
sonal. Y durante un largo rato concinuó clicienclo co­
sas por el estilo. ~sra fue Ja primera demostración y no 
debla ser la t'i!rima, de la arroRancia y de la prepoten· 
cia francesas ele las cuales muchas pruebas más nos es­
peraban en México. Finalmente por la tarde llel{aron 
:\!monte:, el general Sala y wdas las autoridades de Ve· 
racruz. Almonte nos hizo la más favorable impresión. 
J!I es hijo ele aquel párroco Morelos que se hizo céle· 
bre durante la guerra de Independencia y de una in­
dia Hue lo tuvo en la montaña, "al monte". ~~ ama· 
rillcnta pero bella fisonomía muestra su amabilidad y 
su afabilidad, además de ser dueño de un corazón firme. 
Sus modales son sencillos pero gemiles y educadlsimo~. 
Su saludo fue estrech;irnos las manos. Con ese saludo se 
inició en México cualquier presentación, cualquier amis­
tad. Pero no hay en ello nada de benevolencia ni de la 
confianza en que crelamos al principio. 
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Al caer de la tarde tronaron todos los cañones del 
fuerte de San Juan de Ulíia; se iluminó la ciudad de 
Veracruz con miles de fuegos de Bengala y la flota fran­
cesa puso sus fanales en los mástiles, lanzando sus rayos. 

A bordo nadie podla dormir. Habíamos tenido es· 
peranzas e inquietudes demasiado vivas. A las cuatro y 
media asistimos a misa en Ja cubierta central; a las cin-

. co descendimos a Jos barquitos que deblañ conducirnos 
al muel.Je que arribamos. Cuanto más se acercaba unn 
a la ciudad más pestilente se hada el olor que es ca­
racterlstico de Veracruz. Como consecuencia de la pro­
cesión de Corpus Christi que hada pocos dlas se habla 
hecho, Ja fiebre amarilla irrumpió "iolemlsima, por lo 
cual no ¡>Odiamos pernoctar ali!. Al poner los pies en 
suelo mexicano terminaba nuestro servicio de corte aus­
triaca que habla formado el séquito del archiduque y 
de Ja archiduquesa. 

Deblan sustituirnos las clamas mexicanas, pero la~ 
buscamos en vano. El temor a la fiebre amarilla les ha­
bla impedido ir a recibir a sus nuevos soberanos, los 
cuales sólo cenlan a su alrededor una escasa parte de la 
población que se habla limitaclo a fcstej:1rlos con lm 
acostumbrados arcos triunfales y los usuales pct:irdos. 

J..a acogida fue glacial. Acompaiiada por las autori­
d:ulcs tanto francesas como mexicanas la pareja impe­
rial fue conducida a la plaza donde esperaban los vago­
nes. La palabra esy1ci<in aqul no es aplicable. 

Los can-os, para el breve camino que recot'ren, son 
cómodos. Los asientos están tejidos de paja as! como las 
persianas que dan acceso al aire libre. A gran prisa los 
franceses tendieron las vlas para escapar con sus tropas 
Jo más ligeramente que pudieron de los límites de las 
miasmas pestilentes. Aquí el europeo no se encuentra 
bien, y huye. 

El lujo de un guardavías no se conoce y serla, por 
:1sí decirlo, imposible. 
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El camino atraviesa Jos pantanos y entra a lugares de· 
sienos donde no se ven m:ls que estropeados e inclinados 
arbustos y algunos cactus. Asl viajamos por una larga 
hora hasta llegar a Soledad, que es un lugarejo solitario 
y ¡>Obre en el cual hablan hecho un cobertizo de rna· 
<lera adornado como mejor pudieron y donde llOS fue 
servido un abundante desayuno. Tocaba una banda mu­
sical y se habla juntado en torno a nosotros una com­
pacta multitud. Fieles a l:is costumbres mexicanas, aqul 
se desperdició muchísimo tiempo y cuando proseguimos 

' era ya casi mediodla. 
Nadie podla dudar que el lugar en que nos encontrá­

bamos forma parte de la tierra caliente. La locomotora 
nos transportó casi una hora m:ls hasta llegar a Loma 
Alta, donde termina la magnificencia de los fcrrocan-i­
les mexicanos. 

Ha_jamos de los va¡::ones para subir a las carrozas que 
nos esperaban y aqul la caravana se separó. Sus majes­
tades deseaban viajar a pequeñas jornac!as para poder 
cletenerse aqul y all:I, pero su séquito, que era ele 85 
personas y erala consi~o una carga ele 50IJ hullns, lenla 
ncces:iriamcnte que cliviclirsc ya que hubiera sido impo· 
sible llevarnos y hmpedarnos a tocios juntos. 

L1 esposa del gran maestre, el gr;m m:1cstre y yo. una 
parte ele los sciiores que intentaban quedarse en el pals 
y el servicio personal con sus familias, entre las cuales 
habla muchos niños, irlamos primero. Tuvimos que es­
perar uh gran tiem1>0 hasta que ac¡uelh1s pobres criaturas 
encontraran sus cosas. 

Por fin partimos. 
Sus majestacles viajaban en un couPé inglés que dio 

pruebas de la m:lxima solidez llegando íntegro y sano 
hasta la ciudad de México. l'vfi compañera y yo subimos 
a una calesa que era cómoda y buena, mientras los otros 
se hablan amontonado en ciertas diligencias cubiertas y 
altlsimas donde cablan doce y hasta quince personas. 
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--·-· -· ----------· 
Estos vehículos eran transportados por ocho mulas, dos 
adelante. cuatro en medio y oLras dos atrás. Rápida· 
mente dejamos la Jbnur:i ·a nuestras espaldas. Por fin 
habíamos pasado los confines de la fiebre amarilla. 

Nos accrdbamos a las montaiias que hablamos ad­
mirado de lejos. La vegetación se hada más y m:ls luju· 
riante h:tsta llegar sobre el Chiql:1ihuite, que es un al· 
tlsimo monte con todos los encantos del ·~splendor tro· 
pica!. Aqul comenzamos a ver bellísimos árboles llenos 
ele lianas, miles de plantas y por todos lados flores dis· 
persas con admirable variedad de colores en montes y 
valles. Especialmente bellas eran las enredaderas que se 
entrelazaban a cada tronco y a cada copa hasta la cima. 
:'l!ariposas de color naranja con manchas del m:\s hermo. 
so azul ~ozaban de este divino banquete. Pero a tanta 
fiesta faltaban del todo los ¡xíj:iros y los pocos que vi· 
111os, tlcsgraciadamente, no eran bel!os. 

Comemaba la estación de las aguas, las nubes se ha· 
clan dens:1s, se º'curecla el sol y con él las mont:uías, por 
lo que poco pudimos goz:11· de la vi,ta del altlsimo pico 
de ürizaba, cuya altma es de 17 000 pies sobre el nivel 
del mar. Es este el famoso Citlaltépctl de los aztecas. 
l\!ientras tanto, menos intenso se sc1n!a el calor ya qu~ 
nos acercábamos a la ticITa templada de la zona tórrida, 
que se extiende casi hasta el planalto del Anáhuac, la 
:tllura sobre la cual se extiende la ciudad de México y 
que a pesar de la deliciosa dulzura de su clima, perte· 
nece a Ja tierra fr{l. 

Los lug:ires por donde pasál)amos estaban en su ma· 
yor parte despoblados. Sólo de vez en vez, dispersas aqu! 
y ali~. encontr;\lJamos cabaiias hechas de carrizo y cu· 
bicrtas de p:t!111a o de hojas de maguey., 

Sorprendidos y curiosos, con aquella mirada dulce y 
mel:rncúlica, nos veían los macilentos y amarillentos in· 
dios. Con frecuencia los hombres tenf:in entre los brazos 
a los ni1íos y las mujeres acariciaban en el regazo algu· 
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na gallina, sentados uno junto al otro. La impresión 
que causan estos pobres seres inspira simpatla y casi 
compasión. En dios se ve Ja marca de la pobreza y la 
resignación. Sus necesidades parecen no ser grandes como 
no sean las mfnimas de cubrirse o vestirse sin hacer mu· 
cho cáso a Ja limpieza.' Cada habitación tiene, sin em­
bargo, sus flores, de las cuales son amantísimos. Se pro­
digan, especialmente, los grandes cercados de plantas 
que le dan sombra a las cabañas y esparcen por todos 
lados un suavísimo perfume. 

Nada vi cultivado, la naturaleza está virgen, nada 
contiene sus impulsos. Pasamos junto a varios torrentes 
que en medio de precipicios y rocas se despeñan en las 
profuntlitlatles. La tierra, en r;eneral, tiene aqul grandes 
hendiduras. Con frecuencia hay interminables abismos 
cuyas rapidlsimas paredes se hacen m;\s inaccesibles por 
lo espeso ele los matorrales y las yerbas que las cubren. 
A estas hendiduras se les llama barrancas y juegan un 
papel importante y peligroso en las guerras ele este pah. 

En Paso del Macho fue levantada a las prisas una 
sala de tosca madera que adornaron elegantemente y 
donde nos sirvieron una. comida en la que hizo los ho­
nores el preíccto ele Córdoba, señor Mendoza, hermano 
del conde del Valle ele Orizaba, que más tarde conoci­
mos muy bien. 

Las comunicaciones por correo que utilizan las dili· 
gencias ele Veracruz a México están hien organizadas. A 
intervalos de dos o tres horas, muchas veces en medio 
de lugares inhóspitos y desiertos se pasa junto a grandes 
establos en los cuales hay siempre anexa una pulquerla. 
El mexicano que, como ya dije, no sabe apreciar el tiem­
po, se regociia y aprovecha estas ocasiones para entrete· 
nerse aqul y allá todo lo posible. Esta vez, sin embargo, 
habfa en realidad una buena razón para esperar, porque 
todas las mulas de los alrededores hablan sido rec¡uisi­
tadas para el servicio del emperador. 
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En una larga espera pasaron muchas horas y para 
continuar de nada valieron. las imprecaciones y las bias· 
femias del coronel vizconde de la Pierre, el cual se ha· 
bfa metido entre nosotras en Soledad y a fuerza de ser 
inoportuno nos vimos constreñidas a aceptarlo. 

Pronto nos aburrimos de aquel valiente pues ya nos 
habíamos dado cuenta de lo mo!esto que era como com­
pañero de viaje. En Orizaba se debla Clormir pero fue 
imposible porque no había medio de proseguir más allá 
de Cordoba. Semejante desgTacia nos aterrorizó a codos 
porque Ja pareja imperial había escogido aquella ciu· 
dad para pasar la noche, por lo C]Ue no habla modo dt> 
evitar nuevamente la aglomeración de toda Ja compañia 
en el mismo lugar. ¡ 

Los caminos se hadan cada vez peores; no hay euro­
peo que pueda imag-inar los obstáculos y los peligros 
que deben vencerse. Muchas veces el camino no es más 
que el lecho ele un seco torrente. Hay un lul!ar al que 
se denomina Salsipuedes. Nunca vi tanta habilidad como 
la de un cochero mexicano, ni esfuerzo como el ele aque­
llas pobres mulas para salir sanos y salvos de la empresa. 
Al principio tcnfamos un poquitín de miedo pero des­
pués era imposible no tener confiama en la temerari;¡ 
seguridad de nuestro mulero. De vez en cuando se para­
ban frente a las carrozas las pobres bestias que nada 
quedan saber más del yugo, y con repugnancia asistía­
mos a los preparativos que se hadan para ponerlas a 
trabajar nueva~ente. Apenas se detenlan, el cochero, 
aesde Jo alto de su lugar y asistido por el ayudante, las 
dominaba. Con dieciséis cordeles entre las manos y una 
Iargulsima fusta se dirla que las guía irresistiblr.mente 
y mientras les habla, les chifla, silba y susurra. El ayu­
dante, que ya a pedradas las había invitado a continuar, 
baja y sube incesantemente de la caseta ya para recoger 
nuevas piedras, ya para examinar el camino, ya para fre­
nar o detener la carroza, ya para regular los arreos, sin 
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que por esto la carrera pierda velocidad. Finalmente 
vuelve a su puesto junto al cochero para lanzar nueva­
mente sus piedras al animal perezoso o al resto de ellos. 
Es necesario que el aprendiz pase por esta al ta escuela 
antes de poder aspirar al puesto de honor. No en balde 
un hábil e inteligente cochero de diligencia es persona 
altamente estimada. Si cumple un buen servicio en el 
camino que va de Veracruz a México tiene un sueldJ 
mensual de 120 pesos, que equivale a 250 florines de 
nuestra moneda austriaca. 

Su chaqueta de cuero, sus pantalones de gamuza, el 
sombrero ele anchas alas que lo protege del sol y de la 
lluvia, le dan un aire orig-inal )' pintoresco. No hay que 
decir que este árbitro de nuestra suerte se mantenía 
tranquilo e impávido ante Jos accesos de cólera de 1111es· 
tro fatal 111n11si1:ur de Ja Pierre. · 

]\-fe sorprendió la gentileza que domina entre l:is más 
hajas clases mexicanas. Los cocheros, apenas. lle¡:an .a· 1as 
csiaciones, estrechan la mano del ayud:intc · tís:indo· lii 
palabra seiior. Entre aquella gente ele! pueblo jamás 
olmos una fr;1sc altanera, jamás alzar la voz, un insulto 
o una descortcsla. Tienen una dulzura y una inclifcren· 
cia capaces ele desesperar al europeo impaciente, altanero, 
curioso como cs. ¿Quién sabe? es la respuesta común c¡uc 
el mexicano le da a cualquier pregunta, súplica o ame· 
naza. 

Entretanto, hacia tres horas que habla anochecido 
y cerca de las diez lleg-a.n1os a Córdoba. En una enfies· 
tada casa, grande y bella, se habla dispuesto todo para 
albergar aquella noche a sus majestades. Pero no se ha­
bla pensado en que, además del emperador y la empe· 
ratriz, habíamos ochenta pobres criaturas que cansadas 
y abrumadas pedíamos un lugar y un lecho. 

Con graneles trabajos mi compaiiera y yo encontra­
mos dos camitas y tal honor era tan !,'Tande como para 
enrojecer porque los caballeros y el personal ele servicio 
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tuvieron que dormir en las carrozas. en sillones, en las 
terrazas de los cuartos y hasta en las escaleras. Pero dor­
mir era imposible. La noche entera se oyeron incesante­
mente gritos y mi1sicas y también hubo cañonazos. 

:\ las dos de la mañana llegó la pareja imperial y a 
esa hob !llvo que recibir homenajes, oír discursos, res­
ponder y aceptar una cena que no acababa nunca, por 
lo que poco tiempo hubo para el reposo. 

A las seis y media de la mañana siguiente volvimos 
a cmp~ender el viaje atravesando una región rica y cul· 
ri,·ad ísima, pasando entre selvas, junto a villas y hacien­
cl;is, campos de caria de azúcar, de maíz, de cacao, entre 
jardines de naranjos, de granados y de miles y miles de 
01 ros árboles frutales. Ac¡u! encontramos platanares y 
p:t!mas y también el camino estaba en mejores condi­
ciones. Por todas partes se hablan hecho preparativos 
p:tra recibir a los c1111x:radon.-s; habla numerosos arco1 
de triunfo adornados de las bellas flores, banderas y 
papeles multicolores. Cada pobre indio habla colocado 
alguna pequeña sczíal de júbilo en su cabaña: Aqul, 
donde comienzan los grandes beneficios y la propiedad 
k¡;al, todos tenl;m enormes deseos y ansias de un go­
bierno ordenado. Por esto bs fiestas y la gratitud eran 
comunes, pues lcnlan la esperanza <le una era de p-.u: y 
de prosperidad. 

A las diez <le la mañana llegamos a Orizaba, que está 
clemro Je 11n valle an¡;-osco pero encantador, encerrJ.do 
entre ;iltos motttes. Desgraciadamente al comenzar las 
!luvia' rc¡.,.-,rbrcs sí1s cimas están siempre nubladas y el 
111agi1ifico Pico, qne mfts tarde pude admirnr gr.inde­
mcnie, estab;i velado tamliién. Fuimos recibidos con la 
rn:ls grande fiesta; varias representaciones vinieron a en· 
contrarnos y nos agradecieron el haber llevado a l:i. pa· 
reja imperial. 

El sonido de los cañones se oía por todos ladm. A la 
rntr:itla de una casa ante la cual nos detuvimos fuimos 
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cortésmente recibidos por varias señoras que querían 
llevamos a ver la sala que habían preparado para recibir 
a los emperadores. 

Al emperador le habían destinado un lecho adorna­
do de bellísimos festones de seda roja. Con la máxima 
cordialidad nos fue servido un abundante almuerzo. Por 
ventura cnm! aquellas señoras habla una de nacionali­
dad francesa y así pudo interpretar el cambio de corte­
sías que hubo entre nosotros. Además de la belleza. del 
lugar nos alegraba la gran hospitalidad con que se nos 
acogía en todas partes. 

Ne> podíamos sine> expresar nuestra admiración y 
nuestra gratitud, de lo que se asombraban mucho los 
mexicanos, ya que los franceses eran pródigos en despre­
cios y ultrajes, que los mexicanos toleraban con calma 
y resignación aparentes, pero que en realidad rechaza· 
I.iau desde lo más pro[undo de su alma con odio y viví­
sirna amargura_ 

Fue breve nuestra estancia en Orizaba porque era 
necesario llegar a Palmar al caer de la noche, aunque 
se nos ponlan miles y miles de obst.'\culos, ora los fran· 
cc:1cs,. ora los mexicanos se negaban a nuestra partida 
y a esta oposición se unían nuestros compañeros, cosa 
que muy misteriosa nos parecla. De todos modos parti­
mos, pero cuando nos vimos escoltados por veinte hom­
bres supimos cómo habla llegado· la noticia de que Dlaz 
[Porfirio], un jefe guerrillero, se ocultaba en una ha­
cienda por la. cual deblamos pasar y donde pretendía 
asaltar al emperador. Por esto nuestra partida se habla 
retardado: se necesitaban datos precisos, los cuales fue­
ron obtenidos junto con las necesarias precauciones. Aquí 
y allá veíanse tropas dispersas, aquí y allá :ampame~tos 
improvisados: pero antes de llegar a la peligrosa hacien­
da encontramos al general francés Jlraincourt, el cual, 
previsor y cortés, vino a nuestra carroza para saludarnos 
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y as~gurarnos c¡ue !Odo el peligro había pasado, ya que 
los l1beraks hablan emprendido la fuga. 

Este contratiempo fue, sin embargo, Ja causa de nues­
tra demora. Había caído la noche y no podía admirarse 
la belleza sublime del lugar. Subimos la cadena de las 
cordilleras que llaman Cumbres [c!c Acultúngo] y que 
de las Rock y ,\fo un tai ns pasando por el Istmo de Pana­
m:í, se prolongan hasta la América del Sur. Los niiios 
y las mujeres se hablan quedado en Orizaba; los otros 
lcntamc!lle y con miles de precauciones subían la rapi· 
di sima cuesta. En el techo de la di! igencia iban varios . 
soldados sent:1clos, con :rntorchas encendidas; junto a nos· 
otros los hombres de la escolta marchaban a pie, lle-
1·a11do a mano sus caballos, vigilando, espiando aquí y 
:di;\ ¡:ara ver si no habla peligro. l'cro tDllo lo que vimos 
fueron millones de lucecitas que erraban entre las cer­
cas y J;. maleza mientras en Jo profundo de los valles 
cintibban las fogatas ele los c:unpamentos franceses. El 
aire era friísimo y nosotros, mal acoswn1brados con los 
calores del día anterior, nos envolvimos bien en nues· 
tr:1s mantas y chales. 

Cuando volvió la :iurora y torné a ver las Cumbres 
bajo el esplendor del más bello sol, mirando nuevamen­
te el camino recorrido de noche, confieso que me asaltó 
un ligero temblor. Aquel camino que los españoles cons· 
truyeron con tal arte y grandiosidad se encuentra ahora 
en un estado de deterioro que en Europa se diría iin­
practicable. Por los profundos· abismos, las masas de 
roca, los troncos de árboles tirados aquí y allá puede pa· 
recer que los obstáculos son insuperables, pero los .co­
cheros mexicanos, con sus maravillosas bestias, no saben 
de temores porque su inteligencia, su habilidad y su i 
constancia superan y vencen todas las dificultades. 

Sonaba la medianoche cuando lleg;unos a la cima de 
las Cumbres Delcoraclo [sic]: Est:lbamos cansados; había­
mos llegado al pequciio pueblo de La Cañada, pero Pal-
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mar quedaba todavía a varias horas de c:uuino. Se: dcci· 
dió parar aquí. Los hombres se recogieron e¡¡ las taber­
nas durmiendo sobre las mesas, las sill:ts y los banco;. 
En cuanto u nosotros, hicimos que cerr:u-:m J1ucstra ca· 
rroza y dentro pasamos la noche. Pocos días después, el 
hospedero que nos dio posada fue asaltado y ascsi11:ulu 
por los bandos de los liberales. 

Al al be ar proseguimos el viaje. Llegamos a l'alrnar, 
que es un horrendo 1 ugarcillo y alll almorzamos. Como 
todos los pueblos mexicanos, tiene en el centro una es­
pecie de plawela donde hay una ig-lcsia casi parecida 
a una catcdr;d. Las casas sólo tienen un piso, son bajl· 
simas, :Sin tejado y muchas incluso siJ1 ventanas, pare· 
ciendo unos dados grandes. Una puerta es la única aber· 
tura por la cual entran luz y aire. Las paredes extcrio· 
res están pintadas con frecuencia ele: colores 1·ivos, lisos 
o en franjas. . 

Palmar fue teatro de una de las nds sangrientas lu­
chas que hubo durante la guerra de lnclepcndcncia. El 
párroco Morelos venció aqul al general espaliol lturbidc, 
que poco tiempo después 11izo suya Ja causa y ele ella 
se sirvió como trampolln para proclamarse a si mism0 
emperador de .l\Iéxico. 

El lugar es tristlsimo y feo. Bajo una ligera capa de 
arena se extiende hasta muy lejos un estrato de Java, 
testimonio de las destrucciones alguna vez causadas por 
aquellas monta11as volc:lnicas. En su mayor p:u'tc hoy 
están apagadas pero arrojan todavía vapores ardientes. 
Los terremotos son frecuentes, recordando una m:i.léfica 
pocencia que se agita en el seno de aquella tierra, tra­
yendo de vez en cuando la ruina y el dafio a sus habi­
tantes. 

La llanura tiene ligeras ondulaciones. Aqul lo único 
que se cultiva es el maguey (Agave arneric111111) al cual 
en nuestros invernaderos erróncameme llamamos álot". 
Alcanza de 7 a 8 pies dt: altura. De esta planta se ob-
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t irne el pulque, Ja bebida predilecta e.Je Jos mexicanos.· 
\'a en Ja éjx>ct de Ja dominación azteca se cultivaba y 
;e estimab;i 111ucho por el jugo que Je cxtra!an y con el 
mal preparab:1n un:1 bebida embria¡~antc; con sus hojas 
cubrían !:is cas:1s )'cocinaban una esi;ecie ele polenta; con 
ell.is hacían patios, cuerdas y hasta papel. En una pala­
bra, el maguey satisfacía casi todas las necesidades del 
ho111bre pobre. Para muchísima gente es hoy una fuente 
de riqueL:t. Cna veL p!amada no necesita <le grancks 
cuidados. Entre el oct:1vo y el décimo atio antes de la, 
floración va fo1 m:\mlmc en m corazón un jugo lácteo; 
c;te corazón se cona )' de Ja cavit!ad se recoge todo el 
ju¡;o <Jue h:111 absorbido hojas y flores. Durante tres u 
cinrn 111cses el indio obtiene ele ah! su alimento dos o 
tres veces al día y se 111e asegura c¡uc una planta sana 
puede dar ha> ta l G barriles de pulque. Después muere 
dejando una infinita cantidad ele reto1ios que, replanta· 
dos. dan lucrosísi1110 rédito. 

El nopal, del cu:ú en algunas partes t!d país se ex­
trae Ja cochinilla, es una planta melancólica. Sin em­
bargo. ofrece graciosas variaciones en la época de la flo­
ración por el color amarillo, blanco o rojo de sus flo­
res, especialmente cuando puede verse en grandes cau­
tidatles. Hay otra cualidad de esta planta: crece y crece 
1x:rpemliculannentc hasta una a!Lura de diez o doce 
pies y ofrece con sus hojas espinosas un resguardo a los 
jardines. Se hacen de ellos grandísimos cercados. 

Los dos gigan·[escos montes Popocatépctl e Iztacd­
ltuatl, de lG y 18 mil pies ele altura [sic], cubiertos de 
nic,·e se erguían ;inte nosotros. Sus cimas estaban casi 
siempre enrnc!tas en nubes. Habíamos llegado al plan­
alto ele Puebla, cuya alrnra es de G 800 pies sobre el nivel 
del mar y forma parle del territorio m;is productivo y 
mejor culti\':1tlu del país: Aquí se extienden campos des· 
111esmados de m;d1, cebada, trigo. Se ven, sin embargo, 
las 1ra1as de la> devastaciones que una guerra civil de 
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\'arios dct<:nios ha ocasionado, así como las del sitio de 
Puebla, hate un :uio. En medio de grandes masas de rui­
nas yacen destruidas iglesias y pueblos enteros, espec­
táculo muy triste de verdad. 

Finalmente, he aquí Puebla de los Angeles. con sus 
innumerables ct'.1puliis, con sus infinitos campanarios, 
con sus e<1sas, aquí también sin tejado, muy sobresa­
lientes. 

Ya cerca de la ciudad encontramos una numerosa 
caravana de jinetes vestidos a la extraña y pintoresca 
usama del pa!s. Eran habitantes de Puebla que, entera­
dos de nuestra llcg;1da, venlan a encontrarnos y acom· 
pañarnos. Cabalgaban tan bien que parcdan haber cre­
cido junto con sus maravillosos caballos; las sillas y Jos 
arreos estaban recamados de oro y adornados con cor­
dones ele seda de los más vivos colores. Venlan padres 
con sus pcqueiios hijos, muchachos montados uno atrás 
del otro, cabalgando alegremente. Este cuadro vivo era 
interes;uue y estupendo. 

Así llegamos a Ja ciudad, cuya entrada no ofrece sino 
ruinas. Hace ahora un año que, después de una heroia 
defensa de eres meses, se rindió a los franceses. Es opi­
nión general en México y entre Jos franceses, que el ge· 
neral Forey, que clirigfa y comandaba Ja expedición, 
retardó a propósito la toma de Ja ciudad porque su am­
bición le hada parecer bello y glorioso enviar a ParJ.s 
brillantes boletines con Jos cuales se coronaba de lau­
reles. 

Dejando Jos suburbios penetramos en la ciudad, que 
se hada cada vez más sonriente y más bella. Pasamos 
por regulares y· grandísimas calles entre graneles casas y 
junto a mai:rnfficas iglesias. Cada calle tiene un canal 
recubierto de grandes piedras por donde escurren las 
aguas que se precipitan en la estación de las lluvias. De 
:1111bos lacios tienen banquetas que pintan como magní· 
ficas ciertas viejas descripciones e.Je Ja ciudad. Yo no po-
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drí:t decir lo mismo . .Quién sabe si Ja,· luchas citadinas 
y l:ts barricadas hayan oca>iondo tan dcsagTadables mu­
danzas. 

l'ucbla es una ciudad que atrae. Su arquitectura es 
m:is hermosa y m;is original que la de la ciudad de Mé­
xico. Es mayor su ptircLa y las trazas del decaído esplen­
dor son menos profundas que en la capital, cuya gran­
'k1a tamlsimo sufrió con las rc~volucioncs y la guerra 
ci1·il. Lis casas son más :útas, menos aplastadas, y los 
poblanos no tienen la manía de pintarlas de ese color 
amarillemo que las hace a todas iguales, como en la ciu­
dad de l\!éxico. La vivacidad y el calor de las tintas que 
lalllo complacía a los azlccas complace aún hoy a los po­
blanos, que ,combinan los coloreo con exquioito gust.o y 
dclicaua inspiración. La casa domle p;u-;unos estaba- es­
tucada de rojo y recubierta con mosaicos ele porcelana 
bl:mcos y celestes, lo que es tan original como gracioso; 
encomramos otras iguales por las calles ele la ciudad. 

La acogida fue festiva. Un gran número de seliores 
y de señoras nos acompa.iiaron por la gran escalera que 
llevaba hasta un amplio corredor bien arreglado, soste­
nido por columnas, y <¡ue circundaba el patio sembrado 
de naranjos y belllsimas flores. De aquí pasamos a las 
estancias cubiertas de tapetes y de cortinas, y donde tan 
grandes eran el lujo y la comodidad c¡ue aun el más 
refinado europeo no podía sino sorprenderse. Los salo­
nes son altos y espaciosos, y las ventanas tan grandes 
CJlH! iban del techo al piso, cada una con su balcón.-

A nuestras palabras de agradecimiento, a nuestras 
exclamaciones de alcgrla y de admiración se respondía 
con aquellos largos pirrafos que acompañan siempre a 
la hospitalidad y el obsequio mexicanos, intercalando Ja 
celebérrima frase "a la disposición de usted", que tiene 
una parte muy principal. En realid:tcl el mexicano con­
sidera al huésped que alberga bajo su techo como si fue­
se su propio patrón. 
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Cuando el hijo del prefecto, c¡uc se liabia i<Ío en 
busca del emperador, nos llevó a un salón donde cst:1ba 
preparado un magnifico banquete, el rcrnancntc clt: la 
compaiila se entreluvo en la sala mayor. Después ele un 
momento ele embara10 y de tregua, el jo\'e11 111cxic111ii 
balbuceó algunas palabras para decir y turnar a. dci:ir 
t¡ue nadie que no estuviera invitado por 11osulros podia 
sentarse a aquella mesa. Sus palabras fueron transu1iti­
das a tocio muutlo y nadie aceptó sino después <le un 
incesante intercambio de cortesías. De Jas sc11oras sola· 
mente una era bella, peque.iia y viva1 y hablaba un poc0 
de franccs. La llamaban la Generala. Varios sc11ores ha­
blaban el francés auuc¡ue no correctamente, por lo que 
la conversación se estancaba y era fatigosa, y más aitn 
porque el concepto de conesla y gentileza europeas no 
corresponde al mexicano. Antes de entendernos nos ca11-
s;lbamos, ya que era neces:u·io mucho tiempo. 

Por fin, terminada la cena, quedaban >entados uno 
frente a otro sin que la sociedad pareciese dispuesta a se­
pararse. Teníamos tres noches sin dormir y habíamos· 
hecho tres fatigcslsimas jornadas de viaje y por no sa­
ber cómo conducirnos ante Ja solemne formalidad de 
nuestro anfitrión, casi fuimos vencidos por el sue.iio y 
el cansancio. Finalmente, coincidiendo, por así decirlo, 
en el común deseo de descansar, nos despedimos para 
dedicarnos :ú reposo. 

Jam;is olvidaré el bienestar físico y moral que tuve 
después de dos largos meses de no acostarme en una 
buena cama, y encontrar una que era grande, cómoda e 
inmóvil, y verme .en una estancia amplia y espaciosa. 

A la mañana siguiente me desperté revigorizada y con­
tenta pero mi alegria fue turbada por una seria enferme­
dad que obligó a mi :uniga a permanecer en su cama. 
Estaba demacrada y pasamos por un momemo de in­
quietud pero afortunadamente Ja el;\stica ley c!e la na­
turalez.a venció pronto sus males. Eso nos obligó a dcte-
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lll'rllOS c11 Puebla y en 1 ugar de estar sólo un tlia, cm­

prcmli111os el viaje al tercer día. 
El i11lc1és tp1c nos ofn.:da la ciudad era grandísin10; 

vol\'Í a ver las i¡;lc-,ias riCJs de tesoros, ele objetos varios 
Y. <k dor;1t!t1,; ul»c• nndu aqm:lbs costumbres, aqudla 
vab, :1quclla :1.t~it:1C:il'111, para 110::.otros t;in nueva, tau ex-· 
tr;ui;1, hubiera sido poco europeo 110 sorprenderse bas-· 
t:t!tlc ni c1us;1rse dt: ver n1ucho. 

?.!i mayor placer era ir a los Ponaks, ·corno hice tles­
pu~s en la ciudad de i\lb:ico, v;igam.lo por Jos vastos 
pcrj_.,tilos c1uc circundan Ja plaza principal y cloncle los 
indios acurruc1dos pvr todos lados u·aen a vender sus 
prud u et os. 'rudo era ~aractcristico y nuevo a. nii curio­
sicl:nl y a 111is observaciones. 

La inmi11cntc ·llegada de la pareja imperial ocupaba 
todm Jos ;\ni1110s y wdos trabajab:m. Aqui surgían arcos 
de triunfo, ;1!l;í se decoraban las iglesias y las casas, se 
haci:u1 prcp:ir:llÍ\'OS en todas las ca!!cs. L1. multitud no 

_se cans:1ba de pedirnos inform:icioncs sobre la pareja' 
imperial y sus cualiclades íbicas y morales. Todos se 
decían gratisimos, recouocidos porque el emperador y 
la em¡x:ratriz habf:rn. abandonado su pais natal, la fa­
milia, y atravesado los mares en un·· larguísimo viaje 
para reinar en una n:ición que una serie de desventuras, 
ele guerras ci\'iles. de cadenas Lle eng:uíos, de codicia y de 
avidez, l1auian precipitado en l:t nt:'is profunda. corrup­
ción; domh: Jos habilantcs hablan perdido no solamente. 
!:is virtudes morales sino hasta el concepto de las bue.I 
nas costumbres y·'ta honestidad. Con una resignación y 
un juicio muy característico, y que tenia algo ele dolo­
roso, ckci;in de si mismos que enu·e dio,; no habla más 
que ladrones y picaros. 

Al principio es imposible creer y dar oídos a estas 
confesiones, porr¡uc todo aquello que se ve y se ofrece 
es cordialmen1c ofrecido, v atrae v hace bien al corazón 
sentirse imli¡;uado ante t;n juiciÓ que a. primera vista 
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parece duro e injusto. Desgraciadamente hay hombre3 
sin fuerza y sin enerbrfa que no resisten las seducciones 
y caen en la más profunda y humillante corrupción, aun­
que con frecuencia no les faltan sentimientos delicados 
y gentiles. Los mismos hombres que pi'.1blicamente son 
ucusaclos de las acciones más desleales, que con en galio, 
y con la más triste· astucia arruinaron a éste, perjudica­
ron a. aquél e hicieron a miles y miles infelices, los mis­
mos hombres que nada saben de la conciencia ni ele las 
leyes pueden ser, dcnrro tlel clrculo familiar, los mejo­
res maridos, !_os padres más amorosos y los hermanos más 
tiernos, prodigar aclemis con paternal sensibilidad be­
neficios a los amigos y parientes y tener para todos sua­
vidad y benevolencia. 

La población de Puebla asciende a 70 000 habitan- .. 
tes y cst:I muy adelante de la ciudad de México en el 
número y la perfección de •us institutos y su actividad 
industrial y comercial; casi se diría que sw habitante3 
son m:\s trabajadores. más inteligentes y menos degra­
dados moralmente que los de la capital. Aquí todo pa­
rece m;ís ordenado y menos descuidado. Bellos huertos 
rodean la ciudad. De ellos traen los habitantes fnttm y 
legumbres. Aquí el bienestar parece más generalizado 
mientras qne en México el contraste entre la riqueza y 
la miseria resalta y es tangible por todos lados. 

El segundo ella visitamos el Fuerte de Guadalupe. 
Desde allf se domina la ciudad, la vastfsima llanura v 
los magnifico§ montes que la circundan. Al poniente ~e 
enruentra la gigantesca carlcna de la cual sobresalen las 
nevosas cimas del Popocatépetl y del Jztaccfhmal; hacia 
oriente está la Sierra Madre, con el Pico de Orizaba y 
el Cofre de Perote, y en meclio de todas estas i:randes 
etdcnas. Ja monta1ia de La Malinche. El espcct;lculo es 
soberbio e impresionantfsimo, su belleza resalta oor b 
:idmirahle purL'7.a del aire que acerca las cosas más le­
janas. Y aquello qne estamos acostumbrados a llamar 
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cielo, que e"n Europa aparece en ·realidad como una cu­
bierta compacta, tiene aquí una transparencia que hace 
perceptible el concepto de lo infinito. Los ojos no tie­
nen reposo, no encuentran confines; y el ánimo se Je­
\'anta atónito ~dor=do y ad.!:i~nc::do. 

Dcjpu<'~ del mcdiodi.Í rnbi mos a la tcrr:rla de nues­
tra casa, Ja cual es toda el techo. De allf pudimos ver Jas 
moma1ias que mostr:ibansc sin Jlltb~s. cosa rarísima en 
esca estación. Por mala suene la comunicación de nues­
tra .habicación con 1:1 terraza era imperfecta. Por un sal­
to que di desde una consider:iblc alrnra me disloqué un 
pie, lo que me impedía después caminar y me ocasionó 
miles y miles de tribulaciones durante el resto del viaje. 
Al día siguiente, a las ocho de la maiiana, abandonamos 
Puebla. 

•'Su ch:iquct:i de cuero, s1u p:m1alo11t:s lle ¡.;::1111uz:i, d sombrero 
tlc anchas :das que: lo protege etc! )OI o );1 lluvi:1, dan :d co­

chero un aire pi11turc::ico." 
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C!\.P1TULO V 

Partida de Puebla. Choluln. Quetzalcóail. Scm l\farti11. 
General Mejía. 11io Frío. El pla11alto de Arzálwac.· La 
ciudad de: J\f¿xico. Festiva acogida. Llegada de la pare¡a 
imperial. 

Los NUEVOS amigos que tan corcésmente nos hablan hos­
pedado, se encontraban reunidos para darnos el t'1ltimo 
adiós a la hora de nuestra partida. En Jas afueras de (a 
ciudad nos esperaba nuevamente una escolta de honor 
ele hombres a caballo, especie de milicia bien armada, 
la cual, calialganclo junto a· nue;tra carroza, nos acom­
palió hasta la estación vecina, clonclc otra caravana la 
sustirnyó. 

Nos desviamos cid camino real para entrar a Cholu­
la, ciuclacl poderosa hajo l:i clominaci,\n a7.lcca, que llegó 
a albcrr;ar a una población de 1 GO mil habitantes ·y .que 
ahora ha caído en tal decadencia que no parece sino. un 
miserable pueblito. l'ara nosotros tenía un ndximo in­
cerés por la célebre pirámide que se levanta en sus cer­
canías. 

En ningún Jugar nos hicieron un recibimiento cau 
espléndido como aquí; y aunque los europeos se com­
plazcan pavoneándose con un poco ele altanería y los 
habitames de esta otra parte del globo los ten¡;an en 
más de lo que en realidad son. si aparentábamos estar 
deslumbrados y orgullosos era por no sentir ver¡;iicnza 
de nosotros mismos y casi encontrarnos riclfculos en me­
dio ele aquellas extraordinarias ovaciones. At'm no en-
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CAPfTULO IX 

/.as fiestas tic la ~ndepcndencin ele México. Los españo­
les en el 1·ei110 mexicano. Influencia de los acontcci­
inientos de la Amhica del Norte y de la Revolución 
francesa. Cafrla de los JJorboncs en Espmia. Reacción 
en las colonias. La guerra de la Jndcpcnclc11cia. Los pá­
rrocos Hidalgo, Afore/os y Matamoros. 

DURANTE Los primeros d!as de septiembre, se celebraron 
las fiestas de la Independencia mexicana. El empera­
dor estaba ausente y la emperatriz las presidió. Se cantó 
un Te Deum, hubo banquete en la corte y representa· 
ciones en el teatro. Sin embargo, se respiraba en tomo 
ele toda aquella festividad, ele tocia aquella alcgi-!a, un 
aire ele clcscomento y de des;\nimo. México se separó 
ele la madre patria solamente después de una fune~ta e 
ignominiosa secuencia ele delitos y muertes, como suele 
suceder siempre en las revoluciones, pero México no 
supo mostrarse digno ele su independencia. 

En las p:lginas ele su historia no ha podido. como 
pafs libre, registrar ningún ella de grandeza o de gloria, 
sino tiempos ele corrupción y de ruina material. La be­
lla idea ele la inclepen¡lencia aqul nunca tuvo forma, 
ni vida, y sacudiendo el yugo de la opresión española no 
se hizo sino ensanchar los caminos a las tiranías, a las 
arbi trarieclatles y a la prepotencia. Con esto no se pre­
tende absolver al gobierno español de sus gi-andes peca­
dos en las colonias, aunque es verdad que entre todas 
las posesiones espa1íolas de América el mayor y más ac-
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ti,•o cuidado se prodigó siempre al reino mexicano. En 
ningt'm Jugar progresaba mejor !a civilización que entre 
estos indígenas, en ningún !u[!ar había una raza tan 
activa y laboriosa, ni h:1bía ho1;;bres como aquellos para 
soportar hcroic:amc111c, rcsign:1dos y pacientes, su durf· 
sima suerte. La tierra ayudaba, y por sus .riquezas y por 
sus tesoros agrícolas y minerales, podría decirse que er:t 
la mejor del mundo. 

. Debido a esto España podía retirar del país sumas 
enormes. Pero mientras el gol:>ierno ponía grandlsimo 
cuidado en escoger a los hombres que enviaba a esas tic· 
rras paradisiacas como virreyes, cl:lndoles gr:uidlsimos 
poderes y autoridad, a pesar c!e que hubo entre ºellos 
:dgunos dota.dos de eminentes cualidades y verdadero 
y dulce amor por rns semejantes, ni las ideas, ni las ins· 
tituciones de aquel tiempo puc!icron proteger y sustraer 
a Jos infelices indios de las bajas· pasiones y dureza. de 
Jos colonos. El funesto principio de las encomiendas [uc 
traldo a México de Santo Domingo y de Cuba.. Los in· 
dios fueron rcpanidos como reba.1ios a los españoles, y 
as! se creó Ja esclavitud m:\s brutal y degradante. Los 
inhumanos patrones empleaban a aquellos miser:ible.;, 
abandonados a su avaricia., en las minas, haciénclolm 
1Icsente1nr el oro y la plata. y de tal modo oprimidos, 
que morfan bajo el peso del enorme csfucrrn. De tal 
guisa y con tales tratamientos, en brevlsimo tiempo los 
indios [ueron casi exterminados en las islas y su número 
disminuyó eñ tales proporciones que la alarma fue ge· 
neral. Más tarde sustituyó a la esclavitud una especie 
de servidumbre y sólo a fines del siglo xvrn se tomaron 
seriamente las más enérgicas medidas para evitar la to­
tal destrucción de aquella raza. infeliz. . 

Con esto se aliviaron un poco sus desventuras pero 
la funesta y ruinosa influencia ejercitada sobre su cul· 
tura y su inteligencia, quedó para siempre; el abandono, 
el descuido, los malos tratos de tantos siglos hablan pa· 
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ralizado y debilitado, quid para toda la vida, las facul· 
tades intelccrna!cs de aquel pobre puc:blu. 

No solamente con 101 indios el gobierno de España 
dio pruebas de incapacidad. Temeroso ele c¡ue las colo­
nias pudieran demasiado f:\cilmente liberarse: de ];¡ pa· 
tria lejana procuró la seguridad con medidas tan ·:;evc· 
ras, que con el tiempo no crearon sino el mayor clcscon· 
tento. Con un miedo angustioso el gobierno trataba de: 
separar a los españoles nacidos en la colonia de los na· 
ciclos y educados en Ja peninrnla. A estos t'dtimos se les 
ciaban los empleos administrativos y judiciales micniras 
se exclula y se olvidaba a los criollos. 

La. inquisición. uno de Jos mayores delitos ele la t.i· 
ranla, vigilaba ávida, celosa e inquieta, para que· nin· 
guna idea ele libertad poi/cica y de derechos naturales 
llegase hasta ellos. Los libros sufrían una triple censura 
y a los criollos se les mimaba dándoles todo Jo que con­
tribuyera. a su bienestar material, satisfaciendo Jarr;a· 
mente sus ambiciones. J\sl se les proporcionó la ocasión 
de enriquecer con las minas, se les repartieron grandes 
extensiones de tierra, tftulos y honores, y hasta poclfan 
comprar patentes de oficiales con un dinero que p:isaba 
a Ja casa privada del virrey o al tcsoro pí1blico. Como 
consecuencia muchos oscuros comerciantes vcndcclores 
ele azúcar o ele café se sentaban ;111te sus establecimientos 
vistiendo un uniforme deslumbrante de oro y ele ador· 
nos. No debía ser poca la sorpresa de Jos .forasteros ante 
tales cosas. 

Pero a pesar de todo era imposible que lo sucedido 
en otros paises permaneciese extrafio a México, sacn: 
cliendo a las colonias de su letargo; primero la guerra 
de independencia de la América del Norte y la separa· 
ción de las colonias inglesas de la poderosísima lngla· 
terra, constituyéndose en república federativa. Después 
Jos gritos de la Revolución francesa que, atravesando 
los mares, llegaron hasta la Nueva Espa1ia sin que la vi-
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gilancia de la inquisición pudiera dominar el pro[un<lo 
impacto c1tt>:ulo por tales acontcci1ni~ntos. 

E11 medio ele todas estas i11quictudcs prcp:iratorias 
tld suk111.nc 111ott1cnrn llegó a 1\lb:ico la nueva de que la 
mon;irqu1;1, de l:t c¡uc todo emanaba, no gobernaba m;\~: 
lm llorbones de Espaiía habían caitlo del trono. 

Fue cntonccs l:i primera Yez que se manifestó en Jos 
mexicanos el .1cntimirn10 de la Jmlc1x:i1tlcnci:i. A toda 
prisa.se formó un partido cuyo> m;·,5 calurosos promo­
tores estaban entre los miembros tlc! Ayuntamiento de 
la capital. En el mes de julio de JSOS, con espectacula­
n·s \'CStidos recamados dt! oro se presentaron ante el vi­
rrey don .Jos~ ek Itmrig-arav, al cual le aseguraron obc­
clirncia y lcalt:1d :1 la casa real y !e pidieron la organi­
i:1ción de nna rep1-cscntación nac:onal, que debla estar 
rnmpuesta por diputados ele bs cliYersas provincias del 
rt'ino ,. ouc tlt'berí:in ser llamac!o> a clccidir en todas 
l:« medidas que i111ponían los tiempo> y las condiciones 

"¡[eJ lllOlllClltO. 
ltnrri.i:ar:t\' no 'e mostn'! clcsfavor;iblc ;¡ sus rroposi­

cionrs pt'rn ¡,~, :tdYirticl que ,;erb """'~'ario tlirii?;iíS(' a la 
AutliPnria ele illhirÍ>. que 110 rr:i ~i11n \111 r.omr.io ck 
t·,tatln cnmpuc,to por gr;imk' tli¡.;11:11:irios, casi todos es· 
paiiolt!s tlt' n:irímit•nto y a Jo, Cll:tks 't' les prohibía ca­
s:ir,1! con 1111a criolla. En re:tlidad, S<' trataba tic un or­
¡.;:111ismo r¡nc ,.i,t.;íl:tba y observaba las acciones del virrey. 

La Amlicnri:i., r¡ne 1cmfa la inílucnda ele los criollos 
)' se prcocupali:1 -por b pfrclieb ele la snpremacla espa­
iiob. comhaticl con mela energía las proposiciones de 
los síndico' del Ayuntamiento y, sabedora de las simpa­
tías que les clcmmtr:iha el virrey, un:1 noche lo sorpren­
dió en su' lecho y jtnito con sus clos hijm lo ·encerró en 
l:i drr.cl de b inquisici1\n. 1\r:\s 1artlc, con al¡.;unos miem­
bro~ tlt'l ;\\'untamiento, fueron lk\'ados al Fuerte de 
S:m Juan ti;~ Uli'ia y de :ill i trasladados a las Filipinas 
[1ic]. E'ta> riguros;is n1c1litb> caus:1ron sumo disgusto. 

lGO i 
j. 

haciéndose más grande d abismo que dividía a Jos es­
paliolcs y a Jos mexicanos. 

. Extrañamente, fue el clero el que más especialmente 
hizo suya la idea ele la libertad. En el interior del pah 
el descontento era n:iayor y por todas partes habla cons­
tantes luchas ent~e españole! y criollos cuando un pá­
rroco alzó por primera vez la bandera de la revolución, 
dando el primer impulso para sustraer a México de Ja 
señorla española. Don Miguel Hidalgo y Costilla, pá­
rroco de Dolores, lugar no lejos de Guanajuato, hombre 
con cerca de 60 años. conocido por todos los indios, pre­
paró la insurrección con gran energía y mucha pruden­
cia. En Querétaro se alió con don Miguel Domlnguez 
y su valiente esposa, y en Gunnajuato ganó para su cau­
sa a tres oficiales. 

Entre los indios, que lo amaban y lo respetaban, y 
a los cuales trató siempre con paternal cuidado, desper­
tó el deseo de sacudirse la opresión y con ello la sed 
de venganza por los muchos padecimientos y las mu­
ch:is humillaciones. Mientras tamo los espaiioles reaccio­
naban con la fuerza aliment:mdo as! la insurrección, has­
ta que en 1810, dos aiios dcspuó de la prisión de ltu­
rrigaray, comenzó la gran lucha por la ·imlcpcndencia 
de México. 

La expedición de Hidalgo y su' seguidores, fue man­
chada por miles de espantosos delitos, por miles de ac­
ciones vergonzosas e infames. Parcela que en los indios 
habla vuelto a nacer aqúella sed de sangre de Jos tiem­
pos de los aztecas, ya apagada, e Hidalgo, el párroco 
católico, no sabia frenar la crueldad. Primero que nada 
conquistó Guanajuato, y todos Jos españoles que vivían 
en aquella ciudad populosa y floreciente, fueron asesi­
nados. Igual suerte corrieron los de las ciudades de Va­
lladolid y Guacfalajara, e Hidalgo, ebrio por la alci¡ría 
de las victorias, pretendía llegar hasta fa capital. Pero 
las noticias de sus barbaridades hicieron volverse contra 
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él a muchos hombres honestos. Un ejército regular sa· 
lió a. su encu7mro y el p:irro.co, incapaz de aceptar d 
ucsaf10, se retiró. Fue ¡x:rseguido hasr.:1 cerca de la ciu­
dad de Aculco y juuw al puente ele Calderón fue de­
rrotado por el general espaiiol Calleja. Con pocos de 
los suyos se puso a salvo en los Estados Unidos pero alll 
fue traicionado por Elizondo, un oficial de los.insurrec­
rns, y cayó en manos del enemigo en 181 l. Hidalgo fue 
fusilado y con él muchos ele sus partidarios. 

Pero con su muerte no terminó la causa de la Inde­
peñclencia, porc¡ue su amigo y colega, el p:lrroco Marc­
ios, combatiendo junto con ?lfatamoros, otro sacerdote, 
levantó nuevamente la clesyencurada bandera. 

.L1 insurrección lleg-ó a tomar una enorme fuerza, pero 
su ejército estaba mal organizado y mal provistas sus 
neccsiclacles por lo c¡ue, a pesar c:!c las victorias de Ac:i­
pulco, de Guadalajara, de Oaxaca, y la muy brillante 
del Pallllar. los insurgemes no supieron resistir lar¡:ia­
mentc ante un e_jfrcito rc~ul:1r bi~n conclucielo. Después 
ele las derrotas de Valladolid y J>uruar;ln, elomlc ven­
ció el general espaiiol Iturbide, !os facciosos agit:\dores 
cayeron en poder de los enemig-os, v !\forclos y Matamo­
ros fueron fusilado~1 como lo fue Hidalgo. 

Cansado ele las san¡,'l·ientas luchas y las horribles ma­
tanzas, el país, se m:ultuvo por algunos aiios en una 
apaz·ente tranc¡uilidad. Pero aque!!a calilla lllal disilllu­
laba el odio que se tenla por la elo111inación espaiiola y 
el anhelo ele in,dependencia. Fernando VII había regre­
sado a Espaiia "y abolido la constitución napoleónica, l,o 
c¡ue tomó de sorpresa a las instituciones liberales mexi­
canas en vigor, entre el las Ja .Junta. 

Fueron enviadas nuevas tropas a la colonia, regresó 
el virrey con todos sus derechos y la paz y el orden pa­
rcelan haberse restablecido. Pero !os mexicanos espe­
raban ansiosos Ja hora de poder recomenzar la lucha por 
Ja independencia. En 1820 Espaiia fue sacudida por una 
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rebelión militar, por Ja cual fue violcnt:unentc restitui- ¿;.•.o •:. 
<la la constitución. •··· "' 

Se le ciaban derechos a l\féxico, donde tal nueva no 
creó m:ls c1ue una grande y profunda conmoción. El vi­
rrey llamó a Iturbide poniéndolo a la cabc1a ele un nu­
meroso ejército ·pues, aunq uc era criollo, ya hahfa pres­
tado innumerables servicios a la causa cspaf1ola. Pero 
corno tenía ya Ja idea ele independizar d país, simuló 
estar en completo acuerdo con los proyectos del virrey, 
y fiándose en la popularidad c¡ue go1aba entre Jos me­
xicanos, más numerosos dentro del ejército que los es­
pañoles, se puso a Ja cabeza del movimiento y el 24 d•~ 
febrero de 1821 proclamó en Iguala la independencia 
mexicana, exponiendo. al mismo tiempo. un proyecto 
seg-ún el cual el país debla ser gobernado por una mo­
narquía constitucional y hacerse imperio. Se le ofreció la 
corona al rey ele Espaiia, Fernando VIL Como ótc la 
rccha1.ara, 1 a propusieron a sus dos hermanos, don Car­
los y don Francisco ele Paula y m:ls !arele al archicluc¡ue 
Carlos ele Austria. Ninguno la aceptó. Pero el plan en­
tusiasmaba a los mexicanos; capital y provincias se unie­
ron con entusi:ismo a lturbicle y a los g-r:1ndcs ;1~i1:1do­
rcs y cabezas de la insurrección, Nicol:ls Jlravo, Guada­
lupe Victoria y otros muchos cuya vida habf:z. estado 
:imenazada y que escaparon para unirse a ellos. 

El virrey Apodaca y sus soldados se encontraban en 
Ja ciudad sin ayuda y sin consejo. Las cosas habían mu­
dado y Apodaca fue sustituido por otro virrey, el gene­
ral O'Donojú. En una conferencia celebrada en Córdo­
ba, Jos dos generales [Iturbide y O'Donojt'.11 firmaron un 
tratado que revalidaba el proyecto ele Iguala. Se propuso 
Ja corona a un tercer infante, don Carlos Luis, prlncipc 
heredero de Lucca. En caso de c¡ue no la aceptase, se 
decretó llamar a elecciones para el trono de México, 
cuyo principio queda conservarse, cscog-iendo a un so­
berano de alguna casa reinante. Se hizo a O'Donojú 
miembro de la Junta la cual, provisoriamenle, debla re· 
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¡;ir el p:ds. :\ panir de este momento, se consumó la in­
de¡x·ndc11ci:1 mnícm:i. 

Dc:sput's de que también el tercer infante de España 
rechazó b rnrona y las cortes esp.1iiolas declararon nu· 
los e. irrc¡;ul:1rcs los 1~r;!l:idos ele Córdoba, se presentó 
J Wrbrde ro1110 prctc11d1cntc a la coron:t imperial mcxi­
c:u1a. C01:1ba de gran pn:stigio en el país, sobre todo 
dentro dd ejército. Por otro latlo el alto clero, que mi­
raba ron horror- d aqncc de las instirncioncs dcmoa-.t. 
ticas y libcr:lles, .lf>O)'ó al ¡:;r.:ncr:t!, y así, el 18 de mayo 
de l 8~2. pril!lcro por el ejército y después por el pue­
blo, .llurbidc fue aclamado emperador con el nombre 
de i\gmtln l. 

L:t m:1sa penetró en la sede de la Junta, donde se 
trataba de un :irnmo tan importante y, con sus tcmpes­
lllosas 111:1nifcst:icionc1, influyó en e! :\nimo de los micm­
hros, g:lll:mdo :"( Iturliide por 71 votos cono·a 18. Ft1re 
roro11ado, pno siempre se mantuvo viva la ri\':rlid:rcl c11· 
tn: Agu>rfn l y l:r Jnm:r. E11 Vcrarruz el g-cncral Santa· 
11:i, <¡trc h;ihf:1 sido p:irtid;irio de lturbide y uno de su; 
favoritos, junto con Hr:1vo, Guerrero, Victoria y otros, 
se puso a la cabeza de u11;¡ rebelión. 

Corrl:i el mes de mayo de 18~~ y un:i fragata inglesa 
llevó haci:r Europa al destron:1do emperador, acomp:1-
ibdo de toda s11 familia. Para colmo de rns dcs,•cnturas 
intente\ nuevamente la prueba en 182·1, y en el mes de 
julio de ese mismo año rcgTcsó a ?lféxico desembarcan­
do en Sow la ~[arina, un Jugar no lejos de Tampico, 
pero fue preso y fusilado. 

Por todos lados se proclamaba ahora la república. 
Un intento de los cspaiiolcs para dominar nuevamente 
el país fue rech:izado valientemente por Terán y San­
tana, dcspurs de lo cual el CongTcso expulsó de México 
;1 todos los natin1s de Espaila. Con ello se perdieron 
muchos hombres v;dicntes, activos e industriosos, ª'l 
como rnuchos ¡,•nndes ta pi tales. 

La historia de !:1 Rcp1'1blica :\fcxicana no es sino una 
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enumeración incesante, melancólica y funesta, de una 
se'.ie de revoluciones, d~ guerras civiles y de pronuncia­
mientos contra los presidentes; de furor y de rabia por 
la autoridad y la riqueza del individuo a cargo del todo; 
una historia lamentable de ruina y destrucción de las 
riquezas materinfcs, de la dignidad moral que es la base 
de todas las naciones. de toda sabídurfa y de toda edu­
cación y cultura; es la historia de una desmedida co­
rrupción en todos los ramos de la administración y de 
la j uscicia. 

En medio de este miserable estado sólo dos cosas po· 
dfan prosperar: los asaltos y las misteriosas componen· 
das con las más bajas m:iquinnciones. Siempre y en todos 
lados donde habla una insurrección o una lucha aparc­
da el nombre de Santana, que en todo estaba presente 
tomando parte principal, en el ambicioso juego que ha 
sabido jugar tan perfectamente. 

Aprovcch:\ndosc de la anarqula y de la impotencia 
del im¡x:rio y sin que se les hubiera d:1do ningt'm pr~­
tcxto para hacerlo, los a111cricanos del norte sorprcn· 
dieron en !S•IG al pobre p:ifs y penetrando hasta la ciu· 
ciad de llféxico impusieron una paz vergonzos:t por la 
cual se c¡uctlaban con m;\s tic Ja mitad del imperio. Sin 
embargo, también es vcrtlatl que aquellas provincias as! 
conquistadas gozan actualmente de una prosperidad 
como jamás conocieron bajo el gobierno mexicano. 

Era a este estado de cosas qúe la intervención fran· 
cesa debla poner fin. tsta es Ja Independencia, éstos 
eran Jos héroes que debían honrarse en septiembre de 
186'1 en la. ciudad y en la cone, donde se habían prepa­
rado grandes fiestas. 

Con mucha razón habla hombres que no sentían el 
deseo ele tomar parte en ellas. Sus padres habían sido 
asesinados o sus tierras saqueadas. No era de extrañar 
que el teatro donde fuimos martirizados con una repre· 
sentación que no tenla fin, con arengas, discursos y de­
mostraciones patrióticas, que el teatro, digo, estuviese 
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casi vado. Un tremendo aguacero que parcela un ver­
dadero diluvio sirvió a muchos ele uuen pretexto para 
excusar su ausencia. El ag-ua corrla por las calles de la 
ciudad a una altura de varios pies y de las pocas carro 
zas no se encontraba una, así que muchos seiiores, •i­
gt1ientlo Ja costumbre del país, recurrieron a los buenos 
indios que sobre las espaldas los transportaban por las 
calles, sanos e incólumes. 

Al día siguiente hubo fuegos de artificio en la Plaza 
:..rayar. La iluminación era general y la plaza, ya uella 
de por sí, ofrecía aquella noche un gran encanto. Nues­
tro inter~s no cesaba ni un momento al caminar dentro 
del grandísimo espacio porque aqu!, durante esa larga 
noche, se juntan siempre los indios. Pequeños tripiés 
con carbón ardiendo iluminaban rns morenos rostros. 
Junto a ellos una vieja india ventila sus tortillas. Sobre 
una especie de peque11a pir:lmide con g1·adas de ma­
der:1, dispuestas en fila, habla botellas, lindamente do· 
radas y pintadas, llenas de pulc¡ue. De allí era servido 
en vasos de cristal rojo, blanco o verde, present:lndolo 
a Jos indios con la 111:\s graciosa asrncia, para tentarlos 
y sec.lucirlos. . 

Unos cuantos días m:ls tarde vivimos un fenómeno 
de la naturaleza que para nosotros, los nórdicos, es ra­
rísimo, pero no así para los habitantes del suelo volc:l­
nico e.le América, fe11ómeno que con mucha frecuencia 
siembra la ruina y Ja desolación entre los pueblos de 
este Continente; 

Corrla la noche del 2 al !! de octubre. El día habla 
sido muy caluroso y, al caer de la noche, el aire se hizo 
sensiblemente grave y pe!kldo. Me atormentaba un in­
tenso dolor de cabeza, tenla yo el pulso febril, as! es que 
me acosté en mi cama y me dorrnl. Estaba en el más 
profundo sueño cuando rnve la sensación de ser dulce­
mente mecida. Pero el movimiento poco a poco se hada· 
m:ls fuerte y cuando pude entender bien de lo que se 
trataba, ya todo a mi alrededor chocaba y gemía. Las 
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sillas y las mesas se encontraban entre sí, Ja omlulación 
y el movimiento bajo mis pies era tal <¡uc pcnst estar de 
nuevo en mi cabina del barco. Parecía que en cualquier 
momento caería el techo de mi cuarto y que las pare­
des se precipitarían sobre el patio. Jan1:'ts, nunca, podré 
olvidar aquella· impresión aterradora, angusLios:1, cuan­
do la tierra parece que huye de nuestros pies y se pier­
de toda seguricl:td, cosa en la c¡uc nunca se habla ¡x:n­
sado. Casi interminables me parecieron Jos dos minutos 
que duró el terremoto. Por todos lacios. tlrntro de la 
casa, en Ja calle, era un corre corre general, una ag-ita­
ción, una de exclamaciones. A las prisas me puse un ves­
tido y corrí al patio donde, con los trajes m:\s cstram· 
bóticos, se encontraban ya reunidos todos los de la casa. 
Uno de ellos, sintiendo sonar los vidrios de su puerta 
se despertó y viene.lo que se mo1·ía el espejo que usaba 
para rasurarse y oyendo todo at¡ucl barullo, pensó c¡uc 
los ladrones se hablan metido a su redmara. Con alta 
voz gritando 1w volcur, con una vela c¡uc tenía en .J:i 
mano, cuya clara luz iluminab:t bien su 1·estido:adano!­
tico, apareció sobre la galería de l:t planta superior y 
sólo después de una larga disputa se comiguió persua­
dido de que no había sido la amlacia humana sino que 
la tierra habla temblado sin la cooperación de ningún 

mortal. 
El susto terminó alegremente. Los europeos, tan poco 

acostumbrados a estas cosas, no sabíamos si en realidad 
había sido un gnn terremoto y a la mañana siguiente 
los mexicanos no nos entenderlan y se reirlan de nos­

otros. 
Pero no fue asl. Nadie recordaba nada igual y los 

habitantés permanecieron tan asustados y aterrorizados 
que nadie volvió a su lecho y pasaron la noche rezando 
cnmedio de una mortal angustia. En la ciudad de l\!0-
xico nada hubo que lamentar porque cst:'t asentada en 
una smil capa de tierra sobre una vasta base de agua. tan­
to que los terremotos son ondulatorios y m:'ts ligeros y ja-
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m:ís las c;1sas p11cc!rn ser destruidas. Pero en otras ciu­
cbdcs cid il!lpnio habb causado graneles daiios. De Pi1e­
bl:i, de Oritaba, de Jalapa, c!c Oaxaca, y de algunos otros 
lu¡;arcs, lkg:ib:1n !:tmcntab:cs noticias. J\fonunadamen­
te 110 'e n1mplicron las p1·ofccias de algunas personas, 
lC1JHTtls:1s de que se repitiese Ja c!csgracia. 

:--I:is que el terremoto me horrorizó el descubrir, a 
l:t 1naiia11:1 siguiente. un gTan escorpión que se había 
ocultado en 111i lecho; y aunque c:s verdad que no habl:i 
siclo hostil con1nigo, lo apla,té. 

Mientr:is t:11Ho, se esfumó nuestro proyecto de par­
tir de México h:icia La J!:tb:111a y :\'ucva York, para cles­
JlUt'S ir a las c:11:1r:ll:1S del :\i:ig:ira, pues no habla posi- · 
l.iilicl:1d de llq:·:1r hasta Vcracrut en carroza; y mientras 
aq11f y :di:\ todos p1 onosticaban que habla terminado la 
estari<\n tic l:ts lluvias. 111:\s uos l'asticliaban los aguace­
ros. Tudo lo que en rea!it!atl liada esperar que cesaran 
c·n poco tic1npo er:i b irre¡;ularit!:1cl, porque ni las ma-
1hn:ts eran seguras y los diluvios tropicales se hacían ya 
molestos, tanto como uucstr:is bien conocidas lluvias 
ot01iaks. 

La incertidumbre era penosa y la idea de la próxi­
ma separación nos elolí:t cacb c!f:I m:'ts. Era duro, lo 
confieso, el tkcir adiós par;L siempre a este bello lugar, 
el cual, por rn cJí.ma, por sus bel!czas naturales y la ri­
queza ele su sucio, no es sino un pequeño paraíso. 

:\1 terminar el mes ele octubre el. emperador regresó 
ele su viaje, c6ntt11tisimo y alegre de las experiencias 
y de bs oliscr\';lcioncs c¡ue había podido hacer por si 
mismo. Lejos de la capital encontró hombres más inte­
ligentes, caracteres m:is enérgicos y más leales, con lo 
que sus-esperanzas ele poelcr triunfar en su obra se re¡i.­
viyaron. 

El ~ de nol'itlltbre, cuando nos clcspcclimos en Cha­
pultcpcc tk sus majestades, nos elijo el emperador: "De­
ciel a mi madre que no clesconozco la cli[icultad de mi 
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tarea, pcrn asegur;1dle también que no me arrepiento 
ele haber tomado tal resolución". 

~ en verclacl ahorn las cosas parecían tan bien como 
nadie osab:t esperarlas. La guerra en el norte de Amé­
rica se inclinaba a favor ele los estados del sur, de los 
cuales l\Jéxico podía esperar el tratamiento de buen veci­
no. '.\[uchos entre los clisitlcntcs se hablan sometido al 
cmpcraelor. Las bandas de J uárez se hacían menos nume­
rosas y m:\s gT:Jncles y compactas las ele ~faximiliano. 

En general, tocio su deseo era reconciliar entre si :i. 

las diversas [acciones. :\luchos acercamientos ya se ha­
blan efectuado y parcela que la profunda necesidad de 
pa1. y de legalidad que el pals scntla había atraído hacia 
el emperador un gran número ele hombres con la vo­
luntad ele unir sm esfuerzos y su trabajo a los del mo­
narca. para hacer florecer nuevamente las inmensas ri­
quezas del pals y allanar los caminos hacia Ja prospe­
ridad. 

Sin embargo, el primero en obstaculizar el imperio 
[ue el clero, que en México tiene un i,'l"an poder con 
frecuencia peligroso. El bajo clero es ordinariamente po­
bre y estfl estrechamente unido a sus feligreses, siendo 
muy accesible a las ideas ele libertad. Así lo vemos le­
vantar fanático el estanclarte de la rebelión y l!evarlo ade­
lante aun m~mchado de sangre y delitos. Al contrario, la 
alta jerarqula pertenece desde hace mucho tiempo al 
partido conservador. Con el correr ele los afios acumuló 
desmeelidas riquezas, se hizo in[luyente y poco a poco 
se apoderó de las tierras de la mitad del país. 

Esta opulencia contribuyó grandemente a conservar 
el esplendor y el prestigio del sacerclocio, que no era 
muy ec\i[icantc. Una buena parte era. empicada en intri­
gas pollticas, en pompas y en placeres que bien contras­
taban con la vocación sacerdotal y los deberes religio­
sos. La gran desvergüenza de su vicia privada es bien 
conocida. En esto se halla ele acuerdo el bajo clero, y 
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a¡l<!nas si gu;m.la la aparente decencia y respeta Jos lll•ls 
religiosos deberes. 

El gran obstáculo, Ja gran dificultad entre el gobier­
no del emperador l\!aximiliano y <:! clero, fue la con­
fiscación de una pane de los bienes eclesiásticos; con­
fiscación que fue hecha por otros gobiernos después de 
Ja gue1Ta <le independencia. Pero e! clero no .solamente 
esperaba sino que exigía su recuperación, olvidando que 
en los varios decenios transcurridos esos· bienes habían 
pas;1dq ele una mano a otra y, por la fuerza de Jos acon­
tecimientos, se habían creado intereses y conclicionf!s 
irrevocables. Bien pronto emcndieron los reverendos que 
el emperador no intentaba secundarlos ni ¡>0dla acceder 
a sus exigencias, y que tampoco cstalJ:i. dispuesto a pk­
g:me ante Ja ilimitada prcpotcnci:i. con Ja cual intentaban 
quitarle amoriclad. 

El modo anticristiano con que ejercitaban su sagra­
do ministerio causó más de una vez su dolor y su inclig­
nación, indignación y dolor c¡ue con él compartían to­
dos aquellos que, con cl mayor respeto por la religión 
católica, tenían Ja profunda convicdún ele que la misión 
m:ls benéfica sobre Ja tierra, es Ja de una caridad activa. 

El alto clero de ~léxico fue el que fríamente comen­
ró a excavar y minar las bases de! trono dc.:l emperador 
Maximiliano . 

. ~ 
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ALTAMIRANO, Ignacio Manuel. 

EL AUTOR: 

EL ZARCO. Prólogo 
de Francisco Sosa 
México, Espasa-Calpe 
1989,(Colección 
Austral 108) 

UNIDAD IV.-EL CONFLICTO 
ENTRE LIBERALES Y 
CONSERVADORES 

Ignacio Manuel Altamirano nació en Tixtla, Guerrero, 

en 1834 y murió en Italia en 1893. 
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Hizo estudios en el Instituto Literario de Toluca gracias a 

una beca para escolares indios creada por una propuesta de 

Ignacio Ramfrez, de quien fue discípulo y heredero de inquietudes 

políticas e intelectuales. 

Liberal exaltado, jacobino puro, combatió contra la invasión 

francesa y militó en la resistencia nacional en contra del 

imperio de Maximiliano. Tras el restablecimiento de la Repüblica 

ocupó el cargo de Diputado, Magistrado de la Suprema Corte de 

Justicia, Presidente del Tribunal Supremo y Cónsul en Barcelona y 

en París. 

Su formación literaria es un ejemplo de voluntad y de fe. Fue 

tribuno, político, catedrático, periodista, novelador y poeta, y 

considerado como el más grande escritor de su época. 

Se le conoce como romántico por temperamento, pero clásico 

por la expresión. 

Ha sido considerado como una de las figuras más generosas y 

nobles del pensamiento nacional. La prosa de Altamirano es fluida 

fuerte y límpida, narra con soltura y describe con sobriedad y 

elegancia. 
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Los escenarios que plasma en sus creaciones no son 

imaginarios, sino vistos y sentidos por él, y sus personajes no 

son ficticios, son seres vivos que él conoció, gente común, que 

él hizo parte de sus descripciones y tramas. 

Fundó la revista literaria El Renacimiento, lo que alentó el 

resurgimiento de las letras nacionales; también El Correo de 

México; colaboró en diversas publicaciones como comentarista 

politice y critico teatral. 

Fue autor de libros de poesias y rimas, y algunas de sus 

novelas mas importantes son : Clemencia; Navidad en las Montañas_; 

Cuentos de Invierno; El Zarco.* 

LA OBRA: 

El novela seleccionada es El Zarco y de ella los capitules: El 

Comandante, Pilar, Entre los Bandidos, Xochimancas, El Presidente 

~,y El Albazo, en los que el personaje principal encarna a 

uno de los famosos bandidos que asolaron la zona de 

Morelos y parte de Guerrero, conocidos como los Plateados. 

En ellos nos relata cómo la precaria situación en que vivia 

el pais debido a la Guerra de Reforma y el temor de la 

invasión extranjera (francesa), provocó el desorden, el caos en 

los caminos, y debilitó las fuerzas públicas que no pudieron 

atender su misión de vigilar los caminos y la paz en los pueblos; 

esta historia se entrelaza con una de amor que da colorido a la 

narración. 

*La información está apoyada en: Enciclopedia Gráfica del 
Estudiante. Op. Cit. p. 204 , en: Diccionario Porrúa, Op. Cit. Vol. 
r, p.18 y en Diccionario de Autores de Todos los Tiempos, Op. Cit. 
Tomo I,p.77 
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SUGERENCIA DIDÁCTICA: 

Se recomienda abrir un debate con el grupo en el que a partir 

de la lectura realizada se llegue a caracterizar con más 

precisión los tipos históricos que Altamirano pretende destacar 

en su obra. 
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pinza. Lo caballer!o del gobierno entrabo con t.oda solemnidad 
en la poblnción. " 

Doñn Anlonin, enloquecida du ira y de dolor, sn1i6 aprcsu- · 
rodamcntc de )u. casa con intención de hoblar al prefecto. 

XIII 

EL COMANDANTE 

El pobro prefecto so hallaba en Jo cosa del Ayuntomient.o, 
vestido con su traje dominguero paro recibir a la tropa con 
los honores debidos¡ en el momento en que llcg6 doña Anto­
nio, ncompañndn del tia de Pilar y da Nicolás, que la hob[a 
seguido por dcfcrcncin, se enlretcnla en \'Cr a nquclln fuerza 
mal vestida y peor montodn, que se forrnnba en Jo plocita 
pera pnsor listo. Mandábnln un comondnnte de mnln cata­
dura, vestido ·de una manera singulnr, eón uniforme militar 
desgnrrntlo, y cubierto con un sombrt?ro charro viejo y sucio. 

Luego quu ncnh6 de pnsnr su li::slo, el comnndnntc vino a 
enludnr ni prefecto y a mnnilcsturlc, lo que eru de cnj6n en­
tonce:!, que ncccsilnbn raciones pura sus eoldudos y forrujo 
pnrn su cnbullnJu, pues dcbfn conlinunr eu mnrchn csn tarde. 

El prefecto dio las órdenes con\'enicnlcs ¡mrn fncilitnr esos 
elt?mcnlos, imponicnt!o n los vecinos ucomodudos scmcjnntu 
curi:n, <¡Ut! cllo9 csL.ubun yu nco.:5lumbrudos lL eoporlnr hada 
ticm}lo. · 

Dc9pu~:t Jn tropn ec ncunrtcló y el comnmlnntc y olgunos 
o!iciulcs fueron Invitn<los por el prefecto n t.omor olgunna co­
pus y n comer en In Prcfccturn. 

'!'ole• ernn Ja. dc~eres que se lmpon!n entonces In outoridnd 
poHlicn de los pueblos pflru con esos militnrcs, que ni de­
fondian n la gente pncUicn ni se ntrcvfun n encararse con 
las bnndiJas de que éslnbn Ucm\ la comnrcn. . 

-¿Qué tal, comondnnle -pre¡;unl6 el prefecto-, nyer y 
nnticr hnn tenido ustedes unn bucnn tarea con los plateado3! 

-Fuerte, señor prcfécto -respondió el. comnmlnnte alu­
sñndose los bigotes-, muy fuerte; no hemos dcscnnsndo ni 
de din ni de noche. 

-L Y lo¡:rnron ustedes nl¡;o? 
-10h! 1 les dimos unl\ corretcacla n los 71lnlcacloa terrible. 

Estoy seguro Je que en muchos días no volverón n npareccr 
en In cnñndn de Cucrnovncn. !fon quedndo escnrmentndos. 
-L Cogieran ust~tles nlgunos, ch'! 
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-Si; Y 103 hcmo3 dejado cole-e.dos, por ahf, do loa árboles, 
en donde !e e3tarñn camp11neando .•. a e.st.a hora, 

-Pero ¿ cnyeron todos? 

-Todo~, no, usted snbe que e.so es difícil. Esos cobardea 
no nt..ncan mñs que a la gente indefensa, pero Juego que ven 
tropa organiznda, como la rnla, cont?n, se dispersan. 

-Pero el Znrco ... , porque dicen que fue el Zarco el que 
mandebs Ja g.svilla. 

-SI, él fue, pero •• el máo <<>rT•lón de todo•. NI •lqofera 
no.s esperó, de modo que cunndo nosotros llegamos a Alpuye. 
ca, ni 8'll lu.: dd Zarco. En vano quh1irnos darle alcance, Luego 
que hizo su robo, npenns .se detuvo a recoger a sua heridos 
y ee Jnrg6 prccipitndnmenle, y no fue posible dar ni con su 
rastro. En nir.r:ún pueblo ni rancho de Jos quo atravesamos 
en su Pl'rsecución pudieron dnrnos r1tzdn de éJ, sea que no 
hubiern pasndo por nlli o .!!en que tengs en todas portes c6m. 
plice.s, Jo cunl e.s m/is probable. El en.so es que no pudimos 
continuar con mi cnbnllerfa en nquc!!os montea tan esca­
bro~o.s. 

-Pero, cnt-Oncc~, eeñor comandnnte -preguntó el prefec­
to con rnnli1:nitf11d-, la quién cor;icron U3tedcs por fin, por. 
que ncn!m U3tcd de dccinnc que dcjnron nlgunoa colgados en 
lo!! ñrbo!rs? 

-¡Oh, nmi~o prcfcctü -contestó el m!litnr ein dcsconccr­
tn.rse-, tomurno:J nlgunos sospl!choso! c.!e c¡uicm~a estoy se­
guro· que ernn sus cómplices; yo los conozco bien n e!!ltos 
pknro!5, no pueden disimular su delito: corren de nosotros 
cunndo nos di\'isnn, se ponen descoloridos cunndo les hnbla­
mos, y n !n rnenor nmcnn:rn ~e hincnn, p:diendo misericordfol 
Yn usted •\'C tJUe éstn9 ·son pruebn:i, porqul! si no, l por qué 
hnUfnn tfc hacer tocio eso? Su delito los ncusn, son los cóm­
plice:!, los que R\'isnn n los bnndidos, lo:! que ocullnn 11u mnr­
chn y los ql:e 1mrtid¡111n del botin, .A \'nr:os de ~sos, y según 
mi pn recu 10:1 rníls irnportnntes, es n quienes he Jej11do dnndo 
vueltns r.n el nire ... 1Sen;rá de ejemp~srl ¿No le pnrece 
n ustd"? 

De mnnern que el \"nlicnt..e miHta.r hn!Jfa fusilado a algu. 
nos infelices rn111iicsinos y aJdennos, por simples sospcchns, 
n fin efe ·no prc!icntnr!ie nnte su·jcfe, en Cuernavoca, con lae 
mnnos limpi:i9 1~e snng-re. . 

El prefecto Jo coruprcndi6 nsi, y por tnl niotivo respondió 
insislicn1fo: 

-Sf, r.ci:or comnnt!nnte, eso estuvo bueno siempre; pero, 
por fin, ¡y el Znn:o 1 · 

-. eL 'z.1 . .rico:· 
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-El Zarco, señor prcfl!clo, debe hnllnrse nhorn muy lejos 
de nqui; till vez en el tH~trito tie :'\Intumoro! o ccrcn de 
Pueblo, pnra repartirse el robo con loJa seguridad. J Bonito 
él para hnberse qucdutlo en cstt? rumbo! 
· -Pero dicen -objetó el prefecto- que tiene su mndri­

guera en Xochimnnc:is, a pocns JcC'uns de nquf1 y que cuenta 
con mii.s de quinientos hombre!!. Al menos es lo que se dice 

· por aquí, y lo que sobemos, porque frecuentemente se des· 
/ prenden de nlfl portidn• parn ••nltor I•• haciendas y los 

l
. pueblos. En esa mndrigucra es donde gunrdnn sus robos, en 

donde tienen a los plngindo~, sus cnbnllos, sus municiones, 
en fin; parece, según noticias que recibimos diarinmcnte, que 
aJJi ,.iven como en una fortnlczn, que tienen hnsta piezas de 

1 

nrtillerin, hnstn músicas y chnrangns que llevan nlgunns ve· 
ces a sus expediciones, y que !es sirven también parn diver· 
lirsc en sus bailes. 

-YR sé, yn s~ -replicó el comnndnnte con cierto cnfn. 
I Jo-; pero usted conoce lo que son lns exngerncionc:s del 
J vulgo. Todo eso son cuentos; habrán buscado nlli refugio al· 
, guno vez, hnbr11n permon~eiJo nl!í dos o tres dins, hubrñn 
1 hecho tocnr clos o tres c!urines, y e1 miedo de los pueblos ha 

invcnlnd\J lo dl!tn5.s, porque no me ncgnrh usleil, señor pre­
!l!cto, que ustc1fos viven muertos de 111icdo y que ni purc:ccn 
humbre.!:I los que haUilnn cstn:J comnrcus. 

-Pero, con razón, !ic11or comnndnntc -dijo el prefecto, 
picado en llJ \'i\'o-, con muchísima justicin; si todo eso quo 
ustcJ dice que son cuentos nos pnrcccn n nosotros reulidndc.!:I; 
si Vemos ntru\'esnr por nuestros cominos pnrlh!ns de cien Y 
de doscfouto9 hornbrc:9, bien nrmndos y mantudos; .!:li se lle· 
vnn ni cerro todos 10:1 dius n los vecinos tic lus puchlo9 y a 
los dependientes c.!e Jus h11cie111lns; si se nic:Lcn donclequicru 
como en su cnsn, l cómo no ht:mos de crct!r? 

-Pues hicn, y ustedes, ¿por qué no se defienden?, l por 
qué no se nrornn? 

-Porque no tenemos con qué; porque eslnmos desarmados. 
-Per!l ¿por qué? 
-Le diré n usted: tenínmo3 nrnias para In defensa de las 

poblaciones, c:s decir, nrmns que pertenccinn n lns nutoridaJcs 
y armns que habían compr:iJo Jos vecinos pnrn su defensa 
personnl. IIasln los más pobres tenían sus cscopcl:is, sus 
pisto!ns, sus nrnchetcs. Pero pasó primero !\fárquez con los 
rcaccionanºoa y quitó todns las nrmns y Jos cnbaJius que pudo 
enconlrnr en In población. Algun11s nrmns escnparon, nin 

. i 

. I· 

1 
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embargo, y algunos caballos también, pero pasó después el 
general González Ortega cori las tropas liberales y mandó 
recoger todas esas armas y todos esos cabnllos que habinn 
quedado, de manera que nos dejó con los brazo9 cruzados. 
Luego, los bandidos apenas saben que ulguno tiene un ca­
ballo regular, c•1ando en el acto se meten a cogerlo. ¿Quién 
quiere usted que compre ya ni armas ni cabnllos? ••• Ade­
más, aun cuando nos quedan machetes y cuchillos, ¿cree us­
ted que nos vamos a poner con quienes traeri buenos mos­
quete• y rüles T 

-Pues, hombre -replicó el militar reflexionando-, eso 
si está mallsimo, porque as{ cualquiera puc:.de burlnrse de 
ustedes. z. Y qué hncen entonces? 

-Lo único que hacemos es huir o escondernos. Tenemos 
un vigilante en la torre, durnnte· el dia. Cu111ulo toca lu cnm­
po.nn, dando la alarma, las familias se esconden en el curato 
o donde pueden, en lo más oculto de lus bul:rlus; los hombres 
corren y las autoridut.lcs ••• nos !umimos -·nñndi6 el pobre 
prefecto, encogiéndo!e de hombros en nJcmñn Je vcq;ifonza. 
y de resignación. 

-¡Caramba, hombre!, ¡eso es ntrozl -exc1ntn6 el comnn­
dantc sir:.\·iéndo:iu unn gran copn d~ ci>ñn..:-. Yo no scrlR 
autoridnd aqui por nadn de esta yiJn. 

-Pues yo lio renuncia.do ln prcfecturn cincucnln veces: 
pero no me admiten 1n r«?nuncia, y como es lo mismo ••• 
-l Cómo ea lo mismo? 
-Pues es claro¡ es lo mismo que hnya prcf~cto como que 

no lo haya; dirán que tanto dn que yo e:slé. como QUI! esté 
otro, y mientras, nqut me tien"c u9tcd limil:i.ndomc n dar fo­
rraje y raciones a las tropo.s que posan, sin poclc:r hacer 
má!I, nin disponer de un solo gunrJn, de nn solo soldad\>, de 
nadie .•• , escondi~ndome por la noche, porque de not:he que­
damos expuestos a todo, sin poder ejercer Ju vi¡;ilanc:in quo 
tenemos de dla, trnbnjnndo en nuestros quebnccres, siempre 
con aobrCsalto. De OJ.Bnera que no. son C'Jcntos los que le 
!'eferimos a usted; no son invenciones del miedo. Son \'er­
dades, y se las referirá a ustedes todo el mundo, 

En el instante en que el prefecto acababa de hablar, doña 
Antonia, cansada de esperar que concluyese l:i converso.ci.Sn, 
ae hizo anunciar por conducto del secretario de la oficina, 
diciendo que tenla un negocio muy urgente que comunicar, 
tanto al prefecto como ni comnndnnte. 

-Que entre -dijo el prefecto. 
Doña Ant.Onia ae pres~nt6 lloro.ndo y dcsesperndn. 
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1 \ -L Qué le pnsn. a usted, doña Antonia 1 -prei:untó el 

1 .prefecto con interés. 

\

1 -¡Qué me ha de pasnr, 3cñor prefecto, unn gran dcsgrn-
. ciat; que mi bija ha sido robnd11 nnoche. 

1 
-¡Su hijn de usteJ! ¡Mnnue\ita! ¡La muchnclin mñs lindo 

de Yautepec! -Jijo el prefecto, dirigiéndose ni comandante, 

1 que se volvió todo orejas. 
\ -Si, señor, Mnnuela, ¡me lo. han robadol 

l
. -l Y quién, vumos, dign. usted? 

-1EI Znrcol -exclam6 {Uriosl\ doñn Antonia-, ¡es• gran 

l 
ladrón y nscsino! -1.Yn ve usted, señor comnndnntc? -Jijo el prefecto, son-

\ 

riendo con mnlicin-. No undn tnn lejos como usted crcia; 

\ 

¡ todavín estlÍ ¡1or aqul robñndome muchnchas, después de hn­
ber robnt!o y nsesinnc.lo en \¡\ CnñnJn. 

\ -Pero L cómo ha sido eso 1. .. , di~a usted pronto, señora 

\ 
l 

\ 

-dijo el mili\.nr lcvlrntñndose. Doñn Antonin rl!!irió h>s hechos qua yn conocemos. Nico-
lás fue l111mnolo l\ dcclunir lo 1¡un suula, y no hubo ya duJn 
dll que, en cf~clo, d 'l.1u·co hn\Jh1 uhlo ul ru11tor. 

-Y bien¡ z.qu.l quiere uslctl nhorn quo se hugo.1 
-Sl!Í\\lr -respondió ln rrnciunn en nctitull tsuplicnnte-. 

que usteJ hogn perseguir a e•• unndolcro, que le quiten ll mi. 
. hija, y yo Jnrl> \o ¡1oco qun len¡¡o si lo \ogrun. Que lu trnigan 
vivn o muertll, pero hn. do ser pronlo, señor¡ puc<kn cn­
contrnrln muy cercn de aqul, en :Xochimnncu•, que es Jaudo 
el Znrco tiene su mudriguern. Y n 96, señor prcfcclo, que 
ustcJ. no ticno tropn, ni gcnliJ de quien di:111oner pnrn. 
eso; pero nhoru. que cst6. nqu\ este señor inilitnr con su 
tropa, puede prestar ese servicio a In jusliciu y a la humn-

nidnd. -iQuó dice usted, coinnndunle1 -pregunl6 con aornn el 

prefecto. -1Imposiblc
1 

señor prefecto, imposible! -rcpiti6 con re-
solución-; )'O tengo orücn de continunr tni ml\rchn pn.rn 
Cuautln, como que so tratn de escoltnr n un •eñor n1uy nml­
go del señor Presidente, don Donitc Jnñrr.z. que tiene que ir 
n !l!éxico. Ya usted comprenderá c¡uo cuando no he podido 
continuar 11\ persecución de ese nrn\va1lo ayer, )' por cuu•• 
de un robo y de asesinatos, monos he de poder entretenerme 
en ir a buscnr una D1uchnchn por esos andurrinles ... ¡Dnhl ... 
¡Bnhl ... , dójenos usted on ¡1az, sei\orn, Y• se contcnt.ará In 
niña con el bnmlido éoe, ¡no llenn remedio! ¡La lrop• del 
gobierno no puede perder ni tiempo en andar rescnlando 

~~---~~2 
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muchndl!l!! bonit.As! Además, yo no conozco bien e!!tos te­
rrenos. 

-J'cro yo 9l lo:i conozco --dijo Nicolás-, y si el señor· 
prefecto lo di2pusicra 1 olgunos amigos mios y yo acompaña­
ríamos n In tropa del gobierno paru. guiar!ft. y ayudarla en 
sus pesquisas. 

-Pues si cslc muchncbo tiene nlgunos amigos que lo 
acompañen, supongo que annndos, ¿por qué no va él a hacer 
la per::ecución? -prnguntó el comandante. 

-Porque scrín lo mismo que s:icrüicnrnos inútilmente 
-respondió Nicolñs-. Mis nmigos y yo seremos R todo rigor 
diez, y los bnndidos n quienes podemos cnconlrnr en Xo­
chimnnr.ns pn:rnn d~ quinitmlos, o ]>ar Jo menos aon trescien­
tos; ¿ q11~ podrinmos hncer diez contrn trescientos 7 Morirfa­
mos estérilmente. No nsf yendo lu tropn clel gobierno, porquo 
tier10 111:\::s t!c cien homl>rcs, nc.lcmfte 10:1 qui? irlamos de nquf, 
t]UC cstnmos bien nnnnJos y que, npoyndos por In lropn, 
eervirínm1.15 de nlt;o. Conocl.!mos c:tm.ino!t por los quo Jogra­
rfnmots 8orpr1.!ntfor n lo~ platcculo11. 

-Pero L todn c~n pelotcrn y .c~e empeño por una muchn­
chn 1 -~lijo el cumundunlc, que no se dl?jnlm \!Onvunccr. 

-No, scilor -rc11uso indignudo Nicol!is-: no scr(n so}a­
menlc por lil mudwchn, por1¡ue se logrurhm olros finca que 
eon de rirnytJr imporluncin. Si! logrnrfa. ncnbnr con esn gt1nridn 
de malhechores que tiene nzorndo ul distrito; se logrudn tnl 
·-.ez mnt.nr o co~cr n los ns1.?sinos 11 quienes pcr!igui6 el ecñor 
comnuJnnte nycr y antier inútilmcnlc; se les quitarin el 
robo, !H! lr.s quitnr1an· los demás robos <¡uc tienen guardados 
nllí, ne lit1r.rtnrfn n los hombres que tienen plnginJos hnce 
tiempo, y el ~cñor comandnnlc cumplirfn con su deber, reslll­
b!eciendo 111 sei;urldnd en toJo este rumbo. Yo creo quo hasta 
t:l Supremo Go\Jierno fiC lo ngrndt!cerin. 

-:\ m( nndit! me enscñn mis <lt!hcres como soldado -res­
pondió el com:rndnnlc con lo~ ojo5 ccntcllcantCs de cólera, y 
comprcndi~nCo. CJUt! no podin contest.nr de otro modo a lns 
rnzonr.s del jo1,·cn-. Yo sé ·10 que debo hncer, y para eso 
lt~ni;o rnperioree que me ordcnun lo que crelln convl?nicnte. 
L Qui~n "' U!'lc1l, nmigo, pnrR venir nqu{ n imponerme leyes 
y n hnhlnrrnc con ese tono 7 

-Señor --dijo Nicolñs, encnró.ndose con dignidad ni co­
mnndn ni~-.~, ro eoy un vecino honrudo del distrito; soy el 
encnr~~:i.tlo ele ll'l herrería de In. h!lc;cndn. c!e Atlihua1·án, y el 
oci"ior prd1·cto 11R.be r¡uo be prestado no pocos ncrvicios cuan­
do la nutoritlnd Ion ha neeceilndo de ml • .Ademfts, soy un 

i 
¡. 
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ciudadnno que sobe perfectamente que U!iltcd Cll un jefe de 
Bt'g"Uridnd pUblic3, que la tropn que usted trr.e está pngadn. 
pora proteger a los pueblo!, porque no '' tropn de linea con­
sogrnds. exclus:,·amenle al servicio mi1itnr de la Federación, 
eino que es !uerzn dci Esto.do, despnchodil pe.ra perseguir 
ladrones, y ahorn prccisomentc le cst.n01os proporcionando a 
usted la oportunidad de cumplir con su comisión. 

-1 Usted qué •abe de eso, don cualquiera, ni qué tiene 
usted que gritnrme nqui ni que leerme la cortilln, ni quién le 
ha dado a usted !ncult.ades pnm hnblnrme en ese tono! L Quién 
es ese hombre, señor prefecto? -preguntó el comandante 
en el p:iro:x.ismo del furor, can tos bigotes erizados y ponien­
do muna en el puño d~ su pistola Colt, que llcvnba ceñidn a 

ln cinturo. -Este muchacho -re~pondi6 el prdccto palideciendo, por-
que temió n!gün dceo16n del eoldndote, que como lodos los de 
BU rlllcn ern. un grnn insolente con Ion homlirc9 honrados y 
pndfiq-us-, esto señor es, en efecto, un vcdno muy honrado 
y muy nprecinblc, quo hn prc!'llntlo tnUY buenos ·servicios u 
las pueblos y 1¡uo es muy cstimndo <le totlos. 

-Puea no Jo vnhlrli. totlo eso de nnJa. pnrn ovit.nr que ) : 
lo fusilo -:-dijo el co111nnd1mte-; yo le er.scí1ur6 D. no !altar 

nl res11cto n los mililnrce. Nicolás ee cruzó c!o Urnzos, impnsiblc, y contestó sin nrro-
gnndn, pero con acento fdo y att.i\·o: 

-llngn usted lo que quicrn, oeñor militar; usted Uene alll 
su fucrznº orrnndn. Yo estoy salo, sin nrmns y delante da la 
nuloridnd de 01l poblnci6n. l'uedc usted fusilarme, no lo temo 
y )'U lo estnbn yo· cs¡>ernndo. En\ muy nnturnl: no ba podido 
usted o na lHl qucrhlo perseguir o fu19ilor o. los bnndidos a. 
quienes ero. ncceso.rio combntir nrric2gnndo nlgo1 y le ca 
a usted mfi.s fá.cil neesinnr n un hombro honrado quo Jo re­
cuenln o. U!led sus deberes. Es clnro ••• , esto no será glorio­
eo poro. u~tell, pero si lo único que puedo y snbe hacer. 

--L De mnncrn quo usted cree que yo me \•algo de la !uena 

paro. c.'l.sligo.r lns insolencia!!! do usted? 
-A.st lo creo -respondió NicoHi.e, siempre cruzado de 

brnzoa y con acento frlo y seguro. 
-PueE ec equivoco. usted, umigo -C'rit6 el comandante-. 

Yo no nece3ito de ln fuerz.n nrmnda pRrn cnstignr n los que 
me insu1tnn. Yo s6 corregirlos hombre n hombre. 

-1Serln do ver! -rcs¡1on<li6 Nicolñs, con w1a ligera sonri­
sa. do dc~precio--. Y prccienmente -añndi6-, por a.qui cerca 
de Yautcpec hay algunos luJ;nrcs bn.etante aolilnrios en que 

... ~-. 
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podría dar pruebas de valor. Deje aquf a su tropa, montare­
mos a cuballo los dos y nos iremos juntos n escoger el sitio 
a propósito. 

-¿Sí, me desafia ust<!d? -preguntó el militar, lívido de 
rabin. 

-Yo acepto, señor comandante. Usted hn dicho que es muy 
capaz. de castigar a ]03 que le in~ult.an hombre a hombre 
y sin valerse de la fuerza. Yo ncepto y estoy dispuesto, con 

.iguales armas y donde ·a nadie fnvorezcn más que su propio 
valor. · 

-Bueno --dijo el coo1a.ndante-, nborn verá usted si soy 
cnpnz. 

Y saliendo prec:ipitodamente do Ja piczn, gritó a vnrios 
aoldatlos que estaban por ah!: 

-¡liola,· snrgen:.O, préndno.10 usted •a ese pfcoro y ~6ngnlo 
eo el cunrtcl con centinela du vistnl Si .se muev~. nuHenlo. 

-¡Donitn manera de arreglar lus cu.sns 11ombro n hombre! 
-muru\Ur6 Nicolás, mirando al c01nundunte con un gesto de 
prolundlsimo desdén. 

-1Ahur11. vcrA usted si me ecbn bruvnlns, insolente! 
-l'erO, señor comandante -dijo el pobre prdecto, intcr-

poniénJ0:1c en. actitud suplicont.o--, dispt!nse usted u estu mu­
chacho; e:1 un e:!Rlt.ndo, pero e!I hombro de bien, incllpaz do 
cometer el mtis minimo delito. 

-¡Cñllese usted, señor prefecto del demonio -replicó el 
militnr, furio!lo como un energlimcno--¡ cállese usted o tom­
Li6n mo Jo llevo! Pnro e!o nada mñs sirven ustedes, lns uu­
toridndcs do nqul, para dnr ulns a los zurngntes. 1Ya verá 
U!lted ei hago otro ejemplar! Llé\•cn~clo, llévcn!lelo -dijo a 
ios eoldados que 5e apoderaron de Nicolás, i:!l cuul no hizo 
ninguna resistencia, content:índose con decir ni prefecto: 

-No ruegue usted, señor prefecto; deje usted que bagan 
lo que quieran, pero no humille usted su nutoridfül 

Sin embargo, el prefecto comprentH:i que nqucl miHtar !an ... 
farrón y cobnrdc erh capaz de cumplir sus nmenuzns. 

Por aquel tiempo y en aquelJas comnrcns, tales hechos no 
eran, por dcsgrncia, :dno muy frecuentes. Los bnndidos rei­
naban en pllz, pero, en cnmbio, 1.o.s tropos Jcl gobierno, en 
caso de motar, mataban u. los hombrt:!s de bien, lo cunl les 
era muy fácil y no cardan peligro por cl!o, c:1tnndo el puf.s 
de tal manera revuelLo y )ns nocionc:J t.!o orden y mornli­
dad do lnl modo trnstornadns, quo nadie enbtn ;n a qui6n 
ap1?lar en 11cmejanto eltuacl6n. 

Laa autoridades locnle11 eran autorid11des de burlas en las 
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poblaciones y cualquier militarcillo por inferior que fuese 
se ntrevin n ultrnjarlns y n humil\nrlas. 

El infeliz mn¡;islrndo de Ynutcpcc no pudo hnccr otrn cosn 
que reunir nl Ayuntamiento, que se reunió, en efecto, con 
grnn temor, no snbiendo qué dclibcrur. Adcmñs, el prefecto 
envió inmedintnmenle uvhw nl mlminhslrudor de ln hncicndn 
de Atlihunyñn, quien en el nclo montó u cubnHo y se dirigió 
n galope a Ynutcpec, ucompnñndo de lms dcpendicntus prin· 
cipnles de ln h11ciemln

1 
con el ob!elo de 1>rocurnr ln liberLud 

del honrudo herrero. 

XlY 

PILAlt · 

En cunnto a doñn Antoniu, Jcstlu el principio del hltcrcndo 
de Nicoli\s con el comnnduntc, vicnd" el 1!iro que tomnLn 
nquel asunto y cumprcmlicndo quo no tcniu l}lle cspcrnr 11b<lll 
do tus nutoriducJcs y que, pur el cuntrurio, ~I! ibu n co1m•tcr 
un!l grnn inju:1ticin y L!ll vez un crimen con :m i;cncro:w de­
fensor, hnbfo catdo en un extremo tul do nbntimicnlo que por 

·un instnnte se In creyó enferma, Pero nn<lie le hizo cuso, es­
tando todos ntentos nl dcscnluce 'tle aquclln <lh~cu~i6n. 

Cuando los solc.luJos 3e Ucvuron u Nicolás prceo, 111 pobre 
señorn ni nuu fucrz.us tuvo purn levuntnr:rn y ~c[;uirlo, con­
tentándose con gemir nrrinconndu y ntóuicn en un banco 

de In Prefectura. Por fin, cuuutlo el prefecto enli6, ella t11mbién, ncornpuñn-
do. del Uo do Pilnr y Je varios \"ecinos, eo dirigió u ln cusu, 
en donde lo. esperaban nquelln joven, sus Uoe y nlguno:s \'C­

cinos y vecinas que se intcresnbnn en su dc~grncin. 
Refiri6lcs en pocns pnlnbrns lo que ncnbnLn de succ<lt!r, y 

agotndns sus fuerzas t>or tnnlos sufrimientos, J~bit, cxtcnun­
dn, pues no bubfu tomudo nlimcnlo 111C'uno desde In mnñnnu y 
hnbiase cmpnpuJo du nbrun en In hucrtn, ni hnccr ttU:S primerus 
pesquisas, so nrroj6 en }IL camn tetnblnndo do fiebre. Su 
ahijndn y aquellns f:t:!ntcs pindosns lo prodigaron lo!t prime­
ros cuiclndo.s. Pero In bucnn y bclln joven, tan luc¡;o como 
nplic6 lu.9 medicinas neccsnriu.s a su mndrinn, comcnz.6 a ocu­
pnrso en otrn cosa quo lu. hubiu. conmovido baaln el !on<lo 

del nlmn. Ln nolicln de la. pr'816n do Nlco16.s hnbia eldo pnrn ella 
un rnyo. So sintió Lrastornndn, pero dlalruu16 cuanto pudo au 
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XV!Il 

E~ffRE LOS BANDIDOS 

!-tlnnuels, npn~ionndn de!I Zarco ; por lo mismo ciega, no 
habfn previsto enternrnente In situación que In esperaba, y, 
si In hnbfn prc\.·ic;to, no se hnbin formnr.o de elln sino una 
idcn convencionnl. 

Su fnntnsin de niujer enamorada e inexperta le represen­
tnbn In cxistcncin en que iba n entrar como una existencia 
cfo nvenlurn~. pr.ligrosns, es verdad, pero dh·crtitlas, rc;11nan­
cesc:1s, orii:;innlcs, focrlcmenle ntrnctivn:1 pnra un cnrácler 
como el suyo, irret,~lar, \'iulento y ambicio:!o. 

Como hnstn nllí, y desd~ que se h:ibín sollado esa nuevR 
plnrrn de Lnndidos t:'ll In tit?rru cnlit!nlc, ni ncnbnr In terrible 
gucrrn ch·il que lmbin destrozndo a In Rcpliblicn por espacio 
de tres ni1os, y que se conoce en nuestrn hi:5torin con el 
nornLrc Je Guerra d~ P.eformn, no puclle decirse que se hu­
Liern perscg-uitfo i!c unn mnnern formal u tnlcs !ncinerosos, 
ocupnéo ccmo f':;tnba t.•I gobierno ele In rmción en luchnr to­
dnvin con los rrsto~ del ejfrcilo cl~ricnl, Mnnuclo no había 
\'isla nuni:n lr.vnntarse un pntilmlo parn unu de esos compa­
ñeros de su nm:i.nte. 

Al co11lrnrio, lrnbin visto muchísimos pasearse impunemen­
te por lus pobl:tciúnt~s y los campos, en son <le triunfo, temi­
dos, respct:iJo:i· y !tj~asajnJos por lo.:1 ricos, por las nutoridndes 
y por lt.1dn In t;cnt1.'. 

Si nh;-unn pc-rsecución se les hncin, de cuando en cunndo, 
como nquclln que hnbia fingido el feroz comnndnntc conoci­
do nuc:stro, era m1itJ bien por fór111uli1, por cubrir Jos npn­
ric11cias; pt!ro en el fondo, lns nutoritlndes eren impotentes 
pnrn combatir n tnlcs a<l~ersarios, y todo el munc!o pnrecío. 
rcsig-nntlo n ~oportnr tnn dcb'Tnti4'ntc )"U(:O. 

)fllnuc!a, puc:J, ~e fir;uratia qu~ esn situ;1c:ión, por pnsajern 
tJUl! fuc!lc, nún dc!J::i·' durnr mucho, y que l!l dominio de ]09 

¡.•!1itcwfo:1 ilin consv!i1Unt1ose en nqueJJn comnrcn. AJcmás, 
cll!l ern muy jú\'t:n pn1·a rccorünr · lns tremendos pcrsecu­
cionc3 r m11tnnw1 !!~\·ndns n cnbo contrn los hundidos de 
otrns L'pocn~ por ftH':-1.:is oq~nnizttdns por el i;obicrno tlel Es­
tndo de !1fl-:dl°o y p:!dL<ts n Jns órdenes de jefes enérgicos y 
terribl('s, como el cllcbro Olh·eros. 
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Eso hnbfa pasnJo en tiempos ya remotos, a pesar de que 
no hnbian trnnscurrido desde tofos sucesos ni quince años. 
Por otra pnrte. ]ns circunstancins eran dh·ersns. En nqueJJa 
época !e trutubn e.le perseguir n cuadrHla9 de snltendores 
vu1gnrcs, cornpuestns de diez, de veinte, n Jo sumo de c:uo.­
rentn bandidos, que se dispcrsnUnn ni menor utnque y cuyo 
recurso constontc crn In fugo. Se estaba en unn paz·rclativa, 
Y podian lns íuerzn9 orgnnizadns de \•nrios Estados concurrir 
n lns combin11cioncs pnru nlnrnr n unn partida. numerosa: 
las poblaciones y Jos hnct:ntfudos ricos podínn prestnr sus 
nuxilios, lns escollna recurrinn constnntemcntt! Jos cominos, y 
hombres conocedores dl! todns lo:s t:unridus scrvfnn de ¡:ufos, 
o eran lo:s pcr:wguitlurc:t. 

Pt.?ro uhurn era di!crl!nte. Ahora el gobierno fcdcrul se 
hnllnba <lcrnnsincfo preocu¡mdo por In s;ucrra r¡ue nún SOSe 
tenfnn l:1s huestes ,le 1\f;in1ucz, de Zu1oni;a, de t.fojfu y. c:!c 
otro!S cnudillus clcrk1t1c:11 «111c uim reunían en torno suyo nu­
merosos ¡>artiduriets; In inlcrvc11ci611 cxlrnnjern cm unn nme­
nnzn que comcnznlm 11 trnducirsc en hechos, prccisnmcntc en 
el tiempo en que Sl! vcriCknbnn los sucesos que rclnlamos, 
y, como ero n11l11rnl, lrl noción toda se conmovin, cspcrnndo 
unn in\'nsión cxtrnnjl!rn <1ue ilm u producir unu guerra snn­
gricnln y lnrguSsimn, que, en efecto, se desencadenó un año 
despué3 y que no concluyó, con el triunfo de la IlepúbHca, 
sino en 1867. 

Todas estas considcruc:iones no po11ían \"enir ni espíritu de 
la jo\'en con Ja lucidez con que se presc11t:1hun <l los ojos 
de Jus personas f:ens:•tns; 11cro clln oin hnblnr n Jns gentes 
scrins quc visilnban n doiia Antonia. o ésta le trnnsrnitfo Jos 
rumores que c!ircul:tbnn, }' n1111q11c vngnmcntc, como lns gen­
tes de In ruuchl!dumlJrc suelen ~csuinir In silunción pública, 
pero de un modo exucto, ella s:1cab11 la!:i consccucncius que 
le impor.t.u1mn parn ::su vidn futuro. 

Por Jo dcmñs, el estado que guardaban J:1s cosas en Jn 
lierrn cnlicntc, ern llcm:•sintltJ claro purn que l\hnueln pu­
dicrn ubrif::lr 1:rnndc:11 temuro:~ pur hL \0 Ítfa del Znrco. 

Lo cierto crn que los 71/ulc'culos deiminnbnn en nquel rumbo, 
que el ¡;obicrno fcdcrnl no podía hacl!rlcs nadn, que el gobier­
no del Estado de México, <:11tuncc:s dcsorg-:iniz:ulo, y en el 
que los 1o:-ohcrnnllores. rnililnrcs o no, ~e :>uccdh:.n con frecuen· 
cía, tiunpoco poJin cstnb!c.cer 11ucfa t!un11Jle; que Jos hncen­
dndos ricos teninn que huir n ~léxico y cerr<1r sus hnciendn11 
o someterse n In duril condición 1le rcnJir tributo o. los prin-
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cipales cabecillas, so pena de ver incendiados sus campos, 
destruidas sus fábricas y muertos sus ganados y sus de-

pendientes. Lo cierto era que no se trntnba ahorn de combatir a cua-
drillas de pocos y medrosos ladrones como nqucllos ~ quienes 
!e habla perseguido en otro tiempo, ~ino a vcrdndcrns }egio .. 
nea de quinientos, mil y dos mil htimbrc:J, que podhm reunir-· 
ae en un momento, que tcnian la mejor cabullada y el n1ejor 
annnmcnto del pab, que conocían éste hnsta en :1us miis 
recónditos vericuetos: que contnban en lns hRciendos, en lns 
aldens, en lns poblaciones, con nunic.rosos 11g1mles y cmisario:1 
reclutados por el interb o por el miedo, p~ro que les scn·tun 
ficlmenl.t!, y por último, que nleccionndo!S en tu guerru. que 
acabnba de pKsnr, y en ln que muchos tic d11.ls hl\bhm servido 
lanto en un bnndo como en otro, conocinn lns tñcLicas lo 
bastante para presentti.r v.::rdaderns buWH::i.s, en l11s que no 
pocas veces quedaron ''ictoriosos. 

Así, pues, !\1nnueln, n. quien el Znrco hnbtn también ins­
truido en sus !recuentes entrevistas occrcn de lns ventajas 
con que contaban los bandidos, acababa por Jisipnr sus dudns, 
sabiendo que su amante pertcnecia a un ejt!rcito de hombrea 
valerosos\ resueltos, y que contnbun con todos los elementos 
ptt.ra establecer en aquella de:;dichndn tierrn un dominio tan 

fuerte como duradero. 
De modo que, por una parle, con el impulso irresistible de 

su pasión, y por otrn, convcncidn por todas las razones que 
le duba. su amante y el temor Je lns g~ntes que la hnbtan 
ioJeado, acabó por confiarse resut?ltamL"ute u. su destino1 se­
guro. do que iba a ser tun feliz como en ::us sueños mnlsnnos 

lo habla conccbiJo. 
Pero, en resumen, Mnnuela, que no hnbín hecho m6.s que 

pensar en las plateado• desde que mnuba nl Zureo, no conocía 
renlmcnte la ,.¡JJL que Uev11bnn esos U1mt!idos1 ni aun conacia 
pensonulmenle de ellos mñs QUI! 1\ su nmnnte. Los hnbín visto 
varias \'l!Ces en Ct!er111waco. dcsfilnr nnte sus \'entann9, far .. 
mando escutt.drones; pero In ruphlcz c!c c::sc desfile y In cir­
cunatancia de no haberse fijado con nl1mción mfls que en el 
Zem:o, que fue quien la cnutivó dest!c entonces por su ga .. 
llardia y su lujo, impidieron que pudiese distinguir n. ningún 

otro de aquellos hombres. 
Después, retralJo. en Yautepec, y _encerrada, justamente 

por el miedo que t.cn(a doña Antonia de que fuese vista por 
11emejantes facinerosos, Manuela no hnblu. vuelto 11 ver a 
ninguno i.ie ellos, pues cuando lÍl\blan llegado a entrar de 
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·dfa en la población, habin !.<!nido que esconde'"•· yn en cr 
cuarto, ya en Jo mñ9 oculto de Jns hucrtn.s, donde Ja gente 
se preparnba escondrijos. en los que pc::rmanecin <lins enteros, 
hasta que pn:saba el peligro. 

Así, pues, no conocía u los bandidos mñs que de oldus, yn 
que por Jos rclntos eeductores que le hncín el Zureo, l'otrc­
mezclados, ein embargo, de alusiones de pcliJ:rOs ¡rns:ijcros, 
que, lejos de nsustnrln, Jo cnusnbnn emociones punznnte::1, o 
ya por lns terribles unrrucionl!s de 111 1;cnte pncificn de 
Ynutcpec, nbultndas todnvin mñs por doñn Antonin, cuyn irnu. 
ginoción hnbin ncnbn<IO por enfcrmnr. 

De csl"n::1 nolicius tnn conlrmliclurin::11 :.Ofomteln, con unu 
pnrcinlidnll muy nnturul en quien umnhn n un hundido, hn­
binso formndo unu idcu eicmprc fnvornlJlc pnru éste y \'cn­
tnjosa JlUrn clln. 

Pensobn QUl? el terror da Jns gentes exngernbn los crímc11c:s 
de los platcacloa: que con Jn mirn dll inspirnr mnyor horror 
hncia cllos1 sus cnetni(;"os los pintuhnn como o monstruos 
vcrciadernmente nbominnblcs y que no teninn de humano 
más que In figurn; que In. \'idn tlt! crñpultt. constunte en <¡uc 
se les suponin cncenngndos cunndo no nndnbnn en nsnltoa y 
matunzns, no era más que unn ficción de !ns gentes, aterra­
dos o' llenas de odio; que los suplicios espnntosos n que 
condenaban a sus victimus no crnn mñs que pondcrncioncs 
a fin de infundir pavor y nrruncar dinero mñs UciJmcntc a 
Jae familias de los plagiados. 

Ella creía QUI! el Znrco y sus compnñeros crnn cicrtnrncnte 
bandidos, t!S decir, hombres que hnbian hecho Jcl robo una 
profesión especinl, Ni esto le pnrcciu tnn extrnordimi.rio en 
nqucllos tiempos de revuclln, en que vnrios jefos de Jos bun­
dos políticos que se hnciun IR guerra hnhinn npclndo muclrns 
veces n ese medio pnrn sostenerse. Ni 1.:I plut:io, c¡ue era e:! 
rl!curso que JlOninn mñs en prliclicn los plutcndol!, le ¡rnrcclu 
tampoco .unn monstruosidnd, pue!!to que, flUIHJUe inusitu<lo 
nnlcs1 )" pur con!!Íguienlc nuc,·o en nuestro puis, hnbiu sido 
introducido prcchmmenln por fncciosos políticos y con pre­
textos tr1mbi~n pollticos. 

De mnnern que, a .sus ojos, Jos plateado" ernn unn especie 
de fncciosos en guerra con In sociedad, pero por eso mismo 
inlt~resnntes; feroces, pera \'nlientcs; dcsonlcn11do:1 l'll ttu::1 
costumbres, pero crn nnlurnl, puesto que viviun en medio de 
peligros y necc!!ilnbnn de violt?ntoa dc!!nhosos como cumpen­
snción de sus tremendas a\•enlurae, 
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P...nzonnndo r.~i. ~.fnnucln acnbnbn por fi~rnr~e A. Jo5 bnn. 
didos coino un:\. cas~.'I. de J:HCH1!ros nutbccs }' por dar al 
z,..rco l:i.s 11rnpnrciones t!t? un hCrol! ll't!l!r.r.nrio . 

.AqUl·!ln mi<;mn f;unri1!n de :\.(lchi:nur:cns y nqucl!ns olturns 
rocallosa:; fl,! ln:s tnorituñn.s en que so!inn r.stnb:ccl!r el centro 
de sus operaciones los plotead-011, npRrccir.n en la imagina· 
ción t!c In C'>.:lrnvia1!n jo\'en como csns forto:! ... ·zns 111nrnvil1ost1.8 
de los n11tig-11os cucnto3, o por lo .: • ;.o~ como \05 c:im11:i.mcnlos 
pintoresco:\ lle los cJércitos lihcrnlt!s o cun~crvnc.!orcs que se 
hnblnn ,·bto npnrcccr, no h11cfa mucho, en cn!li todos los 
puntos tl1!l pnÍ:i. 

Todo 1·slo hnbln pcnsndo Mnnucln en !;>US horns de nnior 
y Je rcftc>."idn y yn resuelta n. compnrtir ln. suerte del 
7.nrco. 

A.si es que ln noche de In ÍU!!n clln cs11crobn cntrnr en un 
mundo 1\c5conocido. De pronto, ln. noche tl!mpestuosn, la Bu. 
\•ia, ln emoción consir;uicnlc nl nbnndono de su cnsn y de 
a:.i pobre madre, que siempre le hicier:i melln, n pesnr de su 
pasión y 1!.:: su pt:n•crsi1ln<l1 a.1 \."crse yn cnlregndn en alma y 
tuerpo nl Znrco, t..11!0 esto le impi1.Hó co:n¡mrnr su situación 
con su:i suc1íos nntcriores y cxnm~nnr n !os compañeros de 
su nmnnte. l'or otrn 11nrtc, nndn hnbin ntin de cxtrnordinnrio 
en nqudlos mcimcnl<lS. Se cscnpnbn de su cnstL con el elt~gido 
de su·cornr.ón; ~s~c. cnlmllcro ,.. bnnditlo, hnbín tenido que 
ncompnñr.r5c ele 4'.lgunos nmi~os que nfront.nsen el peligro 
con él y quC )(' f;nar1lr.5cn la csp3hln; hu nhi t.Odo. EHn no loe 
conocín, pero le 5impr~tiznbnn ya por el solo hecho de con· 
tribuir n lo rplt! juzg-nbn su dicha. 

Cunntlo ohli¡~ru~os por la tcmpcslac.! 1 tanto e11a como el 
Znrco y s\13 comp~~ern$, se refugieron en !e. csbeñn Cel gunr­
dnc.'\mpa dC' ..\tli!nmyñn, todo3 pL-rmnnccit!rlm en silencio y no 
cchnron nbnjo !U5 embozos, de modo qui! r1.si. en lr1. ohscuriJn<l 
y ~in lrnh1nr, ~tnnucln no pudo distinguir su! íisonomtns ni 
conocer o\ mct."1 Ce :o.u voz.. Algmrn.s pnlnbr:is en voz. bnjn, 
cruzndn:i. con el Znrco, fueron bs únicns que interrumpieron 
aqur.1 silrncio 1p1r..-cxigin el h!J:~r. 

Pl'rO c11nn1ln n bs rrimcrns }Ul'.:CS dcJ n!bn, y cnlmndn yn la 
llu...-in, rl Znfl'O <!io orden de mOntar, )fAnuelrL puJo cxnmi· 
nnr n \Cl, cr.rn¡•!~:":1:ro:'I t!c su nmnnle: ~mbozndos en sus jo­
ron1:11~, 1iÍ1·mpri~ cohicrtos hastu los ojo:i, con ~us bu!nndn.s, 
no dt"jnl,nn \'r.r l'\ ro:<1lro; pero su mirntla torva y foroz. 
produjo 1111 ~'llrt•n11?cimicnto invo1unt.nrio en ln jo\'en, hubi· 
tu1ull\ l\ b:i dr-~c:rircionc!'I que 11c le hacinn de e3ln3 figurn.a de 
íacinrro'.".o:'I. Enl-Oncc!'I fue cun.ndo Mnnueln, en un pedn.zo 
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de pnpel que lo proporcionó el Znrco, .-cribl6 con 16pi< nque­
lla carla dirh;idn. n do!1R Antonio. en In que re duba parte 
de su fugn. 

Luego cchñronse n nndnr los prófugo! con dirección a 
Xochhnnncns, cncumbrnndo rñpiilamentc ln. montnñn en que 
vimos aparecer nl Z11rco por primero. \'Ct:. 

La comitivn continuó cnllndn. De vez en CUfl.ndo, ?tfnnuela, 
que iba dc1nntc con el Znrco, cscuchnbn ciertna ri!:lns nhoga­
dns de los bnndido:ri, n lu:i que contcst.nbu el Znrco volvién­
dose y guiñnndo el ojo de un mullo moticioso que disgustó 
o. Ja joven. 

Después ln cnhulgnln ciJmcnz6 n cnlrur en un lnberinlo de 
vercdns, unn::1 scrpl!nlcundo n lrnvé.s de pequeños vnHcs en­
cajndos entre lns nltns rocn:l, y otras frccucntudus por bnn­
didoo y loñn<lores. 

Por fin, poco nnles de medioú{n so divisnron por entre unn 
abra, formndn 11or dos colinos monslruosns, las ruinns de 
Xochimnncns, madrigucrn entonces de los plateados. 

De uno. nlturn que dominnb1L nquclln lmcicnda p.rruinudo. ee 
oyó un ngudo silbido, nl que respondió otro Jnuzado por el 
Zarco, e inmcdintnmcntc un grupo de jinete:s se desprendió 
de entre las ruinns y n lotto gnlopc se ncercó n. reconocer la 
cnbnlgntn. del Znrco, llcvundo cndn uno f.!c oqucllris jinetee 
su mosquete prcpnrntlo. 

E;! Zarco se ndclnnló, y rnynndo el cnbn!Jo, hnbló con lo• 
del grupo, que ~e volvieron n toda bridn n Xochimnncns n 
dar porte. 

Pocos momentos de:;pués, el Zarco <lijo n Mnnucln, ccm tono 
amoroso: • 

-Ya eslnmos en Xochimnncas, mi vidn, nhi esl:ín todos Jos 
muchacho~. 

r:n efcdo, por- entro ln~ viojns y clcrruidu!\ pnredcs de bs 
éasuchns del antiguo real, n3i como en los porlnles derrum· 
bndos y negruzcos de la cn~n de In hncíendn, Ma.nuc!n vio 
nsomnrse numcrosns cnbetns pntiliulnrins, todns cubiertos 
con sombreros pl;llt!:1Jos, pt-ro no po~ns con sombrero~ viejos 
de }lnlma; r.qucllos hombre~, por 1necnución, teninn toc!os en 
ln mnno un mosquete o unn pisloln. 

Ah;unns veces, nl ntrnvc~nr la comí!ivn, gritubnn continun.­
menlc: 

-¡Miren a) Znrco! l Qué mnlJilo!. . . ¡Qué buenn gnrrn 
e;o lrne! 

-L Dónde le hns enconlrndo csc buen troto, Znrc:o de tnl? 
-preguntabnn otros riendo, 
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-Jl:•IA es para mi no mh -i:ontestaba el Zarco en el 
mismo tono. 
-L Para ti no más! •.. Pos ya veremos ... -replicaban 

aqu·ellos bandidos--. 1Adi6e, güerita; e~ usted muy chula para 
un hombre sotol 

-¡Si el Zarco tiene otras!; LPa qué quiere tantns! -gri-
taba un mulato horroroso que ten(n 1a carl\ vendada. 

El Zarco, enfadado al fin, se volvió, y dijo can ceño: 
-¡Se quieren callar, grandlsimos! ... 
Un coro de carcajndB.3 le contestó; In comitiva apretó el 

pa.so con dirección a una. capilln nrruin:idu, que era el ala .. 
ja.miento del Zarco, y éste dijo a !\1unuel11, inclinándose a 
ella y abrazándola por el talle: 

-No les hagas caso, son mu)' chapceros. 1Yn )03 verás qué 
buenos son! , · 

Pero Manuela se sentla profundamente contrariada. Vani­
dosa, como era, y aunque sabiendo que se entregaba a un fo .. 
rajido, ella e!peraba que e9le forajido, que ocupl'lba un puesto 
entre los suyos semejante al que ocupa un gCneral entre sus 
tropas, tuviese sus altos fueros y considcrncioneS. Crc{a que 
los capitanes de· bandoleros eran nl~unn cosa tan temible 
que hacian temblar a los suyos c:an sólo una mirada, o 
bien que eran tan amados, que no veinn en torno suyo más 
que frentes rc9petuosas y no escuchabnn más que nclnmacio· 
nea de entusiasmo. Y aquella recepci6n en el cuartel general 
do los· platoodoa la babia dejado helada. Más aún: se habla 
sentido herida en su orgullo de mujer, y puede decirse en BU 
pudor de Virgen, al oír nque1las cxclnmncioncs burlonas, 
aquellas chanzonetas malignas con que In hubínn saludado al 
!legar, a ella, que por lo menos espcrnbn ser rc&pcl.ndo. yendo 
al lnJo do uno de los jefes de aquello:¡ hombre:1. 

Porque, en efecto, cltn no podin ol\'hlur tnn pf.onto, por 
corrompida. que so ha11nra mornlmcnle l' por ccgtt.da quo es· 
tuviera J10r el amor y la codícin, que e:ra unn doncella, UtVl 

hijo. de pe.dres honrados, una joven <]Ut?, hndn poco, cstnba 
rodeBda por el respeto y la consideración de todo:s ros vecinos 
de Yautepec. Jamás en BU vidn. hnbfon llegado l'l sus ·o(Jos 
expresiones tan dnicas como ln.s que acnbnba de escuchnr, ni 
las gaJanterlns que suelen dirigir:se n ln::1 jóvenes henuosas, 
y que alguna ver. se hablan nrrojndo n su pR..~n, ten1nn ese 
carácler de infnmc deSvergüenzo. y c!c odiosa injurio. quo 
acababan de larunrle al rostro en la flreecncia misma del 
que debla protegerla, de su amante. 
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Sintió, pues, que el semblnnlc ne le cncendiu. de c61crn; pero 

cuando el Zarco ac volvió hn.cia ella, ri~ucño, pnru. decir In: 
c1No les bagas ca.sol>, eu nmnnte le pnreció, no tmlu1ni:ril•J 
tan dnico como BUs compnñcros, sino cohnrJe y dt~pn:d11lilc. 
Dijoec a el misma, y por Untt cornpurnciGn muy nuturid cu 
aquel momento, r¡ue Nicolfü1, el nlth•o herrero indio, .::uyu 
1U11or hab(n desdeñndo, no hnbrfn permitido. jnmi1::1 f}U{· In 
amada de su cornz6n fuese ultrojndn de c~m mnneru. l'or 
rápido que hubieru sido <:Ht? juicio, lo fue lulnlmenle 1i..:!..:fo­
vorable al Zureo, quien, si hubiese podido ct.lnlc111¡1lur el !1.11d•1 
del pensamiento <le ~fnnuclu, se hnLriu C!ilrenict:itlu \•icudo 
nacer ci:r nquelln nlmn, quo rcbosulm umor hhcin l:l, colllo 
una !lar pornpo:m, el gusn110 c.lcl tle~prccio. 

La intcnsn ¡rnlidcz que flucctlió ul rojo de lll imli1:n11ci6n en 
el semh1nnte de la joven, debió ser nulnhle, porque el Ztlfl"U 

Ía o.dvirtió, e inclinAndos~ do uucvo hncin cllu, le dijo con 
tono meloso: 

-1No te enojes, mi nlmn, por lo que dicen eso3 muchn­
chos! Ya te he dicho que tienen modos muy diferentes tlc los 
tuyos. ¡Es cloro, pues, si no somos frailes ni entrilles! Nos. 
otros tenemos nuee.tros tlichos npnrte, pi:ro es necc:mrio c¡uu 
te vayas ncostumbrnndo, porque vas n vivir con nosotros, y 
ya verás que lodos eso~ chnnct!ros son but11os sujetos y que 
le van n querer 10ucho. 1'rc lo Jifo, Mnnuclitn, te dije 1¡u: 
no extrnñnras, y tú mf! hns prometido hnccrte n nucstrn \'h.ln! 

Este te lo dije del Znrco resonó como un ln.li(;'nzo en los 
o{dos de In nlolondruJn joven. En efecto, comenzul.Ju u sentir 
In indiscreción de su prome~n y los cxtrnvfos y ceE:ucdiu.!cs 
de la pasión. Indinó !n c11.bczn y no contcsl6 nl Zureo :d110 
con un gesto intlcscriptih1c en qua so mczchilrnn In rcpu•~· 
no.ncin y el nrrcpentlmicnlo. 

Entretanto, lrnL1un llcf,;'nJo yn n ln cnpllJf\ nrrulnuJn quo 
Bervla dl! nlojnmit.mto ni Znrco, }Hl<:!J lnu hnblluclonc:5 de la. 
antigun ca~n de In hucicnJn c:tt.nbnn rcncrvuJu.11 o. otros Jc!cti 
de aquellos bnndolcros. 

Aquel lu&nr. antes tmgrado, ao hnllub11 convertido nhorn en 
una guarida do chncnlcs. En In pncrtn, y n ln Hornbrn t.!" 1d­
gunos arbolillos que hnb1nn nrruiC"1u.Jo en ln:t pnrcllcis llcnu:i 
de griel11s o entre ]ns baldosa6 Je!ju11iJ1tB y cublcrlnB de '2'.!lCtl· 

te, estabnn tlos grupos de bundido:i ju~:nndo n In b11ndn en 
torno de un snrupc tendido, quo acrvfa. de tnpele y contcnill 
llls npucslns, lo:s naipes y algunas botellu:t Je llKut\rdicnll! tlu 
caña y vn~os. Algunoa de los JugnJorea uc hnllnhnn acnllHlo:s 
el1 cuclillns, otros con las plcrnaa cruzruhu1, otros ealabnn 
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tendidos hocn nl.injo, unos lnrnrenbnn con \'OZ ni:udn y nn~rnl 
l'.'1111cionl'.5 t:1bcrnn.ritt~, lo1lo:'.I tcninn Jos sombreros puestos y 
todos csW1h:in nrnwJos h:i.stu los dientes, No lejos de ellos Be 
hnll:abun .rns cuballos 11t1u!o:: u otros iirboles, descmbridndos, 
con Jos cinclws 1le las s:J!n:-. flojos y comiendo algunos mn. 
11C1jos Ct! zui:atc dl! m;tÍz, y JlOr último, trcpudo en unr~ pnrcd 
ultn, vi¡;il1tbn otro L:wJido, pronto n dnr In scñul de nhirmn 
en c:1so de 11tl\'Cdnc.J. 

Asl, pUl'S, Jos mnh·ndos, nun se.e-uros como sc scnlfnn en 
i:emejnnte Cpocn, no t.ll!scuhbban ninJ;unn de J:is prccoucioncs 
pnrn evitar ser sorprendidos, y únicnmcnte nsi se cntrcgnbnn 
con tranquilidad a sus vicios o n ln sntis!acción de sus ne· 
ccsidnt~cs. 

!i!nnucla nb:ucó de uno. soln mirado semejante espectáculo, 
y ni contcmplnr nquellns fisonornins de patíbulo, aquellos 
tridt•s cu:i.jndCJs tic 11!utn, nquellns arrnns y aquellas prccuu­
ciom·s, no pudo menos tic t.?:3lrt?mcccrsc. 

-¿ QuiCncs son éslClS? -preguntó curiosn nl Znrco. 
-¡Ah! ~onlcstú ~stc-, son mis mejores ntniC'os, mis 

compnr:cro:;, los jcfrs ... Fi!Jix Pnlo Seco, Junn Linnrcs, el 
LCJlio, el Coyote, y ese ~ü~rito que se )e\'Rntn es el princi­
pnl. ... e~ S:dorné. 

-¿Salomé: Pl<tscncia? 
-El mismo. 
En cfi.!clo, cm S;doml!, el c:ipntaz mñs famoso de nquelJos 

1n:1h·11dns, unn especie de Fm. Dia r111o de ln tierrn cnlicntri, 
el !lnL·11d10 y nud:iz h1wtl1Jkro que habiil lo1;rndo, merced O. ln 
~ituncitln r¡uc hemos dcSL'l'ilt1 1 c:;lahlcL•cr mm especie de :1eño­
riu fcu1lnl en toiln In com11rc:1 )' hnccr inclinnr, 1111te ~u mh1e­
r:1hlf' JIL'r:.01111, ln:J frcnlt•!:I m:is ~ilbcrhin3 tic los rico!!. y pro­
piclnrios tkl rumbo. 

~al.imt! !H! nJdn11L6 n r~cibir al Zarco y n su con1ili\'n. 
--¿ t~uC hay, Znrc-o? -k 1!ijo con voi: nflaulndn y nlnrgán· 

clo!~ h nwno-. 1C•tr:1111bn! -uiiadió mir:uHto n M1mucln-1 
¡1¡11•:· 1·."L1t1itn n1uchn..:ha te has :rnc;H!o! -Y lu~r;o, tod.mlose 
d ~··mbrL•ro y s:dud:qHlo n )f:inucl.1 h! dijo-: ¡Ducnos dins, 
l'.•i~·r1'.:1 ... , l1icn lrny:1 In t?l:itlrc que !a pnrió tan linda!. .• 

f.t•: ülft)S bandh!os se habi:111 le\0 1tntat!o también y rodcn· 
k•n :1 1<•5 rcci~n lle!J:llt!us, s:dudám!olos y dirigiendo rcquie-
1-f,,' .'\ la .iu\"cn. J·:J Z:1rco se :lpeó, riendo n cnrcnj:.ulas, y fue 
n k1.;.:r íl ~·I1111ucl:i, que se haHnba aturdida y no nccrt¡tbn n 
:'u:111·ir ni a n•s1io1ula n ta:('s hC'lmhrcs. No estnbn ncostum· 
l•r.1. 1.1 :i ~-l'mcjantc compa1lia y le crn imposible imitnr sus 
rw.~;i}p.;; y su frn:;coloi;in cinicn y brutal. • 

~A···"···· Mi ·--~~@.J. '.'.li.'?il !S. ••• 
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-1Vamo9, aqu[ huy refre!!lcoJ -dijo uno de Jos del grupo, 
trayendo un Vn!!lo de nguurJicntc, <le cgc ngunrdfontc de coña. 
fuerte, y tnordcnto y desairrot!uble, que el vulgo llama chin· 
guiri to. 

-No --dijo el Znrco, npnrtnndo el vnso--, esta niña no 
toma chinC'uirito, no csló ncostumbrudn; lo que queremos es 
almorznr, porque hemos nndndu cnsi toJn la nocho y todu la 
mañnnn1 y no hemos probnJo bocndo. 

"A ver, mujeres -gritó o. las gentes que hnblo dentro do 
Ja cnpil1n, de ta cunl se cxhn1nbn, junlnmcntc con el humo 
de la leñn, cierto olOr de guisados campesinos-, hlip-nnnoe do 
almorzar, y tomen esto -añndi6 elnrgondo In muleto que 
contenfa In ropilla de l\lnnucln: ésta sólo conservó su saco 
de cuero, en quo guardaba lns nlhnjas, que nuni:11 le pare­
cieron más en peligro que en ese Jugnr. 

Un grupo de _mujcrzuctns, dcsnrrn1mdns y sucins, se apre­
suró a rcc~bir la moletn, y los recién llegados penetraron en 
aquel pandemónium; en <1ue ec nglomernbnn objetos abiga-
rrados y extraños y gente9 de cnlndurn dh·ersa. · 

Por ncá, y ccrcn de In pucrtn, ~e \"Cin Jn cocinn de humo, 
es decir, el fogón de leño en que se cocfnn 1ns tortillas, y junto 
nl cual estaban ln mo!endcrn. con su metntc y demás ncce· 
eorios. Un poco más Jejas hnhtn. otro fogón, en el que se 
preparaban los guisndo3 en ollus o en cnzuclns negrns. Del 
otro Jedo hnbfn sillas de monlnr put!slns en pnJds nlrnvesa­
dos, mccnlcs en que se colgnbn la ropn, es decir, calzoneras, 
chnquctns, anrnpcs, ttinicos vitdos 1!c pi:!rcnl y lnnn; en un 
rincón se icvolcnbn un enfermo de fiebre, con In cubezn en­
vucltn en un pnflo16n ne.gro dc~gnrrmJo y sucio¡ mti.s nllá un 
grupo de mujcrc:t <le!iJtrciincln!t rcmendnhnn ropn blnncll o 
hacfnn \'cntlu~, y ul finul, en el fonclo 1lc In cnpilln, junto ni 
nltnr mnyor, convcrtiJn en escombro~, y tsc.pnrmlt1 Je In nnve 
por unn cortinH hcchn de sidmnns y de pctntcs, se hnllnbn 

· In nlcobn del Zureo, que conlcnin un catre de cnmpnña, col­
chones tirados en el sucio, algunos bnncos de mndcru y \'O· 

rios baúles forrndos t!e cuero. 'ral ern el moblaje que iba a 
ofrecer nqucl gnlrín n In joven dnmn n quien acnbnba de 
arrcbnt.nr de su hognr trnnquiJo. 
-~fnnuelitn -le dijo, conduciémloln n oquel rincón-, esto, 

como ves, estii. muy fco 1 pero por nhorn hny que conformar. 
se; yn tendrás olrn cosn rneior. Ahorn voy n trnerle de al­
morLar. 

Ln joven se sentó en uno do Jos bnncos y nJJf, cubierta con 
Ja c:ortinn, sintiénc.lose n soln~. dcj6 cncr In cnbc::.n entre las 

~ 
S3 V 

,, 
~;.' 



p 
h 
p 

y 
z 
m 
vi 

" pi 
C( 

ce 
so 
er. 
t!e 
ne 
co 
co 
tri 

Zn 

º" ccl 
Y• 
COI 

en: 
aq1 

1 
llu• 
nn1 
ron 
no 
pro 
tua 
tac 

...... . : ~:~~~---~~~-.·.-~~s::- _:-~:~~~ ~ .7~~::. --.·:'.·--=~:L~·.~--·::i~~:·:~- --~ ~----· 

100 IGN.iCIO ,\!,!NUfL ALT ,!,llJR.iNQ 

manos, desfllUccida, abi~mo.dn; y oyendo lns risot.ndo.s de los 
bandidos ebrio!, sus blaslemins, hts vuc<!9 llb"lldU! de lns mu­
jeres, aspirando 13.quella Rt.m6~fcrn pcsndu, pestilente como 
la de uno. cñrce1, no pudO m~nos que mcsnrse los cnbe11os 
desesperada, y derrnmando <los lágrimn:1 que nbrasnron sus 
mejillas como dos gotns de :ful!go, murmuró con voz enron­
quecida: 

-¡Jesús!. .. ¡Lo que he ido n hnccr! 

XIX 

XOCRIMANCAS 

Hemos introducido nl lector en una de las madrigueras de 
los famosos plateados, que por el tiempo. nefasto que lranscu­
rri6 de lo• últimos mese• do 1861 n los finales de 1862, sirvió 
de cuartel gencrnl a los tcmib!c:1 y espnnlosos bandidos que 
fueran lo. cslnmidnd y In deshonrn c!e nuestro país. 

Ere. Xochimnncns, y es todnvin, U!l!\ hncienJn nrruinnda, es 
decir, unn finca de cnmpo, con bue:nos tC'rrenos propios para 
el cultivo c!e In cañn de nuícar o cJe mniz, con nbundnnlcs 
agllRS y climn ardoroso, y en !iUm:t, con tollo~ los elementos. 
nece~arios para una n¡::ricullurn tropical, productiva y fcJ 
cundn: Et n1goi..16n, el cnfé, el ini..li~o, lit cniiu de nzúcnr pueden 
propngnrsc allí lo misn~o que en los m:\s !fatilcs terrenos 
de In cnñadn dl? Cucrnu\':icn o Je !os llialritos tic Tclccnln, de 
Ynutcpcc, lle Marcios o de Jonntc11cc, rindiendo nl n~ricultor 
el cienlo por uno. 

L Por qu~ en tnl épocn no se vetnn en eso pequeño y nr· 
diente vnlle lns hcrmo::as plnntncioncs de los ricos ingenios 
que en lns otrns comarcas hemos mcncionndo 7 

No lo sobemos a ]lunto íijo. Xochimnncns, ya en aquel 
tiempo, crn .unn ruinn, pero clln rcve!nbn que en ~pocns pn· 
sndns, desrle ln domiJrnción coloninl seg1.1rnmenle, habtn sido 
cullivadn por lo~ espnñoles como unn buena finca de cnmpo 
que remHn pingües produclos. ¿De cuándo dat.abn. su deca­
dencia y su ruin11? No lo hemos riveri¡:uodo, aunque hubiera 
sido fácil, ni importa grnn cosa pnrn la nnrru.cián de estos 
sucesos. 

Pero si es evidente que el lugnr es pro11io pnrn el cultivo, 
y que sólo ltl npntia, In neglig-encin o circunst.nncios muy 
parliculares y pasajeras pudieron hnbcrle convertido en una 
&P\l!l-rida de malhechores, en ve~ de hnbcr presentado el na- l 
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pecto risueño y ho1ogador de un compo de tr~Lujo y ncfr .. ·i· 
dad, porque el nombre mismo, de ori1:l!n n:\huntl, imlirn que 
desde la épocn t&ntl.!rior n In conqui:H .. n e:Jp:u'loln este lt..Jt;nr 
un fértil y nmcno, y tnl vez en H tuvo nsicnto un pul!Llo 
de jardineros. 

El ilustrado joven incenicro Vicente Rc::>·cs, en su pre"· 
ciosa obro inédito intilulntln On.om11tcloL'Í" oeourti/icc1 dtJ 
Morclo1, dice, cxplicnmlo el jerogli!ico corrcspondi1:11te n 
Xochimancns: 

cXochimunco3. Hnciendn de la Municipnlidnd de 'I'lnltizu. 
pán, en el distrito tlc Cuernnvncn. -Etimologiu: Xo1.·hi111nn· 
cas, lugnr de cuidadores y produclorcs de flores; de Xvchi. 
manq1ii1 el cuiJador y productor de flores, y ca. Formn111os 
el nombre pictórico con el grupo que <:n ln colección H:unircz 
sirve parn descifrar la palnLrn Xochimnncn:1, Xod1i111cn. 
q1Le>. Y Juego, citnndo al viejo croni~tn Snlwgún, nñuJe: <En 
In fiesta celcbraJn ul tercer me~, Tezoslontli Ofrecían lo:J pri­
micias de lns flores que nqucl nño primero nncinn en el fu 
Unmndo lopico, y nntl!:I que Jus otrccic~en, nudic osob1l oler 
flor nlgunn >. 

cLo3 oficinlcs de lns ílorcs que se 1lumnlmn Xod1im::nc¡ui 
badnn fiesta n su dioen J!nmndn Contlycue, y por otro 110111· 

bre Cuntlnton.> 
Y el lnborio3o y erudito 011Licunrio Ccdlio :\. Hvl1clo, t•n 

sus Nombres Geoorri/icoa ,\fe:ricurwa dd 1::~radv cfo .\!1nt:kt1., 
obra nprcciubilisimn, dice, cilnndo !l l'lro 1111ti1~uo crvni~tu, 
Torqucmndn: Xoc11ima11cua. ¿.Yucltiu1cinl Luyur L·n c¡ut1 w 
cuidaban o produdun lu11 /lon•IJ que uc t1/n•cf11u u foa ilivuclf. 

J;;ntre lns dh·inithule::i de lu::i 111.tccu:i :w lmllnlm In C"huu· 
tlicuc o Cohuutlnntunu, culcUrn rc~pl11ml1.·cic11te, dit1!!11 di! 
ln3 flores, u In <¡Ull o!rcdflu en el rne::i Tczo!i-lontli rumus 
de florc3 formndos con precioso nrtiricio. Lo!i oficinlcs c11c11r· 
cados del cultivo de csu~ !!urc:s y de formnr IO!i rnmos :>e ll!l· 
mnbnn Xochimnnqui. El lugnr que en el EstuJo llcvn el 110111· 

brc de Xochimnncll~, l!Stubn tul vez de~timulo pnrn c:l jurdin 
de In diosn, o pura ln morndn d~ los Xocl:ima111¡ui, y de 11hi 
quizá tomó el nombre, cuyn t.crminnción, como nombro de 
lugnr, no hemos poJiJo cncontrnr. 

Así, pues, parece que en In nntigücdnd nz!ccn este }Uf~nr, 
hoy abnndonndo y yermo, fuo un jnrc.lin, ~r.t..'"llrnmento un 
\•r.sto jnrdin, tnl vez unn ciuc!nd llcnn de huertos y t!e flores, 
un lugur umeno y delicioso consngrndo ni cuila 1lc lit flr..rn 
nzleco, a cuyo pio loit intelii::cntcs y bruvos tfohuica, hnhi· 
tantee de esta cornnrca y colcLrndoa íloricultoru:5, o!rc· 
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vicn<lo n 1hrlfn Sánchcz: ccrcndo, !le lanz6 sobre el grupo, 
repnrticndo Lnjos y reveses. Yn cu tiempo, porque el valiente 
jefe ~r.ln la espada rota y cF.tnlm herido. 

El Znrco y el Ti&rc eran los que rodeaban a Martfn, pero 
ni \"cr a ~icoláa retrocedieron y procurnron huir. El herre­
ro, ni reconocer al Zhrco, no pudo contener un grito de odio 
y de triunfo. J Por fin lo ten!& enfrente! · 

Partió •obre él como un rnyo; el bandido, perdido de te­
rror, !e r11Ji6 del combate y se dirigi6 a. un bosquecillo, donde 
e3tabnn nlguna.:s rnujcrcis de los bnndidos, a caballo, pero 
ocultos. 

Nicolás nlcanz6 ni Zarco, prccisamcnta al acercarse éete al 
¡:rrupo rlc mujeres, y alH, nl mismo tiempo en que el bando­
lero disparaba 3obre él su mo!quete, le abrió la ,cabeza de un 
snhlnzo y le dcj6 tendido en el ·suelo, de!pUée de lo cual 
yolvi6 ni lugnr de In pelen, no sin grita.r: 

-¡Yn cst.li vengada c..loñn Antonia~ 
Ni oyó aiqtiicrn, furioso canto Cstnbn, el grito de MRnUeln, 

que crn urrn de lns mujere:t qui! cstnbnn a· caballo, y que le 
hnbl1t rcconoci<lo preci.srunc:nle en el inslnntc fniamo en quo 
hcrin ni Znrco. 

¡_.,, pd1!11, dc:lptl~s do esto, tlur& poco, porque los bnndidos 
huyerfln dc:ipnvoriilos, dcjn111lo libre el cnrgnmento. 

El sol ~e li:\bin puc~to yn L'r:lcr:imcntc. Avnnzabon lns aom .. 
brn!'I, y n In luz Crl!pUsc11l:1r, ~1nrlln Sánchcz rl!cogi6 BU! 
muHt•1:1 y heridos, lo mismo que !os Je los ¡>lateacfoa, operi1-
C'ió11 que le hizo llclencr:;e nli.;unns hor11s hnsln que nnochecl6 
comp~rtnmcnt~~. 

Ent1H:ces, temiendo que lo:t ¡Jlutcacloa so rchicicrnn y vol­
vicrnn solJrc él Cl.)11 tot!nu lns vcnlujus quo les dnbnn el nú­
mero y ln ohscuridud, c..lcto.?rminó qui.! nlguno nvnnznra rñpidn­
rne11lc)11tsln Marcios y pitlil!rR n !n. nuloridud el nuxilio de 
flH:rzñ y ln:J cnmil!ns que se ncccsit.abr.n. 

La camisi6n crn pcli[;'roshdmn.; los bandidos no deblnn estar 
lej·'~. ;· crn ele temerse mu1 emboscada en el comino. 

Sólo un hombre pódin dcsempcñnrln, y ?ilnrUn Sñnchez, en 
nq111•!!n nn¡:u:ilin, no vnci16 en pedir tal sacrificio n Nicolás. 

-S<:tior don Nicolli.s -le dijo--, sólo usted es capnz de cx­
pom·:se n. c5c ric5s;o, pero ncnbc usted su obra. Ya nos snh'ó 
m1tcrl hncc un rnto, Usted conoce los camino!, tiene buen 
cnbr.!!o y c'.1 hombre corno ninguno. Se lo ruego ••• 

N!ci•lfi:i pnrtió ln1ncdintnmcnte. Cunndo Mn.rtln Ja vio per­
tlcr!le entre ln:1 sombnia: 
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-JYo no ho visto nur.ca --dijo-- un hombre tan valiente 
como é!tcl • 

-Pero en un descuido lo vnn n mn!P.r por ah! -dijo el 
comerciuntc. 

-¡Dios hn de querer que nol -rcplic6 !\fnrtfn Sánchez-. 
¡Pero quó quiere uslt:d que hu¡;umos pnrn snlir de nqul? No 
hay más que este recurso. ¡No le ha de suced~r nndH

1 
ya ver4 

usted! Don Nicolñs tiene fortuno. Y es tun bueno ... ; lVnlla 
más que me mutnrnn n mi y no n él! 

Entrctnnto, Jos soldndos que oLst!rvnbnn lns ccrcnnfoa de 
aquel Jugnr pnr11 ver si hnbfn olgunos heridos, volvieron di­
ciendo que cercn, en unos rnatorrnlcs, cslnbn llornndo una 
mujer junto n un cndñver. 

Don !\fortfn fue en persono a reconocer o. can mujer, que 
no era olr11 Que Mnnucln, que rio habfn querido huir con eus 
compnñcrns, no por nmor ni Znrco, n quien creyó muerto ni 
principio,, sino por miedo ni Tigre, que In hubiera tomndo por 
.su. cucntn. 

Mnrlfn, cxnminando el cuerpo, se cercior6 de que nún ros­
pirnbn. Ln heridn qun recibió el Zureo fue terrible, pero no 
mortal. El bnnrlldo cstnbu bnñntlo en snn¡:re y ern dl!icll re­
conocerlo, pero por Mnnucln sf supo que crn el Znrco. 

l\fnrtfn Stinchcz se cslremcci6 do C'OZo. Aquel bandido te­
mible y rcnombrndo hubin cnfdo en eu poder. 

lbn u col1::nrlo tnn pronto corno nn111ncciern. Dcssrrnclnda­
mcntc, n In rnutlru¡:ndu lll!&'Ó In nutorhlnd do MorcJou con la 
fuerza y ln9 l!nrniJlua. ~fnrtfn Ju entregó Jos bnndido! prf!!lo· 
neros y herido~. junlnmcnto con nquclln mujer. Nfcoláa npo .. 
nns Jos vfo, y Mnnucln, pur uu Jmrle, no quiuo dor Jn cnra 
de vcrgUcnzu y :1c cubrió toc..ln In. cnbczn con nu rebozo. 

Asl mnrchnron n .Marcios, .Mortfn pnrn curnr~o de eus heri­
das, que ernn gru\.·ce, lo mhm10 que 6U!! soldudos, continuando 
Nicolñe a Ynulcpcc, n fin do prcpl!..rnr eu mntrimonJo. 

Manuela, como era nnturnl, presn con su amante, pcrma:­
neció en ln cñrcel, incomunicndn, y viendo en su imagionc:i6o 
Jn imagon do Nicoh\e cnda vez más bella. 

xxrv 

El, PRESIDENTE JUÁREZ 

Mnrtln Silnchcz c•lllbn lnrlignado. El partido de lo• ban­
doleros nún era muy !uorte y cont.nbit con grandes lnflucaclu, 
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tanto en !\léxico como en la tierra c:t.licnlc. La <lcsorganiznción 
en que se hnJlnba el pnis, en aqud Liempo, cr:i cuusa de que 
se vfosc semcdllnte csc:ímlnlo. 

Los plo.lc:ndo:t cont:1liun con nmigos en todns pnrtes, y si 
un hombre Je bien, como lo hcmll;i "i~to con Nicohh, ~ncon. 
traba dificHmente pntrocinio, un bun<lo1ero contaba con mil 
resortes, que ponfa e.n juego t:xn lU•?C:O como corría p!!ligro. 
Y es que, como eran poJ1?rosos1 y t~ni!1n en su mnno la vida y 
los intereses de todos los que posdnn nlgo, se les temía, se: 
Jes captaba y se conseguiu, a ruuJquicr precio, su benevo .. 
!encía o su nmistaú. 

Micntrns que el brnvo jefe que cxponla su vida en lucha 
tan desigual se estnbn curand'> ée s\19 heridas, el Znrco, ya 
restablecido, habin Jogrndo, por me:dio de sus protectores, 
que· se Je sometiera n juicio y que se le tras)adnse a Cuer­
na vaca, so pretexto de que alH hnbíll cometido crímenes. 

Juzgarlo :y trasl.ndarJo era snh•ntlc ).u vidn: encontraría 
defensores y quizá podrin evadirse. Lo mismo se habfo hecho 
con Jos otro.s bandidos que hnbinn cnfdo ltcridos o prisionero.a 
en el combate ccrcn Je Ln Cnh\\"t.:tl\. L:i. poblnc:i6n l!c )fordo~ 
cst4bn cseanJnlizndn, pero comu hechos de cst.a nnturulczn no 
hnbhin siJ01 por dcsi:rnci:1, ~ino uw)" frcc\lcntcs nu pus6 . 
Je nhi. 

!lbrtin S:.lnc:het. reflexionó cntun<:l.'s que. mícntrus no se cm­
prt!nt.lil!SC en gnuu!c h\ ludul Clllt lo:t bn11dido:11 éstos, por l"' 
n'\11ncomunhfad d~ intereses qn~ tcninn entre :si, hnbrhm de 
luvorc:ccrsc sicmpr~¡ que mh!ntrns ~l. ~fortín, y otros jefes 
pcr.:sc1:uidor~s no tu\•jcscn !:1cullllllc~ como h1s que tuvo en / 
otro tit!mp•l el fomuso Olh·c.H"Q::i, 1wlJrín de !IC:r imHH lotfn pc:r­
s~cuci6n, por11uc sumclh.los los han11h)os nl fuero común, hn- ¡' 
bínn de encontrar rl.!curso::s, inf!ucncin~ }' dinero ¡mrn subs­
trncrsc nl ca:s.LÍU"o .. Quu mÍl.'nln1~ no \'Ícscn lo:! 1rnc1J!os hl>icrtn l 
Ja lucha sin cuartel entre In :\\:toridatl y fos mnlhcchorcs, 110 
hnbilrn de decidirse en favor ,!e la primcru. 

En ~se concepto, Pl.!llSÓ en C:1r un ¡mso decisivo p:iro. snber f 
:i quC .i\cncrsc; y reso!vió jr ;i )1i'.:xic0, para npcrson:irsc- con . 
el prc:siJcntc Juñrcz, tlnrlc c\:l!nta con vcrJnJ del csl:ulo en : 
que se }iaJJaLa la tierra cn!i\.'ntc, dcdJirJo en fn\'or <le Jn 
buena cuu5n y pcdirlc facull:'l.Jcs, nrmns y npoyo. 

Esa resolución se hizo mús ur(;"<:Btc aún cuando Marlin 
Sánchcz supo que, nl ser con.:lucitlo el Zarco con su querida 
y sus compnñero::s n Cul.!rna\·:tca 1 escollados pot· una fuerza 
pequeña l' mala, los platt•advs se h:tbian emboscado en el 
estrecho y esc.obroso paso Hnmndo La.; Tetilfo.:1 1 y ntncando 
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a la escolta, la tlesbnrnturon y Jibrnron n lo!t prc.,os. Asf, 11ucs, 
el Znrco hnbfa vuelto con su::1 :rntii;uus corn1iailcros pum !!czrr. 
brJJr de nuevo el terror con sus crímenes en 111¡!lrll1t corrrnrcn. 

Martfn Stinch~z se dírj.i;rió n ~léxico, l' nunquc r.o conu111Jo 
con ningún vnlimfonto, ni rcput11cié-n, 11ro,·bto !:Ólo de nfg1111:1s 
carta~ de omis;os del presidente Juñrcz, se presentó n. ,~!!te 
tan pronto como pudo. 1 

1 

Ju:irez no era enton~es e! magistrado tfo nutorídnd Írn«m­
teslablc y llC<:ptndu, nnte cuya JiL·r!lonnlidnd :ie i!:clírmr:1n 
todos, como lo fue mucho mii3 tn.rde. 

Por aqtJeJJa Cpoca, nunque ucnb;abu de triunfar l'n In fo. 
mosa Guerra de Ifo!ormn, JUL'hnb;a aún con mil Ji!kult•1t!L·~, 
con mH ndversnrio2, con mil peligro,, tfo que sóJo 5u c1wrgfo. 
y su fortunn pudieran sncnr!o ava.nte. 

Las fu'!rzas clerii:ali:s, ncaudiJJndus por )f:irquc:::, Zuloo1:n. 
y otros, todavín combuLfnn con encurnizurnicnto y <li:Hnd:rn n 
las tropns del gobiE!rtto ocupudns cu pusc1:uidas. 

En el pnrtido liberal surginn 1mru el Pn:sh.!éntc rh·1did1t­
dc3 poi.!erosns, nunquc:, n decir \'Qrdnd, cJ!h:J no conHítuiun 
el mayor pcliC'ro. 

El Ernrio t:~lnbn en bnnc11rr-ola, y pnrtl colmo Ja .Jcstlichu~ 
Ja fovn.sión C?XLranjcr:i lrnbíu yn profnnndo el Lcrritori{I, l' Jo'.J 
ad\'C?rsarios tlcl J:ubforuo JibcrnJ, es dceir, lu fuetión rrneclo­
nnrfo y clericrd, se unín a }o!J in\·nsorcs. 

Juátl!Z, puc~. so Jmllnbn en lo!l dfos do 111uror con!licto. 
Ya h~mo3 Jicho t¡uc, merced .n csln~ circun.st;rncius, Jos trnn· 
didos so hnbian c11scñorc11da di.! la ticnn c111icnte. 

!tínrtí11 S:inchcz pt?n!IÓ Clll'Ontrar ('fl rJ l 1resi<!enÍc n un 
hombre ceñudo y t1d Vc7. predispuesto .:.antrn lil, y ~e cnro:1trb 
con un lwml.Jrc Crfo, impasible, pero utcuto. 

El jefe c11invesh10 Jo nbonló t:on rcsoJurión y le presentó 
las c.nrtu~ que lruin. 1;;1 Prc~idcntt: bs k•.ró, y !ijnnda unn 
rnirnún pro!uritln y cscrutuJurn en !\fortín S:"mchL';-i:, le dijo: 

-Me cscrilJl!n nqui J1)guuos nndgos que 1:~tcd es un hum .. 
bre d.:: bien y el m:b a f,ropósito parn pc1 Sl'i;ujr a esos 
mnh'ados que infesl:ln el sur del E.!::ln<lo de :\!~xico, y u ~UÍC· 
ncs el gobierno, por SU!!. Ul<!ncioni:::i, no hn ¡.odiJo 1fostruir. 
Inf6rmen:e U:itl!J nccrcu de t!:ito. 

~fartin S11nt.·hcz le dio un infornrn llet:i!Jntfo, qi:c d Prt!· 
si<ltmtc escuchó con cnhnn <trJinnria; pl'ro que ínte:1-r1au11ió a 
\'eces con señales de imfit,'ll.:1ción. Al cc..nciuir Hár1cllc:•~, J ui~re:t 
exclamó: 

-¡E!o es un escándnJ01 y e!I preciso acabar con fl! ¿ Quó 
dc,.a usted para ayudar al gobicnio 1 
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Entonces, nnimndo :,tartín S:"lnchcz por es:is fr:ises del Pre­
sic!•!nlt!, lacónicos como toda::1 !as suya:s, pero firmes y re­
sueltas, k dijo: 

-Lo primt>ro que yo n~cesito, señor, es que me dé el 
bobic:rr.o fllcultndes pnrn coh;ar a todos los hundidos que yo 
cojn, y prometo n ustc:l, liajo mi pn!abrn. de honor, que no 
m:ttar.: sino a los que lo merezcan. Conozco n todos los ri10l­
hcchorcs, :;.! quiénes son y ~O:S he sl!nt.enciado yn, pe:ro des­
pués de haber dcliberndo mucho en mi conciencia. Mi con­
cicnci:1, sci!or

1 
es un juez muy justo. No se parece n esos 

jueces que librnn n los rnnlc:; por dinero o por miedo. Yo ni 
<1uiero dinero ni tcni;o miedo. 

"Lo scf;u11thl que yo necesito, señor, es que usted no dé 
oído-:> a cll!rtns pcrsonus que nn<lnn por ohi abogando por los 
plalcnclos y prcscnt:indt:i1os conhJ sujetos de mérito que hnn 
prcst:1tlo scn·icius. Dcscorúic usted de es.os patrones, señor 
Prcsit!..:ntc, porque recibl!n par:.c de los. l'obos y se enrJquc­
cen con ellos. Por nqui hny un señor que. usa peluca gücrn, 
que loma polvos en cnja de oro y que t-ucibc cal!n mes un 
i:run sueldo de los hantlidos. !=;:ic Jn pnSup_orlcs u Jos hnccn­
dndos para que posen sus cnq;:u11c:ntO:s lle nz\icar y dl! nguar­
diuntc, sin novctlnd, puJ;nndo por supuc:;.lo unn fuerte con­
lrihucióu. 1.-'::it?, con el mi:;mO llinero de los pinteados, se 
procurn infh1cncins y nombrn nutoridndcs en In tierra ca­
liente, y libcrln n los presos,. como libertó nl Zarco, el otro 
din, un lndrón y un uscsino que mcrccin 1n ho_rcu. E.se, por 
fin, es el \'crdndcro cnrjt:in tic los pln1:iurios, que vive de 
loa robos y sin nrricsr.or n:u\:t, y ése si yo. lo viern por mi 
rumbo, aunque me co:>larn lit vidn dt!spués, ibn n dnr ·a !n 
roma tlt! un úrbol, nmnrrndo 111Jr. el pcscut!zo. , . 
· -l Quién es ese sujeto -prcc-untó JuArcz, impaciente. 
~tnrtin ~¡\nchcz le alnrt!Ó unas cart..'l.s, y le dijo: 
-Ahi e~t;i el nombre disírnzndo, pero por lns señas usted 

lo rono-:ed.. 
-B~1mo -replicó Juárcz, después de leer Jos cartns Y 

cu1lrdúrn!t:ilns en scguidn-. No tenga. usted cuidndo por él; 
yn no libl!rtar<Í. n ninguno. ¿Qué m:\s desea usted? 

--·Armas, nntl:t mñs que armas, porque no tengo sino un ns 
c:unntu~. ~o necesito muchos, porque yo se lns quituré n los 
banditlns, pero parn empezar nccesitnrC unns cien. 

-Cu1•nt1! usted con ellas. ~fnñnnn vengn u5led al Minis­
t~!rio d,~ In Gui.:rra y tcnrld. todo. Pero usted me limpiará de 
lailr•rnC3 ese rumbo. 

,. 
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-Lo dejnré, señor, en orden. 
-Bueno, y hará usted u11 servicio pntriótico, porque hoy 

es nfcesnrio que el gobierno no se l1islroii.:n pnra pensar sólo 
en la guerra extrnnjern y en snlvnr In independencia nn. 
cionnl. 

-Conffe usted en mi, señor Prcsitlcnlc!. 
-Y muchn concienci.9, señor Sánchr:z: usted Jlev"n fncul· 

tades extraordinRrins, pero siempre con Jo. condición de que 
usted debe obrar coit justicia, In justicia ante todo. Sólo la 
necesidad puede obligarnos a usnr de estns !ncultades, qce 
traen t::in grande responsnbilidnd, pero yo sé a quién las 
doy. No hagJl usted que me nrrcpientn. 

-Me mnnda usted fusilar si no obro con justicia --dijo 
Martín. .. 

Juñrez h~ levnnt6 y alargó In mnno ni terrible justiciero. 
Al ver n nqucllos dos hombres, pequeños de estatura, el 

uno !rente nl otro, el uno de írnc negro, como ncostumbraba 
entonce:1 Jufirez¡ el otro ._de chnquelón tnmhién nehrro; el 
uno moreno y con el tipo Je intlio puro, y el otro nmnrillento, 
con el tipo del mestizo y del Campesino; los dos serios, Jos 
dos graves, cuRlquicrn que hubiern leido un poco en lo futuro 
ee hnhrh1 cslrcmccido. l~rn In ll•y <lu JA snlud públicn nrmnn­
do n Ju honradez cctn el rnyo de. In muerte. 

x..xv 
EL ALDAZO 

A pocos. dlus de e9ll1 enlrevJsl.n y en unn rnnñnnn do di­
ciembre, t.cmplndn y dulce en In ticrrn culienle como una 
mañnnn primnvcrnl, el pueblo de Ynutcpcc se dcspcrtnbn 
nlboro:ndo y nlor:re, como pnrn unn ficsln. 

Y en efecto, e.o;pcrnbn unn ficstn;- no unn fiestn religiosa, 
ni público, sino unn fiesta de !nmilin, unn fiesta fntimn, pero 
en la que tomnba pnrtc la pobJnción entt:!rn. 

Nicollis, el honruUisimo herrero de .Atlihunyán, se enseba 
con Ja buena y bella Pilnr, In perlo tl•l ¡rneblo por su cnráeter, 
por su hermosura y SU! virtudes. 

Y como sabemos, estos <los j6,·encs ernn muy nmndos por 
sus compnlriotns. 

J\51 es que festejaban su enloce con totln solemnidad. Des­
de muy temprano, deetlo que In luz del nlbn hablo extendido 
en el cielo, limpio do nubes, y sobro Je.s montnñns, las huertas 
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y el caserio, su manto aperlndo y suave, los repiques a 
vuelo, en el campanario di? la iglesia pnrroquial, habían des· 
perlado a los vecinos: la müsica del pueblo t.ocabn alegres 
sonatas, y los pc:tardo!t y las c:imur:is h:i!>fan 1111unciado la 
misa nupcial. 

Nicolás era humilde )' no h:ibia deseado t.anto ruido, pero 
las autoridaC.es, el curn. los v~cinos ... ::.!..ian querido demos· 
Lrar así al estimable obrero y ~ : ... .1 bella esposa el amor con 
qlle los veian. La iglesia, los n!t.ares, y ~specinlmente. el 
nlt.ur mnyor, en qllc iba a ceiebrnrse el cnsamic:mto, cstnbo.n 
llenos· de nrcos y de rninilletes di! flores. Todos los naranjos 
y limoneros de Yautcpec, y se cucnt.un por centcnnres de 
miles, l1a.bínn do.do su contribución dt: azo.hnrcs. Sin exncern· 
ción podía decir:sc que ningm~n novia en el mundo hnbin 
cont.ntlo jomñs, en el en mino di! su cnsn n h' ·iglesia, en éstn 
y en ln cositn qua se le hnbia Ji5pu~sto en Atlihuny:í.n, con 
un adorno en que :5e ustentnrn la flor simb6licn con tnl ri. 
quez.11 y tt~l profusión. 1-:rn unn Uuvin du nit:!VC y Je aromn 
l'.¡ue rodeubn n ln purejn por t.1:11.1n:s pnrlt:!s. A lns sict.c de lu 
mañRna, ~sto. apareció ru.dianlc en ln puerto. de 111 cnsn do 
Pilnr y se dirigió o. ln iglesia, ticompañndn de sus padrinos 
y de unn comitiva numeros:1. 

Yo. la nocl1c nnterior se habin celebro.do el mnlrimonio civil, 
delante del juez recién noolJrht!o, porque la ley de Reforma 
ncubnbo. de estnbll?cerse, y l!n Y nutcpc:c, como en todos los 
pueblos de ln República, est:iba siendo unn novedad. Nico· 
liis, buen ciuJ[\Jnno nntc tollo, se había conformado o. ella 
con sincero ncatamiento. 

Pero todn\'ÍO. 'en ese tiempo, como nhora mismo, lo. fiesta de 
bodas se rescrvnbn pnrn el mntrimonio religioso. Los novio9, 
pues, se prcsentnron nnte el nlt:1r. 

Nicolñs, \'L!stido can esmero, nunque sin ostentación, numi­
íestnba en e\ scmblnnte unn nlegrin profunda, un sentimiento 
de íelic{tnd tanto nui.s verd;ld.;ro, cuanto que se cubría con 
un extefior ¡;rnve y dulce. Pilar estaba encantadora¡ su be· 
llezn nntunl se hnllab11 rcalznda ahora por su trnje blanco y 
eli?gnnte, por su peinado de cnbel1os negros y sedosos, nd1Jr· 
nadas con 111 corona nt_tpcial, aquella. corono. que ella se com­
placín siempre en formar con el mayor gusto, no snblendo 
toda.vin, como decía ella, si le !:crviria para. su toce.do de es­
posa O parn su tocndo de virgen muertn. 

Ya est:tbn. viendo que serin p:tra lo primero, y que un es· 
piritu bueno y protector le hnbia BU(!Urtldo siempre su feliz 
destino. Apenas lo crcia: hnbfo. en sus ojos dulctsimos y lán-
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"guidos nl¡;o como el reflejo de unn vi::i6n celeste que le t!11l11t 

un aspecto de snntn, una minuln nn¡:t!lic11l. 
Et rubor nnt.urnl caus:!do por ::J.qu~l mon:~nlo y por ~cr d 

objeto de l11s 111irndns Ue todos, la timic!cz, el umur, 1:qu.•l 
concurso, nqucl altJ\r lleno Je cirios y de flores, In \"OZ d1•l 
Ór(!nno, el murmullo de los n:zos, el iucfonso que llcn11bu. ln 
nnve, t.odo hnbin producido en ella t1dt:!s y tnn divcr'.lll:i 1.:1nú· 

dones que pnrecin como nrrcbul:uln a un mundo cxlrni•o, ul 
mundo de los sueños )' de. In c.Jichn. 

Con todo, y u pe~rnr t.!cl ulurdimiento que le cmban~nbn, ln 
buenn joven tuvo un pcn::rnmicnto pnrn lo. pübre anciarrn ·~ 
quien hnhia nmnJo como :' u1111 mntlrc, JIHrl\ !u iofoliz inlinir 
cuyo luto nculmbn tle llcvnr y cuyn:s Lend:doncs In 11rotc~;í1111. 
Unu l:i¡.:rimu de t..1!11mrn in~1ndó ~us m~jilln~ ul recurdur!n, y 
nl rccordur tumlli~n n ln dc.'ldichucfo :,tunul'111, ¡H:ir quic11 016 
en oqucl momento en t¡ue <ffn tnn Jeliz. 

Por fin ln nd!ln ncnbü, y 10:1 110\•ius, t.Jcg11ués de reciliir luu 
plt\ccnu.:::1 tic Sll umi1:u:1, Je tollo el pucLlo, sc tli.'ipt1:1icron 
n pnrlir 1111rn In hncic1uh\ du Atlilurnr1in1 tlontlc tc11fo11 nu 
cusn, n tu que hnbinn invitnt.lo u 111uchu~ pc.:rsonn~ lle ~u c~ti­
mnci6n p11rn t.omnr parte en un mot.1cslo fost.in. 

Al efeclo1 se t!i::1puso unu culml1:nL.u c¡uc h11bi1t e.Je scn·ir tlc 
cortejo nl ouayhL en que cnminl\bnn los c~posos con el curn 
y otros 111nigos. 

A ln~ ocho de 11' muiinnn pnrtieron, y comcnznron n c:nml~ 
na.r por In cnrrelcrn que condudn o. lu lrndemfo. 

Pero poco nnle:s de lles::nr ni Iuc-nr en que se 1Llznlin. el l~rfln 
nmnll! en que sicm}lre cnnlnbn el búho, lns noches en que 
pasnbn el Zarco, cumulo vcnín. n sus entrcvistn:i con :1Yu11ndn, 
ln comilivn se detuvo cst.upc:íuct:.t. 

Al pie del corpulento iirbol estnba íormiuln unn tru¡in Je 
cnballcrin, ve~titln lle ncg-ro y con l:1s 11r1nns pn·pan1d11s. 

Nntlic cspernlm ver ulli esn ÍUl!rt:n, (}l:c se :1parcdu como 
sulh!n Je la tierrn. l Qué podía ser? 

Eru la lropn Je !\lnrlln S:l.11chez Chnl!Ol!nn, como ci.m hom­
bres y con el nspect.o lúg-ubre y tcrrihlc: que 11.!S conoccmoi. 

Al c.Je3cubrir el cortc;o nupcinl, alegre y uco1111i:1ii1ulo lit: In 
músicn, el comanduntc, ~s decir, ;\lartín Súnchcz, se :uldautó 
basta donde vcnin el yuayin di! !os OCi\"!us, y c¡uit;ind1Jsc el 
sombrero rcspctuosnmcnte, Jijo a ~ico!~1.s: 

-Buenos din:t, nmigo don N!colñ:;¡ no cspe:r11bn 11!-iltd \"cr­
me poi· nqui, ni yo e:spcrnbn t.cncr el (;Uslo dt.! ~:tlui!ar n 
ush.~, ale dc:1cnrlc mH fclici1lnJcs, lo r11i:;1110 11uc n. ln !)l!Íiorn, 
que es un ñni;cl. Yn le cx¡1lic11rt! el motivo de mi ¡1re:::l.'111:in 
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nquf. Ahorn mi tropn va a presentar lns nrmas, c.n señal di! 
rc5pcto y de cariño, y yo le rue:go n usted que continúe sin 
¡inrar hr1~l:l la hncienda. Ali:l ire yo después. 

Tenia '.\[:1rtin S:lni:hcz tal aspecto di! serenidnd y de fran­
quczn, que ~icol:is no ~ospechO nada siniestro. Así es que· se 
contentó con Jar!e un :q1rl!:.6n Je manos, y con presentarle 
n. su es.posa y n ln.s dc:m:ls pcr5\Jtms del ouayín. 

Pero en esto un:t. mujer, un:i j1Jvcn en quien todos iecono­
cieron h:ci;o a ~lnnue!il, se abrió pnso entre la tila de Jos 
jinetes y vino corricntlo, nrr:lslr;im!usc, dc:smclcnndn, dcscn­
cnjnt!a, tcmblnndo, Jl\Hllcn<lo npcnns hnblnr, y nsiéndosc a )ns 
pucrt:1s c!d g11ny111, dijo, con umt voz cnronquccidn y con 
pnlnbrns cntrccortndns: 

-¡Nicolás! 1Nicol;\s! 1Pilnr, hcrmnnn!. •. ¡Socorro! ¡Mise· 
ricorJin! ¡Ten~nn pil!tlnd Je mi!... 1 Perdón! ¡Perdón! 

Nicol:ls y Pibr !!e quedaron hclntlos de cspnnto. 
-Pero ¿qui! es C!:ió '!... ¿ QuC th~ncs? -1.'Tiló Pilnr. 
-Es qt:I.! ••• -tlijo ~Innucln-, es que .•• uhoritn vun n fu. 

silnr nl Znrco; nlli c~lli nmar'radü, lnpndo con Jos cnbullo9 ••• , 
¡lo vnn n mntnr delante Ce mi! ¡ l'crJón! 1PcrJó111 don Mur· 
Un! ¡Perdón, 1-:icol:is! ... fAh, me voy n vo]\'Cr loen! .•. 

En dccto, la filn de jinetes en!ut:\<ios ocultnlm un cunJro 
estrecho en el centro del cu:tl, y sentados en unn piedra y 
bien nmorrnJos, lívidos y i.!c:.falleciJos, cstnbnn el Znrco y 
el Tigre, próximos n ::cr ejecutados. ~lurtin SánChc:i1 ni ver 
In comitiv:l y previe:idü QUI! Jioc!ría ser el cortejo nupcial ,do 
Nicol:'ls, hnbia querido ocu!t.nr a los bandidos porn nhorrar· 
este rspect1íc:ulo n los noJvio9. · 

-Si yo huhiesc sa!JiJo c¡ue ustedes venían porn ncá, a estn 
horn, crea usted, don Nicolás, qu~ me hnbrin Jlcvndo n esos 
picuros p:irn otrn ¡rnrtl!; pL"ro no lo sabia.· Lo que si snbfn 
yo, y por eso me th:nc usted nqui, 'es que le espcrnbn!l n us· 
ted f'.'iltJS mnl\'a1los con su g"cnlc, y que se hn cscspndo usted 
de l111l'n:i.. Lo supe n tiempo, anduve dieciséis lcgun9 1 y les 
di un all ... '::o c:;tr. nrnñah!l, t>or aqul cerca ••. ; los he mnlndo 
n cn"i todos, pl'fo tr:11go c¡ue co!~ar n los cepil.nnes en este 
cnminn; ni Znrco nqui, y ni Tigre lo voy o. colgar en Xoclii· 
mnni:a-;. j 

--I·.·ro, don ~fortín, yo Je ruego n usted por quien cs ... , 
que d puede, perdone n ese hombre, siquiern por esta pobre 
muj.-r. 

-~l1(1n ?:irol~~s -respondió ceñudo el comnndnnte-, usletl 
1~:1 mi :.t•rltlr, usl~d me mnm!n, por usted doy In \•idn, pfdnmeln 
usted y es suyn, pero no me pitln usted que perdone n ningún 
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bnndido y menos a estos dos •.• Señor, usted snbe quiénes 
son •.• ; asesinos como éstos y plnginrios no Jos has en toda 
la tierra. 1Si no pnc-nn con unR vida! ¡Y lo iban a matar a 
usted! ... 1 Lo hab(nn Jurado! 1Y se iban a robar a Ja señora, 
n su esposa de usted! l-~se cm el plan. ¡Conque dígame usted 
si es posible que yo lds deje con vidn! Señor don Nicolás, siga 
usted su comino con todos estos señores, y déjeme que yo 
hngn justicia. 

Pilnr estnbn temblando. En cunnto u ~fnnuela, por un repto 
de locurn, hnbín corrido yn ni Indo del Zureo y se hnbto nbro­
zndo n él y se,;uhl grilnndo pnlnbrns incoherentes. 

-SiqÜicrn nos l!cv11remo3 n Mnnueln -dijo Pilnr. 
-Si ustedes quieren, J>Ucden llc\·árscln, pero eso muchncha 

es unn mnlvndu; ncnbo do quiturle un snco en que tcnto lns 
nlhnjns de los lni:Jeses que mntnron en .Alpuyecn ••• , nlhnjos 
muy ricns; ¡no mcreco compnsión! 

Sin emhnr1:0, por orden de MnrUn S:ínchcz, un soldado pro .. 
curi5 nrrnncnr ·n ln joven del lntlo del Znrco, n quien tenía 
nbrnznclo cslrcchnmcntc, pero fue en vnno. El Zarco le dijo: 

-¡No me dejes, !\fnnucliln, uo me dejes! 
-1No -respondió Mnnucln-, moriré contigo!. .. Prefiero 

morir a ver n Pilnr con su corona Je flores de nnrnnjo el lndo 
de Nicolñs, el indio herrero a quien <lcjé por ti. .. 

-Vámonos -dijeron el cura y los dcmñs vecinos despavo-
ridos-. Esto no tiene remedio. • 

Pilar se puso n so1loznr nmnrgnmcntc; Nicolás se despidió 
de Mnrtin Sñnchcz. 

-Señor curn, usted puede quedarse. tstos hnn de querer 
confesnrsc, tnl vc'T.. 

-Si, me qucJnré -elijo el cura-, es mi deber. 
Y In comitiva nupcinl, antes tnn nlei;re, partió como una 

procesión mor:uorin y npresurnt..!nmen~e .. 
Cuando se hnbin perdido u Jo lejos, y no hnbfn qucdndo 

yn ningún rczni;:nt!o en el cnmino, :'\turlin S;i.ncht!Z preguntó 
al Zarco y ni Ti¡:re si qucrínr. confcsnrsc. 

El Znrco dijo que s[, y el curo lo oyó pronto y lo nbsolvi6; 
pero el Tigre dijo n :\lnrtin: 

-¿Pero. yo tnmbién voy n morir, don Mnrlfn? 
-Tú tnmbién -re~pond!ó éste con terrible trnnquilidnd. 
-¿Yo? -insistió el Tigre-, ¿yo que le di a usteJ el nviso 

pnra que vinicru, y que !e dije n U!!ted lns scñns del comino 
que sc¡::ufnmos, y que Je nvisé que tcnt!rin yo un pnñuclo 
colorndo en el sombrero pnrn que me distinguiera? 
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· -Nada tengo que ver con eso -respondió Martín-. Yo 
nada te prometí; peor para ti si .fuiste traidor con los tuyos. 
Vamos, muchachos, fusilen a! Zarco y después cuélguenlo de 
esa rama ••• ¡ vént!enJo prjmt:ro .•• 

El Zarco apcnn.s pollin tcr.ersc. c.n pie:· el terror lo babia 
abatido. Con todo, nlzó ln c1'ra 1 y \'iendo }o rnmn en que col .. 
gaban ya tos soldaJos unn. rt:atn, murmuró: . 

-¡La ruma en que canto10a ~l t(!colo,e!. .• ¡Bien. lo decía 
yo!. .. tAdiós, Munu~lit.:i! ¡ 

Manuela se cubrió la cnra can 1n.s manos. Los soldndos 
arrimnran nl Zarco junlo nl tronco y disp:irnron sobre él cinco 
liros1 y el de grucíu. Humeó un paco ln ropa, saltaron los 
seso::s. y el cuc.r)lO del Z:ltCo rodó i1or el suelo con ligc.rns 
con\-ulsiones. Despuc!s fue eo!r;:tdo en ln rnma, y quedó bo.­
lanceándos~. Mnnuela purcció despcrtnr de un sueño. Su le~ 
vnntJ, y sin ver el cn.d:ivcr di? su nnrnntc, que cstuha pcn .. 
diente, comenzó a. gril3r comt) si nún tuviese el quayín de 
Jos desposados: 

-JSi, Jéjnlc esa coronn, Pilar; tú quieres ensnrtc con el 
indio herrero; pero yo soy ln. que tengo Jn corona de rosns ••• ; 
yo no quiero casnrmc, yo quit!ro ser lu qucritln dct Znrco, un 
ladrón!... · 

En es"to aJz.ó Ja cabeza.; vio el cuerpo colsado •.• ; despub 
contempló n Jos soldados, que la veinn con J:istimo, Juego a 
don .Martín. Juego nl 'l'igrc, t}Ue estaba. inclina.do y muelo, y 
despuCs se llc\'Ó las manos ni cora:?:ón, dio un grito ngudo 
y cnyó al suelo. 

-¡Pobre mujer -dijo don Martín-, se ha vuelto loen! 
Levó.nt.cnla y ln Uev1u~mC1s n Yaut.\!pec. 

Dus soldados fueron a h.1\'!\nl."lrln, pero viendo que arrojnbn 
sangre por In boc:n., '}' qut estaba righ.!a y que se ibn cnfrian· 
do, dijeron nl j~fe: 

-¡Don Martín, ya está mu1.1rta! 

7 Pucs f\ enterrarla -dijo con aire sombric>-, y vñmonos 
a ·concluir l:i t..nrcn. 

Y de•filó In lorrible tropn lúgubre. 

1 .; 
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Nació en Portland, Oregon, Estados Unidos y creció en 

California en donde estudió. Se dedicó al periodismo y trabajó en 

varias ciudades. 

En 1908 entrevistó a Ricardo Flores Magón, quien habia 

sido acusado de violar las leyes de neutralidad de Estados 

Unidos; esto le despertó un enorme interés por México, a donde 

se transportó y elaboró una serie de reportajes para el American 

Magazine de Nueva York. En 1910, y tras una detallada 

investigación, publicó en Chicago México Bárba~o. 

Estuvo en México durante la Decena Trágica e incluso 

entrevistó a Francisco I. Madero • Informó de la invasión de 

Veracruz en 1914 por los marineros de su pais. En 1920 volvió a 

México y·entrevistó a los jefes zapatistas. 

Escribió otro libro llamado Shall it be again?. Falleció en 

1948.* 

LA OBRA: 

Es éste un relato histórico, en el que el autor es uno de los 

protagonistas. Nos describe su viaje a México precisamente en la 

época porf iriana y su interés por conocer las condiciones de vida 

de sus habitantes. 

*Información apoyada en: Diccionario Porrúa. Op. Cit. Vol.I p.1140 
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Por afán investigador, se transporta a varios lugares del sur 

de la República Mexicana en donde se encuentra cara a cara con la 

realidad que vive el pueblo pobre y su primer descubrimiento es 

la existencia, nada encubierta, de la esclavitud. 

Gracias a su calidad de extranjero y a las mentiras que 

inventó para hacerse pasar por un posible comprador de tierras, 

le son abiertas las puertas de los lugares en que estas personas 

estaban confinadas al trabajo sin descanso. Asi se da cuenta 

de los excesivos jornales de trabajo, la escasa alimentación que 

recibian los campesinos, sus condiciones de vida y sobre todo, 

los castigos que se imponían a quienes se atrevian a desobedecer 

a sus "amos", asi como los engaños con los que eran conducidos a 

su cautiverio. 

A través de la lectura descubrimos qué eran los 

"enganchadores", y cómo engañaban tanto a campesinos como a 

trabajadores pobres de la ciudad para aceptar imaginarios 

cont,ratos e irse·por su propia voluntad a trabajar a las fincas, 

pero sin olvidar que algunos eran conducidos contra su voluntad 

por ser reos de algún delito o por haber sido capturados por 

cualquier motivo, justificado o no. 

Realiza también un análisis de la politica del régimen del 

presidente Porfirio Diaz, en el cual destacaban los estupendos 

contratos con las compañías extranjeras y la buena situación en 

la que vivian, tanto estos inversionistas, como la escasa 

población rica de nuestro pais. 
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Los capítulos seleccionados son el número IV, V y VI, en los 

que se habla ampliamente de la situación reinante en Valle 

Nacional, Oaxaca,y de cómo éste lugar es una tumba para los 

aproximadamente quince mil campesinos que llegaban anualmente al 

lugar. Describe sus "habitaciones", su comida, sus lugares de 

trabajo, sus horarios de labor y los castigos; describe 

cuáles eran las ganancias para los enganchadores por cada 

campesino transportado y entregado a sus nuevos duefios. 

El capitulo VI nos habla precisamente de cómo se efectuaba el 

movimiento de la población de las ciudades a los campos de 

trabajo; presenta un análisis de los porcentajes de los que eran 

capturados o enganchados, la forma en que se amasaron cuantiosas 

fortunas a través de estas maniobras, y cómo una parte de la 

participación de éstos negocios iba directamente a los bolsillos 

de los funcionarios porfiristas. 

También se nos habla de las condiciones de trabajo 

de los pobladores del norte de nuestro país, de los jornales 

miserables que recibían los campesinos libres; de cómo, al 

endeudarse con los hacendados, eran despojados de sus tierras por 

sus propios patrones, y de cómo, eran enganchados y transportados 

a zonas distantes. 

La lectura de estos capitules es de suma importancia para 

la comprensión de algunos de los más importantes factores que 

resolvieron al pueblo a lanzarse al movimiento de Revolución 

contra la opresión del sistema de Díaz. 
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SUGERENCIA DIDÁCTICA: 

Se recomienda una visita a alguna Hacienda de la época 

Porfirista, en alguna de las cuales se nota aún en la actualidad·, 

un contraste brutal entre la magnificencia de sus interiores y la 

pobreza de las casas de los alrededores. 
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VAl.Lt: NA.CJO~AL ~ sin duJa, el peor centro de ~cl:1xi1cd en todo 
Mé:cico. Prohablemenu: es el peor dc:l mundo. Cuandc• ·;is:ré V:..Uc 
Nacional esp:raha ~ncontrar algo que fuera má.11; Leni~no que Yu .. 
cat~n. pero rcsulló ser mis lastimoso. 

En Yucatán. los cscla\"tJS mayas rnuerer. mds r&pidament .. de Jo 
que nacen, y dos lerdos de Jo~ e!icl.!!.\'OS y3quis mueren <lurantl el 
primf'r año después de su llro~ad:i a )ól. 1"~jón; pen1 en v.,,nc: N'u­
cionai lodos los esclavos. con exceprión de tti:.J}' pocci::. --ac-a.11;0 el 
cinco por ciento- rinden tributo a la tierr& en un fap!io de siete 
u ocho meses.. 

Esta afinnación es ca~i increíble. Yo Ji('I ja l1uhiera c1ddo; o.-;.::.5(.' 

ni después de haht:r \isto Ja form.1 como los hJcen traból.jar. el modv 
dr- azotarlos y de matarlos de humhrc. si no hubiere siJo por el 
hecho ~ que Jos propios amos me dijeron que era .,,·c:rdad. Y hay 
quince mil de estos esclavos en Valle Nacion:i.J ... ¡Quince mil 
nuevos ceda •ño! 

-Al sexto o séptimo mes t:n1piezan a morin: como las m~c-.u 
durante Ja prioer• helada inn~ma1 y después no \"•~Je b pc11a con· 
Jen-arlos. Resu1ta más barato dejarlos Jnori:-; hay mu.:hos :n~ en 
Jos lugares de donde éstos \·inieron. --Palabra por p;iJahra, esra es 
la afirmación que me hizo Antonio Pla. gert>nrr gen•mal de un tercio 
clr las plantaciones de tabaco •n Valle Nacional. 

-He \iYido aquí más de cinco años, y toc!cs J~ mrscs veo cen· 
tenares. a veces: millares de horubres, mujeres y niñ~ lomar· el 
amino del Valle; pero nunca los veo rr .:r~-r. De cada centenar 



60 MÍ:.X1CO DÁRBARO 

que cmpn·ndc el cainino, no mñs dt uno \'uelve a \'er esta ciudad 
-e~lrJ rnr <lijo un 1-tgcntc Íl'rro\·iario de la linea de Veracruz al 
Poríficro. 1 

-No li:iy ~upcn:h·icnlcs de Valle Nncionnl. •• ; no hay verda­
deros ~uprr\'i\·irnlr.s ~me contó un ingeniero del Gobierno que está 
n car~n fil" nl~unas mejoras en ciertos Puertos--. De vez "en cuand_o, 
snlc nl~11110 drl \'nllc y rn más allá de El Hule, Con paso torpe y 
rncr.di.!!anclo liare ·c1 pC's<ido camino ·hasta Córdoba; pero nunca 
\·udn: .::i ~u ponlo de ori:?<"n. EsJs J!Cntcs salen· del Valle como cada.­
ven·:; 'h·icnlrs, aninzan un rortn trecho y caen. 

La rrofr!'i(111 de C!'IC lwmhrc lo ha IJc,·ado muchas ,·eces o Valle 
!\;iciu11al y conoce más de :-s1 re~ión. probablemente, que cualquier 
otro nlt'xirano qm· no rsté intcre.s:ido dircctOJmente en el mercado 
de c~rl;i\·o~. 

-Murn·n, mu~rrn lodos. Los m:nos no los dcj:in ir hast:i que 
se r~l.Ín murirndo. -Tal cos:i. dt'darahn uno de los policías de lo 
poblaciéin clr \".:ille Nacional. que e5-lii situada en el centro de la re::!ión. 

Y en todas partes, una y otra \"l"z, me dijeron lo mismo. Lo decia 
Manuel Laf:1m::i.s, presidente municipal de Valle N<icionalt protector 
ele lo!' patronr~ r él mis.rno propietnrio dr r~cfo.,·ns; lo drcfo Miguel 
Vida!, H·crclarin clel municipio; lo decían lo~ mismos nmos; los 
c~rla\"o:- lamhién lo decí:in. Y después Be h3l11:r \•isto ]o que antes 
haliía oído. me connncí de que é~t3 era la. \"erJarl. 

Ln5 e!'clavo~ ele Valle Nacional no son indios, como lo son los 
r.c:da\"O!' clr Y11r.1tán: son mrstizns mcxic::i.nos. Al!!Unos de dios son 
hál1ib. arlrcano!'; otro!=, arfüta5, y la. mavoría de ellos son traba. 
j<uh•n·!' urtlinnrio5. En conjunto. nParle dr ~11!' :rnrlrajos, sus heridas, 
su mi~rri:i y !'u ch·s.c~pl·rnrilm, ron~tituycn un ~rupo rcprcsenlati\'O 
rlC"! pu1•l1lo na·xicano. !\n ~on c:rimin:tlf'!'. ~o hay más tirl diez por 
rirnt11 :1 quien ~r haya :in1~arlu dr al~ún 01•1ilo. El rrsto son duda.· 
clnno.o p.iriÍiC"os. ~~ n.'spl"luu~o¡::. de la ley. Sin cmh3rgo, ninp.ino de 
dio!' Il1·~é1 ni \" nlle por HI propia \0 oluntod, ni hay uno solo que no 
r!'lf. cli!-pne!-\n a clrjarlo ;il in!;lanlc si pudiera s<ilir. 

!\11 li:iy qu,. 11rt'pl.ir b idra de que b esda\'hud mf'>.:icona c!13 
rnnfinnil:i t•n Yucat.in y en \"-nllc !\acional. Condicionc-s ~imilare!: 
rirt:1i {'IJ rnurha~ p:i.rll'~ de Ja tirrra. de Díaz, y especialnirnte en los 
f...o;t:i.1lo!' ni ~ur de l;t capital. Cito n Vnllc- Nacional por ser notorio 
cromo rr!=if1n d1· e~d:i\·os y porqur. como ya !P indicó, constituye 
el m1·jnr rjrmplo <le h1 pror· trata de cs.da,·os cp1c conozco. 

La r.111rn ,¡~. ):i.o e."(!n•mo~as cundid••ne5- de Vallo Nacionnl t"S 

prinrip:il1m·nt·: ;.:i:o~r:Hicn. \'nllc Nacion~I !5 un~ honda l 0:.ifüul;i <lr 
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tres a diez kilómetro~ de anchura, tncla.vada entre montañas casi 
inacresihlrs. en el más extremo rincón al noroeste del Est:Jdo de 
Oaxilca. Su entrada f'~lá ocho lcilómetros aguas arriba del río Pa· 
paloapan, partiendo de El Hule, que ts fo estación ferro\'Íarin más 
próxima, y por este lugilr pasa todo ~r humano que \'a o \'iene del 
\'nJle. No hily ninguna otra ruta practicable para. entrnr ni para 
salir. Las rna.gntficas montañas tropicales que lo rodean están cu· 
bierlas por una impenetrable \"egetadón cuyo paso dificultan aún 
más los jaguartS., pumas y serpientes gigantescas. Además, no hay 
camino carn:tero a Valle Nacional, solamente un río y un camino 
de herradura ••. ; un camino que lo lle\"8 a uno por la seh•a. después 
bordeo precipicios "donde el ¡"inete tiene que desmontar y andar o. 
gatas, Jle,·ando al caballo de a brida; mb tarde hay que ntra.vcsar 
Ja honda y alborotado corriente del río. Se nece•ita ser un fuerte 
nod:idor para cruur este río "cuando lo corriente es crr.cida; pero, 
no obstante, quien vaya .a pie tiene que cruzarlo a nado más de un:i. 
\"ez pa·ru s:i1ir de Valle Nacional. 

Si Ee Vil B caballo es preciso cruzarlo cinco Yrccs: cuatro en 
canoa, hacicntlo n::zdar trabajosamente a los cabn1los1 y otra \·nde3n· 
do por un:i. larga y dificil ruta en la que hay que e\·itar g:andes 
rocas y hondos aguieros. El VaJle propiamente dicho es plano como 
una mesa. limpio de toda vegetación inútil, y por é1 corre !tUB\'e· 
mente el río Papuloapnn. El \'alle, el rio y las montañas circundan· 
tes form:in uno de los m5s helios panoramas que 'he tenido la suerte 
de cont•mplar. 

Vnll• Nacionnl se halla a tr.s horas d• viaje de Córdoba y a 
dos de El Hule. Los viajeros perdidos llegan a vec"'1 hasta Tuxtepec, 
la ciudad principal del distrito polítieo; pero nadie va a Valle Na· 
cional si no tiene allí alJ?ún negocio. Es re~ión tahaqur1 :i, la más 
conocida de México, y la producción se obtien' en unas treinta 
¡?rnndes haciendas, casi todas propiedad de espiriiolC!. Entre El Hule 
y In entrada al \·allt hay cuatro pueblos: Tuxttpec, Chiltepec, Joca· 
tepec y Valle Nacionnl, todos situados a orillos del rio, y tod0< rilas 
provistos de polici:i.s para cazar a los ~'·os que se escapen; pero 
ninguno de éstos putdc salir del Valle -,:in pasar por los pueblos. 
Tuxteptc, el más p~nde, cuenta con diez policías y once rurales. 
Además. lodo ~IR\'O qur se escapa !upnnr un premio dC" diez p~s 
ni ciudadano o poliría que lo detenga y lo dr,·ueh·a a su propietario. 

En esta forma. !f' comprenderá hasta qué punto d aislamiento 
~eográfico de Valle Nacional rontrihuyc para que sf"n nlFo peor que 
otros distritos de México, en los qu·· también explotan e!cla,·os. 
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Adcm3.~ d,• lodo l"~Io, J1:iy c¡uc ~;1adir ~1 cornplrtu enlendimitrilo que 
hay cnn el Gobierno ~- la proximid'iri ,a !:li mrrr.ado dr 1rabajo 
cnsi in:i¡;:otab1e. 

l..iJ esclavitud e~ Valle Nacional, lo mismo que en Yucat4n, no 
es otra cosa sino peonaje o trabajo por deudas llc\.·ado al extremo, 
aunque en apariencia. toma un otipr.cto ligeramente distinto: e) de 
trabajo por contrato. 

El contrato de trabajo es, sin duda, el origen de las condiciones 
imperantes en Valle Nacional. Los hacendados tienen ntccsid.ld de 
trabajadores y acuden al expediente de gastar en importarlos, .. en 
la in1cli@cncia de que tales trabajadorts deben permanecer en sus 
pucslos durante un plaio determinadci. Al!unos han intentado es· 
capar a sus contratos y Jos hacendados han usado J. fuerza pa.ra 
obligarlos a quedarse. El dinero :i.del.lnuufo y los costos del trans· 
porte se con~ideran como una deuda qu~ el trabajador debe pagar 
mrdiante trabajo. De aquí sólo se necesira un paso para organizar 
las condicione5 de lrahajo dr tal modo. que rl 1rabajador no pueda 
,·erse libre en nin!!'Jn.:i. circun!tancia. Cm el tiempo, V~le Nacional 
ha llrgado a ser !inónimo de horr~r éntre toda Ja población tri· 
Lajadora de México; nadie d~a ir :iH.1 por ningún precio. Así los 
dueños de fas haciendas se \'Cn en l.i necesidad de decir a I~ con· 
tratados que se leos llcurá a olra poinc. lo cual ha sido el principio 
~e que se engañara por completo a loi: trilbajad~rcs, de que se for· 
mularan contratos. que no scrjan cumplidos. pero que auxiliarían a 
•!uredar totalmente a quienes csyeran tu el garlito. Por último. Je 
esta situación sólo hubo un paso p:ar• inte~rar una socie-d:ad m1•r· 
c.intil con el Gobierno en ia que Jii lu~rz· puHciac.a fue put$!a e::. 
manos dt )Q!: hat:endados para que lo$ ayudara a lle\·:ar .:i:•jcl.:mte un 
comercio de escla,·os. 

Los hacendados "º llaman C'scl•wos a ~u~ t.'Sda,·os. Los Uaman 
lrab3jadores contr.;Jt3dos. Yo sí los 113mo 6Clu·o~ porque desde d 
momento en que tntran a Valle Nacional Sf" convierten en propiedad 
prh·ada del hacendado y. no exisl'! Jr.~· ni ~obiemo que los proteja. 

En primer lu;?"ar, el hacendado compra al. rs:cla\'O por una suma 
determinada. Lo haa! trabajar a !U \'oluntad. Jo :alimenta o Je·hacc · 
p:asar hamhrr a 1u ,antojo: Jo tiene \·igiladt> pOr piardias arm.:idos 
día y noche. lo azota. no le da dinero. lo mata y el trabajador no 
tiene ninµún recurso al cu:al acudir. Ll.5mnc esto como se quiera. 
~·o lo llamo cscJa,·itud. porque no conozco c,.tra palabras que !e 
ildaptc mejor :i tales condicione!. 

·:·.":>' 
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He dicho que ningún trabajador endsdo a Vnlle N.:t·ionaJ parn 
convertirlo·en escla\'o hace el viaje por su propia vo1un!ad. Hay ~fos 
maneras de JJC\·arlo hasta aUi: Lien por conducto de un jt'Íl' politice 
o de un ... agente. de empleos", que tr;zb.'.Jja en unión de .'.lgud o de 
otros funcionarios del Gobierno. 

El jefe político es un funcionario público qut" ri~t= un t.li!'!rilo 
político, correspondiente a lo que se llama ºcondado" en Ju~ Esta· 
dos Unidos. Es designado por d presidente o por el gobernador del 
Estado y también funge como presidente municipal dt.• la ciudad 
principal de su distrito. A su vez, él sude nombrar a lo~ ;1lcaldcs 
de los pueblos de menor categorfa que csloin hajo su au1oritL1d, así 
como a los funcionarios de imponancia. No riene ante quii-11 rendir 
cuentas, excepto su gobernador, y a menos que !!I presidc~uh· c:le Ja 
república rcsuekJ inten·enir1 resulta por todos concep1os un f't'que· 
ño zar de !US dominios. 

Los métodos empleados por d jefe político cuando lrahaja solo 
ron muy simples. En lugar de enviar a pequeños ddinrnt>nles a 
cumplir sentencias r.n la circel. los \'ende como escla\'os r11 \"alle 
Nacional. Y como 5e ~arda el dinero para si. arrestu a totlas las 
personas que pued~. Este método es el que sil!uen, con pt"queñas 
variantes. lo! jefe; P"liticos de todas las principales ciud:ides dd 
sur de MC:xico. 

· Según me informaron Manud l.ngunas. algunos c:-n~am:hndorcs 
y otr:1~ pc:-rsonas dt' cuya \'eracidad en rl asunto uo tC"ngo motivo 
par.:i: dudar, el jeft politiro de cada unu de Ja~ cuatro ciudades 
surrñas mR11; eri:i"df"S dt }f,h.'.ico pn!?'i\ una cuota anual de dit"z miJ 
~ por su ~ncargo. rl cu:al no v~ldría r.:a suma si no ru~ra pOr 
.os gaj~ dt" la trst:a de ~Ja,·o~ ~· otros p<'queños Jatrorinios a que 
se dedica eJ fa\·or~cido con rJ puC'~lo; )11!: je>fe~ 1n,.nort'$ pa??3n a 
sus gobemodores canridadrs más caria::.. Em·fan n sm: \'Íclimus por 
Jos caminos en cuadriUa~ dC" 10 a 100 ,. a \"eces. mili:; eoz.an de 
una larifa especial dd Gohicrno en Jos ft~rocarrilt."s. ~· u1ifi7an rura· 
les a sueldo del Gobierno para custodiar a los que apreln•n1h·11; por 
lodo eJlo, e} J)Tt"CÍO de \"tntn de cuarenla y cinco 8 cincue-nta pesos 
por coda csduo es casi todo utilidad nela. 

Pero solamentt- un diez por ciento dt Jos escla\'Os son tm·iados 
directamente a Valle Nacional por los jeftS políticos; como no l:ay 
bue legal parz el procrdimiento, tales jefes prefieren trahajar en 
connivencia con Jos en,;anchadores. Tampoco h3y hase lt"~:il para 
emplear los métodos que s.iguen cslos enganchadores; pero es~ aso· 
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cioción e!- prnncho:-a. Los funcionarios pueden ec;cucfar5e tras de 
lo!' cn~nnd1a11orrs y ~los Lajo 101 protección <le los lunciunarios. 
ab!'oluta1111:111c y sin l\.'mor Je ~cr pcnalmcnle prrscguidoi=. 

En <'~!<1 .i ... nciación, la funciün del cn~anrh:Jdor cunsi!>lc «!O atraer 
con t·t:;=.:ii111~ al traUaja<lor ~· ]a funciún drl Gol1irrno rn apoyar a 
:iquél. .nyudarlo, prote-~<"do, cm1rt"dcrlr l1::1jJ!' tarifo!= ele transporte 
y !'rn·!cin de ·guardias gr:itu1to y. !inalmt'nlc, partidp:ir de las 
uliluladr~. 

Lo.; Jm~tndos dd cnp-:i11rhador p;:ir;i <'n;añar .:i.l uhrerO son mu­
-:lms \ \,1ri.1dos. Uno dl' din!> con!'i:>tr "" ahrir una oficina de .. em­
plrn!' . y puhliC'ar ¡]lltmcic:~ clrm:rnd:mdo trah:Jjndorc-s n 1°' que liC 

oírrrrn altos jornalrs. ca~.:i c(1mflda y ~r:in Jih"rtad rn algún Jugar 
:il Hlf Jt· México. Tamhiér. 1"~ ofrt"C'<' lr•m~porl.- lihrc. por In qur. 
t::ill'!- oforle!' ~it"mprc liarru cat.•r a :¡);unn!' en rl garli10, especial· 
rncnlr a ho:nbrf':- con familia que l1U<.(":Jl1 lra~lad:tr!e D sitios má.-; 
prn¡11ri11f. Al nilirz.a 1h; familia le d.a un anlicipo dt" cinco dólares 
:· n 1<1d:i. dl;:i J;:i t'ncic1ra rn un cu:irlo t.in hicn :iscgur<Jdo corno 
unn cincel. 

f>r~pm:.~ de uno o dos dia-=. a mt"dida que '·an llegando e-Iros,. 
rmpirz~n 01 1t·nt·r :il~unaf ,iuda!'. Qui-U !'e les ocurra pedir que los 
dcjrn ~.alir. y cnlntKr~ fC' dan cucnla dt"' que ~lán rr.ilmcnle prir.io­
ncrn5. 5-r lt>~ dirr qm· lirm•n un.i df'utla pendiente y que IU!i ttlen­
tlr.in hac:.1:i qui.' l:i p.a~ucn c1111 lrOJhajo. Pocos dfos d~pués. la puerta 
5l"" al:rc y f:.lcn rn fil:>; ,·cn qu~ "51án rodt":id~ por rurales. }AS 
h:icrn m:ircl1:ir por un:i calll' Jr poco tr~nsito h01sla una ~01ciiin 
de irrrncarrii. cinnci'r ~011 ¡mt~lo:<! "" i·1 trrn: tra:an dr: r:-.c::r::-. ·,~!"O 
es inú1il; !'nn prifinncrns. Pocos dfo.~ dr5pu~ ~lán en Vulle N.::acinnal. 

Grnrralnwnlr rl obrt"ro ::.rC'Ul'f1rado rn ~t::i fonna p:i~.::a pnr 4!] 
fnrm;ili~m11 1lr firmar un conlralo. Sr ]r dirt' qur trndrá hurn hn~ar. 
hucn::i nlimrn1::id1in )" jornall·~ (11• uno. d~ o tr"~ dól::irf"!I: ..liarins 
tluranl•· un prriodn (]r ~ci~ mr!'r~ o un :ii10. Lr t1:t~n por lo!t ojfl!\ 
U!l p:ipr} imprt"~O r d ""l!ilOCh:ulur )1'1" nin rapidt-z al¡:!una-'i fl"U('S 
rn~::iiio:-a~ ::illí r~rritns. Lue;:w 11· punrn un;:i plum:i rn la mano y Je 
harrn firmar o tnrla pris:i. Ln rntrr¡u1. del anticipo dr cinco dú1arN 
e:: p;na :ifi::inzar rl rontrato y para qur fo ,-frtima qurdf" m ~da 
con r! :l;:;"rnlc. l.t" ~urlrn cfor oportunictul p;ua que lo~ f!'DSlr m todo 
,, rn p:lTIC'. pM lo romün rn ropa u clr:i' co~at. nrr~riaic. con el 
,,lijrlti 1lr 'lllC' 110 purda dc\·olnrl~ ru:indo tl~uhrn que ha caído 
rn un:t 1r.1111p:i. f.o .. r~p:icin~ l1l:n1C'11S df'l C'ontratn impr"51"1 p:ir.i fij•r 
rl juma\ ' nlr11.: 1lrt0Jl!r~ :-0011 rnl•irrln~ (lro:pué-~ por m:ino dc-1 rngan· 
rh:11l1•r 11,\,1 r1111-=i:.:11:ilati11. 
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En la ciudad de México y .., otroa grandes centros de poblaci~n 
se mantientn de modo permanente lugares llamados msa.s de enpn.­
chadores, conocidu ordinañamente por la policía y por loi gn.ndeo 
compradores de eclavos par• la tierra caliente. Sin embargo, no 
son más ni menos que cáicels privadas en las que se enciena · con 
engaños al trabajador, a quien ee mantiene allí contra su voluntad 
hasta que se le traslada en cuadrilla vigilado por la fueru policiaca 
del Gobierno. 

El tercer método que emplea d en~anchador e el oec:ueotro 
desear.do. Oí hablar de muchos CUO! de secuestro de mujeres '! 
de hombr ... Centenares de indi•iduos medio borrachos 90n J"e!'OgÍ· 
dos cada temporada en 1 .. alrededores de las pulqueñas de la ciudad 
de México, para encerrarlos bajo Dan y mis tarde remitirlos a 
Valle Nacional. Por lo regular, también "' secuestra a niños rra 
enviarlos al mismo aitio. Los registros oficiales de la ciuda de 
México indican que durante el año que terminó el 1° de !'eptiembre 
de 1908, habían cleuparecido en las calles 360 niños de seis a doce 
oños de edad. algunos de los cuales se encontraron dC'Spués en Valle 
Nacional. 

Durante mi primer viaje • México, El lmpurcial. uno de los 
principal~ diarios de la capital, publicó un relil.to acerca de un 
niño Ce ~iete años que había dt5aparecido mientra~ su madre estaba 

.'iendo los aparadores de una casa de em~ñ05. La d~f"Sperada 
búsqueda fracasó; se trataba de un hijo único y para miligar su 
tristeza ,J padre se emborrachó hasta qu' murió tn pocos días. 
mientra!I la m1dtt se vol\.'iÓ loca )º también murió. D~pu~ ·de trt"'S 
m~. ,¡ muchacho1 andraj~o y con los pi~. h'ridos, !lubía traba· 
josamente la escalera de la casa -que había sido de sus padm y 
llamaba a la puerta. Habfa sido secuestrado '! vendido a los dueños 
de una p101nl3ción d, tabaco; pero pudo con!le~uir lo casi imp09ible: 
con un muchacho de nu,ve •ños había eludido la ,·igilancia de }05 

suardins de la plantación y debido a su corta estatura, los dos 
pudieron escap:ir sin ser ''istos. Robando una canoa llegaron hasta 
El Hule. En lentas etapas, mendigando la comida en el camino, los 
pequeños lµgitivos lograron llegar hasta su hogar. 

Supe una historia tipica de un en~anchador: la conocí en Cór­
doba, cuando iha camino del Valle. Prim<ro me la contó ún con· 
trntista negro de Nu.-·1 Orleám. que había residido en el pai• unos 
quinct añO!: luego me la contó •I propietario del hotel donde_ me 
ha.pedé. y d'5pu6 me lo confirmaron varios hacendodos tahoqutnJO 
drl \·allc. La hi!litoria e la siiruicnte: 

. ':~ 
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Hace cuatro años, Daniel T., un aventurero, llegó sin un ccn· 
lavo a Córdoba. Pocos días después tenia dificultades con su casero 
por no pagar la renta de In habitación; pero en pocos días aprendió 
dos o tres cosas y se dedicó a apro\·echar lo que sabía. Salió a 
pasear por 1a~ calles y al encontrar a un campesino le dijo: "¿ Quic· 
res ganarte dos realts (\o·cinticinco centavos) con facilidad?" 

Naturalmente la oferta interesó ol hombre y d .. jiués de uno~ 
minuloS ya estaba camino de la habit.::idéin del B\'Cnturero llevando 
un "mensaje", mientras el a~tuto indh·iduo tomaba otra ruta para 
llegar antes. Esperó al mensajero en la puerta, lo agarró del cuello, 
lo arrastró, lo amordazó y amarró, y lu dejó en el suelo mientras 
iba cu busca de un enganchador. Esa mi~ma nor:he, el aventurero 
vendió eu prisionero en veinte pe.'ios, pagó su renta y comenzó a 
hacer planes para repetir la operación en m•yor escala. 

El incidente sirvió a este hombre para entrar en el negocio de 
"contratar trabajadores". En unos cuantos meses se había puesto 
de acuerdo con los j•Í•s político~ de la ciudad de !\léxico, de Vera· 
cruz. de Oaxaca, de Tuxlepec y dt otros luggrcs; hoy ~ el señor 
D:inicl T. Yo vi su casa, una munsión palaciego. que :iene tres gallos 
en un escudo sobre la puerta. Usa un sello privado y dicen que su 
fortuna llr.ca a cien mil pesos, todo ello adquiñdo como "agente 
de empleos 11

• 

En 1908, el precio corriente por cada hombre era de cunrenta 
y dnco pesos; las mujeres y los niños costaban la mitad; en 1907, 
antes de la crisis, el precio era de sesenta pesos por hombre. Todos 
Jos esclavos que se llevan al \'alle tienen que hacer parada en Tux· 
tepec, donde Rodollo' Pardo, el jefe político del distrito. los cuenta 
y exige para él un tributo del diez por ciento sobre el precio de 
colll:pru. ·. 

La evidente asociación del Gobierno con el tráfico de esclavos 
tiene.· necesariamente, a]guna excusa. Esta es la deuda, el anticipo 
de cinco dólares que suele pagar el enganch.:1dor al bracero. la cu.al 
es anticonstitucional, pero efectiva. E presidente de Valle Nacional 
me dijo: "No hay un solo policía en todo el sur de México que no 
reconozca ese anticipo como deudo y apruebe su derecho para llevar 
al trabajador donde usted quiera". 

Cua¡;ado la \"Íctima llega a la zona del tabaco, se da cuenta de 
que las prome•as del enganchador fueron tan sólo para hacerle caer 
en la- trampa; además. ge entera también de que el contrato -si 
tuvo Ja suerte de echarle una ojeada a ese papel- se hizo eviden· 
lemente con el mismo fin. Así como las promesas del enganchador 
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desmienten las estipulaciones del contrato, éste e::: dcsmt:utido pcr 1os 
hechos reales. El contrato suele establecer que el truLajec..lor se vende 
por un período de seis meses; pero ningún trnbajadur que rnn.!:t·n·c 
un resto de energía queda libre a los seis meses. El cuntrah; suele 
decir que el patrón ~tá obHgado n proporcionar scn·icifl~ médicos 
a los trabajadores¡ el hecho es que no hny ni un solo médico p:irn 
todos los esclavos de Valle Nacional. Finalmente, tal ducumrnlo sude 
obligar al patrón a pagar un salario dt: cincuent!! cent::vos J•Or din 
a los varone~ y tres dólares po:-- mes a las mujeres; ¡H:fl'.I :·o nunca 
encontré algún esclavo que hulit:ra recibido un so o centi:vo en 
efectivo, aparte del anticipo entregado por el enganchador. 

Varios patrones se jactaron ante mí de que nunca dali::i.1; dinero 
a sus esclavos; sin embargo, no llamaban a ~e sistema c5cl::n·i1ud. 
Afirmaron que llevaban en lo5 libros las cuentJs de rns c.cb·os y 
que las ancg.laban de modo que éstos siempre estu\"icran en Jeuda. 
"Si, los jornales son de cincuenta centavos ¿¡arios -dijeron-; pero 
nos tienen que reembolsar lo que pagamos para traerlos; también 
tiene que cubrir Jos intereses. la ropa que les dümo::, el t1.1b!lco y 
otras cosas". 

Esta es f"Xactamente la actitud de todos los tnbnqueros <le Valle 
Nacional. Por la ropa, el tabaco y "otras cosas" cargan el <lCcuplo 
del precio, 5jn exageración. El ~eñor Rodríguez, propietario dt la 
finca "Santa Ft-11

, por ejemplo. me mostró un par de al~o p.:1tl'citlo 
a una pijama dr tela de alcodón sin blanquear qut: los csclurns usun 
coml; pantli.lunr~. Mr. dijo que su precio era de tres dólares d par 
y Jl'lCOS días dr.spués encontré el mismo :irticulo en Veracruz a 
trdnta centnos. 

Pantr1lonr5 a trP~ dólares; camisas al mismo precio; nmLns pren· 
das de tela tan m:ila que se dc.5gasta y se cae en pedazos o las tres 
semana~ de uso; si, ocho trajes en seis meses n seis dólares, son cun· 
renta y ocho; agréguense cuarenta y cinco dólares, que es el precio 
del escl.:ivo, más cinco de anticip'o. más dos de descuentos r nsi se 
liquidan los noventa dólares del salario de 5eis meses. 

Esa es la forma de llevar las cuentas para mantener a lo~ e!>cln· 
\ºOS sujetos como esclavos. Por otra parte, las cuentas son diíerentd 
para calcular el C'Osto que ellos representan pnra d amo. "El precio 
de compra, los alimentos, la ropa, los jornales .•.. todo -me dijo 
el ~riior Rodrígurz- cuesta de sesenta a selcntu dólares por hombre 
en los prioneros seis me~es de servició". 

Agrébllem:e rl precio de compra, el anticipo y los trajes al costo 
de ~c~tnta centavos cada uno, y re11u1ta un rcmnm:ntc de cinco o 
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quince dólares pnra alimentos r jornales durante seis meses, que &e 
gnstm1 en frijoles y tortíUns. 

\:la.ro, taml•ién hay otro gas.to constante que tienen que pagar 
los amos: el entierro en el cementerio del VaUe Nacional. Cut!ta 
un dólar cincuenta centavos. Digo que se trata de un gaita cons­
tante porque en In práctica todos los esclavos mueren y se supone 
qut: hnr que enterrarlos. La única excepción se presenta cuando, 
pnrn nhorrnrse un dólnr cincuenta centavos.. los amos mismos en• 
licrrnn al ~dn\"o o lo arrojan a los caimanes rle las ciénagas cercanas. 

Los csda\·os están vigilados noche y día. Por la noche los en· 
cierran en un dormitorio que parece una cárcel. Además de los 
csdn\·o~ en cada plnntación hay un mandador, o mayordomo, varios 
cabos que combinan las funciones de capataces y guardias, y algunos 
trabajndores libres que hocen de mandaderos y ayudan a perseguir 
n los que: se CS1:e.pa.n. 

Lns cá.rcdes son grandes construcciones, a manera de trojes, 
sólidamente construidas con troncos jóvenes clavados en el suelo y 
nta<los con mucho olambre de púas. Las Yentanas tienen hunas de 
hierro; Jos pisos son de tierra, y en general sin muebles, aunque 
en ulgunos cosos hay largos y rústicas bancos que hacen las veces de 
comn~. Los colchoacs son delgados petates de palma. En ese antro 
duermen todos los esclavos, hombrés, mujeres y niños, cuyo número 
Ynria entre íO y 400, de ncucrdo con el tBmBño de la. plantación. 

Se nmon1onan como sordinas en lata o como ganado en un 
'·agón de frrroc:nril. Uno mismo puede ca1cu1arlo e imaginarlo. 
En la finca 11Santn Fe" el dormitorio mide veinticinco por seis 
mt'lros y olCljJ. n 150 personas¡ en la finca 11La Sepultura" el dor· 
tnitorio c5 de trece por cinco metros y aloja B 70¡ en ºSan CristÓ· 
hnl'' rs Oc tn·.intn y tres por dieciséis metros y aloja a 350, y en 
11Snn J unn del 1Uo" es de ,·eintiséis por treinta metros pare 400 
personas. Así, el e5pncio dísponjble para que cada persone se acueste 
i:s de trr!' n !'r,is metros cuadrados. En ninguna de las fincas en· 
contré. un dormitorio separado pnrn las mujeres o los niños. A 
pesar ele que }rny mujeres honestas y virtuosas entre las enviadas 
n Y nUe Nncionnl todas las semanas, todas son encerradas en un 
mismo dorrriitorio jun1o con docenns o centenares de hombres y 
drjnnn' n mnced de ellos. 

A \'Ctes llt·~:rn n Valle Nacional mexicanos trabajadores y hon· 
radas, con su~ mujeres e hijos. Si Ja mujer es atrnctiva, va a llarar 
al pntrún o n uno o ,·nrios de los jefes. Les niños ven que ge 11evan 
& su mndn: y ~b('n lo que flerá de ella. El marido también lo sabe; 
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pero si se atreve a protestar e golpeado con un garrote como re&­
puesta. Repetidu VCC<O esto me dijeron los amos, los esclavos, los 
funcionarios¡ las mujeres encerrada! en C!as latas de sardinas tienen 
que cuidarse por Sí mismas. 

La quinta parte de los esclavos de Valle Nacional son mujeres 
y la tercera parte niños menores de 15 años. Estos trabajan en Jos 
campos con los hombres. Cuestan menos, duran bastante y en algu· 
nas labores. como la de plantar el tabaco, son más activos y, por 
lo tanto, más útiles. A veces se ven niños h~ta de 6 año! plantando 
tabaco~ Las mujeres trabajan también en el i:ampo, especialmente en 
Ja época de Ja recolección; pero principalmente se dedican a las 
Jabores domésticas. Sin-en al amo y al ama, si la hay: muelen el 
maíz y cocinan los alimmtos de los esclavos '\'aroncs. En todas las 
casa!' de escla\·os que "ísité encontré de 3 a 12 mujeres moliendo 
maíz, todo a mano, en dos piedras Uamadas metate. La piedra plana 
~e coloca en el ~uelo; la mujer se arrruHlla tras dt ella, y comple· 
lamente doblada, mur.\'C hacia adelante y atrás la piedra cilíndrica 
o mano del metate sohre la i>Íedre plana. El movimiento es parrcido 
al que hace una mujer lavando ropa; pero es muchc más duro. 
Pregunté al preSJdcnte municipal de Valle Nacional por qué los 
propirtnrios no c:ompraban molinos barato!' para moler el tmiii.. o 
por qué no compraban uno entre todos, en ve.i: dt: acahar con los 
pulmone~ de \·ario,: cenrenare! oc mujert-.o: cada año, y 1a respuesta 
ÍUe! 11 la~ mujerr<o: !'On más baratas que fas m:!quinas". 

En \'a lle r\acional par'"c:ian trabajar todo el tiempo. Lo::i ,...¡ trn· 
bajar :J} t1m3necer r aJ anochecer; Jos Vi !rabajando hao:ra mU\" tarde' 
por la noche: 11Si oudiéramo! usar 1a potencia hiclráullca del Pa­
paloapan pRrtl alumbrar nuestra!' fincas, podrfomo~ trabajar toda 
la noche -me dijo Mnnuel La,1?m1a~ ) sí creo que lo hubiera hecho. 
La hora ~e levanlnrsc en !as !inca~ es f:Cneralmentc las 4 ele la 
m::iiian<1; a ncr~ mas lrmpr.Jno. Exrf'plCI en ~ ó 4 de ellas. en l~s 
otra! 30. loi: es:cla,·o~ 1rahajau todo~ lo!' días del año. • . ha!la que 
muert-n. En ºSan Juan del Ríoº, una de las mas grandes, disfruum 
de:" mcrlio .4'ia de dC'~canso los dominl?'os~ Casualmente estuve c-n 
"Son Juan rlel Río" un domin~o por la larde. i El medio din de 
descanso! ;Qué hroma tan triste! Los rcr1avo$ lo p:ssa.ron en la. 
pri~ión. hien encC'rrados para impedir1rs huir. 

TodDS mueren muy pronto. Los ntolan y eso nvuda. les h11cen 
pa~:1r hnmhrc y eso ayuda t;nnbjén. Mueren en r.l lnpso de un mes 
a un :iño. y Ja mavor mortalidad ocurre entre el sexto ~- eJ octavo 
mes. lgual que los algodoneros de los &tados noncameric3.nos del 
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Sur antes de Ja Guerra de la Secesión, Jos tabaqueros de Valle Na· 
cional parecen tener su negocio calculado hasta el último centavo. 
Una máxima bien establecida de nuestros algodoneros era que •• 
podía obtener la mayor utilidad del cuerpo de un negro haciéndole 
trabajar hasta morir du1ante siete años, y comprar después otro. 
El esclavista de Valle Nacional ha descubierto que es más barato 
comprar un esclavo en $45, hacerlo morir de fatiga y de hambre 
en Bicte JllC:SeS y gastar otros $45 en uno nuevo, que dar al primer 
esclavo mejor alimentación, no hacerle trabajar tanto y prolongar. 
así su vida y sus horas de trabajo por un periodo más largo. 

~· 
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CAPÍTULO V 

EN EL VALLE DE LA MUERTE 

V1s1TÉ VALLE NACIO:'iAL a fines de 1908 durante unn !>emano y me 
detuve en todas las ¡:mmdes haciendas. Pasé tres noches en \"arios 
de sus ºcascosº y cuatro más en uno u otro de los pueLlos. Lo 
mismo que en Yucatán, visité la región bajo el disfraz de un pro· 
bable comprador de fincas, y logré convencer a }as autoridades y 
a Jos propietarios de que disponía de l-'ilrios millones de dólares 
listos para su invcr::.lÓu. .En consecuenda, e\•ité hu.slll donde foc 

, posiLIP que es1m·ieran en guardia. l~unl que en Yucal:i..n, pude 
conse~uír ínformoción no sólo por lo que vi r oí de los csc]¿n·os, 
sino iamhién por lo que me dijeron los propios amos. En realidad, 
tm.·,. más suene que en Yucatán porque me hice nmigo de jcícs y 
poliri::1s. DI grado de que nunca llegaron a ~ospechar de mi; sin 
dud3, algunos de ellos esperaban que. llegase por nlli un buen tlia 
con unos cuantos millones en la Jmmo, listo para pagurlL·::; por sus 
prupicdades el doble de su \'alor. 

A medida que nos aproximábamos a Valle Nncionul. not:iliamos 
~n la gtntf' mayor horror por la reJ!ión, Ninguno huhía ~s.tado i!Ui, 
pN11 lodoi: h:iLfon oídos rumores; iil~unos habían visto a los .!'UpN· 

vh·irntes y la \'Ísta de rsos cadáver~ vivient~ hnbía confirmado 
tnlt'S rumores. Al bajar del tren t-n Córdoba vimos que <:ru1alia d 
andén una procesión de 14 hombres; dos adelante y dot: detrá5 <ll· 
lil rn .. , con riíles. \º lo~ rlirz rrstantes con los brazos amarrados J fa 
N<p:ilda y la~ C'ah('~<lS bajas. Al~rnos iban nnrlrajmos. olro.!> \'l'.!ili;iu 

Lirn r ,·arim. llrralian prqucños bultos; colgadcs Od homhrc... 
-¡f.;1mino tld Valle -murrnurP.. Mi cOmpaficro afirmó con uu 

rn11•.;imkr.lo de t:lhtzil y poco~ momerilos dr~purs dt.~ap:ueciú b 
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procr-.;iú:i; lwhín t·ntr;1do por uua pu~rta estrecha del lado opuesto 
de la c;ilic. en una c~hallcriza situ:ida e.stratégicamentc para que los 
df'.:te:-r:itlos pa~Jran nlli 111 noche. ' ~ 

Des.pues ele fo, ccn.:J. me Jllczclé con 13 gente que había en los 
hotelt.~ principales de la dudad, y rcpre.st.nté tan bien mi papel de 
in\'ersioni~ta que con~r~uí cartas de presentación de un rico español 
para \'lHio~ f·sdm·i!-la~ del Valle. 

-Lo mrjnr t·~ qur \'aya usted a \'Cf el jefe político de Tuxtepec, 
tan pror.lo rnn;o llrgue allí -me aconsejó el español-. Es amigc. 
mio. Mué~lri·ll' mi firm:1 y lf' hará p.nsar sin dificultades. 

Cuanrin lir1;-'11é :i T11xlrpcc se~i d consejo de este señor; tuve 
tnnla ,si.;t•rtr- que Hodolfo Pardo. el jefe político, no sólo me autorizó 
rl p:.so. sino que me dio una carta personal para cada uno de los 
subnnlina<lM qut> tenia :i lo largo drl camino, como eran los presi· 
d-:nte~ municipales ,je Chihcpec, Jocotcpec y Valle Nacional. a quie· 
n~ dnbo inslrut::cioncs para que abondona~cn sus asuntos oficiales. 
si ello fuera nc-crsnrio, p:na atender mis deseos. Así fue como pué 
los primeros días en el Valle d,• la. Muerte en calidad de hué.ped 
del presidente; además. éste me asignó una escolta especial de poli· 
cías para que ni.1 sufriera ningún contratiempo durante las. noches 

que estuve en el pueblo. 
En C:órdoha, un nt'i;ro contrutista de obras que había vh·ido en 

~iéxico durante 15 años. mr dijo: 
-Los dios de lo escla\'Ítud no han pasado todavía. No, todavía 

no hon p3'ado. Yo lle\'O aquí largo tiempo y tengo una pequeña 
prcpiediul. Yo ~ que estoy bnstentC" a !alvo, pero a vecea tengo 
tcrr.OJrcs ... ; 5Í ~ñor, le a5eguro que paso miedo. 

A la rnnfi:mn siguiente. temprnno, mientras me veitía, miré por 
el h:ikón !' vi a un hombrr. que caminaba por mitad de la calle, 
c11n una rt•u!a amorrada nl cuello y a un jinete que iba detrás de 
él sujrl;inclo el olro cxtrt'mO de la cutrdL 

-;,Adi111dr" l!c-\·an a t'SC bomhre? -le pregunté al airviente--. 
¿Lo van :i ahorcar? 

-:\h. 111•. Lo llevan e la cárcel -me respcmdi~. F.e la manera 
m.5.:o1 fi1cil de npoderarse de ellos. En uno o dos días estará en camino 
de Vnllc i\acional. Todos los individuos e quiene8 arrestan aquí van 
e Valle i\ncionttl •.. tcd~. men~ los ricos. 

-Qui~it•rn s11lwr &i bB. cuadrilla que ,·irnos anoche irá en e1 
tren dr. hoy -me dijo mi compañero De Lera, camino de la estación. 

No t·51u,·o C"n Juda mur:ho tiempo. Apenu nos hubimos ~nlado, 
vimo~ n h1~ c!ir: ~lavos y n sus trunrdianes, loa ruralCSw desfilando 

.:j 
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hasta el .coche de segunda clase que estaba junto Al nuestro; tres 
de I~ prisioneros iban bien ,,-estidos y SU! fisonomiu.s denotaban 
inteligencia poco común; dos de los primeros eren muchachos de 
buC"n aspecto, menores de 20 años, uno de los cuales rcmpió t1 llorar 
cuando el tren se puso en marcha lentamente hacia el tt'mido Valle. 

Penetramos en el trópico, en la seh·a, en la hun1edad y en el 
peri u me de la! tierras hajas que se conocen como ulierra c:iliente". 
Bajomos una montaña, después pasamos por el borde de una pro­
funda cañada, desde donde más abajo vimo• planlaciones do calé, 
platanares, árboles de caucho y cañ! de azúcar; más tarde llegamu~ 
a una región donde llueve todos los días .xcepto a n1ediados del 
invierno. No hacía calor -\·erdadero calor, como en Yuma-, pero 
los pasajeros sudaban copiusamente. 

Miramos a los exilados con curiosidad y en la primera orasión 
dirigimo5 algunas p•alabr•• al jefe dr. la escolta de rurale•. En Tierra 
Blanca nos detuvimos para cenar. Como los alimentos que los rurnlcs 
compraron para sus prisioneros consistían solamente en tortillas y 
chile, les compramos algunns co!t.lls más y nos senlam[t!: a verlos 
comer. P~eo a por.o iniciamos y e;timulamos la com·cn.ación con 
los desterrados, teniendo cuidado de con~ervar al mismo tiempo )a 
buena voluntad de SU! guardianes; al cabo de un buen rato ya 
sabíamos la historio de cada uno de ello•. 

Todos erar. de Pacl.uca, capit>l del Estado d• Hidalgo; a dile· 
Tenci:i de la gran mayoría de los esclavos de Vnlle Not~ional. eran 
enviados directamcnle por el jele político de aquel distrito. Fl si•· 
tema peculiar de este jefe nos lo explicó dO! diaE más tarcll'! Espiri· 
dión Siínchcz, cabo de rurales, en la siguiente forma: 

-El jde político de Pachuca tiene un contrato cui. Céndido 
Frrnández, propietario <le le plantación dt tabaco .. San Cristóbal 
l:t Veg:i", por mr.dio de) cual sr ·romrromP.le a cntrc~ar c1Sd:: e.ño 
500 trabajadcres ttar1os ) capace a ISO cada uno. El jefe C'.on~:;!Ur: 
tnrifas especiales del Gobierno r.n los ferrocarrilts; )os guardia~ 1mn 
pagados por el Gohierno, de modo que el viaje de ru;itro di11s desde 
Pachuca le cuesta solamente S3.50 por hombro; '5tu le do je Mó.50. 
De esto cantidad, tiene que p:isorle c1¡?o al gobernador de su Úlado, 
Pedro L. Rodríguez. y algo al jefe politicC' de Tuxttpec; pero aún 
::así. !US ganancias son muy ¡:randes. ¿Cómo consigue a sus hom· 
bres? Los aprehende en la culle y los encierro en la clÍrcel. A vecos 
los acusa de· algún delito. real ('I imag:inario; pero en ningún caso 
lr~ instruyen proceso a los dr-tenidos. Loi; mantienr en le prisión 
hnsta que hay otros más paro formar una cuadrilla, y t:ntoncf's los 
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envía aqui a todos. Bueno, los hombres que pueden mandarx con 
seguridad a Valle Nacional ya escasean tanto en Pachuca, que ge 
&abe que el jefe ee ha apoderado de muchachoo de acucia y loo 
ha enviado aquí sólo por cobrar los $50 por cada uno. 

Todos nu .. tros dia amigos de Pachuca bab_ían aido arr .. tadoo 
y encerrados en la cán:el; pero ninguno babia .. tado ante un juez. 
A dos de elloa se les acusó por deudos que no podian pagar; a uno 
lo habían detenido borracho; a otro. también en estado de ebriedad, 
por h<1Lcr disparado al air~¡ uno más había ~rilado clemasfado· en 
el Día de la Independencia. el 16 de septiembre: 01ro había inten~ 
tado abusar de una mujer¡ el si~iente había tenido una leve disputa 
con otro muchacho por la \"Cnta de un ¡sniJlo <le cinco centavos; 
otros do~ habían sido músicos del ejército y habían dejado una 
compañia para darse de alta en otra sin permiso; y el último había 
sido empleado de los rurales y lo vendieron ¡ior haber visitado a 
do!: rurales, sus amigos, que cstabom en la cárcel cump!iendc. sc:ntcn· 
cia por deserción. 

Cuando sonrciamos con incrednlido<l al oír el reloto del último 
prisionero. y preguntamo~ abiertamente al jefe de los guardias rara· 
les s1 aquello era cieno. DO!: a!:ombrú con su respuesta. Afirmando 
con Ja cncunecida cabeza, dijo en \'OZ baja: 

-U \'er:iad. Mañana me puede tocar a mí. Siempre es el pobre 
el que sufre. 

Hubieramos creído que los rela~os de estos bombres eran cuentos 
de hadas; pero fueron corúirmados por uno u otro de los guardia· 
ne!:. FJ ca!:u de los musicos nos inleresó más. El más viejo de ellos 
trnia una Irentc deo profesor Uni\'ersitario: toQba la cometa y se 
llomoLa Amodo Godincz. El mas joven no tenia más allá de 18 
años; locaba d baJO y se llamaba Felipe Gómez. Este último iue 
quien Uuró en el mt.1niento de la partida. 

-Nos mandan a Ja muenc •••• 11. la muertf" -dijo entre dientes 
Godinez-. !\unca saldremos vivos de ese a.gujero. 

Duranle todo el camino, dondequiera que lo encontramos, decía 
lo mismo, repitiendo una y otra vez: "Nos n1andan a la muerte ••• , 
a h muerte''; y siempre. al oir estas palabras.. el muchacho de cara 
bondadosa que iba a su lado, acobordado, dejaba escopar las lá· 
gnmac. silenciosamente. 

En El Hule, la puena dd. infierno mexicano. nos separamos de 
nuestros desgraciados nmig:os por algún tiempo. Al dejar la estación 
abordar la lancha en el río \'irnos a los diez qce iban amarrado~ 
en fila, custodiados por un rural a caballo en la \'tmguardia y otro 
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detrás, desaparecer en la selva hacin Tuxtepec. Cuando llegumc.s a 
la capital del distrito, cuatro horas más tarde, los encontramo.!> de 
nue\'O a la luz incierta del crepúsculo. Habían adelantado e Ja lan· 
cha en el viaje aguas arrib~ habían cruzado en una ccnou )' ahora 
descansaban por un momento en la arena de la orilla. <lunde sus 
siluetas se de<tacaban contra el cielo. 

Rodolfo Pardo. el jefe político a quien visitamos después de la 
cena. resultó ser un hombre delgado, pulcro. de unos 40 eños. Lien 
rasuro do; sus ojos penctranles como flechas aceradas nos n•cono­
cieron de arriba a abajo en un principio¡ pero la imagen de los 
millones que íbamos a invertir, y de los cuales él podrin olotencr 
buena parte, lo dulcificó a medida que nos fuimos conociendo; 
cuando estrechamos su fria y húmeda mano al despedimos, había· 
mos conseguido todo lo que nos proponíamos. Aún mñs, don Rodolfo 
llamó al jefe de la policía y le dio irutruccioncs parn que nos pro­
porcionarn buenos caballos para nuestro viaje. · 

La mañana nos encontró ya en el camino de la sch·o. Antes del 
mediodío hallamos a algunos otros viajeros y no perdimos In opor­
tunidad de interrogarlos. 

-¿Escapar? Sí; lo intentan ... , o veces -<lijo uno de oqudla 
región, un ganadero mexicano-:-. Pero son muchos contra ellos. La 
única escapatoria es por el río. Tienen que cruzarlo muchos \'tcts 
y necesitan pasar por Jacatepec, Chiltepec. Tuxtepec y El Hule. Y 
deben ocultarse de toda persona que encuentren en el camino, por­
que se ofrece una gratificación de SlO por cada ÍLgitivo capturado. 
No nos j?Usta el sistema, pero SlO son mucho dinero y nadie .se los 
pierde. Además, si 1.1no no se aprovecho, lo hará otro, y aunque el 
fugitivo -lograse ,.]ir del Valle, al llegar n Córdoba encontraría 
al en(?anchador TresgalJos esperándole para hacerlo rcgrc.sur. 

-Una vez -nos diio otro indígena-, vi n un hombre apoyado 
en un árbol al lado del camino. Al acercarme le hablé. pero no se 
movió. Tenía el brazo doblado contra el tronco del árbol y sus ojos 
parecían estar observando la tierra. Lo. toque en el hombro y me di 
cuenta de que estaba bien muerto. LO habían soltado para dejarlo 
morir lejos y había caminado hasta allí. Que /.cómo supe que no 
era un fufrl.tivo? Ah. !eñor, fue fácil. Usted lo hubiera sabido lnm­
bien si hubiera visto sus pies hinchados y los huesos de su cura al 
descubierto. Ningún hombre en esa condición podría esc<tparsr:. 

A la caída de la noche entramos en Jo.cntepec y allí \'imos a In 
cundrilla de esclavos. Habían solido antc.s y se habían munlenido 
adelante, andando los 46 kms. de camino lodoso, a pesar de que 
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algunos ele ellos se dcLilitaron po:- ~1 cncierrn. Estaban tendidos en 
un csp;u:io n:rd1· drlantr de la casa dt! cletención. 

El cuello li!arico de A.mudo GocHnez h:ibia desaparecido; el par 
de zapntos finos, ca~i nuc\·os. que: en c.1 tren lle\•nba puestos,· estaban 
en el suelo a· 5oU bdo, cubierto:. de fougo y humedad; los piCs des· 
nullos crun pequeño~. tan blancos y suaves como los de una mujer, 
y tení.:an contu~inn~s r raEguiio!. De~de :iqud atordecer en Jacotepec. 
he pcm=clo mucbs verr.~ en Amado Gud!nez Y me he preguntado 
-no !'in c:-.trcmcccrme-- cómo les iría a aqut."llO!t Celicados pies 
entre l:1s mo.:.::a!- IH•picales de Valie Nocional. Recuerdo SU!" pala· 
Lrn.;: ''i\o:;. nrnn<lan a b muerte ... , o la n1uer1c". Y si n:cibiera 
la r111ticia de que Amado Godinrz lotla\·ja yj\·c~ me sorprendería. 
E..c:a nodn· parecía dar~c cuenta de qut: ya no r1etec:itaría par.1 nt1da 
nqucllos fino:. zapalos y nntcs de irrm· n Ja cam:i, oí que trataba de 
nnd~rst•lo:-: t'll ~5 centavos n un tran~cÚnle. 

Dondt•quicr<i qm· nos dt"lenismos inducíamos a In eentr. mcdiRn· 
te prr:;!u111a~ (l1·~cuidad:Js, a que nos hahlaser. del \'alle. No quería 
1·quin1c;irruc. C.)uerfa ofr lo opinión de todo el mund\J. Yo no snbfo 
lo r¡uc m:º1s 1.ardt" pmli<'rnn Ot'f!Brnos. Y ~it•mprc ..:r:i l:i mh·m::>. his­
tori:i: C'~c:l:.!Y;lud r hombre! y mujt'res az1itados. hasta morir. 

!':os lcv:iula:m•!' :i \:Js 5 dr- la mnñana siguit·nte y no <lec:i)i;na­
mos para po1lcr cq;uir a la cucrlrilla de csclnos por el camino :i 

\"alle N:iciorwl. Al C('mic·nzo, el principal de Ic,s dos ruralPs, ur~ 
mc~icarw jon-11. limpio y bien plantado, virJ con d~coníianza nues­
tra prt·~:oncia; pero ante!' que tlef!áscmos a medio camino yn plati· 
ralia ron :i:,!r:ido. Era un rural de Tuxlcpec y \'h·ía del ~Í'ilema. 
aunr¡uc· est;1híl contra él. 

-Son los c~p.1ñolc~ quienes golpean a nue~tras ~cnks h.:isla 
h:icnlns nmrir -dijo con :imar~urn-. Todas las haciendas tab:i· 
queras pnltntccn n '!spañoles, menos una o dos. 

El rural no~ dio Jo~ nomhrcs de: dos socios, Juan Peredrt '" Juan 
TI0l1lcs, r¡uc .!-c lrnhian rnriqucddo con el tabaco de Va1le Naé:i'lr..al: 
tl1:~pués \rn.li•:ron su~ propicd:?des )" se fueron í1 España a pasar el 
1..-sto <lr !'\Is .\·id;;s. El nuc\'O propietario. al reconocer su hacienda. 
lh·l'ÍI n unn 1·it·naga t'n la r¡ue encontró centr.nare-s de esquelC'tO!O 
lmmnno!-. T't·11·(la y Rohlcs se ahorraban hasta Jos gastos del entierro 
d,• In!- homl.r,., a quienes habían rlejailo murir de hambre y azotr~. 

i\m!it• lia1,ia pmsodo <'TI arrestar n un propietilrio por el delito 
tle 1lej;1r 111orir a <itlS esdn\'o!:. sc1;ún nos dijo el ruraL Mencion~ 
iJ,1~ rxr-t·pcioi1l's a f.'sta regla: una, el caso de un capataz que había 
h:1).'.lrcn1lo a lrrs r.!'d:wos. otra un caso en que figuraba un norte· 
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americano y en que intervino el embajador de lo• Estudos Unido!. 
En el primero, el propietario condenó el ast"sinato porque nf"cesitaba 
a los esclavos. y él mismo procuró l::i. aprt"hensión dd capataz. Res· 
pecto al segundo, 'me dijo ti informonte: 

-En años pesados, de ,·ez eu cuando era arrest3do algún \'aga· 
hundo norteamericano para en\'iarlo aquí; pero les molestias que 
causó este norteamericano en particular hicieron que Fe prescindiera 
por completo de los trabajadores de esa m1cionalidad. Ese norteame· 
ricano fue er.viado a ºSan Cristóbal11

, la finca de Cándido Fernán· 
dez. donde existía la costumbre de matar un venado cada dos serna· 
nas pern propofcion;u carne a la famjlia del hacendado y a los 
capataces; lo 1"mico que qUt~daha para la!-> esclavos era la cabeza y 
las vísceras. Un domingo, mientras ayudaha a descuartizar un ve· 
nado. el hambre del esclavo norteam,.rkano pudo m:is que él¡ se 
apoderó de algunas vísceras y se las comi5 crudas, Al día siguiente 
murió. Poc:is semana~ después, un esclavo escapado visitó al emhn· 
jador de los Estados Unidos en )a dudad de México, le dio el nom· 
bre y dirección del norteamericano y Ir dijo que lo }1ahinn motado 
a golpes. El embajador obtuvo Jo detención de Fernández y a éste 
Je costó mucho dinero salir de la cárcel. 

Hicimos un bello viRje, aunque muy duro. En cierto lugar de!"· 
montamos y por las inclinadas faldas de una grnn montaña, dejando 
a nue!tros cehaJl09 que encontrasen por ~í ~olos el camino entre lu 
piedras detrás de nosotro~. En otro sitio f":'pernmos mientras los 
e5elavos se quitaron la ropa. Ja recogieron en en\'oltorios que car· 
garon sobre la cabeza y vadearon un arroyo; nosotros seguimos a 
coballo. En muchO!! lugares hubiera deseado tener una cámara foto­
páfica; pero sabía que si la hubiera tenido me habría traído 
dis1?Ustcs. 

Imaginad aquella procesión clesfilando en fila india por la l•dera 
de una colina; la vegetación tropical arriha, interrumpida o trechos 
por snlientcs de gigantescas rocas grises; más abajo una pradera 
llana y un poco más allá las cunras, las líneRs casi femeninu de 
ese encantador río que es el Papaloapan. Imaginad a eso• diez .;. 
cla\'OS, fteis de ellos con cJ alto sombrero de palma que es de ri~or 
entre la gente del pueblo. y cuatro con sombreros de fieltro; todos 
descalzos, menos el muchacho músico quien con se~uridad1 tiraría 
SU! tapato• ante! del fin ele la jornada. La mitad de ellos iba •in 
equipaje, en la creencia de que los amo~ les proporcionorian cobijas 
y ntr11s ropas¡ la otra mitad llevRba a la espalda buhos P!'queños 
envueltos en mantas de \'Í\'OS colores; finalmente, los ru!'a)es mon-
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Indos y uniformados, uno de ellos delanle y el olro delrás; y los 
viajeros norteamericanos a la zaga. 

Pronlo empezamos o ver cuadrillas de 20 a 100 hombres, tra­
bajando en los campos, preparando la tierra para plantar, el tabaco .. 
~t05 hombres tenían el color de la tierra; no parecían tales y me 
extrañaba t¡uc se movieran &in cesar mientras el suelo ae mantenía 
füme. Aqui y allá, entre las formas que se movian había otras que 
si parecían hombres y eslaban armados con palos largos y flexihl~ 
y e veces se leS veían espadas y pistolas. Entonces nos dimOs cuen .. 
la de que habíamos llegado a Valle Nacional. 

Le primera finca en que paramos fue ºSan Juan d,:1 Ríoº. Jun· 
to a la entrada eitaba encogido un esclavo enfermo. Tenía un pie­
hinchado hasta el doble de su tamaño natural, envuelto en un trapo 
sucio: 

-¿Qué te pasa en el pie? -le pregunlé, 
-Infección por picadura de insectos -replicó el esclavo. , 
-En uno o dos días más -nos dijo un cap8taz con una son· 

risa sardónica- tendrá gusanos. 
Continuamos nuestro camino y avistamos por vez primera una 

casa de esclavos de Valle Nacional; una &imple prisión con venta­
nas protegidas por barrotes, donde había un grupo de mujeres in­
clinadas sobre los metates y un guardia a la p_uerta con una llave· 
en la mano. 

Ya se dijo entes que uno de los cabos de rurales se oponía al 
sistema; pero pronto nos demostró la perfección con que partici· 
paba en él. Al rodear una peña vimos de repente a un homhre· 
agachado; medio ocolto tras de un árbol. NucstrO' rural lo llamó y 
el hombre se acercó temblando y lralando de ocuhar las naranju 
verdes que había estado comiendo. La conversación ~~tre ambos fue 
algo parecida a lo siguiente: 

El rural: -¿A dónde vas? 
El hombre: -A Oaxaca. 
El rural: -¿De dónde eres? 
El hombre: -Del puerlo de Manzanillo. 
El ri,ralf -Te has Oesviado como 160 Km. de tu camino. Nadie 

viene por estos rumbos si no tiene nada que hacer aquí. Bueno. 
¿de qué finca le e!Capasle? 

El hombre: -Yo no me c~capé. 
y nos u~n1mos al homhre. Má~ tardt> ~e supo que se había CS• 

El rural: -Burno. hasta aquí Ue~::a~tt-. 
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capado de "San Juan del Río". El rural cobró $10 de ¡;r•tifica­
ción. 

En la hacienda "San Cristóbal" dejamos ntr.is o lu cuadrilla 
de esclavos; al hacerlo ·cometimos antes la temeridud de cstreclinr 
las manos de los dos "mUai~ a quienes no ... ·olverínroos n nr. Ya 
eolos nosotros por el camino, observamos que la actitud de quienes 
encontrábamos era muy distinta de la que tenfon aquellos que VÍ· 
mos cuando íbamos en compañí• de los rurales agentes dd Gobier· 
no. Algunos españoles s caballo, c.on los cuales nos cruz.amos no !e 

dignaron contestar nuestro 68.ludo; nos miraron con sospt.-clrn . ., con 
ojos medio cerrados., y uno o dos de ellos llegaron n expresar~ de 
nosotros en forma ofensiva, a una distancia que nos permitió oírles. 
Si no hubiera sidu por la carta que llevaba conmigo dirigida al 
presidente municipiJ., hubiera sido muy difíc_il que nos admitieran 
en las haciendas tabaqueras de Valle Nacional. 

En todas partes veíamos lo mismo: cuadrHlas de hombr(!!) y mu· 
chachos extenuados que limpiaban la tierra con machetes o uralmn 

· con yuntu.s de bueyes los anchos campos. Y por todas partes veíamos 
guardias armados con largas y flexibles varas, sables )'pistolas. Poco 
antes de cruzar por última 'VCZ el río para entrar en el puel1lo de 
Valle Nacional, hablnmo~ con uu viejo a quien le faltaba una roa· 
no, y que trabajaba solo junto a la cerca. 

-¿Cómo p~rdiste la mano? -le pregunté. 
, -Un cabo ·me In cortó con el sable -fue la. respuesta. 

Manuel J.agunas, presidente de Valle Nacional, resultó ~r un 
individuo muy amable y casi simpaticé con él. .. , hasta que v! n 
sus esclavos. Su secretario. Miguel Vidnl, era nún más amahlc., y 
los cuatro estu ... imos de sobremesa durante dos horas, después dt· lu 
cena, con gran contento de todos ••. , hnblando de ln región. nu­
rante la comida, un muchacho mulato de unos 8 años permaneció 
ttiltncioso de pie tras de 1:: puerta¡ sólo solía cuando ::.1· nmu l'l 
pecesitaba y lo llamaba: "¡NC"gro! 11 

· -Lo compré barato -dijo Vidal-. Sólo mr C06lÓ !25. 
Debido a su gron belleza, Valle Nacional fue llo..,.,lo Vnlle Hcnl 

por los primeros españoles; pero después de In tndepcndeucia de 
México, el nombre fue cambiado por el de Valle Na.cional. Hace 35 
años esas tierras ~rtenecíen a Jos indfos chinantecos, trilm paci{i. 
ca, entre quienes las dividió el Presidente Juárcz. Cuando Diaz. 
&ubió al poder olvidó diclar medidas para prote~er a los cliinantc­
cos contra algunos hábiles españoles, de modo quc en pocos aiios 
los indios se habían bebido unas cu::antas botellas de ml·zcal y los 
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espnñolcs sr. habían quedado con sus tierras. Los indios de Valle 
Nacional con.~Íb"Uen nhora su alimento cultivando pequeñas parce­
lrui rentada..~ en lo alto de las laderB!i de las montañas, impropias 
para el culti\'O del tabaco. 

Aunque los agricultores siembran maíz y frijol, a veces plátano 
u otras frutns tropicales, el tabaco es el único productQ de t:omi­
deriición en el Valle. Las haciendas son en general muy grándes; 
tan •ólo hay unus 30 en todo el distrito. De éstas. 12 son de Balsa 
Hermanos, propietarios de una gran fábrica de .puros en Veracruz 
y de otra en On.xncn. 

Después de In cena salimos a dar un paseo por el pueblo y el 
presidente nos nsignó un policía, Juan Hcmández,. para nuestra pro­
tección. Desde luego hahlamll8 con éste: 

-Se retiene a todos los esclavos hasta que mueren. • • ¡a todos 
--Cijo Hcmñndez-. Y cuando mueren, )05 amos no siempre 1e t~ 
man In molestia de cnterrar]os: los arrojan a las ciéna~as donde loa 
caimanes ]os dc\'oran. En la hacienda "Hondura de Nanche", eon 
arrojados tantos a los caimanes que entre los esclavos circula Ja ex· 
presión de "¡ Echcnme a los hambrientos!". Entre estos esclavos 
existe un mirdo terrible de ser arrojados a "los hambrientos" ante!' 
de morir. mientras estén toda,;a. consc1entes. como ya ha sucedido. 

Los c~cla\'Os que están exhaustos y no sin•en para nada --5Cgún 
nos contó el po]icin-, pero que tienen la fuerza suficiente para 
J:ritnr y ddcnderse si van a ser echados a ''los hambrientos", eon 
abandonados en el camino sin un centavo, y andrajosos muchm de 
rUos se arrastran hasta el pueblo para morir. Los indios les dan 
algunos alimrntos. y en )os afueras del pueblo hay una casa vieja 
rlonde :-e~ prnnilc a esns miserables criaturas pasar sus últimas horas. 
E1 $itio ~ conocr con el nombre ·de .. Casa de Piedad". La visitamos 
ncompni1ndo~ dd policía y encontramos allí a una anciana echada 
hoce abajo rn el sudo. Nó se movió cuando entramos ni cuando 
hnhlnmos rntrr nosotros y Jurgo a ella; por al~nos momenlos. no 
supimns !-i C!"lnhn "i"n o muerta, hasta que J;'ruñó débilmt'nte. Putde 
imuj:'ÍnnrH' lo q111• &·ntimos, "pt'fP nado podíamos hacC"r. Caminamor; 
qurdnnwnh· ha:-fa ltt purrtu y &alimos de prisa. 

Poro cl1·!"p11é:o. pnr la rarc1r. nu~ dijo :1 secrrhtrio municipal: 
-Notnr';in u"lt•dt·s qm.· Csta es una re~ón saludable. ;.No vrn 

lo ~nrdos qtw t•5tnmo5"" todos? ¿Los trabajadores de las plantacio­
nc'!- ·~ Ah. ::ii, &' mut'ft'n, mucr<-n de mnlnria v de tuberculosis, pero 
sr rlrhr n q1w ~tán mnl alimentados. Todo lo qut comrn, general· 
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rnente, son tortillas )" frijoles .•. , frijoles agrios. Además, los azot'n 
niucho. Sí, se mueren; pero nadie más aquí se ha enfermado. 

A pesar de lo que.nos babia contado Juan Hernándc:, el policía, 
el secretario nos astguró que la mayoría de Jos esclavos que morían 
eran enterrados. El entierro se hace en el pueblo y cuesta a Jos amos 
Sl.50, y por caridad el municipio coloca una cruz de bambú en 
cada tumba. Cua.ndo caminábamos bajo la luna echamos una mira· 
da al cementerio. y contuVimos la respiración ante tanto terreno 
lleno de cruces. Sí, los hacendados entierran a sus muertos. A juz. 
gar por la cantidad de cruces., se creería que Valle Nacional no es 
nn ·pueblo de mil almas, sino una ciudad de 100 rnil. 

Al diñgirnos hacia la casa del presidente para dormir nos de· 
tuvo el rumor de una débil voz que nos llamaba. Siguió después 
un IB!ltimero ataque de tos, y vimos algo así como un esqueleto 
humano en cuclillas junto al camino. Era un hombre que pedía un 
centavo. Le dimos varios y poco después ya sabíamos que era uno 
de los que iban a rnorir a la "Casa de Piedad". Era cruel hacerle 
hablar; pero insistimos, y en horrible susurro logró relatar su his· 
toria entre go1pes de tos. 

Se llamaba Angel F.ch8\'an-ía; tenía 20 años y era de Tampico. 
Le ofrecieron pagarle S2 diarios en una finca. 6 Jntses antes, y 
había aceptado; pero sólo para ser vendido corno .Sclavo a Andrés 
M. Rodríguei. propietario de la hacienda ºSanta Fe". A los tres 
meses de trabajo empezó a agotarse por el inhumano tratamiento 
que recibía, y a Jos cuatro un capataz llamado Agustín le rompió 
un sable en sus espaldas. Cuando volvió en si, después de los· golpes, 
había escupido parte de un pulmón. Después lo azotaban· con más 
fr~cuencia, porque no podía trabajar con la misma intensidad, y 
varias Vt'Ces se desmayó en el campo. Por fin lo dejaron libre; pero 
r.uando pidió los jornales que creía suyos, le dijeron que· debía 
Sl.50 a la finca. Vino al pueblo y se quejó ante el presidente, pero 
no fur atendido; Ahora, demasiado débil para emprender la marcha 
a su hogar, moría tosiendo y pidiendo Jimosna. Nunca en mi \·ida 
hubia visto otra criatura tan extenuada como Angel Echavarña, y 
parecía increíble que ese hombre, tan sólo trc-s días antes, hubirra 
trabajado todo el día baío los rayos dd sol. 

Vi~itamos la hacienda "Santa Fe", así como otras sris más, y 
comprobamos que el sistema de alojamiento. de alim<-ntación. de 
trabajo y de vigilancia de los esclavos era d mismo. 

El dormitorio· principal de "Santa Fe" consistía en una habita· 
dón. sin ventanas. con ·el piso de tierra, y ·cuyas parrdrs rran postes 
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cla\.·ados en el suelo a tres eros. de distancia uno de otro, sujetos 
firmemente con alambres de púas. -·Era tan inexpugnablr como una 
cárcel norteamericana. Las camas consistían en pr:t:ates extendidos 
sobre honcas de madera. Hohía cuatro bancas. dos a cado lado, 
una endma de otra, situadas a todo lo lar~o del aposento. Las ca­
mas estaban lan juntas que se tocab1m. Las dimt'n~iones ~del recinto 
~ran di: 23 por 5.5 mts., y en este. reducido alojamiCntn dormían 
150 hombres, mujeres y niños. Los hacrndados de Valle Nacional 
no tienen Ja decencia de los esdnistas de h;icc SO años¡ en ningu .. 
na de las hacicndu visitadas encontré un dormitorio separado para 
Jas mujf'res. Varias veces me dijeron que Jas que entran en C905 

antros llegan a ser comunes para 1odns los esclavos, no porque así 
lo quier!ln ellos, sino porque Jos capatacc ... no Jas prolrgen conttn 
los indcsrodos ataques de los homhm. 

En la hacienda ºSanta Fe'\ e) mondador o ~uperintcndente duer· 
me en uno pie-za situ::&da en un rxtremo drl cformitnrio ºde Jos ~­
da,·os; los cahos o capntacc.< durrmrn rn rl cxtrrmn opuesto. Ll 
única puC"rta qur hay S<• ril'rr:1 ca.n cand.i<lo. y un vigilantt pasea 
toda In noche, dt arriLa abajo. por el r!-paciu que qurda entre )as 
das hilrras dr liancas.. Cada media hora. éste toca un sonoro ¡.on~. 
A una pregunta mía. el señor Radrigurz aseguró que el gong: no 
molestaba a los rscla\·os que dormían¡ pero aunqut: osi fuera. t:Se 

procedimif'nto rra nrr.rs.ario para impt·dir qut• c·I c'ntinf'1a Sf' que· 
dara dormido. lo que pcrmitiria quf' todo!!- las rsclavos se rscaparan. 

Al ohsen·ar dr C"crca a las cuadrillas rn f'l campu. me asombré 
dt> ver tantos niños. ennr lo~ trabajadort>s; par lo mrnos. un 50% 
dr ellos lf'nían menos de 20 años y no tnenos del 25% eran tne· 
nares Óf' 14 años. · 

-Para pl.:i.ntar !-On tan bUf'.nQI ]OI muchachos como Jos.· homhres 
-comentó el presidente, qui= n~ acompañó--. Tamhién duran 
más 'J Cllf'Stan Ja mitad. s;, todos. Jos propietarios prefieren mucha­
cho!' mejor que hombres. 

Duranlr mi rrcorrido a caballo por los rampns y p~1r lo~ C'a­
tninas. mr prc¡;runtaba por qué ninguna dr aquella!- famélicas y fo,. 
ligadas criaturas no n0$ gritaha al pai-n: u¡Auxilio! ¡Pnr amor de 
Dios, ayúdrnos! ¡Nos están asesinando!" Dt'spués recordé quC' para 
eUos todos los homhr"5 que pasan por rstos caminos S('ln como !>U!' 

amos. y qur f'n rr~puNlu a un p:rih, nn podían esperar nada rná!" 
qut.' una risa hurlun;a. o ta) ,·rz un ~11l¡w la1nl,i~n. 

Nur:.lra fieguntla nochr. rn VaHt· r\1Jri1111al1 la pa!"amos "" 13 ha· 
l'it>nda dt>l prr!"idt'nlc nmniripo1. Cuantlo" ner.;. npruximál1a11111!i o.. dla 

j r; :~ 
EN EL VALLE DE LA.MUZ:RTS 85 

nCll retraumoa un poco con Ja intención de obeervar ~ una cuadrilla 
de 150 hombre. y muchachoe que plantab&o Ubae<> en la finca 
vecina. llamada "D Mirador". Había Wlos aeia capatac.cs entre cl.lois; 
.J apro:a:imamoo, loe vimoe aalt.ar de aquí pui allá enue loa cscla­
YOO, gritando, maldiciendo y dejando caer de cu11>do en va au. 
largu y flesihlea nru. ¡Zu! 1Zu!, sonaban loo nra.we •n las •du, on loo bomhroo, en Ju piemu y en w cabezao.j Y no 
ea .que azotaran a loa esclavos., 11ino aólo Jo. acicateaban un poco, 
posiblemente en honor nueatro. 

-Noa delu\'Ímos y d capatll% principal. un corpulento negro ... 
pañol, ae aproximó a la ce.rea y nos aaludó. Después rc:piliÓ mi 
pregunta .J conleatarla: 

-¿Que ai devuelven los golpea? No, ai son li&toa. Si quieren 
pelen puedo aatis!accrloa. Los hombres que pelean conmigo no \'ie­
nen a trabajar al día •i1!1Jiente. S~ necesitan el palo. Má.a vale matar 
a un hombre ilojo qu~ alimentarlo. 1.Escapar? Algunaa veces loo 
nuevoe lo intentan, pero pronto les quitamos esa idea. Cuando }05 
Jenemoo dam<sticados, loi guardamos. No ha habido uno oolo de 
estos perros que al escapar no fuera contando rncntirn.s de noeotroe.. 

Aunque liviera mil años nunca olvidaría las expresiones de mu· 
da d~ración que vi por todu parte; ni olvidaría. tampoco I• 
primera noche que paaé en la h&cienda de ..clav0< d< Valle N&­
cional, propiedad del presidente municipal. El llitio tenia el apropia· 
do nombre de "La Sepultura", -aunque ee lo babian puesto los in· 
diOl5 mucho antes de que oe convirtiera en sepultura de eoclavos 
mexicanos. 

"La Sepultura" es una de 1 .. fwcas más pequeíw del Valle. El 
dormitorio es solamente de 12 por 4.5 mis. y aloja 70 hombres y 
mujeres cada noche. Adentro no hay bancas; nada más que la tierra 
9esnuda y un delgado petate para cada durmiente. Allí encontramos 
30)a y tirada en el suelo a una mujer 'Vieja. enferma. l' temblorosa. 
Más urde, esa misma noche, vimos el local lleno de miserables que 
tiritaban de frío. por el 'Viento huracanado y la lluvia que caía a 
torrentes. En pocas horas la temperatura debió bajar un0& 5° C. 

Un 30% de los trabajadores que alJi había eran mujeres, una 
de eUas muchacha rle 12 años. Esa noche las conslruccione:s 8C' taro· 
baleaban tan atnenazadoramente que los caballos fueron sacad°" de 
su cobertizo. Pero aunque uno de los edificios que había M: de-­
rrumbó unas semanas antes, no por ello se sacó u los esclavos de 
su cárcel. F.sta se levantaba junto al comedor de Ja casa )' aqueUa 
noche mi compañero y yo dormimos en el comedor. Oi cómo la 
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pm·rtn d~ In prisión se nLrín y ~ cerraba al entrar algún trabaja· 
dor rctr::..o;!1do. y drpsut'.s oj la \"oz de ln muchacha de 12 años que 
:;uplicnha utt>rrorizndn: "¡Por fnrnr~ no cierren la puerta esta no· 
clic- .•• , :-úln r{•r <'st11 nocbc! Déjenla así para que podamos salvar­
r10:: fi e~to :.or c:i!:". Le rcsput-sln fue una risotada brutal. 

Cmmdo :ne ,.,t'1.:!;:f: !-sa vrz n Jns 9,go pm .. una cuadrilla de es· 
clarns toJ:wi:1 trah11j:1La ccn:n <ld ~rnnt:ru. Cuando df:sperté a las 
4 a.m., los. r!'-davos n-cihian sus frijoles y tortillas en la cocina des· 
ti11:11Jn r! t·ll<·". Ctrnndo J:IL' nu·ti C'U la cama dos de lns sin-ientas de 
In rc•ti11a .ld pr1·:-i•i1:nle municipal 1.1ún trabajaban duramente. No 
pot!ia dt•rr1:ir y !·~tuve (lh~crv:indolas por Jos espacios que habin entre 
1111 p1·~te y olro de lo!' qnl' di\'i<linn llmLns piezas. A las 11 pm.,. 
~f't:Ún mi r...11.•J, 111rn tlr rlb~ ~t· ful'. Fnltnrínn 5 minutos pura las 
] 2 cu:rnr]o ):1 titrn l•mil1i•:n :;t• marchó; pero menos de 4 horas má!: 
l!mJ.... Ir.-; vi ot1;1 ,.,~<: trnliajando, trahajando. trabajaudo ••• 

Sin t•1n)1r.n·'l, tal .,.": !··.e; ihn mejor que a las que molían el mníz 
r n l1·~ :!:·u:·tl .. r:,_-;; t'nn t•I hijo el{'! presiden!(' \'isité lu cocina de Jos 
,._..d.1n;" 1: h..- S :nn. y com•:nlé J., (''.\haust:1s quC" se \'C'Ían aqurllas 
m11j•·n·:,; ~¡ ¡¡11· i1:: .. rr:iú qta• :·~~ lcnwtnhan n lns 2 am., y que nunca 
tr:ii.1:1 lit•1:::1t1 1k d··~canc<!í 1hmmtt• el día. 

¡Ah. 1"1; •··rril.lr! fatt• muchucho de 16 aiío!', .:Idministrndor de 
la h::t:i•·n,b •·n :!11 .. t'nci:i ,J~ ~u ¡1adrc, rm~ contó con mucho placer 
In finr:.-.a 1·uu •¡-.w H!;:ur1W> \·,:r~·!- la~ mujeres luC"hábnn contra los 
u.:•lt1•'.'> dr ].,;, h .. ::-.hrt·c;; y rÍ•mo él hahia go1ado en ocn~ionrs, mi· 
r:n1d0 11 tnn ,_·;: ·!" una rtnrlijH, r!--u<; tn!r,icos ,l·ncuC"nlros rn la poche. 
l!··q•: d 1!::• ·;:,.-,.:- n<J~ r.iolt·:.lJiVn ln!-> foH·s i:rC"as, dt·sgarradns, qur 

~::·:::'1l!'.~!;¡1,!'.'.:;''..'.~./r' ... :·~1~Tlh n lr11\·~-s tlt• las junturas; otras Yrcrs Prnn 

l l·· L11.1 Y -.·01 ;in h:!:,J:1mos dr cstr.s cosns h2stn la mañana Ei· 
¡:11:• .. ik, n1:n!:1,: ¡ .. l1i 1 ·.~ Ufil:•r !HI [l~¡it·cto fatigado. 

---11¡ 11.- "'I :1·, .. c. J,,, ! .. ·,'.· .. y los grmitlns -me dijo--. Oí n las 
111!1i•·r•·.:: i1.-q::r .,. · ... I• :d,¡,:'l llo1~ ••• lloré tr('S vccC's. No ~é cómo 
J•··rl: ;: w,l· ... r ·¡ ~· ¡~-. r' ,¡ .~tT frli:>:. • •• 

.. ,, •1·, ·· 1 :' ,, • " 1•! 1l1~.1y1111n, ,.¡ prc.s1dcntc mumc1pn} nos 
,;;¡.1 1."1 · · ' 11 • ,:t. l 1 t .... dJ\Ítt1d, y nos mo5tró buC'na can-
:: !···1 ,: · ' · :!;1 y ~.;·· ·~ ~;:H· :.r· !1n!1í:rn tp!Ítado n los escJa,·os en 
dii•·:··n:1 ·: , ·. (: .. 1:10 1·1':- }'rt':•J:-. de una penitenciaria, Jos es-
d.1··,,; i~ ... 1.í r; L1 .¡,, l~·-· 11;;.i 111arwrn u otra. n poseer esas berra· 
mk1::~'·. • · :1 1., • ¡···i::::: 1 iie 11tili701bs por Ju noche para salir de 
!11 111i<:·a ... ,. ···:•;:r ,¡ .. 1~ n·ntiucl:i~. 

FI F, .. ¡,J .. ;: • '11,1-. 1~ijl1 frnnc:1111-:-111t: que las autoridades de lns 
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ciudades de México, :Veracruz, Oaxaca, Pachuco y Jalapa se dedi­
can con regularidad al tráfico de esclavos, generalmente en comhi· 
nación con uno o más enganchadores. Nombró al alcalde de un 
puerto bien conocido, que fue citado en los periódicos norteameri· 
canos como huésped del presidente Roosevelt en 1908, y distinguído 
asistente a la conve.nción republicana de Oücago. Este· alcalde -dijo . 
el presidente de Valle Nacional-, empleaba ordinariamente }a fuer­
za policiaca de su ciudad como red para J>'!SCBr esclavos. Mandaba 
detener a toda clase. de personas con cualquier pretexto, sólo por 
cobrar los S4S por cabeza que 1e pagarían los cultivadores de tabaco. 

Nuestra convemcíón de aquella mañana fue interrumpida por 
un capataz español que vino a hablar con el presidente. Hablaron 
en voz baja, pero pudimos captar casi todo lo que dijeron. El ca· 
pataz babia matado a una mujer el dia anterior y hnhía venido n 
ponerse a disposición del presidente. Después de 10 minutos de con· 
sulta, éste e.t,.chó la mano del culpable y le dijo que se fuera a 
.su casa y atendiera sus obligaciones sin pensar :ná.s en este asunto. 

Era domingo y pas.:imos todo el día en compañia de Antonio Plo, 
prohnb]emente el monstruo humano principal del Valle. Pin es d 
gerente general de Balsa Hermanoo y, como tal, vigila el mo,.imicnto 
de 12 grandes haciendas. Reside en la llamada "Hondura de Nan· 
che", la que tiene fama de tirar los muertos o. los caimanes y donde 
tuvo orig~n la expresión "¡ Echcnme a loe hambrientos!". Ple llama 
a sus esclavos lo1 tigreJ y tuvo gran placer en mostrarnos ln.s gu,a,. 
rída.s de lo1 ti~rts, o.si como en explicamos su sistema completo de 
compras, castigoe y cnten-amienlo11. 

Pla rstimaba que el movjmicnto anual de escln\'os hacia VaTI_e 
Naci9nal era de 15 mil, y me nseguró que aunque los trabaje.dores 
mataran a todOP clJ05 las autoridnd~ no inten·endrfon. · 

-;.Por qué iban a interv"nir? -pre~ntó-. lAcaso no los 
mnnt"m·mos? 

Pltt, como muchos de los drmá!' tnhaquC"ros, cultivaba cstn p1anln 
rn Cuha antl"S dt" \'<'nir a Valle Nacional; declaró que por e1 sis· 
1t·ma rlC" f>schn-itud qur st>' t•mplrnba aquí, 8C' co!W'Chnbn la mismn 
cnlirlud do tnhaco o la mitad del precio que f"Stohn en Cubo. Dijo 
que no era práctico con~rvnr a los esclavos mós de 7 y 8 meses, 
porque M" ºsccaban17

• Explicó Jos diverr-09 métodos de azotar. loe 
golpes que sin crrcmonias ~ rcpnrtínn en los campos con vnra de 
bejuco. la formación de 1 .. cuadrillns ni amant"Cer y la administra· 
ción <l<" 11 unos cuantos azotes a loa vagos como niedicina pura el 
d." 'ª . 
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-Pero d~pué:t de algún tiempo --declaró PJa-. ni los. paJos 
ain·en para nada. lle@• un momcntr en que ya no pueden traba· 
jar mú. 

Nos dijo que t~ moes antes un agenlr del Gobierno había 
intentado venci<rle 500 yaquis en 120 mil; pero que él había ro­
chuado .la oícna porque, aunque los yaquis duran como el hierro, 
pcrsisle'n en &US terca! 1cnlath· as para conseguir libertarse. 

-f"..ompré un grupo de yaquis h3cc varios años -agregó; prro 
la mayoria de dlo.s se escaparon al cabo de pocos meses. No. el 
único Jug;ar apropiado para los yaquis es Yucalán. 

Sin embargo, encontramos dos yaquis en la hacienda .. Los Man· 
gos". Dijeron que habían estado allí dos años y eran los únicos que 
quedaban de un lote de :.!UO. Uno de ellos había estado varios dí8' 
:!!?: m~b•J1Jr ¡vm¡ur los i~ctos le habían comido casi Ja mitad de 

un pie. 
-Creo que tendré que matar a ese tigre --dijo Pla sin cuid~rse 

de que el hombre le oyera-. Ya no me sine. 
Al se~ndo ~·aqui lo encuntram06 m el cam:>0 trabajando con 

una cuadrilla. Me acc.orqué a él y le renté los brazG: .. que todavía -:ran 
musculos.os. Era rcalmrnte un mamifico cjtmrlar y me recordó Ja 
historia de Ben Hur. Mientras yo lo exami11uh.J E.t! mantuvo erecto y 
miraba hacia addante. pero con un )jgcro t.~Rtb)or en sus miembros. 
Tan sólo la actitud de - yaqui fue para m; la prueba mis c.on· 
cluyenrt de Ja besrialidad dd shtema que lo lcnia c:sdavizado. 

En ºLos Man[!:os'' un rapataz nos dejó examinar &U larga y fle­
xible." 'ara. la \·ara dt CS$tÍgll; era de kjuco )" 1e doblaba como 
un J¡jtieo. 5in romperst. 

-El l1rjuco Cí«'t' en la! falda!- de Ja montaña ~xplicó el ca· 
pat~z-. \"ra. e5- una maOl"ra qut: parrcc cuero Con ~ta puedo 
nzo(:.ir a 2(• hombre- h.!b-tíl qu~ mueran y 10Ja\·ja quedará buena 
para ulrO!- 20 más. 

En la cocina dt!Stiriad.l parci lo:- esclavos de la mi!'m.:i hi!cicnda 
vimlh' que molian maíz do:- muchac:has de 17 añ~. Je roslrO!i finos 
y rc.-almt·111t· brollo~. Auriqut" !--LI amo Pla sr hallaba nmenazadoramen· 
tr Ct"rca. rllll!: .5t" atric\·it'flln a ('ontsrnoi; con rapidl"Z SU& hiscorias. 
Una, dr Uón Cta., decluró qut d c:n~anchador lt" había prometido 
$50 rnen~uales y una buena c1:1:i~ Jonde trabajn C'omo cocinera de 
una cona iamilis: cuando dr-:.cul.rió qut: le habían engañado. ya 
rra dl"m&:-iacfc. tardt'; lo::- rur.iJ, ... la nhlif!iUOn a nnir. La otra mu­
chacha r11: ch· S.rn Luí::- Po[v:-i; ir !Jronu•tir-ron un hut'n a)ujam;:-n:o 

~lfl uwn~ualr:- pur ruidar a º•'"' niÍUJS pt'qllt'ñ•1~ .. 
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Por dondequiera que fuimo:. enrontraro05 )...; e.a.~ Urn~ dr 
buenos muebles hechos por Jos C!rC.la\·os. 

-Si --explicó Antonio Pla-, algunos de los mejores arte;anOl!I 
dd país \'icn'n por aquí. de un modo o de otro. Tenrm~ carpin· 
lcrw, ebanistas.. lapicc:06 •..• de todo. Bueno. en mis fincas he tt"­
nido maestros, actrices y artistas, y una vez httstti un ex Nicerdote. 
En una ocasión tuve una de las más hcllas actrit:e!> dd p1:16, aquí 
mismo, en ••Honduras de Nanche"'. Y era de las buenas. ¿Que cómo 
llegó? MU)' scncilJamenh~. El hijo de un millonario de ]a ciudad 
de Mhico queña casa.r..c con ella y el padre pa;:ó a IB!! 1:1ul'lrida· 
des un buen precio para que la capturasrn y la entrt>i;un..1n a un 
enganchador. Sí, señor. aqudla mujer era un bdlc:z.a. 

-;. Y qué fue de ella? -pregunté. 
-Ah -fue la respuesta rnsi\·a-. eso Juc~dió A.ac~ dos aiios. 
En ,,-erdad, d05 años - Jrucho tiempo en V a.l!r- Nacional. mit.s 

ricmpo que Ja ,,-ida dr- ur. t5elavo. La hi:itoria dt'" la adriz me rt"· 
cord¿ lo que había oído de una pareja de mexicanos recién casado~ 
que huyeron hasta Los A11gt:Ics, poco antes de iniciar mi ,;aje. El 
muchacho pertenecía a la d..:sc- media de J.e ciudad de Méxiw. y 
su no\'ia era hija de ur1 r.1illonario; pero Q1e cGn::.idcraha al mu· 
chacho corno de da.5C! '-"uiferior" y llt:gó a todtm lv.:- exilem~ en 
sus ofucrzos para im¡»e·Ji .. I.a boda. 

-Jor~r se- rxpll50 a .1'.J.IJCh~ pelitros por mi ---comenzó rontan· 
dome la jonn C5posa-. En una ocasión mi padrt· trntó de d1~· 
pararle r otra vez ofrrció a las autoridadt::!i SS niil para qut' lo :.e"· 

cucstraran y lo enviaran a Vallt" Nac!c.nal; pero avisi· a Jnrgt" y 
pudo ponr-rse a salvo. • 

Pla TIC$ habló larnhi¿n dr 11 muchach~ qut· h· habían lle-~ado 
en tmc: ~la rt·mcsa de- Oaxaca. 

-E.Hallan en un haile púi.licl• -no:. dije~- . ..\..iruuo:- Jwrul1Ir.­
cnu1bla1on una pdea y Ja policía detu\·o a rodos !ú!> <JUl" t-:.r.a.lum 
en el s.alón. Aqut'll~ much.11:::hn~ no kllÍtin qut' \"~? el! la di~putn. 
per<1 el jde poliricu nttesitnha dinc"ro y di.i:ipuso en\·iurla:. nqui a 
toda.. ... 

-Butno -pref!Untt--. pc:ro. ¿qué clase dt" muj~rQ t"ran? ¿Mu· 
jert"* pUblic.a~? 

Plst mr lanzó un mirada significativa: 
-!\o, scilor -protcslÓ cor. voz despecti\·a-. ¿ Cr1t. uskJ qu~ 

11ec~i1c, yur mt' nrand~n f'Ja cl1:1....<1e de mujen: .. '- a m.I? 
El h-nf"! C"t'rc.o a prop1r-f<trw!' ~· superinr~mlrntt°:'>. udrnui...; ch• Ja 

J!r.111 C",'.lflfitfJtf d1• \'il!ilanlr:-. rio~ impidió ~knn lar~as com·c"r:iu· 
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r:iones <'On lo~ <'~·la\ •.1~. Cnd de la!- más notables ocurñó al día ai-
1?!.licnte dr nm·~trn \~ita a la hacienda de Balsa Hermanos. Al re· 
P~r de un lar~o tl'corrido por varias plantacione!l. llamamos a un 
homlirc qu<' ere.ha. C"l"fC"B del camino las tierras de "Honduras de 
l\anclu·". El m~:: préximo de los ,·igilanlf'S estaba casualmente en 
mitad dct campe.• y d "5Cla,·o. a nu!.!5lto requerimit.nto, nos indicó 
rl lu~ar Je la ciénaj!B de los cocodrilM y confinnó e:l relato de los 
r:10ribtJndos que habían ~do arrojados a "'los hambrientos". 

- Y s lle,·<1 aquí (• oiios. y creo que !-OY el más anti,;uo cr: tl 
\"alie -nos dijv-- Otros. hnmbrt"!> ful"rte5- vienen y R convierten 
en r!O<Jm·1c-to!' t"n una terupornda; pero parece: que yo no puedo mo· 
rinnc. Virnn ~ t!!.t·n. vienen y caen; siu embargo, yo si~o ,,;viendo. 
l'err· ,lehit.>ran h~l·f"rtnr ,·is.to cuando llc:r;ué. Entonces era un hom· 
hrc- ...• ¡un hur:!brt· ~ T c:nís. hombro!; ~- l•razos .•• era un ¡tlgantc 
cnlunn·s. Pt"r(J ahora ... 

La.<> lil~rima!- !'-alfaron de los fije:- rle aqud P"rronajr y r~aron 
por !'U~ mrFlla"'; pt>r<' continuó: 

-Yo N!1 cu:pintt-ro rle los Lut""no~ •.•• ilace 6 años. \'ivi:!. con 
n~i hermo1111 ' mi lu·rnt3na rn M(:xico. Mi hr"rmano rra f!!ih:di:m· 
tt- ...• 1111 1•·nw ~ti ui10 ..... ; tni ht'rmnna att•ndía la casitó! q lf' yo 
p;.~ül•a (\111 n:: , .. .-:1.!L ~C· éremo!'- rc:lirr5. no. Eramo~ fclir("5. Por 
f'llhHll':t"~. r! 1~11b.11t• 1·~ mi oficio aílcji• un pOC'o y una tJTJe f'ncon· 
tré 11 un ami:->··· qtw mt" dijo que M' podio conseguir r:npleo en 
\'a~c-ruz con S3 dio:io!'- dt" !<iut"ldo pnr largo tir"mpo. Ap1•J\"rché )a 
f!casiOn y ,·ir.i:m•~ juntos. "inimos aquí. •. ¡aqut! Dijt a mis her· 
m:11w:" qm: h·!'- mondaría dint"ro con rrl!Ularidad y cuando !CUP" que 
m• podriu m .. mciarle nada y l"s. ~rihí para hacé~los !'obf'r. no 
tm· dt·!1Hnn ""\ inr la carta. DunmlC' mtstS J?Uardé aquella carta~ 
\ i~.iand1•. t~rt rnnrlo. a atando d" t"ncontrnr una oportunidad para 
h:1\.l:H 1il rn:>~.ci::•i!·rt..· mando pa~era por d camino. Por fin lo vi; 
¡11 n· n1m11lc• l1· 1!; ie rartc. no mli.<= !'r rici ,. mit la dt""·oh·ló. A nadie 
le {'t:n:1iktt t-:i-. i:ir CAf\115. . 

-; F.H·ap1H!11t'? -<ontinuó rl ~·la\(-. Si. lo hr intf'ntaJc- mu· 
rhu., \'t'<"r~. l.:i últims \ºf'Z. h&C'C' ~ólt .. 8 m~. llrgué hasta Tu1tepec. 
Mr pu!-(" o r-t rii•ir U!HI certH. Qut"rÍa comunic:am1e con mi ~nte; 
rorro ntt' 11rt1tn:rl•r• antr!' dr ~ril·ir1a. 1'\o ~alien dónde estov. AcaNJ 
C"r~fl QUt: h~ m11rrt11. ~ii hermane• J.1uhrj tenido que dejar s~ e5tU• 

di~. Mi. .. 
-Mejor r.i.l!".'!-1º -le dije---. Ahí vit>nt- un cabo. 
-N't'. t•.d!!._¡_, :~~· --respondii--. Dr pri5a. 1.o daré la dir~ 
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ción de ellos. Di,aies que yo oo leí el conlrato. Dígal~ qu~ ui lo Ti 
bas~a que vinr aquí. El nombrr Je mi herJMno es Juan .•• 

-¡Cuidado! -le ¡?rite; pero ya tra demasiado tarde. ¡Zas! 
D lar~o b.juco cayñ oobre las espald11> d. aquel hombre. Retro- . 
<"edió; iba a abrir la boca d~ nurvo; pero un se:gundo azote le hizet 
cambiar de intcndón y cabizbajo r~lomó • sus bueyes. 

LH lluvin que ca~·eron en IU! dos últi!DOS días de: nuc:stra est•n· 
cia en Vall• Nacional hicieron intra..,.itablo el camino a Tuxtopcc, 
de rns.nera que dejarnos nur'Stros caballos y navtgamns rio abajo rn 
un~ balsa~ una platafol'IJ'I'". hecha de troncm snbre la cual haDía un• 
prqurña cho1.s ron techo de hojas de pláteno. Un indi~ena en. cado. 
rxtrt"mn impulsaban con una pérti~a y un tt!llo l;i c:<traña rmbar· 
catión corrirntr aD:1jo. y por ellos- supimos que lambien lo~ indios 
habían conocido ~u época de ~ria;.·i1ud. Los españole::-- habían tnt· 
lado de sornf'trrlo~: pero los indim. pelearon a muerle; las tribus se: 
!!::!~:o:: j !:.:=!--..:::-;;;i j;,;r;tas \.úmt.• lvlKI! lui ... :d 1ccupe:rar y mantener 
su libertad. Ese entendimiento comilr. no r~de ser empleado hor. 

Al pllSilr por T uxlr:pec encontramos :sl ~i?or P.,. polílico. cnpn· 
chador y pariente de FéHx DiaL wLrino d .. J Presidente Díaz y jefe 
de la Policía rn la ciudad de Mé:xicro. FJ s:·ñor P .. que vestía como 
pñncipc~ se hizo 2J!radabl" ! resporuJió t11n tOOa libertad a nuestra! 
prr:pmtas. con Ja esperanza df' ~"~uraf" liR contrato para propor· 
donar ~clavm u mi Ct•mp1ñitt: 

-Sin embar~c. hará usllr"<I díne:rt.r t-i. \'allr Nacional -dijo--. 
Todos lo~ hac~n. Des.pué de cada cmc.~rrn ha~· un éxodo dr propie­
tarios a M~xico. rfondc al:mnos Sir" quf'ti•n ~astandu fU dinero "" 
una ,,-jda dr5rnfrrnada. 

El ~ñor P. tu\·o le amabifiJ¡,,J J,. dtdrn~ rl drstino di- Jo~ SSO 
que él recibía por cada uno dt sus. tsell\~. ~O!. dijo qu,. SS ~ en­
trt-j!a~an a Rudolfo Pardo. jrfC" politico J,. Tuxtt'pt"C: 110 a Félix 
Diar por ende rs.clan· qur salia d" la C'iucbd dr Méxit:o y FlO .al 
alc-aldt de- la ciudut o jt"Ít" político ñd distrito dt' dondr proccdirnm 
lu~ dcmá:> C'!'<'ln\·o~. 

-El hech<' ·dr qur soy cuñadu d .. Félh: Díat -explicó el 1riior 
P.-. y ad!'r.iá~ amif" pnsonal dr 1ai. ~ohe:rnadores di!' Oeuca y 
Verarruz v de ln~ alcaldes. de ts8! ciudades, me coloca "" aíruación 
d" atende~ lo~ dM-l:'O~ de ustrd mejor que cualquier otro. Yo estoy 
preparado pare proporcionarle: cualquier canridac! dr trabajadorn.. 
h&.511 4(\ mil ('Or año. hombres, mujero ~· r1iñOS, y d precio ~ de 
SSO c:ado uno. l.o~ trabajado~ 1ner.ores de: ed•d duran m~ que 
1~ ad u Iros; 11- re-C'l'mirndo usarlo~ c-on preferencia a los tJtros.. I..e 
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puedo proporcionar a wted mil niño.s cada mi.s. mennrt:J de 14 año.s 
)" e.sioy en posibilidad d~ obtener .su a.dopcWn lr~al como Jsijos de 
la compañía,, de manera que lo.s pueda uzcnrr lrJ?.p.lni.ente ha.si.a que 
Ue&ut:n a lo.s 21 aiiul. _ 

-Pcr~ ¿cómo pucdr adoptar mi compañia cumn hijos 1 12 mil 
nÍÜ?f' por a~o? ¿Quiere decir que rl Gobierno pt•rmitiria semejante 
cosa? -le prcgun1C. · 

-Eso déjemelo a mi ~onl~tó ti ~ñor P~ :ignificJtinmcnte-. 
lo h:iJ?:o todo~ I~ día~. l-.•tt·d no pa¡?a l<h- S50 hJlSta que trnga en 1u 
p1•drr a )o~ niiiui- cun ,;u.: p:1pclr!= dr adnpclón. 

.. · 

i ÍJ ! 

C..PÍTl'LO \'l 

LOS PEONES DEL CAMPO Y J.u:: l'OHH:·> 
DE LA CIUD:\lJ 

St: PODRÍA J:SCRJBIR lodo un libro muy grueso y que dt'jer.o pandes 
ganancias acerca de 1a esclavitud en México. l't•ro, ouuqu1· d a~un­
lo es importante. no lo es tanto como perd drdicarlc ma~·or e~pecio 
en esta obra que el que le he rescn·aJu. E... m:1s 11el ·~ r:u <;ue 
ahonde más bajo la superficie y . renh: las horrible.s CAu~a~ que 
ban btcho posible y están perpetuando esa LirL11rn institució:-.. Con­
fío en que coa lo cxpucsto en lo~ capituloc; ant<"rior~. haya queda­
do suGcicntemente clara e indudable la cum¡iletu partici¡u1.-i:m dd 
Gobicmo mcxican1J ~n J .. tra1a de esclavo-s. 

F.n ciertas csíeras ~ ad1nite que e>.i!ite h1 ~a\·i:ud; pero Fe 
niega la culpabilidad del Gobierno. Sin l":11bar~u. e.:- alo.~urdo ~u· 
poner que éstr ·pueda i~orar una situacii)n t'n la qur la lerrc-ra 
parte dt: la población de un gran Estado r.;tii. ~clzn·i:uda. Además, 
es· bien sabido que centenare5- de funcionario~ de lu:3 E.."-!ad.:>:3 y de 
Federación están constantemente dt'dicadus .e juntar, tramportar, 
vender, ,.¡giJar y cazar ~cl8\'os. Como ya ~e hizíl nolar. tndas lns 
cuadrillas ~ enganchados que salen de la ciudad d'" Me:;icü o de 
Oh'OI lugares para Valle Nacional u otro di~trito escla\·islJ, ~n vi· 
~ilados por los rurales del Gohierno, guardias uniíormado5. quit-nrs 
no obran por propia iniciali\·a. sino que ~ halla11 tan !-Ujl'lo~ a 
ordenanza como los soldados del ejército re~ular. Sin 111 rnal·ción 
de sus annas )' de 5U autoridad, ICI~ cn:::a11d1ado~ ~t· nrp.rí::in n c.1-
minar un solo kilómdro de la jllrnsda. t:n mumrnti.1 de rt"Íl•·,i,:in 
n; 1uficitnlf' para com·encer a cualqui("J nwnh: ~in pr1·juit·io:- 1it• qw· 
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!lll la participariún Jd GoLierno, todo d e.iste!'lla oclavista seria 

imp~ible. · 
Una 1~ln,·itUtl similsr e la de Yucntán y a Ja de Valle Nacio· 

nal se put·dt" cnclinlrer en casi todos l~ E._.,.tados del país; pero t.S­

pccialmentl· en Jo~ c11~1t-i1os.. al sur de )~ J:TM altiplanicie. E mimto 
sistema de trahaju ni~1e er. la~ plantaciones de henequéh de Úm· 
pKhe: en IB!i industri~ n:adert>ra.5 y frutera de ClJiapu y Tabasco; 
en las. plantadont"$ Je huJe. café. caña de azúcar, tabaco y frutas 
de \" erncruz. Os "t&ra ,. Morelo::i. Por lo menos en 10 de los 32 
Estadc.:5 ,. Territorio~ J·,. ~!C:.\ico. la ma,·orin abrumadora de traba· 
jador~ ;on ~la\ os.. • 

Aunqm· las cundicionr~ secundarias ,·aríen algo e-n diferentes lu· 
gart"S, el sistema g_t"nt"r&f ~ en todas partes el mismo: el servicio 
contra la rnluntn<l 1ld trabajador. ausencia de jornalt:S, escasa ali· 
mentaciún \" azoh·s. Er. este cúrnulP de cosas se hallan afectados 
::~ !=<"1!tt )rK. nnlirn!' d~· los di\·er~s Estados escla\·istas, sino otros 
-100 mil cn,la añv. para citar núnn·:-os redondos--, q~. cnga· 
imdos 1:<)n folsa~ rruwt"~a~ por IC'ls t":t~ani:hodorrs. o cepturados por 
~t~. o t"mharC'ado~ po:- las autoridrules política~ en connivencia 
con tcilf'~ u~enle". drjnn su~ hof<lTC!- rn 1fo.·r-rsos sitios del país para 
tnmnr el camin.• ilt" li! n:uertt> h.:i:ci:i la .. ticrrn c.:i:lienfc

09

• 

L.a ~rlm itud ¡•1•r d··utfa .. y por "n·arrato'
1 rs el sistema de tra· 

bajo qur pre,:al!:'ct· rri h~do el sur de Méllico. Probablemente 750 
mil prrsm1as pur-d,.n da!'ifirar con uuctitud como .. propiedad mue· 
bl~ .. de )05 hnct>n<h1dn~. En lo~ distri!O!. rurales del resto dt> México 
cll.i~tr l"n t>l 5j~trru.1 rlt-l peonaje qur ~ clistinguc de Ja esclavitud 
principnlmmtr er. ~r~uio. ~ e~ similar rn muchos aspectos al tégimen 
d< !-('niclum!irr rn b Eu!opa dt• la F.dad Mf'dia. Srgún ~ 1iste· 
rnn. t"I tr.1b11J.:11i11r r~ta d.Ji{!ado a pn:slar ~n:icios al hacmdado, 
an·ptnr lti qur 1¡t1irr~ p.a~arlt• ~· aun rt"cibir ios golpt"S qur ~r quir· 
r:' darlt•. l.a d1·11.t. r~ ~; ,, 11na~:nari;i. r!- rl nexo qur ata al ?"Ón 
t·1·:1 .. u um\I. J .:1 .. .:. c1:.:~ ~~·n tr:rn~miti<las- dt· JH1drrs a hijo~ a navés. 
1i1· ¡!l"'rit·raliPJH"~ :'.11~11~~=! !.;. Cl•nHituciéin nfl rrconOJCt" f'l dertcho <lf'I 
:int·e1for p;rr.a .1¡•1-•it ~a:~1· ~ retener u! rl,·ucior fí!-icamente. las auto­
r1dr11b· rnralt"· t•1t ¡,,¿¡ .. p<i:nt".:. rt't<•m1cen t•::.t· dt'rrchv y el resuhadfl 
,.~ qw· J1rnl1al1ir·n11 r1t1· 5' r:1ili(•nr~ dr pc'r~on~. o ~ea un terciu dr la 
pt•f,J;ll·i1111 • ._¡\1•1. nrt11:1imrnlc- t':l t"Stadfl dr- pt'onajr 5jn ndención. 

A f¡, .. J't'c•w~ ci1·! 1 .. mpv sut'J,. acrrditár!'df'S jemales nominales 
cu•· HHi.11: t•ritrr ~:· •. :i11 cenfa\o~ diarios: rara \·rz son tná!. nhos. 
l'o~ ¡,, Tt'!!Ulnr. u .. , .... ,: .. •r, 11n ~ob n·nta\O. t'n t·frcli~o. ~ino qut- !'.e 
¡, ... i1.::ta "" \11J, ... ·I· ~·~d1fc1 roulra la tit"ntfo dt' raya dr la haril"rt· 
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da. •n 11 cual nlin oLligacloo 1 tornpr1r 1 pes1r de los pncios o;x· 
orbitant~. Como resulrado. su alimento con5i5tr !Olam~rr en maíz 
r frijole.!'-, ,.¡"·~n en cabañH qur surll-n f'Star hn:has dr tnatf>rialrs 
no má!' ce>n5istrntrs qlH" la caña drl maíz. y usan su5 poLrrs ,.N&i· 
dos no Wlo hasta Qlle' sr convirr1en rn 1ndrajos a punto df' df't· 
hacf'l'!C'. ~ino hasra. qlH" t>fttth·amrntr H' dt-!.hac"n. 

ProLoLlem<nt•. nu mrnos d.I 805< dr lodos los lrabojadorrs dt 
I~ hacitnda! y plantacionrs rn Mi1ico, o !Oh f'tclav°' o t'!otán !uir­
rc.~ a la tit·rra C'omo pconrs. El otro 20'ié: lo intepan I~ comidr· 
raclcr.. 1ralt;:1j:Jdorr-s lihr". quir•nt-s ti~en una ui5ttncia prrc.;aria ~n 
:o.u ~íuen11 por nquitar la rrd dr 10!- f'n~anchadorrs. Me- acurrdo 
parlicularmenlr dt> una íamiliOJ dr f'):l cla~ qut conocí en rl Estado 
dr Chihu;:ihu:i. Era un ca.so tipiro. y rni rf'CUf'rdo d(' rll~ t'$ muy 
ÍUtrlt• porque- la ,.¡ t'ft la primrra nf'f"hr qur pasé- rn l\fhico. r ue 
rn un ,-:¡~,·'" d(' S<'E:lJnda da~ del Frrrocarril Crnlral ~Jr1icano. 
out cwria hacia el sur. 
· [. .. a familia ~ral•a rompursra por 6 JH'l'5-0na!ll de 3 f?"nrraciones 

ciiírrrntt-s.. d•·~fr rl murharho inr11.prrto. dr pelo nl'1?'.ro. hastii. el 
aliurlo dt" liarlia lilnnf"a: r~ 6 parrcioan habt-r ~rdido f'I ühimo 
oitom,, rfr frliridarf. ~n!foOtrm: rramv!- un pvpo·animado qur tsraha 
C'rrca d1· rllo!-; 4 rran ninicanos qlff' ~ M'ntian frlice$ por t·oh:cr 
oil ho~.:i:r 1·n ucaC"ionrs. dt"!opuis df' una trmporada de trabajar ('orno 
hracrro:- t•n lo.-. E.sta1J0 Gnido5. Canram09 un poco y tccamO!' algo 
de mú~ira· 1·u un t·iolin y una armónica; pno ninguno ·dr Jos sris 
dr aqurlla fomilia U.-;:ó a snnrrir o • mostr•r PI mrnor inte-rés. 
Me rt"rurd;:if.a un:i punta dr J?anado rnisfit>ndo una tPm~tad. con 
k1~ r.:i:h1·1a!' rntrr J.l ... pala5 dclantf'ru y 111- grupas contra eJ t•irnto. 

J.;1 rJrJ~ rlrl t·i,·jo p:.triarc-3 rrHrj•ha una historia df'> agohiO! y 
una ._.Jrirnria llf1\"Ít10J para soponarl05. romo nunca podria rxprr· 
:'•H~ rn palalirao:.. Tt-nia barba pi~ácf'a. dncuidada. y hi~ot.-; prro 
~u cal1rZ.! r~ti.!l1a cuhirrta aún por ral1rOo (':Jstaño m.curo. Se ,,ciad 
:-rrie.. probablrmen11. dr iO años. aunque- tt·ídrnciaba !'rr todnja 
un trahajsdor uctiH•. Su trajr ~ r11mponia dt' un.:r cami~:. df' color 
y pantalón dt> nirzrliHa dt manufactura norteamrricana. lnad~ y 
rttO!:ido y \·udro a l.nar y rrcosrr. . . Un tr1je dt un dülar. con 
ranr~ añadidO!o qu,. todo rran parcht.!'-. 

Junto al patrian·• ntaha ricntub una 1nciana. su rnujtr, con )1 
calwza indinada y un• rxprtSÍÓn facial tan parttida a la de su 
marido qur pudirra habtt pasado por una oopia dr istt hrrha por 
un ~ran arli~t•. aunque la ~ZpR'lión difería m un dt>tallt. La an­
riana manrrnia ~u labio '°P'°ñor apno1ado contra J09 dirntf"!,, dando 
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d. efecto de que continuamente ae mordía d labio para contener 
lu lágrim ... A:I!>O su valor no era igual .J del hombre y le era 
ncccurio mantenerlo mediante una permanente contracción de la 
boca. 

Había una pareja joven, como de la mitad de la edad de los dos 
vicjOI; d hombre movía la cabeza y abría y cerraba lentamente sus 
párpado~ grmujientoe; de vez en cuando volvfa los ojos para mirar 
con expreoión lejana a loo aleg= viajeros que lo rodeaban. Su 
mujer. sin busto, decaída. estaba Kntada siempre en la misma po­
sición, con la cabeza inclinada h1cia adelante y 1u mano derecha 
tocando la cara a t. altura del puente de la nariz. 

Finalmente, había d.. muchachas: uno de 18 añD1, hijo ae8"n· 
do del viejo, y otro de 16, hijo de la aeguncla parejL Ea toda .,. 
noche, b única soariu que vi en aquellu caru fue una. en la del 
muchacho mú joven. Un vendedor de periódicos, al pasar, le ofre­
ció un liLro en 7S cenl&Voo y el muchacho, abriendo un poco los 
ojOI con momentáneo interés. contempló la cubierta de colores bri­
llantes y detpués volvió hacia ID tio y le dirigió una sonrisa de 
uombro. ¡Pensar que alguien pudiera imaitinar que a podía com· 
prar uno de aquellos mágieo1 objetos. un Jihro! 

-Somoo ele Chihuahua --noo dijo el viejo, una vez que hubimos 
ganado su confianza-. Trabajamos en el campo ••• , todos. Toda 
nuestra vida hemos 1ido trabajadores del campo cuhi.-.ndo maiz, 
frijol y melonts .., Chihuahua; pero ahora huimos. Si los patronts 
111A> l'•g•r•n le, .¡uc prometen. pOdríamos salir edrlente¡ pero nunca 
pagan complelo. • • nunca. Esta vez el patrón nos pagó sólo dos 
trrcios del precio convenido y. sin embargo. k quedo muy agradr· 
cido, porque nos podía haber pagado tan oólo un tercio, como otros 
nos pagaron antes. ¿Qué puedo hacer? NadL No puedo acudir a 
un abo~ado, porque el abogado me robaría lot otrqs dos tercia! 
y acitmás rl patrón me meteria tn la cárcel. Muchas veces mis hijoo 
y yo hemoo ido a la cárcel, por pedir al patrón que nos paiaae la 
suma compkia convenida. Mis hijOI oc indignan cada vez nW '! 
a vn:n trmo que alJUDo ele .&111 pueda pegar al palrÓn o matarlo, 
)" oo .ería nuatro fm. 

DC1Dui:8 de una pausa. continuó: 
-No,. lo mojor que podiamoo hacer. )" por último lo dccidi, era 

marchar. De: manera auc juntamot lo qur trníamol y ~ 
nursiro Último proa para pagar el puaje hala Torreón, donde ea­
peramoo mcontrar trabajo m lot campos al~odonrroo. Hr oído clecir 
<¡Uf' podeaa ganar un pno diario cuando hay ocupación. ¿Ea ui. 
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o &erá allí la mi.ama historia? Acaso sea la mi!.'ima; ¡xro ¿ quC: ulr.a 
cosa puedo hacer sino arriesgar? Trabajo, trahujo, traliajo; es> es 
todo lo que hay para n01tOtros ••• , y nada a camLio <ld tr.aL.ajo. ·su 
behcm01¡ no aomos holguanes; rcz.am06 a Dios tod~ la:i dia. .. y. 1oin 
embargo, la deuda nos aiguc siempre, pidieud0 que la licrpt-em~ 
Mudiu veces he querido pedir prestado un poco a mi patrón; pero 
mi mujer siempre ae ha \Opuesto a ello. <No -me diet--. mejor 
morir que deber, porque deber una \'CZ. quir-rr- <lr-cir dr~r para 
siempre ••• , y aer csclavos>. Pero a "·tce!> crt"O qur M"ria mejor 
deber~ mejor caer en deuda.. mejor renunri.u a nu~trn Ji!.ert.Hd 
qUe seguir uí hasta d fin. F.s cierto que mt: f"!:>loy hscwndc \'iC"JO 
y me gustaria morir libre. pero es duro •..• muy duro. 

Loo 750 mil esclavoo y los 5 millonca de J><ilnes no munopoU· 
zan la milCria económica dr México. Esta t.e n:tirnde n toda duc 
de penoou ouc trabajan. Hay 150 mil trabajadores dt: minu y 
fundjciones que reciben menos dinero por d trabajo de una lt'-­

mana que un minero norteamrrie1nc; dt< la misma clase p.Jr un di• 
de jornal; hay 30 mil operarios de fábricas del algodón cuyo aalan•"I 
da un promedio menor de 60 ccnts. diarios; hay 250 mil :;in·ientr.o 
domésticos cuyos salarios '\·arjan enlrl" $2 y SlO al mo.: hay 40 
mil soldados dr línea qu~ reciben mt::nos d~ S4 al mes ui1tU1t' ,;d 
insuficiente rancho. Los 2 mil policías de la ciudad dt' MC>:ico no 
perciben más de Sl diario. Para los conductora; de tram·ías Sl 
diario es un buen promrdio rn la capiul. donde los jornal~ wn 
más devados que en otras partes del p11ís. excepto urca de 1"l 

frontera norteamericana. Y esta proporción a; ronetantc eu la.:- ir.· 
dustrias. Una oferta de SI como salario. sin duda atraeris ~n la 
ciudad de México a un ejército de SO mil trabajadorn> r.anos en d 
término de 24 horas. 

Si &e ticnrn en corota C506 mi~rablet jornales, no d('lot" E-upo­
nenc que el coeto de l'>S articuloe necaari0& para la ,·ida. ~a menor 
que en los Estad06 Unid06, como sucede en otr~ paí~~ d(' Laios 
aalariOI, tales como la India ')" China. Por el conlrario. el C'~!o del 
maíz y del frijol. que ton base para la 1ubsi5lencia de la mtu'.11. del 
pueblo mexicano. CI rralmentr. más alto, por lo regt:1ar, qu(' el que 
rigw:: en los E.atados Unidos. AJ momento de Cf>Cribir f!.Alu. cuc~te cui 
d doble comprar 100 kilos de maíz en la ciudad dr México qur ~ 
Ollcaigo y eso en la misma moneda. oro norteamenc3no. o plata 
mesicana. como aie quier&. no obstank qur- ('Slt- artículo t"S el mú 
barato aue el me:icano pobre está en po•ibilidod de adquirir. 

Por lo qur ~ rrfü:rc al vestido y a la habifb,ción. d roe1icano 
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ordinario di~fruta lnn poco de uno y otro com~ pueda imaginar~· 
L.u cu..11 de Vt"Cindad de Nur-va York son palocioe comparacla.'i c·1111 

h:.• ~ de \"C"Cindrul de la ciudad ele México. A 500 ms. f'n cuHI 
quH-r din·cciím dd gran Pa!le'O de Ju Refonna, ]a magnifica avenidH 
por la quf' se hacf' pn11ear a }09 turi5las y por la cual suelen l"llo~ 
ju.i¡su a Méxiro, d Ín\"C~tigador encuentra tale·" rondirione!I 111• 
vida qut· rw !>e n·n rn ninguno ciudad qu'" mrirzra el nomhrr. 1lr 
civilii.ade.. Si i•n Indo d pai" hay una soln ciudad con un sistf"ma 
modrrno tk nlrnntarillado, ipioro su nomb,re. 

l...03 Yinjan!'. que- N:" hapm alojado c-n los mejores hoteles d~ In 
capiral mnic:nna qui1.ñ lr\·nntcn la cejas al leer mi.s afirmaciones; 
pt.ro utUJ 1wq1wñ11 im·t-slil!ación mostrará que no más del 20% de 
IM ctti.a...,, d1·nl1t1 dr !ns límite·~ 1lr rsn ciudnd, tiene. un aha!lcci· 
mirnto n·~ubr dt• Cf!l.Hl ron que limpiar los excusados, mientras que 
har m.u.zann'> dt-n!'>nmf"nlc poh)Rdns que carecen por completo de 
~n·icio de apto lnnlo parn la limpieza :::orno potable. 

Ul'l:i.l.lm uun ... minuto!' de rcílc);iún pnrn darse cuenta de lo ·que 
Noto silll1ifica. Cn1m1 rrsuhado ele r~ns cnnciicinnes tan insalubres, la 
1•ropor.ciílfl rle fnllrrimicnl~ c-n I~ ciudud de México .!OC halla siem· 
jlfl' rntrr 5~:(. y (,<.(,, por )o J?rfl(·rnl TOÓ!; cerca de esto último, lo 
ruo1.I " ~cpi·rif)r ~1 doble di' In 1m1rt111ida<l rn las bien regidas ciu­
datke el(' Eurc•p:i.. <le los C:o;t;?tlt1s Uniclo~ y aun de Sudamérica; ello 
prud1a qut· j;¡ mituil f!i~ la f."ntr mm·re en la metrópoli de Díaz por 
t·11u•~~ <pw J;1..: ciuclatlrs rno<lrrnn~ han hecho dt.-snonreccr. 

V11 1t'~icl··11h• c¡ur hn pt·rmnm-cido lnrgo tiempo en México en). 
rnlú qur '.,!(iíj mil ¡ot·r~on!'t!'I de la capital, o sea un 40% de su po· 
J,briún, tl111·r11w !-<1hre pirdrus. Sobre pirdraJ no quiere decir rn la.s 
r~ll1-,, J"JíC}W 1111 ('~tá pnmilido 1lormir rn ln.s colJo ni en los par· 
t¡u:·$, ~ino ,.n rl rnl'lo ele 10$ nlr.ljnmif.'ntos baratos y mesonl!!I. 

Es po~ihl1· '/tH' ("~lo nCl ,rn muy c-xncto; sin embargo, por ha· 
!>f"rlo oktT::uln J:Jr rnnc;tn quf' In cHrn de 100 mil seria muy con· 
!>t'rnHloru, y qut-, 110:- lo nu·nos 23 mil pn!le.n la noche en los mr· 
!'0111•11, no.ml1n· comirn;nrnk 11plircdo a lo~ elojamientos más hernio!> 
pnru pir.:ij1·p·'· 

lln rui:.tin e"'• u11 nl!>::·rrue tnn mi~rralilc que sólo !'On prorcs las 
(drrtH o <·~.:-rr!1.,.,J11rrni1nrin, clt: los cscla\·os de "tierra caliente", 
; lt,.,. durmitnrio" dr Jn, pri!'.iom"' r las ~al~'ª' estriba en que a esta 
íJtim.J.•.• lelo:' t"·i·!:nn• !-fin cnnduciclro, mf'dio ·muertos de fatigo, ham· 
l•rt' y íirl1rr. :t hti.i:nrn .. ~. y n· rirrr:'! la purria cunndo e"!'t:Ín clrntro: 
niit•111ru~ r¡;:t· ¡,,.. nii~,(·r::ihh~ nndrnj(1,~ y dr":lnUtrid°' que andan t'O 

J;:i .. r11!11 ... e!:· la riudod lj,·r.an o ll~ nir:--0m-s & alquilar con 11"1"'5 rrn· 
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tavoo de cobre un breve y limitado ttfugio ••• , un ped¿m ie ...&o 
de.nudo en que ech1ne, un petate, la oompdla ele ub.uiilljea c¡ue 
ae crian en la 1ucied1d, y un mal ._ ea D a~ -. 
bando con 100 penonu mú, que roncan, .. m.._ • ,...¡.., 
y que oon berm1noo en el dolor. 

Durante mi última estancia en México ---m el invierwo T la pri· 
ID.lvera de 190'J- vilité muclioo de moa - y tOlllÓ f'*ln· 
r .. de la gente que alll dormla. r..i todoa elloa enOOltlnÓ la ,,,.,... 
condiciones: edificiOI yjejo., a veces de cicnlOI de a6o&, aMndo­
nadoo e inadecu1doo para otroe fines que no aean lo. de oerTir de 
dormitorio para lo. pobra.. Por tres oentavoe el viajero recibe • 
petate y el privi~o de bmcar un lugar en el IUelo con eapMio 
1ufkienle para poder echane. ·En noch .. lríu, el 'pilo ellá taa eu­
bierto de oeres humanoo que .. muy dificil poner el pie enlft loo 
dormid°". En un apoaento llegué a oontar huta 200 per--. 

Lu mujeres y lu niñu pobres tienen que dormir en al~ma parte, 
lo mismo que loe hombree y )01 jóvenee; ai no ditponen de mil 
dr trce cent.VOi para una cama, laa mujeres deben ir • I01 maonai 

con loo hombres. En ninguno de loo que vi1ité había Jurar aepa· 
rado para mujcmi y niñu, aunqu~ eran muchas la.! alojad ... l~J 
que 106 hombf?:I, una muchac.ha pega 1ua tru centavos y recibe un 
pe-tate. Si llega temprano, puede enconlrar un rincón mú o tne· 
noo apartado donde dar deocanao a 1u molido cU<'rpo; pe•o no ha y 
noda que impida a un hombre llegar a acool•ne junio a ella y 
molestarla durante toda la noche. 

Y C9lo 11uccdc. Mú de una vez, en mi. vi1itu • los maones, vi 
alguna muchacha joven e inddmu., 1 quien un extraño habla b 
~rtado y M>1icitado lln "61o por hahcrla visto entrar. Úl'!\ mnoncs 
rn~cndran la inmoralidad tan aterradoranicnte como crian chinches. 
Las muchachas Bin hop;.r no \'M a los mCN:>ne9 porque !f'an malu, 
11ino porque "°" pobrf"I. F.atoe lugares ec e1tahleoCt'n con licf"ncia el"' 
1as autoridade!., de manera que ~ría muy fácil rxi,.~'ir a lDfl pro. 
piclarios que dedicaran una parte dt! .. pecio dioponiblc exd.,.ivo. 
mente p&ra alojamiento de mujeres. Pero lu autoridadee no tienen 
cscrúpulCM y no intenta.a evitar la promiKUidad. 

A pcur de lo mi.aerablc que aon los mesones, 25 mil mexiC.11nos 
ain hogar que duermen en ellos son afonunadCM comparados con 
]08 millares que, al eser la tarde, ven que no puNlcn iuntar loe tl"e'll 
~ntav08 para pagrir el 1tlquik::r de un pclalc y un p<>dozo de 1mf'lo. 
Todas las nocheft hay un éxodo de mill11:ra de prrsnna~ que o~. 
BIH1.recen de ln.s calles de Ja ciudad; &e llevan sus pohrt-s pt.•rtrnt"n· 
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ciaa, ai tienen aJguna, y codo con codo ei :;un una familia, marido y 
mujer, o aimplea amigo& atrajdos mutuamente por 3U pobreza. ca· 
minan varios kilómetros fuera de la ciudad, hacia los caminos y 
umpos próximos a las grandes haciendas ganaderas que penenecen 
a altos funcionarios del Gobierno. Alli IC dejan caer ni suelo, tem· 
blando de frío, pues por la altura P°""' son las noches en que la 
temperatura no haga imprescindible un buen abrigo. Por la mañana 
ae encaminan de nuevo al corazón de la ciudad, para luchar allí 
con aus escasas fuerzas conlra los poderes que conspiran para im· 
pedirlca ganarse la vida; allí, dcsfués de vana y desalentadora luc~a, 
acaban por caer en las redes de enganchador, que anda a la bú.!1· 
queda de <SClavos para •ua ricos clientes, los hacendados d• loo 
útados de ºtierra caliente". 

México tiene dos millones de Km'. Hectárea por hectárea es tan 
rico, ai no más. que los Utadce; Unidos. Tiene huenu bahías en 
ambu costas¡ ec ha11a ·caai tan cerca de loa mercados mundiales 
como los Estados Unidos. No hay razón natural o geográfica para 
que 1u pueblo no 1e11 tan próspero y feliz como cualquier ouo del 
mundo. E.os un p&i:.. más viejo que los Estados Unidos y no está 
sobrepoblndo. Con una población de 15 millones rt9uhan 7.S babi· 
tantea por Kmª, densidad poco menor que la norteamericana. Sin 
embargo, al \'er el corazón de México, es inconcebible que pueda 
haber en el mundo· pobreza más ei.trema. La lndiA o China no 
podrían ester peor. porque de Rr osí. el hambre las despoblaría. 
~léxico es un pueblo muerto de hambre; una nación postrada. ¿Cuál 
ca la rozón de ello? ¿Quién tiene la culpa? • ' 
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BENITEZ, 

EL AUTOR: 

Fernando. 
EL REY VIEJO. 
México, Fondo de 
Económica, 1984, 
Mexicanas 53) 

UNIDAD V.-EL PORFIRISMO 
Y LA REVOLUCIÓN MEXICANA 

Cultura (1876-1920) 
(Lecturas 
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Benitez es originario de la Ciudad de México en donde nació 

en 1912. 

Hizo sus primeros trabajos en el periodismo, en el que 

destacó con articulas relacionados principalmente con las 

culturas en México. De sus extensos viajes por el mundo ha 

elaborado libros en los que plasma sus experiencias y 

observaciones de los paises por él visitados. 

En 1945 inició su vasta producción literaria, logrando crear 

todo un estilo en sus relatos, que conjugan el reportaje con la 

narrativa y el ensayo, siempre en un tono de calidez y vivacidad. 

Ha escrito sobre temas coloniales, hechos de la independencia, 

dramas sobre las comunidades indígenas, el caciquismo :y 

acontecimientos de los años turbulentos de '1a Revolución 

Mexicana. 

Algunas de las obras que forman parte de su producción son: 

La Ruta de Hernán Cortés¡ La Vida Criolla en el siglo XVI; Ki. El 

drama de un pueblo y de una planta; El Rey Viejo; El Agua 

envenenada; Los Demonios en el Convento. 

*Información apoyada en: Diccionario de Escritores Mexicanos. 
Op.Cit. p.41 
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LA OBRA: 

El Rey Viejo, es una novela que relata los últimos días de la 

vida de Venustiano Carranza, hasta su asesinato en 

Tlaxcalantongo. 

Para ilustrar la unidad antes señalada, es de gran 

importancia conocer, a través del análisis de esta lectura, 

la personalidad del presidente Carranza, y sobre todo, enterarse 

de los sucesos que se desarrollaron antes de su asesinato, 

reflejo de la pérdida del poder que él estaba sufriendo. 

Se debe tratar de hacer conciencia de que, a través de la 

historia, los sucesos violentos provocan profundos cambios y 

crisis en el panorama de un pais, y el nuestro no es la 

excepción. 

Venustiano Carranza,en su huida de la capital, es acompañado 

por su secretario particular, el cual se convierte en el supuesto 

narrador de estos brutales acontecimientos que conjugan el miedo, 

la esperanza, el dolor, la ilusión, la traición y la muerte. 

Los capítulos seleccionados son: 

El Reloj: donde se relatan los preparativos de la huida del 

presidente de la Ciudad de México. 

El Tornado: cuando el presidente debe abandonar el tren que 

lo protegía, y seguir a caballo, sólo protegido por los cadetes 

.del Colegio Militar. 

El Rey Viejo y La Traición: en los que se describe, tanto 

el asesinato de Carranza, como los documentos que debieron 

firmarse para exonerar a los culpables del crimen. 
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SUGERENCIA DIDÁCTICA: 

Se recomienda que después de la lectura, los alumnos realicen 

un debate sobre lo ocurrido en 1920 donde se resalten las razones 

y consecuencias de la pérdida del poder y un análisis sobre la 

lucha de los grupos que ambicionan el poder y los medios de los 

que se valen para lograrlo en ese momento; también se sugiere 

una comparación con esta misma situación politica en la 

actualidad, donde la lucha por el poder es más evidente que 

nunca. 
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EL RELOJ 

5 de mayo de 1920. A las cuatro de la tarde, Secun· 
dino, el más cercano ayudante del Presidente, llamó 
a la puerta· de mi casa y, sin hacerse anunciar, de un 
modo brusco y hasta inoportuno, entró en Ja biblio­
teca. No trató siquiera de excusarse. Simplemente 
me tendió un sobre con las armas de la república, 
diciéndome : 

-Es urgente. 
La carta sólo tenía un renglón escrito por la mano 

del Vii;:jo: Querido Enrique: ¿Podría usted verme? 
Su presencia me es indispensable. 

En el automóvil de Secundino hice el viaje a pa­
lacio. Al entrar en su despacho, el Presidente habla­
ba por teléfono, y con un ademán me señaló la silla 
reservada a los Ministros. 

Sucesos del 5 de mayo. Nota añadida el 15 dé junio. 
Al1ora,que todo ha concluido y mi cabeza está más 
despejada, recuerdo con precisión el ambiente an· 
gustioso que reinaba esa tarde en palacio. Las ante­
salas se veían desiertas. Los ayudantes tenían las 
caras serias y hablaban con aire de misterio. No, no 
era nada concreto, definido, tangible, sino más bien 
un¡¡ cierta tensión, el presentimiento de algo que se 
gestaba fuera y que repercutía sordamente en el 
interior del antiguo palacio virreinal. En otras ciu­
dades, la agitación política, los desórdenes, se refle­
jan en el parlamento, en las calles, quizá en los cuar­
teles, pero en México, donde la mansión oficial del 
Presidente es el eje en torno del cual gira la vida 
del país, los menores cambios toman, dentro de esa 
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desmesurada caja de resonancias, proporciones in­
creíbles. 

Las banderas y Jos gallardetes que afuera colga­
ban J;'mguidos de Jos faroles por st:r día de fiesta 
nacional, aumentaban la deprimente sensación que 
crl'Í ad\·ertir en palacio y que, debido a mi turbación, 
no incluí en Ja nota del día 5. 

Continúa la nota correspo~diente al '5 de mayo; 
Mientras hablaba el Presidente -por deferencia a 
él no seguía su conversación- dirigí una mirada a la 
estancia con la que me había familiarizado los últi­
mos cuatro años. El sol de la tarde entraba por los 
balcones medio abiertos recortándose sobre- la roja 
y espesa alfombra; los muebles de maderas pulidas, 
los marcos de las pinturas, brillaban con suavidad 
y en los prismas de las arañas se encendían arcoíris 
temblorosos y delicados. 

El Presidente colgó el teléfono y se volvió a mí: 
-El ministro de Guerra me informa que Esco­

bar, jefe del Regimiento de Ametralladoras, enviado 
este mediodía a combatir a los rebeldes, se pasó con 
armas y bagajes al enemigo. 

El Presidente hablaba con la voz pausada, neutra 
y carente de inflexiones a que nos tenía acostum­
brados. No advertí el menor signo de alteración en 
su persona debido tal vez al hecho singular de que 
a él no Je estaba permitido alterarse nunca. Su mano, 
grande y manchada, ordenó los papeles dispersos 
en la mesa y se reclinó pesadamente· en el respaldo 
del sillón. 

-Es Ja tercera defección ocurrida el día de hoy 
-añadió--. En la mañana, un regimiento entero, el 
Regimiento de Lanceros Supremos Poderes, antes de 
disparar un tiro, se pasó también al enemigo. 

La gravedad de la situación se me reveló de gol-
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pe. Escobar, como Riojas, eran el orgullo de nues­
tro ejército. Aun en épocas de estrecheces, nada se 
había escatimado para dotar a sus regimientos de los 
mejores pertrechos y el Viejo, no obstante sus natu­
rales recelos, había depositado en ellos una confian­
za que no vacilaría en calificar de ilimitada. 

-¿Me creerá usted, Enrique -dijo cerrando los 
ojos-, Si le confieso que personalmente no me afec­
tan las traiciones? 

Yo sabía que en el fondo lo había herido la trai­
ción de Escobar y de Riojas, pero el viejo se man­
tuvo impasible, se~n era ya en él una segunda 
naturaleza, y preferí callar sabiendo que tan inútil 
resultaba penetrar en sus verdaderos sentimientos 
como cargar el momento de un sentimentalismo in­
oportuno. 

-Lo que me afecta -prosiguió--, es no poder 
confiar ya en el resto del ejército. Los jefes que 
hemos em'iado para sofocar esa rebelión cuartelera 
han venido a este mismo despacho, me han jurado 
derramar hasta la última gota de sangre por Ja cau­
sa de la legalidad, me han abrazado llorando ... aún 
tengo las huellas de sus lügrimas en el hombro; y 
apenas salen de aquí se apresuran a buscar al ene­
migo y a cmnbatirnos con las armas y el dinero que 
debían emplear en nuestra defensa. 

Después de este desahogo, el único que se permi-
• tió en aquellos días de prueba, yo me decidí a ha­

blarle con entera franqueza. 
-Señor -le dije-, los militares, en nuestro país, 

siempre· han estado con los más fuertes y los más 
fuertes son ahora, come lo han sido siempre, ellos 
mismos, los militares rebeldes. 

El Presidente había recobrado su írnpasibilidacl 
habitual: 

--;-¿Cuál es su bandera? ¿Por qué luchan hoy? 
¿Podría usted decírmelo? 
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Reuní todas mis fuerzas para contestarle, aunque 
sabía de antemano que la respuesta había de lasti· 
maria. 

-Luchan, sencillamente, porque usted piensa que 
nuestro embajador en Washington debe sucederlo 
en la Presidencia de la república. . 

Tardó un tiempo en replicar y al ~in lo hizo, con 
la voz blanca de siempre. 

-Yo creí que podía sucederme nuestro embaja­
dor no porque sea el embajado·r, sino porque es un 

. civi;, Podía ser él, podía ser· usted o el ministro de 
Hacienda con tal de asegurar el carácter civil que 
distingue a mi gobierno. En cambio, estoy en con­
tra del gobierno de un militar, de una imposición 
por la fuerza de las armas. México, en diez años, 
ha pagado con un millón de muertos su derecho a 
sacudirse las dictaduras militares. 

-El conflicto, señor, planteado en estos térmi­
nos, no tiene solución -me apresuré a insistir-. 
Una cosa es que usted juzgue conveniente y benéfico 
un gobierno civil y otra muy distinta que los mili­
tares le permitan realizar su propósito. El ejército 
siempre ha sido el gran elector, el único elector, y 
está dispuesto a todo con tal de no dejarse arreba­
tar su más jugosa prerrogativa. 

-¿Cuántos años hace que usted me conoce? 
-preguntó abruptamente. 

-Seis años, tal vez ocho -respondí vacilante. 
-Pues bien, en esos seis, en esos ocho años, me 

habrá usted oído repetir hasta el fastidio que el ejér­
cito debe ser una institución subordinada al Pre­
sidente de la república y ajena a las contiendas 
políticas; es decir, que el ejército no debe tomar 
parte en las luchas electorales, sino limitarse a es­
perar la decisión del pueblo y servir a quien resulte 
electo, sin .echar la espada en la balanza del su­
fragio. 
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Su terquedad principiaba a irritarme: 
-Senor -le respondí-, ese principio, que yo 

.bago mío, no pasa de ser una hermosa utopía. De 
hecno, todo el ejército se ha sublevado y perdóneme 
mi crudeza, pero el Presidente, sin el apoyo del ejér· 
cito, no es nadie. Si usted, en lugar de empeñarse 
en que lo sucediera un civil, hubiera pensado en 
uno de los caudillos militares sublevados, no ten· 
dríamos que lamentar ninguna traición, no existiría 
ningún conflicto . 

El Presidente se quitó las gafas, principió a lim­
piarlas con el pañuelo y trató de mirarme, pero sus 
ojos miopes aparecíart de tal modo inseguros, que él 
mismo, dándose cuenta de su debilidad, apresuróse 
a montarlas de nuevo en su prominente nariz, sus­
pirando y carraspeando como hacen los viejos en los 
momentos de embarazo. 

-Según usted, la forma de evitar la guerra con­
sistiría en apoyar públicamente la candidatura del 
general Obregón. ¿Ése es su pensamiento? 

-Sí, sciior Presidente. No hay otro camin0. 
-¡No hay otro camino! --exclamó, levantándose 

sin esfuerzo. Los resortes del sillón, liberados de 
su peso, lanzaron un gemido prolongado. El Presi­
dente caminó hacia el balcón, y al darme la espalda, 
advertí que los faldones del jaqué (había asistido a 
la ceremonia celebrada esa i;nañ::iña en el Panteón 
de San Fernando) estaban lamentablemente arruga­
dos, lo que disminuía la solemnidad propia de su 
corpulenta figura. -

-Decididamente no debo, no puedo seguir ese 
único camino -dijo hablando como consigo mismo. 
Hizo una pausa-. ¿Sabe usted c~!:!utos pronuncia­
mientos hemos sufrido en u¡;¡ siglo? Más de mil, En­
rique, más de mil. Todos querían salv::ir a la patria, 
todos trataban de restaurar la democracia, a todos 
los desvel<:.:.. .. d bienestar de los ciudadanos, pero 
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en el fondo, como ellos mismos se apresuraron a 
demostrarlo con sus hechos, lo que les importaba 
era su interés personal, su hambre de poder, su am­
bición de riquezas. El pueblo, vestido de harapos, 
compra armas costosas, sostiene un ejército para 
que.- defienda sus instituciones, y el ejército, en lugar 
de defenderlas, aprovecha esas arma!¡ para sojuzgar­
lo y conYertirse en su amo. ¿Cree usted ahora que yo 
deba sumarme a los sublevados? · 

-Si usted desea evitar la ·guerra -insistí-, .le 
queda otra salida: su renuncia. 

Dejó de observar la plaza y se volvió a mí. La 
suave luminosidad del crepúsculo envolvía su figura 
poderosa. 

-No puedo desertar del cargo que el pueblo 
mexicano me ha confiado. 

Esta frase, pronunciada con sencillez, terminó 
conmoviéndome. Los arrugados faldones del jaqué, 
el pelo escaso y entrecano, ligeramente despeinado, el 
ajado traje de ceremonias, eran detalles superfluos 
que en ese momento, más que deteriorar su aire 
majestuoso, contribuían a acentuarlo. El Presidente 
-porque era todavia el Presidente- cercado de ene­
migos y traidores, sin tiempo para descansar, disi­
mulaba su fatiga y procuraba sobreponerse al curso 
de los acontecimientos mostrando la impasibilidad 
con que había recibido en el pasado tanto la noticia 
de una derrota como la de una victoria. 

-Y bien -pregunté-, ¿cuál es su decisión? 
-Salir de esta ratonera. 
-¿Adónde va usted? 
-A Veracruz. Allí me quedan tropas leales. 
-Seüor, la vía del ferrocarril está cubierta por 

el enemigo. Intentar salir equivaldría a un suicidio. 
Se disponía a contestar pero lo ,interrumpió una 

descarga lejana y poco después, imponiéndose a Ja 
sorda explosión, el reloj coronado por un águila, que 
12 
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se alzaba en un rincón de la sala, anunció las seis de 
la tarde. Había una distancia tan grande entre 
aquella dulce, apacible, familiar medida del tiem­
po y el estado de alarma en que nos encontrábamos, 
entre el orden antiguo que el reloj evocaba y el es· 
pantoso desorden que se había hecho en nuestras 
vidas, que los dos nos miramos involuntariamente. 
En apariencia, las cosas no habían sufrido cambio 
alguno. El Presidente estaba sentado frente a su 
mesa, en el vetusto palacio que había sido de los 
virreyes españoles, de dos emperadores y de varias 
docenas de presidentes republicanos. Sin embargo, 
ya no existía ninguna relación, ningún nexo entre 
aquellos dos tiempos. Ahora el pasado y el presente 
aparecían divorciados, aislados por una serie ·de tu­
multuosos y agobiadores acontecimientos y a los dos 
nos asaltó la certidumbre de que nunca más se reali­
zaría el milagro de que el anuncio del reloj logra­
ríamos asociarlo a las victorias y a Ja paz que su­
cedía a esas victorias, a los años, en fin, que lo 
escuchamos pensando que el gobierno -su obra, su 
razón de ser- era indestructible. 

Sucesos del 5 de mayo anotados el dla 6. Anoche 
me fue imposible registrar los acontecimientos ocu­
rridos ayer. . A las tres de la mañana me quedé 
dormido sobre los pap¡;les. Pasadas las cuatro, Ce­
cilia, mi mujer, tuvo que levantarme, quitarme la 
pluma de la mano y llevarme, casi inconsciente, a 
la cama. 

Mi primer pensamiento, al despertar, ha sido 
para el Presidente. Lo dejé .a las once de la noche. 
Vestía el mismo jaqué de faldones arrugados y no 
había tenido tiempo de quitarse el torturante cuello 
de pajarita. Nos despidió en Ja puerta de Ja sala 
del Consejo y tengo entendido que volvió a su des-

13 



~·;.~J.7"; 

pacho con el objeto ae redactar el manifiesto al 
pueblo, que debe haberse publicado hoy. (No he 
leído los periódicos ni he podido salir a la calle por 
estar ocupado en resolver mis asuntos.) 

En el consejo de gabinete, celebrado esa misma 
noche, se acordó, como yo lo temía, evacuar la ciu­
dad y salir rumbo a Veracruz. Allí el Presidente 
confía estar a salvo, bajo la proteccipn de los solda­
dos de su yerno el general Aguilar. Pero de aquí a 
Veracruz, más de cuatrocientos kilómetrós, ¡cuántos 
peligros nos acechan ! 

Fue inútil que algunos generales insistieran en el 
hecho, harto evidente, de que las fuerzas del traidor 
González cubrían por lo menos ciento cincuenta ki· 
lómetros de la vía del ferrocarril que se pensaba 
utilizar. La tenacidad del Viejo no sólo logró vencer 
nuestras reticencias sino contagiarnos con algo de 
su inquebrantable fe en la victoria de la buena 
causa. 

A estos desaciertos vino a sumarse uno todavía 
mayor. Como el Presidente no ha querido dar la im­
presión de una fuga decidióse el traslado del gobier­
no en masa a Veracruz, lo que hará más difícil nues­
tra salida. 

Acontecimientos del 6 de mq.yo anotados a las dos 
de la madrugada del 7. La ciudad duerme y yo me 
preguntó qué ocurrirá dentro de unas horas. Mien­
tras escribo· a la luz de la lámpara, acariciado por el 
silencio nocturno, pienso con temor en los prepara­
tivqs de la fuga que ahora se realizan. Los mexi­
. canos no estamos hechos para las graves contin­
gencias. Irán con nosotros algunos senadores y 
diputados -los que integran la Comisión Permanen­
te-, diversos magistrados de la Suprema Corte de 
Justicia, los empleados indispensables·de los minis-
14 
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terios con sus archivos, sus papeles y sus máquinas 
de escribir -no puedo imaginar una mudanza de 
semejantes proporciones- y con ellos viajará el Te­
soro de la Nación que naturalmente no le dejaremos 
al enemigo. 

Los cadetes del Colegio Milit:ir y bs tropas que 
aún se mantienen leales al gobierno deben proteger 
a tan crecido número de ch·iles. ¿No supondremos 
un estorbo excesivo? ¿Los cuarenta o cincuenta tre­
nes que componen el convoy lograrán moverse con 
la celeridad necesaria? ¿Podremos contar siquiera 
con la lealtad del personal fcrrovi:irio? 

Estas incógnitas me abruman. Soy capaz de ana­
lizar los acontecimientos una vez ocurridos, pero 
cuando la realidad me los enfrenta perentoria y bru­
talmente, no logro entonces abarcarlos en toda su 
complejidad ni hallarles una solución adecuada. El 
pro y el contra del problema pesan tanto en nuestro 
ánimo, quizá debido a un sentido excesivo de la res­
ponsabilidód, que paraliza la voluntad de acción y 
nos vuelve impotentes. 

En medio de este torbellino de incertidumbres 
sólo sé que debo acompañar al Presidente. Ayer 
en la noche, al despedirme, me llevó aparte y me 
dijo: 

-Deseo que usted permanezca en la ciudad. Su 
familia lo necesita. · 

-Señor, también su familia lo necesita y usted 
la abanaona. -

-Yo soy un veteran"o acostumbrado a la vida de 
campaña. Usted es un joven intelectual y ni siquiera 
sabe montar a caballo -añadió t:n tono de broma­
No quiero exponerlo a un rjesgo innecesario. 

-Si usted no me lleva en su tren, iré en otro 
cualquiera. Así lo tengo decidido. 

-Bien -comentó el Viejo-. no puedo contra­
riarlo. ¿Hasta mañana en Ja estación? 
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EL TORNADO 

Sucesos del día 14 anotados en diversas liaras del 15. 
Iniciamos el día con el formulismo innecesario de 
un consejo de generales. No hubo 'discusión, no po­
día haberla. Se acordó abandonar los trenes, cargar 
el tesoro y las municiones en "las bestias y los carros 
que pudieran obtenerse, y fragmentar los batallones 
en tantos grupos como generales figuraban en la 
columna.· 

Sªlieron todos a cumplir las ,órdenes recibidas y 
el Presidente se sentó frente a mí en el saloncillo del 
Tren Dorado. Era un día como otro cualquiera. El 
crudo sol de mayo ofrecía el paisaje en toda su des· 
nuda fealdad. Un paisaje de yerbas secas y desor­
denadas, de barro cocido, de rocas hirientes y de 
matorrales espinosos. Principiaban, aunque lenta­
mente, los preparativos de la marcha. Los soldados 
abandonaban las trincheras y se dirigían a recoger 
sus equipajes; los dragones salían a las haciendas 
vecinas en busca de transportes, y los civiles se 
arremolinaban llenos de miedo al pie d-:: !us trenes 
y trataban de sacar sus propiedades. A la izquierda, 
entre Jos árboles que sombreaban la hacienda de 
Aljibes, descansaba nuestra fatigada caballería. Los 
caballos estiraban el cuello para alcanzar la escasa 
yerba que crecía en las junturas del empedrado y 
lus dragones, con las riendas en la mano, charlaban 
y fumaban. 

-Si en estos momentos el enemigo decidiera 
atacarnos -le dije al Presidente- nos haría peda· 
zos en un segundo. 

Apenas terminaba de hablar cuando se escucha­
ron a nuestra espalda los primeros disparos. Sin 
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duda, las fuerzas de Veracruz se habían aduefiado 
de los montes que estabau sólo a unos metros del 
convoy, porque las balas rompieron algunos cristales 
del Tren Dorado. 

Casi al mismo tiempo, sobre la limpidez del pai­
saje se destacó una alta nube de polvo que avanzaba 
hacia nosotros por el rumbo de la estación. 

-Estamos cogidos entre dos fuegos -se limitó 
a decir el Presidente. 

Transcurrió un largo rato. Nuestros dos únicos 
cañones, situados a la vanguardia, acompañados de 
una ametralladora, rompieron el fue&º· Los escasos 
soldados que permanecían en las tnncheras dispa­
raban también. Era inútil. La nube de polvo, eleván· 
dose cada vez más alta, se movía como un tornado. 

El campamento, perdida su cohesión, se desinte­
graba fatalmente. Dos o tres generales montados 
a caballo en vano trataban de reunir a los dispersos 
batallones. Los soldados revueltos con los civiles, y 
todos cargados de bultos y maletas, huían camino 
de la hacienda y su miedo se contagiaba a los pocos 
que todavía se hallaban en las trincheras. Yo mismo 
sentí un impulso de sumarme a los que huían, pero 
la vista del Viejo, sentado impasible en el sillón, 
observando sin perder detalle la desbandada de sus 
últimas fuerzas, me contuvo. Dominado el pánico, 
una fuerza más poderosa que mi voluntad me obligó 
a permanecer clavado en la ventana y a presenciar, 
como un·espectador, las escenas de nuestra derrota. 

El único avión que poseíamos, tripulado por el 
temerario capitán Santana, volaba ya sobre el ene­
migo. Tomé unos anteojos y pude ver su brazo ex­
tendido arrojar las granadas fuera de la cabina. 
Ninguna de ellas, por desgracia, logró estallar, y el 
avión tocado en cambio por numerosos disparos, 
primero se inclinó peligrosamente sobre la nube de 
polvo y más tarde, recobrando el equilibrio, aterrizó 
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dando saltos en un campo barbechado de las cer­
canías. 

Los tiros menudeaban haciendo astillas los cris· 
tales del Tren Dorado. Afuera, montado a caballo, 
apareció el secretario de Guerra. 

-Señor -le gritó al Presidente-, salga usted. 
Estamos perdidos. 

-No -respondió el Viejo-. Er jefe de la co­
lumna no tardará en reorganizar nuestras fuer­
zas y el enemigo será rechazado. Tenga usted 
calma. · 

-Nadie, señor, podrá organizar nada. El pánico 
es general. Salga usted, se lo ruego, antes de que 
sea demasiado tarde. 

Su irritante serenidad era la única fuerza que se 
oponía al desastre. Una fuerza muy suya, pesada y 
lenta, casi inhumana. La huida y el pánico, es decir, 
la rebeldía a no morir, a no entregarse al enemigo, el 
mecanismo elemental que funcionaba con tanta per· 
fección gobernando la conducta de millares de hom· 
bres eran circunstancias que resbalaban sobre su piel 
de paquidermo, sin tocarlo. 

El general lo veía con expresión desolada. El 
Presidente estaba clavado en su asiento, las dos 
manos apoyadas sobre sus rodillas, silencioso y tran· 
quilo. No quedaba nadie en los carros. Los últimos 
empleados corrían en dirección a la hacienda. Una 
mujer que huía rezagada, llevando en una mano a su 
hijo y en la otra una maleta, tropezó y cayó al sue­
lo. La mujer, sin hacer caso de la maleta, que se 
abrió regando en el polvo su contenido, se bajó las 
faldas levantadas para que no se le vieran las pier­
nas -en realidad nadie tenía ocasión de pensar 
en sus piernas- y tomando en los brazos al niño, 
continuó su carrera. 

Un general, el encargado del frente, se detuvo al 
lado del secretario. 
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-¿Qué esperan? -preguntó-. El enemigo está 
encima de nosotros. 

-Debemos sacar al Presidente -exclamó el jo­
ven secretario. 

El general picó espuelas a su caballo y se alejó. 
Otros oficiales, en su huida, al mirar la figura inmó­

. vil del Presidente, se detenían un momento, decían 
algo que no podíamos entender y se alejaban pre­
surosos. 

Un nuevo jinete, el general Murguia, jefe de la 
columna, se acercó al Tren Dorado. 

-Señor -le dijo al Presidente-, todavía hay una 
esperanza de salvación. Debe usted aprovecharla. 

El Viejo, lentamente, se dirigió a la puerta. Ya 
se oían los gritos del enemigo. Afuera estaba Asun­
ción, montado y llevando de la brida un caballo. 

-No tengo caballo -dijo el Presidente-. Me Jo 
mataron en Rinconada. 

-Aquí está el mío -respondió el secretario de 
Guerra, saltando de la silla. 

-¿Y usted? 
-No se preocupe, señor Presidente. Tengo el de 

mi ayudante. 
El Presidente montó sin mucho esfuerzo. 
-Los estribos me quedan cortos, al:irgalos un 

poco -le dijo, apeándose, al ayudante del secreta­
rio. Permaneció un rato de pie, mientras arreglaban 
la montura, volvió a montar sin darse mucha prisa 
y cuando esperábamos que habría de iniciar la mar­
cha, se volvió a Secundino: 

-Secundino, busca en mi gabinete una maleta 
con papeles y tráela tú mismo. 

El Introductor de Embajadores, que siempre via­
jaba en su landó tirado por un tronco de alazanes 
ingleses durante el desfile tradicional de los nuevos 
diplomáticos, y el Intendente de Palacio que dispo­
nía -a su antojo de cuadras soberbias, pálidos y 
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suplicantes ofrecían a todos los soldados que pasa· 
ban sumas enormes por un caballo, pero nadie les 
hacía caso y sus gritos se perdían entre los disparos 
y los alaridos de los combatientes. 

Al paso llegamos a la hacie11da, donde flotaba, he­
cha con una sábana, la bandera de la rendición. 
Reinaba allí un gran tumulto. Los niños lloraban y 
sus madres trataban en vano de calmarlos. Los ero· 
pleados, llevando sus maletas, recorrían los patios en 
busca de un lugar donde acomodarse. Un hombre 
grueso, que a juzgar por su aspecto debió ser un 
funcionario de cierta importancia, peroraba exalta· 
do ante un. grupo de burócratas. Pretendía arran· 
caries su representación ~ara negociar el armisticio 
correspondiente y al vernos enmudeció, y los emplea· 
dos se volvierón a· mirarnos con odio. 

El Viejo se mantuvo al paso refrenando al caba· 
!lo. Erguido sobre la silla, su rostro no expresaba 
pena, ni dolor, ni irritación, pero en el conjunto de 
su figura había una majestad que inspiraba respeto. 
Nadie podía equivocarse. El Viejo que huía hacia 
lo desconocido era, a despecho de la derrota y de la 
humillación, el Presidente de la república. 
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EL REY VIEJO 

Sucesos del 20 de mayo anotados el 6 de junio. 
Afuera de la cabaña se oyó la voz del capitán Valle, 
uno de los ayudantes, que decía: ' 

-Señor Presidente, ha lle_gado el enviado del ge­
neral Mariel. 

El Viejo no había dormido. Estaba sentado ·a Ja 
mesa donde ardía un cabo de vela. Al oír la voz del 
capitán se levantó y él mismo abrió la puerta. Entró 
Valle acompañado de un indio. Su capa de hojas 
chorreaba y sus pies descalzos estaban cubiertos 
del barro amarillo y consistente que cubría los sen. 
cleros de la montaña. 

Recuerdo el crujido peculiar a hojarasca pisada 
de la capa cuando el indio la abrió para entregar el 
mensaje. El Presidente se acercó a la mesa, desdobló 
el papel lentamente y lo leyó carraspeando, mientras 
los ojos oscuros del indio recorrían el interior de 
ia cabaña. No había mucho que ver. En el rin· 
eón se hallaba intacta la cama del Prcsidi:=111c: a 
un lado dormía, vuelto de espaldas, el secretario 
de Gobernación y cerca de la puerta se exten­
dían las camas de los dos ayudantes que también 
dormían. 

-Bien, muy bien -dijo el Presidente al capitán 
Valle-'-, acomode usted al mensajero en un lugar 
abrigado y retírese a descansar. Gracias por todo. 

El Viejo cerró la puerta y se dirigió a la cama. 
-¿Ha recibido usted buenas noticias de Mariel? 

-le pregunté. 
-Sí -respondió el Viejo-, por primera vez re· 

cibimos buenas noticias. Maricl informa que las 
fuerzas de Xico permanecen leales al gobierno. Ma· 
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ñana se rewürán todos con nosotros y nos darán 
escolta. Ya podemos dormir tranquilos. 

Apagó la vela que había llevado consigo y lo oí 
suspirar al meterse a la cama. Seguía la lluvia ca­
yendo con fuerza. Aliviado, volví a dormir y tuve 
un sueño más cargado de simbolismos extravagantes 
que el primero. 

El Presidente se había transformado no precisa­
mente en un rey sino en un pequeño monarca de la 
selva. Yo lo veia sentado en su trono, con la barba 
ensortijada cayéndole sobre el pecho· y sosteniendo 
en la mano el cetro ·rematado por el águila que 
devora a la serpiente. Las copas de los árboles ser· 
vían de dosel al trono; echados a los pies del manar· 
ca dormían los guardias y a su lado estaba un minis­
tro de barba en punta y ojos penetrantes cuya figura 
recordaba la pequeña y nerviosa del ministro de 
Hacienda. 

Llovía, pero el rey no parecía sentir la lluvia. Una 
muchedumbre de cortesanos rodeaba el trono. Aplas· 
tados y oscurecidos bajo el diluvio, cubiertos de im· 
permeables brillantes, de anticuados paraguas y som· 
breros extrañamente deformados, componían una 
borrosa muchedumbre de Ja que brotaban exclama· 
ciones cargadas de furia. 

Un hombre manco, casi una sombra, agitando su 
muñón convulsivamente, levantó la voz para dominar 
el ruido del agua: 

-Has dejado de ser rey. Así lo hemos decretado. 
¿Nos oyes? Así lo hemos decretado. 

El rey permanecía inmóvil. Había dejado caer 
el cetro, sus dos brazos colgaban inertes, tenía los 
ojos cerrados y por su cara, ~mo si fuera la de una 
estatua, escurría el agua de la lluvia. 

El ministro de los ojos sagaces preguntó con voz 
incisiva: 

-¿Y quién eres tú para decretar nada? 
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-Oh, ¿no lo sabes? Yo soy Ja Revolución. 
-Ve a Ja escuela -respondió el ministro-. Es 

un lugar donde enseñan que un cuartelazu no es una 
revolución. 

La voz aflautada de Pablo González brotó de un 
paraguas chorreante: 

-Ofden, señores, orden. No debemos olvidar que 
se trata de un juicio. 

-¿Y quién juzga? -preguntó.el ministro. 
-Juzga el ejército -habló de nuevo la primera 

sombra-. El ejército que lo hizo rey;hoy lo derroca: 
¿Sabes por qué? Porque ese viejo iluso y apolillado 
se atrevió a desafiarnos. Le hemos enviado los hue­
\"OS de loro, según la costumbre, para que se suicide, 
y en vez de suicidarse los ha arrojado al suelo y nos 
ha respondido que sentará en el trono a un civil. 
¡Ja, ja, a un civil! ¿Habéis oído algo más gracioso? 

Los gritos se hicieron insoportablemente agudos. 
-Ha insultado al ejército y el rey debe morir. 
-Hay que ahorcarlo del árbol más alto. 
-¿Quién nombra a los reyes?. ¿Acaso tú lo sa-

bes? Dilo, ¿quién nombra a los reyes en México? 
¿Acaso los nombra el pueblo? 

-Yo contestaré por él -cloqueó la sombra de 
Gonzálcz, sin abandonar el refugio del paraguas-. 
A los reyes los nombra el ejército. Es nuestro pri­
vilegio. Nuestra prerrogativa secular, nuestro máxi­
mo orgullo. 

-¿Tan pronto habéis olvidado los favores recibi­
dos? -gritó el ministro tratando de imponerse-. El 
rey le ha dado al país una Constitución. 

-L"ls leyes en México no se hicieron para cum­
plirse y eso lo sabes tú mejor que nadie, abogado 
del diablo. 

-El rey ha vencido a los tiranos. 
-Su más vivo deseo es erigir su p1 opia tiranía. 
-El rey nos ha dado la paz. 
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-Ahora provoca la guerra. 
-Viejo y débil -graznó la primera sombra-, he 

ahí dos palabras que siempre marchan juntas. El 
destino de México no puede depender de la voluntad 
de un anciano. 

-Cierto -habló González-, muy cierto. El rey 
. debe morir. · 

-¿Por qué debe morir? -preguntó el ministro 
sin perder su sangre fría-. ¿Porque tú quieres sen­
tarte en el trono? ¿Cuáles son tus méritos? ¿El 
haberlo traieionado? 

-¿Defender la democracia es una traición?-pro­
testó González con una voz en la que latía el resen­
timiento. 

-Ciertamente -respondió el ministro-, eres un 
demócrata que confunde la traición con la demo­
cracia. En otro país, esas ideas políticas te hubieran 
conducido a la horca. 

Un hombre que se cubría con un impermeable 
amarillo levantó su mano delgada y pálida: 

-Dejad que hable un doctor en derecho. No sé 
nada de los generales, aunque a veces, por razo­
nes profesionales, haya redactado sus proclamas 
y manifiestos, pero creo, como ellos, que debe 
morir. 

-¿Por qué debe morir? Danos una razón. 
-Debe morir, simplemente, porque es muy viejo. 

No tiene ya fuerzas para someter a los generales. 
-Desean un caudillo joven, ¿ch? -preguntó con 

sorna el ministro-. Lo que estáis pidiendo es un es­
padón, un tirano que os haga marchar a cintarazos. 

-No tiene ya semen -dijeron muchas voces en­
colerizadas-. Es un viejo impotente, incapaz de 
embarazar a las mujeres. 

-A vuestras mujeres, :i vuestras hijas, como es 
la costumbre en este país para :iscender en el ejér­
cito. 
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Las últimas palabras del ministro enfurecieron· 
·a la muchedumbre. 

-Se ha concluido nuestra benevolencia. Ha pi· 
soteado los huevos de loro y los salvoconductos que 
le hemos enviado. Ahora vas a morir, viejo cobarde. 

Las voces se hicieron intolerables. Sonaban como 
chillidos de aves enardecidas en medio del blando 
rumor de la lluvia, destruyendo toda majestad, con­
virtiendo en añicos el orden establecido; haciendo 
retroceder el tiempo a la edad en que los salvajes 

·atacaban a sus enemigos con hachas de piedra y 
rodaban embriagados por el deseo de aniquilarse. 

De pronto, dominando la confusión, como un re· 
lámpago que en su omnipotencia sobrehumana hi­
ciera pueriles las más feroces peleas de los hombres, 
se oyó un disparo que hizo temblar la montaña. A su 
luz cárdena y siniestra vi a la muchedumbre disparar 
sus pistolas, y al rey, resbalar en su trono, cubierto 
de sangre. 

Desperté sobresaltado. En la oscuridad de la 
cabaña los tiros sonaban en mis propios oídos y 
las voces se escuchaban todavía más cargadas de 
rencor que en el terrible sueño: 

-Sal, viejo cobarde. Aquí está tu padre. Sal, 
viejo arrastrado. 

Sólo entonces comprendí que éramos atacados. 
Sin incorporarme, lleno de angustia, llamé en voz 
alta: · 

-¿Cómo está, señor? ¿Qué es lo que ocurre? 
-Enrique -respondió con voz serena-, me han 

roto una pierna. 
El capitán Suárez, que se hallaba acostado junto 

a ·mf, arrastrándose en el suelo, se dirigió hacia el 
Viejo, exclamando: 

-Señor Presidente, señor Presidente. 
No recibió ninguna respuesta. Entre el estallido 

de las balas y de las injurias, se escuchó un ronco 
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estertor y Juego, la cortada respiración de los ago­
nizantes. 
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La cabaña entera parecía hw1dirse acribillada a 
tiros y a insultos. Ignoro cuánto tiempo permanecí 
echado contra el suelo, tratando de cubrirme la ca­
beza con los brazos. Un temblor nervioso me sacu­
día, y el sonido de mis dientes, chocando unos con­
tra otros, furiosa y dcsatentadarnc.:nte, concluyó por 
llenarme de pánico. 

Después -de un largo rato cesaron los disparos y 
la puerta se vino abajo. En el hueco aparecieron, 
iluminados por linternas, cinco soldados apuntán­
donos con sus rifles. 

Levanté las manos y miré hacia el rincón donde 
habían dispuesto el lecho de campaña que ocupaba 
el Viejo. Se hallaba tendido rí~idamente de espaldas 
y con los anteojos puestos. Una de sus grandes ma­
nos colgaba fuera y la sangre enrojecía el dorso y 
escurría por los dedos. 

No sentí indignación, ni dolor, sino asombro. Con 
las manos levantadas avancé descalzo -eran sólo 
cuatro o cinco pasos- hasta la cama del Presidente. 
Su rostro no revelaba agitación. Se había cerrado 
al exterior y únicamente sus ojos inhumanos, de 
máscara, medio velados por los cristales de las ga­
fas, indicaban que el Viejo había muerto. 

Le quité las gafas, que más tarde entregué a sus 
hijas, le cerré tos ojos, y dije con voz descompuesta: 

-Señores, el Presidente de Ja república ha 
muerto. 
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LA TRAIClóN 

Sucesos del 20 de mayo escritos el JO de junio. 
Los soldados permanecían en el hueco de la puerta 
derribada sin moverse. Uno de ellos. todavía muy 
joven, se descubrió y los otros 19 imitaron. Miraban 
fascinados el cuerpo del Viejo que iluminado por 

- la luz de las linternas parecía llenar la cabaña. A 
un lado de Ja puerta yacía, boca arriba, muerto, 
uno de los ayudantes del Presidente; el ministro 
de Gobernación, descalzo y despeinado, temblaba de 
frío y Jos demás ayudantes, sentados en el suelo, 
miraban también el cadáver del Viejo con la expre­
sión de estúpido asombro del que no sabe si está 
ya despierto o continúa hundido en una pesadilla. 

Afuera se oyeron voces y un capitán, cubierto 
con un capote militar empapado y llevando la pistola 
en la mano, se abrió paso entre los soldados que 
bloqueaban la puerta, preguntando: 

-¿Dónde está el Presidente? ¿Dónde está el Pre­
sidente? 

-El Presidente -repetí amparándome en la vie­
ja fórmula- ha muerto. 

El capitán, al principio, se desconcertó ligera­
mente e hizo ademán de quitarse la gorra pero 
logró sobreponerse y balbuceó con el objeto de 
ganar tiempo: 

-¿Ha muerto? ¿Está usted seguro de que ha 
muerto? 

-Véalo usted mismo. 
El hombre se acercó a la cama y con la mano 

izquierda abrió uno de Jos párpados cerrados del 
Presidente. Luego, volviéndose a mí, preguntó en 
rnz ba_ia: 
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-¿Quién lo mató? Usted debe saberlo. 
La inesperada pregunta me llenó de turbación. 
-¿Usted pregunta quién lo mató? Lo mataron 

sus soldados. · 
-No es posible, mis hombres estaban fuera y 

no sabían el lugar exacto donde se hallaba acostado 
el Presidente. 

-El caso es -intervino el ministro de Goberna­
ción- que el Presidente murió a consecuencia de 
los disparos que desde el exterior se hicieron contra 
la cabaña. 

-¿Cuántos tiros se dispararon?. 
-No lo sé. Fueron muchos disparos. 
-¿Dónde se hallaba usted? 
-Allí -señaló el secretario-, junto al Presi-

dente. 
-¿Y usted resultó ileso? Eso no es creíble. 
-El Presidente dormía junto a la pared y ~orno 

es natural, él recibió todos los disparos. 
El capitán no respondió. 
Se -quitó el capote y prendió un cigarro en la 

llama de Ja vela, dándonos la espalda. Luego se 
volvió. Había recobrado la sangre fría y en su voz 
se advertía un matiz de sarcasmo que él acentuaba 
abriendo la boca y pronunciando las palabras con 
estudiada lentitud. 

-Mis soldados -afirmó, mientras arrojaba el 
humo complacido- no sabían el lugar exacto donde 
se hallaba acostado el Presidente. Dispararon al 
azar, porque fueron atacados, pero ninguno tenía 
intenciones de hace'rle el menor daño. 

-¿El azar determinó que el blanco de todos Jos 
disparos fuera el Presidente? -preguntó el secre-
tario. • 

-Mire, señor -dijo condescendiente el capi-
tán-, usted debe creerme. Teníamos instrucciones 
de respetar la vida del Presidente. ¿Por qué había-
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mos de matarlo, si ya estaba derrotado? ¿Qué ga­
nábamos con su· muerte? 

El secretario temblaba aunque en sus ojos bri-
llaba la indignación. · 

-No sé nada -repitió-. Sólo sé que ustedes 
mataron al Presidente. 

-Usted se niega a escuchar mis razones. Es 
.más, usted las desprecia-dijo el capitán, ·levantando 
la voz y dejándose ganar por la .cólera-. Nosotros 
no somos asesinos. 
. La cabaña se había llenado de soldados que cho­

rreaban agua. En sus manos sostenían los rifles con· 
los· cuales, sin duda, habían dado muerte al Viejo, 
y escuchaban el diálogo. 

La presencia del cadáver no parecía haber bcr 
rrado de sus rostros el odio irrazonable que los 
había empujado a gritar aquellas injurias que toda­
vía resonaban en mis oídos. 

-Este señor afirma -dijo el capitán a los sol­
dados- que ustedes mataron al Viejo. Digan la 
verdad. Es necesario que los oiga. 

-Capitán -afirmó uno de ellos-, no sabíamos 
quién era el Presidente. Nunca lo habíamos visto. 

-¿Por qué nos culpan a nosotros? -dijo otro 
soldado-. Ellos querían matarlo ... 

Suárez, el ayudante, sin poderse contener, se laiizó 
a la mesa donde estaban nuestras armas, gritando 
como un loco: 

-¿Nosotros queríamos matarlo? 
Pero el capitán, más rápido, se le adelantó y 

dándole un golpe en la cabeza con su pistola lo hizo 
rodar al suelo ensangrentado. Los soldados nos apun­
taban con sus files. 

..:_No disparen -ordenó el capitán-. Recojan 
las armas y vigilen a los prisioneros. Al amanecer 
serán fusilados. 

Los soldados, empujándonos con las culatas de 
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los fusiles, nos arrinconaron y el capitán salió de la 
cabaña. 

Junto a mí tiritaba de frío el secretario de Go­
bernación. Como estaba medio desnudo, se ;1abía 
envuelto en una manta y sólo asomaba su rostro 
de un color pajizo coronado por los escasos y des­
ordenados cabellos. Suárez, sentado en el suelo, se 
cubría la cabeza ensangrentada con bs dos manos 
y el otro ayudante del Viejo guardaba cierta digna 
compostura a pesar de .que sus largos bigotes y sus 
barbas de una semana c.ontrastaran penosamente 
con la sucia camiseta y los calzones que dejaban 
asomar sus piernas vellosas y delgadas. 

Sobre la mesa de la que habían desaparecido 
nuestras armas, ardían dos velas que proyectaban 
su luz rojiza y temblorosa sobre el cuerpo del Vie­
jo. De cuando en cuando me sacudía la vista de su 
c.:orpulcnta figura inmóvil ?/ pensaba que sólo estaba 
dormido. No había cesado de llover y por el hueco 
de la puerta se insinuaba la triste claridad de la 
mañana. 

A los pocos minutos estuvo de vuelta el capitán. 
Se sentó en el banco ocupado durante la noche por el 
Viejo y prendió otro cigarro. Podría tener cincuenta 
años. El pelo, negro y rizado, le cubría la amplia 
frente, ocultando su incipiente calvicie; los ojos 
eran fríos y penetrantes, y la corva uariz descendía 
hasta la boca de labios delgados y sarcásticos; el 
"cuello y las mejillas desvastadas por la edad acen· 
tuaban su aire de ave de presa. 

Mostraba seguridad, pero no lograba ocultar su 
resentimiento ni la satisfacción que le causaba el he­
cho de convertirse en nuestro juez. Estábamos en 
sus manos v él se daba cuenta de nuestro miedo 
y Jugaba co·n nosotros de un modo cruel que obe­
decía a un plan cuidadosamente elaborado, aunque 
en ese momento fuera yo incapaz de advertirlo. Per-
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sistía el extraño embotamiento y mi razón, a punto 
de saltar, confundía la realidad con las escenas· de 
mi pasado sueño. El grotesco juicio hacía pesar 
sobre mí una abrumadora sensación de culpabilidad. 
Reconocía que el capitán tenía derecho a jÚZgarme, 
pero al mismo tiempo Ja presencia del Viejo muerto 
y la certidumbre de correr su misma suerte alejaba 
este sentimiento y me hacía considerar como una 
víctima del odio y Ja barbarie. 

-¿Quién de ustedes es el secretario .de Gober­
. nación? -preguntó el capitán, reanudando el inte­
rrogatorio. 

Sin hablar el secretario avanzó dos pasos. 
-¿Usted sabe dónde se encuentra el general 

Mariel? 
-Fue a Xico. Debía saberlo el general Herrero. 
-El general Mari<.:l se dispone a atacarnos. ¿Qué 

dice usted a eso? 
-No sé nada del general Mariel ni de sus inten­

ciones. 
-La situación es difícil, muy difícil -dijo mirán­

donos con sus redondos ojos de zopilote--. Los 
poco~ soldados que tenemos están a cargo de los 
prisioneros, y si Mariel nos ataca -se interrumpió 
para aspirar largamente el humo del cigarro-, no 
!lindrcmos otro remedio que fusilarlos a todos. Sí, 
los fusilaremos a menos que ... -volvió a interrum­
pirse abriendo la boca. 

-A menos que ... 
-A menos que ustedes le envíen un mensaje pi-

di0ntlole que no ataque nuestras fuerzas. 
-Por mi parte --dijo el secretario-, no veo in­

c~mvenientc en enviar ese mensaje. 
-¿Cuál es la opinión de los señores? -preguntó 

burlón el capitán. 
-Firmaremos el mensaje -hablé a mi vez, des­

pués de consultar a los ayudantes. 
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B. firmó l .. L- . d 3 B 8 - ien -a e cap1t...-, son uste es razona- . 
bles. Pero eso no es fodo. Falta decir en qué forma 

· murió el Presidente. 
-Estamos dispuestos a rendir nuestro informe. 
-Señor secretario, ¿cómo cree usted que murió 

el Presidente? 
-Murió asesinado, mientras dormía, ya se lo 

he dicho. · 
-¡Es ésa su versión? Siento decirle que se aleja 

mucho de la verdadera. Escuche la nuestra que es 
la más auténtica. El Presidente, viéndose perdido, 
se disparó un balazo ~n el pecho con su propia 
pistola. Y si ustedes lo dudan, aquí está el arma 
todavía con huellas de sangre en el cañón -concluyó 
mostrando una pistola cubierta de manchas roji­
zas-. No se trata, pues, de un asesinato, sino de un 
suicidio. 

-No, capitán -le dije, haciendo un esfuerzo 
por dominar mi turbación-, usted se equivoca. El 
Presidente no se suicidó. 

Me miró con insolente curiosidad: 
-¿Y esta pistola? 
-Esa pistola es mía. 
-;.Cómo prueba usted que es suya? 
-Mi chofer, Asunción, podrá decirle ... 
-Ah -éxclarnó sonriendo-. ¿viaja usted con su 

chofer? ¿En estos caminos? Es usted un hombre 
precavido. · 

-Mi chofer compró esa pistola. No he tenido · 
oportt¡nidad ·de usarla. 

-¿Dónde se encontraba usted cuando mis sol­
dados atacaron? 

-En ese lugar -respondí, señalando el lugar 
donde me había acostado. 

-¿Dormía usted? 
-Sf, dormía. 
-¿Tenía luz la cabaña? 
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-La cabaña estaba a oscuras. 
-Dormido y en la oscuridad ¿cómo puede usted 

afirmar que el Presidente no se suicidó? 
-Al escucharse los primeros disparos, el Presi· 

dente nos dijo que le habían roto una pierna y que 
no podía moverse. Poco después lo oíamos ago­
nizar. 

-Su versión no va en contra del suicidio. Por 
el contrario, lo confirma. 

-Usted no conocía la entereza del. Presidente, 
la fe que tenía en el porvenir. Un hombre de su 
valor nunca recurre al suicidió. ' 

-¿Habla usted de fe en el porvenir? ¿En sus 
conQiciones? ¿Cuando todos los hombres encarga· 
dos de defenderlo huyeron dejándolo solo? 

-No era la primera vez que lo traicionaban. 
Se levantó de Ja mesa. 
-Mariel está en camino y se hace tarde -dijo, 

volviéndose a Ja puerta-. Es hora de que ustedes 
tomen una decisión. 

-Nuestra decisión está tomada -afirmó el se· 
cretario-. Finnaremos el mensaje al general Marlel. 

-No, ustedes firmarán el mensaje y el acta en 
que se dé fe del suicidio. 

- Yo rechazo esa coartada -protestó el secre­
tario. 

-Por Jo demás -intervine-, no tendría ningún 
valor legal. No les serviría para nada. 

-Si tiene o no tiene valor legal, eso es cosa 
nuestra. ¿Firmarán los documentos? Mi paciencia 
se ha agotado y, al menos, no podrán negar que se 
les ha tratado cortésmente. Lo que les ocurra des· 
·pués será por su culpa. 

Salió. En la puerta zumbaba un enjambre de 
pesadas moscas verdes. Una de ellas se deslizaba 
ya por la mejilla del Presidente buscando ansiosa 
las fosas sin defensa de la nariz, y aquel espectáculo 
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tan sencillo, tan familiar desde mi lejana época de .. 
estudiante, el antiguo fenómeno de la corrupción 
y su cortejo de moscas con nombre de reinas me 
devolvió a Ja realidad olvidada a fuerza de orgullo, 
a la consideración de que mientras se forcejeaba 
sobre la honra del Presidente, en cf interior de su 
cuerpo iniciábase la descomposición de la carne, el 
deterioro irremediable de la majestad que flotaba 
aún en su amado rostro. 

El frío me sacudió nuevamente. Tenía insensi­
bles los pies, descalzos y mojados, y sólo el resplan­
dor·del sol naciente me hirió corno un cuchillo, obli­
gándome a cerrar los ojos. 

Diez soldados, seguidos del capitán y con los 
fusiles apuntados hacia nosotros, nos rodearon. Vol­
vían la cara para mirar al Viejo pero en ellas no 
se reflejaba ningún signo de compasión. 

Sin abandonar su sonrisa, habló el capitán: 
-Les doy la última oportunidad. Piénsenlo 

mejor. 
-¿Nos dejará usted libres? -pregunté-. ¿Po­

dríamos acompañar al Presidente? 
-Les doy mi palabra de honor. 
El honor. Nos embriagamos con las palabras. 

Nos hacemos matar por ellas. ¿Los asesinos del 
Presidente tienen honor? Y Jos generales sublevados 
¿acaso lo tienen? ¿Cuenta la vida en nuestro país 
ensangrentado o cuenta morir con honor? El Pre­
sidente murió con honor y aquí está ahora su cadá­
ver, mientras la Sarcóf aga carnaria penetra en Ja 
nariz para depositar sus hueveci!Ios en las blandas 
mucosas interiores y no hay nadie que le cubra la 
cara con un lienzo. ¿Debo morir por negarme a fir­
mar un papel arrancado por la coacción y sin valor 
legal alguno? ¿Mi firma me va a salvar o me va a 
condenar para siempre? ¿No debo'poner fin a esta 
pesadilla? 
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- Y o estoy· dispuesto a firmar el acta -dije con 
resolución. 

-illuy bien, pero creo que antes debía usted 
calz:irse. Está temblando ... de frío. 

Por primera vez en muchos días pareció tender­
se un puente entre los enemigos irreconciliables. 
El hecho de aceptar una complicidad nos devolvía 
nuestra in\'estidura de seres humanos y no sólo se 
nos perdonaba la vida sino que el hombre dispuesto 

. a matarnos fríamente, sin vadlaciones, .se preocupa­
ba por d sufrimiento que me causaban mis pies 
descal:ws. 

Entonces alcé Jos ojos y vi a mis compañeros. 
No :td\·crtí en ellos el menor signo de reproche. Ha­
bían caído en mi trampa y se aferraban a Ja mentira 
de que firmaríamos un falso testimonio arraricado 
con amenazas de muerte, un sucio papel carente 
de legalidad e inútil como prueba en el tribunal. 
mjs corrompido de México. . 

Cuando firmamos al fin --el acta se había pre­
p•:~ado úc antemano- y pudimos reunirnos con Jos 
,km:is prisioneros, se hizo evidente que la traición 
era gencr::il. Todos firmaron, todos rindieron su tes­
Li11iunio de que el Presidente se privó voluntarl:unc!J­
te de la vida. Todos, en fin, lo habíamos suicidado. 
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GUZMÁN, Martín Luis. 
LA SOMBRA DEL CAUDILLO. 
6a.Ed. México, Cia. Gral. 
de Ediciones,1964.(Colección 
Ideas, Letras y Vida). 

EL AUTOR* 

LA OBRA 

UNIDAD VI.-MEXICO 
CONTEMPORÁNEO 

Esta novela fue escrita por Martín Luis Guzmán en 1930 

y en ella se describen las intrigas políticas que se 

presentan una vez concluida la Revolución. Se ubica 

precisamente, en el momento de la sucesión presidencial 
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en la época del 11Maximato 11 , la corrupción en el gobierno, y las 

venganzas contra quienes se atreven a contravenirlo. 

Los capítulos seleccionados en la presente obra 

demuestran la fuerza con la que el mandatario maneja la política 

nacional. Lo anterior nos permite tener una clara idea de una 

época de nuestra historia a la que se ha dado en llamar el 

11 Maximato" -1928-1934- en la que Plutarco Elías Calles manejó, 

como jefe máximo, los destinos del país detrás de los 

presidentes. 

Los capítulos seleccionados son: 

Guiadores de Partido, en el que se comenta la negativa del 

Secretario de Guerra a aceptar la candidatura a la presidencia 

por sentir que con ello iría en contra de los deseos del 

caudillo. 

* Vid supra p.183 
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Una Aclaración política en el que se describe cómo el 

Secretario de estado habla con el presidente para tratar de 

convencerlo de que no desea la candidatura a la presidencia, sin 

lograrlo. 

El Cheque de la 11 May-Be 11 • Este capítulo es un reflejo de la 

corrupción existente en la política desde siempre, y cómo los 

favores, dentro de ése círculo, tienen muy alto precio, como en 

la actualidad. 

Tránsito Crepuscular y Unos Aretes, estos dos últimos 

capítulos describen de manera estrujante la "ejecución" del 

candidato y de sus· más cercanos seguidores, la forma brutal como 

son masacrados, hecho que presenta de manera realista la 

"justicia" con la que toda oposición al régimen es·aplastada y 

cómo la prensa encubrió -y lo sigue haciendo- todos estos hechos, 

justificando los medios por el fin. 

SUGERENCIA DIDÁCTICA 

Se sugiere que este material, después de ser leído por los 

alumnos, sea analizado bajo la conducción del profesor y se 

propicie un debate donde se destaque la postur~ de los 

gobernantes ante la oposición política y los medios de represión 

que utilizan para neutralizarlos. 
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GUlADORES DE PARTIDO 

Terminado el banquetc1 Axk<!:t:Í vüh·i1i a explicar a Emilio -

Olivier Fcrruíndez el porqué de la ncf11tiva de Aguirrc n en­
trar en la lucha e!eclornl próximn. 

Fué una con\'en:al·ión \"iYa, de frases p:-ccis:i.s. en m~diu 

del zumbar de los automóviles que parl Ían y con visible inJi­
Íerencia por los paisajes Je! bosq,.e. E,re, bello siempre, lucia 
entonces como nuncn n }a blanda luz dd nt~rdcccr. Axkan:l. y 
Olh.·ier se habían metido por 1ns callecitas de úrbolc.s que har 
del otro Indo de In plazoleta, cufrenlc del restnurnnle, )', cami· 
nando, departi:m. El líder de los radicales c:.tnha ya algo Ím· 
psciente; decía con \"OZ a la \ºCZ expcrimcr:latla y ju'"c11il: 

-Pero hablemos· clnro1 Axkan5.; ¿es que :\guirrC tiene 
contraído el compromi!'o de no lnmaTsc CI? 

-No tiene comprami::o ninguno. 
-¡Ah! Entonces vuel\'o a decirlo: quiere dar!-C imptHlan· 

cia; Jo cual me parecería ffiU)" hicn !;j s-óJo lo hicicEC para Jo5 
demó.s, pero no para mi. 

-Tampoco es c~o. 
-Pues entonces lo otro: nos está cngnñnnc..lo n toe.Jos. 

Y .al decir "todos11
, el joven radical prvgrcsistJ. accnluÚ 

la palabra con el golpe que dió su bastón en el tronco del 
~rbol inmediato. Ero un modo de dcs3hog.:ir la cól<.>r3, que y:i 
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le gannha, y que le ganaba muy justificsd.:imente. Porque en ! CaUó brC\'CS scsundos. Axkaná, silencim::o, mir3},a a Jo 
todu su carrera de político -hre,,·e, pero intensisimn- OJh·icr lejos. El líder continu•j: 

lropczaba entonces por primera \'ez con un posible candidato -Con\'cnga usted en que todavía sería tiempo de que 
presidencial empeñado durante meses en no reconocer la evi- Aguirre dijera terminantemente que Sí. 
dcncin de su candidatura, actitud absurda, inexplicable. -Terminantemente ha dicho ya que no. 

Con su sereno acento de costumbre, A.xka_ná trataba de -No es ,·erdad. 
lrn~mitir al líder su propio convencimiento, 

-Yo le aEcguro a usted -Je decía-~ que Aguirre, en ·este 
caso por lo menos, es .sincero. Se da cuenta de que puede ser 
cnn<lidato; no dudo de que, empeñándose, su' triunfo estaría 
seguro, porque él mismo dice que Hilario Jirnénez, sin popu· 
laricbd, no sirve ni para candidato· de los imposicionistes. 

· Pero sabe .lambién que, Je aceplar, iría derecho ni rompimien­
to con el Caudillo, ni choque con él, o la guerr:1 obierta contra 
el mismo que hasla aqui ha sido su sostén y su jefe, y eso ya es 
01 rn cos.1. A su nr.1is:tad y agradecimiento repugna. el mero 
anuncio de te) perspccthra. Respetemos sus escrúpulos. 
· -¡Agradecimiento! En polílica nada se agradece, puesto 

que nada se da. El favor o el servicio que se hacen son siempre 
los que a uno le convienen. El politice, conscientemente, no 

: ohm nunca contrn su interés. ¿Qué puede entonces agrede· 
cr.r~c? 

Sus aforismos sonabnn terminantes. Axkaná lo contuvo: 
-Como usted quiera; pero el caso es que Aguirre no lo 

entiende así, y ahora hablamos de Aguirre. 
Olh·icr no lo ofa: 
-Sobre todo -rcnunió--, ¿ p.or qué Aguirre no me Jo 

dice a mi? ¿Por qué no es franco conmigo? Dos veces he 
ido a proponerle el punto sin amheges:, ofreciéndole el apoyo 
ele lodos los grupos que controlamos, y en ambas ocasiones, 
<iignlo usted, en emhas, no ha hecho sino darle Iarsas al osun· 
lo. Lri gente, claro, se cansa y se indisciplina. Algunos oe no• 
están pesando a los hilnristas por temor de que luego !eA 

larde, )' yo no puedo detenerlos porque carezco del único 
argumento que los con\'enttria, 

-¡¿Cómo que no es verdad?! 
-Como que lo estoy vir.ndo. En política. no hay m:Í• guía •. 

que el instinto, y yo,, por instinto, sé que Agl1irre no es sin· 
cero cuando rechaza su candidatura. Sé más to<la\'Ía: sé que . 
pronto ha de aceptnrJa, aunque no tan pronto que sus ncga· · 
tivas de 11hora, felsas como son, no nos debiliten, Y eso es lo 

que más me indigns. 

Axkaná no creía en el instinto, sino en la rnzón; pero así 
y t~do no dejaba de comprender que Olivicr l"em:índez iba a 
lo cierto en sus \"nticinios: . .\guirre, a.I fin y al cebo, aceptería. 
El, sin embnrgo, por menos instintivo, por más generoso, lle· 

gaba al fondo mi~mo de las cosos. Comprcndin que Aguirre, 
aunque aceptara después, procedía ahora sina:rnmcnte cuar.do 

rehusaba. 
-De cualquier manera -concluyó--, no crea usted que 

hay engnño; yo se lo garnntizo. 
Habían partido )•a casi todos los eutomóviJe!', repletos de 

generales y políticos. En la plazoleta quedaban tan sólo <los: 
el de Olivier y el de Aguirre. El joven ministro seguía en 
risueña charla con Encarnación Reyes, conforme los dos iban 
y venían, apoyado cada uno en el brazo <lel otro, desde el selo 
del jnrdin hastn el pie de la. escalinata. Cerca de los r.ochcs • 
j>1alicab~m también, ellos con grandes, con súbitas cnrcnjndas, 

Rcmigio Tnrabana, el general Asustín J. Dominguez, el ¡;cne-
rnl López de la Garza y Eduardo Correa. . 

Cuando Axkaná y O!ivicr vinieron a reunírselcs, Aguirre 
bízo que subiera a •u Cadillac Encarnación e im·itó a los de-
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lllÚ a formar dae grupoL Uno con él, con Olirier el otro, 
1oc1 ... particmn. 

(. 
Ü& nodie, Aguirre y 1111 siete compañeros fueron a recalar 

en la caaa de 1111&1 amigu que Olivier Femández tenía por la, 
·.calle de la Magnolia. 

j La vitalidad del joven jefe de loa radicales progresistas era 
: de tal auperabunclancia que necesitaba de toda suerte de des· 
( gutea noctumoa para que su espíritu ae conservara, durante 
,!=! día, tolerable1DCDte en su punto. Sin ese desfogue, su tem· 

peramento agraivo y au arrebato por la acción, siempre en 
llama, 1mea111han deac¡uiciar .cuanto les aalía al paso. A Oli· 
rier Feniández le hacia tanta falta el desorden en laa costum· 

bRa como a otroe d repoao. Pero esta vez algunos motivos 
mú lo impulaaban. Conocía bien a Aguirre, sabia que sólo el 
vino 7 la efusión de la crápula eran capacea de conmoverlo, de 
deonuclarle d alma, y quería ui obligarlo esa noche, política· 
mente, a una confcaión. 

Laa amigaa ¡.,. recibieron becbu un aspaviento de ale· 
gría; al frente de cllaa, la Mora, la que ae paseaba a diario 
por San Franciaco envuelta la cabaa en un pañuelo a colo­
rea, contra cuyaa tintaa rojas, verdC1, amarillaa y azulea. .. re­
aaltaban el moreno cálido de au ta 7 laa doa manchu negras 

do 1111 ojoe. La Mora era pec¡ueiia y flexible y tenia al anclar 
UD juego do hombroo, UD juego ele cintura, un juego de tobi· 
Doe, que de pura forma umonioaa que era la transformaban 
en mera ~nía de moYimiento. Allí, entre 1111 amigas, rei· 
naba de pleno derecho, no obslante que cualquiera de laa 
otraa, de no csiatir ella, hubiese merecido ceñir la corona que 
ella 1&11 bien Dnaba. · 

Lo& hicieron puar al comedor, en tomo de ~uya meaa, re­
donda, 111 - todoa, elloa 7 cllaa, 1 ae dispusieron a 
didrutar, por boraa, de la diaipación mansa a que Olivier 
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Femández era tan úecto. Sobre la cubierta de hule fueron ali­
neándose loa botella de cerveza. Frente a Ignacio Aguirre 
colocaron otra, ésta de coñac. Trajeron copae, vaaoa, ceniceros 
-todo ello, vulgar en cualquier porte, impregnado allí de •ig· 
niiicación nueva, gracius a la Afora. Porque ésta, con su movi· 
Lle pre~encia, parecía comunicar en el acto a homLrcti y 
co•U• oigo de •U armonía y de su raro prestigio. ¿Era una 
ilu•iÓn? A medida que ello distribuía botellus y copua, la 
iuz, concentrada en el ct:nlro de la mesa por una pantalla que 
de la lámparo bajaba casi hasta el hule, como que desbordaba 
aquel cauce pura perseguirle el brozo y la mano, y mientras 
tanto Jos oscuros ojos de la A/ora -dos manchas negras en 
la penumbra- relumbraban y rebrilloban y •u cuerpo iba de 
un sitio a otrn dejando perfumes que eran ritmo, ritmo• que 
eran perfumes. Cuando al Iin vino a itenlarse entre Aguirrc y 
Encarnación, se le figuró a Axkaná que la persona de ella y el 
ambiente que los rodeaba formaban una sola cosa. 

A poco de empe .. r a beber, Olivier Femández se puso a 
disertar sobre política. Los demás le siguieron. Con lo cual 
ellas &e entregaron a oír con profundo interés, aunque quizá 
no entendieran bien el asunto que se debatía. Lao cautivaba 
asomarse, entre un torbdlino de frasea a veces incomprem1i· 
bles, al abismo de las ideas y las pasiones que mantenían en· 
cendida el alma de aquellos amigo" •uyos y que eran capaces de ·· 
lanzarlos unos contra otros hasta hacerlos añicos. Sentían por 
elloa igual admiración que ai fueran aviadores o toreros, y si 
loa creían espléndidos y ricos, manirroto• como bandidos de 
leyenda, no era eso lo que en el fondo las atraía más, •ino 
la traza futura de sus planes, porque entonces lea parecía estar 
aspirando, en la fuente misma, la esencia de la valentia autén· 
tica. Aquellos eran 11eres temerarios, espíritu• de aventura, 
susceptibles, como ellas, de darse todos en un momento: por un 

capricho, por un ideal. 
Encamación Rey.,., encandilado por el coñac, por el perfu· 

me de la Mora y por cuanto oía, vino pronto a eentirae como 

3 b;} 
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ai lo enyoJrienn la atmósfera caldeada y la excilación de una 
asamblea polilica o una -ión del Congreso. Ellos hacían de 
dipuladoa; ellu, de público. Lo que 1e explicaba también por· 
que Olirier Femándes no comeguía nunca decir cuatro pala· 
bras eeguidas lino en actitud y tono de orador; su vida entera 
ea1Aha en la política; 1u alma, en la Cámara de Diputados. 
Era 1u empeño de ese momento hacer memoria; con Aguirre 
y López de la Gana, de lo que les aconteciera en Tampico, 
cuairo añoa antes, .cuando andaban en jira electora) con· el 
Caudillo. Pero lejoa de evocar los sucesos con recogimiento 
íntimo, según lo hubiera hecho cualquiera otro, Olivier sintió 
el impulao irreoistible de poneree en pie y ascender hasla una 
tribuna imaginaria. El chorro de palabras brotó de su boca 
como en la Cámara, sólo que .aquí frente al estrecho circulo 
de la mesa .aembrada de botellas y vasos, ante la fila de pa· 
rea de ojos leDÜocultos en la sombra. La luz no le pasaba de la 
cintura, pero arriba, en la región donde los rayos se tamizaban 
en penumbra tenue, sus brazoa accionaban, gesticulaba su ros. 
!ro. Y no hacia falta verlo para someterse a su elocuencia, 
porque allí y en todas partea Olivier F emández era un gran 
orador. La Mora y aus amiga lo eacuchaban en éxtasis, 111 

entregaban dóciles a la magia divina del verbo, que llega al 
alma por aobre la inteligencia y así convence y arrebata. 

Laa botellu nciaa iban acumulándose aobre el hule pega· 
joao; del Henneaay·Enra DO lea restaba a Encamación y Agui. 
rre ni la mitad. Hubo un momento en que el ministro de la 
Guerra recordó que también él, cuando quería, era buen ora· 
dor, y creyó que debía levantarse a au vez y cont~ a Olivier 
F emández con otro diacurao. Su oratoria, en efecto, aunque 
inferior a la del líder radical progresiata, no era mala, Refle. 
jaba el vigor atlético que babia en aus múaculos, 1e imponía, 
conrincente, como la amplitud de su pecho, como la curva vi· 
goroaa de 1ua hombros, como la gaHardia dominadora de su 
estatura. Pero oyéndolo a él, la Mora y sus compañeras, a la 
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inversa de cuando oían a Olivier, no sentían que la ·palabra 
fuera cosa de magia, aino 1imple accesorio puesto a la 1ubstan° 
tividad del ademán del cuerpo. 

Habló a su vez López de la Garza, y luego Domlnguez -1 
gobernador-, y luego Tarabana, y luego Correa -1 alcalde 
de la capital-. El propio Encarnación intentó doa o tres ve· 
ces hilar frasea al modo de sus camaradas en lides guerreras 
y políticas. Y de esta manera, todavía al nacer el alba, el furor 
continuaba en pie, inquebrantable en Olivier Fernández, men· 
guante en los otros. · 

La mesa negreaba de botellas vaciaa. Encarnación, semi· 
vencido, ya no hacía sino oír mientras una de 1101 manos de 
bronce acariciaba los negros rizos de la Mora: la tibia ICD&I· 

ción de aquel pelo iba polarizando todos sus aentidoa, todas 
sus potencias. Pero así y todo, Aguirre, siempre alerta, no ha. 
bia dicho aún, pese a la plenitud optimista que el alcohol le 
producía, las palabras reveladoras que Olivier eaperaba deade 
el fondo de su propia embriaguez. Por lo cual Olivier, enemigo 
de rendirse, seguia produciendo período tras período de bellas 
fraaes, ahora caei para eí eoJo. 

Axkaná seguía en eu juicio como en el primer momento, 
oobrio, templado, fuerte. Ni un instante había dejado de ob. 
1ervar, ni se había movido de su sitio, y BÓio un 1entimienlo 
parecía ir dominándolo: ahora, cuando todo decaía a BU 
alrededor, admiraba más a la /llora. Ella, sentada del otro lado 
de la mesa, le sonreía desde allá mientras de BUS ojos brotaban 
hilos de simpatía luminoB& que venían a prenderse, cálidos y 
acariciadores, en los verdea ojos de él. Entoncet entendió Ji:T.. 
kaná, mejor que nunca, el alma de sus amigo1; comprendió 
por qué ell~s no consideraban completa BU vida -eiendo mi· 
nistros o generales o gobernadores, dueños de loa deatinos poli· 
ticos áe todo un pueblo- sino con el roce cotidiano del liberti­
naje máa bajo. Vivían, o podían vivir, como príncipes; tenían 
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ele ~-- o'"Pocn- lellerlu, a lu mú hennoau mujeres 
que el dinero compraba. Pero nada de eao lea brindaba b ... 
lanle sabor. Lea bacía falla lo olro: la inmer1ión, acre y 

. bruiCA, en el placer de lo inmundo. • 
· Sin quererlo, Azkaná ee entregó gusloso a corresponder 
la aonriaa de la Mora. Ahora aalian de loa verdes ojoa de él 
Jos hilos de 111iaterioaa atracción que iban a prender 1u luz 
en las negru pupilu ele ella. 

.• 
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UNA ACLARACION POLITICA 

Pasaron semanas y meses y siguieron días de intenso \•ai­
vén para generales, gobernadores y demás hombres próceres 
interesados -en contribuir -o en apar~ntar que contribuían­

ª la exaltación del futuro presidente. Se multiplicabnn los 
viajes, se celebraban entre,·i~tas, se despachaban cmi~nrios por· 
tadores de entusiasmo y <le compromisos secretos. 

Y no era que tocios nquellos personajes, o siquiera su 
mnyor número, tuvieran ideas muy dares ni muy firmes sobre 
la conveniencia de avanzar por determinado derrotero. En el 
fondo -quitndas las ventajas personales-, sólo unos cuantos 
sentínn la necesidad de que fuera éste y no aquél el succ>or 
del Caudillo. Pero como las dos candidaturas ya estaban he· 
chas -<:orno las dos, nunquc nadie supicrn por qné, sonnbnn 
a toda hora y en todos los sitios como lo:; términos entagúni· 
cos de un encuentro inevitable-, los militantes de los ¡;rupos. 
cedían a la urgencia Ge tomar posición. "¿ lgnocio Aguirrr. o 
Hilario Jiménez?", tal había dicho desde l1acía ·dos afio• la 
voz de In calle (no In voz de la nación: In voz. de la ralle, 
la voz de la malicia populat'!icra, que suscitaba ambiciones y 
p•siones. a fuerza de adelantarse a vnlicinnrlns). Y echado 
así, por mano incógnita, el dado de la jugndn <lemoc•ñtica, en 
torno del general Jiménez y <le! general A¡;uirrc se nrrcmolinn· 
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) ba ahora la muchedumbre de los amigos sinceros y In de IOs 

1 partidarios falsos. 
; No todos ellos procedían por igual. Los políticos civiles, 

{ salvo excepciones, traían al candidato propio, con su adhe· 
i sión ostensible, la abierta pugna con el candidato opue•to. 

Eran -o aspiraban a •er- gobernadores, diputados, con· 
cejnles, y por eso mismo tocaba a ellos l,'roclnmar lns virtudes 
de su grupo a expensas del grupo que se les oponía: pregona-

; han su actitud, se exponían desde luego a las' represalias y al 
: odio enemigos. Los políticos militares no. F.stos, por lo mismo 
· que sus tropas habrían de erigirse después en el único argu· · 
' mento victorioso, guardaban --excepto casos rarísimos- la 
'. reserva indispensable para el buen éxito de las armas en la hora 
• suprema. Es decir, que la naturaleza de su función constreñía 
a los políticos militares a comportarse con doblez y les con· 
scntia jugar, hasta el último instante, con una y otra posibili· 

. <lades. Los más de ellos engañaban, de hecho o en apariencia, 

Ja los dos bandos: permanecían semiocultos en la sombra, se 
1 mostraban turbios, vacilantes, sospechosos. 
· Su procedimiento era sencillísimo. Iban a visitar a Ignacio 
Aguirre -la entrevista se celebraba por lo común en el des· 
pacho del joven ministro de la Guerra-, y una vez a solas con 
él le hablaban a Ja oreja, o poco menos. El lenguaje de todos 
-jefes de brigada, comandantes militares, jefes de operado· 
nes- era siempre, cuando no en las palabras, sí en el énfasis, 
uno mismo. Todos hacían méritos· con cadencia uniforme, mi .. 
litar verdaderamente. 

-Y n fiSbe usted, compañero -le declaraban a Aguirre. o 
"ya sabe usted, mi general"-; usted cuenta conmigo para to­
dito lo que se Je ofrezca, de veras, sin recámaras. Soy de los que 
lo apoyamos con el corazón en la mano, no de los falsos y trni· 
dores. Y si alguien le viene con el chisme de que yo ando o 
yo hablo con el general Jiménez, no cavile por eso; tómelo 
a broma; que, de hacerlo, es tan sólo para no dar a los otros 
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pie por dondt! pucd:rn ~osperl1ur. Y a u~1cJ s.el1e cí11110 hny qu~ 
irse bandeando en estos 1wgocios. 

Y luego iban -si es que ya no hnhinn itio- u \'Cr n lliln­
rio Jiménez1 ante el cunl rcvctian, en el rccuto de In Secretaria 
de Gobernación, paI<iLra:; equivalentes. 

De este modo, Jiméncz por su Indo y A~uirrc ¡•or el suyo 
-pese a la exp'cricncia de los dos c:i tulc5 .'.l.511:1to.s-, ~e srnti.a~ 

a una dueños de casi todo el Ejército. Decia el genero! )imé­
hez a sus partidarios más próximos: ºEl Ejército nos pcrtc· 
nrce como un solQ hombre." Y pcnsuhn el general :\guirrc 
para si: ''Si quisiera. yo ser presidente, C$tnria en mi m::mo 

el conseguirlo." 

Uno. de aquellas maiinnns Aguirre npro\'cchó In coyuntura 
del acuerdo para tener con el Caudillo lu explicación que, n 
su juicio, l'ª se necesitaba. El y el Presiclcnlc hnbínn salido n la 
terraza del Castillo de Chnpultcpcc tras de p.u~ar revi!>ta a una 

larga serie de papeles. 
Tenía el joven ministro de In Guerra puesto el sombrero, 

el bastón en la mano, In cartera Lnjo el I.ruzo. El Caudillo, 
con el sombrero también -él por su hoihito de no dcscuLrirsc 
sino bajo techo--, lo envolvía en su mirndu n un tiempo s~rin 
y risueña, impenetrable e irónica. Los dos ncabnbnn de dar 
tres o cuatro paseos de un extremo a otro de In terraza; flotaba 
aún en su entorno ritmo de pasos cuyo ruido hnhía ido a pcr· 
derse, juntamente con la luz, en la pcnumhrn de lns bnbitncio­
ncs ricamente amuebladas. Y ahora los dos. apoyados en el p•· 
rapelo, conversaban. 

Muy por debajo de sus pies, a manera de mar visto desde 
un PFOmontorio, re movían en enormes o1ns verdes las frondas 
del bosque. Conlemplndns asi, por arriba, las copas de los 
árboles gigantescos cobrahnri realidad nueva e imponente. ~í:ís 
abajo y más lejos se extendía el panorama del campo, de las 
calles,. de las casas; se lanzaba hacia la ciudad, coronada de 
torres y' de cúpulas, el :rnzo, a un tiempo empequeñecido y 



54 )IARTÍN L!IJS GUZMÁN 

ma~nífico, del pa>co. Lp luz de In m3fiana elevaba, "115pen1lia; 
liarfo más pro!undo y más ancho el ámbito espacioso dominad" · 
Jc:,Je Ja altura. 

. ~:;uirre había sentido en el acto -lo mismo le ocurría 
cada \'e?. que se asomaba a aquel grandioso miradero-- el 
toque de Ja grandeza natural y el de la grandeza histórica. La 
esencia del hosque, de la montaña, de la nube, resonó en •u 
espíritu con arpegios de evocaciones 'indefinibles. ¿Porfirio 
Diaz? ¿ 1847? Mas fué un toque, como siempre también, fugi· 
tivo, f ulguranle, porque la plasticidad espiritual de Aguirre no 
sobrevivía al estruendo y Is violencia de su aprendizaje revo· 
lucionnrio. 

Atento sólo a los problemas politicos, dijo al Caudillo: 
-Quería heblarle dos palabras a propósito del enredo 

electoral. 
El Caudillo tenia unos soberbios ojos de tigre, ojos cuyos 

reflejos dorados hacían juego con el desorden, algo tempes· 
tuoso, de su bigote gris. Pero si lijaban su mirada en Aguirre, 
nunca faltaba en ellos (no babia faltado ni durante las horas 
críticas de los combates) la expresión suave del afecto. Aguirre 
estaba ya acostumbrado a que el Caudillo lo mirara así, y 
ponía en eso lal emoción que acaso de allí nacieran, más que 
de cualquier otra cosa, los sentimientos de devoción inque· 
brantable que lo ligaban con su jefe. Con todo, esta' vez notó 
que sus palabras, mencionado apenas el lema de las eleccio· 
nes, dejaban su>pensa en el Caudillo la mirada de costumbre. 
AJ conleslnr él, séio quedaron en sus ojos los espurios res· 
plnndores de lo irónico; se hizo la opacidad de lo impene· 
trnhle. 

-Lo escucho -dijo. 
Pero aun estas mismos palabras, de apariencia neutra, no 

salieron de los labios del Presidente sino acompañadas del .mo· 
,·imienlo nen·iorn -huella de \'iejas heridas- que revelaba en 
él algo más que la mera di•posición a oír: el apresto a la 
<lc!cn>a y al ataque. 
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-~o ron -ronl~m1l1 r.I ;ci\en ministro-- m~' que do.!\ o 

lrcs ncla111ciunr!: las ~11ficicntt'!'I 11.:ira qur. lonlo usted como 
yo estemos en guardia contra la insidia de los chismosos . 

....:.;ii.tuy bien. muy birn. A ver. 
Sintió Aguirre, por primera \'CZ desde hacia diez aiios, 

,que una cnrtinn iuvisihle iba interponiéndose, conforme hahJn­
ba, eotrc su voz y d Caudillo. Este, a ceda segundo que corría, 
se le antojnha más ~t"vcro, mils hermético, más lejano. 

Sin lograr librarse de esa evidencia, Aguirre continuó: 
-En estos días l1sn e~tndo a \'isitarmc, uno tras de otro, 

casi todos los jefes con mando de fuerzas. 
-!\fe lo liabínn dicho ... 
- ••• y les m:is de ellos, por no decir que absolutamente 

bdos, me han ofrecido su apoyo para el caso de que nceptes<o 

)O mi candidature .•• 
-Ajñ. 
-Yo ... 
-Sí, f!!:IJ es: ¿ ui;tcd r1ue piensa? 
- ••. yo les he respondido lo que usted ha de imaginarse: 

q1.e no me creo ron tantos merecimientos ni tengo tampocv esa 
auhición ... 

-Muy bien ••• ;,Y piensa usted e.o mi•mo? Lo impor· 

tnnt~ está nlli. 
la pregunta salió envuelta en las entonaciones profunda· 

men1' irónicas que Aguirre había advertido tantas veces en 
lras<1 que el Caudillo dirigía a otros, pero nunca en las que 
le diü¡;ia a él. De modo que nl1orn el tono de In voz, como poco 
antes la mirn1la y el gesto de su je!e, vino también a desean· 
certaio, a herirlo. Algo se rompió en sus sentimientos según· 

replic1bit: 
._;¡ no lo pensnra, mi genera), no Jo diría. 
-:

1 
Cómo? . .. Se me figúro . •. 

Peo' no redondeó su idea el Presidente. Volvió el rostro, lo 
·inclinó un poco hacia abajo, hacia el mar de copas verd"', 
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1~ bris~ pnd~laba, y hundió allí la mirada durante bre· 
ves segundos. Luego, comO si quisiera tomar atrás, prosiguió: 

-¡Vamos! Veo que no me entiende usted ••• 
¿Iban a brotar de nuevo el semblante y el tono afectuosos? 

Asuirre lo esperaba, lo creía. Aun llegó a parecerle por un 
instante que todo lo anunciaba. Pero en el instante inmediato, 
aquel débil anuncio se ahogó en el manantial suspicaz e iróni· 
co, en creciente ahora. 

\ -Lo que le pregunto, Asuirre -el, Caudillo continuaba-, 

l. no es si en efecto piensa usted lo que está diciéndome. Le pre· 
, gunto si piensa en efecto lo que respondió ·a sus partidarios. 
! Dos cosas bien distintas. ¿O no me explico? . 

En "partidarios" se hizo más lenta la emisión de la voz. 
En "¿me explico?", el tono cobró la aesuridad fácil .y domi· 
nadora con que el Caudillo sabía recordar a sus oyentes que 
él era el vencedor de mil batallas, lono duro y cortanle, tono 
que hizo que Aguirre experimentara, por primera vez en su 
vida, que ser subordinado de su jefe lo humillaba. ¡Qué n> 
hubiera ofrecido en aquel momento a cambio de reconquistar 
lo que, sin su.her él mismo cómo, acababa de desvanecerse, le 
perderse! Para dominar mejor el torbellino inlerno que amera· 
zaba as&ltarJo, Aguirre unió a Ja elocuencia espontánea de su 
cinceridad la elocuencia artificiosa del énfasis retórico: 

-Sí, mi seneral ~ij«>-; ahora comprendo. Pero Y• le 
protesto a usted con la mayor franqueza, con la franqueza que 
usted me conoce y me ha conocido siempre, que las dos rosas 
que usted distingue se reducen aquí a una sola. Habhndo 
con mis partidarios pensaba exactamente lo que digo hoy: 
que no me creo con títulos para auceder)o a usted en su piesto 
ni me dejo llevar de tales aspiraciones. A,j lo he hecho ver a 

1 todos los generales, a quienes, debe usted creérmelo, acaisejo 
r qt~e lleven su epoyo, el que a mí me ofr=, al gene:al Jj. 
1 mer.ez. 

Ministro y Presidente se miraL•n con ojos escrutidores. 
:m velo de f&tiga que jamás se alzaba de sobre las puplas del 
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uno, hacía extraño contra:.tc con el in1cn:00 fulgor que lnñz:ih.:lií 
1115 del otro. 

Tras de una pausa, obscrfÓ el Cuudillo: 
-Lo de su falta de merecimientos lo cntl'ndcrin yo m~jor 

si en esto no inteITinicrn para nada c-1 ;:cnrral ]irrn:-nez. Porque 
)"O bien sé que Usted, llC.'.150 C'OO moli\'O!' muy dif!llOS de pr:;:i.r~c. 
cree superar en muchos conccplPS n ~u cnn:rinrnnlc. ;,Ciimo 

explicarme cntonres que 111 candidatura t!d otro le pnrczcn a 
usted más uceptab!e que la suyo propia? 

-Primero, mi general, porque es púhliro r notorio que él 
si aspira a ser presidente . .". 

-¿Y segundo? 
-Segundo, porque ... porque e~ posible y uun prohJblc 

que In J,cnc\·olencia de usted lo ayude en ~us ,Jcscos. 

El Cuudi!lo replicó pronto: 
-1\o sería yo, sino d pueblo ... Pero \'uh·amos a usted. 

¿No le cngnñnrii su C"onricción cuando Jiohla de no tener nin· 
· gunas nspirncioncs? 

Y el preguntar e~to úh imo, In sonris:?. dcJ Caudillo, y su 
gesto, y su ndem.ln fueron tan glaciales que A~uirre rc~pondió 
como si hahlara, no desde donde cstnha, sino cfrsdc muy lejos, 

desde el fondo del bosque cuyos fron<lus huciun uguu• ul 
sol, desde el remoto cinturón de los montes nzulosos: 

-No, mi general; no creo engañarme. 

Y comprendió que su esfuerzo había sido imítil. 

l\!inutos después el auto de Aguirre corríu rum¡ia abujo en 
tránsito de desenfreno, se hundi3 en la masa de \'erJurn., era, 
por un momento, submarino del bosque. Y de modo análogo, 
Aguirre bajaba, atónito todavía por las inesperadas con~c· 

cuencias de la entrevista, hasta lo más hondo de sus.reflexiones. 
Trataba de explicarse cómo• era posible que el Cuudillo, su 
umigo y su jefe por más de diez años, no hubiera querido 
creer una sola de sus pu labras. 
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EL CHEQUE DE LA "MA Y-BE" 

A la una de 1~ tarde cid día siguk•n!c lgnildo 1\guirn: se 

hallaba rnlo en su dCEpacho de !~ Sccrct•rfa d" Gur.rrn. lgno· 
raba aú~1 las atrocid:ules c.;mctidas t·~a. A~ksrnl y espcrilb:t 
que ~stc viniese en ~~:.i hu~ca de un momt>nlo n otro. :;r:gún 

costumbre de los dos :imigos a tales hor3:::. Entre 1:i11to, asuar· 
<lnntlo! mcdi1;ibP.. TC'nia el r..:icfo npuync:u ~ohrc la liies1 --1:h;-l" 

enlonres Ce p::1pelc~-~ el puro tn la bocn: y los iic<los de lo. mano 
ntcntos a c.ra1ider, t::on <J,~Jcite, Jr. finn cpirl·~rmis ~lcl tahncC'. 

Pc.:co n!tlc'5, por In pucrla ch.· la a11tt:!5:•la. ha!,fo \.:1ll.:.1d"' un 
oficinl del E..:;t:ido ~l:tYl'T con la 1i~ta d1~ l.1,; p~nrn113~ i¡nc :.oli· 
citabur. o:uJiencia. Sin Jc.~r lo" tll•mh;rs. ni t·11mhir.r de ¡;h::lura . 

. '\5uirre hnhia dicho: 
-;.~lucha gente? \ 
--Ochcnt'.i y nucn•. :?.:i p.1·11eral. t 
-·!'i"lu\· bil-n~ no rn·ilio u rrncii.:;. ~ 

?vli1111t~:; d·:~pui'.~. por otra p11C .. ~1a. d 111i~.ih1 :Jficb:il hab:a 
,·ueho a pr1·:-ci1tar~c. Prc~untalrt nlinra :-i el rnini:.tro cdc· 
hr:?rÍn .icm•rJr. t'~;1 luul1• ron· lo•: jrf~; d~ 1o!; dep:irt:~111rr.to~ 

}"'!ndicnles ric turnt' dr::..dc iia.d.l dos scn1nr.as. :\~uirrt'. im· 
pacicutc r ron dc.steinpbm:.:i, hahia 1 espmdido ! 

-C:.rnndo haya arurrdCI 1Tl com:.:niraré yo. Uig~!o a~i a 
los jcfrs q1:e preguntan ... Y ustc~l ta01!:ii;n. ;.a. qu~ hor:i \·a 
a pnrnr <lr. estarme nt'>iec;.tondo? · 

402. 
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Tras de lo cual, Cll fuga los entes del mundo oficinesco, 
el ministro de la Guerra. había podido seguir, por trecho con· 
siderable, el hilo de sus reflexiones. 

r Estas no se referían, como pudiera creerse, a los intere- . 
¡ ses de la República ni n las labores del mini~terio. Aguirre 
¡ sólo pensaba en su situación personal. Esa mañan.a babia 
¡ creído descubrir la fórmula aplicablo a su lucha con Hilario 
, Jimiinez, a su conflicto con el Caudillo, y desde entont1'S no 
i hacía sino entregarse de lleno, con la mo;bosidaJ de la idea 
! fija, a los planes que esperaba llevar muy pronto a la ·práctica. 
·· Quince minutos habrían pasado asi cuando apareció por 

la puerta del pasillo -puesto el sombrero, el bastón en rís· 
Lre- la figura de Remigio Tarahana. 

-¿Hay ·paso'! 

Agui rre no se mo\·ió de su esienlo, no vol\'iÓ el rostro 

siquiera. Se contentó con ver de soslayo ni visitante, con· 
forme murmuraba entre dientes y puro: 

-Ha¡• paso. 
Tarahana caminó entonces hasta el centro de la habita· 

ción y nllí se detu\'o. Traía ese aire, medio irónico, medio 
cínico, que en él querfa decir: "negocio hecho' .. Luego, en 
\ 1istn de que Aguirre no se dignaba fij:ar los ojos en él, !'C 

acercó hasta la mesa, acentuando al andar la sonrisa y el 

talante de su buena fortuna. 
-¡Vaya una manera --i>xclamó- de recibir al mejor 

de los 3migos, o, por Jo menos, al amigo má5 útil! 
Y trasladando a los actos el énfasis de las palabras, tirií 

de una butaca, se sentó, puso en la mesa ·el bastón y rl 
tiombrero y se dió a tamborilear sobre cuanto quedaba a su 
d.lcance. Aguirre no se movía. 

-Pero ¿es que no hablas hoy? -<lijo Tarabana; y agre· 
gó luego, soliloquiando-: Veremos si habla o no habla. 

Sacó su carlc:rn ¡ de ella extrajo un papelito amurillo, que 
dobló con esmero, en forma que hiciera puente, y en seguida, 

LA SO~!DltA IJEL CAUDl!.LO 4 Ü3~· 

poniéndolo sobre la mesa y dill1<lolc un papirotnzo. hizo que 
,·iniera a quedar junto !1 b mano de :\guirrc. 

-¡Ahí ''ª eso! -luibía dicho al tiempo de lanzar su 

proyectil. 
A¡;uirre voh-ió cntonres de Mt nb~tracción. Tomú el papel. 

lo desdobló )", de una ojead.a, leyó en él Ja, línr.:is de cnroclc­
res más \"isihtc:. El papt·lilo 111nsri1lo era 1111 cheque q11r 

decía: 
Dnr.k o/ Montrcal.-l'cí¡;uuc• al ¡w;:r.dor In c11tllidad dt• 

reinticinco mil pesos.-.\fay·IH~ Pctrvlt!um Co;-fl)' :~f. D. 

IV oodho1ue. · 
-No está mal el negorio. El terreno me había costodo 

novecientos pesos. 
Y otra \'ez dejó Aguirre el cheque wbre la mesa. 
Tamba.na, mientras taulo, empapaba su 5onrisa en cinis· 

mo e ironía. 
-¡Conque ni fin hablaste! ¡Conque no estás mudo! iVeln· 

ticinco mil pesos para. r¡uc el joven mini~tro ~ quitara el 
puro de la boca y despegara los lnLios ! ... Si, sciior; eso es 
lo que dan por el terreno ... , por el terreno y por el scnicio, · 
o, si ha de decirse la verdad, sólo por el ;<r;·icio, pues el 
terreno, a lo que me figuro, no ,·ale ni cuartilla. Pero en 
fin, lo importante es que lo dan, y que lo d.:in sin que haya 

de firmarse ninguna escritura. . . ¿Quieres hacerme el fe·' 
vor de guardarte ese cheque en In cartera, en vez. de o bando-· 

narlo de ese modo, como si nnda le irnporta!:e? 

Aguirre dejó el rhcquc donde t-;tnba. 
-Y el servicio -pn~¡:;unlf1--. ¡_en qul· con!-Ístc'? Dímelo 

c:on entera exactitud: 
-¡Otra \'f'Z! Lo he dicho de doscientas maneras: en cbr 

)a5 órdenes para que los terrenos ocupados por la Coopcrnti,·a 

Militar ,·uclvan desde luego a Ja ··~!ay-be Pctrolcum Co."; r 
esto en vista de que la compañia (fijetc Líen, porque a.si ha.n 
de expre~rlo las comunicaciones), en vista de que Ja compa- ·= 
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i ñia tiene perfectamente demostrados, a seti•facclón de In Se· 
'_creturfo de Guerra, los derecho! que le asis:en •.• 

-Muy bien, muy bien. Llama 4 Cisneros y dlct4Je el oficio 
tú mismo. 

-¡No, seiíor! ¡Nada de Cisneros! Estos no son asuntos 
efe In secretaria pnrticulnr. Lns comunicaciones debe g:rnrJ.., 
el dcpnrlnmcnto con todos los requisitos que sean rJd caso. 
Tal fué el com·enio. 

-Pero, ¿cuándo dijiste lú que había· de gir3rfos nece­
~nriamr.nte el d~pnrtnmento? 

-Dije que las órdenes dcLian ir en regla, que da lo 
mismo ... F.n fin, no discutamos. Si no te parece, deshare· 
rnos lo hcr.ho: devuelvo sus leinticinco mil pesos a la "Ma.y· 

·¡,e·· y santas pascuas. Por otra cosa no paso.,. ¡Qué demo· 
nios! Esas gentes hacen demasiado pagando porque se les 
Ira le con justiria. ¿Y todavía así \·amos a engañarlos? Ni 
como agente de eJlc.s, ni como amigo tuyo &\·engo. _ . E.e; ttdc­
m.is una \·ergüenzn que In Secrt:laria de Cuer¡a apoye en ~us 
latrocinios n un grupo de miHlarcs bribones que nm'3n orga­
nizando empresas petroleras con terrenos ajenos. 

-El Caudillo les sugirió la ideo. 

-Tonto peor ... Y esí y todo, •p~esto lo que gustes e 
; r¡ue el Caudillo, y eso a pesar de ser él capaz de apropiarse 
; lodo México, no te ha dicho una sula vez que uutorices el 
; despojo de fa "2\lny·he'. 

·--Frnncamer.te no me lo ha ordenad~ nunca; poro cnn 
· cn~hozo. no una \ºC?., murhísimas. 

/ -Pues desautoriza entonces lo que se pretende. porque 
; ea un robo. Lo aseguro yo. . 

1\g11irrc eshn·o un momento rcn!'ath·o. Lurgo, lomando 
. el C"hcquc de sobre la mesa, ohs'!n·ó: 

-;. Y c~to, T~rab~mn? ¿No IH!y tamhién algo pu reciclo 
d robo en el ~imple hecho de que ncepto yo e;te dil!rro que 
tí1 me trues? 

1 
i 
1 
l 

LA SOMlll\A DEL CAUOILLO .lfD'4 
-Depende, hombre, depende .•. A>koná, por ejemplo, .. : 

dirfa que si; pero .A:<kan:i e• hombre de libro>. Yo, que . 
vivo $Obre lo. tierra, aseguro qt:e no. La ca1ificac!ón de los 

netos humanos no es s61o punto dC moru!, sino tam~ién de 
geogralin Iisica y de geogrnlia político .. Y •icndo o;Í, l:ny 
que considerar que f\!éxico disfruta por nhorn de una ética 
distinta <le fos qac rigen en C?trns la~itudcs. ¿Sr. prrmin entre 
nosotros, o se respeta. siquiera. ni funcionnrio honrndo r recto. 
quiero decir ol ·funcionario a quien se tendría por honrado 
y recto en otros paisr.s? No; se 1c atnc9: 1 se ic <lcsprcci!l, se 
le fusila. ¿Y qué Jli!S'l nqµí, en caf!1l•io. con el funrionnrio 
fa1so, prevaricador y lr.drón, me refiero R nquel n quien ~e 

calilicnría de tal ·en las naciones donde imperen los ,·nlores 
étir..os cotnuncs y corrientes? Que recibe entre !lO~olro~ h\"'lnrn 
y poder, y, si o muno \"Íene, at:n puede proclomi\r.ele, F.! 
otro din de muerlo, benemérito de la pntrio. Creen murho~ 
que en México los jueces no hacen justicio por folla de hon· 
rndcz. Tonterías. Lo que ocurre es que In protcccién n In 

,.¡.Ja } o los bicne;. la imparten cquí los mós \"io!enlos, los 
más inmorales, y C!lo con\'icrle en una cspt"CÍC de instinto 
de conscnadón lu inclinación dt casi to<lcs u nliarnc con In 
inmora!iclod y la v:olencia. OLsen·a a la policía mexicano: 

en los grn11des momentos siempre está de parte del mulheehor 
o es ella misma el mall:ecbor. Fijnte en nuestros procurado· 

res de ju:ticin: es mayor la r.on.;idernci~n pl1Llica de que 
gcznn Mientras ml1:; Eon los l1scsim1los que dejen impune~. 

Fíjoh~ t'n lo:; sLor;ados que ddicnCcn. o n:.icstro5 .-ca~: si­
elg1ma \·c."!: ~t atreven a cumplir con ~u «lcher, los pod~rrs 

republ!c.?nos dc~cnfundnn l:a pi!!tols y los ai:a1lun C'l)ll ume· 
nnins de mue~le, sin que haya entonces \"irtud r.npnz dC" pro· 
tcgerlos. Totnl: que hacer justicfo, c.."o que en· ctras p:irte~ 

no ~-11.ponr d110 \'irtudcJ mC1dc.,.t1s y consuctudinari:::z:;, e~igr 

c:1 :\1é·~xiC\"1 voch1:i;m de hérot o dt> mártir. 



VI 

TRANSITO CREPUSCULAR 

Todos habían asistido a la escena en medio del más :ibso· 
lulo silcnrio. Ahora dos oficinl.'s cogían por los hombros a 
Ignacio Aguírre mientrns Canuto le ataba las manos a la c;pal· 
da, y entre tanto, otros oficiales y soldados hacían lo mismo . 
con los demás prisioneros. Pero ni llegar la vez de Axkaná y 
la del redactor de El Gran Diario la cuerda se acabó. 

-Dile al encargado Je los tamioncs -ordenó Segura a 
un s:ugento- que le dé otro cosa con qué am3rrar. 

A los dos minutos regresaba el s.a.rgenlo diciendo que para 
amarrar no había sino aquello: lo que lrafo en la. manos 
-un tro:w de alamL1e de coL!e y 1111 pcc.bio de c.:ordüu para 
luz eléctrica, éste como de un metro de largo. 

-Lo n;ismo sirven -exclamó Arenas. 
Y, en electo, con los alambres ataron las manos de los 

dos último• prisioneros: las del period'ista, con el alambre <le 
cobre casi rígido; las de Axkan:í, con el alambre forrado y 
flexible. Al jo,·en redactor le apretaron tanto las li~aduras, 

que a los pocos segundos una de las muñecas le >nngraLa. 
Concluido lo anterior, hicieron que el pelotún de los pre· 

sos cnminarn por la carretera hasta unos ochenta metros más 
arrib•. De;de su coche, Lep·a los \•iú pasar. Los más de ellos 
se volvieron hacia él. Carrasco aun quiso .detener.e y le habló 

... r· 
'-1 u~! 
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a roces, re>istiendo un instnnte los empujone> )' culatazos de 
los •oldados: . 

-¡ !"or [a,·or, Leyva, escuche unn pnlahra ! 
Pero otros, como Aguirrc y Axkanii, que ahora camina­

ban juntos, hicieron cual si no supieran que el instrumen:o 

de Hilario Jiménez y del Caudillo estaba nlli, a diez pasos de 
ellos. Convencidos de que se les· ib~ a matar, fa "ida les 
jmportaba menos que cJ propósito de no dp.r espectáculo de 
flaqueza. Algunos escogían ya la frase que pronunciaría su 
boca ni herirlos !ns balas: "¡ Vh·n México!" Así habían dicho 
en las horas más crueles de la Revolución, lo sabían ellos, 
Uauche Alcalde, Berlanga, Bolnños, y eso in\·iraba a decir 
-con su luz próxima a desvanecerse- el maravilloso ere· 
púseulo que los en\·olvía. 

Terminado el recodo del camino, •e espaciaba por el lado 
izquierdo una hondonada que iba, de una parte, a des\•ane· 
ccrsc en el ,·alfe inmediato, y de Ja al ra, n dc3Laratar~e contra 
las escarpaduras de la montaña. Hacia ella los llevaron y por 
a!Jí los 11icicron c.imiuer trescientos o cuntrocicnlos metro~, 

hasta quedar oculto el camino por In masa del cerro. 

Segura mandó hacer nito. DistriLuyó los soldados en tres 
grupos: uno para que ~e destacara n mano derecha, oblicua· 
mente enfilado hacia lo escabroso de Is montaña; otro que 

procedería igual, sólo que a la izquierda, y otro que perma· 
necería en el centro, a espeJdas de Jos prc!:os, destinado a 
limitar la hondonada por In parle del \"alle. De este modo, 
con la montaña como fondo remoto y el cerro como fondo 
próximo, los presos quedarían. encerrados en un cuadrilátero 
sin salida. En el cerro había un corte nalurnl de \'trlicalidad 
casi perfecta: allí iban a efectuarse los fusilamientos. 

Un suceso imprc\•islo, que acaeció antes de que Jos solda. 
Jos tomaran las posiciones indicadas? vino a torcer el proceso 
de aquella ejecución. Oyendo las órdenes que Segura daba, 
Aguirre, que ya no podía contef!crse, le dijo. 

LA SO~!DltA !JEL CAUlJlLLO ~º9..1 
-.Asesinos son Lcp·n y U!:tcd, pero ns.csinos que 110 sahcu 

ni su oficio. 
Aunque corta la Ira~e, In dijo Aguirrc con de~dén tau 

profundo, con alth.·cz señoril a tal punto ofensi\'a y dcspecli\'a, 

que en aquellos momentos, y ante un homhre como el 111ayor 
?itlanuel Segura, cuyo rostro aún sangraba., debía resultar por 
fuerza la más eficaz de las pro\'ocacionc.s. : 

El. sobrino del general Leyva 110 <lcsvccó lus labios. ~a1.:ú' 
el rei·úh·er con frialdad a11i1ioga a In que J\;;uir<e babia pue>lo 
en las pa.1abros, y sin trons.parentar emocilm alguna, ni de· 
lener~e en má:1 preliminares que un gesto a los soldados <le 
enfrente l'ara que se npart:1~en,· dispurü un brililZO al pecho 

de Aguirrc. 
-¡Asesino también, hombre! -dijo en un tono terrible· 

mente tranquilo y extraño, cual si diera u entender, con la 
ejecución dt' aquel acto, que siendo muy difícil el "rlc de 
matar. en CI ~e rorn:tba Licil. 

A~uirrt! no hal>ia eslJoza<lo el mo\·imicnl~- 111(15 le,c; !11:1-

bia espcu.lo la bala en ahrnluta quietud. Y tu\'o de cilu 
concienda tan clara, que en aquella fracció1; <le in$lanlc ,:,e 
admiró a si mismo y .se siutió -solo sute rl pnrÍ'urama, \"isto 
en fugaz pensamiento, de toda su vida rc\·ulucionaria y po· 
litjca- Ja\ dllo Üt! ~u:. ilaqut':tH:;. Cuyü, porque a~i lu quiso, · 

con l:i dignidad con que otros ~e lc\·antan. 

El en tierra, los otros prc:::os, ton impul::o irrc:ii~lihlc, 

desuord11ron la tropa y l'rharon a correr por l:i purll' m.i; liLro 
de soldados: hacia la montaña. Echaron a correr sin que por de. 
pronto intentnr:i nadie d-:.:lcncrlos. Porque Iué tan Lrus1.:o 
el contraste entre los dos motfros, cutre las dos e'cenas -la 
de Segura malnndo en frío n Aguirre, que cafo. majestuo~a· 
mente¡ In de los presos~ arrebatados por súllilo J>a,·or-, que 
los solpado; ~e <¡uedaron perplejos, con 1" atc11ci1in abúlica, 
distante. Ad\·irliénr.olo Segura, gritó mi~nlras agitaba :ame· 

nazadora la pistola: 
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-j:::iigunlo:i, ule~ por cuall!S! ¡Síganlos todos, hasta que 
no quede ni uno! 

Sólo A•knnii no había huido. E.taba alli, inmóvil, con la 
•·isla lija en el cuerpo de :\auirre, del cu•l lo separaban un 
esp3do de dos metros y la criminalidad de Segura, erguida 
entre el cada•·er de uno de los amigos y el dolor del otro. 

/ .Segura contempló unos segunO.os cómo inici.rban Arenas, 

( 

Jos •yudanles y los soldados la C3la de los fugili•·os; luego, 
voh·iéndose hacia .hkani1, lt•·antó la pistola y le hizo fuego. 
.~.,kunú sinliú d entrar de I• bala en ;u ~ucrpo: .del lado 
·izquierdo, entre la lctiU~ y el hombro, )' se abatió a su vez. 
Pero no cayó al ~olpe de dolores in,oportables, ni por un 
rerdadcro desfallecimiento lísico, sino por la irresistible ne· 

1 ccsidad de su~umbir también, de sucumbir con su amigo: 

l porque era sentir consuelo redbir la mcerte de la misma 
mauo. 

Aguirre1 al caer, había inclinado la cuhezu de modo que 
el sombrero ~e dcsprenúió y rodó hasta sus pies. Axkaná, 
con la cabeza soLre una m.;ita, couscn·ó el sombrero puesto. 
El au:;ia de nlorir chocó un instame, en su e:;piritu, con aque· 
Ha dh·crsidad inmcdiala; él había creído que su muerte re­
pe1iria, de1alle a detalle, gesto a gesto, la de su amigo. 

Tenía }05 ojos abiertos e jnmót,.·iles; pero sentía -scntia 
>Ín !JCnsarlo- que hubiera podido mo,.erlos a rnluntad. Fren· 
le a ellos estaban, limilada arriba la imagen por el ala del 

sombrero, las piernas de Segura, que se habían acercado al · 
l·udtn·cr de Agujrre. l'or entre las piern.3.s \'iÓ Axkaná un 
brazo que hojaha, y una mano que palpaba en busca de la 
herida el pecho del muerto. La mano trope~aba allí con algo; 
cle;abrochaha el rhaleco; le voh-ia un lado de re\"és, y e•traia 
de allí en se¡mida. manchados los dedos en sangre, un fajo de 

Lillelcs, l.o> tlcdo; >e limpiaLun la >angre '" la ramisa Jd 
JliUt.'l IU. »· IJra1.o r IU:lhO \·oh-frm a :;uhir: E.nlu!IL'e:i !:C n:ia 
bajar d nlro brazo, ésle armado de la pistola; el cañón 

1.A ~O.\tHH.\ Pl-:L C-\l'tlf'Ll.n 
·). 

<t:_r, 
s.e <lctcnfo arriha de b orej11 -:\:\.k=:.:ü n·rr•1 lo~ ojo~-: ~t· 

c~cudu1La la Jc1011~ciü11 ... 
Cuando Axk.1ná \oh·j(, a. lr\·2.111ar !o~ 1'.~rp:.!1fu:i. las pier­

nas de Segura li~bia:1 d:.:~ap::.rt:ci<lo. Pcl 011'.,_, l;i.lo dd l.":111.in"r 
de Aguirrc. n cnm Ci:-~Jflcia. ~t· rri;1:1 .. 11)d;11it•" 1¡uc l"Orr!;:11, 
que disparnbnn. :hlan;i ya 110 s1'ii1J \"ti.1: ,,i;1 - uí.1 lt•j.1110, 
grilos, delonacione~--. Sentía aho:-a 1a:11l1il-n 1.t liumecl~ul tilti.i 

de la ~angrc: qL:t" le cm¡rn¡Jaha el ped10. P;..ift'l·, '" miratla pN 
toda la montaña fror.tl'ra. Di~1i11:;uú ~in c::ÍtW~/,1). pt·:.:c a 1;1 

luz crcpu~c:ular9 ya cnt~i parda, l..is Cfrc11:1~ t:ll (p:c sus com· 
pañeros de ,-ida poHlil'a cstaL!!.:i pcre<"il';:d1) ·euatrccicnto:; me· 
tros más allá. Creyó ver al pcriuJi:ioln r1JJ01u1lo 1lt::-<lc lo a!to 
de unn roca, a Olh·icr, que trc·¡i3La t·ún i11c1cihle c:.fucr;.:u r 
cafo también. 

Un horror inmcmo ~·~ ara::.IJ. :i1go de terror. dt' p:nor. ele 
micd11 i:11·<Jc1t.:ihlc. a!1t1gJro11 ::u 1li~p1.1:;id(111 .1 · ¡J m1~cr1l:. l'.ro· 
l1ú cntonn~s a mon•r br:1z.O!:< y picrno1::. Yil1 c¡'1k pú1li:i lta11~1 lu. 

Se incorporó. , 

Se pu.rn cu pi'!. 
Corrió. .·,, 
Corrió :t lo l:iq~o 1l1• 11)~ 1·t·rms ·qm."· ;rp:1))h.1';.J l~1 .. !1oi1Ílo· 

nada y el ro mino y que haj,baa haria el ¡:,,lle .. El 'dnl6r ilcl 

¡icd10 lo fo1ic~• pru1110; H" lo J111m·111J.h~1 l.< .l•ti:lur•1· .. :,_l~« ¡,,:i 
brazos! al::?.r1c;s n b c~1ialda \". ("t1~1\t.:1th!o~· ;~¡ L::,· ~l~.:-Í~t·1¡h1 
de la C'~r¡cra. Troprnli:i; r~nli:i . Cl~~:i dii.~i.' · p:.i~o~: CI cqui· 
li!Jrio; c~t3J,3 a pimto <le caer. Cien 1ñe1ro~ "Jú1hri.1, ..1\;Ú11:.!cJ,J 

~penas cu3ndo d ~ilho ,h· la:- l1•1las lt·. 01n111wii"1. rtuc 1~ pt·r.5c· 
guinn. Se torn<> un i11!il:1111<: ¡i:ira \'t•r: :t·i~· i;. ·:0!clt! ::-:oltl:ul•l:' 

corrían en ~u scguimil'lllo. auuc¡u:: ln1la\'i:i mu~ .. ·lt•jo~. ltt.•amHI;, 

}a Iuga; s~t;ui:m di5-p:idndolc. . 
Asi a\·anzó ircs o nr:itro 111i1111tos n1~·1:.:. Lu .iro~ab~m ht~ 

ba1as. Llegó n un 5-itio chmdc! :-t! :iliria. c:111a.• n·rro )" cerro, 1111a 

senda; p.3.rn prcilc~cr~t' de lo~ pruyertilc=- ~e meliú por allí. 
la senda lo romlujo. a poco. h:isln el borde ele un pcqul·i"10 
precipicio, lan i11cspcr.:ido. que las cop.:i!> ele Jos :írbolc:; dé 

r. 
1 
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nl•ajo 1 !:alienlcs y \"istl!S a disttincie. Je habían po.reddo el 
peonio hicrhajos r malas que hrotahan del suelo. Se echO a 
tierra para no precipitarse por el dcrrumbaclcro. Se levantó 

rle 11111.!\'0! r jadeante, casi exhausto, voh·ió a. correr ahora bo!'· 
tic.indo el precipicio ·y subiendo cu seguida por cJ recuesto que 
llcvaha, pasos más lejos, a Ja Otra \'erticnte de la a.hur.'.l. Por 
de pronto, los soldados, que no lo veían, no le podían disparar. 

Yn en la otra \·crtiente ll\'anzó cincúen!a o sesenta metros, 
en d~di\·c casi µnraJclo al de poco antcs1 dccli\"e que tcr:ninó 
pronto en un sitio donde la ladera dd cerro, en violenta 

Jrrug:a, ~e despeñaba como cs.~ce de 3rroyo seco. Axkatiá se 

dctu\"O, Sólo se le ofrecían dos caminos: o bajar por alli, o 
escondcr!:e entre las peñas. Si lo primero, los soldados lo al· 
cnm:arian antes de diez minutos; si lo segundo, lo enconlr3· 
rían en cinco o ~cis. Volvió 13. vista en torno. A su izquierda, 
n cincuenta pa~os, sohresnJi:m apenai::, rozando ca~i el borde 

del talud, Jos árboles del predpitio. Aquello lo iluminó: sacu· 
dió la cabeza entre las rodillas para hacer que cayese su 
sombrero al sudo y. aclo seguido, sin \·acilar, corrió en di. 
rccción del precipic:io y brincó. Brincó con tal furia que no 
parrcía querer sah·arse. sino suicidarse, acabar de una ·.-cz. 

Lns hojas y ramas de un árbol se abrieron; por entre 
clbs cayó .-\xkaná duranle tiempo indefinido, durante tiempo 
infinito. lha de cabeza, cerrados los ojos, entre puntas que 
lo arañaban, durezas contra las que golpeaba y rebotabs, 
asperezas donde parecía quedarse toda la piel de su cara, y 
entregado por completo -atados brnzos y manos- a la totn­
liclnd del azar. Algo que primero se le clavó en la espalda y 
le dei::carró luego la ropa hasta JJevarse la piel misma, vino 
a mctér.~clc entre las rnuñc('a~, que le rrujicron y se Je lor·

1 

.. ieron. Y c•Í quedó: piernas arriba, puesta la nuca contra 
una horq11c1u y cngandrndo, colgado por el cordón de alambre 
que ha!'I~ un ~cgundo notes }1idera imítiles sus manos. Abrió 

los ojos: por entre las ramas se apagaban arriba los últimos 
rcsplnndorc~ de la tarde ... Permaneció inmó\"il. Oyó a poco 

:.·.: : : ,·•: ·.·'J 
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les carreras y las \:oce:: <le 105 !=cltlndcs. :\dh inó el rnom~1110 
en que sus perseguidores se dcteninn ni ,·cr el sombrero. 
Volvió n oírlos c·orrer y gril~r. Disp:ir:ib:in. Olros di~paros 
cscucbó te:nhién, 6tc.:s mucho má:s lejos. 

Parte de la. t·spa!d3 la tenia Axkan:i apoyada en una rama; 
parte dzba sobre e] \'ado. Pero conscil'lllc de que una dt: ::l!s 
piernas había encontrodo opoyo seguro, allí lb·ó In otro, P"'" 
i?.lh·iar los dolores del hombro, que ih:rn haciéndose1e in~opor­
taLles. Y como luego 1101arn que por ohra del pc~o de ~u 
cuerpo el alambre iba' nlar¡;.indose, y af1,1jiifülu~c lus ligadura$;, 

alternó alido y dolor ha~ta que s.us man6s consiguieron su· 
jetar ac;uello donde el cordón, enganthndo, se había detenido. 
Hizo entonce::; un supremo e:::fuerzo: entpuj~mdo:.e con los 

pies ·-el hombro casi se Je deogarraba-, y procurando no 
perder el apoyo de Is rama <¡ue tenia bnjo la espalda, pasó 
el cuerpo por entre Jos brazos hnsl• que \•ino a quedar a 
horcajodas sobre Ja horqueta donde su cabeza se hnliia sus· 
tentado antes. Entonces descansó, casi dcsvnnecido por el dolor 
de la herida y los magullamieuto~, r enajen.'.lllCJ por el ,·értigo. 

Anochecín. Un tr.lzo blnnco, )"3 apenas perceptible, cor· 

taba a do~cicntos metros el terreno indinado que desccndis 
suaxemcntc desde In base del precipicio: era la carretera. A':f.· 
kaná Ja coutempló remotamente. Un marco profundo y el ngol· 
parse de sucesos que habrinn cabido en años de ,·ida lo 
lrnslornab;:in. Poco después op; de nuc,·o '·ores y carreras; 
contu,·o la respir:ición: parecía que los ~oldad11s pasaLnn 

de retirad•. 
Vino un ralo de ~ilcncio. de soledad. En el ciclo, por 101 

parte r.1:is oscura, .1puntaban los e;trcllas prctocrs. S&lo se 
oían Jos rnsurros del \•icnto. Axkonj se i7.Ó de las manos, cor· 
gando todo el peso en el brozo derecho y ayu.d.indo5e con 

los pies, y logró al fin desasirse y quedar en pie. Los últimos 
dejos ae luz le sirvieron pera ase~urerse en la postura que 

halló menos incónmcla. 
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·No tenia la menor idea de lo que iba a hacer. Se palpó 
la herida. La balo le había entrado por debajo d~ la arlicu­
lnrión rlel hombro, hiriéndole también el hrazo; lodn,·ia le 
mam1La :-:!ngrc ubundunlc. El hombro, por primera \'CZ c:n 

reposo, se le inmo\·iliiaha en un dolor agudo e invdsor: ancho 
hacia el pecho, prolongaJo ha.la el cedo. Por lo que hsbia 

\'Íslo al principio, y por lo que vió entonces, consideró que 
bajar del árbol no le seria imposible. El tronco, no muy silo, 
tenia nudos salientes. faperó. 

Ralo después la soledad de la montaña, poblada ya de 
rumores nocturnos, se sacudió n lo lejos con el áspero ludir 
ele motores de auto: eran, sin duda, los camiones y coches de 

la gente de Leyvn, que partía; Varios minutos resoMron 
Ju:, ,-,1ilcs Cl)JI aqtlcllos ruidos. Los camio1u::; desembragaban 

y emliragaban de nucro n lo largo de las cuestas. Aquello se 
fué akjando ¡ se dcs\'aneció. 

:b:kaná tu\·o cntnnccs mortales segundos de ,·aciJaciún: 
¿,dC$t:<.•m.lia Ucl ;írbul? Descendía ¿par:i qué? Pero su volun· 

lnd rn11~cicntc no Úa ya lo que Je guiaba; guiálianle el ins· 
tiulo y, ;olorc lodo, rl dolor. Inmóvil un hrazo, puesto el olro 

:1 hu$t:lr a tient:is el apoyo de las r~mas, Iué descendiendo. 

Llegó ol tronco; ~e de~lizó por él, sin soharse de 3rriba, hasta 
l1al·cr pie en algo. En equiliLrio im·cro~imil logró ir cscu· 
rriendo la mano por la corteza ha!:ta ciar con un apoyo más 

hajo; alargú el olro pie. Y así, pocc a poco. llegó al sucio. 
:\lli ~u dcs\·anecimicnto Iué iau grande que hubo de arrimarse 

al oírLol \'arios minutos para no c.&cr. Luego fe orientó hacia 

la carretera y c?1pczó a caminar poco a poco, cutre piedras, 

c111re 01atn,.. Hada cerca de \'CÍnlicus.lro horas que no comía, 
r Jesdc entonces hahia \'j\·ido siglos. 

Cien melros habría aranzado yo cuando le asnhó cJ temor 
de c¡ue no caminaL:i en derechura del camino, sino paralc· 

lamente a él. Le rnl•in el vértigo; >e lambalcaba. Por un 
rn·omcnlo t:c !"cntó. Dc!pués1 seguro de no errar la dirección 

---~--:--::::-:::o:nx--n::T.-----,,..__, 

. .. . 4 o J) 
precisa, volv10 s kvar.t:ir~e y rrnmain In. m:irth.i con t?!'llndr.:-

lrebnjos. 
Cuamlo por fin li•:¿ñ :il lHJrtlt: lle lit 1 .. irr::tcre lo rlomi· 

naba. un nnl:l"lo s.olo: ci.:har::t~. tl'm!crH'. ~e th·jó c:icr. Pero 

el tiempo que pl'rn~:111critl :?~Í 110 fm.~ !:i;gu. A pocu rompit·1oa 
arriba In unicfod de la:; tinic!.Ja:o; lit• la 11w:~!ai1a h:1(e:-, de luz: 
luc:;o s.c oyeron l~j•tnús :-m1ido.:i de rlu.lul!, 1ptr~ Íucrt)ll iHCr· 

c:ándo!'c acelcradamtmt.::: y, por úhimo. n·dnnclos y t.•normcs 

al \'Ol\'cr de la carrctc1:i, ap.1n:ciun11 lo:; f:tn:.ih::;. de: un cod1c. , 
(a5i a raElras se. mo\'iÓ rn1onct~ :\xkan."l h.Jst:i en mcdir1 

del C:?mino. Allí ~e nrrotli!lú. :::e ru~o l'll pit~ y \'Ol\'ÍÚ n t:icr 
d~ rodillas, ilumi?rndo por !ns rJ.yo::: tic In!> f:malc::. que le· 
clrscn('ajaban m[15 el rN·lru y !e prolnn~.-if..1n 1r:1;:;ic~1111entc, 
hacia arriba: la m:mo que 1!1 !r\·;11~1alia. Su nrlitud. más.que 

dcsfaltec:imicnto r ::1i¡ilir:i, ;icusah:i dt:!'C'~J1•.!r:!l"itJn: que aquel 
auto lo sororrie~e o qu•.! lo npla~t:na, i~u:i.I l1: hal•rÍ:t ,!;ido. 

A cinco o ~ci:; mr.:tros lus fo:ialc:s p:u:iron. L1n:l portczuclu 
se ahriñ y ~e voldrj n •:n:.:ir: ::e rnorlf1 C"t? !a regién de luz 
In silueta <lcl rhofcr; lilC·.~o, dctr!ts de cHa, la <lt: otro Uulto. 
Axknn:i. 1c11diclo 1•11 tinr:i. \·ii1 i\11noi11;1f~t· e inclinar~c ~ulnc• 
su e.ara do"i roS:l!'(IS q11r 111 i-1h~cr\·aba11. Oyci l(UC <lc:<.dc el 
cod1c al ra per~oa:i prr::;1;1~1:ib:! :d~o rn !ncl·'.-~. Hcs¡1t 1:11Iiú, C!1 

inglés tambii·n, uno de: los hnm!Jrl':- que tenia rcrca, en el 
C"nal reconoció él. "ªf!umo:ntc, a \\"inlrr, el. cxtrn11jl0 10 t!d 
Packard que los !=olclai!Ps dr I.t');\ . .l ha~1i:m dr!rnido 1·11 t•I 

camino. 
Alz;o dijo ním quil'n h.1hlnh:1 dr~dc m:i~ :ill;l de b~ ilo!I 

luces, r entonces \\'intcr y el chofer prorcdicron a tom:ir ('11 

brazos n Axkaná y a llevarlo h:i~la el outomúril. 
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VII 

UNOS . ARETES 

:\1 otro día de la muerte de Ignacio Aguirre los periódicos 
de lo ciudad de M.;xieu '"' h~Llab.n con mucha amplitud 
acerca del lc\·:intnmicn!o de Toluce. Una fuerza !Upcrior n 
ellos los ohligaha de n11e,·o a 110 clec!r lo que sahínn. fl Gran 
Diario trnía cpcnos un l.>0lctin. oficinl bajo e::olc título de \"n· 
gi:ednd rc\·clodorn: "Consejo ele guerra en el Estado de 
.:\lCxico''. El holctin tlccia a:::í: 

11En c1 F~tado ~byor etc la Presidencia nos fué proporcio· 
mido en In m:i.drugntln de hoy et boletín siguiente: «El gcncrol 
Ignacio Aguirre, autor principal de la sublcvaciOn iniciada 
anteanoche, fué captur·ado, juntamente con un grupo de sus 
acompañante>, por las luer7.as leales que gu•rnecen el Estndo 
de México y que son a las t1rdenes del vundouoro:;o general de 
división Julián Elizondo. Se formó a los prisioneros consejo 
de guerra sumarísimo y fueron pasí'ldos por la$ nrma5. Los 
cad:h·eres se encuentran n dispósición de los. deudos en el 
Hospital i\lilitar de esta c3pitnl y corresponden a las perso· 

· n3S siguiente$: general dt:: dh·isión Jgnncio Aguirrc; general 
de brigada Agustín J. ·Domínguj.-Z, gobernador de Jalisco; !'C· 

ñor Eduardo Correa, presidente municipal de la cí~dnd de 
l\Iéxíeo; "señores licenciados Emilio Olivier Fern:indez )'Juan 
~fanucl ~lijares, diputados al Congre5o de In l'nió11; ex ge· 
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nrralcs Alfonso Sanrloval y Manuel D. Carra~co; c:apilan~ 

Felipe Cahuama y Scbastián Rosas, y señores Bemigio Tara· 
bana, Alberto Cisneros y Guillermo ll.uiz de Vclasco." 

En la Sección Segunda, en página interior, El Gran Diario . 
publicaba también. alineadas en sus dh·ersos tam::ños, las 
doce esquelas mortuorÍil!'. La de Aguirrc ocupaba un ocla\'O 

rlc pát;ino y decía bre\·cmcntc: 

··F.1 1lia 5 del presente mes falleció el •!'ñor general de di· 
\"b.i/111 lgnado Aguirre. Su aflisida esposa y demás parientes 
lo participan a usted con profundo dolor.-i\léxico, ú t1e 
1lir·ieml1rc." 

Y así las otra:;. 

Pero este laconismo de los periódicos no hacia, en rc:i· 
lidad, sino aco¡;er, .callándolas, la sorpresa y la consterna· 
rirín pt•hHr:?~. La rindad \'Í\"Ía como !'Ícmpr('. pcrn ::ólo rn 

aparicurin. Lb·aha por dentro la \Crgiien7.a r el dolor. 

Cerra del mediodía el Cndillac c¡uc: perteneciera al t;cncral 
A~uir:-c ~r r!ctm·o. en la '1\'rnida ~1adr.ro. a Ja ¡111crl:i dP.: ur..R 
Esmeralda'º. El chofer, sucio, mnl vestido, mnl sentado, no ::e 
1110\"ir"1 de ::11 n~icnlo. Un homhrc ahrió In portezneb. y de~· 

cendiú: era el mayor ñlanuel Segura. El auto echó entonces 
n .'.lndi'lr. y Secura, acomodándose el re\·ólvcr en el cinto, cntrú 
cm In joyería. 

El empicado que \'ino al mostrador miró n Segura un 
pol"o de arriba abajo; se hizo repetir dos veces lo que le 

pedia el diente; fué hacia el interior de la tienda y \'olvió 
a poco trayendo entre terciopelos negros varios pares de nre· 
tes con brillantes. 

Segura tomó el pur de piedras mayores y, tras de mirar· 
las, prcs;untó cuánto \"alíon. 

-Seis mil quinientos pesos. 

Segura las tornó a ver. Dijo casi en el acto: 
-No me gustan. Las quiero. ?13s grandes. 

LA 50)J!lfiA DEI. CACIJILLO 4F·1: 

La misma esccne .:oc produjo otrn ve;: con un p:ir de 
aretes que rostnLon once mil quiniento~ pl':-u:', ~· luego otra 
m5s, con ar~lC5 ele diez r 5-ictc mil. Por fin. d ctnplcoulo 1110$• 

tró Jo que Scgur:i quería: 
-Veinte mil pcs,os. En su t:un.:iño no li:1y !Jriil.:iutcs rnc· 

jo res. 
Sc~urn recibió el c~tuche r pagó. Pa!-!(• con un fajo ílc 

cuarcnla lii11ctcs de 500 pc~os: lo~ c:¡:uc11t:1 ron un:i 111i~111a 
rotura -era cnsi Uila pcrfornciún-, los cua1.c1:ta · coi1 1111::1. 
misma mancha negrnzCn, que se cxtcndí:i. rnsi un centímetro 

desde la roturn hacia el centro. 
Al contar los Litlclc!:, el empleado nch·irtió nqucl!o y \":lci· 

Jó un momento. :\Izó la \·i~ta, que lo.:; ojos de 5cf:.ira le olili· 
garon a b.:i.jar otra \·ez. Entonces el dcpcnrli1·nte ~imuló hacer 
un nuevo rci:ucnto y accptl1 los hilil·tcs ~in ohj<·lar nada: 

Se¡:ura 'alió a la calle. Junto 3 la l'rofc;a lo c•prrnliu d 

Cndillac de l¡:nacio :\¡:11irn•. 
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EL AUTOR: 

UNIDAD VI.-MEXICO CONTEM­
PORANEO. 
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José Agustín Ramirez, literariamente conocido sólo como José 

Agustín, nació en la ciudad de Acapulco en el estado de Guerrero, 

el 19 de agosto de 1944. Gracias a sus aptitudes literarias fue 

becario del Centro de Escritores (1966-1967). José Agustín forma 

parte de una nueva generación de autores que han sido calificados 

de "desenfadados y contestatarios". En su obra quedan difusos los 

limites entre el cuento, la novela y el teatro, y el lenguaje de 

su obra responde a una novedosa y sincera forma de apreciar la 

realidad, llena de humorismo. En ella se maneja el lenguaje 

coloquial y una actitud irreverente hacia la sociedad. 

Entre· su abundante producción se encuentran los cuentos 

Inventando un sueño; La mirada en el centro; Furor'Matutino; 

un ensayo: La nueva müsica clásica; un guión cinematográfico: 

Ahi viene la plaga, obras teatrales: Abolición de la propiedad: 

Circulo vicioso, su Autobiografía y sus novelas: La Tumba; De 

Perfil; Se está haciendo tarde; El rey se acerca a su templo; 

Ciudades desiertas; Cerca del fuego; Tragicomedia Mexicana I y 

II.* 

•Información apoyada en: Diccionario Enciclopédico de México 
Ilustrado. op. Cit. Vol.l, p.30 
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LA OBRA: 

Los dos tornos que conforman esta recopilación de José Agustín, 

intentan ser un relato de los sucesos más importantes de México, 

desde 1940 a 1970 en el primer torno y de 1970 a 1988 en el 

segundo.En ambos casos, el autor enfoca los más diversos tópicos, 

ya sea la vida de los artistas, las tendencias musicales, la 

moda, y desde luego, el panorama politice y sus repercusiones. 

La lectura seleccionada para la presente antología es la parte 

final del capitulo "El final del sueño" (1964-1970} que está 

extraído del primer tomo, y en él se hace referencia al 

movimiento estudiantil de 1968, el llamado 11 68 11 , durante el cual 
' 

la ciudad de México, principalmente, sufrió los estragos de la 

represión estudiantil más brutal de los ültimos años. 

A principio de los años 60's se produjo una crisis capitalista 

que en México se dejó sentir iniciando con una devaluación del 

peso frente al dólar. Esto sucede en el mundo entero. 

Esta crisis tiene repercusiones violentas en todo el mundo en 

la segunda mitad de la década; asimismo se produce una crisis de 

los sectores intelectuales, pero no se refleja de inmediato en la 

sociedad. 

Las condiciones para un movimiento de protesta estaban dadas; 

las protestas se inician en Francia. El detonador para iniciar la 

violencia puede ser de diferentes índoles, como en el 

conflicto estudiantil de México 1968, un cambio de programa, un 
/ 

enfrentamiento entre alumnos, etc. 



Surge una crisis de valores y se mezclan con otras 

inconformidades largamente reprimidas. 

414 

Es una indignación contra la sociedad en general y contra el 

gobierno en particular. 

En este documento se realiza una serie de denuncias y un 

afortunado seguimiento de los acontecimientos y de la barbarie 

que culminaron con la masacre realizada en la Plaza de la Tres 

Culturas en Tlatelolco, donde cayeron tanto manifestantes como 

transeuntes y residentes del conjunto habitacional. 

También se señala sin tapujos a los encargados de dar la 

orden de represión y de las ridiculas cifras que se manejaron 

entre detenidos y desaparecidos; se percibe de cómo se trataba a 

toda costa de calmar el movimiento ante la inminencia de los 

Juegos Olimpicos, ya que a México le habia tocado la "suerte" de 

ser el pais organizador, y ante la opinión internacional no 

podiamos_ quedar como un pueblo de revoltosos. Habia que acallar 

cualquier voz de oposición ante el todopoderoso mandato del 

gobierno. 

Es de suma importancia que los jóvenes conozcan estos hechos 

y no olviden lo que tantas vidas inocentes costó, ya que 

por otro lado, el 11 68 11 sirvió para despertar la conciencia de 

los ciudadanos y unificar a la mayoria de los sectores de la 

población contra la intransigencia que siempre ha mostrado el 

gobierno cuando se trata de manifestarse por una causa y su. 

definitivo rechazo a todo tipo de diálogo. 



415 

SUGERENCIA DIDÁCTICA: 

Se sugiere que el maestro realice con sus alumnos un amplio 

comentario sobre la situación del alumno de finales de los años 

60's confrontado con la situación y con los problemas sociales 

que se viven en nuestro pais y que, a través de la lectura se 

ubique al estudiante de 1968 enfrentado a la represión brutal del 

gobierno en respuesta a la manifestación de inconformidad del 

sector estudiantil y de los sectores que apoyaron el movimiento. 



1 t~du JHll cc..:la lmllai sc c..'11 u1 Llcn: c..') "milagro mexicano .. de la c~tnl'1ilic1ac1 
y el crecimiento económico llegaban a su techo y para nind10~ ca11d1•1t><n• 
resultaba una verdad indiscutible el eslogan dlazordacista "Todo es po<ihlc 
en la pa7.". !.as construcciones y preparativos de la olimpi:ula pro<r~11i:111 
con prisa. En mayo, además de que se publicaron libros como F:I hi{'ogrn 
secrelo, de Salvador Elizondo; los peces, de Sergio fernández; Pueblo en 
vilo, de Luis González; o Espejo h11111ea11/e, de Juan Bañuelos; Pasto 1·rr­
de, de Parménides García Saldaila; de que Julio Castillo se revelara como 
un extraordinario talento teatral con El cementerio de los 011/omrÍl'ilrs; )' 
ele la aparición del cuadro La 11111er/e del Che, de Augusto Ramfrez, tuvo 
lugar la primavera de Praga y el movimiento estudiantil de Parfs, en las 
universidades de Estados Unidos el ejército o la policfa intervenfa para frenar 
el escándalo de los jipis y el repudio juvenil a la guerra de Vietnam, y cada 
vez más estudiantes preferían quemar sus tarjetas de reclutamiento e ir a 
la cárcel o huir del país. Nadie imaginaba que algo semejante podfa ocurrir 
aquí. Sin embargo, desde diez años antes los jóvenes mexicanos también 
manifestaban su rechazo al sistema, con todo y milagro mecsicanou, co­
mo dejaban ver las razzias y arrestros a chavos jipis, para entonces cono­
cidos ya como "chavos de la onda", y rocanroleros en toda la república. 

En julio de 1968 se inició el verano caliente: los granaderos, siguiendo 
sus costumbres, oprimieron brutal y desproporcionadamente un pleito 
estudiantil que jóven'es preparatorianos sostuvieron en la Ciudadela de 
la capital, precisamente la zona terrible de la decena trágica de 1913. 
Indignados, los estudiantes declararon huelga y organizaron una manifes­
tación de protesta el 26 de julio, y ésta coincidió con el desangelado mitin 
que el Partido Comunista Mexicano (PCM) llevaba a cabo cada afio para 
conmemorar la revolución en Cuba. La nueva manifestación estudiantil 
fue.reprimida con mayor violencia, además de que era notorio que "alguien" 
habla dejado proyectiles estratégicamente distribuidos para que jóvenes 

.disfrazados de estudiantes, pre-halcones, pudieran hacer destrozos que se 
atribuirfan a los manifestantes; por otra parte, la coincidencia de estudiantes 
y PCM llevó al gobierno a argüir al instante que "fuerzas subversivas del 
extranjero orquestaban una conjura'para desacreditar a México en proxi­
midad de las olimpiadas". En vista de eso, se procedió a arrestar a nume­
rosos militantes del PCM que, en esa ocasión, nada, o casi, tenían que ver 
con los hechos, pues era bien cierta su inexistencia histórica. Los muchachos 
de las preparatorias enfurecieron más aún, y durante los últimos días de 
julio resistieron a los granaderos y el ejército con piedras, bombas molotov 
y barricadas a base de vehículos volteados. Las escaramuzas duraron hasta 
que el ejército en plena madrugada sitió la Escuela Nacional Preparatoria 
e inició la moda de los bazukazos para hacer ver que el gobierno "va en 
serio". El bazukazo esa vez destruyó el bello portón barroco del edificio, 
lo que generó criticas por la barbarie de los agresores. Los estudiantes cons-
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1i111reron un Co111i1~ Nacional de J luclga (CNll), con el apoyo de los 
'ee1ores izquierdis1as del país y de cscrilores y arlistas. El CNll organizó 
ncq11L'i1as brigadas para inf'or111nr al pueblo de su versión de los hechos, 
p11e' dc~de t'I 26 de julio Ja ldevisiiin, la radio y la prensa atacaron con 
.1:11ia a "t•sns pohres esl udiantcs 111anipulado.1 por comunistas". El gobierno 
lrataha de acabar Jo 1n:is pronlo posible con Jos disturbios y para ello 
rernrrió a la 111ano durisi111a, bien acci1ada desde 1959. Sin e111bargo, Ja 
dureÍ:i del régi111e11 nn pudo cnulener la resislencia juvenil, que ganaba 
si111pridrfs a 1rnvé.1 de Jos 111i1ines-rcl<in1pago en mercados, J'úbricas, esqui­
nas, aulohuscs, c1cé1cra. 

En agoslo, Diaz Ordaz ca111biú de l<Íclit'a ¡¡J ver que el auloritarismo 
obcecado no Jogrnha nada, ademris de que se veía muy 111al. Desde Guada­
lajarn dijo en11111ces a lm c.1111dia111es que allí eslaba su mano tendida; 
.. chclqucnln'\ agrcg6, para q11e vieran que él también podía ser "rnuy 
t'U:llc". "!'rimero hahria que l1ace1 le la prueba de la parafina", respon­
dieron los j1ivenes. En realidad, l'i gobierno estaba desconcertado. "El 
movimiento se organi1aba nipidamente para desconcierto de Jos controles 
t radicionalcs que habían ejercido la 'ccrctaría de Gobernación, el DDF y 
sus policías y agenles invesligadores" ,·escribe José López Portillo. "La 
organización de reuniones y manifestaciones era s'ui ge11eris y no obedecía 
a patrones concebidos y controlables ... Nuevas gentes y distintos proce­
dimientos para dcsconcicrlo de Jos controladores oficiales." Los estudian­
tes en huelga para entonces eran de casi tocias las escuelas ·preparatorias 
y superiores, y el CNt t propuso un plan de seis puntos para solucionar to­
do: destitución de altos jefes de la policía, supresión del cuerpo de grana­
deros y del delito de disolucilin social, Jihcración de presos y arrestados 
e indemnización a familiares de estudiantes muertos o heridos. También 
~e pedia un di:ílogo entre el gobierno y el CNH, público y televisado a to­
do el país. Una nueva manifestación tuvo Jugar y más de JOo·mif gentes 
gritaron 'insultos a la embajada estadunidense, que con humor negro se le-
1·an1ó junto a fa columna de fa Independencia; también se oyeron gritos 
de "iprensa vendida!" cuando los muchachos pasaron frente al periódico 
Excelsior. La marcha culminó en un zócalo repleto, lo cual fue considerado 

.. como una genuina victoria popular. 
Poco después tuvo Jugar una nueva manifestación de apoyo a los estu­

dianles y esa vez acudieron más de 200 mil participantes que, alegres, de­
senfadados, mostraban una nula credibilidad en el sistema. Las fuerzas vivas 
del país rara entonces se hallaban indignadas y pedían Ja represión de los 
estudiantes, a quienes se les criticaba por apátridas (pues sus héroes eran 
el Che Guevara y Ho Chi-Minh, dos ílagrantes comunistas) y porque inju­
riaban "con obscenidades" a las autoridades. La extrema irritación de Jos 
conservmlores se dchía a la proximidad de Jos juegos olímpicos y al ruido 
que hadamos en el cxtrnnjcro; también al ver que se alargaba y se e.~pandia 
lo que debió ser cosa de "unas nalgadas". La nueva manifestación otra 
vez llegó al zócalo, donde, por más que se gritó "sal al halcón', hocicón", 
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el prc1.,idc111c llí;1/ <>rda1. nn q11ic;n mn"lra~ ""e; dulcci; fru.:l'i.oncs a la r11ulti­
ltHI. ·1lc hecho. "il' liahia c11eo111crnlad11 a .lo'ié l.t"1pc1 J>ortilln que, desde 
l'I interior de Palado. a1c11dit.·1a a'º" nrn11irc."ilil11lcs .'ii pcdia111111a cnlrcvis-
1:1. l'cro Jos cs111dia111cs q11cria11 1111 diülogo público, y Lópcz Portillo sólo 
veía, primero, Ja llegada de las fuerzas "de control" al zócalo, disfraza­
dos ele "barrenderos, vendedores, obreros en solicitud de empleos, curio­
sos, ociosos"; en la tarde llegaban las mulritudes rugientes. l.ópe7. Porrillo 
c111•11Ja qlll' a Vl'l'l'S Sl' as11111:1ha por l'I h:11l"1ín dl'I ll'ÍL'L'r piso y k Jirnh:1u 
1110111·das dl' 20 t:t'lllavus. l .m 1·\Jt1dianlt's 1kddil'ru11han·r1111 rn111pa1111•11 
to allí mismo hasta obtener respuesta ele las autoridades, se izó una bande­
ra rojinegra huelguística en pleno zócalo y las campanas de la catedral 
repicaron en apoyo al movimiento estudiantil. A media noche, el ejército 

. corrió del zócalo al campamento alli instalado y al día siguiente los medios 
de comunicación, el sector privado y los editoriales se rasgaron las vesti­
duras por la Terrible Ofensa que se Sometió al Lábaro Patrio cuando una 
bandera de huelga reemplazó a la nacional. El gobierno organizó un in­
menso acto de desagravio con miles de acarreados de las centrales obreras 
y de la burocracia. Los ataques contra los estudiantes se recrudecieron, pues 
era evidente que el movimiento estudiantil se había vuelto popular y que 
representaba una válvula ele escape para mucha gente inconforme con el 
sistema .. No obstante, el gobierno se aferró a la tesis de la conjura interna­
cional y continuó los arrestos de brigadistas, el espionaje politico y la inti­
midación mediante el despliegue de fuerzas políticas y militares en la Ciudad 
de México. En verdad helaba la sangre ver los tanques y los camiones mili­
tares llenos de soldados por las avenidas de la capital. 

Ciudad Universitaria se había convertido en el centro del movimiento 
estudiantil y el campus era territorio de mítines permanentes y de acto' 
cuhurales en una franca atmósfera jubilosa y esperanzadora. Los estudiante• 
acampados allí echaban un relajo sensacional, esto es, cuando no hahía 
inlensas reuniones en las que se hablaba y se hablaba. El primero <k 
septiembr.e el presidente Gustavito (como le decía López Paseos) declamú: 
-"La injuria no me ofende, la calumnia no me llega; el odio no ha nacido 
en mi." Por supuesto, dio su versión de lo que acontecía: "Recibimos in­
formaciones de que se pretendía estorbar los juegos olimpicos." Se trata· 
ba de una conjura internacional y la patria estaba en peligro. El incidcrll<' 
origen del problema había sido "culminación de una muy larga serie dc 
atentados a la libertad y a los derechos". Se habla llegado al libertinaje en 
todos los medios de expresión y difusión; "hemos sido tolerantes hasta e,. 
Iremos criticados". Por supuesto, no admitía la existencia de presos p111i 
ticos en México. ''Dispondré de las fuerzas armadas", avisó también. "N" 
quisiéramos tomar medidas que no deseamos, pero que tomaremos si c• 
necesario ... El diálogo es imposible cuando una parte se obstina en rrr · 
manecer sorda y se encierra en la sinrazón de aceptarlo sólo para cuaml" 
ya no haya nada que dialogar." Y concluía, lastimado: "¡Qué grave dan .. 
hacen los modernos filósofos de la destrucción que están contra todo y rn 
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favor de nada!" Lo del "diálogo" era lllH\ obvia proyección, puc> ll1o11 
Ord<1< h•1bia conscntido a nomhrnr dos negociadores (Amires Caso y .1111 
ge de la Vega), pero éslos en realidad poco pudieron acordar con el 1 :-.11 

pues llevaban la línea de no ceder y simular ca1i sólo la comunicación, ) 
porque para principios de septiembre es muy probable que la solucili11 11 

· nal ya se estuviera cocinando al máximo fuego, especialmente despuc> ,k 
que el 13 de sepliembre· vino la tcn:era manifestación, esa vez de 111.1\ 

de 300 mil gentes. Como respuesia a la crilica de que el movimie1110 no '" 
interesaba por ~lé.~ico, los esludianles portaron imágenes de Emiliano Za· 
pala y del buen Pam:ho Villa; y, para evitar que los acusaran de injurio· 
sos, los par1icipan1es se comprometieron a marchar en absolu10 siknci,1 
Y muchos prefirieron vendarse la boca para no gri1ar has1a desahogar>c. 
Por 1a1110, esa manifes1ación fue conocida como "la silenciosa" y resuhú 
la más impresionanre de rodas por la lensu almósfera qne crearon cienrm 
de miles que marchaban sin decir nada. 

Hasra allí llegó la e1apa de la "rolerancia hasra el exceso criricada". El 
diálogo nunca llegó a efccruarse, y mucho menos en "esas condicione> 
ridículas de querer salir en 1clevisión y en cadena nacional". La sarunización 
de los esfltdiantes por parre del gobierno (apoyada enérgicamcnrc por la 
iniciariva privada, fu allJ dirigencia obrera, la iglesia y muchas asociacionc' 

· profesionales verdaderas o espurias) llegaba a su cúspide, y lodo csraba 
lisio para la reaparición de la violencia represiva. 

Después· de las ficslas patrias, el ejérciro invadió la hnsra enronces 
inviolable Ciudad Universilaria, e hirió y arresló a muchos. Poco después 
las !ropas siliaron el Casco de Sanro Tomás tras un asedio sangrienlo, y 
el 2 de ocrubrc, a escasos IO días de la inauguración de los juegos olímpi­
cos, el gobierno prohibió ominosamcnte una nueva manifestación y el CNH 

·se conformó con un mílin en la plaza de las Tres Cul!Uras, en Tlarelolco. 
Allí tuvo lugar la acción (concerlada o no) del ejército y del grupo mililar 
Barallón Olimpia, que simuló una "provocación" de supuestos francoti­
'radores para que el ejército in1erviniera "al ver que se les disparaba a ellos 
y a los asisrenles al mir in". Dos inmensas luces de bengala dieron la señal 
del araque y pron!O el ejérciro, los policías de civil y el Ba1allón Olimpia 
se en1re1uvleron disparando a la gente que corría por 1odas par1es y descubría 
que las salidas estaban copadas. En la balacera cayeron muchos, enlre ellos 
la periodisla ílaliana Oriana Falacci, quien después se volvió una renaz crhica 
del gobierno t11cxicauo. Los que no sucumbieron buscaron refugio en los 
depar1amen1os del complejo habi1acional y aunque la genle de Tlalelolco 
les dio albergue, la !ropa y la policía judicial has1a allí llegaron para 
llevarse a la fl.layoría al campo militar número 1, donde, seg1ín reveló después 
el general Félix Galván (secrerario de la Defensa_ duranre el sexenio de 
López Porrillo), cuando menos la policía judicial tuvo insralaciones pro­
pias y mano libre para lorrurar, lesionar, asesinar y "desaparecer". En el 
mirin de Tlalclolco se arrcstú a los líderes dd «Nll (<iilhertn <iucvarn 
Niebla, l lchcnu (.'us1illu 1 l~aül ÁlvarcL. (iuri11 1 J(uhcno Escuden•, Tu111i1s 
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Nada es perfecto 

Por Ahel Quczada 

Como consecuencia inmediata de 1968, Oiaz Ordaz con~edió la ciudadanfa a los 
jóvenes de 18 años de edad · 
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Cabeza de Vaca y Luis González de Alba, entre otros). Todos ellos acabaron 
en la cárcd de Lecu111bcrri, donde ocuparon las crujías C, 1\1 y N. Allá 
fue a dar tambi.!n, al poco ruto, el escritor Jost! Revueltas, quien dijo "sí 
lo soy", cuando lo acusaron de ser el autor intelectual ue los disturbios. 

En las lisias ofkiales se cc>nlaron 30 muertos y 87 heridos, y se calculaba 
que en el campo militar número 1 cuando menos había mil 500 detenidos. 
La prensa recibió "linea" para justificur la acción del gobierno y condenar 
a los estudiantes "que habían disparado contra los soldados". "Aquella 
noche", cuenta Julio Schcrer, "en un telefonema urgente me había adverti­
do el secretario ele Gohernadón que en Tlatelolco caían sobre todo soldados 
y a punto de colgar el 1elt!fono había dejado en el aire la frase amenazado­
ra: '¿Queda claro, no'?'" No e.; de cx1rañar entonces quda casi totalidad 
de los medios de comunicación haya apoyado sin reservas la malanza 
ordenada por Díaz ürdaz y orquestada por el Batallón Olimpia de Manuel 
Diaz Escobar. La iniciativa privada tampoco esca1imó elogios al presiden­
te, al igual que los líderes obreros. "El movimiento estudiantil", diagnosticó 
Fidcl Velázquez, "tenía finalidades esencialmente políticas, que emanan de 
consignas internacionales y que está manejado", sic, "por gentes ajenas 
al estudiantado ... El llamado movimiento estudiantil no tuvo en ninguna 
ocasión ni en ningún tiempo juslificación". Por supuesto, los políticos del 
PRt aplaudieron a su preside111e, "que había salvado a la patria". Pero el 
mismo Luis Echeverria años después declaró que la patria nunca estuvo 
en peligro, "En realidad, la vida es manejada por factores.de producción", 
dflcloró Echeverría. "El movimiento estudiamil no llegó a un estallido 
sodal porque obreros y campesinos se adhirieron al sistema, y porque la 
111ayuria tic In gc111c 110 cslaha inll'rcsada . ., r.n cfccln, en 1968 nuu:ha gcn1c 
no sólo de la capital sino de todo el pais nu ~e interesó gran cusa t'"' el 
111uvimicu1u, u csluvu cu co111ru 'll· los cs1udia111cs, pero, a pcsur de ello, 

· el seclor •tne se 1·ehehl aeallll siendo decisivo para el fut 11rn i11111cdiatu de 
México. 

El movimiento esludiantil y la contracultura d.: los ai)Qs sesenta en 
realidad formaron caras de.la misma moneda, que se conoció como" 1968", 
o "el 68". En todo caso, para una porción cada vez mayor de gcute quedaba 
claro que México cerraba una etapa, despertaba del sueño que se inició 
en 1940 y que se caracterizó por el dcsarrollismo y la modernización capi­
talista del país. Aunque las instituciones se hallaban bien sólidas, eviden­
temente eran impos1ergables cambios profundos en la sociedad. Con el 
tiempo ganó la idea de que 1968 (movimiento estudiantil y contracultura) 
resultó, como lo dijeron hasta los presidentes de la república, "un parteaguas" 
en la vida nacional, el hecho más impo1.ante de nuestra historia después 
de la revolución de 19IO. Lo fue porque implicó un proceso paulatino de 
tomas de conciencia para el país: se había crecido en estabilidad y relativa 
paz social a expensas del ahuso y la explotación del pueblo; a cambio de 
la ahu11d.111 ... ·ia ,h,• u1u,s lhh:us :oil" ar.ah·-. y uhslih."llli"l d ,f..•sarrolll> m1fun1I 
.. k '·'·' ~1.uhk.' 111;1\,11101:-o. 1 ,,~ ,·.w1f1i,1."" ,•111p,•1;ll'l'll a sur_!!ir 1.·a.si ''"'ºS"L" d 
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• Al fin lleuaron las an1iclimá1icas Ol11npii.1das de 1968 

F~lipe Muñoz, el Tibio, ganó la medalla de oro en las 200 .metros de nado de pecho 

~-.. ASW<-........ ~J"'\..... . .. 

·~· .. 



primer 1110111cn10. El nuevo presiden1e se vio obligado a :llcnder, vcrbal-
111e111e las nuis de las veces, algunus demandas popnlares y la economía 1mn­
bién ca111hió pues los cmprc:-iarios dcjat'on de rt.!spaldar a un prt!sidcnll.! que 
se cngolo~inubu ú>1I Ja retórica "iL4uii:rUista 11

; usí sc inició una crisis 
que vino a ser devasiadora. El desarrollismo, que has1a allí llegó, había 
causado graves disl urbios ecológicos: cnntaminaci<ln de las ciudades y de­
vastación de escenarios naturales: rios y 111ares envenenados, desi"oresta­
ción, migración dd campo a las ciudades a causa dd enriquecimiento de 
los agricultores privados; sohrepoblación alarmantc con su secuela de mi­
seria, marginalidad, drogadicción, delincuencia. Además, d dcsarrollismo 
generó que las clases alias y medias 1cndicran a someterse a los modelos 
estadunidenses 11uis discul ibles y vacuos, lo que llcvó a u11 desliga miento 
de las bases tradicionales del país. El culto católico, tan importante en la· 
historia de México, para ento11ces perdia eficacia y cada vez más se vacia­
ba de co11tenido. El sistema político seguía herméticamente cohesionado, 
pero ya se veía la urgencia de una verdadera democracia, de que el poder 
no se concentrara ta11to e11 1:1 per>ona del presidente ("monarca scxenal", 
le ·llamó Cosío Vi llega>), de que la libertad de expresión fuera auténtica, 
sin censuras ni manipulaciones; de que la corrupción omnipresente y todos 
los vicios que el régimen habia generado se enfrentaran antes de que aca­
basen de arruinar el paisaje moral de la nación. Surgió una impostergable 
necesidad de llevar a cabo investigaciones objetivas, sin falsas ilusiones ni 
distorsiones eufemísticas, de todos los grandes problemas del país. Tam­
bién se detonó la sensibilidad popular, que a través de las artes, las cien­
cias y las demás manifestaciones culturales crecería al punto de poder 
considerarse como una revolución cultural que propiciaba tomas de con­
ciencia en otras ·áreas. 

Pero a principios de octubre de 1968, después de la matanza de Tlate­
lolco, nadie podia imaginar algo semejante porque ya estaban allí lo~ 
esperados y a la vez calamitosos juegos olímpicos. Mientras Oriana Falacci 
despotricaba desde su cama de herida, y la prensa internacional recogía 
sus declaraciones, Díaz Ordaz inauguró las XI X olimpiadas y seg!Jndas que 
se retransmitían a todo el mundo vía satélites. En ellas, los atletas negros 
de Estados Unidos también hicieron un numerito político al blandir el 
puño del "black power". La prensa mexicana demostró cuán atrasada y 
oligofrénica podía ser al exprimir al máximo los triunfos nacionales del 
Tibio Muñoz y del Sargento Pedraza. Los juegos olímpicos, con todo y 
"' espectacularidad, que por supuesto abundó en México; en verdad estu­
vieron ensombrecidos por la sangre de los muertos de Tlatelolco, y resul­
taron el inicio de la decadencia de las olimpiadas, sujetas desde entonces 
a terroristas, boicots gringos o socialistas, climas represivos y cubetazos 
de agua helada como el 11)}<1ire Ben Johnson en 1988. 

l'I gobierno mexicano resintió el golpe de 1968 desde un principio, pero 
11 a1ú de minimizarlo y pudo hacerlo porque ya se hallaba encima la suce-
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sión presidencial y los l11cdios de comunicación tenían otros temas p¡¡ra 
c111reccncrsc. l.a rnncicnda policieu por la presidencia se desarrollaba en 
<tparcnlc dvilidad de lus s11spirn1110s lid1cvcrria, Marcincz Manautuu Orcil 
l\.fcna Y Corona del Rosal, que, induso, lrnbían acordado un pacto "'para 
110 darse patadas por debajo de la mesa''. Díaz On.laz no anduvo co111ando 
después, ~ no se ha 1:el'dado, por q111! desechó a 1111os .Y por qué dio el 
di:daz~l n ~ª''llr de. qu1c11, d1..·spui:s. para sus i.:rir1..•rit.1s, k> "ll'aidunaria" y 
lu ilhl1go111a a dc1.·11: '':\ 111i tlll' lti"·k·11111 dti~h.'S ¡h1r f"'''· p .. ·ri1 a c.'I pur 
p.:ndt:jt.l." ¡,Cc.llllll pudu 1:11..•gir, c..'llllllh.'L'S, a alg11il:11 asi'! Sin duda .. ·u111t.l la 
'º"1 h'"illtlil ,. l'I "'I' ili.,llhl dl'! '''''lt'l•ll Í11, ,t q11h-11, '' h1 Íll\ i1,1li 11 ~I j11ga1 J'.olf, 
''lh 1'1111,1 ,·11 lot 111.1111111 1.id.1'' l .1111l•h 11, 'I 1q11•\11 1111 ·.11h111 ,il I• 11, 111 li1li1 

t.'li,1 ih• l."'111111,1!\ ,al d1,1, y ¡1111 :-Olljllh"•"'· 1·l ,1111qu11t,llllh'llltt th• l·llh'\t'lll,1 

1.h11a111c el 111uvii111l'11101.:~111dia1111l: k·ah;id, }' ll.'1U d1.: lu,, 1..'u1111,•l1.·!'l ll'lll1.'~Í 
vos con fw.:hadu de .. pulilit.:a del dii.Íll1gu 11 que, au11quc uunl.'a M! praL"rh..·ú. 
sirvió pura salvar d formalismo de la "1oh!ra11cít1", c111110 hahill hecho l.úpc1. 
Maceos antes de apluscar a los ferrucarrileros. 

En rndo ct1so, Dít1z Ordaz se indinó por su secrelurio de Gobernación, 
y, por lo que se trasluce, quedó muy sacisl'ccho, además. Sin duda creía 
que había escogido "al mejor hombre". Díaz Ordaz se moscró scinrience, 
"afeccuoso", concó después Augusto Gómcz Villanucva, entonces líder de 
la Confederación Nacional Campesina (CNC). Él, más Alfonso Martínez 
L>umingucz, para entonces pn:sidcncc del 1'10, Fidd Vchizquci., del scccur 
obrero, y Reynaldo Guzmán Orozco, de la <.:NOP, fueron convocados por 
Díaz Ordaz a Los Pinos, donde les dijo: "Yo sé que ustedes son amigos 
de Luis Echeverría, y me da mucha satisfacción que él sea nuestro candi­
daco a la presidencia ... Quiero agregar 1111a cosa", les dijo después (o eso 
confó Gómez Villanueva), "a parcir de esta fecha procuren entenderse 
direclamente con Luis Echeverrla". Este, por su parte, calladamente había 
preparado su "infraestructura". Según Gómcz Villanucva, ese mismo día 
ya tenían listas a varias decenas de campesinos acarreados para que la CNC 
fuera la primera en "lanzar la candidatura" de Echevcrría, lo cual iniciaría 
la estampida furiosa, desesperada, de los bÍtfalos, que tratarían de treparse 
en el vehiculo del candidato a como diera lugar. 

A partir de ese momento, Echeverria empezó a "quitarse la máscara" 
(o a ponerse otra, vaya uno a saber), y el hombre introvertido, tieso, reservado 
y calculador, a partir de su nominación empezó a aparecer locuaz, vivaz, 
hiperactivo y propenso a hablar sin parar. Tenía su plan bien guardadito 
y lo fue desenvolviendo tan pronto adquirió el poder. 

Díaz Ordaz, por su parte, según Scherer García, resultó afectado por 
los acon1ecin1icn1os de 1968 mucho más de lo que parecía. "Cambiaba el 
país", escribe Schcrcr en Los pre~'idenles. "Era voz pública que el presi­
denle sufria ahcraciones en su personalidad, confundía la introversión con 
la soledad. Su c~pu~a. d1111a Guadalupe llurja, llcsaparcda de la cs•c11a 
pt'1hlicn. Corría el rumor: no resistió la lcnsión nerviosa." De cualquier 
u1uucru, a fines de 1969 üiu.:t Onla1. hi1.o 1111a cm!:-.ima uuHlifkm:iúu a la 
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polm . .: l cy·Fr:dcral Ek·i.:rt->ral, c.sa \'L't.pan1 ¡lllL' h1."i .. iúVL'ltL's dL' IS ;11)os 111vk•ra11 
.dL·1~·1.:lu., tdyo1u .... ll11a uhvia IL'~p11~·~1¡¡ al l1l'i", L't111L'111~·1.•11 In~ ill\ºL'~li!!adtll'-'~ 
Sa11111el l.có11 y Gcrr11ü11 l'~rc·1. . 

. Ta111c:)cl l'PS como d l'.:\1((\1 s1.· ih.ll1iri1.•ro11 a la 1.·amlid:1111ra d1.· 1 11is Fdll.'· 
\l'l.liil, q11k11 ~,1h1 111\n ,·,111h1 "·,1111p1°h'lh'l,I .d 1'.llhlld,1111 dl'f 1' \N, l'f1,1111 
<.il1111nk1. J\lu1fi11, ¡u1L·~ l'l l't'f\I, 11li 11.·µb11thh• Jh11 011.1 pa111..·, Jl"'l'llM• 1.a 
''ah~h.·111.·i,\11 OIL'I ivÚ''. 

l!1·1 l.9'19, l>anid (. ·u~íu Vilkga~ L·;111stl u11 l.'~1.·;.111dali11u L'lla11du, 1..·11 h ar· 

liculns p11hlicadus en J~:rccl'iiur pidill que sc rcvbara la ( 'u11~1i1uchl11 Po· 
li1icu dc lus listado~ U11idu~ f\.lc>.icauu!'I, ya que su lc11g1mjc cru puhrc e 
i11currcclo, atlemüs de que fue itlcatla para una socictlatl agraria y rural. · 
El lema resultó ser rabú pues llovieron criticas y respuestas a Cosío Ville­
gas, entre ellas un número culero de la revista Esllldios Polüicos, una serie 
de enlrt:vislas televisadas a los constituyentes que aún vivían, y hasta una 
telenovela con Maria Félix que se llamó la Co11slilllció11; por otra parte, 
se publicaron libros imporlantcs: Ocia vio Paz, que se ganó la estima popular 
al renunciar a su puesto como embajador en la India a causa de Tlatelol­
co, puhlkú la "co111in11adtin" de l:l lalwri11111 de la soledad con el tí111lo 
/'11.w/11111, en la cual ah111 dú lrn. "11cc,,11s de 1%8 y tratú de hallar su riw111a 
mítico. Elena Poniatowska, mientras preparaba la noche de Tia/e/oleo, 
publicó otro libro de excepción, Has/a 110 verle Jeslis mío. Gustavo 
Sainz, publicó su compleja pero divertida novela O/Jsesil'os días circula­
,.,..\'; i\11g11s1u Monrcrroso ol'rcdú su espléudido vohtrncn de lcxtus breves 
(o "'111tt!\"'ª~ ") '·" 01·,:ic1111.•gra y otra.\·fabulas. Pur ül1i1110, LIL:sdc l .cct1111hc-
1 fi, Ju...¡f.'.• lh·vul'llas p11hlk,l s111.·0111pa1.·1a. 1.k11sisirna, ohra 111m.:s1ra l:'l t1¡1u1ulo. 
qlh' din·: p11· ........ \' p1ilid.1~. 'ollll 111 111b1111•, la ni1cd .'t1°1lu t''t 1111 11'1h•iu 1h' 

l.1·''".'""ª"1·11IL'lt1, 1h' all1 d c1111h• l··l 11¡•11111/11, q111.· Mlll l.1., "·,·hla~ 1k c:1~11 
l~O, la 1.·¡Íll·l'I tll.'11110 dl.' la durd. l~ll 111•"'-'ia, 1\ldaauhu Ama p11hlkú .·lliu11.:.c1 
¡mru ••iPir, y Sergio ~1uutlraglln, l:.'/ a¡u·endiz ,¡,.~ bn(iu. 

Por 01rn parle, en Caracas, Venezuela, se conslituyó el premio Rómulu 
<.iallcgos para la mejor novela en español publkada en los últimos cinco 
años; en México se creó una comisión compuesta por Emmanuel Carba­
llo y María del Carmen Millán que elegiría la o las obras nacionales para 
el premio. Pero la comisión determinó que ninguna novela mexicana po­
día competir con Lezama Lima, Carpentier, Onetti, Vargas Llosa, Cortá­
zar. Esto indignó a Fernando del Paso. Y Margo Glantz salió con Narraliva 
joi•c:n tle A1t!xko, que al 1:eedilars..: se ..:u11vir1ió en 011tla y t:st.:rit11ru e11 A·lé­
xico. Con esle libro Margo Glanrz impunemente dio origen al conruso y 
vilipendiado concepto "Literatura de la onda", que se usó como ariete para 
contener lo que después se consideró "vulgarización de la cultura". 

Carlos Monsiváis, por su parte, se unió con Alfonso Arau y los dos 
escri~ierqn lerras de canciones, irónicas y divertidas, para el grupo de rock 
los Tepetatles, anceslro directo del Botellita de Jerez de los años ochenta, 
que se presentó con mucho éxito en el cabaret El Quid. En tanto, el rector 
de la UNAM, Javier Barros Sierra, a causa de su enemistad con el presidente 
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Diaz Ordaz; perdió toda oportunidad de que la Universidad tuviera su 
propio canal de televisión. Para entonces la Suprema Corre había resucito 
el litigio en torno al canal 13, que fue otorgado a Francisco Aguirre, dueño 
de estacionc.:s de nidio y de revistas. También se otorgó la concesión del 
nuevo canal 8, sobre 63 solicitudes, al grupo 1\fontcrrcy. Ambos canales 
empezaron sus trabajos para iniciar transmisiones lo antes posible. El 13 
improvisó unos estudios en,la calle de 1\lina y el 8 ocupó lo que allles fueron 
los estudios de cinc San Angel lnn. 

Para 1970 la gran noticia en la capital, además de la inauguración de 
las primeras líneas del metro, era la inminencia del IX Campeonato Mundial 
de Futbol, cuya sede también había sido otorgada a México. Debido a que 
el fut es el deporte más popular, y de que no había Tlatelolcos que lo 
ensombrecieran, el campeona10 de fu1bol generó un entusiasmo insólito en 
nuestro país. La selección mexicana, dirigida por Raúl Cárdenas, ganó 
dos juegos, pcr9ió uno y empató uno; ano1ó 6 goles y recibió 4, llegó a 
cuartos de final y obtuvo el sexlo lugar entre 16 equipos, y el público se 
la1mi a las calles en mucslras de delirio, auténtica irrupción del principio 
del pl:tccr, que atci'rorizaha a los pobres transeúllles que no se prendían 
ti1ntu .:un el d<:p1;r1e de las patadas. Allí surgió la porra "¡Mé-xi-có, Mé­
xi-có!" que ai1os después metería sus goles en la política. México no pasó 
11<: lus cuartos de l'iual (pero llegar a ellos fue considerado como "un mila­
gro" tan por1c111oso como el "estabilizador"), sin embargo, Brasil, con 
Pelé al fre1ite, ganó el campeonato y el pueblo siguió la fiesta en las calles, 
que vino a ser un inmenso desahogo colectivo después de las ten•iones de 
los últimos años. 

En tanto, los "conocedores" se asombraban de los cambios en el candi­
daro pribla Luis l!chcvcrria, quien ahmnó a Diaz Ordaz y al secretario de 
la Defensa, el e., henriquista Marcclino García Barragán, cuando, en Gua­
dalajura. pidiú 1111 n1iu1110 lle :,ilcm.:iu cu honor .. de los caídos" el 2 de oc-
111hre de 1968. l'I ejército se i11digrn\ a tal p111110 que i11cl11so se consideró 
la pusihilidad de eamhiar de ca1111ida111, pero :1 fin.de cuentas imperó la 
incn.·ia y l~clu:vi...·1Tía siguitl su campairn, en lu t111c tnllaha de dislanciarsc 
lu müs pusihle del gutiierno de Dial Onh1l. Echcverria no paraba de ha­
hlar de lodos los lemas posihlcs y llcv1\ s11s a111lumms hasla los 1'iltimos 
pul'11lus "! ra11d~"·1 ias tld pais. Por todas parles d cmulidalu luu.:ia ver c111c 
d11rau1i...· MI v,ul11cr11u lmlnia ''i...·amhius", lo cual era uhscrvm.lo cou cx1n.:­
n10 dl'!'tl.'Ulh.'it:rlu por el scc1u1 pri\'adu. 

l:n 1a111u, l>ia1. Onlaz ue11pú el 1ic111pu que le q11ed:1hu para modificar 
la l.1.·y h.'ll1.·ral dd Trahaj11, l.a t:1'1p11Ja ohn .. ·ra se lrnhia pnl'liUlo cxlranrdi­
naria1ncu1c hicn con '-'I sis1c111a dura111c 19C1K y el al1n pn:sidculc decidió 
Pl'L'l!1ia1·Ja m111>lia1u.lu dcrcdu.ts, gan111rius y prcs1¡1cioncs. 1 "lní11icmncnlc'', 
escribe Manuel Camachu Sulís cu /:.'/ }il/11ro i11111eclillto "el presidente Díaz 
Ord'.IL .lugn\ lo que nadie desde C:írdenas había conse~uido: la unidad del 
mov1~111e?IO obrero''.. Por esas fechas 1a111bién salieron a la luz los problemas 
dd nu ( uluradu. 1'11 f9{¡f l!stmlos Unidos llevó a c:1ho ohrns de drenaje 
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1..')lyl riu <.ii/;i,. afh1c:11tL' dd ( \1J.nr~1.~Jl1, y. l<1·~;11i11id;;d l lll' ~"': 
1 1 

• ... • · 

1111.1 /llllil •ll!!lhhllll'l':t 11111\ fr11il·l'll lhh ('¡/jf ·'·y' j fll~l;Jll1llllllll.ll 
1.:dh.'\ 1.'111.1 .~"'· \.'~1 ... ·~11 g.111.1 ~h· ,IJ 11·i~/.11 ,:, :., 111'1 lh': :·.~11.1. .1 J'h''h l'lll 1', 1 llh 

1·11"~111111110 111h11111l' de 1~11h11.:111t1, t i11,1.1\11J1 1, 1 .. < >id.1.· ,,.
1
,., 1, 1,h 1i·1 

piÍI. ,·,1111¡~f"'lll ih• h1, lh·,:J111, d,• f'.Jc1S \ t'll ,·,11h'h'hl 1h• f.1 111,11,111..',1 d::ll"fl,l~~~l 
Jul~~1; .. u',l·d· \ ~~ '~~a~ .id1110 q111.· 101 pa11 ia 1.·~1.111.1 c:11 pl'ligh1 ,\ l'f hahra .lc:uid,, 

_que ~uhmlu . Con los rnlluralL·s, 1r1msifori,>s, dL·sujush.:s", dijo, ••¡i \'l..'1..'1..•s 
~loklro~os Y c~uc1uo.", h1.."111us vivido una 1:1apa 111üs de 11tt1 .. •s1ra ·llisrurht cu 
l~lcua pu1. ~Ol'Hd para qut: sl'an pu~ihk·s las lihl'nadl·s y IJHlllll'llk'lt«.Jn' h. 
!'.hl'l'la~ks para q.rn .. ·. l'I ~•.rdl.'11 .~L·a 111.1 hil.·11 y 11u 1111 mal". A l.'aruhio d1.: L's:1: 
~lol~u UM>~ Lk~••.lll."ilL'S que 1111.:hw111 lu ... d1..· la µroi111ü1ka, 1 >ia 1 < >rda1. ·'"' 

11la11n Lk' <_IUL',. d111 illlh...' .'tll 111a11da1u, d 1.:n.·d111i1..·111u dd ¡u uduclo i1111..•nh1 lin11o 
(1'111) lwbra s1du dd -16 por dcu10. 

E,n.,1anro, la si1.uadón cu Pc1~ólcm l\lexkanos era precariu. Aunque se 
e~1nu,1n (-128.~ n.ulloncs de bumks de crudo y 665 mil 111ifluncs lle pies cti­
b1cos ~~gas <hanos), ~s10 110.baolaba y el gobierno 1c11ía que imporlar pa­
rn sa11slaccr la.~ 11ccc~1dadc.\ 1111..:rna,, Se 1ra1aba lan sólo lle un bo1ón de 
muesrrn lle los problemas de 1\1.!Jdcu duranrc d cambio de década y de'ad­
minisrración. Las condiciones no eran promisorias. Pablo González Casa­
nova, err México hoy, dice que se había logrado la dinamización de Jos 
seclores producrivos mclliante la csra1ización lle la indusrria eléctrica y 
pcrroquímica, el flujo del capiral cxrranjero, el fomenro al turismo y el con­
rrnl de lus lrahajmlurcs, pcni, ya hahia una cs1ruc1ura oligop.ilica debida 
a la 111avu1 cn1h·1.·111rad•,11 dd i111~H"'º v 1h.• la propkdad de lus ml'dios ,le 
p1tul111' 1ú11. 1 .1 n 1n1t11111.1 n .1 .1li•.111 l11d.1 P• 11 11111\· p111 11•. \' ,··~.111·, i•hh·ni.111 

~11111.:q•.a11a11n11' llll'd1.111h· • .. il.11111-. "ll·111p11· li.1111:. ,. 111"11tu·h·11h·~. l·I ~.,., 1111 

ag1kola hahia gc11i:1;.ulo dh1~as, 11iou1..·1ia ... 111i111;1s y 111a11u d1..· oh1a ha1a1a, 
pero la injusl icia en el rnmpo era dulurusa. T11du el hcncficio hahiu sido 
para unos cuanlus partkulari:s que c.\Jc11dia11 !'illS la1ifu11llius simulados. Por 
orra parte, la politieu pru1eccionis1a y lu fiscul ramhién hahhm favorecido 
a las empresas oligopólicas, que lograban mayor productividad mediante 
la tccrlología más moderna, que no todos podían adquirir. 

El consumo de la• clases alias hahia crecido, naturalmente, así como 
la clase media, que fue absorbida por la empresa y la hurnerncia. Kicos 
y clase media eran feroces entusiastas de la mentalidad consumista, que 
se inyectaba en dosis demenciales al res10 del pueblo a través de los medios 
de comunicación, cspecialmenle la televisión. El consumismo desalado llevó 
a "la brutal disrorsión llcl gas lo familiar proletario". que permitía el 
pabujc lle chozas y hm ral'as 1uiscrahlcs L'Oll su anlcna de ldcvisión. Es10, 
a su vez, generaba más ganancias para las grandes cmprc~as. l lahiu u1m 
fuerte demanda de producros imporiados, pero, por el contrario, nunca 
se logró una mayor capacidad para exportar. l'or 1a1110, ·c1 país siguió 
dependiendo lle los préstamos del exrranjero, y la deuda crecía, crecía, Y 
llevaba hacia "un callejón sin salida", llice González Casanova. 

El capital ex1ranjcro, incluido el "directo", seguía penetrando, lo cual 
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con'>nlidaha d esquema 1rnns11adonal ele explotación y agravaha la dcpcn­
Clc111.:ia de l\léxko hacia E"ados Unidos. l.a industria se había diversificado 
y lugró u1rn ampliación del 1111.:rcuUo pero las empresas 11ucionulcs lcniun 
que hacer cu1npras a los g.ru11tlcs 111u11upuliu!-1 1 que u~í rccugíu11 ga11u11da!\ 
pe11 lotl:i'i parlc!t. 

l ·.I 1 égi111c11 lrnhí;,1 dc!\c.:11idadn !lcc1t11 C!\ C!\l 1 all·gil'.u!\, i1nli~.pl.'ll!'lilhh:.•I 11;11 il 

1111 dc'i1111 ollu ?-iillltl del p;1h: c11 el l'.a111po el t c1.agu era d1 auii'1I h.:o. l .11!\ 
c11crgl:th.:u!\ 1a1111Jié11 !te Ji¡1Jlalm11 M1111u111c11lc dc!\cuidado!'I, Id ga!\lo del 
estado acahll suhordinándo'>c a "" planes de corto plazo de la iniciativa 
privada; udc111ás, apoyú de lul forma "lu cxp;.u1!\iú11 i.u.:clcradu tlcl si!tlcnm 
firnuu.;icro", !';ig11c Llicicudo l'uhlo < ionzúlc~ Cusunova, ''que acabe) hw.:ién­
dosc dependiente de él". lgual111e111e, el criterio de "estabilidad financiera 
a lodu co:,lu" v11l11crl> al c:.tado y ruhuz.,lccic.'> a los financieros y a los gran­
des empresarios. 

De 1al manera, al iniciarse la década de los setenta, el sector privado 
no sólo era poderoso ~ino wmhién conscic111e de su fuerza; observaba 
c11ic.lac.lnsa y cri1icm11c11lc laJoi dcclanu.:inncs "incotnplclas, Vítgas y ulm con-
1radk1olia•" del pn\xi1110 pre•ideutc <le la rcpl1hlicu, y tomaha nota. Cosín 
Vilh:gil!'t l'Ul'llla l'll h'/ c'.\'/i/o ¡w1.\·111111l 1fr r.o/l,•t11t11· que 1111 grall hanco 111c-

11H1rizú 1odu lu que llccia l!chcvcn ii.1 en su l'.a111pi.11\a; el hancu a fin tic cuernas 
M' lll'J'.1'1 a llm 111~ ll'.'tlllliulu~ lid 11.1haiu; "d final l'Ul' llll lic111u lll0sclih11iadu 
Y cu11f'11su", cu11cluyc <. 'o!'iio; No son e.Je cx.trunal', c111unccs, las rcucciuncs 
<Jllc t 11vicrn11 los po<lernsm <lucilos <lcl dinero ¡111tc el gohicmn de Luis Echc­
vcní'.1, c·o1110 t:u11p11co lo es la crisis, que tudn esto propició, a partir de 1971. 
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CONCLUSIÓN 

El esfuerzo en la realización de un trabajo como la 

presente antología, al ser concluido, pareciera insuficiente. 

Siempre se desearía haber incluido algunas otras lecturas, 

o se piensa si a las ya seleccionadas cabría agregar algunos 

otros capitules e incluso, si el aparato critico será tan 

amplio y bien fundamentado como se requiere. 

La realidad es que en la elaboración de cualquier trabajo 

de investigación histórica o de otra índole siempre surgirá la 

duda de si se hizo todo lo que se deseaba; en ocasiones, la 

amplitud de las fuentes se convierte en un obstáculo ya que la 

investigación deberá ser suficiente e importante sin ser 

exhaustiva. Es por eso que la regla más importante a seguir 

es que ésta sea selectiva. 

Es indiscutible que siempre existirán personas que le 

resten la importancia que reviste el estudio de la historia; a 

ellos también está dirigido este trabajo. Es decir, no sólo a 

los estudiantes y maestros para quienes intento sea un 

auxiliar importante dentro del desarrollo de su materia; 

también a los indiferentes o a los detractores quiero 

invitarlos a la reflexión y a la lectura; también ellos son 

entes históricos, son sujetos de la historia, están haciendo 

historia con su vida, sus logros, sus fracasos, etc.,y de eso 

intento tomen conciencia. 
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Pareciera ser un anhelo muy ambicioso el pretender que a 

través de esta antología, algunas personas sientan como una 

"necesidad" el estudiar historia, pero no son esas mis 

pretensiones. Lo que me dejaría muy satisfecha es que, después 

de concluir la lectura de la presente investigación, entiendan 

de una manera diferente o interpreten ante otra perspectiva 

los sucesos que han ido conformando la historia de nuestra 

nación. Creo que si cada maestro de historia se sintiera 

realmente comprometido con su materia, si verdaderamente 

estuviera convencido de la importancia que' reviste el estudio 

de la historia, y si además, estuviera dispuesto a defender su 

postura con argumentos bien fundamentados, lo cual se logra a 

través del estudio y la dedicación, existiría mas respeto por 

la historia y más deseo de conocerla. 

Durante el desarrollo de la presente investigación me 

encontré con que, si bien existen suficientes lecturas 

relacionadas con los temas del curso de Historia de México II 

en el bachilerato, en muy pocas se ilustra el ambiente de la 

época, punto que he querido resaltar en forma relevante; tal 

es el caso de la Primera Unidad: Panorama de la Época 

Colonial, en donde los textos disponibles, en algunos casos, 

contenían terminologías de dificil comprensión para el 

adolescente,o eran excesivamente descriptivas de los aspectos 

materiales o políticos, pero no ahondaban en el temá social, 

tan atractivo para el alumno y tan neéesario para el 

conocimiento de las épocas de la Historia. 



434 

Una de las dificultades de la selección siempre será tomar 

en consideración a quién va dirigida la investigación. Por 

ello cuidé que en la antología los alumnos no encontraran 

demasiados obstáculos como un lenguaje rebuscado, lo que en 

ocasiones desanima al estudiante para continuar con la 

lectura. 

Considero que los escritores mexicanos se han preocupado 

por recrear los temas históricos¡ para muchos novelistas 

éstos han sido fuente inagotable de inspiración para su 

producción. Sin embargo, hay que tener mucho cuidado al 

seleccionar textos para los alumnos, en el sentido de 

aclararles que el escritor no se puede sustraer de las 

corrientes literarias de su época y de su propia realidad y 

personalidad. Siempre quedará de manifiesto en su producción 

estos factores; asi, Altamirano no podrá evitar que el 

Romanticismo afl~re en sus escritos, ni Jorge Ibargüengoitia 

que su inclinación al género satirice aparezca en su 

producción, o que José Agustín con su estilo "desenfadado", 

producto de la actitud social de los 70's lo caracterice. 

Observé que en la Novela Histórica existe marcada tendencia 

hacia la descripción biográfica¡ de ello resulta el 

individualismo de los Personajes de la Historia -La Historia 

de Bronce-, que olvida en ocasiones que los movimientos 

históricos son producto de la participación social o 

'colectiva. 
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En mi opinión, es muy necesaria la lectura de Novelas 

Históricas previamente seleccionadas, como apoyo didáctico, 

siempre que se procure revisar con los alumnos las diferencias 

entre obra literaria y obra historiográfica. El análisis de 

cada texto, ubicado en su contexto histórico correspondiente, 

permitirá al maestro contrastar realidad y ficción y orientar 

el conocimiento y la opinión de los alumnos. 

La conveniencia de este tipo de lecturas radica en que el 

alumno puede acercarse a los acontecimientos históricos sin el 

revestimiento tradicional con el que suelen presentarse, sino 

dentro de un marco de cotidianidad y sencillez. 

La presente antología es evidentemente un recurso didáctico 

útil que junto con otros como : las cintas de video, las 

películas, visitas a museos, mapas históricos, etc., 

facilitan la tarea docente del profesor y el aprendizaje del 

alumno. 

Finalmente, considero que a través de la presente 

antología, la enseñanza de la historia en el bachillerato se 

puede enfocar desde una perspectiva diferente, inyectándole un 

aire de frescura, y convenciendo de que no es "sólo" el pasado 

por si solo su contenido, sino éste en función del presente, 

la comprensión de ella será mucho mas accesible. 

Por último, la antología no pretende ser un substituto del 

maestro, sino una herramienta. No se puede proporcionar el 

libro a un alumno y dejar que él desarrolle por si solo los 

temas indicados. 
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Nada substituye la labor del profesor. No existe ni 

existirá máquina alguna que suplante la figura del maestro, 

del verdadero maestro, el que forma por su formación, el que 

está convencido y por ello convence, el que se respeta y por 

ello respeta tanto al alumno como a la institución en la que 

se desarrolla profesionalmente y sobre todo, el que causa 

orgullo de haber sido su alumno, por que está orgulloso de ser 

eso, un maestro. 
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02JETIVC~ DE!.. C'J?.Sü 

CJue el oiurnnti: 

P!'.OGRAMA DE HISTORIA DE MEXICO 

(So. A!lo) 

t.1 Oistins:::: er¡1re une socieco:i oe org:riizacion colonial y un pais independienre. 

e. Ve·e;te ics ... ici,iruoes economica:o, politic:cu y .-:>c:iolH PQr las que pal6 México C'n sus a.iatn:> P'irnetm décadas ae pai1 

emonc1ooci::. 

C' Analice c6no Jucre: y l!ls caudillos del liC.,oliW"'O conmlh:icri l::i Rep(jblic:a, venc:en a las clOMs ~ivil.g1o:ios y esta­

blecer. ios funoo!'nenros ael :codo y crean una tociedad civil. 

o· lnren:>rete io oc:tiru~ ae Mb.ic:e ,..,:e lai agresiones lntemocionales de que fue vrctirno en ku siglos XIX y XX. 

E: Oisc:rir,,int!' l'l Dositivo y n~otivo del rW}irn.tn PC'ffi:illc, -"ciando que muchos de los males de la 6Doca eran hwencia 

del pasado, 

Fi ldentifioue lo,. ro!.".'QS pcsltivos e"...· la R-,.,.~:o.•·.ii""":~ ·V...xic:cma; las cnpectos en que tuvo originalidad y IOJ 5opoos polftiom. 

sociales y eco~:-iu:x.:.. 

G) EvolUe los Pl'D9T•ms QUe ha logndo el pofs., ai amntee« hist6ric:o y los problemas de la hora~··· 



PROGRAMA DE HISTORIA DE MEXICO So. 

PlllMERA UNIDAD TEIMTICA: i.A NUEVA ESPAflA EN lAS POSTRIMERIAS DEL VIRREINATO 

OBJETIVOS CENTRALES DE tA El alumno ol t6rmlno de lo unidod: 
UNIDAD: 

- Caraderlzar6 la organizaci6n política, social y económica de la Nuevo Espona. 
-~m lo situoci6n de lo Nueva Espolio con la de po1ses independientes. 
- Evaluar6 la realidad vivida en la Nueva Espana. 

OBJETIVOS ESPEOFICOS ACTIVIDADES DE APllENDIZAJE TECNICAS INSTWCOONALES RECURSOS DIDACTICOS que poro 
QUE SE SUGIEREN: po1a el logro que po1a realizar los odividodes facllitar el oprendizoje se sugie-

. ~·--·--- __ . _ de loa obl1tlY01_- . .- · ~ ·· se ':".o!••n: ______ -_r~n__: 

Que, e.orno re&1ltado de las actlvi­
dodes nallzadas, el alumno • .. -.--- -

ºtº •· 

1.1 R._ca el popel que npre­
_. la Nue'la ElpGlla en el 
-.r~temodonal. ;: 

1.2 Dl11ingo el pahi>noto 1'119io del 
poder pontificio. . .. . 

~¡ ~. ¡·¡: f!•º • 111 ~.. • .. . 

1 .3 Dn:riba la cqonlzacl6n polr­
tl .. de la N~ ~a. 

J º.\ ·~ ..... • ... •::. "•7 ··1¡--· 

1.4 hlentlflque lot IJUP011acloles 

.... --la-iedod . . ,~lspcno.. .• ., •. : , 

1 .5 Deteriba lat condlclOMl eoon6-
.. Olim-pollllcat de lo1 ¡¡IUpol IO­

', ),. clai.!· .. '· · •l. ' 

:·1 ·' 

... .. ' 
1.1 Repomr este objetivo logrodo 

en c:unoa anteriom. 

1.2 lnvestlgar las atribuciones que 
el Pontificado conc:edi6 a los 
--olpClllolaen virtud· 
del palft>llClfo reglo.· 

1.3 ~u- to os;,.nimd6n polr­
t1cu • 1a ~ E'°"'1·· ., 

·" 
1 • .f ~rar Jo. nugos catactorrs­

tlo:u de lo1 gn1po1 nicioles <Ñ 

lo N""" i:.ono. '· · 

1 .S EJ<plicar 1.,. oondic- econ6 
mi~líl\COI ~!o• IJIVf'O! -

.. a:>Qale1. 

l. 1. Comentario abierto. 

1.2 Corril~s. 

1.3 Panel. 

...... ¡····· .... 

1.4 Dramatización. 

1.5Acucrio. 
... i 

1.1 Gises de colores, pizarrón, 
lópices, cuodemos poro anotar 
conclusiones.· 

1.2 Libros de consulta pam coda 
corrillo. 

1.3 Ubroa de consulto pGIQ prepa­
rar el temo y formular pregun­
tas • 

1.4 Utografros, fotografras, trons­
patencias, etc • 

t .5 Visitas al M.sseo de Historio 
(Castillo de Chopultepec) • 

EVALUÁCION (Formas que per­
miten estimar el resultado del pro­
ceso E-A de manera constante). 

1. l Conclusiones elaborados. 

1. 2 Resumen de lo investigación 
realizada. 

1.3 Explicoci6n realizado1 pregun 
tas fonnulodos y respuestos -
ofrecidas. 

1.4 Cuadro comparativo elaborado • 

1 .5 Conclusiones obtenidas en el 
simposio. 



OBJETIVPS. ESPEOFICOS 

1 .6 Analice las futntos de pn>Wc­
ci6n y las ru.zas pn>Wctivos 
de la Nuevo Eipdlo. 

1 .7 Eruncie los pririclpalos rasgos 
peculi-del _.io entre 
, lo Nuevo Eipdlo y ., rnetq., 
11. -

1.8 E>plique el .-..polio oopdlol 
del -10 Ódlllno de la 
!'luovoEipdlo. 

1.9 Describo el silf- i..,..itivo 
de la Colonia., · · ,, 

1.10 lnfi ... ; de la onterlor lo reo­
lidad 1..,_,.e en lo Nuwo 

.. . .. Eipdlo: ·... . ' . ,. 

1.11 Retn>olimsite las ~os,._ 
vitados en do Unidad de 

.. ; Apnndi~¡e., 

!,,'i=""•. 
t.;;1:· •. 

•.•• · •. ,¡ ... :·¡ .. ·:.·· 

i:-1'.I • : .. ·, .•¡ :· 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE SUGIBlEN: 

1 .6 Desaibir los centros do produc 
ci6n minera, ogrrcola y gana:­
dero. 

1.7 Expli- lo< rengas po.:ulicns 
del cu: ~cío entre le: Nueva 
Eipdl. / ,., netrlpoll. 

1.8 Dosaibir el mooopolio °""'"°I 
del .......rclo mornino de lo 
NuevoEspano. 

1.9 Expli- el neconi- del sis­
tema l..,..ilivo de lo Colo•,;o. 

1.10 Sumorizor todo la relativo o 
lo reolldad lq>onwe en lo 
NuwoEspano. 

1. 11 R-lector molerlo! ocleaio-

,' ... '. ~~.~!~~¡""·~·· 
.,... , n:. ,,. , < 

'1\'!'•' 

TECNICAS INSlRUCCIONAlfS 

1.6 Corrillos. 

1.7 Lluvia do ideos. 

1.B Phillips 6'6 

1.9 Corrillo. 

1.10 ..- redo>n!lo· 

1. 11 C-.torlo abierto. 
·''•:: ... ···.·· .. ,, .. '· . 

I'" · •;1 

RECURSOS DIDACTICOS 

1.6 Libros do corwlta y mapas. 

1.7 Tiras con enunciados para ar­
mar g<6ficas.· 

1.B~. 

1 • 9 Cot6'- de 1..,.,os1os. 

1.10 e..., ..... ;iuros poro aimorios. 

1.11 Periódico ,...,.,1. 

EVAWACION 

1 .6 Descripción aco~ado de 
gr6ficos y nq>os. 

1.7 Gr6ficas elaboradas. 

1.0 Conclusiones obtenidas. 

1.9 Cuadro descriptivo elaborado. 

1.10 Sumarios elaborados. 

1.11 Conclusiones anicas. 



SEGUNDA UNIDAD TEMATICA: 

OBJETIVOS CENTRALES DE tA 
UNIDAD: 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

2.1 Enuncie los principales ideas 
polnicos de los barbones en Es-
pollo. 

2.2 Interprete la transfonnoci6n su-
frida en E'Ptfla y sus colonias 
con el cambio de dinostra. 

2.3 Analice la estructuro polTtica 
del abtolutismo y las ideos pro-
pul"Stas por los fi 16sofos Fronce-
ses (Montesquieu, Voltoire, 
Rouneou). 

2.4 Detede lá reperrusi6n de los 
ideos de los filósofos de lo ilus-
traci6n (Rousseau, Montesquieu 
yVoltoire). 

2.5 Analice fa repercusi6n de lo e~ 
pulsi6n de los jesuitas. 

2 .6 Describa cómo penetraron las 
ideos de la ilustración en Hisp~ 
noornltri ca. 

lA NUEVA ESPAFIA EN LOS UMBRAlfS DE IA INDEl'ENDENCIA 

El alumno: 

- Distlngulr6 el cambio palntco y ooclol de E<pdla y.,. dominios motivado por la dlnastla baoi>6nlca, 
- Dosc:ribir6 la lnflvancla de los nl6totas Mant-..teu, Voltaire, Rouneou, en la ..,1olicbl ci... los 

hombres do fines del siglo XIII y mnlenm del XIX. 
- Anollzar6 la lvc:'1a onglofranceoa por el ¡ndomlnlo an Naif-lea y la e>pomi6n lnlclal de Estados Unidos, 
- Evaluar6 la Importancia de loo der9chos del homlire y del clucblona. 
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QUE SE SUGIEREN: 

2.1 Sellolcr los principales Ideos 2,1 "'1lllips6.6 2.1 lnbmocl6n recobado por los 2.1 Cuadio sln6ptlco elaborado por 
palntcos de los boobones an Es- alumnos y cuadernas de traba- losalumnos. 
pdlo, jo, 

2.2 lnvestigcs la situaei6n de Esp~ 2.2 Co.rlllo paro , ...... ,gar y"''º 2,2 Ubnis de corwlto y cuaderno 2.2 Sumcrio elaborado por los 
fto o fines del siglo XVIII. paro~ lo lnveotlgocl6n. de trobafo. alutmos. 

2.3 E>pliccr los principios del ob- 2,3 Panel "'totlvo. 2.3 lnformor.16n recabada por los 2,3 Conclusiones elaborados por 
sofutismo. alumnos y cuaderno de trobafo. losofvrmos, 

2.4 Comenlcr los ideos de los nl6- 2,4 Cornentcrlo alterno (pcstlcipa- 2.4 Fragmertos del "Contrato So- 2.4 R-n del -crlo elobo 
sofos Rousseou, MontMCJllCll y cil!n 9'p<llll-de los olvm- ciol y el Esplritu de los !.yes". rada por los alumnos. 
Voltaire. not). 

2.5 Elq>licar las actividades de los 2.5 c.,.ri11os paro recobcr datos y 2.5 Llbnis de carwlto y cuadomos 2,5 Sumcrio elaborado por los 
¡esuitos en la Nueva E!ipdla. re!oparo~. de trobafo. alumnos. 

2.6 Comeritcr c6mo • dlfvndlon en 2.6 Comentcrlo alterno. 2.6 lnformoci6n recabada por los 2.6 Cuad... descriptf.,. elaborado 
Mbico los obras.._ pn>- alumnos y c:uademos de traba- porlosolUIMOS. 
hibidos por la l~ilici6n. fo. 



: IETIVOS ESPECIFICOS ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE TECNICAS INSTRUCCIONALES RECURSOS DI DACTI ces EVAWACION 
QUE SE SUGIEREN: 

· Dincrlba el mnfflc:to anglo- 2.7 Dl11CUtlr el c:onflic:to onglol"'!!. 2.7 Debate dirigido por el profe- 2.7 1nformoci6n recabada por los 2.7 Resumen elaborado. 
lranc:6s. ""· sor, alurmo1 y wademos de traba-

fo. 

1 Explique la lnfluenc:la de la 2.8 Investigar las cauoas de la re- 2.fl Corrillos paro investigar y re- 2.:J Libros de consulttJ y cuadernos 2.3 Cuadro sinóptico elaborado 

lndoptndencia de las colonias beldra de las colonias lngletas. ja para depurar. de tnibajo. por los alumnos. 

lngleo en las colonlas inpa-

llolas. 

9 Dei- c6mo influyeran las 2. 9 Discuta los derechos del horri>re 2. ') Debate dirigido ~ el profe- 2.? Carteles con los derechos del 2.? Conclusionc!: obtenidas por 
prlnc:lplas de la Rnoluc16n y del c:ludadona. sor. hombre y el ciudadooo, gniba- los alumnos durante la discu-

fran~ m Amlrfca. dora y cuademot de tn>bajo. si6n dirigida. 
-· 

.10 Anall~ la pmtlc:lpac:l6n de 2.10 Expllccir objetlvamonte lo oyu 2.10 Cotrillos para qJe pmticipen 2.10 Ubros de C<JruUlto y cuadernos 2.10 Sumario elaborado por los 
F1m1c:la y Eipalla en la lnde- do ciada o los colonos robel-- en la e>eplicaci6n. de troba¡o. alumnos. 
pendencia de las 13 aalanlos des por pmte de F1m1clo y Es-
angi...-lc:anm.· pdlo • 

. ,., .. -· 



TERCERA UNIDAD TEMATICA: 

OBJETIVOS CENTRALES DE JA 
UNIDAD: 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

3.1 Detede la reacción de la 90-

dedod novohi'J>ana ol enterar-
se de la invasión napole6nico 
a E!pOfta. 

3.2 Detecte lo actitud del Ayunta-
miento de la ciudad de M~xim. 

3.3 Detecte la actitud del virrey 
lhnTigaray ante los acontecí-
mientos mencionados. 

3.4 lntOTp<ete la oanducto de la 
audtencia mte los suCM:Js. 

3.5 lnfieru c6ma se de,tituy6 ol vi-
rrey 1 turrigcray. 

3.6 Interprete los m:>tivos de los es-
pctloles penin!aJlores al imponer 
a Gartbay como Virrey. 

TENTATIVAS DE INDEPENDENOA PACIFICA 

El alumno: 

- lntorpretor6 el concopto de la-eoberonra popular a principios del 1iglo XIX, 
- Dlscrimlnor6 loo...,_ lnt....., y""''"'°' que pniplcloron la guemi de independencia, • 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE TECNICAS INSTRUCCIONALES RECURSOS DIDACTICOS 
QUE SE SUGIEREN: 

3, l Comenlcr lm modidm tomodm 3.1 Comenlcrla abierta, 3.1 lnformocl6n recobodo por los 
por lo -redad y autoridades alumnos. 
no""'11"'°"°' al tenene noti-
clas de la inv<nl6n francesa a 
Eipona, 

3.2 Discutir la actitud del Ayunta 3.2 Dobote dlrlgl.., por el profe- 3, 2 lnfomacl6n recobada por los 
mienta de la ciudad de ~xi:' ..... alumnos y cuodemo de trabo-
ca. fo, 

3.3 Discutir la actitud del vilTlly 3,3 Dobote dirigido por el profe- 3,3 lnFonnac:16n recobada por los 
lturrlgcray. -· alumnos. 

3.4 Expllccr la oonciicta de la 3.4 Phllllp16,6 3.4 Llhnn do con1Ufta y cuademos 
<a>dlencla .....,..,o clo la pos-

:.1·.· do lnibofo. 
tura pollllc:o del Ayuntcnlen-
lo, 

3 ,5 Dilatla la destltuc16n del vi- 3 .5 1n1...,..,...-.., dlrlglilo por ol 3,5 f'Neuntas-..ia.porol 
rrey lturrlgcray. pror-. pmfomr o lnbmacl6n rocoba-

da por los a"'"-1. 

3.6 Explicar los motlYOS que anima 3.6 Phllllp16.6 3.6 Libms de COftlUlta y aiodernos 
ron a los penln1Ulores pera dár de tsobafa. 
el poder a Gorlbay. 

EVAWAOON 

~ .1 STnteslseloborodo por los a~ 
nos. 

3.2 Conclusiones elabooodos por 
los alumnos, 

. ·'. 
3.3 Condusloiles o1>t .. 1doo por ' 

los alumnos. 

3,4 ROIUmen olaborado por los 
alumnos •. · 

3 ,5 R_...,. ohc:idas por los 
.aluimos. 

- .. 

3,6 R__, olaborado por los 
al-. 



'. lBJETIVOS ESPECIFICOS 

1 .7 Reconozca la reacci6n del pue 
blo "'f>'lllol <banlo la inw- -

s16n "'""'""' y la .,_i6n de 
los juntm de gobiomo ptnino¡-
lar. 

3 .B Interrelacione la actuación de 
las juntas de goblomo otpello­
lm, ""' la actwci6n de los vi 
neyos Garibay y ol abllfO u=­
zana y 8-Jmont. 

3. 9 Doscn"ba ol gobierno de la 
Audiencia. 

3.10 Analice la a.ta dirigida pOr 
· Abad y Queipo a los caitori­

dades o.pd'lolm p-ionda 
la indoponcloncla de Nueva 
Eipolla. 

. - il 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE 9.JGIERfN: 

3,7 Eicpres<r la reacci6n de los es­
palloles, dutmte la invasión y 
las ¡untas de gobierno. 

3.0 Relacionar las juntas de gobier 
na otpe11olas y·la acluaci6n de 
las vi"'"Y"S Garibay, Uzana 
y8-Jmonl. 

. 3.9 bplicar el gobierno de la 
Audl-ia. 

3.10 bplicar los puntos do vista 
do Abad y Quoipo ,_cto 
de la Q3ftefici6n tocial y eco­
n6mlca·do Nueva Eopollo y de 
los ¡rav• ""'!lid os :c¡ue po­
dlan .. scltane on cmo de que 

'ol gobiomo otpoliOI no di­
dl-lcionos aon- pesa 
la colonia • 

TECNICAS INSTRUCCIONALES 

3.7 Corrillos para recabcr datos. 

3,0 CorTillos paro recabar datos. 

3. 9 C01Tillos pesa recabar datos. 

3.10 Comentario abierto. 

RECURSOS DIDACTICOS 

3.7 Libros de comulto y cuadernos 
de trabajo. 

3.a Ubros de oono¡lta y cuodemos 
detr<>bajo. 

3. 9 Ubros de oonOllta y cuadémos 
de tnibajo. 

3.10 lnfonnaci6n recabada por los 
alumnos. 

EVAWACION 

3 .7 Síntesis elaborada por los olu~ 
nos. 

3.8 Cu.adro c.omporotivo elabora­
do por los alumnos. 

3. 9 Cuodro descriptivo elaborado 
por los alumnos. 

3.10 Conclusiones elaboradas por 
los alumnos. 



CUARTA UNIDAD TEMATICA: 

OBJETIVOS CENTRALES DE IA 
UNIDAD: 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

4.1 Detede lo entrego penonol 
de Hidalgo hacia el meiora­
miento mcial y económico de 
su feligresTo. 

4.2 Analice la obra social y polT­
tica de Hidalgo. 

4.3 &¡>lique la proyección de la 
organización del gobiemo en 
Guodalojora y sus decretos. 

4.4 Analice el papel que J......,e­
n6 Ignacio l6pez Rcyón como 
heredero de esto primera eta­
pa revolucionaria. 

4.5 Analice la obra de Mo,..las, 
., Ideo .,b,.. la lndopenden­
cia,.,s concepciones mciales 
y polrticos. 

ETAPAS DE IA GUERRA DE INDEPENDENOA: 
PREPARACION, INIOAOON, RESISTENOA Y CONSUMAOON. 

El alumno: 

- Dlstlngulr6 la ol.a .,clal y pallllca de Hidalgo. 
- Anall- la -16n mllltar de Monlo1, ., ol.a pallllca y -lal --"'1clala 

. . con lao actividades de Hidalgo. 
. - A¡nclcri la opapeya de Mina., Nu.va ~ • 
..... -.~la -16n mlllhr de Calle(a y.,. dates palntcao. . 

-. .- ., . -,.fyaluar6 la 19Silfencla alslacla de lo1 guenilloroo: Vlconte Gu......,, Nlcallil ._y Guadalupe Victoria •. 
,;. r.¡ r."<Ju>u,•·•!•.; 

• r· .. 1 .. :•·'!~' "'lj': .... ,!'l" 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE SUGIEREN: 

4. 1 Discutir la entrega penonal de 
Hidalgo, para la ol.a de mofo 
raniento oaclal del pueblo d8 
Dolores. 

4 .2 Seflalar los aipectos oobreta­
llento1 de la polllica de Hidal­
go, 

4.3 lnveotlgar lo organlzacl6n del 
gobierno en Guadalaf<Wa y los 
decntos. 

4.4 Analizcr la actuacl6n de la 
funta gubernativa. 

•:; ·.·,. 
4.5 DeScribir loi principales ¡¡,__ 

mlentos,lcn actividades milita­
res de Monlos. 

TECNICAS INSlRUCCIONAl.ES 

4.1 Debate dirigida por el prole-

"''· 

4,2 Cament ... 10 alterno. 

4,3 Caorlllos para-"'- datoo. 

4.4 Camontcrlo eblooto; 

4,5 corrtlloi'pm.i lwcabar daios 
y refa para dopunrlos. 

RECURSOS DIDACTICOS 

4.1 lnfamlacl6n rac:oLada., la bl­
bllOllftlffa par los alurmos, pl­
zam!n y gl•, 

4.21nlannac1D!m obtenidas par los 
afurmOs; .PI~ y gl- de 
colal9S. 

4,3 Llbn>t de -Ita y~ 
de tniba¡o, . 

. ···: ,. 

4.4 ubiós do-Ita y ·aiac1emos 
de traba¡o," 

,., ••. ·1· 

•• - ~: 1 

4.5 Obn.s de ..,.,.¡,lh; y .......... 
de tnibajo. 

EVAWACION 

-.. 
4.1 Canciu.tan.. elahoradao par 

los, olumnao, .. ,. 
.. ,_. ... :· 

4.2 Slntesl1 concluslw alitontda 

... ~-.~t~,,.~.~·.·· i-u~ 
4,3 Sumario elclionicla par loo 

alumnoo, 
. .. - 1o1c¡ ... ·.-· :· '''!r.l•'U.J!" 

4.4~'el~Por~ 
olumnoo. 

¡r: •;:• .. !"..-¡: 

4.5 ~~··1aíiiiíó-,.or ¡,;¡ •.. 
aMmo. •. ·-

t .. : • ."''l••j' 



O!JETIVOS ESPECFICOS 

4.6 Dotede la Importando de la 
obra polnlm, .-1..,, ,... 
clol y inlll?ar de Monloo. 

4.7 F......,• la pnoaipocl6n 
de Monloo por clcr vldo legal 
al """!lmlenlo lnMgllll•. 

4.8 Doled• la Importando cpMl lu­
vo Mina pcn .. llDVl"!lenlo 
1._,te. 

4.9 Dl111,.. la dlr-cla fundo­
_.tal .,119 el Plan de Iguala 

, Y.~l.rratado de a.dalla. 

4. 10 o.tecle la lft1>0llancla de lea 
~lb...,.. núcl .. rde re 
s111 .. da. ... · · -

4.11 Analice de qu6- lo ln­
~cla • NC1ll:i6 por 
~ .ie,.. mvlmlento mn­
.........,lud-io. 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE SUGIEREN: 

4.6 Compa.,. lo abra polnlca, ·,... 
clal y mi litar de Monlos mn 
la de.,. anl•-· 

4.7 Anal!- el mnt.,ldo del De­
creto pcn la llbellad de la 
An!Wlca nxlc:ana -•do 
mn el nonm.. de Cantlltucl6n 
de Apolztng6n. 

4.8 Dl-'lr,la l..,octondo de Ml­
na pcn el movlml- In­
te. · -

4.9 ~el Pion de Igualo mn 
el Tnitado de C6rdaba. 

' ... ,. . . 
•'• I~ l •1 

4.10 Dla'11tlr la portldpod6n de 
· · ,; Vlcente-Gu.nn>, Ntml61 
... 1 11raw·y Guadal....- Vldarla. 

4.11 Sonalcr la ldlllldod de lturbi-
de pcn fo8r¡r;lc;,Unls16n de .. 
lo1 c:a.idll'!is !nugo11te1 y .. . 
ocoptocl6n <!'!.PI!'" ele Igua-
la. ._. .. ;_ ., : 1 .. 1,·· .. 

-.. ;. 

: ~. 

TECNICAS INSTRUCCIONALES 

4.6 Me .. .-,.;do moderado por el 
prolnor. 

4.7 l.ectuni comontado de lo Cons 
tltucl6n. -

4.8 Dobote dirigido por el prolnor. 

4.9 lacturo comontado en corrillos. 

4.10 Me., redondo modoruda por 
el alumno designado por el 
grupo. • •• , ' JI. . 

4.11 Comontmlo ~ltomo. 

'l' 

·.r. 

•. ,. ... 

RECURSOS DIDACTICOS 

4.6 Grabadora "Con 101 sentimten­
tos de la nocl6n", deaetos de 
Hldolgo, libros de consulta y 
..........,1cletrabajo. 

4.7 C«tel mn los pO#ltos blmcos 
del Deawto Constitucional po­
ro lo libortad de la Am6rica 
Mexlmna. 

4.8 lnformoci6n recabada Por los 
alumnos y cuadernos de traba­
jo. 

4.9 Puntos b6sico1 del Plan do lgua 
lo y Trotado de C6nlcJl,Q. -

4.10 lnFonnaciones recabados por 
101 alumnos, libros de c:oruul 

· · ta y cuademos de trabajo. -

4.11 lnfonnaci6n obtenida por el 
alumno. 

EVALUACION 

4.6 Conclusionci elaboradas por 
los alumnos. 

4.7 Slntesis de )os coment..-los 
claboroda/x>f los alu1MOs. 

4.8 Conclusiones elaboradas por 
los alumnos. 

4.9 Cuadro comparativo elci>orado 
por los alumnos. 

.4.10 Conclusiones elaboradas por 
los alumnos. 

4.11 STntesis: conclusivo obtenido 
durante el comentario. 



CUARTA UNIDAD TEMATICA: 

OBJETIVOS CENTRAi.ES DE IA 
UNIDAD: 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

4. 1 Detecte la entrega penonal 
de Hidalgo hacia el mejora­
miento tocial y económico de 
su feligresía. 

4.2 Analice la obra soda( y pall­
tica de Hidalgo. 

4.3 ~liquo la proyección do la 
organizaci6n del gobiemo en 
Guadalafara y sus decreto;. 

4.4 Analice el papel quo ~·­
n6 Ignacio l.6pez Rayón como 
hwedero de esta primero eta­
pa revolucionario. 

4.5 Analice la abra de Marelos, 
su idea 10bre la Independen­
cia-sus concepciones mciales 
y pallllcas. 

ETAPAS DE !A GUERRA DE INDEPENDENCIA: 
PREPARACION, INICIACION, RESISTENOA Y CONSUMACION. 

El alumno: 

- Distl-ir6 la oliru 10clal y pallllca de Hidalgo. 
- Anall-6 la -16n mllltcr de Manlas, ., oliru palrtlca y mclal -.iar6ndola 

can las actMclades de Hidalgo. 
- Aprecl~ la 1pe1p9y11 do Mina., Ni-~ • 

. -~ la -16n mllitcr do Calle¡a y.,, clotos pallllcas. . . .. 
-. Evalvar6 la ..,1it-la alslada do loo -11'-s: VI_,.•~. Nlcal6o ._y .. ~ .... Vlctcrla., 

• ,r· r¡ •':"ÍJ1,.1111«:1.:·· 

, 1 ~r ·: -· 1 ..... , .. : •• ,,, .. :r': ... ,~q., 
ACTIVlDADfS DE APRENDIZAJE 
QUE SE SUGIEREN:· · 

4.1 DisaJtlr la .,1rega penonal de 
Hidalgo, pesa la oliru do mofa 

. .raml.,ro mclal dol puebla d9 
Dolares. 

4 .2 Sellalar los aipectos ..i....­
llentes do la pallllca de Hidal­
go. 

4.3 1-lgcr lo oovanlmcl6n dol 
gobierno. on Guaclalajcra y loo 
cleaeros. 

4.4 Analizar la ac:tuac:l6n do la 
Junto gubernativa. 

4.5 Describir lai prlnci¡>ales ·r;....,_ 
mientos)os odivldades milita­
res do Mortlao. 

TECNICAS INSlRUCCIONAl.ES 

.t, 1 De&ate dirigido por el piofe-

""· 

4.2 Comentcrla altn. 

4.3 Corrlllao pesa .......... clotos. 

4,4 Comentarla ..,iorto; 

4.5 Conlllao' par0 ........... dalos 
y refa pesa depurcrlao. 

EVAWACION .. 
f'"'\·::111 r>·' 

REOJRSOS DtDACTICOS 
., ,,··. , ......... , 

~-- - 1 ,--;- .. ¡-· ~~1· 

4, 1 lnfonnac:i&I ,_.......,., la bl­
bllognslla pcr loo alvimos, pl­
zcn6n_y.9t"!I•:• ... 

1 
~: ::;r 1 ~ 

4. 2 inr.om-lanes obt .. 1c1os por ro. 
alurmcis,.pl.~ y ol• do ...rar.. . 

4.3 Uhroodo-ltay ;......_ 
de .trobafo •. 

.... • .. 
4;4 ui.n.. do _,.,11a y·..;...,,.,. 

de trobafo •. 
.•. 1,·1' 

·4.5 Ubras de caniiilra y aradomos 
do trobafo. 

-4.lConcluslan.elalaadaspor 
loo,ai.-•. .,. 
' •• ~ :··.· ,...·, •• t •. ~-. ¡ •.••.: -~· i,• ..:.""7"' 

4.2 Sfntosls conclutlV.. obtenida 

~ .. ~-.~t!w!To~·~~·? : .. .; .. 

4.3 s.-io .1 ......... par loo 
alunnx. 

• ~,..· ·t•P.j" .. \! ;.-.• "'!";."1~>:~ 

4.4 ...... ~l .... pa;1m 
ar-. 

4.5~~;~¡¡ar,,;¡· .. 
alunn>s. 

·: ~; ·~:i . ... 



OBJETIVOS ESPEOFICOS 

4.6 Det•d• la l..,..ianda do la 
abna palhlca, eoonolmlca, .,.. 
clal y ..i111ar do Manlao. 

4.7 Fundmoenl• Ja ........,..Cl6n 
ele,,..,...,. par ... vida legal 

ª'-'""_,_. .. 

4,8 Detede lo '""°"'"'do ...-1u­
.., Mina pesa el-'"!._ 
lftMllllll•· .... 

4,9 DhtÍnga la dlr...cla r-ta­
-'al •119 el Plcn ele lpla 
y el .Tnlado do c:&daba. 1 . ~ ..... 

4.10 Detede la '"'*"ancla de lm 
~lla1..,... nOcl..,cle,. 

· · llll•da,'· -

4.11 Anallc:edequt- la ln­
clopendonda • NGll:o6 par 
medio de .., nDvlmlenlo can­
~luc:l-'o. 

. ., 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE SUGIEREN: 

4.6 Coqxnw la obra palltlca, .,. 
dal y militar de Mor.los can 

la do 1111 --· 

4.7 Anall- el cantenldo dol D ... 
- pesa lo libertad do lo 

"""""' -"'- -'do con el namln ele Canllltucl6n 
deApdzlnp. 

4.8 DllCllllr .!o l""°"111clo ele MI­
na pcsa el -lllll•lo 1-
te, · ' · -

4.9 ~el.Plan de lpla can 

··~?,!*•~· 
. , •• "!'. (ª ..• ' :. 

4.10 DllC>1tlr lo partlcipad6n do 
: Vlcsate Guenwo, Nlcol61 

·. · · lnM> y Guaclai..,. Vldarla. 

4.11 Sollalar la ~ll!dad de ltud>i­
de - lourir. lo ... 111611 ele . 
loa ....dlllaa '-'"'y ., 
aceptacl6n do!. Plaí do l~a-
la. . , , , .• 1, •• 

: 7'. 

TECNICAS INSTRUCOONALES 

4.6 - ...iondo moclorada por •• 
prol-. 

4.7 Lecturo -ada de la Cons 
t11ucl6n. -

4.8 Debate dirigido por el pral-. 

4. 9 i.dura camontada on corrillos. 

'¡ 

4.10 - redonda moclorada por 
el alumno designado por el 
IP"PD• . ; 11 

4.11 Camontaria ah...,. 

._,, 

~ .. ( ·' ..... · ~ 

RECURSOS DIDACTICOS 

4.6 Grabadora •Con los sentimien­
tos de la nac:16n11

, decretos de 
Hl..,lgo, Ubtos do can1Ulta y 
cuadomoa do trabajo. 

4.7 Ccdol aon los puntas b6slcos 
dol Decnto Constitucional pa­
ro la lil!orfad de la An*ica 
Mexicana. 

4.8 lnfonnacl6n ~ pór los 
alumnaa y c:uademaa ele traba­
ja. 

4.9 Puntosb6sicosclel Plan de lgua 
la y Tnlada de C6nlabo. -

4.10 lnlonnacionos ,.cobadas por 
101 alumnos, libros de con.,1 
ta y cuademosde traba¡o. -

4.11 Información obtenida por el 
alumno. 

EVALUACION 

-4.6 Conclusiones eloborodas por 
los alumnos. 

4.7 Sfntesis de Jos comc'nfCl"ÍOs 

o laborada ¡iar las alumnas. 

4,8 Conclusiones elaborodas por 
los alumnos • 

4.9 Cuadro comparativo elchorodo 
por los alumnos. 

<4.10 Conclusiones elaboradas por 
101 olumno1. 

4.11 Síntesis conclusivo obtenida 
durante el comentario. 



QUINTA UNIDAD TEIMllCA: 

OBJETIVOS CENTRALES DE LA 
UNIDAD: 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

5.1 Infiero por quh el Rey de Espa­
na desconoce el Tratado de Cór 
dobo. -

5.2 Analice la maniobra de llurbi­
de y sus adeptos para procla­
marse ef1llerodor y ef fracaso 
del i~!!f'io. 

5.3 Identifique el triunvirato y el 
Congreso Constituyente de 
1824. 

5.4 Distinga los rasgos sobresalien­
tes del gobierno del presidente 
Victoria y de luces Alom6n ex> 

mo Ministro de Relaciones. -

5.5 Analice lo actuoci6n de las lo­
gias h-\o95nicas como porticbs 
polrtic:os, los tentativos de Uní 
dod Continental y la doctrina -
Monroe. 

5.6 Oisa-imine la acluaci6n de los 
coudillO! Vicente Guerrero, Lo 
renzo de Zavofo, Nicolás Bn:rVO, 
Lucos Alemán y Dr. J\-\..:Jro (Resur 
gimiente). -

FACOONES POUTICAS QUE DOMINABAN ALPAIS. EL IMPERIO DE AGUSTIN l. 
ALBORES DE LA REPUBUCA, AMENAZAS DEL EXTERIOR Y LAS INVASIONES ARMADAS. 

El alumno: 

- Detectar6 la realidod mexicano y la carencia de cl<UH directoras. 
- Seflalar6 o facciones que 18 diiputobmi ol podor y lo lucho por establecw un "91"*' pollllCD •able. . . . . . . 
- Reconoc:er6 lo 1ituoci6n eoon6mlco y 1aclol., cpie vMo ol pof1 y su 1-lbllidod poro cumplir los_,.,. lntomoclonol•; 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE SUGIEREN: 

5.1 Exomincr el cnntenido del Tra­
tado de C6nlobo. 

5.2 E>pllcor lo actitud de lturbide 
y sus partidarios. 

5.3 Senolar lot ITobofot del Ccngno 
., y los otpedos caracterfsti-­
co1 de lo Constltucl6n de 1824. 

5.4 Enunciar los CDndicioneopolnl 
cos del poli y lm lniclotlvo1 -
de luco1 Alom6n. 

5.5 E>pflcor lo octuocl6n polnlCD 
de lm loiirm Moo6nlcm y ol 
alcance de lo doctrino~. 

5.6 Explicar de qul""'"""' lot 
caudillos civiles intentaran con 
vertir en brozo efea.rtante de -
sus ideos o los Jefes milftares. 

TECNICAS INSTRUCCIONALES 

5.1 Comentarlo abierto. 

5.2 Panel rotativo. 

5.3 Conlflot poro rooobar dotot y 
refoporo~. 

5.4 Comilntorlo abierto. 

5.5 Corrlllos poro lnvootlgor dolos 
y refo poro~. 

5.6 l'anol tolaflYO. 

REQJRSOS OIDACTICOS 

5. 1 Tralado de C6nloba, cuader­
nos de trobc(o, plzon&I y gl-.... 

5.2 lníormocl6n rocaboda por los 
ol...-1, cuodemo1 de trobcfo. 

5.3 Ubcotdo-ltopara codo ca 
rrlllo y o.IGdomot de trobofo. -

5.4 lnfamicocl6n .......... par loo 
alumnot y cuodomos do troba-
¡o. . .. 

5.5 ui.... de-"º- cada 
corrillo y cuadomos de trobo­
fo. · · · 

5.6 lnlonnacl6n rocaboda par los 
al- y aiodomal de.,._ 
fo. 

EVAWACION 

5.1 COncluslonil itloliór6dao par ' 
lot olUllllOt. " 

5.2 e..>floacl6n -11mc1o, -
tmbmulodooy._....m .­
afÑcldas por 1os·a.,._; 

5.3 S..-lo .1 .......... por los 
alumnos. · · 

5.4 R.- elaltalacla par los 
alunrtosclmdo el-'~ 
rfo~·:. 

5. 5 S..-lo o laborado par ol lflU­
.. } .~ .. ;¡..~~~'; ·.. .. . ·,·,. .. ··;·! -... 

5.6 o.ad.o.;,..;..,. .... ;~ 
· rm foin..ladca., ......, .. 

or-1c1as par ... o ........ 



OBJETIVOS ESPECIFICOS ACTIVIDADES DE Al'RENDIZAJE TECNICAS INSIRUCCIONAU:S RECURSOS DIDACTICOS EVAWACION 
QUE SE SUGIEREN: 

5.7 Analice las layos de R.fonna 5.7 E>plie« las l«1totivm de Refor 5.7 Comentario alt.-no. 5.7 layes do Refonna de 1833, in: 5.7 Somario elaborado ~te el 
de 1833 y fa actitud del presi- mo de V~lentfn G6Mez F<Wros:- formaci6n ~y aiader- comentario y conclusiones ar 
dente S...ta Anna Rlpedo al nos de trobojo. tica1. -
movimi9r1to refonnida. 

5.0 D .... ibo la cantrarnvolucl6n 5.8.úplic:ar ªlas Siete Loyos Cona- 5.8 Camentirio aliieata. 5.8 "las Siete Leyes Carutitucion2 5.8 Re9Jmen elal»rodo por el IJV-
de Santa Anna, la dostrucci6n tltuc!Gllolos" y el canélo de go In" y cuadMMsde trobo¡o. po duronte el COll*\tarlo. 
del podo fedlfOI y .,, -- bi.rrlO. -
aMl'cias. 

5.9 Detode las condiclanospolltl- 5.9 DllOlllr las condlcl..,.. eoon6- 5.9 Debate dirigido por el profe- 5. 9 lnfonnocl6n ,.cabada por los 5. 9 Condu1iones obtenidas fJ'IX' lot 
c:aa, mciolea y emn6rnlCU1 en mi..,., pofltlc:a1 y mclolea do aor. alumnos y aiadorno1 de traba- alumnos durante lo dhw1f6n. 
que•..,_,,,..,¡,., M6xlca al M6xlca en 1836. ¡o. 
ollallar el conflldo •-· 

5.10 Doaaiba of aopeclo militir de 5.10 Sollol.r la dealgualdad do loa 5.10 P1iilllp16.6 5.10 tlq>aa, libros de a>rwlta y 5.10 Cuadro de.aiptlvo elci>arado 
la guomr de To_ y c:omente oj6rcita1 cantondlontos. cvodomat de trabaja. por los afurMOt:. 
ol tratado do Volasca. 

5.11 Analice lo oduacl6n de 8u1- 5.11 Sonalir laí CXSJ-que motiva 5.11 Cerril loa pcn ,.......,. dotoa 5.11 libros do -..Ita y evade<- 5.11 Somirio eliúrada por las 
tamanto durante., ~ ron el primor Miido irma": Y,.fapano~. no1 de trobofo. alurmos. 
adminlllrocl6n y ol pñ- do can Fronclo. 
conflldo con fnstclo. 

5.12 Caractwico la -idencla do 5.12 o ..... iblr lasltuad6n eaon6- 5.12 Mooa ..dando .....i..ada por 5.12 l..-....-i6n recabada por los 5.12 Conclu1ION< elaban.las por 
1 

• H...-.ci, la lna.paraci6n de mica dol paf• duaonto lo - ol .,..,r- pom dl1Qltir lo alumnos, libros do a>rwlto, loa ohnmos ciita'lle la dlscv-
Toxm a E.E. U.U. los ..i..- 1idoncia de Honwra, la In- lnbmacl6n JftVI-• ,._ cvadomos .. trabajo, waba- d6n. 
lionea irmadas y el retorno ele corporación de To- a E.E. cabado. dora y-. 
Santalwto. u.u;yol........,doSanta 

Anno. 

5.13 Detecte los miras de e"'°"si6n 5.13 úpllcir lo pollllca --- . 5.13 Lluvia de ideos. 5.13 libras de -''ªy .;,ader- . 5.13 So-ia elaborado por las 
de las E.E. U.U. y sus intere- ñcana de o_.1on1...., en te - do trobo(o. alumnos. 
.., con retpeeto a M6xico al rritorio mexicano. -
Ollallir el confllcta irmado. 

5 .14 Analice ro. -toa mrlit-1 5.14 Dlacutlr la actividad del ej6r 5.14 Debato dirigido por ol pnife- 5.14 Jnrom-lón .........,por los 5.14 Conclusion•s obtenidas Por 

do lo'""""· cito mexlccmo en el aonfUc': .... ai- y aiadomos de tro- los ofUtMOt <iirante la cfllQl-
ta y el -tenida de los tra- baJo. slón. 
todos de Guadalupe. 



SEXTA UNIDAD TEMA TICA: 

OBJETIVOS CENTRALES DE lA 
UNIDAD: 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

6.1 Analice lo posici6n ideol6gico 
de Alom6n y Ocompo en los 
dlas que preceden la Revolu­
ción de Ayutlo; lo lrasmisi6n 
pocrfica del poder presidencial, 
la corda de Ari1fa y retomo de 
Santo Anna. 

6. 2 Describir la corta de Alam6n o 
Santo Anna donde precisa el 
Ideario de los conservadores. 
Juicio general '°bre lo 6bima 
odministraci6n de Santa Anno. 

6.3 Oetede la unificación de los 
jefes librrales que Hevoron al 
triunfo lo Rovoluci6n do Ayutla. 

6 .4 Comente lo pre$idencla interi­
no de Juan Alvarez y el ascen­
so al poder presidencial de lgno 
cio Comonfort. -

1 

GOBIERNOS MODERADOS DE HERRERA Y ARISTA, ULTIMA ADMINISIRACION DE SANTA ANNA, 
REVOWCION DE AYUTlA Y GUERRA DE REFORMA, 

El alunro: 

- Detectcr6 los acontecimientos que precedieron lo segunda tentativa reformista. 
- Anallzar6 la dictadura. la última Admlnlstracl6n de Santa Anna, 
- Evaluar6 una revoluci6n can bandera de lucha y ol triunfo de las Ideas liberales. 
- ldentllicar6 la loy Ju6ntz coma piedra angular de la refunna. 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE SUGIEREN: 

6.1 Investigar la ideología do los 
liberales mexiamos y lo de los 
conservodo~s. 

6.2 Comentar los puntas rn6s ..&ro­
salientes de lo cmtci de Alam6n 

· y añallzar la última administra­
ci6n de Santa Anna. 

' 6.3 Discutir las actlvidadu de las 
liberales para lograr donoaar 
o Santo Ama, teniendo como 
bandera el Plan de Ayutla, 

6,4 E>qillcar las condiciones ocan6 
micos, polrtlcas y toeioles du"': 
rante el gobierno do Alvaroz y 
despu6s de Comonfort. 

TECNICAS INSTil.UCCIONAl.ES 

6.1 Corrillos para reasbar datas y 
rela para depurarlas. 

6.2 Comentarlo abierto. 

6 ,3 t.'esa redonda maderada por el 
P"'r.-. . 

6.4 Corrillos para rocabar datas y 
rola para depurarlas, 
, .. 

RECURSOS DIDACTICOS 

6. 1 libras de consulta para cada 
C01Tillo y cuadernas de traba­
l•· 

6.2 liboo de camulta.y cuadernos 
. dofrabala~ · ,'.'·:. .. 

6 .3 ~ lnfartnaclones lealba­
das par los alumnas, cuadomcH 
do trabafo y grabadora. 

6 • .( lnfonnacto.ies ncabadas por 
los alumnos, llWosde CDnaJlta_ 
y cuad~de trabafo. 

•.,.. 

;· 

EVAWACION 

6.1 R~ cio la 1~iiiac1~ · 
reallzada por los alumnas, 

6.2 s.-1;;'C.tilaa elaborada par 
las alumnos clinsrto ol --... · ~ tario'~ · · ' .. 

6,3 Conelus~ Obtenidas por las 
· alurrnos. · · · · · 

6 • .4 Cuadm str16p11~· ~~ 
por loa ........... · 



OBJETIVOS ESPECIFICOS 

6.5 Describa las dlrec:trl-.­
mlcm, pollllcmylDClal11do 
la Can1tltucl6n do 1857. 

6.6 Dotocte la opaslc16n do los 
..,,., ....... ,a la al>ra refor-

mllt'!~., . 
..... ,. 

6.7 Analice la -do Trei Anos 
y lao mndlclann do los of6n:I 
lol llberal y can......ior. -

6.8-C:Cxr,.,to lao loyoo do Rofonno 
y .. u,l*!l~i6n. . 

6. 9 Dl1crlmlni ,;.!re loo principias 
reformlllas do 1833-1834 y las 
loy• do Rofomla do 1854-1861. 

6.10 Comente lm condiciona., 
quo rv_, -iros los tnita­
dao do Mae-i.--o- y 
Man-Almante. 

. 6. ll Ootec:t .. 1 triunfo dol liboni­
. !loma y la '-1clencla .do 

· · la lefaima. 

... jtf·f: I_ • 

ACTIVIDADES DE AIUNDIZAJE 
QUE SE SUGIEREN: . 

6.5 Elcpflcxr los postulados b6sl­
do lo c-iltuci6n de J857. 

6.6 Sumar!- tocia la relacionado 
can lo al>ra reíormlitai ' 

6.7 Describir los prln.clpaloi.hechos 
de ·...;,a,. do la g.¡omi do Refor-
ma •. 

6.8 Anallzcr el contenido eaon6-
miao-pollllao y ooclal do la 
logldacl6n reíormllla y la aon 
hovonla ..,. dotpoi16 ., la -
ooclodad_cM,·~11~"'°""'. 

6.9 CO...,.... lm dhpa1lclaneo Re­
for.nlllas de° 1833-1834 do G6-
moz Farlm aon las de 1854-
1861. 

6.10 Enuncicr lo1 punto• bmi­
do los tratcidoo Ma<>-1.ane- .. 
O- y ol Mon-Almocrto. 

6.11 Dloculir la tmocendencla dol 
triunfo llboral. 

·~ l ' ~ ! º; • 

1 1:••¡':!· 

TECNICAS INS!l!UCCIONAlfS 

6.5 Comontcrla ablorto. 

6 .6 ,,.... redonda (modoruda por 
un alu..,., designada por er· 
grupo). 

6 .7 Con-illos pato recebar datos y 
.refa para clepurar,lo1. 

6.8 Panol rotatl..,. 

6.9 Camentcrlo abl.fo. · · 

6. JO Cotrillos para,...,¡,.,. data1 
y.roja para dopurarlao •. · 

6. 11 ,,._, redonda maderada por 
un alurMD cllllgnado por ol 

~· j·', 

RECURSOS DIDACTICOS 

6.5 Peri6dico m.tral, libros de con­
sulta y cuadernos de trabafa. 

6 .6 E1qUemos-gUfas para aimorios, 
lnbrnaclanos recabadas por · 
las alumnas, c:uadomat do tro­
bafa y grabadora • 

6 .7 Ubros de c:onailta, mapas y 
cuadernos do ~fa. 

6.C Ubros ~ aonsulta paro prepa­
rar el tema y formulcr pregun­
tas. 

6. 9 Peri6dico mural,· informacio­
nes r.cabaidas, libros de con­
sulta y C1.1ad«no1 de trobojo. 

6.10 Ubro, de can,.lto y cuadernos 
do trabafo. 

6.11 Esquema, informaciones reca­
badas, libros de comulta, 0.10 

d.,.,. do trabafa y~. 
. h• ' 1 ! ; ,• : ·: ":'. .. ~ . '! ·. .. ~ ;1 

EVAWACION 

6.5 Cuadro descriptivo el~borodo 
por los alumnos. 

6.6 Conclusiones sumarias obteni­
das por el grupo • 

6.7 Cuadros descriptivos acompa­
nodos de m~as, elaborados 
por los alumnos. ' 

6.3 Explicación realizado, pregun 
tos fonnufados y respuestos -
ofrecidas. 

6.9 Cuadro compQ"otivo elaborado 
por los.alumnos. 

6.10 Resumen y conclusiones crí­
ticos elaboradas por los alum 
nos. 

6 .11 Sumcrio conclusivo elabora­
do po< el grupa. 



SEPTIMA UNIDAD TEMA TI CA: 

OBJETIVOS CENTRAi.ES DE IA 
UNIDAD: . 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

7 .1 Analice los acontecimientos 
econ6micos, polrtioos y socia­
les de 1061. 

7 .2 Describa o Ju6rez como caudi­
llo de una minorfa selecta. 

7 .3 Detecte la actitud diplom6tica 
del gobierno de Ju&ez, para 
destruir la uni6n tripartita. 

7 .4 Analice las cuolidodes de Mo­
ximi liana como hombre de esta­
do y sus relaciones con Bozai­
ne. 

ScGUNDA INTERVENCION FRANCESA, ENSAYO DE IMPBUO Y CONSOUDACION DE 1A REPUBUCA. 

El ahnmo: 

- Detectar6 que un pueblo al>negado y i-1.., .. - de resistir en c:ondlclanes advm y closlgualoi. 
- Anallzar6 el~· de Ju6rez coma abanclorada de la resistencia nacional y el de los elomentas leales 

can "'e mnt6 Maxlmlllana. • 
- Evalucr6 las esfuerzos de las pnsidentes Ju6roz y l.otdo par cimentar la paz. 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE llJGIEREN: 

7.1 &cpllcor lm...,...par lmcpie 
el presidente Ju6rez decret6 
la 11upeml6n del - de la 
.deuda o Etpallo, Franela e In­
glaterra. 

7 .2 Investigar la trayectoria polnl­
co do Julnz y ais compallero1 
Melchor O-, Ignacio Ra­
mrrez, Frandaco Zarm, Santos 
Degollado, Gulllonno Prieto, 
Miguel Lerdo de Tefado. 

7 .3 Discutir lo actitud de"""'-' 
Doblado ante los _.ion­
tes de Inglaterra, ~y 
franela, mi como., hablllclod 
para cpie. n- los trata­
dos de lo Soledad. 

7 .4 bplicor lo _,allclod pollll­
ca y lo ldoolaglo de Mmclmillo 
no, asr como .... reloclones cOñ 
los _ _,,adores, la actitud 
....,¡c1o ante Nopol6on y el 
mm-hcal Bazalne. 

TECNICAS INSTRUCCIONAl.ES 

7 .1 Comentcrio cbierto. 

7 .2 C-lllos para rocalxw dotas y 

refo para depurarlos. 

7 .3 Dramatlzocl6n. 

7 .4 Colrillas para recab<r datos y 
rofa para depunirlqs. · 

RECURSOS DIDACTICOS 

7 .1 lnbmoclanes roc:cl>adm par los 
alumnas y cuademos de trabafo. 

7 .2 Uboos de consulto para codo 
C01Tlllo y cuadernos de trabafo. 

·7 .3 Utagrallas, lotograllas, trons­
pe1191clm, lnfonnaclones reca­
badm y gul6n para lo dr11not!­
zocl6n recloct°'!' I""' los alum-
nas. 

7 .4 Libros de _.,11~ y cuadomos 
de trobafo. 

EVAWAOON 

7. 1 Sumarla elaborada par los 
alunrm. 

7 .2 R- de·¡.; in..;..liiac1an 
realizado. 

:·.•1···· 

7 .3 Gul6n para lo -lzoc:l6n 
redactado par los alurmos. 

··· .. ·• 

7 .4 Sumarlo elaborada por los 
alumnas •. · , . ~f.1·;-·· 

,· .. · 



OBJETIVOS ESPl:OFICOS ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE TECNICAS INSlRUCCIONA!fS RECURSOS DIDACTICOS EVAWACION 
QUE SE SUGIEREN: 

7 ,S ldtntifl<pJe 1111 actlvldoda ad- 7 .S S..marizcr lo relativo al goblet 7. S Meoa redonda mod....ia por 7. S E.quemen, informaciones re ca- 7 .5 Conclusiones sumcrias eld>oro 
mlnl1tratl_VC11 da Mmdmlllano. no da Maxlmlllano: legisla- - el profeaor. bodas por loa alumnos, cvad•- do1 por los alumnos. 

cl6n, hacienda p6bllca, ecii- nos de trabajo y grabadora. 
cac:i6n y CUllltionm .~iales. 

7 .6 lnfl.., la penonalidad de Ju6- 7 ,6 Anoll .... la pnotancla de Ju6- 7 .6 Con-lllos para recabar datos. 7 .6 Ubros de cana1ha, mq>as y 7 .6 Cuodro descriptivo ocompd'lo-
rez camo srmbolo de lo rwsls- rez frente a lol-mlllto- cuodotnos de trabofo. do de m~s elci:aoroda por los 
tenda nacional. rwsy ea>n6ml-cbaite la in 

twvencl6n. -
alumnos. 

·7 .7 Dolina la actitud del goblotno 7 ,7 c-itcr la sltuaci6n del pue- 7 .7 Cementerio abierto. 7 .7 Informaciones recobadas por los 7 .7 Conclusiones críticos, obteni-
de Unc:oln, can .._do a la bla nait-icano y la -.loe alumnos y cuadernos de trobá- dos por los alumnos durante el 
int.v90ci6n frmiClla en M6- ta de Unca .. y del !"CN'<rla - ¡o. comentcrio. 
xico. de Estada Wr. Se-.! ,_io 

a la ....., de Mlxlca, 

7 .S Distinga los causa1por1111 cua- 7 .e Eninclcr l111 caua polnl<111, 7 .e Canillas para recabar datos 7 .O Ubros de c:ona1lta y aiademos 7 .O Cuadra sinóptica elaborada 
les na• conoolid6 ol 1,,.,..ia. ooan6mlcas y -falos <pJe lle- y reja para .i..--1os. de trabaja. por los alumnos. 

v....., al f'racmo al l..,.no de 
Maxlmlllano. · · · 

7, 9 lnflffU ol prestigio del pres!- 7, 9 E.pllccr el prestigia lnt ... aclo- 7.91'1illllps6.6 7. 9 Cuodemo de trabajo. 7. 9 Conclusiones obtenidos. 
donle ..lulnz al trl..,fo de la nal del prwsldonte Julnz al 
Rop6bllca y 1111 relaclanos ccn 1r1 ... ro de la Ropcíbllca. 
lo1 Estadot Unlcloo. 

7, 10 Caracterice lo actitud do Ju6 7 .10 Sumarl- la lobar legislativa 7, 10 Mesa redonda maderada por 7 .10 Esquema, informacione1 reca- 7. 10 Conclusiones obtenidas por 
rez ante lm libertades públi-- de~ ....... le el porl'ado el profo-. bodas por los alurmos, alCI- el grupo. -· do la Rop6bllca triunfante_. ·• demos do tnibaja y grabadora. 

A..,11..., lm actlvlcblos de., " 
goblwno .. el "-do la 
..a.-16n, le. flnanz111 y ., 
""'-pcr CMllOlltcr la paz 
y ol ...... 

7 .11 ldontlíl"'o la -r.ccl6n pre- 7 .11 Com.ltcr el '*-tonto <pJe 7, 11 Panel ratotivo, 7, JI ln!cnnacianes recobadas por 7 .11 bplicoci6n reolizocla, pre-

aldonclal - -toda In- """"'° la -'eccf6n de ..lu6- fooaluomoopcrapreporarel gunfm farmufadm y re--
canfonnldad polnica, - para ol porfodo de 11171- . toma y las progunt111, las ofrecidas, 

1875 y <pJe pmvoc6 la ....... 1-
ta de la Noria, 

7 .12 Anolice la pononalldad polr- 7 .12 ~llcar la achlnlltracl6n del 7 .12 Comontcrlo oblwto. 7 .12 Pizarrón, gt .. , Q,ladllmo de 7.12 Conclusiones, a-rticasobte-
tlCD do Dan $obastl(in Linio presidente Sobastl6n Linio do trabaJo, pera <1.1mentm" con- n idas por los alumno• durm-
do Tefada. Tefada. cfudones. te el coment<rio. 



OCTAVA UNIDAD TEMATICA: 

OBJETIVOS CENTRAL.ES DE lA 
UNIDAD: 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

e .1 Analice las condiciones econó­
micas, políticos y tociales en 
el m:irnerifo de owpar la presi­
dencia el general Oraz. 

9.2 Describa JQ actividad diplom6-
tica de Ignacio luis Vollorta. 

0.3 Analice el problema agrario en 
el ~imen porfirista. 

B.4 Carocferic.e el gobierno de Ma­
nuel Gonz6fez. 

B.5 Sumorice la Polnico de Díaz 
poro su reelección indefinida. 

EL PORFIRISMO, 

El alurmo: 

- Ccrocterlzft el triunlo de la revuelta de Tuictepec. 
- - Dlsc:rlmlnar6 aipeclos positl""' y negotl..,. del rtgl.- parflrlsta. 
- Anallzar6 par qu6 Don Porfirio en ., lmga.domlnacl6n na p>do -

el ....,lente pallll.., y mcial, ni eicterminar las vicios de achlnlstraclann anterlaru. 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE SUGIEREN: 

8.1 lnvetllgcr la palllica fenoca­
rrilera de JuC.:U y Lerdo, asr 
como el Inicia de inclislrialit­
ma y ol lnttris'de las poten­
ciat extraiJerm par efercer 
una influencia ec:on6mica en 
M6xiQ). 

c;2 Sellaicr el .,ru.m, de Ignacio 
L. Vollcsto par fomentcr lot 

. relaclones diplom6ticas con los 
paTtet del mundo. . 

TECNICAS INSTRUCCIONALES 

8 • 1 C-11 lot pao:a r.oabar datos y 
re¡a para depurarlas. 

D.2·Phllflps'6,6 

8.3 Enuncim cÓmo estaba distribuí- ·S.3 Lki;,ia de .. ld6os. 
· da la tierra. 

··:!.1 

c.4 Describir fo P.rn;~ de la dev- ·. ii.4 Panel ;.,i;,¡ivo. 
. da exterior y el problema mo-

RECURSOS DIDACTICOS 

8.1 Ub<o. de _.,lto'para cada c:o 
1Tillo y aJOdernos de ~fo. -

8.2 lnfonnacl6n ricabada par lot 
alumnos y cuadernos de tral>a~ 
fo,: ., .. '. .• , "· .:·,: · . 

0,3 l-/apas; lnr-ioclonet...cd>a­
das par los alumnos y c:uader-

"%~ ~fo... , . ., : 

. ª·" i~loimac1~'....:ai.c.b .. 11-
. b.,, y perl6dlcos de lo apoco 

par lot alumnos y c:uademot netcrio •.. , ,,. 
,. de m.bafo, . , ...... . 

3.5 Discutir los procecHmlentos po­
Jrtlcas del general Dfoz para 
eliminc:r a sus acfvenarlos. 

e.s ~ ;...;.,,;.¡., maderada par 
el pra ......... 

,:1-· ·1·: ~·t1: 

e.s· Etquemo, guféi;'iúm..1oi·;· In­
formaciones recci>odcn, libros 
de -Ira, cuodomot de tra-
bafo y grabadora; · 

·evAWAaoN·-· . '·' 

8, l ~di fa lnv..ilgaci6n 

rwal~~· ·· .. :,~ ; t">·::.~~/ 
1 ~ ~ • ~ .... , • :· ~ •• 

• '~-{ .. 'll i .. ·:1 !\,J'·'· '. 

0.2 Cuadi0·.-ri¡.t1.,.; el~ 
por loo alumnas. 

.. ,., ........ . 
• 8.3-Corii:lutlorin elabonidm piií'el 

grupo. 

:! 

·a • .t''córiCfusfOnes a.itiCC.;'"PNGun-
10s y ~estas fannulados 
par lat alumnos. · 

.'"''":t:····.::··," 

8.5 Sumcriot olaboñsdós: ~ 

1, .• 



OBJETIVOS ESl'ECIFICOS 

8,6 Dlitlnga qu6 n ... penlgue la 
Un16n llbonJI, 

8:1 Anallc .. 1....,.t de los,.....,_ 
dos •cfentlfl-• ., el '"""'" 
polllfQI •• porflrt .... 

8,8 Detecte los ni• 'JI•., lo po 
llllco GIM6 a Mblco la dlc-­
taduia de Podlrla Draz, 

8.9 lnfln la~ de rwla­
-dlp"'"'611-- los 
par•......-. 

8,10 Anollcet..vldlltudnde lo 
· llaclna f'llllllca y la .,...: 
-""del .. tal ........ 
,_.._ ........ _de 
Draz. 

8.11 o....ibci la actlvlclad Cllltu- . 

"''' la IMltad&l de lo -­,_, _,,_, ...... , 
JutloSlena_........,., 
lundacl&i de la Unhwslclad 
,_...del"-dela 
.i....m..t. 

':• •I 

' ; ~ -; ¡ 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE SUGIBIEN: 

8.6 Coment ... la t6clta de Draz 
al ocultar a .,, m6s Fntfll'IDI co 
labarolba .,, deslgnlas polr:­
tiC01. 

8.7 l~lgar la labor y la influen 
era de los •crentm-· -r-r-
... ~ '' """r1 .... 

8,8 s.Onari- lm c:andlclon• ,..:. 
clo--*"1-., el medio 
"ibmio y nnl; . 

8,9 Sumiirl-~ lo Ñlatlvo a 
las .. ~ dlp"'"'6tlcas de 
M6xl ... ain los pal• -­....... "' 

8.10 E>f>ll-..;pollllca '-ida­
ria de Umantcúr'y el prwdo-

!"''!'e.,cloJ ~J~·~-· 

' ;:.~: ' 

8.11 E>f>llcir lci lnflvenda de la 
arlhn r.-., M6xlco, 
la -lmd6n de la Unl­
-'cbl y la fundacl6n •• 
A1-c1e 1a .iu-1uc1 .... 

TECNICAS INSIRUCCIONALES 

8.6 eom..1 ... 10 ..,, .. o. 

8.7 Cocrlllos para recobor elatos y 
rwfa para dopwwlos, 

e.e Me.. ....¡onc1o· moderada por un 
alumno •leed~ par ol 

~-

8.9 Meto ..tordo modonxlo par un 
alunno •locclanado par ol 
8""'°• 

8.10 Panel"''"''""· 

e.11 ,.,,.,, · 

··;· ...... '·'' 

REcuRSOS DIDACTICOS 

8.6 lnfonnacl6n f9cabodo por los 
alumoi y cuadernos de tra­
bofo. 

8 ,7 Ubr<K de ""'.,Ita poro cada 
c:onlllo y cuadomo1 de trobo-
fo. · 

o.e Esquemos, sumarios, infonna­
clones 1'9cabodcn por los alum­
nos, libros de consulta, 0Ja­

domo1 de trobofo.Y gni,odora. 

8.9 e..,...~·guras, 
0

MOOl'ÍOS, in­
fonnac:lones rwcabadas, libros 
de con.,lta, QIGdemos de tra­
bajo y grabacloni. 

e.10 Ubn:.1 de con.,lta para prepa­
rar el toma y cuaclomo1 de Ira 
bafo. -

B.11 Ubios de .....,11a para prepo­
rar el tema. 

EVAWACION 

8.6 Conclusiones obtenidas duran­
te el comentOíio. 

B.7 Resumen de las investigacio­
nes • 

e.e Conclusiones, sumarios elabo- . 
rados por el grupo. 

8.9 Conclusiones, sumarios y,ar­
ticas elaborados por el grupo. 

8.10 E>cplicación realizada, pre­
guntas formuladas y respues­
tas ofrecidas por los alumnos 
y Q)ndusiones. · 

8.11 Preguntas elaborados y res­
puestas ofrecidas y conclu­
siones. 



NOVENA UNIDAD TEMATICA: 

OBJETIVOS CENTRALES DE IA 
UNIDAD: 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

9.1 Analtce lo sexta reelecci6n de 
Porfirio Dfoz, el disaino de 
Francisco Bulnes en favor de 
ello y la 91'1trevlsta de Oíq¡t­
Greelmon, 

9.2 Deta'iba las actividades del 
Crrc:ulo liberal Ponciano Arrio­
ga y las de Ricardo Flores Ma­
g6n. 

9 .3 Caracterlce len incp.Jietudes po­
lltlcas en 1910. 

9 .4 Comente las primeras activida­
des políticos de l.1ocfero, Acp.Ji­
les Senf6n y el inicio de lo lu­
cha armado, 

9.S Detecte los condiciones del 
"f6rclto porfirista al iniciarse 
lo Revoluci6n. 

9.6 lnílera lo prmencia de Villa, 
Omzco en el norte y de Z~a 
en el wr. 

IA REVOWCION DE 1910 Y 1A CREACION DEL ESTADO MEXICANO MODERNO. 

El aluimo: 

- Dotec:tar6 la lnc:q>aclclad del General Dlaz para _.,. las necesidades mclaln y 
los pn>p6sltos - l~lrcwn a """"-· 

- ~el -lento de""""- - el deflcnt Mag6n. 
- Evaluar6 la Obra de Madwo aJlllO -'dente de M6xlco y., preoaipac:l6n 

por nt0lvw los pablomas mclaln y -.&nlcos de M6xlco, 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE SUGIEREN: 

9, l lnvotllgar los condiciones en 
qw • lleva a aibo la •lda 
reelecc16n de Dlaz y la reac­
ci6n del pueblo y los puntos de 
lo -lila Dlaz-Greelman. 

9,2 C..llc:ar lafonnacl6n del clrai 
lo llberal y adoctrinamiento -
a las clasn trci>afadorm por 
Flores Mag6n. 

9 .3 C..licxr la ldealogla y ambi­
cian• pollllcm del partido, 

9 ,4 lnvotllgcr el C01titreelecclonl1-
mo del libro •La Suces16n Pre­
slclencial", el Plan de San Luis 
Y. la prisl6n de Madera y ai e'!! 
110. 

9 ,5 Discutir las condiciones del 
eflrclto. 

9 ,6 Sunalz.r las actividades ~·­
trill'"" de Villa, Orozco y 
Zq>ata. 

Tl:CNICAS INSTRUCCIONAl.ES 

9 .1 Panel mtatlvo, 

9 .2 CcxTlllos para rKoixr dates 
y refa para depunslos. 

9 .3 Comentarlo cml_.o, 

9 •• Comentarlo cmlerto. 

9 ,5 Del>ote dirigido por .., alum­
na solecc......, por el gnipo. 

9 .6 Meso redonda moderada por el 
.P"'feoor. 

RECURSOS DI DACTICOS 

9 .1 lnfonnaclones recci>odas por los 
olurmos de libros de -lt• 
y peri6dlcos de la 6poca, 

9. 2 Ubros de. -Ita para cado 
cotrillo y--.,.,. de trobofo. 

9 ,3 Ubros de COMJlto y aiodemos 
de tral>ofo. 

9 .4 lnlarmocl6n .-.Lacia P,. los 
olurmas, libros de _,.,110 y 
cvodemos de trobofo, 

9.5 Ubrosde _.,110 y aiodemos 
de trabafo, 

9 .6 Etcp.ema1, gurm, IUmCll'los, ln­
Formoclonn ,_.,., libros 
de ....... 110, grabadora y aio­
dornos de trobofo. 

EVAWACION 

9 .1 Reaimen de la lnvestlgoclart, 
concluslonn, fNllUrlOI y,._ 
puntas Formuladas por los a~ 
nas. 

9.2 Cuadro descriptivo elci>arodo 
por los olutmos. 

~- .·. ~--

9 ,3 Sunalo crnlco elci>arodo por 
los alumnos, 

9 ,4 R~ de lo invdÍ.;.;~1&; 
realizada. 

9 .5 Sumarlo elci>orado por los 
alumnos. 

. ., 
9 .6 Conclusioneo .,_¡as elaboro 

•.. _.daspor~I -. -



~ 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

9.7 Anall:r.ar las elecc- prm;­
donclal.. de 1911. 

9 .B Doled• los pn>p6titos polrtia>1 
de Madoro como -ldente. 

\ " • .'. 1 

. \9. 9 Dncrlba los nibeli- milita­
' ,..de PCllCUCll Orozco, Emllla-

\ • no :z..>da y Ulix Dlaz. 

9.lOlnfl-los-milltcntde 
Madoro, la D-Tr6glca y 
los oacrlRcloo de Madoro y 
PlrM> Su6rn. 

:.· 

·¡ 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE ~GIEREN: 

9.7 Discutir la mec6nica •lectoral. 

9.B Anolizcr la administnJc:i6n de 

~-

9.9 E.pllcar los motivos de descon­
t..io cpie llev- a la Nbeli6n 
a p....,al Orozca, Emlllano Za 
pata y Fillx Dlaz. -

9, lO E>f>lic:ar lo lncstlclunb. de 
Madoro de continuar con el 
•flrdto ""' lo 11...S al triun­
fo a rec:onor ol pcwtldo potfi­
rllla, La O.cena Tr6glca y 
oacrlfld~• de Madoro y PlrM> 
Su6nz • 

."t.· 

·:: 

,.,,. 

.. 

TECNICAS INSTRUCCIONALES 

9 .7 Mesa l1ldondo moderada por el 
prof...,.., 

9 .e Lluvia do ideas. 

9.9 Corrillos pera recabar datos y 
refa poro clefx-los. 

9 .10 C:O.-arlo abl..to, 

,.-

' ... ·. ~·r_,· 

RECURSOS DIDACTICOS 

9.7 lnfonnac:l6n recabada por lo, 
alumnos, libros de consulta, 
grabodora y aioderno1 de tra­
bajo. 

9 ,e lnfonnacl6n recabada por los 
alutmo1, 

9. 9 lnfonnacion., recabadas por los 
alumnos, libros de mrwha pa­
ra coda c::on"illo y ruadémos de 
trabajo. 

9 .10 Cuadros, sumarios y conclusio n• elabanxlas por los alum--
rK>$ infonnaciones recabadas 
por los alumnos, libros de oon 
sulta y aiademo1 de trabo¡o;-

EVAWACION 

9 .7 Conclusiones obtenidas por el 
grupo. 

9 .8 Resumen de lo investigación 
realizada y oonclusiones obte­
nidos por el grupo. 

9. 9 Cuadro descriptivo elaborado 
por los alumnos. 

9.10 Conclusiones aíticos elabo­
rados por el grupo. 



DECIMA UNIDAD TEMATICA: 

OBJETIVOS CENTRALES DE lA 
UNIDAD: 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

10.1 Analice a Huerta como usurpa 
dor del poder y'" inc~cl-­
dad pam ostoblecer un gobier 
no 161ido. -

10.2 Coraderice a Carranza como 
c:aonllnadar de la Revoluci6n. 

10.3 Oisa'imine el Plan de Ayala, 
el perfil mexicar.:> de la Revo 
lución Agraria y los puntos -
de vista del presidente Wil­
'°" sobre lo cuestión rural. 

10.-4 AnoHee los alcances mcioles 
de las leyes e><pedidas por Ca 

. n'CIM%0
0 

-

10.5 Caracterice los puntos b6sicos 
de la Constitución de 1917. 

10.6 Infiero el paralelismo de la 
Constituci6n Je 1857 y la vi­
gente de 1917. 

lA WCHA ARMADA DE 1910 Y LOS INTENTOS DE REESlRUcruwt EL NUEVO ESTADO MEXICANO. 

El alurmo: 

- . Desalblr6 la lucha mllltar cantra Hullf.-hmta el triunfo de la R...,lucl6n. 
- .Caractwl..W a Cananza coma fefe del mavlml- -ltuclanallota, 
- Dlstln"ilr6 la lucha ldeal6glca, prop6slras de l9forma .,.1al y los 

lntlltud-que '-m Mglenclo. 
· .. -- Anall..W el~ formativo de Mixlco, de.i. 1917 halla la fecha. 

ACTIVIDADES DE Al'llENDIZAJE 
QUE SE 9.JGllREN: . 

10, 1 écpllcar la actitud de los In­
telectual• que cololxinron 
can Huerta y la oposlcl6n de 
Beltoarlo Damlnguez. ,. 

10.2 D...,.lblt la"caTcla de Hurtta y 
la óscl116n de los caudlllos. 

.... 1 

10,3 lnf•lr los Ideas de lq>ata y 
la reallclad agnrla ao&r. el 
problema agraria. 

10.4 Describir los leyes e>q>edldm 
par Cananza •. · 

10.5 Sellalar los nuevm dhpaslcfo 
nes inclufclas si la Conatitu"': 
cl6n de 1917. ···· 

10.6 ~la Comtltuc16n de 
1857y la de"1917, 

TECNICAS INSTRUCCONAIES 

10.1 Panel rotativo, 

10.2 Conllloa para recabar dalas 
y .. ¡a para ci.p.-los. 

"" ~ 

10.3 Mno Ndonda moderada pal' 
elprof ..... 

10.4 c.an...tarlo oblllfa. 

. ~, •,' . ~· ¡-

10.5 lntlll'Ogafarfo dirigida por el 
pftlf ..... 

. • ·1·-".l' .... 

10.6 c-tllot para eW.0- un 
.:: ·:'·Cu.Do'"""'°""'"'>'·­

redancla para dllalllrla. 

RECURSOS DIDAcncos . 

10.1 Olinade conarlta, lnforma­
clonei Ncabadm par las alum 
,.,. y cuodemaa de traba)a. -

10.2 Un de conarlta para cada 
c:onllla y cu __ de~ 

J~· 1 ···.· '"'~,·1· .. , ·-·· . 

10.3 ~16n de las puntos del 
"Plm1 de .Ayala", llbrat de 
Oaiwlta y cuodemaa de Ira-

. ba)a •. , • ' . . 

10.-4 Ubroade _,.,Ita y cuador­
na1 de~)a." .. ': · • .,. 

10.5 Gñlx16n _, los pun1o1 b6-
itcaa de 1,;· eomtltucl6n de 
1917. .. . ' . 

10.6 Cartel• _, loo puntal b&il­
"cai de lm'Cloa'Coitttttuct..-. 

EVAwACION· 1·,,, •. • .·, ,.,. 

10.1 Canclu11-dorlvaclal par 
lai ahinriil ·c1o1 p0n.1. 

•. r . ·-: - ~:-.;· ·: . 4.;, : .. 

10.2 Cu• doocrlptlvo elciliarado 
por las alumnas. 

t· • ·~r·" '; 
'-,· 1t; t:..,.,. :··~~~~ .. ~';" •1t.t·· 11 ·1".r-" !-- • 

10.3 Cuadlo "'"•""'ª""" • ........_ 
da par loo alumnao y _.._ 
ilones •. "t • . __ , ·)' .. 

10.4 ~~ a;~'~~·v-.. ·. 
!"'~·:•,-. .. ,.,,..,; IC·":J!1'q-:J' ¡,,.,_ 

10.5 ~ ... 1-.~labanidm por 

:·.'\ ~:0~!-j-:-'"J''"'"P~'°1'!~iu 

10.6.c;:-h -.-rtlvo .w-.. 
. •. clo""pot lcM •"-y_.,_ 

- .• 1 ..... alilenldaa por .1 _. 



OBJETIVOS ESPECIFICO$ 

10,7 Analice la oáta clo Zopata. 

10,8 Analice la participación clo 
VIiia 111 la Re....luc16n. Mexl-

. cmMI. , . 

10.9 D•zca la pollllca agraria 
clo Olng6n lnfluonclada por 
lepara. . r i , ._. 

10.10 Detecte la oáta de v-­
.. i......, ...rcw de la Unl­

. wnldad y Mlnlm»i de Ecii-
. _. l'l'ILllca. 

10.11 lnfl- loo ad- odmlnl11-
tra11-, poll!l- y ecan6-

.. m1 ... c1el calll-. . 

10.12 Carocterl .. la polnlca gu-
' " ...,_al de: Emllla Per­

i• Gii, r-1 o.trz R., 
Abeb.b L. Rodrl'- y el 
lnflu(a de Calles ., d• pe­
rlado, 

1· ·~ 1 

ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE 
QUE SE SUGIEREN: 

10.7 bplique fa 1ituaci6n campesi 
nadolaipoca. -

10.8 Desaibir la p-1afldad do 
VIiia cama -111- y cama 

' (efe de la Dlvlllón dei Nart•• 
Su rlvaliclod can Carranza. 

10,9Losprl.-.._io1clo11.,... 
a loa carrpealnas hechas por 

~· 
10.10 DllOJtlr las refanra •ca-

11 ... lnt....,cldaa., la 
· UNAM, por Vaac:ancelot y 

len P'- •callYGI a nlvel 
nacional, 

·. •,¡, 

10.11 Carocterl..,, a Calles"""" 
lrclorde lapollllcaecan6'nl­
ca y -ral de M6xlca clo 
1920 a 1936. 

10, 12 &pli«I' el decnta que --
' ·cedl6 Au""-ra a la Univw 

1iclod, la pao!vlclod de Ortli 
Rublo'""""' IOot"""""" do ~ ". 
Calla;Abelcrdo L. Radrl- . 
-'l•••""""'delot,0-.... ·~::::·) ... 

TECNICAS INSTRUCCIONAlfS 

10,7 Comentarlo altwno. 

10.8 Panel rotativo con dos equi­
pos. 

10,9 Uuvia c1o ldoaa. 

10.10 O.bate dirigido por el pn>I!_ 
sor. 

10, ll CarrlllD para l9cGbar datos 
Y refa para depunrlos. 

I0, 12 Coirlllao para"'" recaben 
datos y refa para dopunr­
los,. 

• • 1 ! n· :! . 

RECURSOS DIDACTICOS 

10.7 Informaciones obtenidas por 
los olunn:>s y wodemos de 
tr.-,.¡o. 

ICJ,8 Ubros de consulta para prepa­
rar el tema y lonnular pregun-
tas. ., · 

ro. 9 lnfonnación recabada por los 
aluimo1 y cuodet¡>cn de trabo-
¡o.. . 

10.10 Información recabada por los 
alurmos y cuadernos de tra­
bafo • 

10.11 Información recabado por los 
alumno1, libros de consulta, 
pw16dicos, etc. 

10.12 Ubn.1 clo cantUlta para codo 
<OrTillo y cuadomo de •robo 
fo. -

EVAWACION 

10.7 Síntesis conclusivo obtenida 
del cornenfCl"io •. 

10.8 E)(f>lic.ación realizada, pre­
guntas formulados y respues­
tas ofrecidas • 

10. 9 Sumario eloborodo por los 
alumnos. 

10. JO Conclusiones elaborodas por 
los alumno~ • 

10.11 Conclusiones críticas obte­
nidas~ el gnJpo. 

10.12 Sumcrio elaborado por los 
alumnos. 

.. 
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lmporio.- Lo deuda inglna.- El ve<dadero Dloz y la Rovoluc16n.- La Guerra do lndopondoncla. Hidalgo o ltvr!>ldtt.- Las grmclos monll-do nuoslra hlstorla.-
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IGLESIAS, JOSE MARIA.e la Cuostl6n Pnddondal on 1876. Rol(lllm Hl116rlcm ... la lntorvoncl6n Fran~ on Mixlco. 

JIURRIBAJWA, JORGE FEllNANDO.- l'arflrlo Dlaz anto la Hl-la. 

JIMENEZ RUEDA, .AJUO.- Hl-a do la Cu!Ma on Mixlco. 

KNAPP, FRANKAVBtlLL.- Sobostl&l lacdodo ToJoda. 1823-1889. 



!ARA P~DO, WIS.- De Porfirio Dloz o Francisco 1. Modero. 

URDO DE TEJADA, SEBASTIAN.- Memorias. 

LOFEZ CA/MRA, FRANCISCO.- La G6nosis de lo Conci•.cio Uberol en Mblco. Las fundcmontos de lo ...,..,.,ro .. xtcana on la apoca de la Robma y la lnt-6n. (La vida agrr..,la o 
industrial de M6xico 119ín fuentes y testigos europeos). 

LOPEZ DE SANTA ANNA, ANTONIO.- MI historio mllitcrypolnlco. 

LOPEZ PORTILLO Y ROJAS, JOSE.- Elevoc16n y caldo de Parflrlo Dlaz. 

LOPEZ ROSADO, DIEGO.- Historio Econ6mlca de M6xlco.- S.E,P. 

MADERO, FRANCISCO IGNACIO,- La Sucesl6n Presldenclol de 1910. 

MAGAFlA, GILDARDO.- Emiliono Zopoto y el Agnrl..., en Mblco. 

M/IRQUEZ STERUNG, M.- lDs últirros dios del presidente Modero, mi g..il6n dlplom6tlca ., M6xlm. 

MARTINEZ BAEZ, ANTONIO.- ltu1Tioga, Jos6 y Cossla Villogos, Daniel.- El Uberoll..., y lo Rolanna en M6xlco, 

MATEOS. JOSE M.- Historia de la i'hnon«ra en ~im. 

MATUTE, ALVARO.- M~xico en el siglo XIX. Fuentes e lnt_.,toclones hlst6rlcos. 

MEYER, B.JGENIA.- Conciencia hist6riea norteamerlccma 90bre la Revoluci6n de 1910. MAxlco. 1.N.A.H. 

MOUNA ENRIQUEZ, ANDRES.- lDs grandes problemas nocionales. 

MORA, JOSE MARIA WIS.- Mblco y sus rewluclones. 3 volúmenes. 

MORENO TOSCANO, ALEJANDRA.- Geagrofra Econ6mlca.- El Colegia de Mltxlco. 

MUf:lOZ, RAFAEL F.- Antonio l6pez de Santa Anna. 

OBREGON, ALVARO.- Ocho mil kil6motros en co1T,><1lla. 

OCHOA CAMPOS, MOISES.- ln Refonna /Jamlclpol. 

OCARANZA, FERNANDO.- Ju6roz y sus amigos. 

OTS CAPDEQUI, J.M.- E!pallo en Amirlco, El R6ghnen de Tlemn en la Epoca Colonial. F.C.E. 

O'GORMAN, EDMUNDO.- His•orio do los divisiones to1Tltoriales. Ed. Pomía 1966, 

PEREZ MARTINEZ, HECTOR.- Ju6Tez el l~oslblo. · 
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PUENTE, IAMON .- PC11CUGI O...zco y la bvuelta de Chihuahua. 

RAMllEZ, ·JOSE FERNANDO,- Mblca cbante la..,...., con loo Ettado1 Unidos. 

RANGEL, NICOIAS.- 1.as pnc:llnOftl ldool6glCD1 de la Guona do 1nc1op--.cia. 

RECTIFICAOONES Y ACLARACIONES DE 1AS MEMORIAS DEL GENERAL PORFIRIO DIAZ.- Notas.- Gulllonno Vigil y Rebles. Anotaciones. 

RIVERA, AGUSTIN.- la Reforma y el Segundo l..,.no. 

RIVERA ~. MANUEL;- Hlitorla de la lnterwncl6n........., y nort-lc:ana en Mblca, 5 wl6..,.,. 

ROEDER, RAIPH.r ~ y., M6xlca.- 2 """"'**• 
RAMIREZ CA&Af:IAs;.JOAQUIN,- Estudiao Hlit6r!C01 •. 

ROA llAlaNA.- Reaierdo1 de la lnvllll6n Nort-iama. · 

ROMERO DE TERREROS, MANUEL.- la Corte"" ~-rn l. 

REYES HEROLES, JESUS.- El Uboralleno en M6xlca;_- 2 ... ~. 

RAMOS, SMtJEL.- El Pwrfll dol Hombre y la Cultura en Mblca. 

Slll!RA, .lJSTO.-(y PEREYRA, CARLOS).- Julnz,., aira y., tlon.,c>. 

SANCHEZ NAVARRO, CARLOS.- la Gu...., de Te-. 

SCl!OLES, WALTER· y.- Polltlca Mexicana m-.te el r6glmen de Julnz 1855-1872,. Fondo de Cultura Econ6mica 1972, 

SUAREZ Y NAVARRO, J.- Hlitario do Mblco y del Ger.ol l.6pez de Santa Anna. 

TORO, AIFONSO.•.la lgledoy el Eitado. · .... ·· ... .,' 

TOINEL Y MENDIZAIAL, JOSE MA,,; lreve - hlit6rU:a de loo aoonteclmlento1 m6s no1ableo de la l~o..:16n Mexicana clade el dio do 1821 hallo nuestras días. 

- TAllACENA, AIFONSO:• Hlnla """"""clal de la Rwokld6n'Moxlc:ana, (Deode lm poitrlnwl'm del parfirleno halla lo1 .,anos de nu.- drm). 

VAIADEZ, JOSE C,- llNYe hlitorla de la guerra - fao ..... U~ldoo.- Hlitorla del pueblo de M6xlm, Don Molchar Ocaq>a, refannador de M6xlao. Hldario General de la Rovaluci6n 
Mexlcma. 1 .... 1 ..... y ~llcbl. Francl- 1. Madora •• ScnaAt.. y la Guena. r-. 

. VEIAESTARoL;'JOIGE.- La~~:·~=~~.;~:;~~~.~;~;"·~ :_~·:i\·. ·· p···-~~··:'~", .. · :'J'•'. ·.~ íº r.r .. w .. ·::·1 'ú'.·.: • , 1• 

WOMACIC, 'JOHN :JR.-Lpata y la ..... klcWn Me.lama.- Slglo XXI. 1969. 

ZAYAS NIQUEZ; RAFAEL DE.- lenlla >Juenz, ., vida; ., obra. S.E.P. Setentao 1911. 



Universidad Nacional Auton6ma de México 

Escuela Nacional Preparatoria 

Colegio de Historia 
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Carácter de la asignatura: Teórica 

Total de horas / semana: 3 horas 

Total de horas al afio: 95 
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el afici escolar 1988-1989. 
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CARACTERISTICAS PROFESIONALES Y ACADEMICAS QUE DEBEN 
REUNIR LOS PROFESORES DEI.A ASIGNATURA. 

Para impartir el curso de Historia de México II, el maestro debe ser 
un profesional de la Historia. AdeJnás debe .. reunir las características 
siguientes: vocaci6n docente; apertura y comprensi6n ante las inquietu­
des académicas de los alumnos; deseo de superaci6n académica; reno­
vaci6n constante de fuentes y materiales, tanto de la asignatura como 
lo relativo a la enseñanza: disponer del tiempo suficiente para la prepa 
raci6n de clases y aceptar diversos criterios, corrientes y posiciones -
te6ricas, metodol6gicas e ideológicas. Asimismo deberácu~plir- con -
los requisitos establecidos por el Sistema de Desarrollo del Personal -
Académico de la Escuela Nacional Preparatoria de la UNAM (SIDEP A). 

UBICACION 

La materia de Historia de México II se cursa en el 5°. afio de bachillera 
to y es parte esencial de una formaci6n cognoscitiva integral. Respecto 
a sus correlaciones tiene como antecedentes importantes L6gica. · 
Geografía y la Historia Universal III. Paralelamente se relaciona con 
Etimologías Grecolatinas y Etica: en el 6°. afl.o del plan de estudios -
tiene una relaci6n consecuente con las áreas de Ciencias Físico Matemá 
ticas, Ciencias Qufmico Biológicas y Ciencias Económico Administrati­
vas. Por sus características tiene una relación más directa con las -­
áreas de Disciplinas Sociales y Humanidades Clásicas, como son: His­
toria de las Doctrinas Filosóficas, Historia de la Cultura, Sociología, 
Revoluci6n Mexicana, Pensamiento Filos6fico de México, Nociones de -
Derecho Positivo Mexicano, Historia del Arte, Geografía, así como Pro 
blemas Sociales, Econ6micos y Políticos de México y Geografía Econ67 
mica. 

JUSTIFICACION 

La: Historia de México es una disciplina vertebral para la formación in-­
tegral del alumno, ya que le aporta elementos formativos e informativos, 
entre los que destacan por su· trascendencia: · 

Colaborar en la formación de una cultura nacional y universal. 

Contribuir a que. el alumno identifique sus inquietudes y vocación futu-
ra. 

- Conformar en el estudiante las bases de un espíritu analítico y de inve!!!.! 
tigación. i 
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- Aportar los conocimientos fundamentales que posibilitan la compren-­
si6n del proceso histórico con un enfoque crítico y nacionalista 

PROPOSITOS 

El curso de Historia de México II abarca dos vertientes, la formativa y la 
informativa. Ambas pretenden desarro_llar en el alumno las capacidades 
de análisis y de crítica necesarias para comprender el proceso hist6rico 
nacional, así como la realidad sociopolítica presente. Estos conocimien­
tos le permitirán participar conscientemente en su momento hist6rico. 

ENFOQUE DISCIPLINARIO 

Congruente con el principio de libertad de cátedra característico de la Uni 
versidad Nacional Auton6ma de México y por ende, de la Escuela Nacional 
Preparatoria, el profesor puede elegir el recurso metodol6gico que consi­
dere más adecuado para el 6ptimo desarrollo de su curso, teniendo siempre 
presente la trascendencia de su funci6n y la importancia de una práctica do 
cente consciente y responsable. Sin embargo, es necesario que los alum::.. 
nos reciban informaci6n sobre los diferentes enfoques te6ricos. 

El programa tiene como eje conductor un enfoque integrador que comprende 
el estudio del desarrollo econ6mico, político y social de México, desde la -
etapa colOJlial hasta la época contemporánea. 
CRITERIOS DE EVALUACION. 
El proceso de evaluaci6n debe cenirse a los valores. y criterios tanto del -
profesor como del alumnado, en relaci6n con el proceso de enseiianza-apre_!! ¡' 
dizaje. Requiere de una acción constante que obliga a ambas partes (profe­
sor y alumno) a mantener una actitud cuidadosa, esforzada y comprometi- ¡ 
da, a la vez que permite al profesor observar con mayor claridad la respues . 
ta de los alumnos,, así como las fallas y posibles desviaciones de sus objetivos: 
iniciales. 

CONTENIDO 

El programa de Historia de México está integrado por 6 unidades: 

UNIDAD 1 
UNIDAD 11 
UNIDAD III 
UNIDAD IV 
UNIDAD V 
UNIDAD VI 

Panorama de la época colonial 
El movimiento de Independencia 
México independiente (1821-1853) 
El conflicto entre liberales y conservadores 
El Porfirismo y la Revoluci6n mexicana (1876-1920) 
México contemporáneo 



l. ,l?ANORAMA DE LA EPOCA COLONIAL 

UBICACION 

Esta unidad constituye el tema introductorio al curso de Historia de -
México lI y se concreta al estudio de los elementos básicos y nece­
sarios para la comprensión de las subsiguientes unidades. 

PROPOSITOS 

El alumno mostrará a través de exposiciones orales o escritas el cono­
cimiento sobre la organización política, económica y social de la Nueva 
Espai'la, destacando las características resultantes del proceso de con-­
quista y colonización, así como los cambios estructurales característi­
cos del siglo XVIII, antecedente directo del movimiento independentista 

TEMAS BASICOS 

1. - Organización política, económica y social novohispana durante los 
siglos XVI y XVII. 

2 - La función de la iglesia en la Nueva Espai'la. Poder político, econó­
mico y su participación en las actividades culturales. 

3. - La etapa borbónica y sus repercusiones en la estructura de la co1E 
nia. 

SUGERENCIAS BIBLIOGRA FICAS: 

Estas serán resueltas a juicio del profesor, tomando en cuenta que los -
títulos elegidos deben ser accesibles para los estudiantes. 
sugerencia se proponen los siguientes textos: 

PARA EL ALUMNO: 

A momo del 
1 

Cué Cánovas, A - Historia social y económica de México, 
Jiménez Moreno, W. y otros. Historia de México. 
Quirarte, M. Visión panorámica de la Historia de México. 

PARA EL PROFESOR: 

1 

1521-1854.* 

i 

! 
Arcila Farías, Eduardo. Reformas económicas del siglo XVIII en Nue-~ 

va Espada. 
Borah, Woodrow. El siglo de la depresión en Nueva Espana. 
Brading, David. Mineros y comerciantes en el México borbónico (1763-18 
Miranda, José. Espana y Nueva Espatl.a en la época de Felipe II 
Zavala, Sil vio. La colonización espanola en América. 

* Los datos completos aparecen en la bibliografía general. 



Tiempo sugerido: 

Mínimo: 10 horas 
Máximo: 12 horas 

II. EL MOVIMIENTO DE INDEPENDENCIA 

UBICACION 

Esta unidad tiene un carácter básico dentro del contenido general 
del curso, ya que permite identificar las ideas y sucesos que ex­
plican y co!'ldicionan el nacimiento de la nación mexicana. 

PROPOSITOS 

El alumno deberá mostrar con trabajos orales o escritos que ha 
comprendido el movimiento de independencia como un proceso -
que dió cabida a distintos ideales y tendencias y que puede eva-­
luar el significado de la independencia de México. 

CONTENIDOS BASICOS 

l. - Causas externas e internas de la independencia. El movi-­
miento de 1808 en Nueva España. 

2. - Las conspiraciones de Valladolid y Querétaro. La insurgen­
cia de 1810-11. Miguel Hidalgo, decretos sociopolíticos y -
económicos. 

3. - La etapa de organización militar y política del movimiento. 
José Ma. Morelos y el Congreso de Chilpancingo. 

·4. - La situación del movimiento de independencia entre 1815 y -
1820. La guerrilla insurgente • La expedición de Francisco 
Javier Mina. La Masonería. La crisis económica. 

5. - La consumación de la independencia. El movimiento liberal 
espanol de 1820 y sus antecedentes. Intereses económicos, -
sociales y políticos de los grupos do.minantes en la consuma­
ción de la independencia. Agustín de Iturbide y el Plan de 
Iguala. 

SUGERENCIAS BIBLIOGRAFICAS 

PARA EL ALUMNO 

Cué Cánovas, A. Historia social y económica de México, 1521-
1854. 

Jiménez Moreno,--vi':Y otros. Historia de México 
Miranda Basurto, A. La evolución de México. 
Quirar±e, M. Visión panorámica de la Historia de México. 



PARA EL PROFESOR 

Lemoine Villicaña, E. Morelos, su vida revolucionaria a través 
de sus escritos y de otros testimonios de la época. 

Torre Villar, Ernesto de la • La Constitución de Apatzingán y los 
creadores del estado mexicano. 

Villoro, Luis. La Revolución de independencia. 

Tiempo sugerido: 

Mínimo: 10 horas 
Máximo: 12 horas 

III. MEXICO INDEPENDIENTE (1821- 1853) 

UBICACION 

La presente unidad tiene un carácter bá.sico porque abarca las -
primeras décadas de la Historia de México en su coI\dición de -
estado independiente (1821-1853), Analiza las luchas políticas, 
las condiciones económico-sociales y los conflictos con el exte•¡ ' 
ri~ 1 

CONTENIDOS BASICOS: 
j 

1, - La situación de México al iniciar la vida independiente. El Im-1 
perio de Iturbide, / 

2. - El proceso político republicano. Federalismo y centralismo, I! 
Constituciones. La masonería. Los gobiernos independientes y¡ 
los proyectos de reforma (Guadalupe v.ictoria, A. Bustaman 
Santa Anna y V. Gómez Farías. ) ! 

3. - La estructura económice-social del país. La estructura agra-j 
ria. La deuda pública. El comercio y las comunicaciones. Pz¡ 
yecto de industrialización. Inversión extranjera. i 

4. - Las relaciones con el exterior. El reconocimiento internacional 
a la independencia de México. Intentos de reconquista, El con-) 
flicto por Texas. La invasión francesa (1838-1839), La guerra e' 
Estados Unidos (1846-1848), [ 

SUGERENCIAS BIBLIOGRAFICAS 

PARA EL ALUMNO: 

Cué Cánovas, Agustín. Historia social y económica de México, 
1521-1854. 

¡ 

i 
1 

i 
1 -¡ 

1 



Jiménez ~areno, W. y otros. Historia de México. 
Miranda Basurto, A. La evoluci5n de N~xico. 
Qui rarte, ll. Vis i6n panorár.11ca de la !lis tori a de México. 

PARA EL P!WFESOR: 

Alamán, Lucas. Historia de ~éxico. 
Bosch Garcia, c. Historia Diplomfitica de México. 
Cardoso, Ciro. (Co?rd.) ~~xico en el si~lo XIX {1821-1910), his­

toria economica y de la estructura social. · 

Mora, José Ma. Luis. ~éxico y sus revoluciones. 
Sierra, Catalina. El nacimiento de ~éxico. 

Tiempo sugerido: 

Minimo: 
Máximo: 

10 horas 
12 horas 

IV. EL CONFLICTO E~TRE LIBERALES Y CONSERVADORES 

UBICACION 

En esta unidad se analiza el proceso de lucha entre libera-­
les y conservadores, como producto de los problemas econ6mi 
cos, sociales, politicos e ideol6gicos estudiados anterior~­
mente, Se incluye la participaci6n que los europeos tuvie-­
ron en el conflicto v los resultados inmediatos del triun 
fo liberal. · -

PROPOSITOS 

El alumno mostrará a través de exposiciones orale·s o monoara 
fias que comprende el proceso que condujo al establecimien­
to de un estado liberal y el efecto causado por los intereses 
econ6micos. 

1.- La Revoluci6n de Ayutla. Las ideologías liberal y con-­
servadora. La Constituci6n de 1857. 

2.- La Guerra de Reforma. Aspectos politico~, militares, y -
diplomáticos. Las Leyes de Reforma. 

3.- El imperialismo econ6mico de Francia. La intcrvenci6n en 
México y el Imperio de Maximiliano. 

4,- La Repablica restaurada, Situaci6n económica, política y. 
social del pais. 



SUGERENCIAS BIBLIOGRAFICAS 

PARA ELALUl\1NO: 

Jiménez Moreno, W. y otros. Historia de México. 
Miranda Basurto, A. La evolución de México. 
Quirarte, M. Visión panorámica de la Historia de México 

PARA EL PROFESOR: 

Cosío Vill.Egas, Daniel. La República restaurada 
(:Historia Moderna de México) 
Óonzález Navarro, Moisés. La Reforma y el Imperio. 
Quirarte, Martín. Historiografía sobre el Imperio Mexicano 
Reyes Heroles, Jesús. El liberalismo mexicano. 

Tiempo sugerido: 

Mínimo: 
Máximo: 

10 horas 
12 horas 

V. EL PORFIRISMO.Y LA REVOLUCION MEXICANA (1876-1920) 

UBICACION 

En esta unidad se analizan las características del régimen de Porfirio 
Díaz, las causas que provocaron la Revolución de 1910 y el desarro­
llo del proceso revolucionario hasta. 1920. De esta forma se estable 
cen las bases para la comprensión del México Contemporáneo. 

PROPOSITOS 

El alumno a través de trabajos escritos, expos1c1ones, etc. presenta­
rá un análisis sobre los principales aspectos del porfiriato, mostrará 
cuáles fueron los diversos factores que condicionaron el movimiento 
armado de 1910, explicará el desarrollo del proceso revolucionario. 

CONTENIDOS BASICOS 

1. - Aspectos políticos, económicos, sociales y culturales del porfiris­
mo. 

2. - Las causas que determinaron la revolución de 1910. 
3. - La etapa maderista. Los caudillos de la revolución y las tendencias 

que representan. Los intereses internacionales. 
4. - El movimiento constitucionalista. La Constitución de 1917. 



SUGERENCIAS BIBLIOGRAFICAS 

PARA EL ALUJ\1:NO: 

Miranda Basurto, A. La evolución de México. 
Quirarte, M. Visión panorámica de la Historia de México. 

Tiempo sugerido: 

Mínimo 
Máximo 

PARA EL PROFESOR: 

10 sesiones 
13 sesiones 

Córqova, Arnaldo. La ideología de la Revolución mexicana. 
Cosío Villegas, Daniel. El Porfiriato (Historia Moderna de Méxi-

co.) 
Katz, Friederich. La _&uerra ~ecreta en México •. 
Sierra, Justo, Evoluc1on polihca del pueblo mexicano 
Valadés, José C. El porfirismo, historia de un régimen. ~istoria 

General de la Revolución Mexicana. 

Tiempo sugerido: 

Mínimo: 
Máximo: 

10 horas 
10 horas 

VI. MEXICO CONTEMPORANEO 

UBICACION 

Esta última unidad analiza el proceso de institucionalización del estado 
mexicano y su condición en el contexto internacional. 

PROPOSITOS 

El alumno por medio de trabajos orales o escritos presentará un aná-­
lisis sobre los periodos políticos, los fenómenos económicos y socia­
les en el México contemporáneo y las relaciones de México a nivel 
internacional. Al terminar ei curso el grupo elaborará una síntesis 
del proceso estudiado yb vinculará con las condiciones actuales. 
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CONTENIDOS BASICOS: 

l. - El grupo sonorense en ~l· r.otl6r. G<>bierno de Obregón y Calles. 
El Maximato. El problema religioso. Política agraria, labo­
ral y educativa. Relaciones con el exterior. 

2. - Las reformas cardenistas. - Surgimiento del presidencialismo. 
La reforma agraria. La política laboral. Las tendencias na-­
cionalistas del sexenio y la política exterior, Las reformas edu 
cativas. 

3. - El desarrollismo y la estabilización política. El poder del pre- -
sidente, la función del partido y la absorción de las organizado 
nes sociales como fundamento del Estado. El desarrollo indus--= 
trial y el fenómeno de dependencia. La situación de la agricultu 
ra. La reestructuración social. Relaciones diplomáticas. -

4. - La crisis actual. Orígen de la crisis económica. Los problemas 
sociales. El gobierno y los partidos políticos frente a la crisis. -
La política exterior. Problemática actual. 

SUGERENCIAS BIBLIOGRAFICAS. 1 

PARA EL ALUMNO: 1 

Delgado de Cantú, Gloria M. Historia de México. Fori:nación del Es; 
tado Moderno desde la Independencia a las políticas de desa-! 
rrollo. 1 

i 
1 

Lajous, Alejandra y otros. 
ránea (1917-1940) 

Manual de Historia de México Contempo-j 

Miranda Basurto. A. La evolución de México 
Quirarte, M. Visión panorámica de la Historia de México. 

Tiempo sugerido: 

1 

1 
1 

1 

1 

1 
1 Mínimo: 

Máximo: 
12 horas 
15 horas ¡ 

PARA EL PROFESOR: 

Krauze, Enrique y otros. La reconstrucción e.co.rlomica. 
Medina, Luis. Del cardenismo al avilacamachismo 1 

1 

Meyer, Lorenzo. El conflicto social y los gobiernos del maximato. 1 

Pellicer de Brody, O. y J. L. Reyna. El afianzamiento de la estabili 
dad política. · 1 

Villero, Luis. La cultura mexicana de 1910 a 1960. j 

Tiempo sugerido: 

Mínimo: 
Máximo: 

10 horas 
12 horas 
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V. SUGERENCIAS DE lVIETODOS DE TRABAJO. 

Ante los diversos métodos didacticos empleados por los profesores 
de la Escuela Nacional Preparatoria y la actualización constante del 
ejercicio docente, consideramos difícil e inconveniente prop0ner un 
método específico de trabajo para los miembros del Colegio de Histo 
ria. Por tanto, tomando en cuenta las características heterogéneas­
de los integrantes de cada uno de los planteles y turnos que confor-­
man esta institución, se ha optado por no proponer un método. en par 
ticular, dejando a criterio del profesor la elección del que considere 
más conveniente para cumplir con los objetivos del curso. 

No obstante recordamos algunos de los múltiples recursos didácticos 
de que dispone el profesor en el desarrollo de su función, como -
por ejemplo: exposiciones orales y esquemáticas, comentarios de -
textos, debates intergrupales, trabajos en equipo, visitas a centros 
históricos, elaboración de mapas y material audiovisual. 

VI. SUGERENCIAS DE ACREDITACION Y TABLA DE PONDERACION 

Los propósitos generales del curso y de cada una de las unidades. te-­
máticas están redactados en términos claros y con criterios flexibles 
que permiten tanto a los profesores como a los alumnos establecer con 
juntamente, si así se considera oportuno el tipo de actividades a jrea-=­
lizar durante el año escolar, para facilitar los mecanismos de acredit~ 
ción. 

Es recomendable que el profesor señale desde el inicio del curso cua­
les serán los criterios de evaluación que normarían los trabajos de és 
te, as"í como los requisitos mínimos a cubrir en las distintas activida 
des, como por ejemplo: en el caso de un trabajo escrito,; presentaci6ñ-, 
características y el carácter individual o colectivo del mismo. 

El profesor deberá explicar los porcentajes asignados a cada uno de -. 
las distintas actividades programadas, con el objeto que el alumno co­
bre conciencia de la importancia de cada una de ellas en su evaluación 
definitiva y sobre todo, que comprenda que el examen no es el único -
medio para acreditar la asignatura, sino que todo. tipo de esfuerzo y - 1 

participación debe ser considerado en su evaluación, ya sea parcial o · 
definitiva. 

Para recordar al profesor y al alumno la importancia de otros elemen 
tos de acreditación, sólo a manera de ejemplo presentamos la siguieñ 
te tabla, ya que el mecanismo de ponderación definitivo deberá ser d~ 

·· . 
i 



cutido, de manera conjunta, por los integrantes del colegio de His-­
toria de cada plantel. 

PLAN DE ACREDITACION>:< 

Requisitos tipo Periodicidad % Calificaci6n 

Examen Individual 3 parciales 20 

Trab. inv. por equipo 1 anual 30% 

lnv. bibliog. individual 1 por unidad 10% 

Ensayos individual 1 por semestre 20% 

Exposición individual final 20% 

·~ Se recuerda que esta tabla s6J.o se ¡:>r:-esenta a manera de ejemplo. 
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